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  –Tranquila, Escalanda, amiga mía. Pronto beberás sangre de brujo.


  Argar podía sentir la vibración tenue y doliente de su espada mágica, encerrada en la vaina, deseosa de matar.


  Frente a él había una planicie de hierbas bajo el sol primaveral del mes del fresno, como un tapiz verde y vivo, salpicado de margaritas. Argar podía distinguir, tras esos setecientos pasos de tierra de nadie, a la hueste enemiga: una línea negra de treinta mil guerreros erizada de puntas de lanza, banderolas y estandartes. En sus costados esperaban las caballerías, cuyos jinetes envueltos en corazas y cotas de malla chispeaban en el día brillante. El griterío de aquellas gentes parecía un murmullo a causa de la distancia, pero Argar sabía que cuando empezara la batalla la tormenta de voces haría temblar los huesos y peligrar los tímpanos. Tras los enemigos, la pradera continuaba durante unos dos mil pasos y luego el terreno se alzaba en lomas de hierba, maleza y arboledas. Después, aparecía un monte y en la cima estaban la aldea y el castillo de Oer.


  –Pronto empezará la diversión, matabrujos –le dijo a Argar su compañero Ludvig el Viejo.


  Los dos pertenecían a la Compañía Libre de Childeber, un millar de infantes mercenarios dispuestos en el flanco derecho de la Hueste Real Daila.


  Ludvig era un einzano alto y ancho, arrugado y seco, con el cuerpo cosido a cicatrices.


  –Esperemos que los dioses repartan más suerte entre nosotros que entre ellos –dijo Poldus, un ereno con la cara grasienta de sudor y roña, como cualquier otro mercenario.


  –Que le zurzan a la suerte –respondió Ludvig–. Yo solo le pido a los dioses un ojo rápido, un brazo firme y una hoja afilada. Con eso me basta y sobra.


  –Deja de gruñir –contestó Poldus–. Saldremos todos de aquí y pronto estaremos fornicando con alguna campesina de estos andurriales.


  –Todavía me debes unos cuantos cobres, maldito ereno –repuso Ludvig–. De la última manceba con la que te divertiste y que tuve que pagar yo.


  –Para eso están los compadres, einzano. Para pedirles de prestado y no devolvérselo nunca.


  –¡Maldito gañán que soy, por dejarte un mísero regio! Me está bien empleado. Ya puedes ir preparando las monedas, que me las cobraré cuando volvamos al campamento.


  –Ocúpate primero de cuidar ese pellejo que tienes, compadre. Porque te lo pueden agujerear dentro de poco.


  –Eso nos puede pasar a todos. Pero si hoy me matan, al menos habré acabado con unos cuantos bastardos antes de que mi cuerpo abone estos campos.


  –Bien que los vamos a abonar –terció Oleg, un mercenario feroano de greñas rojizas que escapaban bajo los bordes del casco–. Abono de carne y sangre. Hacía tiempo que no participaba en una buena bronca. Las flores que aquí nazcan tendrán color rojo.


  –Por cierto, ¿cómo se llama este lugar? –preguntó Poldus–. ¿Tiene algún nombre?


  –Un escudero dailo con el que hablé esta mañana me dijo que cerca hay un riachuelo llamado Degsastán –respondió Argar–. Y que llaman así a esta pradera.


  –Entonces esta será la batalla de Degsastán, según los cronistas –dijo Poldus.


  –Por mí como si es la batalla de los Mil Diablos –contestó Ludvig–. No vamos a sacar nada de esta lucha, excepto la soldada. Según han contado los exploradores, la infantería que tenemos allá delante está compuesta de jinbraceños. Vamos a pelear contra la gente más pobre de Cotian, los labriegos y pastores del Viejo Norte, armados con garrotes y cuchillos, así que ni agarrando vivos a sus nobles conseguiremos algún rescate decente.


  –Los nobles suelen ir a caballo –dijo Oleg–, así que serán otros quienes agarren a la gente de alcurnia. Ya sabes que los de la infantería somos las furcias viejas de toda hueste: muchos palos y poca ganancia.


  –Me cansáis con vuestras quejas –dijo Poldus–. Argar, tú que tienes buenos ojos, ¿qué ves allá a lo lejos?


  Argar concentró la mirada y pudo estudiar mejor que los otros la línea enemiga. Era una de las muchas cualidades sobrenaturales de aquel joven silencioso pero mortífero, armado con una espada que echaba fuego ante cualquier mago. Sus compañeros mercenarios aceptaban aquellas rarezas como hombres de armas veteranos que eran, acostumbrados a ver de todo en un oficio donde la brujería a menudo andaba cerca de las lanzas.


  –Parecen bárbaros y pobres, sí… –dijo Argar–. Y muchos van desnudos, o al menos solo llevan bragas y faldones.


  –Esa gentuza no solo adora al Éber de los cotianos –dijo Poldus–, sino también a un dios de piedra y del relámpago cuyo nombre no recuerdo… Están tatuados de la cabeza a los pies y creen que esos tatuajes son mágicos y que a través de ellos su dios los protege. Por eso no llevan ni armadura ni una mísera coraza de cuero.


  –Unos locos –dictaminó Ludvig el Viejo, y añadió algo en su brusca y cortante lengua einzana, sin duda un insulto. Argar y Poldus no lo entendieron porque sus lenguas pertenecían a una rama distinta, pero Oleg, por ser feroano y cercano a Einza, sonrió de lado.


  –El problema de esos locos es que llevan lanzas largas –dijo Argar–. Las gentes del Viejo Norte las usan para mantener a raya a la caballería e incluso a la infantería.


  –Muy cierto, matabrujos –repuso Ludvig–. Esos malnacidos tatuados tienen los cojones de piedra, como los de ese dios al que adoran. Bueno, pues tendremos que cortárselos y pincharlos en sus propias picas.


  Bramó una risotada y Oleg también rio. Poldus y Argar se miraron con escepticismo porque aún no acababan de entender el sentido del humor de sus compañeros.


  Aquellas conversaciones de veterano se sucedían entre las filas de la mesnada mercenaria. Argar se encontraba en segunda línea de la vanguardia, en el extremo derecho de la infantería. Si se volvía hacia los lados y atrás solo podía ver un bosque de lanzas y alabardas emergiendo entre los bacinetes, capacetes y cascos abiertos o cerrados de metal o cuero. La infantería de mil mercenarios, aunque importante por su dureza y profesionalidad, solo era una pequeña parte de la Hueste Real Daila, compuesta de unos treinta y cuatro mil hombres, la inmensa mayoría naturales del reino de Dail. El rey Ervé I el Norteño había echado el resto en aquella guerra y había convocado a sus propias mesnadas de realengo, a su guardia personal, a todas las mesnadas de los condes y sus distintos vasallos y a las de los concejos de las ciudades y las villas. Una fuerza gigantesca de hombres a pie y a caballo. Y no contento con ello, también había traído la Compañía Libre de Childeber, mil mercenarios cedidos en contrato por el reino de Erena.


  Dail se enfrentaba en esta guerra al Viejo Norte, una alianza de seis reinos más pequeños: Jinbrace, Cochinver, Eurnes, Lecha, Torán y Eife. En contraste, a Dail se le solía conocer como el Sur o el Gran Sur. Tanto los seis reinos del Viejo Norte como Dail pertenecían a un solo pueblo que compartía lengua, religión y muchos otros aspectos culturales, llamado el Pueblo de Cotian. En realidad, Cotian era una misma entidad sobre los mapas, pero estaba dividida en dos grandes potencias que hoy se enfrentaban en sendos ejércitos de más de treinta mil hombres.


  Argar no conocía muy bien la historia de Cotian, pero los dailos le habían dicho que tanto los seis reinos del Viejo Norte como Dail, que ocupaba toda la mitad sureña, fueron uno solo en un pasado remoto, tal vez legendario. Pero las luchas internas entre caudillos y nobles dividieron al Cotian primigenio en distintos condados y estos, a su vez, se convirtieron en reinos independientes. Y el más fuerte con diferencia era Dail. El Sur. No obstante, en el Viejo Norte los seis reinos actuales no estaban unidos, sino que se hacían la guerra entre ellos con terquedad provinciana. Pero se aliaban ante la amenaza de una potencia más grande, que en este caso era Dail.


  Argar era tuadano y por tanto sabía que tener la misma lengua y creer en los mismos dioses no era obstáculo para que los pueblos se mataran entre sí. Él mismo había luchado en las guerras fratricidas de su tierra. Pero eso era agua pasada y prefería olvidarlo.


  Pensó que hoy, en esta batalla, bien podría terminar la última guerra que enfrentaba a cotianos del norte y el sur, una guerra en la que él había participado como mercenario y que duraba ya casi un año. A este conflicto lo habían llamado algunos la Segunda Guerra del Hierro, porque estaban en juego las minas de hierro de Dampasi, en la frontera entre Dail y Eife. Argar no sabía durante cuánto tiempo habrían estado peleando estos dos reinos por tales minas, aunque sospechaba que la cosa venía de antiguo, como casi todos los conflictos fronterizos entre reinos. Sí sabía que el año pasado los eifeños habían tratado de recuperar tales minas, que a su vez les fueron arrebatadas por los dailos en una contienda anterior. El rey Ervé I de Dail se había hartado de sus vecinos y había arremetido contra los eifeños. No contento con mantener la autoridad sobre las minas, además había invadido el reino de Eife. Argar había luchado como mercenario en tal invasión, había asistido a las escaramuzas y luchas, los saqueos de aldeas, villas y burgos, las conquistas de castillos y motas y había visto los incendios de las tierras de labranza y de los graneros, porque los eifeños llevaron a cabo una estrategia de tierra quemada para que los dailos no pudieran alimentarse de los territorios ocupados.


  Al final, y en cumplimiento de sus pactos de alianza, todo el Viejo Norte se había unido para echar a los dailos de Eife. Los reinos viejonorteños llevaron su propia hueste hacia el sur y obligaron a la Hueste Real Daila a retroceder hasta sus posiciones iniciales y prepararse para una gran lucha.


  La batalla de hoy, pensó Argar, será el último capítulo de este lío. O quizá no. La guerra es cosa arriesgada y puede pasar de todo, sobre todo con estos tozudos cotianos. Reflexionó que el fin de la guerra sería algo bueno para los cotianos tanto del norte como del sur –sobre todo, para los villanos y labriegos obligados a luchar–. Pero para Argar y sus compañeros, que vivían de la guerra, no sería tan bueno, pues tendrían que buscar otro conflicto en el que emplearse.


  –Mirad, ahí está el rey de Dail –dijo Poldus–. Va a soltarles una arenga a los suyos.


  Argar y los demás se volvieron y vieron un haz de cuarenta jinetes de caballería pesada que iban al paso, en paralelo a la línea de vanguardia de la Hueste Real, como si estuvieran haciendo la inspección en un desfile. Iban todos con armadura de malla y montaban destreros protegidos por testeras y bardas y envueltos en gualdrapas coloridas. Incluso los escuderos que cargaban con las armas llevaban armadura, así como los alféreces que sujetaban los pendones del reino y de los diferentes condados, pues allí estaba lo más granado de Dail. Llevaban el yelmo bajo el brazo porque todavía no había empezado la lucha y querían que los hombres los vieran y reconocieran.


  Y en verdad los reconocieron, sobre todo al rey Ervé I de Dail y a su hijo el príncipe heredero Cédric. El rey era un hombre enorme, de mirada tranquila pero orgullosa. Había llegado al poder no por derechos sucesorios, sino por la fuerza de las armas, así que sus pocos enemigos aún vivos le apodaban el Usurpador. Tenía más de sesenta años, una edad en la que la mayoría de los hombres estarían en cama y esperando la visita de la dama huesuda, pero aún era capaz de romper lanzas en un torneo y de partir en dos a un enemigo de un solo tajo. Se había pasado media vida en los campos de batalla, primero como señor de la guerra en el Viejo Norte y luego como rey en el Sur. Era el tipo de monarca al que todos los hombres de su hueste, desde el peón hasta el caballero, no podían evitar respetar y, a veces, incluso adorar.


  A su diestra marchaba el príncipe Cédric, un joven voluntarioso que hoy recibiría su bautismo de sangre. Si algún día quería heredar el reino tendría que demostrar lo que valía en el campo del honor, porque golpear el estafermo o luchar con espadas de madera en un patio de armas no era nada comparado con una pelea de verdad.


  Tras ellos iban los Grandes del Reino, los capitanes de la alta nobleza. Querían hacerse notar, pero el rey mandó que todos marcharan algo atrasados, para demostrar su dominio también sobre ellos. Llevaban en sus ropones, escudos y banderolas la heráldica de sus linajes. Pero el estandarte más alto era el del propio reino de Dail: cinco soles en círculo y en el interior una espiga de trigo y una lanza cruzadas.


  El rey siguió llevando el caballo al paso ante las gentes de su hueste y les lanzó un discurso breve y directo. No era la perorata florida que después escribirían los cantores en sus crónicas, sino algo que aquellas gentes podían entender y asimilar, algo que tenía que ver con patriotismo, deber, victoria y orgullo, algo en lo que sostenerse cuando el horror de la violencia cayera sobre ellos. Los guerreros agradecieron esas palabras sencillas y duras y cuando el discurso acabó el rey desenvainó, levantó su espada y gritó el nombre de Dail, y decenas de miles de dailos se sintieron enardecidos y aullaron vivas hacia su tierra y su señor.


  Los gritos fueron desvaneciéndose. Ervé guardó la espada y se fue con sus gentes a retaguardia, con las fuerzas de reserva de la Guardia Real. Desde allí contemplaría el combate y podría tomar las decisiones oportunas. Incluso podría intervenir, si las cosas se ponían feas. El príncipe Cédric fue hacia la caballería del flanco derecho.


  Al otro lado de la pradera, los reyes de los seis reinos aliados del Viejo Norte habrían soltado discursos parecidos porque se oía un rumor de gritos emocionados.


  Argar y sus compañeros, los mercenarios de la Compañía Libre de Childeber, no habían participado de los vivas porque ellos no luchaban por patriotismo. Habían escuchado con vaga curiosidad al rey dailo y, tras la arenga, volvieron a sus conversaciones.


  –¡Mirad, por ahí viene Caraperro! –señaló Oleg.


  Argar, Ludvig, Poldus y en general todos los mercenarios de las cercanías se volvieron hacia donde señalaba.


  Se les acercaba el propio Childeber, capitán general de esta Compañía Libre. Iba a caballo, seguido de un escudero y un portaestandarte que mostraba su enseña. Todos sabían que en el peor de los casos bajaría a tierra y lucharía con la infantería, como había hecho otras veces. Era un líder que aquellas gentes podían seguir y respetar. Nadie se lo diría a la cara, pero su cabeza recordaba a la de un perro de morro ancho y aplastado. Además, ese rostro se veía rojo, abotargado por los excesos con la bebida. Pero en asuntos de guerra era frío y sereno. Y también lo era en los negocios, porque dirigía una empresa de mercenarios que prestaba sus servicios tanto en su Erena natal como en otros reinos. Sus guerreros eran reconocidos por ser duros y fieros, y por eso, y por el aspecto de su líder, se llamaban a sí mismos los Mastines de Childeber.


  –¡Señores! –bramó, en un ereno que intercalaba palabras en cotiano e incluso einzano–. Ya sabéis lo que habéis de hacer y ya conocéis vuestros puestos. El rey nos prefiere en el lado derecho de su infantería, el del honor, no porque le guste nuestra fea cara, sino porque somos buenas gentes de guerra, mejores que muchos de los suyos, y vamos a enfrentarnos a lo más recio del Viejo Norte. Conocéis vuestro oficio, señores, así que ya sabéis que no quiero ningún héroe que lo estropee todo en el último momento. Cada uno en su sitio, obedeciendo las órdenes y sin tonterías, y venceremos a todos esos bárbaros y les meteremos sus largas lanzas por el culo. No somos una turba de novatos, sino una unidad, y en la unidad está nuestra fuerza. ¡Señores, dejad bien alta la bandera de nuestra Compañía Libre! ¡Ya sabéis lo que hacer, así que hacedlo y hacedlo bien! ¡Disciplina y victoria!


  –¡Disciplina y victoria! –aullaron los mercenarios.


  Childeber asintió e hizo trotar al caballo para volver con sus mandos y repartir las últimas órdenes.


  Poldus asintió y sonrió de lado.


  –Una vez que el rey ha soltado el discurso y Caraperro nos ha echado sus ladridos ya no hay mucho más que esperar. El jaleo empezará enseguida.


  –Así es –repuso Ludvig–. Señores, que los dioses repartan suerte. Y si no ayudan los dioses, que nos ayuden nuestros huevos, que también son sagrados.


  –Tengo aquí una bota de aguaviva –dijo Oleg–. Démosle un tiento para calentar el espíritu.


  Bebieron el licor destilado de cebada de los cotianos, su bebida nacional, que todos los mercenarios adoraban.


  Argar hizo una mueca al tragarlo, se limpió la boca con la mano y le pasó la bota a algún otro compañero, mientras Oleg exigía que se la devolvieran. Tal vez lo hiciesen, aunque vacía. Entre aquellos hombres estaba empezando a subir el nivel de energía, como una onda de fuerza sucia que preludiaba la violencia y la sangre.


  –¡Ya salen los magos! –gritó alguien.


  Los sacerdotes versados en hechicería de una y otra hueste emergieron de las masas armadas. Echaron a andar hacia la tierra de nadie entre las dos huestes para llevar a cabo su pelea ritual, en el centro del campo, donde no podrían ser alcanzados por las flechas de uno u otro ejército. En cada batalla ellos se enfrentaban los primeros, sin que nadie de la infantería ni la caballería se moviera para ayudarles. Como en una especie de torneo o desafío de paladines, lucharían hasta que un bando exterminara o hiciese huir al otro. A continuación, los supervivientes, ganadores o perdedores, volvían al seno de sus respectivas huestes. Estas peleas consumían tanta energía que los magos no podrían apenas intervenir en la gran batalla que sucedería después y entonces se mantenían en la reserva, recuperando fuerzas para combatir solo si todo marchaba mal. Tal vez ni siquiera entonces podrían actuar, tan agotados como quedaban después del torneo mágico.


  Todos los demás hombres, desde el peón al rey, miraban con extrañeza y temor a los sacerdotes. Muchos preferían que combatieran entre sí y que no interfirieran en los asuntos de los simples guerreros. Los magos tenían sus propios códigos secretos y una forma de ser que chocaba al resto de los mortales. Pero nadie les reprochaba nada, pues eran el vínculo entre el reino y los dioses. Sus consejos debían ser acatados, aunque a veces resultaran incomprensibles. Algunos hombres se quejaban de que no servían para mucho en la guerra, pero era necesario llevarlos para, al menos, neutralizar a los magos enemigos.


  Había cuarenta y dos magos por parte daila contra sesenta del Viejo Norte. Caminaban con serenidad amenazadora, formando dos líneas, una frente a la otra. Llevaban atavíos de guerra: malla de acero, brigantinas, yelmos y bacinetes, y empuñaban hachas, espadas, mazas, lanzas y escudos. Pero en sus armas había runas mágicas y pronto estarían envueltas en fuego y relámpagos. Llevaban colgantes con trisqueles y otros símbolos sagrados y tenían tatuajes de hojas de roble y muérdago en los antebrazos. En todo el Viejo Norte eran habituales los tatuajes con la lanza, las llamas y el sol del dios Éber, o los intrincados diseños tribales en el cuello, las pantorrillas o el pecho; pero solo los sacerdotes podían mostrar el roble y el muérdago, los árboles y plantas mágicas que servían como canales de poder entre dioses y hombres. Muchos llamaban a los sacerdotes cotianos los Hombres del Roble. También se les llamaba iadures, porque usaban una lengua mágica, el iad, para articular en palabras sus hechizos y sortilegios. Esa lengua fue otorgada a los cotianos en un pasado remoto por el dios Iadón, hijo mayor del Padre Éber y patrón de todos los sacerdotes. A los iadures les costaba años de estudio y esfuerzo conocer y manejar el iad. Era un lenguaje hermético y el resto de los hombres no podían leerlo, ni siquiera escucharlo, porque al mirar u oír las runas y palabras del iad sufrían mareos, debilidad y temor. Según decían los iadures, el propio lenguaje iad era una entidad viva que se defendía a sí misma de los extraños.


  Argar ya había visto este tipo de peleas entre sacerdotes y magos, años atrás, en las guerras de los reinos de Tuadán, al oeste de Cotian. En ellos, la lengua y ciertas costumbres eran muy parecidas. Pero en los reinos tuadanos las mujeres también podían ser magas, mientras que en Cotian solo los hombres tenían permitido el arte arcano. Aunque algunas mujeres cotianas sí podían ser sacerdotisas de la diosa Telta, no conocían el iad ni ningún otro tipo de magia.


  Argar sentía el nerviosismo de su espada Escalanda, que ya quería cortar pescuezos de brujo. Lo sobrenatural atraía a la espada y despertaba su sed. Era un reflejo del propio deseo de Argar, que se pasaba la lengua por los labios y hasta se los mordía.


  –Cálmate, muchacho –le dijo Ludvig–. Después ya tendrás tiempo de matar enemigos.


  –No me interesan los guerreros, sino los magos. Fíjate: ellos tienen más sacerdotes que los nuestros. Los van a destrozar.


  –¿Y por qué Caraperro no te dejó ir con los brujos dailos?


  Argar sonrió con amargura, sin dejar de mirar hacia los dos grupos de sacerdotes que se acercaban cada vez más.


  –No fue cosa suya, sino de los malditos dailos. Al parecer, no quieren que un extranjero les ayude. Y menos un mercenario matabrujos como yo.


  –El maldito orgullo nacional, muchacho –dijo Ludvig–. Es así en todos lados.


  –Pero al final terminarán por enviarme con ellos, ya lo verás, cuando se den cuenta de que son pocos. Aguantarán todo lo que puedan y entonces vendrá alguien a decirme que les eche una mano. Quizá ya sea demasiado tarde, pero en todo caso me llevaré por delante a unos cuantos de esos malnacidos.


  –¿Estás seguro de poder acabar con los magos?


  –Lo estoy. Matar hechiceros y demonios es la alegría de mi vida.


  Ludvig levantó las cejas.


  –Soy perro viejo en este oficio y he visto ya demasiado lío de magia y demonios, pero al mirarte… No sé, chico, a veces me pregunto si no llevarás sangre de diablo en las venas.


  Argar le miró de tal modo que a Ludvig se le puso el vello de punta.


  –Yo también me lo pregunto. A menudo.


  –En todo caso, me alegra que estés con nosotros y no con el enemigo.


  Sonó un trueno que venía del centro de la tierra de nadie. El primero de muchos. Había comenzado el combate de los iadures. Los mercenarios y el resto de la Hueste Daila soltaban comentarios de asombro y miedo. Solo había un guerrero que no sentía temor y que permanecía quieto, con la mirada oscura clavada en los magos. Y la espada de ese guerrero empezaba a soltar destellos diminutos que subían desde la hoja envainada, pasaban a la cruz, la empuñadura y al pomo.


  Como en una justa, los dos bandos de magos se enfrentaban en parejas o en pequeños grupos, empuñando armas envueltas en llamas azules y doradas. Vociferaban palabras en la lengua iad y sus voces parecían crecer de manera fantástica y envolver el mundo en un coro de ecos. Cuando las armas chocaban saltaban miríadas de chispas incandescentes y brotaban flores de fuego. Entre ellos la tierra se encrespaba y se alzaba en surtidores de polvo negruzco. Había algo espantoso en aquellas gentes, algo que desafiaba las leyes naturales y sanas que regían el mundo. Uno de ellos fue segado en dos por un hacha brillante y por el boquete en la cota y el gambesón salió una lengua de llamas, entre vapores sangrientos. Una maza cayó con fuerza increíble sobre un escudo y lo rompió como si fuera de mimbre y no de bronce y madera, y luego la maza castigó el yelmo del mago y medio lo arrancó de la cabeza, que acabó doblada en un ángulo imposible, emergiendo las vértebras y los tendones húmedos por el cuello roto. Un mago lanzó una llamarada azul sobre otro desde la punta de su lanza y el escudo la detuvo sin que se incendiara, pues también estaba hechizado. El atacado corrió hacia su rival y los dos se enzarzaron en una pelea de arcos de fuego y chispas. Los iadures gozaban de mayor velocidad y resistencia que los hombres comunes, pero el esfuerzo de controlar aquella magia consumía sus fuerzas con rapidez. Ya habían caído unos cuantos y sus vencedores continuaban acuchillándolos y aplastándolos, incluso cuando no se podían levantar, llevados por una ira enfermiza. Estaban entregados en cuerpo y alma a Éber, Iadón, Aombar, Boana y los otros dioses de la guerra; habían perdido la razón en la locura de la batalla; la propia magia los volvía locos peligrosos, así que continuaban luchando con los huesos quebrados y la carne quemada, fundida en pegotes cerosos con las anillas de la cota; su sobreveste humeaba; chorreaban sangre por la boca, los ojos y la nariz; algunos estaban heridos y mutilados y aún así se arrastraban sobre la hierba, jadeando sus hechizos y palabras de poder entre escupitajos rojos.


  Incluso desde las lejanas huestes ya se podía entender que los magos dailos perderían, pues el enemigo los superaba en número. Los guerreros del Viejo Norte aullaban y festejaban la inminente victoria de sus iadures y las gentes del Sur estaban cada vez más nerviosas.


  Entre los Mastines de Childeber se abrió paso un capitán de batallón, hasta cierto lugar entre las primeras filas.


  –¡Matabrujos! –gritaba aquel hombre–. ¡Argar! ¿Dónde está el maldito tuadano?


  Argar miró a Ludvig y sonrió.


  –Ya te dije que acabarían por buscarme.


  El capitán llegó hasta Argar.


  –¡Matabrujos! El señor Childeber ha ordenado que vayas adonde los magos y les eches una mano.


  –Esos lerdos han tardado en darse cuenta, ¿verdad? –respondió Argar.


  –No te pases de la raya. Si no te enviaron antes no ha sido por culpa de Childeber, sino porque el rey no daba su permiso. Pero sus iadures van a perder, así que le ha dicho a nuestro señor que te mandemos para allá. Tendrás que impedir que los maten esos brujos del Viejo Norte… ¿Puedes hacerlo?


  –No os preocupéis, que ya tengo la espada lista. Decidle a Caraperro que puede dejar de gruñir.


  Algunos mercenarios no pudieron evitar reírse por lo bajo, mientras el capitán miraba a Argar con severidad.


  –Cierra el pico y haz tu cometido, matabrujos.


  –Con gusto, señor.


  –¡Suerte, muchacho! –le animó Ludvig el Viejo.


  Muchos otros le dieron ánimos mientras él salía de la Hueste y echaba a andar hacia el centro del campo de batalla. Era un solo peón y parecía muy poca cosa para meterse en refriegas mágicas, pero desenvaino la espada y el acero primero brilló y luego quedó envuelto en una llamarada blanca y azul que convirtió su rostro en una máscara de luces y sombras.


  –Hay trabajo que hacer, Escalanda.
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  Los magos detuvieron su pelea, o al menos lucharon con menos ganas, al sentir que algo grande se les estaba acercando.


  Era un peón con cota de malla, casco con nasal y un escudo en el brazo izquierdo. Procedía de la Hueste Real Daila y debería parecer un simple hombre más de la infantería pesada, pero empuñaba una espada que soltaba llamaradas de colores blanco y azul.


  Los iadures dailos ya sabían que entre los mercenarios de Erena había un matabrujos. No era lo más frecuente, pero a veces en los ejércitos había hombres que manejaban armas con runas de poder, tal vez compradas a algún miserable brujo en las últimas. Estos guerreros carecían del adiestramiento de los auténticos hechiceros, así que no tenían tanta fuerza y se agotaban mucho antes. Por todo ello, los iadures dailos no habían dado importancia al oscuro tuadano que, según se rumoreaba, tenía una espada sobrenatural.


  Ahora sí se la dieron. Tal espada era el objeto mágico más poderoso que habían visto en su vida. Pero quizá no era eso lo peor, porque si le miraban con atención descubrían en ese… ¿hombre?, un poder siniestro que parecía emerger de él en vaharadas malsanas; algo que tenía que ver más con monstruos que con humanos, con cosas que no deberían estar en este mundo y que secaban la boca y ponían el vello de punta.


  Caminaba con paso rápido y firme y ya todos los magos habían dejado de luchar para contemplarle. Sobre todo, les sorprendía su espada maravillosa y aterradora.


  –¡Iadures de Dail, vengo a ayudaros! –anunció Argar, en cotiano–. ¡Me envía vuestro rey!


  Los sacerdotes de uno y otro bando retrocedieron para reagruparse, como si un poco de cordura hubiera entrado en sus cabezas. En ese espacio lleno de boquetes negruzcos y salpicado de trozos de tierra con pelusa de raíces había ya veinticinco hechiceros caídos, la mayoría abrasados y humeantes, soltando lenguas de fuego y esparciendo el hedor a carne quemada; otros estaban tronchados y aplastados, con las vísceras y los huesos esparcidos en uno o dos pasos a la redonda, torcidos en posiciones imposibles, rezumando sangre por decenas de heridas, con los bordes anillados de la cota, el gambesón, la saya y la camisa metidos en la carne abierta. Algunos de esos desgraciados todavía se movían, arrastrándose, temblando en la agonía final, farfullando a los dioses.


  Pero quedaban aún setenta y siete en pie, la mayoría viejonorteños. Todos tenían la piel pálida y algo brillante y en algunos los huesos de la cabeza y las manos se marcaban de un modo fantasmagórico. Tal era el aspecto que la lengua iad daba a quienes la usaban.


  Argar ya estaba cerca del bando sureño, muy menguado por la diferencia numérica y porque los magos del Viejo Norte eran igual de poderosos, o quizá más. Los viejonorteños tenían un aspecto algo más pobre y bárbaro, sobre todo los de los lejanos reinos de Cochinver, Jinbrace o Eurnes. En cambio, los magos de Dail llevaban sobreveste de buena lana y colores vistosos, con la espiga y la lanza del emblema nacional. Pero unos y otros ofrecían un aspecto miserable, embarrados de polvo, sudor, sangre y despojos de enemigos.


  –¿Quién es ese? –gritó un iadur del Viejo Norte–. ¿Qué hace un peón aquí?


  –Esto es una lucha de gentes de magia –añadió otro sacerdote del Viejo Norte, un gigantón que empuñaba un hacha y llevaba un yelmo cerrado–. ¡Lárgate antes de que te reventemos!


  –Yo también soy gente de magia –contestó Argar, y levantó a Escalanda–. ¿Acaso no lo veis?


  –¡Que se vaya! –gritó un iadur jinbraceño. Los tatuajes cubrían toda su piel y esas marcas y dibujos parecían culebrear con vida propia–. ¡Fuera el villano y sigamos con la lucha honorable!


  Los iadures del Viejo Norte explotaron en insultos y gritos contra los sureños y a su vez estos empezaron a increparles. Aquellos hombres sabios podían ser los guardianes de la fe cotiana, pero ahora solo parecían matarifes de taberna.


  –Los viejonorteños llevan razón, maestro. No podemos dejar que un lego nos ayude.


  Se lo había dicho un dailo a un hombre alto y de espaldas enormes, con unas barbas apelmazadas y mugrientas que llegaban hasta el cinto. Era el sacerdote supremo de Dail y se llamaba Luchta Ovel.


  Argar les gritó a los dailos:


  –Habéis parado de pelear, así que escuchadme. Ellos son más y os van a pasar por encima. Mirad mi espada. Me necesitáis.


  Aquellas dos palabras hirieron el orgullo de muchos magos dailos, que empezaron a protestar. Pero Luchta Ovel miró a los viejonorteños, que parecían a punto de volver al combate, y luego miró los cadáveres y a los pocos hombres que le quedaban.


  –Pelearás con nosotros, mercenario. Vamos a ver de lo que eres capaz con esa espada de fuego. ¡Y los demás, cerrad la boca!


  Argar ocupó un espacio en la línea de magos. Los iadures del Viejo Norte bramaron su ira:


  –¡No tenéis honor! ¡Y sin honor moriréis, hijos de mil padres!


  –¡Que os zurzan, señor! –respondió Luchta Ovel–. ¡A pelear!


  Los dos grupos echaron a andar uno hacia el otro para reanudar el combate. Los magos volvieron a soltar sus hechizos en la lengua iad y otra vez chocaron las armas, entre chispas y relámpagos. Los viejonorteños intentaron rodear al grupo del Sur, que se abrió para tratar de abarcarlos a todos.


  Argar se enfrentó al primer mago y Escalanda pareció volar tirando ansiosa de su mano. Hubo un arco de fuego y Escalanda partió la espada del iadur, atónito de sorpresa y horror. Argar avanzó y descargó golpe tras golpe, dando en el escudo. Alcanzó una mano enguantada en malla, que estalló en una explosión de anillas incandescentes y pedazos de carne cerosa. El mago gritó de dolor y Escalanda entró por su boca y abrasó su cerebro. Un iadur fue hacia él con una lanza, Argar la desvió de un revés, pasó la espada por encima del asta de roble con runas iad y le alcanzó en un hombro. El mago retrocedió, pero Argar no pudo aprovechar la ventaja porque otro mago se le acercaba ya por la derecha, atacando con su alabarda. La hoja de hacha se hundió en el escudo. El bronce chisporroteó y el alma de madera empezó a soltar vaharadas de humo, así que Argar avanzó empujando con el escudo, haciendo retroceder y trastabillar al enemigo, y soltó el escudo cuando ya estaba envuelto en llamas y humo espeso. Se agachó y pinchó la rodilla. Escalanda pareció soltar un rugido y la pierna del iadur explotó. El herido aulló y se desplomó sobre el muñón del muslo. Medio arrodillado, sufrió una arcada y soltó chorros de vómito por la boca y la nariz. Un mago dailo aprovechó la oportunidad: se le acercó por la espalda y le asestó un mandoble. La cabeza fue al suelo y el resto del cuerpo la siguió.


  La lucha se concentró en torno al advenedizo y su espada maravillosa. Escalanda esparcía una luz tan fuerte que sorprendía incluso a aquellos hombres versados en lo sobrenatural, fueran del Viejo Norte o del Sur. Ahora caían muchos más viejonorteños. De pronto, algo en su moral de lucha se rompió, pues empezaron a retroceder, aunque sin perderle la cara al enemigo. Los dailos se envalentonaron y avanzaron en una línea más cerrada, en cuyo centro se encontraba Argar. Luchta Ovel caminaba a su derecha y la luz de Escalanda blanqueaba su figura. El sacerdote supremo soltó un chorro de palabras en lengua iad y Argar creyó oír en ellas el nombre de algunos dioses eberios. Quizá fuera un grito de batalla o un hechizo o ambas cosas, porque los dailos ganaron energía, sus armas y sus pieles brillaron aún más y caminaron con rapidez, casi corriendo, en busca de sus enemigos.


  El líder de los viejonorteños se detuvo, vociferó algo vibrante y ronco en la lengua mágica y echó a caminar hacia delante para dirigir el contraataque. Todo él estaba rodeado por un aura dorada. Quería acabar con el hombre que le había dado la vuelta al combate. Iba a por Argar.


  Soltó un alarido y descargó el hacha. Argar esquivó y el arma se hundió en el suelo. Fue alzada entre el polvo y la tierra y luego pasó a un palmo de la cabeza de Argar, que había vuelto a esquivarla. Escalanda salió disparada, pinchó el escudo y resbaló en él, soltando chispas y abriendo el bronce y las tablas de madera. Alrededor de los dos se enzarzaron los magos de uno y otro bando. El hacha rozó el hombro de Argar y luego lo hirió en el pecho, alzando llamas de la cota y el gambesón. Argar retrocedió tropezando y casi cayendo. Escalanda soltó un tañido doliente cuando el hacha dio en ella y la lanzó a un lado. Pero no escapó de la mano. Argar perdió el equilibrio y clavó una rodilla en la tierra. Su escudo detuvo otro hachazo y a punto estuvo de irse por completo al suelo. Vio el hueco y lanzó una estocada ascendente: Escalanda rompió las anillas de la cota como si no fuera de malla metálica, sino de seda, atravesó el gambesón, la saya y el bajo vientre. El acero pareció explotar en una llamarada que iluminó desde dentro al líder viejonorteño. Argar sacó el arma de un tirón y retrocedió, medio sentado, con una mueca de agonía mientras se agarraba la herida humeante del pecho. El viejonorteño se llevó la mano al vientre; de allí brotaba un fuego sobrenatural que le quemaba las tripas. Salía humo por su boca, un vapor pegajoso y apestoso. Estaba ardiendo y cociéndose por dentro. Levantó la cara, desorbitó los ojos bajo el borde del yelmo y emitió un grito que dominó a todos los demás gritos. Una llamarada abrasó la lengua y el paladar y emergió entre los labios. Su cuerpo se hinchó como un odre y estalló.


  Los iadures de ambos bandos miraron los despojos del gran sacerdote. De él solo quedaban humo y restos llameantes. Los viejonorteños sintieron el miedo helando sus mentes y ya no pudieron evitar retroceder y caminar hacia atrás. La muerte de su sacerdote supremo había sido el punto de inflexión. Habían perdido la moral de victoria.


  Los dailos percibieron el cambio y avanzaron con nuevos bríos. Aunque eran menos, hicieron retroceder todavía más a los iadures del Viejo Norte. Pero a quien estos más temían era al guerrero de la espada llameante. El matabrujos tuadano caminaba con firmeza en busca de más enemigos, a pesar de que había recibido un tajo en el pecho que habría matado a cualquier hombre, mago o no. Y su espada seguía llameando, todavía hambrienta.


  Uno, dos, cuatro y luego hasta diez iadures del Viejo Norte echaron a correr. Solo unos pocos fueron muy valientes o muy locos y resistieron, para ser exterminados. Los magos del Viejo Norte aún vivos seguían huyendo, medio andando y medio a la carrera, y alguno se volvía para insultar a sus enemigos y desearles que se los llevara Lodán, el Señor del Inframundo, a su palacio infernal de carne y huesos petrificados, y que allí los sometiera a mil tormentos. Eran contestados de igual modo por los vencedores. Pero estos no los persiguieron. Estaban demasiado cansados. El uso de la magia se cobraba su deuda y ahora resollaban y jadeaban, con los cuerpos empapados en sudor. Iban de un lado para otro rematando a los enemigos caídos y escupiendo sobre ellos. Algunos alzaban los brazos y aullaban su agradecimiento a los dioses.


  –Debemos volver a la Hueste –les dijo Luchta Ovel–. Hemos cumplido con nuestra misión sagrada. Loados sean Iadón y el Padre.


  –¿Qué hacemos con los caídos, maestro? –preguntó uno de sus iadures.


  El líder miró la tierra sembrada de cadáveres y a los hombres que quedaban en pie. Los diecisiete supervivientes estaban demasiado cansados como para cargar con todos ellos.


  –Cuando volvamos a la Hueste daremos orden a una cuadrilla de peones para que vengan a recoger a los hermanos muertos. O lo que quede de ellos. Hay que enterrarlos con honor.


  Luchta Ovel se volvió hacia Argar, que aún estaba en pie y tenía en la mano una Escalanda que no dejaba de echar llamas por sus runas de poder. Se había apartado un poco de todos ellos y los contemplaba con seriedad. No parecía tan cansado como los sacerdotes y, aunque tenía las facciones tensas por el dolor del tajo en el pecho, esa herida letal no le había pasado apenas factura. Los sacerdotes le miraban con admiración, pero también con recelo e incluso repugnancia. Un ser como él era un enemigo natural de todos los hechiceros del mundo.


  –Puedes volver con los tuyos, mercenario –le dijo Luchta Ovel–. Aquí ya has cumplido tu tarea.


  –Sí, será mejor que me aleje. Mi espada Escalanda aún tiene hambre de mago y no sé si podría contenerla.


  –Mejor contén tu lengua, mercenario –le dijo un iadur.


  –Eso lo hago bien, pero no por miedo a vos, sino porque se me da mejor actuar que hablar. Adiós, señores. Que descansen.


  Los iadures le miraron enojados, pero no le respondieron.


  –¡Mirad! –exclamó un iadur–. ¡Vienen otra vez, los malditos viejonorteños!


  Se acercaban dos iadures del bando contrario. Andaban con paso cansado y hacían esfuerzos para mantener la cabeza alta. Llevaban las armas envainadas y un paño claro atado en el brazo derecho.


  –¡No ataquéis! –ordenó Luchta Ovel–. Es una embajada de paz.


  Los dos sacerdotes se detuvieron a unos ocho pasos del pequeño campo de batalla.


  –¡Dailos! Queremos establecer una tregua para recoger a nuestros caídos. Dejad que vengan los peones de nuestra hueste a por ellos. Es lo justo.


  –¿Quién sois? –preguntó Luchta.


  –Soy Credné el Mayor, sacerdote supremo de Torán y de todo el Viejo Norte. Y él es Estariat Ojos de Fuego, sacerdote supremo de Eife.


  –Había oído que os lideraba Cearbal el Grande –dijo Luchta Ovel–. ¿Por qué no viene a pedir la tregua?


  –Porque ya no puede pedir nada. Ahí está lo que queda de él.


  Señaló con la lanza los restos del hombre que había estallado en una nube de fuego.


  –Entiendo –contestó Luchta Ovel–. Me parece justo lo que proponéis. Nosotros también enviaremos nuestros peones y así recuperaremos los cuerpos antes de que las huestes choquen. Pero nos quedamos las armas de vuestra gente. Son las leyes de la guerra.


  Credné el Mayor y Estariat Ojos de Fuego apretaron las mandíbulas, pero al final asintieron.


  –Está bien –dijo Credné.


  Echó una mirada de odio a Argar, que aún seguía en pie, con Escalanda desenvainada.


  –Habéis vencido solo gracia a ese hombre –dijo Credné–. Solo por eso. Tenedlo presente.


  –Hemos vencido y se acabó –contestó Luchta Ovel–. Id en paz, ahora que aún podéis.


  –Ganasteis con trampas, dailos –dijo Estariat–. Debería daros vergüenza.


  Antes de que Luchta Ovel o cualquier otro mago pudiera contestar, Argar respondió:


  –Menos vergüenza teníais vos cuando huíais como una liebre. Pero si seguís aquí más tiempo mi espada y yo nos encargaremos de que esta vez corráis aún más rápido.


  –¡Insolente! –rugió Estariat, y sus ojos empezaron a enrojecer.


  Argar levantó a Escalanda, que rugió y llameó con fuerza. No solo Estariat y Cearbal, sino también los magos dailos, retrocedieron con temor.


  –Mi espada aún tiene hambre –dijo Argar.


  Los dos viejonorteños no encontraron fuerzas para contestarle.


  –Será mejor que os vayáis, señores –dijo Luchta Ovel.


  –Algún día nos veremos de nuevo, sin ningún matabrujos que os defienda –prometió Estariat–. Entonces, nos las pagaréis juntas.


  Luchta Ovel levantó una mano para acallar los gritos de sus hombres. Los dos magos del Viejo Norte se fueron. Luchta Ovel se volvió hacia sus gentes.


  –Hermanos, coged las armas de los caídos. Y tú… –miró a Argar–. También te puedes marchar. Aquí ya no tienes nada que hacer.


  –En efecto, aquí no tengo nada que hacer. No hace falta que os despidáis de mí, señores. –Les dirigió una sonrisa malévola–. Ni que me deis las gracias.


  Luchta Ovel apretó los labios. Si no hubiera sido por ese hombre todos estarían muertos. Pero jamás le reconocerían nada a un matabrujos que les había hecho sentir la amargura del miedo.


  –Quizá más tarde vaya a verte, mercenario –dijo Luchta Ovel–. Me gustaría hablar contigo de esa espada.


  –Cuando todo haya acabado podéis buscarme en el campamento de Childeber.


  Argar se volvió y echó a caminar de vuelta hacia la Hueste. Pareció decirle algo a su espada y esta se fue apagando. La envainó.


  Los magos le vieron irse, sintiendo extrañeza y cierta impotencia, al comprender que no solo ellos tenían autoridad sobre la magia. No solo ellos.
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  El aguaviva bajó por la garganta y ardió en sus tripas. Siguió bebiendo del pellejo con placer, hasta apurarlo. Aquel licor podía despertar a un muerto y por eso los cotianos lo llamaban el agua de la vida: aguaviva. Y si de veras ayudaba a alejar a la dama huesuda, Argar y sus compañeros lo iban a necesitar porque pronto comenzaría la lucha de las huestes. Ya habían sido traídos los magos muertos por los peones de cada ejército, así que no había más excusas para dilatar la espera. Los mandos estaban rugiendo aquí y allá y terminaban de ordenar los batallones y compañías.


  Argar estaba otra vez con sus compañeros, en el mismo puesto de la misma formación, como si nada hubiera pasado.


  Pero sí había pasado, porque tenía un roto pavoroso, tiznado por el fuego, en la cota, el gambesón y la túnica. Por la tajadura se le veía la piel: sucia, pero intacta. Sus heridas y contusiones curaban a una velocidad increíble; ya se le estaba pasando el cansancio de la lucha contra los magos y, para mejorarlo todo, el aguaviva le calentaba y daba fuerzas. Tenía ya ganas de volver a luchar. Los otros guerreros le miraban con extrañeza y temor porque ya sabían que no era del todo humano; nadie podría serlo, con esa espada y esa capacidad de sanación. Pero era un buen hermano de armas y por eso le toleraban. Cuando se trataba de asuntos de guerra se acababan los escrúpulos y, si ayudaba a mantener el pellejo en su sitio, se aceptaba lo sobrenatural como si fuera lo cotidiano.


  –¡Eh, mamón, deja ya de beber! –protestó Poldus–. Los demás también queremos un poco. ¡Dame el aguaviva, hombre!


  –Aquí la tienes.


  –¡Cabrón cornudo! –exclamó Poldus, poniendo el pellejo flácido boca abajo–. ¡Está vacío!


  –Matar brujos da sed –respondió Argar.


  –Muchacho, ¿cómo fue la cosa? –preguntó Oleg el Feroano–. Te han dado una buena puntada en el pecho, y con una aguja de fuego, por lo que se ve.


  –Tuve suerte y solo me rozaron Y en cuanto a los brujos, sangran y mueren como cualquier villano.


  –Pero son los heraldos de los dioses. –Oleg hizo los cuernos con la mano derecha, el signo contra el mal de ojo–. Lleva cuidado, tuadano.


  –Que lleven cuidado ellos conmigo –gruñó Argar, mientras terminaba de colocarse el escudo en el brazo. Un mozo de intendencia le había traído uno nuevo porque el anterior había quedado hecho trizas.


  –¡Así me gustan los mercenarios! –exclamó Ludvig el Viejo–. ¡Hígados de hierro y a la mierda lo demás! ¡Señores, que los dioses repartan suerte!


  Le contestaron de igual modo. Cada uno bisbiseó algo a favor de los dioses de su tierra, aunque también hubo palabras para las divinidades eberias de Cotian, pues no se debía olvidar a los dioses del reino en que se luchaba. Por si acaso.


  Les llegó un estruendo. Era la caballería, que ya se movía desde los costados. Avanzaba hacia el enemigo. Los jinetes de la caballería pesada, sobre destreros con armadura y gualdrapas, marchaban en un grupo denso y compacto. Los seguía la caballería ligera de escuderos y ballesteros, para dar apoyo y ejecutar acciones rápidas de flanqueo. Argar había visto cómo actuaban en otros combates. Sabía que, por ahora, las caballerías marcharían con paso suave y contenido, pues no se debía cansar a las monturas. Solo cuando estuvieran cerca del enemigo incrementarían la velocidad, aunque no a galope tendido, sino al trote, en líneas cerradas que cargarían una tras otra.


  Lejos, las gentes del Viejo Norte ya estaban preparándose para recibirlos. Habían dispuesto su infantería en cuatro formaciones circulares, erizadas de lanzas. Los reinos viejonorteños no eran tan ricos como Dail. Más de la mitad de su infantería no llevaba armadura de malla y tenía solo jubones de cuero o gambesones para protegerse, además del escudo; algunos solo llevaban una camisa mugrienta y una saya y los más alocados peleaban desnudos para mostrar su valor. Pero empuñaban lanzas largas y sabían apiñarse en formaciones cerradas como aquellas, a las que llamaban erizos. Contra ellas podían estrellarse, con resultados desastrosos, tanto la infantería como la caballería dailas. Al no contar con una caballería fuerte, basaban su victoria en una posición defensiva. Ya había cuatro de aquellos erizos circulares de miles de hombres, con las picas aún altas. Y entre ellos se movían los arqueros y ballesteros.


  De los costados de la Hueste Viejonorteña también partieron las caballerías, para enfrentarse a las de Dail. No eran tan fuertes, pero aún así podían hacer daño.


  Argar se desentendió de todo aquello porque ya estaban ordenando moverse a las mesnadas de infantería, incluida la suya. Los tambores y flautas iban marcando el paso, que por ahora era lento. La Hueste iba moviéndose poco a poco. Entre los hombres se abrían huecos para dejar salir una riada de arqueros y ballesteros, acompañados de hombres con escudos y paveses.


  Lejos, los viejonorteños seguían inmóviles en sus cuatro formaciones circulares. Pero ya habían desplegado una línea de arquería por delante. Mucho antes de llegar a las manos, las infanterías se sangrarían una a la otra mediante nubes de flechas.


  La Hueste Real Daila siguió avanzando con lentitud, precedida por grupos de tiradores. Ya sonaban zumbidos en el aire y caían las primeras flechas desde el lado contrario, pero se hundían en la tierra de nadie. Aún estaban lejos. Los tiradores del Sur parecían más astutos, porque ahorraron sus flechas y se limitaron a ponerlas en la cuerda, o a meter el pie en el estribo de la ballesta para tensarla y colocar el dardo, y luego seguir andando despacio, junto a los empavesados. Solo dispararían cuando estuvieran seguros de llegar al objetivo.


  Una flecha se hundió hasta las plumas en el suelo, a la derecha de un arquero. Sonaron gritos y exclamaciones, pero se ordenó a las gentes avanzar un poco más. La masa de infantería también seguía caminando. Los novatos rezaban a sus dioses y apretaban los músculos para contener las tripas. Los veteranos se preparaban para este infierno sobre la tierra y algunos hasta sonreían con maldad. Estalló una confusión de gritos de rabia, voces de ánimo para los compañeros e insultos contra el enemigo. Lejos, los viejonorteños también vociferaban sus maldiciones y sus promesas de destrucción.


  Las flechas cayeron sobre la vanguardia de la Hueste Daila.


  –¡Alzad los escudos! –gritaban los mandos, aquí y allá–. ¡Seguid caminando! ¡Que nadie se detenga!


  La compañía mercenaria de Argar, compuesta de gente curtida en el oficio, obedeció y siguió caminando bajo un techo irregular de escudos, algo agachados, tratando de ver por dónde llegaría la siguiente flecha. Pero en muchos otros puntos de la vanguardia daila los peones se detenían con terror y eran golpeados, insultados y empujados por los demás guerreros, pues aquí no se toleraba la cobardía.


  Empezaron a caer hombres. Uno tenía una flecha en un ojo y se agarraba la cara dando alaridos, otro ponía una rodilla en tierra con una flecha atravesándole el muslo, otro empezaba a soltar chorros de sangre por la nariz porque la flecha había atravesado un pulmón… Los demás se abrían para esquivar esos cuerpos patéticos, que a veces sollozaban pidiendo auxilio. La Hueste debía seguir avanzando, lenta pero segura. También morían arqueros y ballesteros, aunque estuvieran protegidos por sus compañeros con escudo y pavés. Apuntaban hacia delante y arriba y soltaban la cuerda. Tiraban a bulto, sabiendo que la flecha caería sobre alguien, allá lejos. Entre los gritos y exclamaciones sonaban el redoble de tambores y las flautas de los músicos. Una flecha zumbó y atravesó el pecho de un flautista, pero el hombre continuó soplando, aunque de manera cada vez más torpe y desafinada, tambaleándose, con el rostro tenso por el dolor, como si aferrarse al deber fuera lo único que pudiera salvar su alma. El último silbido de la flauta se descompuso y sonó desafinado y el hombre se desplomó sin vida.


  A algunos hombres sin experiencia en la batalla el miedo los devoraba y se les soltaban los intestinos y la vejiga; la inmundicia resbalaba piernas abajo sin que por ello dejaran de caminar. Hubo quienes vomitaron sobre su propio pecho, sin atreverse a bajar la vista ni el escudo y sin dejar de andar. Pronto, a esta inmundicia se le uniría la sangre y todo junto formaría el barrizal propio de las batallas.


  Ya podían ver con claridad la hueste enemiga. Había una larga línea de arqueros y ballesteros, que no dejaban de disparar. Detrás, estaban los cuatro gigantescos erizos. Por entre los escudos emergían las picas. Podían ver las caras congestionadas de odio que les gritaban insultos y les desafiaban a ir contra ellos de una vez por todas. Entre los muchos estandartes de los seis reinos viejonorteños y sus diferentes condados y casas nobiliarias, abundaban el aspa de tres lanzas envueltas en fuego, en honor al dios solar Éber, y la hoja de roble, el símbolo del Viejo Norte. Muchos peones y caballeros llevaban en la sobreveste y el escudo la hoja de roble. A los guerreros les gustaba llamarse a sí mismos como el Robledal.


  Los mandos dailos ordenaron detenerse a la infantería y poco a poco, con algunos problemas de coordinación, los peones fueron obedeciendo. En el campo de batalla se extendía la gruesa línea de la Hueste Real Daila, que ahora estaba separada de los cuatro erizos del Viejo Norte solo por unos ciento cuarenta pasos. Los arqueros y ballesteros siguieron disparando. La mayoría de las flechas caían sobre el escudo, pero en las dos formaciones se desplomaban hombres, entre gemidos y gritos de dolor.


  Argar imaginó que, desde la retaguardia, el rey había ordenado el alto porque quería ver qué pasaba con las caballerías. Dependiendo de lo que consiguieran, la batalla se desarrollaría de un modo u otro. Argar no podía saber qué ocurría, pero ya podía oír el estruendo, débil por la distancia, de la lucha de caballerías en el costado derecho; y sabía que, todavía más lejos, en el flanco izquierdo también estarían peleando otro par de mesnadas de caballería.


  –¿Alguien sabe qué pasa con todos esos bastardos a caballo? –preguntó a gritos Ludvig el Viejo. Una flecha dio de refilón en el bronce de su escudo y rebotó con un tañido–. ¡Esa avispa ha estado cerca de picarme!


  –Por ahí se rumorea que en el costado izquierdo la caballería viejonorteña está venciendo a la de Dail y que los dailos van a huir –respondió Oleg–. Pero vete a saber si son solo rumores o algo más…


  –Yo no me creo nada –gruñó Poldus–. Solo lo que vea con mis propios ojos, ¡y hasta de eso desconfío!


  Alrededor asintieron, porque los veteranos ya sabían que en las mesnadas bullían todo tipo de rumores, a cuál más errado y fantástico.


  –Mirad, parece que la caballería daila ha vencido a la del Viejo Norte –dijo Argar.


  Había esforzado la vista para ver qué estaba ocurriendo lejos, a unos doscientos cincuenta pasos de la compañía de mercenarios. Allá todavía flotaba una nube de polvo, donde ocurrió la lucha entre la caballería derecha daila y la izquierda viejonorteña. El rumor de esa lucha había ido cayendo. Ahora, una mesnada de caballería volvía hacia el campo de batalla principal, en dirección al cuarto erizo norteño. Ya empezaban a distinguirse los primeros pendones de los jinetes vencedores y Argar y sus gentes vieron el amarillo y el rojo de los soles, la lanza y la espiga de trigo. El escudo de Dail.


  Sonó un estruendo de alegría entre los peones del Sur y se corrió la voz de que la caballería del príncipe Cédric debía haber destruido o hecho huir a los caballeros viejonorteños por ese lado. Ahora, Cédric y los suyos se dirigían hacia la infantería del Viejo Norte para embestirla por la izquierda. Muchos ya pensaban que el triunfo era de Dail. Pero los veteranos recelaban.


  –Todavía queda mucha partida –dijo Ludvig el Viejo–. Vamos a ver si los caballeros de Dail pueden con tanta lanza.


  –Espero que sí –dijo Poldus–, porque si no lo consiguen nosotros tendremos que hacer el trabajo sucio.


  La caballería pesada daila ya estaba agrupándose y formando en líneas, que embestirían contra el círculo de lanzas. Los viejonorteños se prepararon para recibirlos: subieron los escudos, bajaron las picas para apuntar al pecho y la cabeza del caballo y parecieron compactarse aún más. Decenas de arqueros tomaron posiciones.


  En toda la línea de la Hueste Real Daila los mandos vociferaban nuevas órdenes: el rey quería que toda la infantería avanzara y presionara sobre los lanceros del Viejo Norte para ayudar a su hijo.


  –Empieza la diversión –dijo Ludvig el Viejo.


  –A ganarse la paga, mis virgencitas –contestó Poldus.


  Echaron caminar, toda la larguísima línea de infantería, en dirección a los cuatro erizos. En una y otra hueste la masa absorbió a los arqueros porque ya se preveía el choque y ellos no estaban preparados para ese tipo de combate.


  La primera línea de caballería daila del príncipe Cédric trotó y fue ganando velocidad poco a poco. Los caballeros se acercaron y formaron un muro de hombres y bestias, hasta dejar espacio entre dos caballos para que pasara un solo hombre, y de perfil. Los jinetes estiraron las piernas y las dejaron rectas y rígidas, empujando el pie contra el estribo y la espalda contra el arzón de madera, para encajar bien el cuerpo en la silla y aguantar mejor el golpe. Metieron la lanza entre el brazo y el pecho, la afirmaron bien y subieron el escudo, conduciendo al animal con las bridas y no con las rodillas ni los tobillos. Era una imagen pavorosa, aquella oleada de caballos cubiertos con malla y gualdrapas y los jinetes con armadura que los montaban, acercándose a un trote sostenido y cada vez más rápido, levantando por los aires terrones negruzcos, alzando un estruendo de cascos que hacía temblar los huesos. A pesar del miedo, los viejonorteños resistieron inmóviles, apuntando las lanzas y levantando los escudos. Muchos gritaban hasta enronquecer para darse fuerzas. Si su voluntad era lo bastante grande como para resistir el terror, podrían ganar.


  Los caballos llegaron hasta las lanzas y, como el muro de hombres persistió sin romperse, las bestias frenaron en el último momento para no ensartarse en las picas, relincharon con los ojos enloquecidos, los cascos derraparon abriendo surcos en la hierba y empezaron a retroceder a duras penas. Otros animales no consiguieron frenar a tiempo y se estrellaron contra los enemigos, arrollándolos y siendo alanceados; el caballero trataba de golpear desde la silla, pero era agarrado por los peones, arrancado de su animal y por último destrozado a golpes. Algunos caballos se alzaron de manos y al caer abrieron alguna cabeza; enloquecidos, daban coces y saltos, pisoteaban a los caídos y conseguían escapar o bien se desplomaban entre los hombres, que los cosían a lanzadas. Un caballo frenó para no quedar empalado en las lanzas, bajó la cabeza y su dueño se deslizó sobre la silla y el cuello del destrero, un pie se soltó del estribo, el otro quedó trabado en él y la pierna giró de tal modo que la rodilla se partió con un chasquido. El caballero aulló y fue hacia un lado y otro como un pelele. Un hacha le golpeó en el casco, pero el caballo coceó y apartó a los peones, y luego emprendió un galope desbocado, arrastrando a su dueño, sujeto solo por un pie al estribo, con la pierna cada vez más destrozada y retorcida.


  A pesar de algunos huecos que enseguida se cerraron, el erizo había resistido. La carga de caballería había sido un desastre. Muchos caballeros habían sido atrapados por los peones enemigos y asesinados sin piedad. Algunos caballeros supervivientes también recibieron su castigo, porque los tiradores del erizo ahora salían por entre los lanceros, montaban el cuadrillo en la ballesta y la flecha en el arco y acertaban en la espalda del jinete o en la grupa del destrero.


  –Esos follacabras les han dado bien por el culo –dijo Ludvig, sin dejar de caminar.


  La infantería seguía avanzando y cada vez estaba más cerca de los cuatro erizos.


  –Mala cosa –respondió Poldus–. El enemigo ahora está más crecido.


  –Pues hay que bajarles los humos –añadió Oleg el Feroano–. Vamos a tener que solucionar nosotros el problema.


  Ese era el tipo de comentarios que se escuchaban en la Hueste. Pero también había silencio, mucho silencio.


  El Robledal, el ejército del Viejo Norte, en cambio, vociferaba su entusiasmo. No se sabía muy bien qué ocurría aún con las caballerías en el otro extremo del campo de batalla, pero en este ellos iban ganando y se sentían capaces de todo.


  Ya se había formado una segunda línea de caballeros dailos, pero sus mandos parecían dudar sobre lanzarla o no contra los viejonorteños, visto lo ocurrido con la primera galopada. Al final sonó otra vez la voz de la carga y los resultados fueron los mismos, aunque esta vez apenas hubo caídos porque los caballeros volvieron grupas mucho antes y solo unos pocos se pusieron al alcance de las lanzas. Los caballeros se reunieron y sus mandos, entre ellos el príncipe Cédric, empezaron a debatir qué demonios hacer con toda esa gentuza de villanos asquerosos que se obstinaban en resistir contra la nobleza. Además, tenían que alejarse para no ser heridos por las flechas que de vez en cuando les disparaban.


  Argar, viéndolos en la distancia, sonrió con amargura.


  –Esos bastardos no van a hacer nada más por ahora. Se limitarán a mirar mientras nosotros nos estrellamos contra las lanzas, y solo cuando hayamos roto el erizo ellos cargarán para terminar de hacerlo pedazos.


  –¿Y qué esperabas? –dijo Ludvig–. No quieren matarse ellos solitos. Prefieren que muramos nosotros para después recoger ellos la ganancia. Así es la guerra, muchacho. ¡Pero yo no tengo pensado morirme hoy!


  Se fueron aproximando más y más a la formación enemiga. En toda la larga línea de la Hueste Real Daila los hombres se acercaron entre sí para cerrar huecos y levantaron los escudos. Era terrible avanzar hacia esos cuatro puercoespines gigantes, con hombres arrodillados y hombres en pie que ya tenían sus lanzas apuntadas hacia el estómago o la garganta. No solo había piqueros, sino peones que no podían permitirse una espada y que empuñaban hachas de un solo filo y mango largo, mazas con cabeza erizada de púas, cuchillos triangulares, mayales, garrotes, clavas, hoces y cualquier otra arma improvisada que pudieran traerse del terruño.


  El cuarto erizo, hacia el que marchaban Argar y sus compañeros mercenarios, estaba compuesto por gentes de Cochinver, Jinbrace y Eurnes, los reinos más atrasados y salvajes del Viejo Norte, naciones que lindaban con Escraelar y otras tierras nórdicas, apenas mencionadas en los mapas del mundo civilizado. Aquellos hombres tenían la cara y el cuello surcados de tatuajes. Algunos llevaban la mitad superior e incluso todo el cuerpo al desnudo, tatuado de la cabeza a los pies, incluidas las manos y el rostro, porque pensaban que los tatuajes tenían un poder mágico que los protegería mejor que cualquier escudo. Hacían muecas de furia, desorbitaban los ojos y llamaban a gritos a los enemigos. Sus líderes a duras penas conseguían mantenerlos quietos. Estaban locos de ganas de matar.


  La Hueste Real Daila chocó contra los erizos, pero las largas lanzas los mantuvieron alejados. Cayeron aquí y allá dailos con la cara, los muslos o el pecho agujereados. Era casi imposible abrirse paso en aquel zarzal humano. El estrépito de metales y el griterío se volvió aún más fuerte y se convirtió en un solo estruendo que se lo comió todo. Los cuatro erizos aguantaron la embestida, firmes, cada vez más pegados entre sí, y la Hueste Real Daila retrocedió, no de modo acompasado, sino formando ondulaciones.


  La infantería daila fue reorganizada por sus mandos. Los hombres buscaban el coraje necesario para enfrentarse a la idea de que pronto volverían a cargar. Ante ellos, los erizos de miles de hombres aullaban su victoria. Muchos eran retenidos por sus propios compañeros porque querían ir a por los enemigos en retirada. Había una zona de nadie de unos veinte pasos entre los dos ejércitos. En ella estaban tirados los cadáveres, y también los heridos, que se arrastraban sobre la tierra pisoteada.


  Los que menos habían sufrido eran los mercenarios, pues conocían su oficio y habían cerrado bien la muralla de escudos para que no pasaran las picas. Aún así, algunos hombres eran retirados hacia la retaguardia con heridas muy feas.


  –Vamos a tener más jaleo, compadres –dijo Poldus, en la segunda línea–. Enseguida nos van a lanzar de nuevo contra esos bárbaros.


  –¡No abráis los escudos! –gritó Ludvig–. Manteneos firmes y podremos con esos salvajes. Las he pasado peores y aquí me tenéis para contarlo.


  –Si voy a acabar como tú, viejo loco, casi prefiero morir ensartado en una lanza –dijo Oleg.


  Ludvig iba a contestar, pero una marea de gritos de sorpresa y alarma recorrió la primera línea y se extendió por las siguientes.


  –¡Esos bárbaros vienen para acá! –gritó Argar.


  –¡Cerrad bien el muro de escudos! –aulló Ludvig–. ¡Vamos a recibirlos como se merecen!


  Primero fueron unos pocos jinbraceños… No pudieron soportar el deseo de ir a por la masa de cobardes enemigos para destrozarlos de una vez por todas y acabar por fin con la batalla. Salieron de los erizos corriendo y dando gritos, apuntando como podían las picas hacia delante, enloquecidos por la furia del combate. Abandonaron la formación y se adentraron en la tierra de nadie. Otros los siguieron, dándose ánimos e insultando a los dailos… De pronto, decenas y cientos de norteños salieron del Robledal y se lanzaron a paso rápido e incluso a la carrera hacia la infantería daila, en concreto hacia su extremo derecho, compuesto por los mercenarios de Childeber. Sin éxito, los líderes viejonorteños intentaban detener la hemorragia de unos hombres que ya no podían esperar más para destrozar a un enemigo que consideraban asustadizo y débil. El cuarto erizo se estaba deshaciendo.


  Argar vio una lanza pasar entre dos cascos y venir hacia él. La punta picó en su yelmo y un tañido vibrante y doloroso llenó su cabeza. Plantó los pies en el suelo y casi sostuvo a sus compañeros de la primera línea para que no retrocedieran. La muchedumbre de bárbaros furiosos estaba atacándolos con mazas, hachas, lanzas y cuchillos.


  Pero aquí no había labriegos o villanos que solo pelearan en tiempo de levas, sino profesionales del oficio sangriento, los Mastines Rabiosos de la Compañía Libre de Childeber, gentes cuyo modo de vida era el asedio, la escaramuza y la batalla.


  –¡Aguantadlos con el escudo y apartad las lanzas! –gritaban los jefes de la tropa–. ¡Apartad esas malditas lanzas y avanzad todos juntos! ¡Ahora!


  Los bárbaros luchaban con pasión, pero ya no estaban unidos; habían perdido la cohesión del erizo y por tanto resultaban vulnerables. Los guerreros de contrato y soldada empezaron a abrir huecos entre ellos: empujaban con el escudo y daban tajos a un lado y otro, apartando las picas. Y una vez que la lanza había caído su dueño no podía defenderse y recibía una estocada o un tajo que le abría la cara y el cráneo y hacía volar sus sesos y su sangre. Al no tener más armadura que los escudos o algún gambesón o jubón de cuero, la infantería pesada mercenaria los diezmaba y seguía avanzando. Los profesionales atacaban sin perder la unidad, empujando con el escudo, estocando y tajando con precisión, respirando de manera controlada, economizando las energías. Los bárbaros de delante eran empujados y comprimidos por los que llegaban desde atrás, que no entendían por qué esos cobardes enemigos no caían de una vez por todas. En la línea de choque los viejonorteños trataban de escapar, pero acababan heridos, se desplomaban, eran rematados y por último pisoteados. A veces conseguían abrir la muralla de escudos, pero no duraban mucho con vida.


  Argar pasó a primera línea porque un compañero había sido herido en ella y él debía ocupar su puesto. Casi se le echó encima un hombre tatuado de la cabeza a los pies, con un cuchillo para el despiece de la carne. Argar le empujó con el escudo y Escalanda rajó el vientre. Ahora, casi todos los mercenarios estocaban y acuchillaban por abajo mientras levantaban el escudo. Las tripas azuladas del bárbaro salieron entre un chorro de sangre y el alarido del desgraciado le serró los tímpanos. Otro cadáver. Había ya tantos que Argar y sus gentes caminaban con dificultad y a veces resbalaban sobre una espalda o una cabeza húmedas. El hedor era majestuoso y el suelo estaba embarrado con la sangre, las vísceras, las heces y la orina que soltaban los heridos y moribundos que ya no controlaban sus propios cuerpos.


  Muchos viejonorteños empezaron a huir. Los de atrás al fin comprendían que no debían seguir empujando, pues algo horrible pasaba allá delante. Algunos continuaron luchando como poseídos por los demonios, rota la cordura, dando hachazos y martillazos a los escudos, quizá hiriendo a alguien. Pero las espadas y lanzas salían disparadas y los atravesaban y los escudos los empujaban y mandaban al suelo, con los demás cadáveres. Había cuerpos brillantes y húmedos que se arrastraban, gateaban y se agarraban las rajaduras por las que se les iba la vida. Sonaban gemidos, toses y el griterío escalofriante de los humanos dominados por el terror.


  –¡Ahora! –rugió un mando, y luego otro, y otro–. ¡Avanzad, Mastines Rabiosos! ¡Atacad! ¡A la carrera! ¡Sin perder la formación! ¡Acabad con ellos de una vez por todas!


  Los mercenarios obedecieron sin dudar. Echaron a correr rugiendo y gritando, sin separarse, como una pared de madera y aceros en movimiento. Se estrellaron contra los enemigos que trataban de escapar y los masacraron. Los bárbaros no pudieron soportarlo. El miedo los enloqueció. Ahora solo querían correr y correr y correr, lejos de la muerte que se les echaba encima, correr hacia cualquier lugar, sin rumbo. Ni siquiera los valientes fueron capaces de resistir el influjo de la masa, que destruía cualquier posible individualismo. Todos se volvieron y dieron la espalda al enemigo para huir y esa fue su perdición, porque los mercenarios ahora podían matarlos a placer. Se formó un caos de huidos que tropezaban y hasta escalaban unos sobre otros, que se empujaban e intentaban abrirse paso entre la muchedumbre, mientras sus perseguidores continuaban golpeándolos y pasando luego por encima de ellos. Las primeras líneas de mercenarios no perdían el tiempo con los heridos porque de rematarlos ya se encargarían los que llegaban desde atrás. Tenían que aprovechar la espantada del enemigo, destrozar sus formaciones, desfondarlas, romperlas en pedazos.


  Así ocurrió. El cuarto erizo se deshizo en cientos de hombres que escapaban como podían. Y los que se mantuvieron firmes para resistir fueron atropellados y empujados por los que estaban huyendo.


  Sonó un trueno que hizo vibrar la tierra. La caballería pesada del príncipe Cédric estaba acercándose. Querían aprovechar la destrucción del cuarto erizo, así que se desplegaron en líneas. Ahora cargaban con alegría, dispuestos a vengarse de las derrotas y humillaciones anteriores. Nada les impediría hacer lo que más gusto les daba: destrozar a una muchedumbre de peones indisciplinados. Las lanzas de los caballeros atravesaron a los viejonorteños, las espadas bastardas y los mandobles subieron y bajaron y abrieron espaldas y cráneos. Los destreros chocaron contra los hombres, los hicieron volar, los pisotearon. Las líneas de caballería pesada deshacían los grupos dispersos. Algunos bárbaros se agruparon para ofrecer resistencia y lograron descabalgar a uno o dos caballeros, pero llegaban más guerreros sobre caballos monstruosos. Toda resistencia era ya inútil. Y si algunos consiguieron esquivar a la caballería pesada, que no gozaba de mucha agilidad ni flexibilidad, topaban con la caballería ligera de escuderos y ballesteros de la baja nobleza, que montaban a la jineta sobre caballos más pequeños y sin armadura. Zigzagueaban, caracoleaban y daban la galopada si era necesario. Los ballesteros se detenían y apuntaban desde la silla, o bien bajaban y disparaban con los pies en el suelo. Algunos viejonorteños tiraban las armas y agitaban los brazos pidiendo misericordia, pero eran golpeados en la cabeza o la espalda por la maza, el hacha o la espada. Allí no había nobles que capturar vivos para pedir rescate, así que nada detendría la fiebre de matanza de los vencedores.


  Pero no todo estaba perdido para los viejonorteños. Si bien el cuarto erizo había sido destruido, quedaban tres. Todavía resistían incólumes, cerca unos de otros. Sus gentes no habían roto la disciplina y no se habían lanzado como necios contra el enemigo. Aún podían dar mucha batalla. Sus filas se abrieron para dejar pasar a los huidos.


  Los mercenarios recibieron la orden de detenerse, retroceder y reagruparse. Casi no habían sufrido bajas, pero resollaban y jadeaban, con los brazos agotados por sostener el escudo y sobre todo por la labor de golpear sin descanso. Fueron reculando, sin perder la formación y sin olvidarse de rematar a los enemigos que aún se arrastraban. Aquella zona estaba sembrada de cadáveres, lanzas y escudos.


  La caballería pesada también empezó a retroceder. El príncipe Cédric estaba rodeado por su guardia personal, pero también él estaba salpicado de sangre. La caballería ligera perseguía a los que habían logrado huir del campo de batalla.


  Los mercenarios quedaron quietos, esperando órdenes. Algunos se tocaban las articulaciones y movían brazos y piernas para cerciorarse de que no se hubieran roto ningún hueso. Recuperaban el aliento y ya estaban comentando los pormenores de la batalla.


  –Esperemos que todo esto haya acabado de una maldita vez –dijo Poldus. Miró hacia las tres formaciones de erizo que aún se mantenían firmes en el campo de batalla, a la espera de los acontecimientos–. No me haría ninguna gracia tener que atacar de nuevo a esos bastardos.


  –Esto se ha terminado –dictaminó Ludvig–. Los follacabras se han quedado sin un cuarto de su gente. Y la Hueste Daila apenas ha perdido hombres.


  –Además, si la caballería del Viejo Norte aún no nos ha atacado es porque ha sido vencida por la nuestra –dijo Argar–. Por muchas lanzas que tengan, no pueden resistir para siempre. Y tampoco pueden irse de aquí porque romperían las formaciones y entonces serían nuestros. No creo que estén tan locos como para seguir peleando. Pedirán la rendición. Y el rey de Dail ha de concederla porque él tampoco querrá enzarzarse en una lucha sangrienta para exterminarlos a todos.


  –¿Seguro que no están tan locos? –repuso Oleg–. Yo tampoco creía que esos bárbaros podrían lanzarse contra nosotros como lo hicieron.


  –Los jinbraceños son los más atrasados del Viejo Norte –contestó Argar–. No todos los demás son iguales.


  Ludvig sonrió con amargura.


  –Seguro que nos pusieron en este lado, frente a esa gentuza, en previsión de su salvajismo. Si hubieran colocado aquí a esos flojos de la infantería daila tal vez no hubieran aguantado.


  –Para eso nos pagan, compañero –dijo Poldus–. Para tragarnos la mierda a cubos. Como dijiste antes, así es la guerra.


  –Sí, así es la guerra –gruñó el viejo mercenario.


  Las predicciones de Argar y Ludvig se confirmaron: unos caballeros con el pendón de Dail y con banderines blancos cruzaron la tierra de nadie y se detuvieron a unos diez pasos del enemigo. Del erizo emergieron hombres con armadura completa y sobreveste de paño, los capitanes de la nobleza. Los caballeros bajaron de la silla y los embajadores de ambos ejércitos hablaron con voces graves y calmadas, que no podían entender los peones. Pero ya todos podían comprender cómo iba a acabar aquello. Se estaba corriendo la voz de que algunos reyes del Viejo Norte habían sido capturados en la lucha de caballerías. Si no era solo un rumor, los capitanes de los erizos ya no tenían legitimidad para seguir resistiendo, una vez que sus líderes estaban en manos enemigas. Tal vez intentaran marear la perdiz, pero todos sabían que la cosa acabaría en una rendición incondicional, a cambio de que se respetaran las vidas de los prisioneros.


  Así ocurrió. Los guerreros del Viejo Norte se quitaron los correajes y armaduras y todo lo echaron al suelo, junto con sus armas, que serían tomadas como justo botín y cebarían el arsenal de la hueste victoriosa. Poco a poco, y bajo estrecha vigilancia, fueron llevados a otro lugar, donde esperarían sentados a que los líderes decidiesen qué hacer con ellos. Sentían la amargura de la derrota, pero también un alivio muy grande. Aunque derrotados y dominados, incluso esclavizados en el peor de los casos… seguían vivos.


  En contraste, había allí un sembrado de miles de cadáveres, los componentes del cuarto erizo. Todos habían sido valientes, pero hay un límite para el valor. Una vez superado, solo queda la estupidez.


  Argar y sus compañeros pudieron por fin romper filas y se les permitió tomar el botín en armas. Se daría preferencia a las gentes de las primeras líneas, que participaron en lo más recio del combate. Como los otros, Argar deambuló de aquí para allá, entre los muertos. Los cuervos golosos emprendían el vuelo cuando se acercaba. Llevaba a Escalanda desenvainada por si había algún gracioso con ganas de meterle una puñalada en la pierna o la ingle, antes de morirse de una vez por todas. Esas cosas pasaban. Además, tenía la obligación de rematar a cualquier herido. Los médicos y cirujanos de campaña eran escasos y había que emplearlos para salvar a los compañeros, no a la chusma enemiga. Le disgustaban el cansancio y sobre todo la peste de toda aquella mortandad, pero lo peor de todo era la pobreza de estos desgraciados. Metió en el saco unos cuantos abalorios y amuletos de cobre y bronce y un par de dagas envainadas que podría vender al herrero del campamento. Pero esta gente no llevaba encima joyas o amuletos de plata ni oro. Por supuesto, podía olvidarse de las monedas; estos bárbaros no habrían visto una sola en su miserable vida.


  –Sacerdote… Ayudadme…


  Argar se volvió como un rayo, dispuesto para rematar al caído. Era un joven, casi un niño, y además no tenía muchos tatuajes, así que debía ser un guerrero novato. Había combatido en su primera y última batalla. Tenía una rajadura fatal en el estómago. Con manos negras y brillantes trataba de mantener las tripas dentro del cuerpo. Estaba ya blanco y azul por la pérdida de sangre. Se aferraba a la vida con sus últimas fuerzas.


  –Sacerdote… –gimió. Sus ojos estaban brillantes de fiebre–. Tengo… tengo miedo… Ayudadme, señor…


  Argar podía comprender su rudo cotiano del Norte.


  –¿Tienes algo de valor? –preguntó.


  –No… Yo… no tengo… nada. Nada.


  Argar suspiró con disgusto y levantó la espada para matarlo de una vez por todas.


  –¡Ayudadme, sacerdote! –sollozó el muchacho.


  Sus ojos se abrieron, desmesurados por el horror. Atravesó a Argar con la mirada.


  –¡Tengo miedo! ¡Estoy viendo…! Estoy viendo a Lodán y sus demonios… –Sus pupilas fueron de un lado para otro–. ¿No los veis allí…? ¡Y allí! Se llevan las almas de los caídos… Se las llevan a su palacio de carne y huesos, para someterlas a tormento… Por favor, señor… Ayudadme… No quiero que el dios malo se me lleve… Guiad mi alma hasta el buen pastor Morco… Guiadme… –Sus ojos se hincharon de humedad y rodaron las lágrimas–. No quiero caer en el abismo.


  –No soy un sacerdote –respondió Argar–. No puedo ayudarte.


  –¡Sí lo sois! ¡Puedo ver la magia en vos!


  Argar frunció el ceño.


  –¿Que puedes ver qué?


  –La magia… en vos… Veo cómo os rodea… Y en vuestra espada… Solo los sacerdotes, los hombres del roble… tienen magia…


  Argar se miró a sí mismo y luego a Escalanda. El joven alzaba una mano temblorosa hacia él.


  –Por favor… Ayudadme… a morir… en paz.


  Argar suspiró.


  –Está bien, muchacho. Sí, soy un sacerdote. Harás lo que yo te diga y luego dejarás de luchar.


  –Os obedeceré. Pero no tardéis, mi señor… Tengo frío. La oscuridad… viene a por mí. Ya casi no puedo… apartarla. Gracias… mi señor.


  –Calla y escúchame. Cierra los ojos. Quiero que recuerdes el mejor lugar en el que hayas estado. Hazlo.


  –Sí, señor, lo haré… Fue…


  –No me lo cuentes. No quiero saberlo. Imagínalo, recuérdalo, haz que aparezca ante ti. Quiero que vuelvas allí y que seas feliz y dichoso de nuevo. Hazlo.


  El joven dejó caer la cabeza sobre la inmundicia. Sus ojos se movían bajo los párpados y su rostro se fue relajando. Una sonrisa apareció en su cara, una sonrisa primero débil, luego más amplia, que rompía la costra seca de sangre, vómito y saliva de sus labios.


  –Así, muchacho –dijo Argar–. Vuelve a tu propia felicidad.


  El chico empezó a bisbisear algo sin dejar de sonreír, con los ojos todavía cerrados. Elevó una voz quebrada, cada vez más suave y fina. Una voz con un deje infantil. Su voz de adulto estaba convirtiéndose en la de un niño que cantaba con ternura e inocencia. Su boca se abrió y mostró unos dientes negruzcos.


  Argar miró el cadáver durante muchos latidos.


  –¡Eh, matabrujos!


  Se volvió para ver acercarse a Poldus. Traía algo que tintineaba, dentro del saco que todos los mercenarios llevaban atado al cinto.


  –¿Qué haces ahí, tuadano? ¿Estabas hablando con ese tipo? No parece que pueda dar mucha conversación.


  Argar miró la cara muerta y sonriente.


  –Solo es un desgraciado. Uno más.


  –Puede que incluso le mataras tú, ¿eh, Argar?


  –Puede.


  –Estos miserables no llevan nada que echar al saco. Vaya negocio ruinoso que hemos hecho hoy aquí.


  –Mayor ruina es la suya.


  Argar señaló con un movimiento de la cabeza a todos los muertos que les rodeaban.


  –Que les zurzan. Bueno, vámonos de aquí. No sacaremos nada más y esto se va a convertir en un mar de gusanos y moscas. Espero que luego me compres una bota de aguaviva en el campamento. Te bebiste la mía antes de la batalla.


  –¡Hijo de mala madre! –exclamó Argar, indignado–. ¡Pero si tú me debes un par de regios y no sé ya cuántos cobres! ¡Todos los días pierdes a los dados y nunca pagas!


  Poldus rio con alegría.


  –Vamos, matabrujos, no te enfades, ya lo arreglaremos después. Te puedo presentar a un par de mozas nuevas esta noche, en el campamento de los vendedores. Son bastante limpias y lo hacen de maravilla. Así se te irá ese malhumor que gastas.


  –Anda y revienta de una vez, ereno.


  Pero no pudo evitar sonreír, lo cual provocó una nueva carcajada en su amigo.


  Los dos se volvieron al oír el rumor de cascos de caballos. Lejos, aunque no lo suficiente, pasaba una línea de caballería, a paso contenido. Los alféreces llevaban los pendones de Dail y los de la Casa Real, así como otros, de los grandes condados.


  –Seguro que ahí van el rey de Dail y el príncipe –dijo Poldus–. Y todos los Grandes del país. Ellos tendrán mejores vinos que nosotros esta noche, no lo dudes.


  –Irán al castillo de Oer, ese que está en la distancia –respondió Argar–. Hoy, el Viejo Norte ha caído. Dail ha ganado. Se acabó la guerra. Nosotros ya poco importamos aquí.


  –Nosotros en realidad no importamos nada –dijo Poldus, sin dejar de mirar la caballería del rey–. Ellos son los importantes. Ellos son los protagonistas de esta historia.


  –¿Y qué somos nosotros, pues? –preguntó Argar.


  –Nosotros solo somos observadores. Testigos.


  Argar guardó silencio. Contemplaron la caballería de alcurnia, que pasaba en una larga fila, camino del norte. Muchos peones dailos alzaban las armas y ovacionaban al rey, pero su amo y señor y sus nobles caballeros ni siquiera volvían la cabeza para mirarlos. Se fueron haciendo más pequeños, hasta desaparecer en la distancia.


  –Venga, Argar, nos largamos. Quiero descansar un poco. Y no olvides que me debes al menos un cuartillo de aguaviva, ¿eh?


  –Que te monte un burro, ereno.


  Poldus soltó una carcajada. Los dos se alejaron del campo de batalla infestado de cadáveres.


  4


  Ervé I de Dail, llamado por sus admiradores como el Fuerte, por la mayoría de los dailos como el Norteño y por sus enemigos como el Usurpador, estudiaba con sus ojos cobrizos el mapa de Cotian, extendido sobre la mesa del salón de audiencias del castillo de Oer. Esos, y algunos más, eran los apodos de este soberano de sesenta y un años, con un cuerpo al que la guerra y el continuo adiestramiento en las armas le hacían parecer diez más joven. Pero le llamaran como le llamaran y le odiaran o le amaran, no había un solo hombre en Cotian que no le respetase.


  Cuando su mesnada de caballería llegó al castillo de Oer, poco después de declarar de manera oficial la victoria en el campo de batalla, el alcaide se apresuró a abrirle las puertas. Ervé sabía que si hubiera perdido la batalla ese mismo noble eifeño ahora le tendría encerrado en una celda del cuerpo de la guardia y quizá incluso hubiera mandado a los carpinteros a montar el cadalso en el patio de armas, para colgarle o decapitarle en unos pocos días. Sabía cómo se las gastaban los eifeños, los conocía bien porque él mismo había nacido en Eife, el reino al que acababa de doblegar por las armas.


  Ervé I Glen, rey de Dail, había ganado, y por tanto el alcaide de Oer se apresuró a entregarle las llaves del castillo, abrió sus cuadras para sus caballos, sus cocinas para sus hombres y sus mejores salones –como este en el que ahora estaba– para él. Incluso se habían dado prisa en quitar los pendones con el oso rampante y el puente de Eife para que no ofendieran al conquistador. A partir de ahora, en el castillo abundarían la espiga de trigo y la lanza cruzadas, rodeadas por los cinco soles.


  Aunque todavía estaban en el mes del fresno y no habían sonado las tres campanadas de la hora del atardecer, Ervé había ordenado encender la chimenea. Le gustaban las salas bien caldeadas por el fuego, incluso en las épocas suaves. Había pasado demasiadas noches medio muerto de frío, cubierto solo por una frazada miserable, en campamentos mesnaderos, sobre todo en su infancia, cuando su familia y él fueron perseguidos y casi exterminados, mucho antes de que se convirtiera primero en conde de Dail y luego en el rey. Muchas cosas había olvidado, pero jamás podría olvidar ese frío acuchillador, mientras intentaba dormir y a la vez temía morirse de frío mientras dormía, y no despertar nunca. A Ervé le encantaba el calor, incluso cuando sudaba bajo las vestiduras nobles. Ese calor maravilloso del fuego en los hogares le recordaba, mejor que todos los honores y riquezas, lo que fue en el pasado y en lo que se había convertido.


  El sol de los ventanales abiertos y el fulgor de las llamas iluminaban el gran mapa de Cotian, sujeto en sus esquinas con cuatro discos de madera. Ervé I suspiró al contemplarlo.


  Cotian.


  Así se llamaba la lanza sagrada del dios Éber. Según lo que Ervé recordaba de La Batalla de la Luz y El Pueblo de la Lanza, las dos grandes sagas míticas que todo niño dailo tarde o temprano escuchaba, los grandes dioses eberios –el Padre Éber, Deoca, Semión, Aombar, Boana, Miled, Iadón, Telta, Morco, Clina e incluso Lodán el Oscuro– llegaron en una época remota a este continente. Vinieron desde la Tierra del Ocaso, al otro lado del Mar de Onov y el Océano Sin Fin. Una vez en las costas occidentales del mundo conocido, viajaron a través de las tierras que ahora eran los reinos de Cambar, Iedu, Vaquia, Tuadán y Olán y se establecieron en una tierra de valles fértiles, lagos cristalinos y montañas heladas. Los dioses eberios se enamoraron de esta tierra y el Padre Éber en efecto la llamó Cotian en honor a su propia lanza sagrada, la misma lanza que llevaban tatuados los guerreros del Viejo Norte, la lanza que aparecía en los escudos de algunos reinos actuales, incluido Dail. La lanza sagrada Cotian podía cortar todas las materias y sojuzgar a los vientos; con la hoja mataba y con la contera resucitaba, pues Éber era un dios solar: al amanecer alumbraba el mundo con la hoja y en el crepúsculo lo apagaba con la contera. Tras vencer a los demonios y liberar a los hombres, Éber enterró su lanza en el lugar que tanto quería y allí la dejó para siempre, dando cuerpo y alma a esa tierra extensa y fértil. Las tribus y clanes que allí vivían recibieron el nombre de cotianos y Éber les impuso el deber de honrarle y adorarle. La Lanza daba la vida y por ello los cotianos se reprodujeron y se extendieron por doquier; pero también la quitaba y por ello los cotianos tenían la sangre caliente y se hacían la guerra entre sí. El propio Éber era un dios guerrero y quería que sus hijos humanos templaran su bravura en la fragua del combate.


  Al menos, esa era la crónica mítica que Ervé conocía. Él alababa a los dioses y cumplía con los ritos sagrados porque creía en el orden, y el orden del universo quedaba en manos de los dioses. Pero no se preocupaba mucho por esos asuntos, pues estaban fuera de su alcance. Como hombre práctico, al ver el mapa actual de Cotian solo pensaba en reinos, condados y fronteras.


  Las crónicas históricas se entremezclaban con los relatos míticos, pero sabía que antaño Cotian fue un solo reino, con un solo rey. Sin embargo, a través de muchas generaciones las comunidades y señoríos de Cotian fueron separándose y luchando unos contra otros y surgieron caudillos que desafiaron y vencieron a ese rey primigenio, cuyo nombre se había perdido en el olvido. La tierra de Cotian quedó dividida en un embrollo de pequeñas naciones que se hacían la guerra y se devoraban unas a otras.


  Ervé era escéptico con las fechas de las crónicas, pero estas decían que unos trescientos cinco años atrás, en el sur de Cotian, el reino de Lur finalizó una larga tarea de conquista. Primero había ido sometiendo a otros reinos a vasallaje y por último los había absorbido y convertido en meros condados. Este reino imperial abarcaba toda la mitad sur de Cotian. Al soberano que culminó semejante hazaña se le llamaba Amergin el Grande. El emperador Amergin decidió renombrar a su país como Dail, en honor a una de las antiguas casas señoriales de la nación, que extendía tal apellido a través de otros tantos clanes e incluso tribus vasallas. En realidad, ser un dailo equivalía a algo parecido a ser noble o de raíz familiar noble y muchos poderosos se llamaron a sí mismo dailos, con o sin parentesco real. Algunos libros decían que el primer dailo fue un semidiós, hijo de la diosa Clina y de un tal Ferchal el Hermoso, un reyezuelo ancestral. Pero su hijo, Dail, fue aún más bello y además un conquistador, y le llamaron Dail el Fuerte. Ese campeón era campesino y guerrero y por eso en los escudos cotianos sureños eran tan frecuentes las espigas de trigo. Ese primer Dailo también se había perdido en el tiempo y aparecía en tantas crónicas a la vez, y tan distintas, que Ervé a veces le tomó por una personificación de distintos reyes y caudillos victoriosos. Pero enseguida desechaba tal recelo porque no convenía sospechar de los anales y memorias del pasado, redactadas por los sacerdotes y dictadas por los propios dioses.


  Ervé pensaba que Amergin el Grande gozó de una inteligencia excepcional, al no darle a todos sus territorios conquistados el nombre de su propio reino, sino otro nombre con el que todos se pudieran identificar: Dail, la tierra de los dailos… La tierra de los nobles y los excelentes. Y a Lur, su propia tierra natal, la convirtió en un condado más del recién nacido Dail. Esto igualaría a todas sus conquistas para evitar que unas se sintieran por encima o por debajo de las otras. Pero la sabiduría del gran Amergin no acabó ahí, porque impuso un año cero. A partir de la creación oficial del reino de Dail, todo el sur de Cotian estaría sujeto al mismo y nuevo calendario. En el Viejo Norte cada reino llevaba su cuenta particular, que en ocasiones se reiniciaba cuando cambiaba la dinastía. Para los cronistas esto era un caos espantoso. Pero en esa entidad política llamada Dail, desde hacía trescientos cinco años el tiempo se medía con una sola regla. Aunque a regañadientes y vencidos por el sentido práctico, algunos cronistas del Viejo Norte habían adoptado el calendario dailo para poner orden en el caos de sus propias historias y mitos.


  Dail gozaba además de estabilidad monetaria, decidida por la Casa de la Moneda Real, con su ceca principal en la capital, Selgova. A diferencia de lo que ocurría en otros lugares, estaba prohibido que cada concejo y noble pudiera fundir plata y oro para acuñar sus propias monedas. El regio de plata dailo –a su vez inspirado en el famoso león de plata ereno– era la moneda más fiable de toda Cotian. Los mercaderes del Viejo Norte la preferían antes que las de sus respectivos reinos, sujetas a devaluaciones monstruosas de los distintos reyes y nobles. Los inversores y ahorradores viejonorteños podían ser muy patriotas, pero amasaban su fortuna en monedas con el sello del trigo y la lanza.


  Ervé se pasó una mano por la barba, tomó una copa y dio un trago al aguaviva. En su corte estaba de moda el vino, cultivado en el sur del reino y en las viñas erenas; pero él nunca renunciaría a su querido licor norteño. El mordisco ardiente del aguaviva se unió al calor de las llamas y a la calidez del orgullo que sentía al pensar en la superioridad de Dail, el reino que le había acogido y del que se había hecho dueño… mientras que sus propios paisanos de Eife le echaron a patadas, a él y a los suyos.


  El gesto se le torció al mirar de nuevo el mapa y fijarse en los reinos del Viejo Norte: Eife, Torán, Cochinver, Jinbrace, Eurnes y Lecha. Nadie había conseguido unificarlos. Ningún Amergin logró la conquista total. Mantenían la costumbre ancestral de pelearse entre sí, y también contra las naciones que los rodeaban, a excepción de los tuadanos del oeste, separados de Cotian por la Cordillera de Elgin. Se desangraban en necias batallas y sus fronteras eran un enjambre de escaramuzas, robos de ganado y ataques a aldeas y villas, cuyos habitantes serían pasados a cuchillo o vendidos como esclavos.


  Pero los viejonorteños no eran del todo estúpidos, porque se unían cuando un enemigo exterior atacaba a uno de sus reinos. No por solidaridad con el invadido, sino porque su única oportunidad de supervivencia frente a las potencias que los rodeaban –incluida Dail– era una defensa conjunta. Hoy por ti y mañana por mí, pensó Ervé. Solo entonces, los reyes norteños se reunían ante la mítica Piedra del Destino, en Orgullo de Piedra, castillo y Palacio Real en Magrad, capital de Torán. Allí nombraban a uno de ellos como Guardián del Norte –por lo común el soberano de Torán, el reino más fuerte–, que lideraría una gran hueste viejonorteña, compuesta a su vez de las huestes de los distintos reinos. Y procedían a auxiliar al que había sido invadido.


  En este caso el extranjero había sido Dail. Pero Ervé había vencido al Pacto del Destino viejonorteño esa misma mañana, en la batalla de Degsastán.


  Tomó un trago de aguaviva. Sintió ganas de dar un puñetazo sobre Eife para aplastarlo en el mapa. Toda esta guerra y este desastre han sido culpa del maldito reino de Eife, pensó. Y del imbécil que lo gobierna, Cencho el Obstinado. Cuánto me gustaría agarrarlo por el cuello y colgarlo de una rama, delante de todos sus hombres. Pero no puedo hacerlo. Aún no.


  Ervé ahogó su malhumor con otro sorbo. Qué guerra más tonta he tenido que librar aquí. Qué desperdicio de buenos hombres y qué nueva herida abierta entre el Norte y el Sur, solo por la terquedad de un necio con corona.


  Dail y Eife siempre habían mantenido una disputa fronteriza por las ricas minas de hierro de Dampasi, que ambos países reclamaban como propias. En el año 288 desde la creación de Dail, cuando Ervé solo llevaba nueve años en el trono, estalló la guerra entre Dail y Eife. Amparándose en el Pacto del Destino, los demás reinos del Viejo Norte se unieron a Eife para enfrentarse a Dail. Tras cuatro sangrientos años, Dail venció y Ervé obligó a Cencho I de Eife a renunciar por completo a esas minas y a pagar unas fuertes compensaciones. Parecía que el problema estaba solucionado, pero a Cencho I le sucedió otro testarudo, su hijo Cencho II, el rey actual, que se empeñó también en recuperar las minas y más de una vez exigió la formación del Pacto del Destino para que todo el Viejo Norte le ayudara de nuevo. No lo hicieron, por supuesto, porque esta vez nadie estaba invadiendo el territorio de Eife, al ser las minas propiedad de Dail gracias a los acuerdos de la guerra anterior. Aun así, en las fronteras entre Eife y Dail se sucedían las escaramuzas. Por otro lado, Ervé tuvo que entrar en guerra contra el gigantesco reino oriental de Einza porque su rey Arno III invadió zonas del condado dailo de Ergail. Fue una lucha más en el largo reinado de Ervé. Los aceros y la muerte siempre me han acompañado, desde pequeño. Sonrió con dureza mientras miraba el mapa. La guerra es el estado natural de los reinos y la paz es solo una tregua hasta el siguiente combate. Y solo puede haber una paz: la que impone el más fuerte. Quizá yo sea el más fuerte, pero qué cansado estoy… Por todos los dioses, qué cansado estoy de tanta sangre…


  Ervé también ganó contra Einza. La batalla de Ribel decidió el conflicto y además una maza le aplastó medio rostro al rey Arno III de Einza. A partir de ahí sus enemigos le llamaron Arno el Feo. No le sentó nada bien la derrota al Rey Feo; aunque firmó el tratado que le impuso Ervé, se rumoreaba que juró ante los dioses conquistar Dail y pasar a cuchillo a toda su Familia Real. Un enemigo más para mi colección. Tenía muchos y no temía a ninguno. Pero tampoco los subestimaba.


  En cuanto acabó la guerra contra Einza, Eife volvió a la carga en las fronteras. Ervé siempre sospechó que Arno el Feo ayudaba con su dinero a Cencho el Obstinado. Aunque Einza no podía entrar en guerra abierta tras la Paz de Ribel, ayudaba bajo cuerda a los enemigos de Dail. En el 299 hubo otra guerra eifeño-daila que el Obstinado perdió. Dail le dio un buen mordisco a las tierras fronterizas y recibió más compensaciones de guerra. Pero Cencho II no aprendía, porque en el 304 otra vez intentó recuperar las minas de Dampasi. Einza estaba metida en una guerra contra Feroa, su vecino del norte, así que no pudo ayudar a Eife con hombres, pero otra vez lo hizo bajo cuerda, con dineros.


  Ervé estaba ya harto. No se limitó a proteger sus territorios fronterizos, sino que reunió a todas las fuerzas del país en la Hueste Real e invadió Eife a principios del año 305. Arrasó la mitad sureña de Eife y se apoderó de tres fortalezas. Ervé tomó otro sorbo de aguaviva, lo pasó de un carrillo a otro y lo engulló de una vez. Sonrió con desprecio, imaginando a Cencho el Obstinado corriendo a invocar el Pacto del Destino en Magrad. Esta vez los otros reinos del Viejo Norte no pudieron escabullirse de su deber; una cosa eran las luchas fronterizas por unas minas o castillos o lo que fuera –algo común incluso entre ellos– y otra muy distinta la invasión en toda regla de uno de los suyos. La Hueste del Viejo Norte se reunió con rapidez y fue al sur para enfrentarse a los dailos. Ervé estaba seguro de que los reyes del Viejo Norte maldecían en su fuero interno al follonero de Cencho, pero esta vez no pudieron evitar ayudarle. La unión era su única posibilidad de supervivencia, no solo contra Dail, sino contra Einza, Escraelar o cualquier otro reino extranjero.


  Ervé frunció el ceño porque él tampoco había querido que todo el Viejo Norte se involucrara. Pero todo tenía un límite, incluida su paciencia, que había aprendido a templar con los años. Eife se merecía de una vez por todas un buen escarmiento, aunque eso provocara una guerra entre el Viejo Norte y el Sur. Ervé no había evitado el conflicto y en el día de hoy, en la jornada de Degsastán, había demostrado que podía vencer a todo el maldito Viejo Norte.


  Ervé ya era perro viejo en estos asuntos. Las gentes humildes pensaban que los reyes vivían una vida cómoda y regalada… ¡Qué equivocados están! Los reyes que se dan a la molicie no duran mucho con vida. Siempre hay algún bastardo que quiere cortarte el cuello para quedarse con la corona, otro rey que devora tus fronteras o algún vasallo desobediente al que disciplinar. Ervé sabía que los problemas venían poco a poco o en cascada, pero eran una constante en la tarea de gobernar. Cuando se levantaba cada día con el canto del gallo sentía que le dolía el cuerpo en demasiados lugares: huesos rotos mal soldados, viejas heridas y contusiones, articulaciones que ya chirriaban y un cansancio generalizado… Era el legado de toda una vida de campañas, luchas, cabalgadas, unas cuantas batallas campales y la erosión invisible de las intrigas y sospechas, la vigilancia de amigos y enemigos, de planes que debían rehacerse una y otra vez, de negociaciones en los despachos, con la mente fría y una determinación de hierro.


  Pero él siempre había hecho frente a sus enemigos y consideraba al conjunto de sus achaques físicos como un enemigo más, así que aguantaba como podía mientras se levantaba del lecho y se vestía, y los dolores iban desapareciendo poco a poco. Su mente los mantenía a raya y al final se olvidaba de ellos. Los muy cabrones volverán cada mañana, pero por hoy los he vencido. Otro problema resuelto.


  A sus sesenta y un años aún disfrutaba de la existencia. Aún tenía ambiciones. Tenía una visión y una tarea que cumplir: dar gloria y brillo a su reino y a su linaje. Ya tendré tiempo de descansar cuando la muerte venga a buscarme. Es una vida dura. Pero es una buena vida.


  Levantó la mirada del mapa y apuró la copa. Aunque se había dado el lujo de reflexionar a solas, las ruedas seguían girando y todavía quedaba mucho por hacer. Levantó una mano y los dos hombres de la Guardia Real en la estancia se pusieron aún más firmes.


  –Llamad al príncipe Cédric y al señor Declán Artus. Quiero hablar con ellos.
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  Dos hombres, uno joven y otro mayor, entraron en el salón de audiencias y agacharon la cabeza ante el rey en señal de respeto.


  Ervé los contempló durante muchos latidos, sentado en el butacón que presidía la mesa de roble, con el mapa de Cotian desplegado en la tabla. No se permitió mostrar el afecto que sentía por ellos. Había aprendido a controlar sus emociones ante los demás y le resultaba difícil perder el hábito.


  El joven era su hijo Cédric, un mozo de diecinueve años que había heredado de su padre la altura y unos hombros anchos, así como el mentón fuerte y la nariz gruesa; de la madre había tomado los ojos verdes y enormes de mirada profunda. Ervé no pudo evitar sentir amor y orgullo. Hoy, Cédric había peleado por primera vez en el campo de batalla. Y lo hizo bien. Ervé a veces pensaba que tendría que haberlo casado ya con alguna mujer de la alta nobleza o con una princesa de otro reino, pero tendría que meditarlo con seriedad porque Cédric llevaría algún día la corona de Dail. El rey no tenía prisa por establecer compromisos matrimoniales para Cédric, ni tampoco para las tres hijas que había tenido con su actual esposa, ni para el hijo que tuvo con la anterior. Se tomaba muy en serio el futuro de sus cinco hijos –el futuro del reino– y tardaría el tiempo que fuera necesario para acertar en la elección. En cuanto a sus hijos bastardos, los había mantenido apartados de la Corte. Tenía menos de diez porque solía utilizar condones de tripa de cerdo con las cortesanas y las prostitutas de campaña; no era tan placentero, pero se libraba del riesgo de preñar a una aventurera o de contraer alguna enfermedad que le cubriera el escroto de ronchas o le convirtiera en un loco babeante.


  Ervé sabía que su hijo Cédric le idolatraba. Ya llegaría el tiempo en que cuestionara todo lo que hacía su padre o –Éber no lo quisiera– en que planificara matarle para heredar la corona más pronto de lo debido. Ervé no quería pensar en ello. Prefería disfrutar mientras pudiera de la admiración de su muchacho.


  El otro hombre era el conde Declán Artus. Le llamaban la Sombra del Rey. Cada monarca dailo tuvo su propia Sombra, su hombre de confianza, no solo su principal consejero, sino también quien hacía el trabajo sucio que no podía manchar a su señor… El que forjaba pactos sin escriba ni notario, el que daba la puñalada por la espalda al aliado de ayer y el que sabía cómo sacar confesiones al enemigo en la rueda de tortura. Todo monarca sabio y prudente necesitaba alguien así a su lado.


  Los Artus eran también de estirpe eifeña. Siempre fueron vasallos de los Glen, incluso en los tiempos en que ambas familias nobles vivían en Eife. Cuando el rey eifeño Conad IV declaró la guerra al poderoso conde Brian Glen –el padre de Ervé–, los Artus no abandonaron a sus señores y pelearon contra todos los canallas del país que, al servicio de un rey ladrón, querían despojarles de todo. Los Artus huyeron junto a los Glen a Dail y siguieron siendo sus vasallos en los años de servicio a la Corona Daila. El padre de Declán Artus había servido al padre de Ervé hasta la muerte y más tarde el propio Declán Artus ayudó a Ervé en la guerra civil que le llevó al trono. En pago por tanta fidelidad, Ervé I el Norteño concedió a Declán Artus el condado de Birsire, uno de los más importantes de Dail. Pero Declán Artus no se había limitado a ser un conde de provincias: delegó el gobierno de Birsire en su hijo y residió en la Corte de Selgova. Se convirtió en la Sombra del Rey, su consejero y diplomático en los despachos y su capitán general en la guerra.


  En un tiempo de crueldades, Declán Artus podía ser el sirviente más despiadado. La vida o la muerte tenían menos valor para este hombre que su propio deber. No toleraba la debilidad en sí mismo, ni en nadie. Ni siquiera la toleraría en mí, se dijo Ervé. Había llegado a la dolorosa conclusión de que Declán Artus no era tanto un amigo como un frío servidor del Estado. Ervé no temía a nadie, pero a veces su Sombra le daba escalofríos. No obstante, la eficacia y la lealtad de aquel hombre estaban fuera de toda duda, así que lo mantenía junto a él.


  –Tomad asiento y bebed una copa –invitó Ervé.


  Cédric y Declán Artus se relajaron y el ambiente pareció un poco más distendido mientras Cédric ordenaba al sirviente traer vino ereno y Declán Artus pedía aguaviva. El rey también se sirvió otra copa del aguardiente, pero bebería con moderación. Necesitaba la mente clara.


  –¿Tenéis ya los partes de la batalla, señor Artus? –preguntó.


  –Sí, Majestad. Hace poco que han llegado los capitanes de la Hueste, que ya se encuentra cerca de Oer. Por supuesto, las tropas han acampado extramuros. No podríamos controlarlas si entraran en la población.


  –Bien. Que no haya desmanes. Este castillo y su villa van a pasar al realengo de Dail y no quiero que sus gentes nos odien.


  –La disciplina está asegurada, Majestad.


  –¿Cuántos muertos tiene el enemigo y cuántos nosotros?


  –Los peones han contado unos cinco mil doscientos enemigos muertos. La mayoría son los del cuarto erizo, el que se lanzó en solitario contra nuestra infantería. Pero ese número ascenderá en las próximas horas, porque todavía no se han terminado de contar los que cayeron en la cacería que hicieron nuestros jinetes ligeros con los huidos del campo de batalla. Los otros tres erizos sí mantuvieron la disciplina, pero se rindieron antes de que pudiéramos destrozarlos. Tenemos unos veinticuatro mil prisioneros desarmados. Si por mí fuera habría que exterminarlos a todos. O al menos, diezmarlos.


  –Teneos, señor Artus –dijo el rey–. Hemos conseguido la victoria. Ese era el objetivo, no un baño de sangre.


  –Un baño de sangre con esa gentuza tampoco estaría mal.


  –Está mal si es innecesario. Los tenemos controlados y no darán problemas. Como justa sanción de guerra nos quedaremos con unos mil para vendérselos a los mercaderes de esclavos. Soltaremos a los demás una vez se hayan firmado las capitulaciones. Les hemos quitado todas las armas, así que esa gente no puede hacer nada.


  –Sois generoso, Majestad –dijo Declán Artus.


  –No. Soy práctico. Continuad con el parte. ¿Cuántos muertos por nuestro lado?


  –Unos dos mil setecientos. La mitad que ellos; un poco más, tal vez. Mala proporción para una victoria. Tenían que haber muerto tres o cuatro veces más de los suyos.


  Ervé soltó una risa cansada.


  –De veras que sois un hombre implacable, conde de Birsire. Deberíais estar contento con el resultado. Si toda la infantería norteña se hubiera lanzado a la carga quizá los hubiéramos destrozado por completo, pero también hubiéramos perdido muchos más hombres. No me gusta derrochar vidas si ahorrándolas puedo vencer.


  Declán Artus le miró con seriedad. A otros monarcas e incluso nobles no les importaba cuántas muertes costaba el triunfo y la gloria. Para ellos, cada guerrero era solo un trozo de carne con una lanza. Pero Ervé se preocupaba por sus súbditos. Por detalles como ese, Declán Artus siempre le sería leal.


  –Como ordenéis, Majestad –dijo, impasible. Tomó un trago de aguaviva y siguió–: De nuestros muertos, muchos fueron caballeros del costado derecho, frenados por las picas del enemigo. También cayeron algunas gentes de mi propia caballería, durante el encontronazo con la del Guardián del Norte.


  Ervé asintió despacio, mientras recordaba los hechos: la caballería izquierda –liderada por Declán Artus– había tenido problemas con la caballería enemiga por su costado, así que el propio Ervé, con la caballería de reserva, abandonó la retaguardia y fue a auxiliar a su Sombra. Reforzados por ese lado, los caballeros dailos vencieron a los viejonorteños. Pero Ervé no dio la orden de cargar contra los erizos porque ya sabía que no podían penetrar la maraña de lanzas, así que se limitaron a esperar su oportunidad. Sin embargo, en el otro lado del campo de batalla, la caballería derecha, liderada por el príncipe Cédric, sí atacó el erizo… y sus caballeros sufrieron un descalabro tras otro. Allí se habían perdido muchos hombres, en efecto.


  Cédric bajó la mirada y apretó los labios.


  –Os pido disculpas, Majestad –dijo–. Tendría que haber hecho como vos y ser más cauto.


  Ervé clavó sus ojos en él.


  –Acepto vuestras disculpas solo porque van dirigidas hacia mí, vuestro padre y señor. Pero no volveréis a disculparos de nada ante cualquier otra persona. El príncipe heredero y futuro rey de Dail no se disculpa.


  Cédric parpadeó y asintió.


  –Así lo haré, Majestad.


  Ervé suavizó su expresión.


  –Era vuestra primera batalla y el divino Éber sabe que yo también me he estrellado alguna vez contra esa gente y sus lanzas. Pueden parecer una chusma, pero son peligrosos. En todo caso, supisteis reaccionar a tiempo y no insististeis con terquedad. Lo hicisteis bien.


  Cédric miró a su padre con el rostro iluminado.


  –Gracias, Majestad.


  –Su Majestad lleva razón –intervino Declán Artus–. Otros capitanes hubieran lanzado carga tras carga y se hubieran desangrado por completo. Todos podemos cometer errores, pero el necio lo es porque no aprende de ellos. Vos, Alteza, sujetasteis a vuestros caballeros y esperasteis a ver qué hacían nuestros peones.


  –Nuestros mercenarios, querréis decir –repuso Ervé–. La Compañía de Childeber aguantó con firmeza la carga de esos bárbaros.


  –Condenados jinbraceños… –Declán Artus tomó un sorbo de aguaviva e hizo una mueca de disgusto–. Esa gentuza es dura, pero indisciplinada. No saben estarse en su sitio.


  –Demos gracias a Éber por ello –repuso Ervé–. Su estampida nos dio la victoria. Parece que la buena plata que pagué al rey de Erena por el alquiler de sus mercenarios valió la pena. –Miró a Cédric–. Aprended también esta lección, hijo mío: lo más importante en la guerra no es el valor, sino la disciplina. Cualquier necio puede ser valiente, pero solo el discreto sabe controlarse.


  –Lo tendré en cuenta, Majestad –contestó Cédric.


  Declán Artus dijo:


  –Según los relatos de los supervivientes del cuarto erizo, fueron esos jinbraceños quienes rompieron la formación, arrastrando a los cochinveros, eifeños y eurneses con ellos. Podemos agradecer a esos locos los servicios prestados.


  Sonreía con desprecio. Ervé se preguntó cuándo fue la última vez que vio sonreír a su Sombra con bondad. No lo recordaba.


  Ervé tomó un sorbo de aguaviva, suspiró y dijo:


  –Al menos, su rey no pudo contemplar la calamidad de sus súbditos. Partolán Barba de Fuego murió en la lucha de caballerías. Yo mismo le vi: envié a mis hombres a exigirle que se rindiera y se le prometió un trato de honor, pero siguió combatiendo como un jabalí herido. Tuvieron que tirarle del caballo a lanzadas y mazazos. Cuando nos acercamos le chorreaba la sangre por la nariz y la boca y se le había salido un ojo. ¿Podéis creerlo? Ese maldito ojo colgaba de un haz de nervios e iba de un lado para otro de la cara y él continuaba berreando con furia. Empezó a toser y echar sangre por la boca… y se murió.


  Declán Artus soltó una risa seca.


  –Ese viejo cabrón de Barba de Fuego… Tan tozudo como sus gentes. Alteza, vuestro padre y yo ya le conocíamos de antaño. Mejor que haya muerto. Es de los que no cede en ninguna negociación. Por fortuna sobrevivió su hijo, el príncipe… ¿Sabéis su nombre, Majestad?


  –Sí. Se llama Estrengo y le apodan el Calvo porque tiene poco pelo en la cabeza. Pero no es ningún necio, porque ese sí se rindió cuando no vio esperanzas.


  –¿Creéis que Estrengo el Calvo dará problemas en las capitulaciones, Majestad? –preguntó Cédric.


  –No. No es como su padre. Sabrá quedarse en su sitio y no cometerá imprudencias. Será un buen rey para su pueblo.


  –¿Y los demás reyes del Viejo Norte?


  Ervé frunció los labios, pensativo.


  –Hemos capturado vivos a los reyes de Cochinver, Eife, Lecha y, lo más importante, al rey Aldair V, el señor de Torán, el Guardián del Norte; y a su hijo, el príncipe heredero. El único que escapó fue Diancec V de Eurnes.


  –Mis gentes no pudieron detenerle a tiempo, Majestad –dijo Cédric–. Cambió de montura y escapó con su caballería ligera en cuanto vencimos a sus gentes.


  –Nadie os está reprochando nada –respondió Ervé, y su hijo pareció relajarse–. Bastante teníais con darle duro a su caballería pesada, cosa que hicisteis bien.


  –No hemos podido cazar aún al rey de Eurnes, Majestad –intervino Declán Artus–, y no creo que podamos hacerlo a estas alturas porque debe encontrarse en el territorio eifeño que no está controlado por nosotros.


  –No importa –dijo Ervé–. Tenemos a todo el Viejo Norte en nuestras manos, en este mismo castillo, salvo al rey de Eurnes. Más tarde, cuando nos reunamos con todos esos reyes cautivos para exponerles las condiciones de capitulación, la falta de uno no cambiará nada. Además, teniendo al Guardián del Norte en nuestro poder, lo que se decida aquí deberá ser aceptado también por Eurnes. Son las normas del Pacto del Destino, sus propias normas, y deben acatarlas.


  –¿Cuándo se producirá la reunión, Majestad? –preguntó Cédric, sin poder ocultar su ansiedad.


  –En cuanto terminemos esta conversación. Y vosotros dos estaréis conmigo.


  Cédric no puedo ocultar del todo su sonrisa de triunfo. Había temido que su padre le dejara fuera por su juventud e inexperiencia. Sería la primera negociación de guerra en la que estaría presente.


  El rey le señaló con el dedo y sus ojos cobraron dureza.


  –Pero debo advertiros que en las capitulaciones solo hablan los reyes. Nadie podrá interrumpirme ni añadir nada a menos que yo se lo permita. Vos estaréis allí para ver, escuchar y aprender, no para hablar. ¿Lo habéis entendido?


  –Por supuesto, Majestad –respondió Cédric.


  Declán Artus se arrellanó en su butaca con satisfacción.


  –Ahora podemos por fin ajustarles las cuentas a todos esos bastardos. ¿Qué vais a exigir a los reinos del Viejo Norte, Majestad? ¿Vasallaje a Dail?


  Ervé le miró durante muchos latidos.


  –No le exigiré vasallaje a ninguno de ellos.


  Declán Artus frunció el ceño, confundido.


  –Pero ahora están en vuestras manos. Los tenemos agarrados por los cojones y no se pueden negar. Es el momento de que aprendan quién manda.


  –Hoy ya hemos demostrado quién manda. Lo hicimos en el campo de batalla.


  –Eso es cierto, Majestad, pero ahora hay que culminar el esfuerzo de la lucha en las capitulaciones. Debéis exigirles una obediencia absoluta. Deben ser vuestros vasallos.


  –Lo que deba o no deba hacer el rey de Dail, solo lo decide el rey de Dail –advirtió Ervé.


  Declán Artus apretó los labios y asintió.


  –Está bien. No pretendo obligaros a actuar de ningún modo, pero sí daros consejo, como es mi deber.


  –El que siempre os he exigido. Tengo en mucha valía vuestros consejos…, los siga o no.


  –Entonces, ¿qué vais a hacer con esa gentuza? Al menos, si no queréis que os rindan vasallaje, debéis ponerles unas sanciones económicas severas que los hundan en la pobreza durante muchos años.


  –Eife sí sufrirá, porque vamos a quedarnos con sus fortalezas de Alton, Oer y Clid y todas las motas, torres y villas bajo su jurisdicción. Esto será un duro golpe porque son la puerta que cerraba Eife por el sur. Les dolerá. Por otro lado, ya tenemos guarniciones en todas ellas.


  –¡Bien! –gruñó Declán Altus–. Al menos, que reciban un buen mordisco por ahí. Pero, ¿y los otros reinos? ¿Cómo los vais a castigar?


  Ervé permaneció tranquilo.


  –No los voy a castigar –fue su respuesta.


  Declán Artus y Cédric le miraron con asombro.


  –¿Qué estáis diciendo, Majestad? –Declán Artus frunció otra vez el ceño–. ¿Que después de haberse aliado con esos hijos de puta tramposos de Eife y atacar a nuestras tropas, cuando sosteníamos una guerra justa por nuestras minas de Dampasi…? ¿Estáis diciendo que no van a pagar por ello?


  –Los reinos del Viejo Norte se unieron a Eife solo por cumplir el Pacto del Destino, por el cual todos estaban obligados, pues nosotros invadimos el sur de Eife. Si no, no hubieran movido un dedo para ayudar a Cencho el Obstinado.


  –¡Al Uineil su Pacto del Destino y todos los demás pactos y componendas, Majestad! –explotó Declán Artus–. Les hemos vencido en justa lid y es nuestro derecho expoliarlos y aplastarlos si queremos.


  –También podemos suavizar las cosas y tender la mano a un enemigo caído, que mañana puede ser nuestro aliado.


  –¡Tender la mano! –bufó Declán Artus–. Tended la mano a esas alimañas del Viejo Norte y os la morderán, y luego os arrancarán el brazo entero. ¿Queréis tenderle esta mano? –Declán mostró su mano encallecida y enorme y se remangó para mostrar los tatuajes de lanzas y discos solares–. Yo no viví aquella persecución, pero mi padre me la contaba una y otra vez, para que estuviera viva en mi memoria y supiera que los Artus tenemos una deuda de sangre con los reyes de Eife. Él amaba su tierra y le echaron de ella como a un perro. Me labró estos tatuajes en la piel para que tuviera siempre presente la herencia del reino del que nos echaron a patadas… ¿Acaso no recordáis lo que le hicieron a vuestra familia, y a la mía, esos hijos de puta? ¿Acaso no ha llegado la hora de la venganza? Si por mí fuera agarraría a esos reyes viejonorteños, les sacaría las tripas en un acto público, cortaría sus miembros y los mandaría a los cuatro extremos de Dail y clavaría sus cabezas en picas y las pondría en los cruces de caminos.


  Si hubiera sido otro, Ervé le hubiera echado fuera de la sala por sus malas maneras. Pero podía comprender el odio que aquel hombre sentía hacia el Viejo Norte… Porque a él le había costado mucho vencer ese mismo odio. Era difícil olvidar la persecución que sufrieron las familias de los Artus y los Glen, solo porque eran linajes fuertes y ricos a los que el rey de Eife envidiaba. Habían pasado muchos años, pero esas cosas no se dejaban atrás con facilidad. El Viejo Norte los había echado y el Sur los acogió. Ervé sabía que su propia madre y su abuela fueron capturadas, violadas por los peones del rey de Eife y luego ahorcadas, sin que su padre pudiera hacer otra cosa que reunir lo que quedaba de su familia y sus vasallos y huir. Tampoco podía olvidar a sus amigos, los niños de familias clientelares, que fueron pasados a cuchillo, ni a los sirvientes asesinados que le habían cuidado desde la cuna. Le había costado mucho dejar a un lado todo aquello, pero era necesario para gobernar con discreción.


  Ervé dijo:


  –Yo era un niño, pero nunca olvidé lo que pasó. Conocí a vuestro padre, pues sirvió al mío cuando estuvimos todos en el destierro. Sé mucho más que vos acerca de las heridas del pasado, así que podéis guardaros vuestras lecciones porque no me hacen falta.


  Declán Artus vio aquel dolor en la calma engañosa del rey y de nuevo apretó los labios y bajó la cabeza en señal de respeto. Nunca se disculparía ante nadie, pero los dos sabían que había reconocido su equivocación.


  Más calmado, dijo:


  –Entonces, Majestad, ¿qué os proponéis hacer con esa gente?


  –Firmarán un tratado de alianza entre el Norte y el Sur. Todos los reinos de Cotian quedarán obligados a unirse ante el ataque de cualquier potencia extranjera.


  Cédric y Declán Artus le miraron con sorpresa y luego con calma, mientras pensaban en lo que había dicho el rey.


  –No creo que acepten –dijo Declán Artus–. Si el Viejo Norte y el Sur se alían ellos perderán mucho de su orgullo e identidad propias. Esos reyes apegados a las tradiciones no lo van a consentir.


  Ervé sonrió con astucia.


  –Consentirán. Por supuesto que consentirán. Porque si no lo hacen, entonces sí les impondré vasallaje y esas sanciones económicas de que hablabais antes. No les quedará más remedio que aceptar. Por otro lado, también voy a exigir libertad de tránsito de mercaderías por toda Cotian. Las mesnadas y tropas no podrán atravesar las fronteras, cosa lógica, pero los mercaderes sí.


  –¿Por qué? –preguntó Cédric.


  El rey hizo una pausa mientras empezaba a dibujarse una sonrisa de astucia en el rostro de Declán Artus.


  –Decídselo vos, conde de Birsire –invitó el rey–. Parece que ya lo habéis entendido.


  Declán Artus respondió a Cédric:


  –Porque cuanto más comercio haya entre nosotros y ellos, mejor los controlaremos. Somos más ricos y podremos imponer los precios y las condiciones que nos vengan mejor.


  –Eso es –dijo el rey–. Vamos a enlazar nuestras rutas de comercio con las del Viejo Norte. Así, todas las mercancías valiosas que fluyen hacia nosotros desde Erena, y que provienen a su vez de las naciones del sur, tendrán buena salida en sus mercados. Una vez que los nobles y los reyes del Viejo Norte se acostumbren al sabor de las especias y la sal, que nosotros compramos ahora a los mercaderes erenos, no podrán dejar de contar con nosotros. Seremos los principales distribuidores. La Corona Daila tendrá el arbitrio del comercio con el Viejo Norte. Controlaremos ese monopolio y cobraremos nuestras buenas tasas por permitirlo, ampararlo y protegerlo. Así, sacaremos más a la larga que si los ahogáramos con sanciones de guerra. Por otro lado, también sus economías ganarán; solo tienen un comercio de corta distancia, pero pueden expandirse y vendernos a nosotros sus metales, la carne y las lanas de su ganadería.


  Declán Artus se pellizcó la barba, pensativo.


  –Y nosotros utilizaremos su lana en nuestros talleres para crear tejidos de calidad…


  –Que a su vez podremos vender a las gentes de los reinos del sur –añadió Ervé, con una sonrisa satisfecha–. Es más: en el Viejo Norte no hay suficientes telares, ni gremios que los organicen, así que no sería imposible que acabaran comprándonos la ropa hecha con su propia lana.


  Declán Artus parecía más calmado. A regañadientes, empezaba a gustarle aquel plan. Pero Cédric mantenía el ceño fruncido.


  –No olvidemos el vino –dijo Ervé–. Nosotros apenas tenemos viñedos en las regiones sureñas, así que en el Viejo Norte no pueden conseguir por ellos mismos ni un cuartillo. Tenemos que comprárselo a buen precio a Erena, que tiene el maldito monopolio. Pero podemos venderle ese vino al Viejo Norte al precio que nos dé la gana.


  Declán Artus levantó las cejas y miró la copa con aguaviva.


  –No entiendo esa pasión por el vino, teniendo esta delicia.


  Ervé se encogió de hombros.


  –El vino triunfa en todas partes y también lo hará en el Viejo Norte. El villano lo quiere aguado y el señor especiado y sabroso. Los conflictos impiden que llegue con facilidad al norte de Cotian y eso lo torna carísimo. Si abrimos ese mercado y controlamos las rutas y la distribución, las arcas de Dail no darán abasto para los beneficios de tanta demanda.


  Cédric miró su propia copa, con vino afrutado de Erena. Seguía con el ceño fruncido, como si no entendiera lo que estaban diciendo, o peor aún, como si lo que entendía no le gustase.


  –¿Y qué pasa con Torán? –preguntó Declán Artus–. Es el granero del Viejo Norte. Ellos son los dueños del comercio y exportan sus cereales a todos sus vecinos. Por eso y no por otra cosa su rey es el Guardián del Norte.


  Cédric le miró con extrañeza y ya no pudo contenerse:


  –Yo pensaba que ese cargo era para el mejor rey guerrero, no para el… –y se contuvo.


  –El más rico –terminó Ervé–. Hijo mío, sois joven e impetuoso. Sé lo que estáis pensando. Os preguntáis qué tienen que ver los trapicheos comerciales con un asunto de conquistas. Yo os lo diré: en este mundo gana la espada, pero también el oro. Si enfrentáis la espada contra el oro, es posible que perdáis.


  Cédric le miraba con perplejidad. Ervé deseó que aquel joven al que tanto quería pasara más tiempo con los escribas y los banqueros y menos entrenándose en el patio de armas. Pero él también fue así a su edad. Se preguntó, como tantas veces, si no habría cometido un error al desheredar a Madoc, su hijo mayor, para darle a este, Cédric, el título de príncipe heredero. Madoc era más frío y práctico y quizá…


  Cortó de inmediato esa línea de pensamiento.


  –Como bien señaló el señor Artus –dijo–, a los toranos quizá no les guste perder el control económico del Viejo Norte. Sus cereales y metales tendrán que competir con los nuestros. Pero Aldair V es un rey juicioso y comprenderá que va a ganar más de lo que puede perder. No le llaman el Prudente por capricho.


  –Muy prudente no debió ser –contestó Declán Artus–, cuando se metió en esta locura de ayudar a Eife.


  –No podía hacer otra cosa. Para mantener el dominio sobre los demás reinos debía cumplir con su labor de Guardián del Norte. Estoy seguro de que él quería esta guerra tanto como yo. Mejor dicho, la quería aún menos. Además, voy a hablar con él porque deberíamos cooperar para tratar todo esto en profundidad.


  –¿Una reunión privada, al margen de los otros reyes?


  –Sí. Quiero que Torán y Dail se entiendan bien.


  Declán Artus soltó una risa malévola.


  –¡Sois un zorro, Majestad! Vais a repartiros con Aldair el pastel, sin que los demás se enteren.


  –Él puede ser un zorro, pero yo soy un lobo. Y los dos vamos a por el mismo gallinero.


  –Ya lo veo, Majestad. Cada vez me parecen mejor vuestros planes. Aunque una buena matanza de esos bárbaros también me complacería.


  –La buena gobernanza es lo primero.


  Cédric intervino:


  –Majestad, hay algo que no entiendo y que deseo que me aclaréis.


  A Ervé le gustó el tono firme en la voz de su hijo. Titubear en los despachos era tan peligroso como en el campo de batalla.


  –Preguntad.


  –Todo esto que planificáis también podría hacerse si exigiéramos el vasallaje de los reyes del Viejo Norte. Son nuestros por derecho de guerra y deben someterse. Controlar sus mercados sería incluso más fácil porque nos deberían obediencia. ¿Por qué no hacerlo, entonces?


  Ervé miró a su hijo con respeto.


  –Someter un reino entero no es tan sencillo –respondió–. Y menos a reinos tan orgullos como los del Viejo Norte. Sé de lo que hablo porque yo nací allí. El señor Artus y yo llevamos sus tatuajes. Aunque esos reyes que hemos capturado hoy se arrodillaran ante mí, por lo menos la mitad de sus nobles no lo aceptarían. Tendríamos rebeliones cada año, en cada castillo y ciudad. Podemos vencerles en una o dos batallas campales, pero no podemos permitirnos diez o veinte años de lucha continua para domeñar a nuestros propios vasallos. Por eso no voy a aplastarlos hoy bajo mi bota. Espero que los dos entendáis esto, como hombres juiciosos que sois.


  Los miró a los ojos y ellos asintieron con respeto.


  –Mirad ese mapa –dijo Ervé–. En él se refleja bien Cotian. El Viejo Norte y el Sur. Pero hay mucho más en el mundo, muchos más reinos y potencias, y si queremos medrar debemos jugar el juego de conquistar o morir. Y jugarlo bien, porque ese juego existía mil años antes de que naciéramos y continuará mil años después. El juego nunca se detiene y devora a los torpes, los perezosos y los que tienen una mente pequeña.


  Suspiró y quedó en silencio. Declán Artus y Cédric esperaban sus palabras. Dijo:


  –En el oeste tenemos Tuadán, que es un misterio y no parece que vaya a darnos problemas. Ellos y nosotros siempre hemos estado separados por la cordillera de Elgin. Pero si un día los reinos tuadanos acabaran con sus disputas y se uniesen, podrían cruzar por los pasos montañosos y darnos algún disgusto.


  »Al sur tenemos Erena, uno de los reinos más ricos y poderosos que existen. En el pasado Dail y Erena tuvieron problemas fronterizos, pero he trabajado duro para establecer buenas relaciones políticas y económicas con ellos. No lo he hecho porque su cultura sea más sofisticada, por sus vinos o por los productos de lujo de tierras lejanas que nos venden. Lo he hecho porque su rey puede formar una hueste de más de noventa mil hombres, bien armados. Tienen tantos guerreros que en tiempos de paz incluso los alquilan a otros países, como han hecho con la Compañía de Childeber, que tan buenos resultados dio esta mañana. Frente a sus noventa mil nosotros podríamos oponer como mucho treinta y cinco o cuarenta mil. Si algún día un rey ereno elige la guerra y no la paz, podría arrancarnos un buen trozo de nuestros condados del sur. Hay que agradecer a Éber que Erena deba guardarse de otras grandes potencias, como Beleg, Olán o Tembod, o ese lejano Imperio de las Águilas, el Imperio sorgano.


  »Pero el peligro más inmediato es Einza, nuestro amigable vecino del este. Dail siempre ha tenido problemas con Einza. Yo era un joven más o menos de vuestra edad, Cédric, y vos, señor Artus, debíais ser apenas un chiquillo… Marchaba en la mesnada de mi padre, que estaba al servicio de Bricio el Barbudo. Ya por entonces combatíamos contra los einzanos, en la época de su rey Arno II. Era un tira y afloja por el territorio de Atol y algunos otros más, en el condado de Ergail. Casi me parece que fue ayer… Todas esas escaramuzas y persecuciones en las fronteras y en las orillas del Mormaer. Meses y meses que se convertían en uno, dos o tres años. Emboscar y ser emboscados, atacar y huir, teniendo como hogar los barracones de castillos y motas, durmiendo a menudo en cabañas, o al raso. Allí nos ganamos el favor de nuestro buen rey Bricio, y también en las fronteras con Erena, pues no siempre hubo paz con ese reino. Arno II no pudo arrebatarle nada a nuestro buen rey y cuando este murió y yo subí al trono, la lucha continuó contra el nuevo rey de Einza, Arno III. Este fue incluso peor. Para empezar, asesinó al padre y consiguió el poder en un golpe de Estado. Su última travesura fue una auténtica invasión de nuestro país. Cédric, vos erais un niño, pero vos sí lo recordáis, ¿verdad, señor Artus?


  –¡Claro que lo recuerdo, Majestad! Ese hijo de mil padres atravesó nuestras fronteras con una hueste de decenas de miles de hombres. Nos costó tres años de durísima guerra contenerlos y por fin echarlos.


  Cédric estaba sorprendido.


  –¿Invadió el reino entero? Algo había leído sobre eso, pero no tenía toda la información.


  De nuevo, Ervé lamentó que Cédric no fuera tan estudioso como Madoc, su hijo mayor. Y también de nuevo, escapó de esta línea de pensamiento con rapidez. Dijo:


  –Ocurrió hace diez años, pero lo recuerdo como si fuera ayer. Arno III nos embistió sin avisar, sin razón alguna, como un salvaje que no respeta ningún código.


  –Un bárbaro –remachó Declán Artus. Miró a Cédric y sonrió con malicia–. Pero recibió su merecido, Alteza. En la batalla de Ribel un golpe de maza le arrancó media cara y tuvo que huir como el cobarde que es. Desde entonces le apodan como el Feo. Y se rumorea que era un hombre guapo, así que ese día perdió no solo la guerra, sino también la apostura. Debió de escocerle mucho.


  –Demasiado, tal vez. –El rostro de Ervé se había vuelto sombrío–. Es una lástima que no fuera yo quien le golpeara en esa jornada.


  –Que vuelva cuando quiera –respondió Declán Artus–. Una segunda maza daila le puede hacer volar la otra mitad del rostro. Y luego, la cabeza entera.


  –Por lo que comentáis, ese hombre es un loco –dijo Cédric.


  –Un loco con corona, el más peligroso –contestó Ervé–. Además, esa corona es la de un reino grande, rico y fuerte. Einza anda a la par con Erena y puede alzar también una hueste de noventa mil o cien mil hombres bien armados. Pero tanto Arno II como su hijo el Feo se han empeñado en mantener conflictos con los reinos vecinos. Por el norte tienen a Feroa, una tierra de tribus bárbaras que los atacan de manera periódica. La defensa de esa frontera y sus muchos castillos debe ocupar a una cuarta o quinta parte de los ejércitos einzanos. Además, Arno el Feo debe cuidarse de Gardán y Erena. Tenemos que dar gracias a los dioses porque esto le ha impedido utilizar todo su poder cuando trató de conquistarnos. De otro modo, quizá lo hubiera conseguido.


  Hizo una pausa y tomó un trago.


  Cédric miraba aquel mapa desplegado en la mesa. Siempre había pensado que ser rey consistía en controlar a los nobles, impartir justicia y proteger las fronteras. Ahora entendía que el trono iba mucho más allá: había que saberlo todo sobre el mosaico de los países y las complejas relaciones entre ellos. Se sintió un poco mareado por tener que asimilar tanta información. Todo esto le superaba. Pero tuvo miedo de que su padre lo advirtiera y se prometió aprender rápido.


  El rey conocía a su hijo y sabía lo que estaba pensando, así que continuó con la explicación:


  –Hace cuatro años, Feroa y Einza entraron en guerra por una zona fronteriza llamada Vergelmir. Un episodio más de una lucha que no tiene fin. Pero en esta ocasión los feroanos concentraron todas sus fuerzas en Vergelmir y Einza tuvo que sudar sangre para echarlos.


  Declán Artus dijo:


  –Eso no le impidió ayudar a Cencho el Obstinado en su lucha contra nosotros. Durante el último año ha habido embajadas einzanas en Eife e incluso en Torán. Puede que les ofrecieran oro. Einza es un reino rico.


  –Tal vez Eife se amigara con Einza, pero no con Torán, que tiene como rey a Aldair el Prudente. Por lo que sabemos, no se fía de Einza. Y hace bien.


  –¿Cómo podemos conocer todas esas cosas tan lejanas? –preguntó Cédric.


  Ervé sonrió con astucia.


  –Espías e informadores. Tenemos ojos y oídos en todos los reinos vecinos. Ellos también los tienen en el nuestro, sin duda. Nosotros buscamos a los suyos y ellos a los nuestros. Detrás de cada guerra a la luz hay una guerra en las sombras.


  Cédric parpadeó sorprendido.


  –Entonces, hay que desconfiar de cada paje y sirviente…


  –Hay que desconfiar de ellos, sí –respondió Declán Artus–. Pero también de los nobles. Algunos bastardos en nuestra tierra simpatizan con los einzanos. Majestad, ya os he hablado del señor Artai Gaela y de su deseo de estrechar lazos con Einza.


  –¿El señor Artai Gaela es un espía de Einza? –exclamó Cédric–. ¡Pero es el conde de Manar y es nuestro vasallo!


  Declán Artus le miró con un cinismo divertido.


  –Claro que es un vasallo de Su Majestad, Alteza. Sobre el papel. Pero también se le conoce por buscar una alianza con los einzanos. Quizá ya esté en tratos con ellos.


  Ervé levantó las manos.


  –No tenemos pruebas, señor Artus. Artai Gaela se ha comportado como un vasallo fiel e incluso hoy ha empleado su mesnada y ha combatido con energía.


  –Pero no le habéis convocado a esta reunión –apuntó Cédric.


  Ervé guardó silencio.


  Declán Artus asintió y dijo:


  –Apostaría mi condado a que el señor Gaela es el lacayo de Arno el Feo en Dail y recibe en secreto a sus embajadores.


  Cédric le miró con asombro y Declán Artus prosiguió:


  –Majestad, Su Alteza dio en el clavo: si Artai Gaela no está aquí se debe a que no es fiable. Si por mí fuera lo pondría en el potro de tortura y le sacaría todos sus secretos.


  Ervé puso los ojos en blanco.


  –Si por vos fuera, medio Dail estaría ya en el potro. Teneos. No podemos enemistarnos con Artai Gaela. Es rico y fuerte y lo último que nos conviene es una guerra condal. Otros nobles le apoyarían si cometiéramos ese atropello.


  Ervé había hablado con tranquilidad, pero el asunto le escocía. Artai Gaela era el hermano del anterior rey, Bricio Gaela, y había luchado contra Ervé cuando este subió al poder e impuso una nueva dinastía. Ervé le perdonó y le obligó a jurar fidelidad, algo que Artai Gaela siempre se había preocupado de mostrar en todos sus actos. Pero Ervé sabía que Declán Artus estaba en lo cierto: en el fondo ese hombre debía odiarle con todo su corazón y no sería raro que conspirara con Einza para echarle del trono.


  Apartó algo invisible con la mano.


  –Dejemos al conde Artai Gaela y volvamos a lo de antes. Estábamos hablando de Einza y su guerra contra Feroa.


  –Majestad –intervino Cédric–, si Einza sostiene esa lucha y tiene tantos enemigos que neutralizan sus fuerzas, parece que no hay riesgo para nosotros.


  –Al contrario. El riesgo es ahora más grande que nunca. Sabemos que en el mes del abedul los feroanos y los einzanos se enfrentaron en una gran batalla. La Hueste Feroana fue destrozada, exterminada, y por tanto la guerra ha acabado. El territorio de Vergelmir está en manos de Einza y los bárbaros han quedado tan dañados que tardarán mucho en dar problemas. Arno el Feo tiene ahora las manos libres para intentar alguna nueva locura contra nosotros.


  Cédric miró a su padre con alarma.


  –Luego entonces, Einza volverá a atacarnos.


  Aldair clavó la mirada en él y no dijo nada. Fue Declán Artus quien habló:


  –No lo sabemos, Alteza. La guerra con Feroa ha sangrado mucho a los einzanos, que además deben seguir controlando su extensa y difícil frontera del norte. Pero Su Majestad hace bien al señalar el riesgo. Arno III es testarudo y puede que esté empezando ya a reunir a sus gentes en otra hueste.


  El rey dijo:


  –No creo que en dos meses haya tenido tiempo de prepararlo todo, pero este mismo año podría atacarnos. Y ya sabemos que ese bastardo no avisa.


  –¿Podríamos rechazarlo de nuevo? –preguntó Cédric.


  –En una guerra puede pasar cualquier cosa –respondió Ervé–. Pero yo no quiero llegar aún a ese puente. Tenemos que disuadirle de intentar siquiera atacarnos.


  –¿Y cómo lo haremos? –preguntó Cédric.


  Ervé los contempló en silencio durante muchos latidos. Ellos esperaron con paciencia, pues era el rey y hablaría cuando lo deseara.


  Y en efecto habló, con voz tranquila:


  –Antes, os extrañó a los dos mi suavidad con el Viejo Norte. También os extrañó que quiera firmar una alianza entre ellos y nosotros… ¿Lo entendéis ahora?


  Declán Artus sonrió con astucia y Cédric abrió mucho la boca y los ojos y dijo:


  –¡Claro! Si nos atacaran los einzanos todo el Viejo Norte debería ayudarnos para rechazarlos, como se ha unido para ayudar a Eife.


  –Eso es. Pero no se trata solo de la amenaza de Einza, sino de cualquier otra. Cotian debe volver a estar unida. El Norte y el Sur. Tenemos los mismos dioses y la misma lengua. Esta mañana he sentido asco y pesar cuando he visto luchar a los cotianos de un bando y otro, como niños estúpidos y enrabiados, cuando hay peligros mayores que nos acechan, tanto a Dail como al Viejo Norte, y que están deseando que nos machaquemos en guerras necias para quedarse con nuestros restos. Debemos tener una mente más grande. Cotian es la lanza de Éber y él la enterró aquí porque amaba esta tierra. Esa lanza ahora está partida en dos. Tenemos que volver a unirla.


  –Un momento, Majestad. –Declán Artus levantó una mano–. ¿Estáis hablando de un solo reino y de un solo rey para toda Cotian?


  Ervé levantó la barbilla.


  –Eso es. Una Cotian capaz de hacerse respetar en el gran juego, en pie de igualdad con Erena, Einza o cualquier otra gran potencia. Capaz de no temer a ningún conquistador extranjero e incluso de conquistar a otros. Un solo pueblo. Un solo reino. Y un solo rey para gobernarlo.


  Declán Artus y Cédric quedaron mudos de asombro. El silencio se espesó durante muchos latidos.


  –Conquistar o morir –susurró Cédric–. Así llamasteis antes al gran juego.


  –Podéis verlo de tal modo. Lo único evidente es que Cotian debe estar unida. La Lanza debe quedar otra vez soldada, invencible, y el Padre Éber ha de sentirse satisfecho.


  –Pero Dail no puede absorber todo el Viejo Norte –dijo Declán Artus.


  –Por ahora no. Pero sí podemos empezar a andar ese camino paso a paso, estableciendo alianzas y cerrando las grietas con el cemento de las relaciones económicas. Poco a poco los reinos se harán más amigos, más cercanos. Y al final, la idea de la unidad ha de salir por pura conveniencia. Ni vos ni yo lo veremos, señor Artus, pero tal vez Su Alteza sí. –Miró a Cédric–. Tal vez vos seáis el rey que consiga la unificación de toda Cotian. O vuestro hijo. O vuestro nieto. Este es el camino que he decretado y por el que nuestro linaje va a andar. Esta es nuestra misión y la de nuestros descendientes.


  –Todo esto es muy hermoso, Majestad, pero debemos ser realistas –dijo Declán Artus–. Por muchos pactos comerciales y mucha unión ante los lobos extranjeros, los reyes del Viejo Norte no van a correr a darles a los dailos el control de sus tierras.


  –Por supuesto que no. Mi visión requiere tanto de mano suave como dura. Y de paciencia, talento y determinación. Tarde o temprano habrá que llegar a las armas y se derramará la sangre. Entonces, Dail mostrará su poder e irá absorbiendo poco a poco a los que no vean las ventajas de la unión. ¿Acaso Amergin el Grande y los sabios reyes que le precedieron no debieron pelear contra quienes se les oponían? No hay otra posibilidad. Cotian no puede sobrevivir en este mundo tal y como está ahora, partida en dos. Y solo hay un reino que puede liderarlos a todos: Dail. Si no lo entienden por las buenas lo entenderán por las malas. Pero hasta ese momento, iremos construyendo sobre los pactos y las rutas comerciales. Recorreremos los dos caminos y lo haremos bien.


  Cédric pensó que su padre era inquebrantable. Nunca había cambiado sus grandes decisiones, que se mostraron a la larga correctas. En este asunto tampoco lo haría. Sintió de nuevo admiración por él, y también sintió la íntima vergüenza y el miedo de no estar a su altura. Pero se prometió a sí mismo hacer lo que fuera necesario para no defraudarle.


  El conde de Birsire carraspeó y frunció el ceño.


  –Majestad, ¿hace cuánto que pensabais en esto? ¿Por qué…? –se detuvo.


  –¿Por qué no os lo he contado hasta ahora, a vos, que sois mi mejor consejero y mi Sombra? Llevo mucho tiempo dándole vueltas a este proyecto, pero no quería decir nada hasta que lo tuviera bien configurado. Esta guerra ha acelerado las cosas. Lo he visto claro tras la batalla. No voy a tolerar que tal desperdicio de cotianos vuelva a suceder. Ya no puedo esperar más.


  Declán Artus miró a su señor con ojos duros y honestos.


  –Os obedeceré y os serviré en cuerpo y alma, como siempre he hecho, pero también os diré lo que pienso y sin tapujos, porque para eso soy vuestro consejero. Vuestra idea me parece una locura destinada al fracaso.


  Cédric estaba atónito por la desfachatez del conde, pero el rey sonrió con afecto.


  –Si quisiera rodearme de lisonjeros no os tendría a mi lado, señor Artus, así que agradezco vuestra sinceridad. Vuestras palabras me muestran que también habrá que trabajar para convencer a mucha gente en nuestro propio reino. Y lo conseguiré. Aunque llevarais razón y todo acabara en fracaso, lo intentaría igual, pues creo en ello. Cuando se cree en algo hay que pelearlo hasta el fin, se gane o se pierda.


  –Parece que nada de lo que diga os podrá convencer, Majestad. –Declán Artus se encogió de hombros–. Muy bien. Al menos, no nos aburriremos.


  Ervé soltó una carcajada.


  –¡Desde luego que no!


  –Supongo que esos reyes que esperan para reunirse con vos no deben saber nada de todo esto –dijo Declán Artus.


  –Suponéis bien. Nadie en el Viejo Norte tiene que sospechar nada de estos planes a largo plazo. Por ahora, lo importante es crear y fortalecer la paz y la alianza entre todos los reinos cotianos.


  –Mostrándoos tan generoso no creo que pongan pegas, Majestad.


  –Alguno las pondrá, pero sin fuerza. A los perdedores les gusta gruñir un poco para salvar el orgullo. –La sonrisa desapareció y su rostro volvió a cubrirse de seriedad–. Esta es la primera vez que hablo de tales planes. Sois los primeros en compartir mi visión porque sois los dos hombres más importantes a mi lado y en los que más confío.


  Declán Artus se mantuvo impasible, lo que siempre hacía cuando le halagaban. Cédric sintió que el pecho se le llenaba de orgullo y amor, pero vio que los ojos de su padre se volvían duros, y también dolidos. Comprendió que iba a decirle algo importante, algo que no le gustaría. Se preparó para oírlo.


  –Hay otra cosa –dijo el rey–. Y os concierne a vos, Alteza. Como vais a sucederme en el proyecto de la unificación de toda Cotian, debéis conocer bien el Viejo Norte. Yo nací allí y mi padre mantuvo vivas todas sus tradiciones y sus códigos en mí, incluso cuando servíamos al anterior rey de Dail. Pero vos no sabéis nada y tenéis que recibir ese conocimiento de forma directa. En vuestras propias carnes.


  –¿Qué queréis que haga, Majestad?


  –Para cimentar la paz en Cotian firmaré dos tratados: uno con todos los reyes del Pacto del Destino y otro solo con el Guardián del Norte, el rey de Torán, el más fuerte. Y en este segundo pacto se estipulará un intercambio de rehenes políticos.


  Cédric sintió un vacío helado en el estómago. Pero consiguió mantenerse tranquilo y no apartar la mirada de su padre.


  El rey continuó hablándole:


  –Aldair V de Torán tiene un hijo de vuestra misma edad y también es el príncipe heredero. Durante un año como mínimo y tres como máximo, el príncipe Quilán Casei de Torán vivirá en la Corte de Selgova y vos residiréis en la Corte de Magrad, la capital torana. Al cabo de ese lapso los rehenes regios serán devueltos a sus respectivos hogares.


  Cédric parpadeó. Tuvo la horrible sensación de que el mundo oscilaba y de que se iba a desmayar. Se agarró a la mesa, apretó las mandíbulas y se rehízo. Declán Artus miró con alarma primero a Cédric y luego a Ervé, que permanecía tranquilo, estudiando la reacción de su hijo.


  –¿Tenéis alguna objeción que oponer? –preguntó Ervé.


  Cédric tragó saliva. Tenía la cara blanca como la leche, pero mantuvo el porte. Levantó la cabeza y clavó sus ojos en los de su padre y señor.


  –Ninguna, Majestad. Cumpliré la encomienda que vos me encarguéis y lo haré poniendo el alma entera en el empeño.


  Ervé sonrió con orgullo.


  –Es lo que esperaba de vos. Aprenderéis sus costumbres, sus usos, y así podréis entenderlos y tratar mejor con ellos. Seréis el embajador de nuestra tierra en Torán, el reino que lidera el Viejo Norte. Y nos representaréis con honor. Estrecharéis relaciones, los estudiaréis, aprenderéis cuáles son sus puntos fuertes y débiles, cómo hablar con ellos, cómo manejarlos y, si se diera el caso, cómo vencerlos. Es necesario, porque cuando yo falte vos seréis el rey de Dail.


  Cédric asintió, mientras la sangre volvía poco a poco a su cara.


  –Lo comprendo, Majestad. Y agradezco el honor que me hacéis. ¿Cuándo…? ¿Cuándo he de partir?


  –Os iréis con el rey de Torán tras firmar el tratado y la paz que ha de acabar con esta guerra. El intercambio de príncipes sellará la concordia. Ambos reyes estaremos muy motivados para mantener buenas relaciones, pues cada heredero de uno estará en las manos del otro.


  –Entonces, ¿ya no voy a volver a Dail en un año, o quizá en tres?


  A Ervé se le resquebrajó la fachada de dureza.


  –No, hijo mío. No volverás en todo ese tiempo.


  Cédric asintió, despacio.


  –Despedidme entonces de mi madre la reina y de mis hermanas. Decidles lo mucho que las quiero y lo que me honra este servicio que he de cumplir.


  Ervé asintió. Miró hacia otro lado para que nadie viera el dolor de su rostro. Pero enseguida volvió la cara al frente. De nuevo era el rey.


  –Esta es una reunión llena de sorpresas –intervino Declán Artus. Tomó un trago e hizo una mueca dolorida–. Esto tampoco me lo esperaba, Majestad.


  –Supe que debía hacerlo cuando proclamé la victoria en el campo de batalla. Hasta entonces solo fue una idea peregrina. Pero ya no tengo la menor duda de que es necesario.


  –Vos y yo conocemos las costumbres y usos del Viejo Norte, Majestad. Allí las cosas no son como en Dail.


  –Lo sé. El príncipe no irá solo, sino acompañado de hombres de confianza que le protegerán en todo momento. Conocéis al capitán Ferdia Bov, ¿verdad?


  Declán Artus asintió complacido.


  –Sí, es un hombre leal y firme. Y discreto.


  Ervé miró a Cédric.


  –Los Bov fueron vasallos de mi padre. Provienen del Viejo Norte y Ferdia Bov ha sido embajador en numerosas ocasiones en Eife, Torán y algún otro de esos reinos. Los conoce a la perfección. Él os guiará y os aconsejará para desenvolveros bien en la Corte Torana.


  –Es una buena elección, Alteza –dijo Declán Artus–. Podéis confiar en él.


  –Si viene con tan buenos avales, así lo haré –contestó Cédric, con una voz que ya empezaba a ser firme.


  No se le pasaba por la cabeza la idea de desobedecer. Ni siquiera protestar. En su mente no existía el concepto del individualismo: cada hombre y mujer de cada familia nobiliaria o real se debía a su apellido, a sus antecesores y descendientes. Cada humano solo valía lo que valía su familia, clan o tribu, y todos estaban manchados o glorificados por la historia delante y detrás de ellos. La libertad personal era algo confuso, a menudo un estorbo, y la vida se vivía según las decisiones de los mayores y los líderes. Todos los cotianos, desde el campesino al rey, aceptaban aquel orden moral y social como el correcto y necesario.


  –El proceso de las capitulaciones puede ser largo y tedioso –dijo Ervé–, así que pasarán unos cuantos días antes de que os vayáis con el rey de Torán. Tendremos tiempo de hablar de muchas cosas hasta entonces. He de prepararos para la misión.


  –Os lo agradezco. Todo esto ha sido algo… brusco para mí. Espero que perdonéis mi desazón. No sé si estoy preparado para ser rey. Ni si lo estaré algún día.


  –Nunca se está preparado –contestó Ervé–. No existe el momento perfecto para empezar a gobernar ni para empezar a hacer nada de nada. Se hace lo mejor que se puede y se acabó.


  –Seréis un gran rey, Alteza –le dijo Declán Artus a Cédric, con una sonrisa de afecto, cosa extraña en aquel hombre tan duro.


  –Escuchad al señor Artus –repuso Ervé–. Como ya dije antes, no es ningún zángano obsequioso y no miente.


  –Al menos, no a vos –añadió Declán Artus.


  Ervé sonrió. Se volvió serio y se puso en pie. Declán Artus y Cédric le imitaron al instante. El rey se acercó a su hijo y le agarró de los hombros.


  –Nunca podréis llegar a imaginar cuánto orgullo y amor siento por vos.


  Cédric parpadeó, confundido. Su padre no solía expresar tales emociones y no sabía qué decir. Ervé le abrazó y le apretó contra él. Después, le contempló durante muchos latidos. Volvió a sentarse y los otros dos le imitaron.


  Cédric lanzó un suspiro.


  –Majestad, creo que deberíamos hablar ahora de los detalles de la paz que se va a firmar, antes de que los reyes del Viejo Norte entren en esta sala.


  –Bien dicho. Haré llamar al escribano con los documentos ya redactados, aunque más tarde, sin prisas. Dejemos que esas gentes esperen y que su imaginación agrande sus temores y preocupaciones; así, la negociación será más fácil. Vamos a terminarnos las bebidas y a hablar de vuestra misión.


  Declán Artus señaló con un dedo la copa de Cédric.


  –Por cierto, Alteza, tendréis que olvidar ese mejunje oscuro porque allá donde iréis no hay mucho vino ereno. –Agarró la jarra de aguaviva y llenó un tazón de los varios que había en la mesa. Lo plantó con un golpe junto a Cédric–. A partir de ahora es mejor que frecuentéis el aguaviva.


  –Creo que debo haceros caso.


  Cédric apartó su vino, tomó el tazón, dio un sorbo y sintió el calor en las tripas. Tosió y carraspeó.


  –¡Es fuerte! ¡Puro fuego!


  Declán Artus mostró su habitual sonrisa cruel.


  –Pues esto no es nada comparado con lo que os darán allá donde vais a ir, Alteza. Así que id acostumbrándoos.
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  –Majestades –dijo Ervé I de Dail–, nos hemos reunido hoy para terminar esta guerra que nos ha enfrentado a todos. Hoy hemos combatido en justa lid y nada tengo que reprocharos. Era nuestro deber pelear en el campo de batalla y yo admiro vuestro esfuerzo, como se ha de admirar al recto enemigo. Pero ahora debemos dejar de ser eso: enemigos. Por el bien de cada reino de Cotian, debemos resolver las diferencias como soberanos discretos que somos. He traído los acuerdos y capitulaciones ya redactadas, para que todo sea más cómodo y práctico. Es mi deseo que las leáis, que todos las firmemos y que juremos su cumplimiento por la familia, por el reino, por el honor personal y por los dioses. Ha de empezar una nueva época de alianza, incluso de amistad, entre todos.


  Terminó aquellas palabras con una sonrisa de la que no pudo borrar cierta dureza. Los demás asistentes le miraban con rostro lúgubre y desconfiado. No escaseaba el rencor. Siempre era así en este tipo de negociaciones.


  Afuera, el crepúsculo se tragaba poco a poco la claridad. La chimenea estaba cebada con dos troncos que arderían toda la noche y había velas en los pies de bronce junto a las paredes, así que el salón estaba bien iluminado y caldeado. Ervé había ordenado que se montara una mesa más grande, con suficientes butacas para los invitados, los reyes del Viejo Norte: Ailel I de Cochinver, Cencho II de Eife, Dermot IV de Lecha y por supuesto Aldair V de Torán, acompañado a su diestra de su hijo el príncipe heredero Quilán. El rey Partolán V murió en la batalla y el representante de Jinbrace era su hijo Estrengo, el príncipe heredero y por tanto rey de facto, aunque aún no hubiera sido coronado de manera oficial. Faltaba Diancec V de Eurnes, que consiguió huir.


  Aquellos hombres habían sido capturados en la batalla de Degsastán. Aunque los reyes solían dirigir las cargas de caballería, iban siempre acompañados de una guardia personal que los rodeaba y protegía si las cosas se ponían feas; además, era importante capturar al rey, así que en cuanto este se rendía los vencedores solían respetar sus vidas y hacerlos reos. Los peones y escuderos podían ser degollados sin problemas, pero no las gentes de alcurnia. Así pues, ningún rey tenía heridas de consideración: como mucho, magulladuras y golpes menores y alguna que otra herida de flecha, ya vendada. El único que no se rindió fue Partolán Barba de Fuego de Jinbrace y por eso no hubo más remedio que matarle. Aunque su hijo Estrengo recibió pésames y palabras honrosas, en el fondo todos consideraban a Barba de Fuego un necio que se merecía ese final. Quizá incluso su hijo también lo pensara, aunque hablase de su padre de manera elogiosa, como no podía ser menos.


  Alrededor de la mesa central de reyes y príncipes, algo alejados y en pie, se encontraban los consejeros de los monarcas, grandísimos nobles de cada reino. Entre ellos se encontraba Declán Artus. Parecían estatuas, firmes y altivos, con la mano en la empuñadura de la espada. No sería raro que los parlamentos llevaran a disputas y de ahí se llegara a las manos, así que estaban dispuestos a defender a sus señores. Por supuesto, Ervé había colocado, pegados a las paredes, veinte hombres de su Guardia Real. Y había otros fuera, en los pasillos, preparados para intervenir en caso de –Éber no lo quisiera– una pelea entre los reyes.


  Tras la batalla, Ervé les había tratado más como invitados que como prisioneros. Ya dueño del castillo de Oer, les había permitido asearse, comer y descansar en buenos aposentos, con guardia armada en el pasillo. Esperaron con la dignidad correspondiente, sin mostrar pena alguna por la derrota, y avanzada la tarde se les llevó al salón de audiencias, donde Ervé los recibió con cortesía. La etiqueta rezaba que antes de la política había que cenar, así que hubo un banquete bien surtido de platos dulces y salados y regado con los mejores vinos y licores. Comieron en silencio, mientras unos músicos tocaban un rabel, una flauta y unos timbales al estilo ereno, cosa que motivó el desprecio de algunos y el agrado de otros. Los dueños del Viejo Norte permanecieron cautelosos porque sabían que después llegarían los parlamentos y los problemas. Nadie hablaba y en el salón flotaba el rumor constante del morder, salivar, chupar, tragar, sorber, beber y eructar de las gentes de alcurnia, así como el tintineo de las copas, el mordisqueo de los perros debajo de las mesas, comiéndose las sobras, y la música de la orquestina.


  Ahora que ya había terminado la cena, se habían retirado los platos y los músicos se habían ido.


  Y los reyes acababan de escuchar ceñudos el breve discurso de Ervé I de Dail sobre la concordia entre todos los cotianos.


  –Por favor, Majestades, leed el tratado de paz –dijo Ervé.


  Hizo una seña a unos hombres con saya oscura y sobria que habían estado esperando en un extremo de la sala. Repartieron por la mesa rollos de papel atados con cintas de seda. Con mayor o menor brusquedad, los reyes norteños los abrieron y los estudiaron. Algunos tardaron mucho porque apenas sabían leer y tuvieron que consultar sus dudas con el consejero de turno, que sabía más de letras.


  Ervé estudiaba sus rostros. A pesar de que se esforzaron por mostrarse impasibles, notó que según leían se iban relajando. Habían esperado la exigencia de un vasallaje de hierro y fuertes multas de guerra, pero descubrían algo muy distinto: una alianza entre todos los cotianos. Era mucho mejor de lo que esperaban y bien podían suspirar aliviados. Pero el orgullo los llevaría a poner pegas. Algunos, los más avisados, ya estarían buscándole la trampa al acuerdo. Estos eran los peligrosos.


  Ervé tenía muy en cuenta a Aldair el Prudente, rey de Torán y Guardián del Viejo Norte. Vio que al leer las cláusulas su rostro se puso rígido, para relajarse enseguida y volverse impasible. Era un buen jugador que sabía esconder sus emociones, pero Ervé comprendió que el intercambio de rehenes principescos le había sorprendido y que ahora estaría pensando en ese asunto. A Aldair se le fue la mirada a Ervé. Luego le pasó el documento a su hijo, cuyos ojos se desorbitaron. Pero su padre le susurró algo y el joven parpadeó con sorpresa, frunció el ceño y mantuvo la boca cerrada.


  Cencho el Obstinado, rey de Eife, sí se hizo notar. Su enojo resultaba casi palpable mientras leía el tratado. Al terminar, estampó el documento con fuerza en la mesa y todos se volvieron hacia él.


  –¡Esto es inadmisible! –exclamó–. ¿Pretendéis quedaros con mis fortalezas de Oer, Alton y Clid?


  –Eso es –respondió Ervé, con tranquilidad–. Y todos los castillos, torres, señoríos, villas y burgos bajo su jurisdicción, que pasarán a formar parte del realengo de Dail.


  –¡Queréis arrebatarme la línea defensiva que me protege de vuestro reino!


  –Ya os han sido arrebatadas por derecho de guerra. Están ocupadas por mis tropas. De hecho, la comida que acabáis de comer, la butaca en la estáis sentado e incluso este mismo aire que respiráis ya me pertenecen. Y no podéis hacer nada para cambiarlo. Solo estoy poniendo por escrito lo que ya sucede en la realidad. Y a la realidad no podéis vencerla.


  Cencho quedó mudo de furia y asombro durante muchos latidos. Dijo:


  –¡Esto es un atropello! ¡Os aprovecháis de que soy vuestro rehén!


  El rostro de Ervé empezaba a volverse más duro y sus ojos más penetrantes.


  –Deberíais habéroslo pensado mejor antes de atacar el año pasado mis posesiones.


  –¿Os referís a las minas de Dampasi? ¡Ese es territorio ancestral eifeño!


  –No, Majestad, ese siempre fue territorio dailo y yo lo recuperé hace trece años.


  –Entonces, también todos los reinos del Viejo Norte se unieron para luchar contra esa injusticia. Porque fue una invasión. ¡Así lo dictó el Pacto del Destino! ¡No teníais ningún derecho!


  Ervé recordó aquella amarga guerra de tres años, que acabó en el 292. Entonces, también venció a todo el Viejo Norte junto, aunque a un precio mayor. Comprendió que Cencho estaba intentando restregarles a todos aquella lejana humillación para que no firmaran este nuevo tratado. El Obstinado no era tan tonto como parecía. Pero Ervé no iba a caer en sus trampas. Mantuvo la calma y respondió:


  –En aquella época hubo otra contienda parecida a esta y los reyes del Viejo Norte pelearon con el valor que siempre han mostrado. Pero estoy seguro de que muchos se metieron en semejante lío solo porque les obligaba el Pacto, no para satisfacer la ambición de Eife, un reino con el que también habían mantenido conflictos. Todo ello les honra porque cumplieron con su palabra. Y vos otra vez los habéis arrastrado a una guerra estúpida que nos ha costado a todos muchos buenos hombres. ¿Es que acaso queréis que los reyes del Viejo Norte sigan peleando para satisfacer vuestro interés personal? ¿No va siendo ya hora de que los dejéis en paz y resolváis solo vuestros propios problemas?


  Los otros reyes los miraban con cautela, pero Ervé notó que había dado en el clavo: ninguno de ellos quiso ayudar a Eife de buena gana. Fueron obligados por un pacto que no podían romper.


  –¡Vos invadisteis mi reino! –acusó Cencho.


  –Y vos mis minas, y por tanto también invadisteis territorio dailo. Habéis sido vos quien ha estado alentando una lucha fronteriza que ni podéis ganar ni es justa y habéis arrastrado a otras gentes con vuestros desvaríos.


  –¡No voy a tolerar semejantes insultos! –bramó Cencho, y dio un puñetazo en la mesa.


  Ervé sonrió con maldad.


  –¿Y qué vais a hacer? La batalla se dio esta mañana, Majestad. En esta vida todo tiene sus consecuencias.


  Cencho quedó lívido de ira. Pero no pudo contestar porque intervino Dermot IV de Lecha:


  –Tengamos la noche en paz, Majestades. Ya hubo mucha riña esta mañana para continuar ahora. Vamos a discutir con calma los términos del acuerdo.


  –¡No hay nada que discutir! –exclamó Cencho–. El rey de Dail nos quiere violentar a todos. Nadie va a firmar este acuerdo.


  –Majestad –dijo Estrengo el Calvo, señor de Jinbrace–, vos no vais a dar órdenes de ningún tipo. Mi padre no murió esta mañana peleando para que a sus gentes le digan lo que deben o no hacer. Guardad las formas.


  Cencho le miró con furia, pero apretó los labios. Otros asintieron porque también estaban hartos del rey de Eife y sus rabietas.


  Ervé aprovechó el momento:


  –Si dejamos aparte las emociones y lo miramos con frialdad y sentido práctico, el acuerdo es ventajoso. Majestades, voy a hablaros con franqueza. Ahora estáis en mi poder y yo podría en efecto violentaros, como dice el rey de Eife. Podría exigiros vasallaje o algún tipo de servidumbre. Podría imponer sanciones de guerra que consumieran vuestro tesoro durante años. Podría en efecto socavar vuestra libertad y vuestro poder. ¡Sí, Majestades podría hacerlo y lo sabéis! Todos conocéis cuáles son las leyes de la guerra, que han de acatar vencedores y vencidos. Pero en cambio, os he tratado con honor y deferencia. Solo pido una alianza entre nuestros reinos en caso del ataque de cualquier potencia extranjera y libertad para comerciar unos con otros. Aunque ahora gobierno en Dail, yo nací en el Viejo Norte. Conozco las dos caras de la misma moneda… ¡Cotian! ¡Somos todos cotianos, maldición! Debemos estar unidos. Estudiad con tranquilidad ese tratado y veréis que nos conviene.


  El silencio que siguió se podría cortar con un cuchillo. Ailel I de Cochinver carraspeó y se frotó la barba, pensativo. Dijo:


  –Este acuerdo es interesante, pero no me parece del todo justo, Majestad. Vos queréis mandar vuestros mercaderes a nuestros reinos sin que les cobremos portazgos, pontazgos, aduanas ni apenas otras tasas. Pero son extranjeros. Creo que vos deberíais pagar por ello cierta cantidad.


  Ervé estuvo a punto de soltar una carcajada, pero se reprimió.


  –Majestad, de ese comercio va a beneficiarse vuestra Hacienda Real tanto o más que la nuestra. Fortalecer los mercados y ferias hará que vuestros recaudadores saquen más dinero.


  –Pero…


  –No voy a cambiar ni una sola letra –dictaminó Ervé–. Ya ganáis mucho y lo sabéis.


  –¿Y qué ocurrirá si no aceptamos vuestras condiciones?


  Fue la voz de Aldair el Prudente, el Guardián del Viejo Norte. Hasta ahora no había dicho nada. Miraba impasible al rey de Dail.


  Ervé levantó la barbilla.


  –Majestad, si no aceptáis las condiciones todos nos pondremos en una situación muy desagradable que en realidad nadie desea.


  –Luego entonces, para conservar la libertad o incluso la vida –repuso Aldair–, no tenemos más remedio que aceptar el tratado.


  –Creo que mis palabras ya han sido lo bastante claras.


  Aldair asintió despacio, pensativo. Todos quedaron callados, esperando su respuesta. Levantó la cabeza y dijo:


  –Los reyes del Viejo Norte tenemos que deliberar acerca de la decisión que hemos de tomar. Esto es importante, tanto para cada reino como para todo el Pacto del Destino. Os ruego que nos dejéis solos para hablar sobre esto. A puerta cerrada, sin guardia ni sirviente en el salón.


  Los otros reyes asintieron y murmuraron su consentimiento.


  –Me parece bien –concedió Ervé–. ¿Cuánto tiempo queréis deliberar?


  –Todo el que haga falta –contestó Aldair–. Así que os pido, Majestad, que salgáis vos y vuestros consejeros y hombres de armas, para dejarnos hablar con sosiego. Por cierto, tenemos mucho que tratar y eso reseca el gaznate. Decidle al copero del castillo que haga traer bebidas.


  Los reyes del Viejo Norte de nuevo apoyaron sus palabras.


  Ervé se obligó a mostrar una sonrisa amable.


  –Tendréis el tiempo y el refrigerio que pedís. –Se levantó y poco a poco el resto de los hombres de la mesa le imitaron–. Os dejo para que deliberéis, Majestades.


  Echó a andar seguido de su hijo, hizo una seña a Declán Artus y este ordenó a todos los guardias reales que se marcharan. Una vez fuera, cerraron y dejaron allá dentro a los reyes del Viejo Norte y sus consejeros.


  No tardó en estallar una tormenta de voces que venían del salón.


  –Dejemos que deliberen –dijo Ervé, mientras caminaba por el pasillo, junto a su hijo y Declán Artus.


  –Solo espero que esos brutos no se maten entre ellos –dijo Declán Artus.


  –Yo también lo espero.


  –Majestad, ¿creéis…? –empezó a preguntar Cédric.


  El rey levantó una mano para callarle.


  –Seguiremos hablando, pero no en los pasillos, sino en algún lugar discreto.
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  En cuanto entraron en el despacho, cerraron la puerta y despidieron a los sirvientes. Ervé se dirigió a su hijo:


  –Ahí fuera me ibais a preguntar si creía que iban a firmar o no el acuerdo.


  –Como siempre, parecéis leerme la mente, Majestad.


  –Cuando llevéis el tiempo que yo llevo gobernando, también vos habréis aprendido a leer en los rostros de quienes os rodean… Y por cierto, también leo en vos que estáis muy enojado.


  –También lo veis, sí. Eso debe ser fácil, porque me ha costado no decirle nada al rey de Torán… ¿Quién se cree ese bárbaro para hablaros de tal modo? Debería haber corrido a firmar un pacto que les conviene a todos, salvo al hijo de mala madre de Cencho II, en vez de pedir más tiempo… ¡Y con esas maneras! ¡Diciéndoos incluso que llamarais al copero para traerles bebida! ¡Como si fuerais…! ¡Como si fuerais un maestro de sala y no el rey que los tiene a todos en su mano!


  Ervé sonrió al ver la ira en el rostro de su hijo. Declán Artus también parecía divertido, aunque compartía algo del enojo del príncipe.


  –Sentaos y servíos un vino. Y vos también, señor Artus.


  Cédric se sirvió una copa y la bebió casi de un trago. Declán Artus tomó la suya y los dos se sentaron en unas butacas alrededor de una mesa de estudio. Ervé siguió en pie y empezó a caminar, observando una estantería con pocos manuscritos.


  –¿Y este es el despacho del alcaide de la fortaleza de Oer? –miró los estantes con disgusto–. No tiene apenas libros. En fin.


  Cédric y Declán no dijeron nada; sabían que el rey tenía en el Palacio Real de Selgova una biblioteca de cientos, quizá miles de libros. No podían entender el placer que encontraba su señor en meter los hocicos entre tanta hoja. La mayoría de los nobles pensaban que dedicarse a escribir o leer era cosa de secretarios, notarios y escribanos, no de guerreros. Muchos creían que leer ablandaba el carácter, así que sentían un temor supersticioso hacia los libros. Pero Ervé los amaba y ninguno sospecharía de él que era poco firme.


  –Era necesario aguantar esas impertinencias –le dijo al príncipe–. Yo le había pasado por los morros a todos ellos que les había vencido en la guerra anterior y que les había vuelto a vencer en esta, que los tenía en mis manos y que podía obligarles a hacer lo que me diera la gana. Incluso siendo todo ello verdad, fue un golpe para su orgullo. Todo podía peligrar si se sentían demasiado ofendidos. Por eso Aldair me dio un pequeño bofetón a cambio de mi puñetazo. Él tenía que calmar a sus compañeros. Estoy seguro de que ni siquiera quería hacerlo, pero debía comportarse como su líder. Y lo hizo.


  –Ahora lo entiendo –dijo Cédric.


  –En otro momento –dijo Ervé–, el rey de Torán estaría ya encerrado y sin dientes. Pero yo sé que lo hizo para salvaguardar la alianza.


  –Es un buen líder –dijo Declán Artus–. Hay que llevar cuidado con él.


  –De ahí que quiera traerme a su hijo, para tenerle bajo control. –Ervé miró a Cédric–. Y también quiero que vayáis a su reino; podéis aprender mucho de ese hombre. No se es Guardián del Norte solo por tener más oro o más lanzas. La manada solo se deja guiar por el macho más fuerte y astuto.


  –Luego entonces, ¿creéis que van a firmarlo todo?


  –¡Por supuesto que sí! –exclamó Ervé. Se sirvió una copa y bebió un trago. Se sentó con aire bonachón y divertido–. No tienen más remedio. Y salen ganando mucho.


  Declán Artus sonrió de lado y dijo:


  –Incluso el imbécil de Cencho el Obstinado sabe que es un buen pacto. Firmará lo que sea con tal de no acabar empalado en una pica.


  Cédric miró a uno y otro, confundido.


  –¿Y por qué han pedido tiempo, si lo van a aceptar de todos modos?


  El rey contestó:


  –Para mantener la imagen, ante los demás y ante ellos mismos, de que son fuertes incluso en la derrota. La reputación lo es todo y hay que defenderla con la vida entera. Tal vez pasen la noche gritándose unos a otros y echando mano a la espada, pero sin llegar al final a nada serio. Quizá podamos acabar con todo este endemoniado asunto con el canto del gallo. Solo Éber lo sabe. Ahora solo podemos relajarnos y esperar.


  –Me gustaría tener vuestra confianza, Majestad –dijo Cédric.


  El rey se limitó a sonreír de lado.


  –Ahora que tenemos tiempo, vamos a hablar de ese viaje vuestro al norte. Conviene que el señor Artus y yo os pongamos al corriente…


  Sonaron unos golpes en la puerta y la voz de un guardia real:


  –Majestad, hay una persona que pide permiso para veros.


  –¿Tan pronto se han decidido? –preguntó Cédric.


  –¿Quién es? –gritó el rey hacia la puerta.


  –Se trata de Su Excelencia el Conde de Manar.


  Ervé compuso una mueca de enojo y Declán Artus gruñó con asco:


  –Artai Gaela. Ya viene a incordiar ese bastardo arrogante… Majestad, mandadle al cuerno. Os lo suplico.


  –No puede ser. –Alzó la voz–: ¡Que pase el señor Gaela!


  Se abrió la puerta y entró un hombre de aspecto imponente.


  A sus cincuenta y ocho años, Artai Gaela todavía era capaz de pelear en una batalla, como había hecho esa misma mañana, llevando la caballería de su inmenso señorío en la mesnada dirigida por el príncipe Cédric. Alto y ancho, pero sin panza, todavía resultaba apuesto para las damas, pero de un modo severo y cruel. Sus ojos eran tan grises como su cabello crespo. El rostro cuadrado, la nariz recta, la altura y la anchura de hombros eran caracteres típicos de la antigua dinastía, los Gaela. Artai Gaela era el hermano del anterior rey, Bricio Gaela el Barbudo. Tras este, Ervé I había subido al trono e inaugurado una nueva dinastía, la de los Glen.


  Ervé muchas veces había visto a Artai Gaela como un reflejo inverso del anterior rey, Bricio el Barbudo, al que los Glen sirvieron tras ser expulsados de Eife. Todo lo que Bricio tuvo de campechano y sencillo lo tenía su hermano Artai de altivo y distante. Bricio era capaz de tomarse un cuartillo de vino con sus lanceros, pero Artai miraba a todos los hombres con arrogancia. Siempre se comportaba ante su rey con la cortesía debida, pero Ervé sabía que ese hombre jamás dejaría de odiarle. No podría olvidar nunca que su hermano mayor había legado la corona no a alguien de su propia familia, sino a un señor de la guerra extranjero: Ervé Glen. Artai Gaela estaría siempre buscando la manera de hacer daño a su propio rey. Y Ervé lo sabía.


  Treinta y tres años atrás, tras la muerte del viejo rey Bricio el Barbudo, cuando se leyó su testamento, en el cual legaba la corona no a su hijo, también llamado Bricio, ni a su hermano pequeño Artai, ni a ningún otro miembro lejano o cercano de su familia, sino a su condestable y capitán de la Guardia Real, Ervé Glen, a su vez hijo del fallecido Brian Glen, señor del clan de exiliados norteños que habían peleado tanto por Dail… Cuando se hizo público el testamento, estalló la guerra civil. Los Gaela se negaron a obedecer la última voluntad del patriarca Bricio VI y exigieron que la corona se entregara a uno de los suyos, el príncipe Bricio, ya por entonces apodado como el Oscuro. Al frente de ese bando se puso su tío Artai Gaela, conde de Manar. Pero Artai y su sobrino Bricio el Oscuro sufrieron otra desagradable sorpresa, porque más de medio reino se posicionó junto a Ervé. Los Glen se habían ganado no solo el respeto, sino el cariño de mucha gente, mientras que Artai Gaela y su grupo eran de sobra conocidos por su despotismo. Además, no ayudaba que el príncipe Bricio fuera un desequilibrado que tan pronto caía en estados de melancolía y llanto como en arrebatos sanguinarios que costaban la ejecución de unos pocos inocentes de su feudo. De ahí que le llamaran el Oscuro. En realidad, pensó Ervé, todos los Gaela han sido una desdicha para Dail. La excepción fue mi buen señor Bricio VI, un rey sensato y valiente. Con semejante familia, a muchos no les extrañó que Bricio el Barbudo legara el reino al único hombre en quien por completo podía confiar: Ervé Glen.


  La guerra civil duró siete años y acabó con una serie de derrotas de los Gaela y la muerte por apuñalamiento de Bricio el Oscuro en sus propios aposentos, un crimen nunca resuelto, pero en todo caso muy útil para el otro bando. Ervé I, rey de la nueva dinastía, los Glen, fue apodado como el Norteño… Aunque él estaba seguro de que para Artai Gaela él siempre sería Ervé el Usurpador.


  Al final de la guerra, Artai Gaela no tuvo otro remedio que rendirse. Aunque ya por entonces un joven Declán Artus le pidió a Ervé que le ejecutara, Ervé sabía que no podía hacerlo. Bricio el Oscuro había muerto de forma sospechosa y quedaban muchas heridas abiertas en la vieja nobleza. Con un ejército menguado y un reino devastado, Ervé decidió que era demasiado peligroso llevar al cadalso al representante de casi una quinta parte del reino; una quinta parte vencida, pero no convencida. No podía permitirse una rebelión y, aunque le pesaba no ver colgar de una cuerda a ese arrogante hijo de mil padres, decidió perdonarle y exigirle honradez. Artai Gaela se arrepintió en público de sus yerros, rindió vasallaje al nuevo rey y conservó el condado de Manar.


  En los decenios que siguieron, Artai Gaela no pareció torcerse y nada hacía sospechar que estuviera planeando alguna conspiración para acabar con el rey. Seguía siendo un hombre fuerte y, sin pruebas, no se podía hacer nada contra él. Pero Ervé no había gobernado tantos años y con tanto éxito si echara en saco roto su instinto al medir a las personas. Y ese instinto forjado en mil intrigas siempre le había susurrado que este hombre no era trigo limpio.


  Artai Gaela hizo un asentimiento de respeto ante el rey y saludó con voz dura:


  –Majestad. Alteza. Gracias por concederme este encuentro.


  A nadie se le pasó que ni siquiera dirigió la mirada hacia Declán Artus. Los dos estaban a la par en la jerarquía del poder, por ser grandes condes del país. Con él no era necesaria la deferencia y no la mostró. Declán Artus le miraba con rostro impasible y sombrío. Los dos se odiaban y se habían enfrentado –casi llegando a las manos– por el codiciado puesto de consejero principal del rey. Ervé se lo concedió a Declán Artus porque confiaba en él, pero mantuvo a Artai Gaela en la Corte, como un miembro más del Consejo Real, junto a otros grandes nobles, el canciller, el tesorero, el sacerdote supremo y algunos otros hombres importantes. Una vez, cuando Declán Artus le preguntó por qué le hacía ese honor a tamaña sabandija, Ervé le contestó:


  –Prefiero tenerle cerca, donde pueda verle día tras día, que lejos, donde sea más difícil saber lo que hace.


  Y ahora le tenía allí mismo, tan altivo como siempre.


  –Por favor, tomad asiento, señor Gaela. Podéis serviros una copa.


  Artai Gaela lo hizo y dijo:


  –Majestad, permitidme ir al grano. He sabido por el notario acerca de los términos del tratado de paz con los bárbaros del Viejo Norte.


  –Es un buen tratado –dijo el rey, con calma.


  –Me gustaría saber por qué no fui convocado a vuestro consejo personal cuando lo redactasteis, Majestad. Mis opiniones podrían haberos sido valiosas.


  –Siempre lo son, señor de Manar. Pero no creáis que os hice de menos. Nadie estuvo conmigo. Llamé al notario y a sus escribanos y lo hice redactar esta misma tarde, tras la batalla. Solo después, reuní a un pequeño consejo personal para darles cuenta. –Señaló con una mano a Cédric y a Declán Artus–. Pero el príncipe heredero y el señor de Birsire no hubieran podido hacerme cambiar de opinión. Tampoco vos. Así que en realidad tampoco tenía mucha importancia que hiciera venir a unos u otros.


  Artai Gaela echó una mirada cortante a Declán Artus.


  –Entonces, Majestad, ¿nadie os aconsejó sobre esas cláusulas tan generosas con el enemigo?


  Declán Artus sonrió de lado.


  –Si lo que insinuáis es que yo persuadí a Su Majestad de buscar la alianza con los viejonorteños… No, os aseguro que yo ni siquiera lo intenté.


  –No sería raro tal consejo, viniendo de vos –le contestó Artai Gaela, con desprecio.


  La mirada de Declán Artus se volvió amenazadora.


  –¿Acaso creéis que por tener linaje norteño voy a aconsejar a favor de esas gentes? Mi única prioridad es mi rey y Dail. ¿O es que me tomáis por un traidor?


  –Qué rápido os ponéis vos el apelativo que yo ni siquiera he nombrado. ¿Por qué será?


  Los dos quedaron inmóviles, en un silencio que apestaba a violencia.


  –Calmaos –ordenó Ervé. Los dos nobles se relajaron, con dificultad–. No quiero disputas en mi presencia. Señor Gaela, vuestras opiniones son bienvenidas, pero la decisión está tomada. Y es la mejor decisión.


  –Pues yo no la entiendo, Majestad. Les habéis concedido mucho a esos sucios bárbaros. Dail debería haberlos sometido a vasallaje y hacerse con el control de toda su actividad económica y militar. Era el momento de aplastarlos de una vez por todas y de hacerles saber cuál es el lugar al que pertenecen: ¡el estercolero!


  –Es mejor buscar la concordia. Dail no puede pasarse toda la vida luchando ni contra Eife ni contra todo el Viejo Norte. Ese tratado nos dejará espacio para recuperarnos y hacernos más fuertes.


  –Majestad, vuestra generosidad os honra, pero esa gentuza no sabe de componendas ni de trato civilizado. Solo obedece al sonido del látigo. Son bestias.


  –Son hombres, como todos los de esta sala, y tienen necesidades y deseos de hombres. Por tanto, podremos entendernos.


  El disgusto y la indignación de Artai Gaela eran genuinos.


  –¿Y por qué…? ¿Por qué habéis firmado una alianza guerrera con ellos?


  –Porque nuestro reino está rodeado de potenciales enemigos: el misterioso Tuadán al oeste, Erena al sur y Einza al este. Es necesaria la alianza de todos los cotianos, por si cualquiera de estos gigantes intentara atacar a Dail.


  Artai Gaela le miró con horror.


  –¿Estáis diciendo que nuestra nación necesita a esos bárbaros?


  Ervé respondió con tranquilidad:


  –Por ahora no, pero en el futuro… Quién sabe. Preparémonos para lo peor y si después no sucede, tampoco habrá pasado nada.


  –Son ellos los que más van a obtener, Majestad, porque Dail es más fuerte que todo el Viejo Norte junto. Hoy lo hemos demostrado, igual que en la guerra del ochenta y ocho.


  –No hace falta que me lo recordéis, señor Gaela, porque yo mismo dirigí la Hueste Real. Igual que la he dirigido hoy. El Viejo Norte tiene enemigos alrededor, pero a nosotros también nos conviene que no lo invadan y absorban. Si Einza, por ejemplo, o Escraelar, conquistaran la mitad norte de Cotian… ¿Adónde creéis que mirarían después? A Dail. Además, os recuerdo que este mismo año Einza ha zanjado su guerra contra Feroa. Tiene las manos libres para volver a atacarnos.


  El rostro de Artai Gaela se volvió impasible.


  –Majestad, el rey Arno III ha aprendido de sus errores del pasado y ha expresado su deseo de amistad con Dail.


  –No me fío de un hombre que juró ante sus dioses echarme del trono, pasar a toda mi familia a cuchillo y conquistar mi tierra.


  –Majestad, no debéis prestar atención a las mentiras que esparcen los enemigos del rey Arno III. Hay una paz firme y sólida entre Dail y Einza. De hecho, es hacia ese reino adelantado y civilizado, no hacia los bárbaros, hacia donde tendríamos que volvernos para labrar un futuro mejor.


  Declán Artus no pudo evitar decir:


  –Tenéis una extraña querencia por Einza y su rey Arno el Feo… ¿A qué se debe? ¿Acaso sus embajadores os convencieron con sus lindas palabras…? ¿O con otras cosas?


  Todos en Dail sabían que en la Corte, Artai Gaela se postulaba como el líder del bando proeinzano, que buscaba la paz con el poderoso reino del este. El condado de Manar era fronterizo con Einza y no pocos sospechaban que los Gaela estaban en tratos secretos con Arno III. Pero como de costumbre, no había prueba alguna para acusarlos de nada.


  –Si me estáis llamando traidor, vamos a resolver esto con los aceros –dijo Artai Gaela.


  –Ahora sois vos quien corre a acusarse a sí mismo de algo que yo no he dicho… Pero si queréis pelea vais a tenerla, grandísimo…


  –¡Basta! –Ervé dio un puñetazo en la mesa–. ¡Señores, estáis ante vuestro rey, así que guardad las formas!


  Otra vez, pero con más dificultad, los dos condes se fueron calmando.


  Ervé suspiró y dijo:


  –Señor Gaela, valoro vuestra opinión, pero el acuerdo con los norteños es firme. Si tenéis alguna otra duda, podéis…


  Artai Gaela le interrumpió:


  –Majestad, no deberíais enviar al príncipe heredero de Dail a vivir tres años con esa gentuza. Estáis deshonrando al reino. 


  Esta vez fue Cédric quien levantó la mano para que su padre le permitiera hablar:


  –Excelencia, mi padre jamás ha deshonrado ni deshonrará ni un palmo de Dail. Cumpliré la encomienda que me ha dado, igual que vos cumpliréis todas sus órdenes, como buen vasallo que sois.


  Artai Gaela le miró a los ojos durante demasiado tiempo, pero se dio cuenta de su impertinencia. Bajó los ojos y humilló la voz:


  –Por supuesto. Obedeceré las órdenes punto por punto. Mi deseo es y siempre ha sido el de servir a mi patria y a mi rey.


  –¿Tenéis alguna opinión más que darme? –preguntó Ervé–. Tendré mucho gusto en oírla.


  –No. Todo ha quedado ya claro. Con vuestro permiso, me gustaría retirarme.


  –Por supuesto. En cuanto los viejonorteños firmen la alianza, seréis informado. Todos nos sentiremos mejor cuando acabe por fin esta guerra y volvamos al hogar.


  –Majestad. Alteza.


  Sin dar muestra de enojo, se marchó.


  Ervé, Cédric y Declán Artus miraron la puerta cerrada durante muchos latidos.


  –Qué ganas tengo de darle su merecido a ese cabrón… –murmuró Declán Artus.


  –Pues os las vais a tragar –dijo Ervé–. Por ahora, le necesitamos. Este es el más peligroso, pero no será el único que ladre en Dail cuando se conozca la alianza con los viejonorteños.


  Cédric suspiró con enojo.


  –¿Sabéis qué, Majestad? Casi prefiero vérmelas con esos reyes de ahí fuera y todos sus guerreros que con estos intrigantes de nuestro propio bando.


  Ervé sonrió con amargura.


  –Bienvenido al juego del poder.
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  Artai Gaela mantuvo un talante digno y tranquilo mientras el sirviente le conducía a una de las cámaras que el alcaide del castillo de Oer había dispuesto para la alta nobleza daila. Era un lugar práctico y cómodo, quizá perteneciente a un amanuense, a juzgar por las hojas, plumas, sellos, tarros de tinta y secantes que había en una mesa. También había un catre, así que además de despacho serviría de dormitorio.


  Una vez que el lacayo se marchó y la puerta quedó cerrada, Artai Gaela soltó un rugido de furia, agarró un libro medio en blanco, en el que el sufrido amanuense habría estado trabajando durante días, y lo lanzó contra una estantería, arrugando las hojas y desencuadernando el volumen. Arrojó varios libros más, cogió un tintero de barro y lo lanzó contra una pared, haciéndolo estallar en pedazos y dejando un manchón negro en el muro.


  Artai Gaela jadeaba, luchando para mantener el control y no destrozar el mobiliario, los libros, todo. Sus ojos grises brillaban con una furia homicida.


  –Mi señor, tomad esto. Lo necesitáis.


  De un rincón salió Morgan Bren, su consejero particular. Los Bren eran una familia de nobles vasallos de los Gaela que gobernaban uno de los señoríos del condado de Manar.


  Artai Gaela agarró la copa y se la bebió entera de un trago. Respiró hondo, dejó que su consejero le llenara una segunda copa y esta vez no la apuró, sino que solo tomó un sorbo. Agarró la silla de la mesa, la llevó al centro de la cámara y se dejó caer en ella. Morgan Bren tomó un escabel, puso la jarra en el suelo, bebió de su copa y dijo:


  –Si me contáis lo ocurrido tal vez pueda ayudaros.


  Morgan Bren era un hombre fuerte. Sabía manejar armas y había matado en la guerra, pero también podía adoptar un aire humilde y comprensivo cuando era necesario. Desde hacía años, Artai Gaela le tenía a su servicio. El señor de Manar pronto reconoció las aptitudes de Morgan Bren y este comprendió que el conde le serviría para ascender hacia el poder. No se fiaban por completo uno del otro, pero se necesitaban, y ambos tenían las manos tan sucias que si uno caía el otro no tardaría en hacerlo, así que la supervivencia también los mantenía unidos. Morgan Bren le había ayudado a deshacerse de rivales políticos e incluso de parientes fastidiosos, pues conocía a los asesinos adecuados. También le aconsejaba para robar de los usufructos del condado y defraudar a la Corona. Si se necesitaba sobornar o chantajear a cualquier honrado pesquisidor o alguacil, Morgan Bren conocía a la manceba adecuada para ensuciar su reputación o a los maleantes que amenazaran a la familia y, en caso extremo, que lo mataran a cuchilladas. Era un buen diplomático y negociador y había conseguido mucho para Artai Gaela. A cambio, el señorío de Bren había crecido a la sombra del conde y Morgan Bren gozaba de una riqueza y un poder superiores a los que debería tener.


  –¡El Usurpador ha firmado una alianza con los bárbaros! –exclamó Artai Gaela, y tomó otro sorbo para calmarse.


  –Por tanto, era cierto lo que aseguraban los escribanos de la Cancillería –murmuró Morgan Bren, pensativo.


  –¡Peor aun! Va a abrir las rutas comerciales entre el Norte y el Sur de Cotian. Los mercaderes irán de un lado para otro llevando sus mercancías, como escarabajos empujando pelotas de mierda. Además, va a enviar a su hijo a los toranos a cambio de alojar al cachorro de Aldair V en Selgova. Por tres años enteros. Me da igual que mande a su hijo a Magrad o al Uineil… ¡Pero es el príncipe heredero! Es una institución hecha carne y sangre y al deshonrarla, el Usurpador deshonra a mi patria.


  Morgan Bren levantó una ceja. No entendía conceptos como el patriotismo o el más mínimo amor hacia cualquier terruño. De hecho, consideraba necios a los hombres que se dejaban llevar por esas creencias, pero como eran la mayoría en este mundo, se cuidaría de decirlo en alto. Sobre todo, ante un verdadero patriota como su señor.


  En efecto, Artai Gaela amaba Dail. Amaba a su reino a su manera, en manos de la vieja nobleza y del linaje correcto, es decir, el suyo. Le ardían las entrañas cada vez que pensaba en estas cosas. Empezó a hablar de ellas, como tantas veces lo hacía delante de Morgan Bren, el único hombre ante el cual podía descargar sus rencores. Y su consejero adoptó un aire lastimero mientras se disponía a aguantar la misma cantinela que tantas veces había escuchado. Artai Gaela dijo:


  –Nunca podré olvidar que mi hermano traicionó a su propia nación dándosela a… ¡a un sucio extranjero! Hace más de treinta años de aquello, pero lo recuerdo como si fuera ayer. Bricio debería haber legado la corona a mi sobrino, su maldito hijo, el príncipe heredero, ese joven medio loco aficionado a la demonología, que se desnudaba y se masturbaba en público y se daba a otros placeres insanos, en lugar de preñar a su joven esposa, la mala puta que le asesinó y que luego se casó con Ervé para convertirse en la reina. ¡Yo era su tío! ¡Yo, Artai Gaela, podría haberle manejado con los ojos cerrados! Yo habría sido el valido perfecto porque ese tarado me hubiera obedecido en todo. Hubiera tenido en mis manos todos los resortes del poder en Dail. Pero mi hermano hizo trampas, el maldito felón, y le concedió el trono a Ervé Glen, convertido en un usurpador infame… El mismo bárbaro al que acabo de ver, al que tengo que ver cada dos por tres y al cual debo hacer reverencias y alharacas… Y ahora ese hijo de mil padres está ensuciando el buen nombre de mi amada patria al aliarse con los viejonorteños, en vez de aplastarlos y convertir a Dail en el auténtico dueño de Cotian.


  Bebió un trago y sonrió con rabia mientras asentía.


  –Bien se ve dónde parieron al canalla… Él también es del Viejo Norte y por eso ayuda a su gente.


  Morgan Bren se pellizcó la punta de la barba. Negó con la cabeza.


  –No, Excelencia, aquí hay algo más. El Usurpador no da puntada sin hilo. Debe tener algún plan en mente.


  –Sí, eso pienso yo también. Cuanto más lo pienso más veo que hay razones profundas. Me habló de Einza, de que supone un riesgo para Dail y que por ello buscaba una alianza que obligara a los viejonorteños a ayudarnos en caso de que los einzanos nos atacaran… ¿Es posible que sepa algo de nuestros contactos con Arno III?


  –No, mi señor. Me he cuidado mucho de que todo permanezca a oscuras.


  –Mejor. Ese asqueroso de Ervé incluso podría hacerme detener y acusarme de traición.


  –La prueba de que no sabe nada es que aún no os ha detenido, mi señor. Puede que sospeche porque siempre habéis hablado bien de Einza, pero no se arriesgaría a nada sin pruebas.


  Artai Gaela asintió y tomó otro trago.


  En efecto, los dos celebraban que Ervé desconociera que el año pasado habían hablado con uno de los principales consejeros de Arno III de Einza. Ese rey impetuoso no había podido conquistar Dail en una guerra de invasión y ahora trataba de hacerlo desde las sombras, apoyando a los enemigos internos de Ervé. Morgan Bren siempre había visto una buena oportunidad en Einza y convenció a su señor de entrevistarse nada menos que con el consejero de Arno el Feo. Artai Gaela no recordaba el nombre de ese embajador pequeño y delgado, con ojos de hierro, pero Morgan Bren le había dicho que le llamaban la Araña, porque había tejido una red de espías y agentes con centro en Einza. Y en esa trama también estaba envuelto Dail. Ese diplomático, la Araña, le prometió recompensas jugosas si se convertía en el valedor de Arno III en la Corte Daila. El problema, según dijo entonces, no era el conflicto entre Einza y Dail; el problema era Ervé el Usurpador. Por tanto, el conde de Manar y el rey de Einza podían entenderse y trabajar juntos para acabar con ese enemigo común.


  El patriotismo de Artai Gaela quedó a un lado cuando la Araña le ofreció una gran suma de plata, la primera de las que recibiría en el futuro, de manera regular. Además, tener como protector a uno de los reyes más fuertes del mundo no era ninguna tontería. Artai Gaela debería buscar la manera de dañar a Ervé I desde la propia Corte, deshonrarle y, si fuera posible, organizar una conspiración para asesinarle. Si esto último ocurría, Arno III de Einza le guardaría las espaldas.


  Desde entonces, Artai Gaela había tratado de suavizar la imagen de Arno en Dail y había creado un bando político proeinzano que pedía un acercamiento al gigante del este. Además, Morgan Bren y él se estrujaban los sesos diseñando planes para derrocar a su propio rey sin que las consecuencias les salpicaran.


  Artai Gaela sabía que los tentáculos de Einza se extendían a muchos otros lugares. El Rey Feo tenía agentes en Erena e incluso en los reinos bárbaros del Viejo Norte. Sonrió con maldad. Quizá ese hombre ambicioso e intrigante haya sobornado incluso a los demonios del Uineil… No sería raro.


  –Sí, espero que mantengáis nuestros asuntos con Einza en secreto –le dijo a Morgan Bren–. Si el Usurpador conociera una pizca de todo ello nos arrestaría y al cabo de poco nuestros cuellos conocerían la horca.


  Se había preocupado de nombrar a ambos para que a Morgan Bren le quedara claro que él también caería.


  El consejero no se ofendió de ningún modo y dijo con voz serena:


  –Las cosas no son nada favorables, señor. Esta paz con los bárbaros lo trastoca todo. Si el Usurpador logra que cuaje un pacto que una toda Cotian, ganará mucho prestigio y poder. A eso me refería cuando dije que no da puntada sin hilo. Esta alianza económica y guerrera apunta a que Ervé quiere conseguir el liderazgo en toda Cotian.


  –No sería raro que el cabrón quisiera ser un nuevo Amergin el Grande y unificar todos los reinos en uno.


  –Si lo consiguiera, o al menos si plantara la semilla de esa unión, nuestra misión se vería en problemas.


  Artai Gaela asintió malhumorado.


  –El rey ya es muy fuerte tras esta victoria, pero si apadrinara la alianza de toda Cotian sería casi intocable.


  –No hay nadie intocable, señor.


  Morgan Bren hizo una pausa para tomar un sorbo y dejar que el mensaje calara en su amo.


  –Explicaos –ordenó Artai Gaela.


  –Hay que impedir la paz entre el Norte y el Sur a cualquier precio. Deben seguir en guerra para romper los planes del Usurpador. Si el reino está convulso y en lucha resultará más fácil golpearle, o al menos socavar su poder.


  –Eso ya lo veo, demonios. Además, resulta intolerable cualquier tipo de alianza entre nuestro reino y la chusma del Viejo Norte.


  –Por supuesto. Y no olvidemos que debemos ayudar a nuestro amigo el rey de Einza. A él le viene muy mal la paz en Cotian. Dio mucho dinero bajo cuerda al rey de Eife para que volviera a la guerra contra Dail.


  –Sí, sí, eso también lo sé. Id al grano.


  –Sabemos que Quilán, el príncipe de Torán, va a alojarse en Selgova durante tres años. Si muriera asesinado en la Corte y se pudiera culpar de ello al Usurpador o a gentes de su entorno, el padre, Aldair V de Torán, debería romper el pacto.


  –Sería maravilloso. ¿Creéis que puede hacerse?


  –Desde luego. Y si además de morir ese príncipe del Norte en nuestro reino se atentara contra su honor dándole un final vil, ningún rey podría pasar por alto semejante agravio. Se estaría insultando también a su reino. Aldair de Torán debería volver a la guerra contra Ervé de Dail. Y como es el Guardián del Norte, los otros reinos tendrían que ayudarle.


  Artai Gaela sonrió.


  –Me gusta.


  –Pero aún hay más, señor. Nuestro príncipe Cédric estará en Torán y sabemos que allí hay agentes de Einza… Si ambos príncipes, uno en Torán y otro en Dail, fueran asesinados y sus muertes fueran achacadas al odio entre el Viejo Norte y el Sur, cualquier tipo de paz sería ya imposible.


  –Lo entiendo. ¿Pero estáis seguro de que hay gente dispuesta a ello en el Viejo Norte?


  –No sé aún si tal cosa sería posible porque desconozco el alcance de Einza en el Viejo Norte. Pero sospecho que, si alguien se lo sugiriese a Arno III, este podría ordenar a sus infiltrados en la Corte Torana atentar contra el príncipe Cédric.


  –Me parece una idea magnífica. Por ello, en cuanto los bárbaros firmen el pacto y este se haga efectivo, quiero que vayáis en misión secreta a la Corta Real de Einza y que os reunáis con ese hombre, el consejero de Arno III…


  –Rolando Estrom. La Araña.


  –Ese. O mejor aún, si es posible hablad con el rey Arno. Contadle estos planes y prometedle que haremos lo posible para acabar con la vida del príncipe Quilán de Torán cuando esté en Selgova. A su vez, sugeridle que él ordene un atentado parecido contra Cédric en Torán. Por supuesto, decidle que vais de mi parte y que habláis en mi nombre. Si todo marcha bien, quiero que recuerde de quién fue la idea.


  Morgan Bren se guardó la puntualización de que la idea había sido suya, no de su amo. Con humildad, dijo:


  –Por supuesto, mi señor. Arno III sabrá que en vos tiene un aliado de mucha discreción. Y os recompensará con su apoyo… y con su plata.


  –Eso es.


  –Pero aún hay más tela que cortar para este vestido.


  –Decid. Vuestros argumentos son interesantes.


  –Gracias. Imaginemos que el príncipe Cédric muere durante su estancia en Torán. Entonces, el único heredero varón que le quedaría a Ervé sería el príncipe Madoc…


  Dejó que la frase quedara en el aire para que su señor empezar a darle vueltas a la idea. La Familia Real era un complicado mosaico con piezas que nunca dejaban de moverse. Madoc había nacido de la primera esposa de Ervé, Suria Neil, de la que tiempo después el rey se divorció, para tomar como segunda esposa a la reina actual, la joven Arlina Beloveso, con la cual había tenido tres hijas y un solo varón: Cédric. Madoc era el hijo mayor de Ervé y por tanto él debería ser el príncipe heredero, pero era un muchacho enfermizo que no soportaría ninguna campaña bélica; por tanto, no podría reinar en un mundo violento donde la guerra no era una excepción, sino el estado normal de los reinos. Por ello, el año pasado Ervé había desheredado a ese hijo mayor, Madoc, aunque le mantenía en el Consejo Real. La herencia de la Corona pasó a Cédric, que sí era un joven con aptitudes guerreras, como había demostrado hoy en Degsastán.


  –Es cierto… –dijo Artai Gaela, pensativo–. Si Cédric muriera en el Viejo Norte, Madoc volvería a ser el heredero. Y subiría al trono cuando Ervé desapareciera.


  –En efecto. Imaginemos que en tal escenario el Usurpador muriese…


  –Ya os entiendo. Si pudiéramos acabar con Ervé, si un puñal o un veneno o una flecha le mandaran al Uineil de una vez por todas, y muerto además Cédric en Torán, el objetivo sería dominar al nuevo príncipe heredero: Madoc.


  –Ahí voy, mi señor. Es un joven quebradizo e inseguro y necesitaría un condestable que le representara en la guerra, un hombre de experiencia, un privado competente. Alguien como vos. Creo que deberíais intentar ganaros la amistad del príncipe Madoc. Es una ficha importante en el tablero. Sería conveniente que le tuviéramos en nuestra mano.


  Artai Gaela frunció el ceño, pensativo.


  –Hay un problema: su madre, Suria Neil, la anterior reina. Ella vive aún en la Corte y tiene a su hijo controlado y dominado, pegado a sus faldas. Es una mujer de carácter y de armas tomar. Le gusta demasiado el poder y ha hecho de su hijo la herramienta para conseguirlo.


  Artai Gaela bebió, sonrió de lado y continuó:


  –Estoy seguro de que Ervé la repudió y se apartó ella por eso mismo, porque es un hembra dominante que ansiaba el poder, todo el poder. Una mujer así resulta peligrosa cuando eres el rey. –Sus ojos se llenaron de odio–. Yo mismo sé de lo que es capaz Suria Neil. No puedo olvidar lo que hizo esa arpía con mi sobrino Bricio el Oscuro…


  Morgan Bren no dijo nada para no provocar un estallido de furia de su señor, al que conocía bien. Artai Gaela no perdonaba ningún agravio, ni siquiera los antiguos. Veintiséis años atrás, la joven Suria Neil se casó con el príncipe heredero Bricio. Cuando el rey Bricio el Barbudo murió y se supo que había legado su corona a Ervé Glen, Suria Neil se mantuvo junto a su joven marido solo mientras parecía que este iba a ganar la guerra por el trono. Pero cuando cambió el curso de la lucha, Bricio fue asesinado en sus aposentos. La versión oficial apuntaba hacia un sirviente agraviado, pero en cuanto Ervé consiguió la corona, la viuda Suria Neil se casó con el nuevo rey y se convirtió por tanto en reina. Muchos sospecharon que fue ella quien apuñaló a su primer esposo, conchabada con el bando de Ervé, y que a cambio de zanjar de tal modo la guerra, Suria Neil recibió el trono como pago.


  Morgan Bren dijo con voz suave, pero firme:


  –Mi señor, todo eso ocurrió hace mucho tiempo. El juego del poder nunca se detiene y es cambiante; solo ganan quienes se adaptan y juegan bien sus cartas. Ahora, una de esas cartas es el príncipe Madoc. Si Ervé y Cédric muriesen él subiría al trono y vos podríais ser su privado y tener el control del reino. Si su madre es la llave para acceder al hijo, tendréis que usarla para abrir la puerta. Al fin y al cabo, ella sigue soltera…


  Artai Gaela le miró con asombro.


  –¿Qué queréis decir? ¿Qué intente seducirla? Ya tengo una esposa en Manar.


  –En caso extremo, podéis repudiar a la que tenéis ahora y casaros con la madre de un príncipe heredero. Eso allanaría vuestro camino. Pero quizá no haga falta llegar a tanto. Pensad en esto: hace muchos años Ervé se divorció de ella y la despojó de la corona. Pero Suria Neil ha seguido siempre en la Corte porque su hijo Madoc debía ser el próximo rey. Y he aquí que el año pasado Ervé le deshereda y lega el trono a Cédric, el hijo de una segunda reina, una mujer más joven y hermosa. Suria Neil debe estar llena de rencor contra el rey.


  –Ajá. Y si utilizara esos sentimientos, podría convencerla para ayudarnos contra Ervé.


  –Podéis emponzoñar su ánimo, cebar su odio y su ira. Ella sería un aliado formidable para hacer daño al Usurpador.


  Artai Gaela entrecerró los ojos.


  –Lleváis razón, pero no es una mujer estúpida. Y es perra vieja en intrigas de palacio.


  –También vos sois perro viejo en esas lides.


  Artai Gaela guardó silencio, mirando al vacío. Dijo:


  –Puedo tratar de sondear a esa mujer cuando vuelva a Selgova. Sí, puede hacerse. Tal vez la convirtamos en amiga nuestra y enemiga del Usurpador.


  –Estoy seguro de que lo conseguiréis.


  –Estarno se quedará en Manar, cuidando del condado. Yo volveré a la Corte de Selgova, el núcleo del poder, donde se cuecen los guisos fuertes.


  –Vuestro hijo cuidará de vuestras tierras y castillos mejor que nadie. Yo iré a Einza para hablar con la Araña y su señor Arno III y les expondré todos estos asuntos. Volveré con sus instrucciones y con más información, y entonces empezaremos a trabajar juntos para formar y ejecutar estos planes. Desde la sombra, tal vez podamos darle la vuelta a la situación actual y obtener la ruina del Usurpador y vuestro triunfo.


  Artai Gaela apretó las mandíbulas y sonrió. Levantó su copa.


  –Brindemos por ello.
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  Los reyes del Viejo Norte estuvieron departiendo durante la noche entera y parte del alba. Quedaba poco para las dos campanadas de la hora tercera cuando enviaron sirvientes a buscar al rey de Dail. Habían decidido aceptar todos los términos del tratado, que sería llamado la Paz de Oer en las crónicas. Con gesto severo y ojeras profundas, los monarcas –incluso el enojado Cencho II de Eife– juraron por sus reinos, su linaje, su honor personal y por los dioses que cumplirían lo firmado. El sacerdote supremo de Dail y el sacerdote principal de Torán, que tenía el liderazgo de los iadures viejonorteños, sancionaron ante los dioses el acuerdo. Si alguno de los presentes lo incumplía, el castigo del Padre Éber caería sobre ellos y sus descendientes.


  Se repartieron las copias y Ervé I de Dail brindó por la concordia entre el Viejo Norte y el Sur. Todos levantaron con más o menos ganas sus copas… Todos excepto Cencho el Obstinado, que ni siquiera se levantó mientras los otros estaban en pie, lo cual era una impertinencia.


  –No habrá concordia entre mi reino y Dail –dijo.


  Aldair V se volvió hacia él.


  –Majestad, como Guardián del Norte debo deciros lo siguiente: puede gustarnos más o menos el acuerdo, pero estamos obligados a respetarlo. Hemos comprometido el honor y en el Viejo Norte el honor está por encima de todo.


  –Eso último es cierto, Majestad –respondió Cencho. Miró a Ervé del peor modo posible–. En el Viejo Norte el honor importa. Es lo que nos diferencia de Dail.


  Hubo un silencio tenso. Ervé puso los puños en la mesa, adelantó la cabeza hacia Cencho el Obstinado y su voz sonó cortante:


  –Majestad, solo la cortesía me impide responder como debiera ante esas palabras. Pero sí os invito a salir de mi castillo. Idos con vuestra hueste de vuelta a vuestro reino. Ahora.


  Cencho sonrió con maldad, se levantó y le dio un manotazo deliberado a su copa. El vino se derramó sobre la mesa, como una gran mancha oscura.


  –Con gusto me voy. Este aire me resulta ya irrespirable. Y a los demás os digo lo siguiente: hoy el Viejo Norte ha cometido un yerro que pagaremos nosotros y nuestros hijos. Tendréis tiempo de pensar en mis palabras. Pero ya será tarde.


  Los demás siguieron impasibles y nadie le respondió.


  –Una última cosa antes de que os vayáis –dijo Ervé–. Me da igual tener vuestro afecto y amistad, pero habéis firmado ese pacto y habéis puesto a los dioses como testigos. Tendréis que respetarlo. Recordadlo.


  –Esto no ha terminado. Recordadlo vos también.


  Cencho dio la vuelta y salió con altivez. Su lugarteniente de confianza tomó el tratado y siguió a su señor.


  Una vez que estuvieron fuera, el ambiente pareció distenderse y los reyes intercambiaron comentarios no alegres, pero al menos sí educados. Era evidente que nadie quería ya quedarse allí. Estaban cansados y deseaban volver cuanto antes a sus reinos, así que rechazaron la invitación para almorzar en el castillo. Cada cual sería llevado con sus huestes –o lo que quedara de ellas– y volverían por los caminos regios a sus respectivas naciones. Ya nadie quería volver a pelear.


  No obstante, se formaron corrillos de reyes y consejeros para decirse las últimas palabras. En uno de esos grupos, los dos príncipes de Torán y Dail, que vivirían tres años en distinto reino en el que nacieron y se criaron, se echaron una mirada apreciativa, aunque no cambiaron apenas palabras. Los dos eran jóvenes y bravos y sintieron el respeto inevitable entre los hombres de armas.


  El sacerdote supremo de Dail, Luchta Ovel, y sus segundos, se acercaron a los grandes sacerdotes del Viejo Norte, cercanos a Credné el Mayor de Torán, su líder. Los dos habían confirmado los juramentos sagrados tras la firma. Algunos de esos hombres de fe tenían vendas en la cabeza y los brazos y mostraban señales del cansancio por la batalla del día anterior. En aquel extremo del salón, se observaron con frialdad durante muchos latidos, hasta que Luchta Ovel se acercó unos pasos a Credné y habló con voz tranquila y firme:


  –Ayer, los iadures del Norte y del Sur peleamos porque estábamos en guerra y era nuestra obligación. Pero hoy hay paz en Cotian y por tanto la obligación es distinta. Somos los mensajeros de los dioses, guiamos a los hombres y por tanto debemos dar ejemplo. Iadures del Viejo Norte, yo os ofrezco la amistad.


  Tendió la mano y la mantuvo en el aire. Credné miró esa mano, sin tomarla, y respondió:


  –En la batalla murió mi maestro Cearbal el Sabio, así que yo soy ahora el sacerdote supremo del Viejo Norte y represento a la religión del Padre Éber en nuestras tierras. Acepto vuestra proposición, señor. Que haya paz entre nosotros, los hombres del roble.


  Estrechó la mano tendida.


  Alguien dijo con voz seca:


  –Haya paz, pero no amistad. Que quede claro.


  Era Estariat Ojos de Fuego, el sacerdote supremo de Eife. Algunos compañeros del Viejo Norte asintieron a sus palabras y otros fruncieron el ceño con disgusto.


  –Con la paz es suficiente –respondió Luchta Ovel–. Tal vez no seamos amigos, pero todos honramos y servimos a los mismos dioses.


  –Sin embargo, hay quienes lo hacen del modo incorrecto –le respondió Estariat, desafiante.


  –Ya es suficiente, Estariat –dijo Credné, y el sacerdote eifeño apretó los labios. Credné se volvió hacia Luchta Ovel–. Señor, agradezco vuestro gesto de cortesía y espero que entendáis que no se puede borrar tanto tiempo de disputa de un plumazo. Pero yo os aseguro que trabajaré para hacer firme la concordia que nos habéis ofrecido.


  –Gracias, señor. Podemos aprender a entendernos sin destrozarnos. El tiempo limará las asperezas.


  –Sin duda alguna. Ahora, con vuestro permiso, queremos retirarnos. Han sido unas jornadas muy duras y debemos preparar la vuelta a casa.


  –Por supuesto. Aquí estaremos siempre, para estrechar lazos entre los iadures del Norte y del Sur.


  Credné asintió y los sacerdotes de Dail se marcharon. También se dispersaron los viejonorteños. Credné se acercó a Estariat.


  –¿Por qué os habéis comportado de tal modo? Ellos han ganado y podrían haber sido arrogantes porque tienen el poder, pero ese hombre ha venido a ofrecernos su amistad con mansedumbre.


  –El culto del Sur es una blasfemia y un insulto contra Éber, Iadón y los demás dioses. Escupo sobre sus ritos degenerados e impuros. Jamás seré amigo ni aliado de esa gentuza. El rey de Eife llevaba razón: todo esto es un yerro del que nos vamos a arrepentir.


  –Hemos jurado todos con el nombre del Padre en nuestros labios, así que ningún sacerdote del Viejo Norte va a incumplir el acuerdo. Habrá paz.


  –Pueden meterse su paz por…


  Credné levantó un dedo para silenciarle.


  –Basta. Os recuerdo que debéis obediencia a la jerarquía sacerdotal del Viejo Norte. El Pacto del Destino obliga no solo a los reyes, sino también a los iadures. Yo soy el sacerdote supremo tras la muerte de Cearbal, por rango, por el poder de mi reino y por edad. Y usando mi autoridad os conmino a obedecer. No volveré a tolerar ninguna insubordinación como la de antes.


  –¿Y qué haríais si no obedezco unas órdenes que me parecen injustas?


  –Todo lo que sea necesario para corregir vuestra insumisión. ¿Os queda claro?


  Los dos se miraron a los ojos. Estariat sonrió con crueldad.


  –Me queda muy claro, sí. Me voy con mi rey, pero volveremos a vernos en la Corte de Magrad.


  –Muy bien. Allí nos veremos.


  Estariat se fue con paso rápido.


  Credné y los otros sacerdotes también se fueron. El salón estaba ya vaciándose de monarcas y nobles. Uno de los últimos que quedaban era Aldair V de Torán. Se dirigió hacia Ervé.


  –Majestad, me gustaría hablar con vos en privado. A poder ser ahora, antes de que nos marchemos del castillo.


  –Yo también quería departir con vos, aunque me hubiera gustado que aceptarais mi hospitalidad durante este día.


  –Os lo agradezco, pero hay mucho por hacer en mi tierra.


  –Entonces conversaremos los dos, aquí mismo.


  Aldair asintió e hizo un gesto con la cabeza a su hijo, el príncipe Quilán, para que se fuera. También se marchó Cédric, y por fin quedaron allí solos los dos reyes, con sus respectivos consejeros principales.
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  Aldair de Torán tomó asiento en la mesa, frente a Ervé. Un sirviente les había dejado una jarra con vino ereno y dos copas y Ervé le despidió porque tenía por costumbre servirse la bebida él mismo y no creía que su interlocutor fuera puntilloso en tales asuntos. Además, los dos sabían que cuantas menos gentes hubiera allí, mejor. Solo los acompañaban los respectivos consejeros principales, Declán Artus por Dail y Elbio Melvir por Torán. Ervé sabía que los Melvir eran una familia nobiliaria de primer rango en aquel reino y que este caballero era el hombre más fuerte de la Corte Torana, después del rey. Tanto Elbio Melvir como Declán Artus se mantenían unos pasos alejados de la mesa, cada uno tras su señor, como estatuas inmóviles, con la mano en el puño de la espada envainada. Ninguno hablaría en presencia de los dos reyes, pero nada se les pasaría.


  –Me complace mucho que hayamos conseguido la paz –empezó Ervé–. Y creo que a vos también. Es hora de que los cotianos dejen de pelear entre sí.


  –Los cotianos siempre hemos luchado entre nosotros –respondió Aldair–. Ya se sabe que Éber nos dio un carácter fuerte.


  Había hablado con una calma impropia en las gentes del Viejo Norte, cuyo defecto más famoso era la impulsividad. Ervé pensó que este rey era extraño, porque en efecto prefería pensar dos veces antes de hablar o actuar. Por ello le llamaban el Prudente y, también por ello, Ervé sabía que era el más peligroso de todos. Aunque tendría unos veinte años menos que él, Ervé entendió que en lides de inteligencia no sería fácil ganarle.


  Ervé respondió:


  –Los mitos son hermosos, pero nosotros somos reyes y debemos ocuparnos de las realidades prácticas de la vida.


  –Adelante, pues. Seamos prácticos.


  –Majestad, vos sois el Guardián del Norte, el líder de todos esos reinos.


  –Solo cuando hay guerra contra un reino exterior –puntualizó Aldair–. Si no existe ese peligro, el Pacto del Destino se deshace y volvemos al juego de luchas de siempre.


  –Pero vuestro reino es el más rico y poderoso, el que más mesnadas lleva al campo de batalla y por tanto el que tiene más peso en las reuniones. Vos sois el líder.


  –Así es –afirmó Aldair, sin arrogancia.


  –Voy a ser sincero, Majestad. Desconfío del rey de Eife. ¿Va a cumplir esta alianza?


  –Ha jurado por su honor.


  –Hemos quedado en que somos hombres prácticos. Cencho el Obstinado no sería el primero ni el último que viola una paz en cuanto vuelve a casa.


  –Lo veo difícil porque ya no tiene fuerzas suficientes para enfrentarse a vos, después de lo de ayer.


  –Es un hombre capaz de todo; no debería haber empezado esta guerra insensata que arrastró a otros reinos.


  Aldair inspiró hondo, sin dejar de mirar a Ervé.


  –En efecto, no tenía que haberla empezado ocupando vuestras minas. Pero vos a su vez no os limitasteis a echarlo de ellas, sino que invadisteis su reino. Eso nos obligó a actuar.


  –Podríamos discutir mucho sobre eso, Majestad, pero lo que me interesa saber es si vos, como Guardián del Norte, podéis obligarle a cumplir lo firmado aquí. Y perdonad mi franqueza.


  –Perdonada. En el Viejo Norte nos gusta la franqueza. Vos lleváis los tatuajes, así que lo sabéis.


  Ervé no contestó.


  Aldair dijo:


  –Majestad, como Guardián del Norte, puedo aseguraros que el rey de Eife cumplirá el acuerdo. En breve llamaré a todos los reyes viejonorteños para reunirlos ante la Piedra del Destino. Allí hemos de tratar muchos detalles sobre cómo cumplir lo pactado. Si os preocupa lo que pueda hacer también el rey de Eurnes, será convocado y suscribirá el acuerdo. El Pacto del Destino le obliga y además estoy seguro de que verá las ventajas de esta paz.


  Ervé levantó las cejas y asintió, al recordar que Diancec V de Eurnes fue el único rey viejonorteño que consiguió escapar de la batalla de Degsastán.


  –Agradezco vuestras palabras y quedo muy tranquilo porque estoy seguro de que las haréis cumplir. Cotian es una sola tierra dividida en muchos reinos y debemos empezar a pensar más en ser amigos que enemigos.


  –Bellas palabras, pero difíciles de cumplir.


  –Es necesario que se cumplan, Majestad. –Ervé tomó un sorbo de vino–. Es un esfuerzo estéril y suicida matarnos entre nosotros cuando hay lobos más grandes acechando ahí fuera.


  –Os referís a Einza, supongo.


  Ervé asintió con lentitud.


  –Arno III y su padre no solo atacaron Dail, sino que tuvo ya problemas con el Viejo Norte en el pasado, en las fronteras con Eurnes y Lecha. Los einzanos son insaciables. Una vez terminada su guerra contra Feroa, estoy seguro de que ya estarán haciendo planes para atacar Cotian. De hecho, estoy seguro de que Einza ha tenido mucho que ver en nuestra propia guerra.


  Aldair le miró con rostro impasible.


  –Explicaos, Majestad.


  –Creo que ya lo sabéis, o al menos lo sospecháis. La mano de Arno III llega a todas partes. Mandó dinero bajo cuerda a Eife para emprender de nuevo la guerra contra Dail; si no tuviera un buen padrino en la sombra, ni siquiera alguien tan temerario como Cencho el Obstinado hubiera invadido otra vez las minas de Dampasi. En cierto modo, el maldito rey de Einza tiene mucha culpa de la masacre entre cotianos que ocurrió ayer.


  –Todos esos tratos ocultos son solo rumores. No hay pruebas.


  –Majestad, ¿de verdad vos no tenéis sospechas sobre todo esto?


  Aldair tomó un sorbo y miró el fondo rojo de la copa, pensativo. La dejó en la mesa.


  –Lleváis razón. Yo también creo que Cencho tenía apoyo einzano. Y me han llegado rumores de que también ha hablado con otros reyes del Viejo Norte.


  –¡Lo sabía! El Rey Feo está extendiendo su red de intrigas y corrupción por todas partes.


  –Ha intentado extenderla incluso en mi propia casa.


  Ervé le miró con sorpresa.


  –¿Queréis decir…?


  –Unos diplomáticos einzanos vinieron a mi corte el año pasado, en el mes del avellano. Querían que firmara una alianza con Einza y que usara mi liderazgo como Guardián del Norte para provocar la guerra de todos contra vuestro reino… Por aquel entonces el conflicto se reducía a las minas de Dampasi y aún no habíais invadido todo Eife. Por tanto, no teníamos por qué ayudar a Eife y yo mismo lo dije así en la reunión que convocó Cencho II ante la Piedra del Destino. Esos diplomáticos einzanos vinieron poco después de tal reunión, para pedirme que cambiara de idea. Primero usaron palabras hermosas de amistad, aunque también amagaron con alguna amenaza sutil. Y por supuesto, ofrecieron mucha plata.


  –¿Y qué les dijisteis vos?


  –Que el Guardián del Norte no puede ser comprado y que se fueran de mi tierra.


  Ervé le miró con respeto.


  –A mí tampoco me gusta Einza –le dijo Aldair–. Sé que otros reinos del Viejo Norte han sido tentados, pero no puedo conocer sus decisiones privadas. Esa intromisión de Einza ha sido una de las razones que me han hecho apoyar la paz que hemos firmado hoy.


  –Sois un hombre sabio, Majestad. Nadie está a salvo de la voracidad de Arno el Feo. Es un loco lleno de rabia contra mi reino, solo porque no se lo di en bandeja cuando quiso arrebatármelo. Además, ni siquiera adora a los dioses de Einza… Se rumorea que rinde un culto blasfemo a entidades demoniacas… ¡Qué asco, por el Padre Lancero!


  Se había acalorado y tomó vino para apaciguarse. Aldair se mantenía tranquilo y serio. Dijo:


  –El problema, Majestad, es que ese loco tiene riqueza e influencias. Y creo que las tiene también dentro de vuestro reino. He oído que existe un bando proeinzano en vuestra corte. ¿Es así?


  Ervé se obligó a no mostrar ninguna emoción, aunque ese comentario le había dolido… porque era cierto. Dijo:


  –Seré sincero: algunos nobles de cierta importancia ven con simpatía una alianza con Einza. Pero no pueden hacer nada. No son peligrosos.


  –Me alegra oír eso, porque mi hijo va a pasar tres años en vuestra corte y no deseo que sufra ningún percance.


  –¿A qué os referís? –Ervé le miró con el ceño fruncido.


  –A que no me gustaría que lo asesinara algún noble proeinzano.


  –¿Cómo podéis pensar eso? Vuestro hijo, el príncipe de Torán, contará con la protección de toda mi gente. Yo os aseguro que no le ocurrirá nada.


  –Lo siento, pero no me basta. Quiero que metáis en vereda a todos los proeinzanos de vuestra corte. De todo vuestro reino. Quiero que los hagáis detener y los expulséis o ejecutéis. Son vuestros enemigos, Majestad. Tenéis a la sierpe en el gallinero. Y a ese gallinero va a ir mi hijo. No deseo que nada le ocurra.


  Ervé parpadeó sorprendido.


  –Majestad, no puedo detener a mis súbditos sin pruebas.


  –Sí podéis. Sois el rey.


  Sin poder evitarlo, y reprochándoselo a sí mismo, Ervé suavizó la voz:


  –Majestad, yo os doy mi palabra de honor de que el príncipe de Torán estará a salvo en Selgova y en todo Dail. Yo mismo me ocuparé de ello. Lo juro por mi Casa, por el linaje entero de los Glen.


  Aldair le miró durante muchos latidos. Sabía que ni siquiera el noble más vil juraría en falso sobre su apellido.


  –Está bien. Como sois hombre de honor sé que cumpliréis y que mi hijo no va a correr riesgo. Pero no os descuidéis. Aunque no pretendo deciros cómo gobernar vuestra tierra, deberíais deshaceros de todos los proeinzanos. Tenéis que cortar la mala hierba de raíz.


  –Guardad cuidado. Dirijo mi reino con mano firme.


  Aldair asintió complacido.


  Pero Ervé estaba enojado consigo mismo porque se había obligado a jurar por el nombre de su familia, arrastrado por la habilidad negociadora del rey de Torán. Debía tener mucho cuidado con él. Además, le disgustaba que Aldair hubiera puesto en palabras la verdad: él era el rey, pero no tenía el poder para mandar a la horca al conde Artai Gaela, el sicario de Arno III en Dail. O sí tenía el poder para hacerlo, pero el coste sería demasiado elevado. Volvía a constatar que la tiranía de la realidad era más fuerte que el poder de todos los reyes juntos.


  –Ahora ya tenéis garantías de que nada malo le pasará a vuestro hijo –le dijo al rey de Torán–. Quiero saber cuáles son las que vos me daréis acerca del mío.


  Aldair permaneció serio unos instantes.


  –Lleváis razón. Sería un necio si pensara que en mi reino les va a gustar a todos la presencia de un príncipe de Dail. Acabamos de terminar una guerra en la que han muerto toranos y desde mucho antes ya había prejuicios contra los sureños.


  –Yo he jurado proteger la vida del príncipe de Torán en mi corte. Ahora os toca a vos.


  –No voy a negarme. Yo también empeño el nombre de mi estirpe en tal misión. Nada malo le pasará a vuestro hijo en mi tierra. Os lo juro.


  Ervé levantó su copa, complacido.


  –Por los hombres de honor. Brindemos.


  El metal tintineó al chocar y los dos bebieron. Ervé sonrió.


  –Creo que los dos tenemos motivos para estar orgullosos de nuestros hijos. Sé que el vuestro también es decidido, valeroso y fiel. Los dos van a representar con buena nota a sus respectivos reinos y familias. Trataré a vuestro hijo no solo con cortesía y con respeto, sino también con afecto.


  –Lo mismo digo del vuestro.


  –Tanto uno como el otro deben aprender cómo se comporta la otra mitad de Cotian. Ellos serán los gobernantes de los reinos más fuertes. Deben aprender a convivir con gentes que les son extrañas. Por nuestro bien, el suyo y el de las generaciones que les sigan.


  Aldair sonrió y asintió. Pero su rostro fue tornándose sombrío. Dejó la copa en la mesa con lentitud y miró a Aldair.


  –Antes dijisteis que los viejonorteños valoramos la franqueza, y así es. Por tanto, yo os pregunto: ¿cuáles son vuestros verdaderos planes? ¿Acaso os habéis propuesto unificar toda Cotian y gobernarla vos, o alguien de la Casa Real de Dail?


  Ervé quedó inmóvil durante muchos latidos.


  –Majestad, siendo sinceros, los dos comprendemos que tarde o temprano Cotian debe ser unificada, si es que nuestras costumbres, nuestra lengua y nuestra religión no han de ser absorbidas por otros reinos extraños. Este mundo es grande y peligroso y, si se quiere ganar un lugar en él, hay que merecerlo. Cotian ha de estar unida y pretendo avanzar con firmeza por tal senda. Pero creo que ni vos ni yo lo veremos. Ni siquiera nuestros nietos. Tal vez sea el rey de Dail o el rey de Torán quien en el futuro lo consiga. O el de cualquier otra nación fuerte. Alguien lo hará. Cuanto antes nos movamos todos en esa dirección, sin hacernos pedazos por el camino, mejor será.


  –Vuestras palabras son sabias. Yo también creo en una Cotian unida. Pero eso costará sangre y sudor. No será un proceso fácil. Para empezar, ni siquiera los cotianos quieren estar unidos. Prefieren…


  La mueca de enojo y asco casi traicionó las emociones de aquel hombre frío. Ervé se dio cuenta de que había tocado una fibra sensible y por eso había callado. Fue Ervé quien continuó la frase:


  –Los cotianos prefieren matarse entre sí, antes que a sus enemigos de fuera. Majestad, permitidme deciros que soy más viejo que vos y que llevo viéndolo durante más tiempo. Es absurdo y a mí también me repugna. Por otro lado, vos debéis tener una visión más amplia que vuestros compañeros del Viejo Norte. Sois el líder… ¿Acaso no habéis soñado con conquistarlos a todos e imponer la paz y el orden?


  –Lo he soñado muchas veces, pero los sueños, sueños son. La realidad es tozuda.


  –Fijaos en lo siguiente, Majestad: ayer gané la batalla y la guerra. Podía haber impuesto un vasallaje de hierro, pero no lo hice.


  Aldair esbozó una sonrisa sarcástica.


  –Si no lo hicisteis no sería por falta de ganas, sino solo porque no podríais mantener tal vasallaje durante mucho tiempo.


  Ervé soltó una carcajada sin malicia.


  –Tal vez estéis en lo cierto, pero de un modo u otro no he querido violentar a nadie. Espero que podamos seguir por tal camino y resolver hablando nuestras diferencias.


  La sonrisa de Aldair estaba en su boca, no en sus ojos.


  –Yo también lo espero, porque si intentáis conquistar o ganar influencias en Torán de algún modo retorcido, la paz acabará y serán las espadas las que hablen.


  Cayó un silencio tenso, que también afectó a los dos consejeros y guardaespaldas de los reyes. Parecían haberse quedado rígidos un instante, para después continuar inmóviles pero relajados, preparados para explotar a la menor señal de violencia.


  –Agradezco de nuevo vuestra franqueza –dijo Ervé.


  –Así somos en Torán y en el Viejo Norte. Vos lo sabéis bien.


  –Lo sé. En efecto, lo sé.


  –Ahora que hemos dejado claras algunas cosas, querría comentaros cierto asunto.


  Ervé frunció el ceño, preguntándose qué le tendría preparado ahora este hombre inteligente, escurridizo y cortante.


  –Decid.


  –Tengo un problema cuya naturaleza no puedo discutir con vos. No me preguntéis porque no puedo contaros nada. Se trata de un asunto privado de mi casa y mi familia que en nada afecta a la política entre los reinos, ni mucho menos a la futura situación de vuestro hijo en mi tierra. Pero es un problema importantísimo para mí y quiero pediros vuestra ayuda.


  Sorprendido y cauteloso, Ervé asintió.


  –Os ayudaré en todo lo que pueda.


  –Necesito a vuestro matabrujos.


  –¿Qué? Perdonad, pero no os entiendo.


  –Necesito a ese hombre que ayer venció a nuestros magos en la contienda de iadures. Creo que es un mercenario.


  Ervé estaba perplejo.


  –Sí, sé de quién habláis… Forma parte de la Compañía de Childeber, una mesnada de guerreros de fortuna que el rey de Erena me concedió en alquiler.


  –Eso es. Os pido que me cedáis durante un tiempo a ese hombre. Debe llevar a cabo una misión muy importante para mí.


  –Una misión… ¿mágica?


  –Puede decirse que la magia está involucrada.


  –Pero vos tenéis a vuestros iadures.


  –Desde luego, y me ayudarán. No obstante, quiero contar con ese hombre. Le vi luchar y luego me relataron con más detalle el combate. Su pericia y su fuerza son extraordinarias. Necesito alguien así y lo necesito cuanto antes. Por supuesto, estoy dispuesto a pagaros la parte que corresponda del contrato de la Compañía Libre.


  Ervé se frotó la barbilla, pensativo.


  –Por mí no hay ningún problema, Majestad, pero esos contratos son puntillosos. Tendría que hablar con el capitán Childeber. –Se volvió hacia Declán Artus–. ¿Creéis que soltará al matabrujos para cedérselo al rey de Torán?


  Declán Artus también estaba sorprendido, pero asintió.


  –Es muy posible, si se le paga lo suficiente. Además, el contrato está vigente hasta finales del verano, así que en teoría sus hombres aún deben trabajar y luchar para nosotros. Pero Childeber es un hombre astuto. Supongo que querrá cobrar ventaja de la situación…


  –Pagaré lo que haga falta –aseguró Aldair–. Mi reino es el más rico del Viejo Norte.


  –¿Correrá peligro el matabrujos? –preguntó Ervé–. ¿Es una misión de riesgo?


  –Creo que no, pero no puedo asegurarlo por completo. En el peor de los casos, pagaré también las compensaciones por su muerte.


  –¿Y no podéis contarme…?


  –No insistáis, Majestad. Es un asunto personal y os ruego que respetéis mi discreción.


  Ervé asintió.


  –Muy bien. Si es un asunto personal, no hay más que decir. Intercederé para que el matabrujos vaya con vos a Torán. Es un mercenario, así que no tiene otro amo que el oro.


  –Majestad, agradezco que me ayudéis en este trance. No lo olvidaré. –Señaló con una mano a su segundo–. El señor Melvir se encargará de todos los trámites y del pago. Nos corre prisa resolver nuestro problema, así que agradecería que hoy mismo pudiéramos conseguir los servicios del matabrujos.


  –Muy bien –dijo Ervé–. El conde Artus conducirá a vuestro consejero a la Compañía Libre y participará en las conversaciones con Childeber. Es un buen negociador, así que conseguiremos para vos a ese mercenario.


  –De nuevo os lo agradezco. Y ahora, me gustaría reunirme con mi hijo. Tengo que despedirme de él porque quizá no le vuelva a ver en tres años. Hay muchas cosas de las que debemos hablar, como rey y príncipe y como padre e hijo.


  –Por supuesto. Creo que hemos tratado los temas esenciales, así que podemos dar por terminada la reunión. Otra vez os invito a pasar conmigo este día. Comed y descansad en este castillo y marchad mañana a primera hora. Así, tendremos tiempo de conocernos mejor, nosotros y nuestros hijos. Aceptad mi hospitalidad, os lo ruego. Prometo que no hablaremos de política ni de cosas graves, sino de asuntos ligeros y entretenidos.


  Aldair sonrió por primera vez de manera sincera, aunque cansada.


  –Si ya no tenemos que acecharnos en más negociaciones, entonces sí me quedo, Majestad. Podéis mandar un sirviente a mi despacho a la novena hora.


  –¡Perfecto! Ya estará puesta la mesa y preparada la comida. –Miró a Elbio Melvir–. El señor Artus irá con vos en breve, para resolver el asunto del mercenario.


  –Le esperaré junto a mi rey, en el despacho asignado.


  Se despidieron con palabras corteses y el rey de Torán y su segundo se fueron.


  Cuando la puerta quedó cerrada, la sonrisa amable de Ervé fue desapareciendo de su expresión, que se volvió astuta. Tomó un sorbo de la copa. Tabaleó con los dedos en la mesa, pensativo. Se volvió hacia Declán Artus, que continuaba en pie, esperando a que su señor hablara.


  –¿Qué opináis del rey de Torán? –preguntó Ervé.


  –Es un negociador hábil.


  –Un hueso duro de roer. Me arrancó un juramento que no me gustó nada y me pasó por las narices mi incapacidad para eliminar al bando proeinzano.


  –No lo hizo con maldad, Majestad. Se preocupa por el futuro de su hijo. Y hemos de reconocer que el bastardo de Artai Gaela es como un grano en medio del culo. Incluso el rey de Torán puede verlo.


  –Creí que Aldair el Prudente sería más fácil de manejar, pero me he sentido como si estuviera forcejeando con un oso.


  Declán sonrió.


  –Eso no es raro Majestad, porque de veras que parece un maldito oso, grande y gordo. –Su rostro cobró seriedad–. Creo que el rey de Torán juega duro, pero limpio. Eso es más de lo que podemos esperar de la mayoría de reyes.


  –¿Incluido yo? –preguntó Ervé.


  –No quería decir eso, Majestad. Vos siempre jugáis limpio.


  La mirada de Ervé se volvió tenebrosa.


  –Os equivocáis. Yo pactaría con los demonios del Uineil y jugaría más sucio que el peor asesino del callejón más oscuro de Selgova, con tal de conseguir lo mejor para mi reino. Y ese hombre que acaba de salir es igual.


  –Eso puede ser cierto, Majestad, pero a vos y a él os repugna jugar sucio. Tal cosa os diferencia de muchos hijos de puta con corona que disfrutan retorciéndolo todo. Y esa diferencia es importante.


  Ervé le miró con sorna.


  –Comprendo que queráis justificarme, pero no entiendo ese apego que le habéis cogido al rey de Torán.


  –Le cortaría el cuello sin dudarlo si fuera un peligro para vos o para Dail. Pero veo en él lo mejor del Viejo Norte. Aquello que nos quitaron a vos y a mí cuando nuestras familias fueron expulsadas a patadas.


  Ervé quedó pensativo y melancólico. Algo se endureció en su rostro y sus ojos.


  –Cumpliré mi juramento. Nada le ocurrirá al hijo de ese hombre en mi corte. Vos me ayudaréis. Extremaréis las precauciones.


  –Ni lo dudéis, Majestad. Vuestro voto me obliga a mí también.


  –Ahora, id con el señor Melvir. Negociaréis todo lo que haga falta con Childeber y le conseguiréis al rey de Torán ese dichoso matabrujos.


  –Lo haré, Majestad.


  –Cuando salgáis, decid al sirviente que llame a mi hijo. Quiero hablar con él hasta la hora de la comida.


  –Como ordenéis. Con vuestro permiso, Majestad.


  Salió y el rey quedó mirando al vacío, solo y pensativo.
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  Aldair V de Torán plantó su enorme humanidad en una butaca en la cámara que habían destinado para él. Dijo al sirviente que trajeran un cuartillo de aguaviva y uno o dos azumbres de cerveza o sidra para aligerar ese licor tan fogoso. Tomó una copa de sidra de un solo trago y se sirvió otra. Aquel aposento debía ser de algún fulano de calidad, quizá del propio alcaide de Oer, que ahora podría estar alojado en los barracones de la guardia.


  –Siéntate, hijo –ordenó–. Tenemos que hablar.


  El príncipe Quilán había esperado a su padre mientras este estuvo reunido con el rey de Dail. Se había aburrido mucho allí dentro y estaba demasiado nervioso como para echarse a dormir en la cama. No podía dejar de pensar en los tres años que le esperaban en un reino extranjero. Se sentó en la silla baja que señaló el rey, tomó una copa y bebió un trago de aguaviva.


  Los dos, padre e hijo, se parecían mucho porque eran altos, de espalda ancha y con tendencia a engordar. Pero Quilán era joven y adicto a las disciplinas del combate, así que no había blandura en su cuerpo y por tanto parecía un auténtico héroe de leyendas, musculoso y ágil. En cambio, Aldair ya tenía la cara abotargada por los excesos con la comida y la bebida. No obstante, la mandíbula cuadrada, el cuello ancho y los hombros grandes y rocosos atenuaban la sensación de blandura en alguien de su tamaño. En su hijo, estos mismos rasgos le hacían atractivo, de un modo tosco y enérgico. Y si su padre era de carácter serio y reservado, el hijo era explosivo y pasional. Aldair sabía que los golpes de la vida irían apaciguando la temeridad de su hijo y le volverían astuto y sabio. Así le había ocurrido a él.


  –No ha venido con vos el señor Melvir –dijo Quilán.


  –Tiene que cumplir una encomienda. Ya hablaremos de eso.


  –Como digáis, Majestad. Parecéis cansado.


  Aldair suspiró y se pasó una mano por los cabellos.


  –Casi prefiero una batalla a las negociaciones posteriores. Primero fue la noche que pasé tratando de calmar a todos esos locos que discutían sin cesar… Y todo para nada, porque se trataba solo de mantener el orgullo. Ahora he tenido que lidiar con el rey de Dail y eso puede agotar a cualquiera.


  –¿Cómo es ese hombre, Majestad?


  –Inteligente y con decisión de hierro. Sabe usar palabras bonitas que desconcertarían a los tontos, pero no a mí. Tendrás tiempo de conocerle porque pasarás tres años en su corte.


  Quilán estaba tan nervioso que hacía esfuerzos para quedarse quieto en la silla.


  –Majestad, yo obedeceré cualquier orden que me deis, pero… ¿estáis seguro de que vivir entre esas gentes es lo mejor?


  –Esas gentes son las más fuertes y ricas de toda Cotian. Vivir entre ellos y aprender de ellos es una oportunidad muy valiosa. Ese conocimiento te hará más hábil cuando algún día llegues a ser rey. –Tomó un trago de sidra y asintió–. Hijo mío, sabes que te quiero con toda mi alma y que estoy mil veces orgulloso de ti. Aunque se me rompa el corazón, he de enviarte con los sureños. Si algún día queremos dominar todo el Viejo Norte, debemos aprender de esa gente.


  Quilán estaba conmovido ante esa muestra de afecto de su padre, un hombre templado al que él adoraba y por quien haría cualquier cosa para ganarse su amor y admiración. Que ahora su propio padre confirmara tales expectativas de golpe, le dejó aturdido y no atinó a decir nada.


  Ajeno a esos pensamientos de su hijo, Aldair continuó:


  –Torán debe ser el amo del Viejo Norte. Nuestro reino es el más rico y poderoso: tenemos las mejores minas, los mejores campos de cebada, trigo y avena, el mejor ganado, las mejores ferrerías, los burgos y villas más prósperos, nuestras arcas están llenas, nuestros súbditos tienen comida en la mesa todos los días y pueden engendrar suficientes hombres como para levar la hueste más grande. Durante siglos, el Guardián del Norte ha sido un rey torano. Mi padre y mi abuelo fueron Guardianes y tú también lo serás algún día. Nosotros debemos liderar el norte de Cotian. En el futuro nuestros vecinos irán cayendo bajo nuestra influencia. Los conquistaremos con mano blanda o con mano dura y ellos al final nos lo agradecerán, porque gozarán de mejor vida de la que tienen ahora. Para agilizar y llegar al final de esa misión sagrada, tenemos que aprender del reino del sur: Dail.


  Quilán no dijo nada. No sentía la misma pasión que su padre por esa visión gloriosa. Para él, no había nada malo en que existieran diferentes reinos cotianos. Eso permitía a los hombres luchar y guerrear en las fronteras. Quilán había peleado en batallas campales y en razias y encontronazos de pequeño nivel. No era ningún estúpido; en realidad, era un joven adelantado e inteligente y sabía que la guerra era sucia y dolorosa. Pero él amaba ese mundo, en el fondo amaba ese desafío y ese dolor, y nada le hacía sentirse más vivo que luchar para vencer o morir. Nada era comparable a vivir en el peligro.


  Pero estos pensamientos no le impedían seguir la ilación de su padre, que siguió hablando:


  –Sí, hijo mío, sí… Nosotros deberíamos controlar todo el Viejo Norte. Pero aún consiguiéndolo, Torán sería más débil que Dail. No se puede negar la realidad. El Viejo Norte está atrasado y a veces siento disgusto y pena no solo por las gentes de los otros reyes, sino también por mis propios súbditos. Por ejemplo, ya viste lo que ocurrió ayer en la batalla. Gracias a esos malditos bárbaros de Jinbrace, la perdimos. Si hubieran mantenido la disciplina el erizo hubiera aguantado las embestidas de la caballería y hasta de la infantería. Pero esos locos echaron a correr y los dailos lo aprovecharon para destruirlos. Luego, ya no quedaba otra cosa que pedir la rendición.


  –Mostraron valor, Majestad. Eso también es hermoso.


  –El valor sin inteligencia es solo estupidez. Y la estupidez y la necedad campan a sus anchas por el Viejo Norte. Necios que pelean desnudos porque creen que los tatuajes pararán las flechas. Necios que se acuchillan durante generaciones por un huerto de patatas. Necios que desprecian la palabra escrita porque piensan que leer vuelve débiles a los hombres. Necios que prefieren cosechas quemadas y miles de muertos porque la peor batalla es más honorable que la mejor negociación, según dicen. Necios que consideran el comercio una maldad y a los mercaderes unos demonios. Necios cuya idea de la diplomacia es reventar con una estaca la cabeza de un embajador… Locura, oscuridad, miseria… Eso es ahora el Viejo Norte, salvo quizá Torán, y no siempre. Si no avanzamos vamos a condenarnos. El mundo no se detiene por nadie y tampoco lo hará por nosotros. Otro gran reino, como Einza o incluso Dail, nos devorará.


  –Pero Dail ha firmado una alianza. Se supone que ahora somos amigos.


  Aldair soltó una carcajada irónica.


  –Ese perro viejo de Ervé I cree que no veo sus intenciones. Él también quiere apoderarse de toda Cotian y, como aún no puede hacerlo por las malas, busca estrechar lazos económicos y políticos.


  –Entonces, ¿por qué le hemos seguido el juego y hemos firmado su alianza?


  –Porque por ahora nos conviene. Vamos a jugar a ser compadres durante un tiempo, mientras nos vamos fortaleciendo. Más adelante, en diez o quince años… ya se verá. En una cosa Ervé lleva razón: Cotian debe estar unida. La pregunta es: ¿bajo qué bandera? Debe ser la de Torán.


  –Entonces, ¿pensáis que algún día nuestro reino y Dail se enfrentarán en la guerra?


  –Es muy posible. Aunque todavía queda mucho. Por el momento, tenemos enemigos comunes que nos unen más que nos separan. Como Einza.


  Quilán frunció el ceño. Su padre siempre le había hablado de política, pero en el fondo él nunca se la había tomado muy en serio. Sabía que las intrigas de la gobernanza estaban ahí, pero siempre imaginó que lo iría aprendiendo con los años. Ahora se daba cuenta de que tendría que asimilarlo todo de golpe. Joven como era, sintió con dolor la incertidumbre de la vida y pensó que no había nada seguro y sólido a lo que agarrarse.


  Su padre seguía hablando:


  –Los einzanos también nos quieren devorar, pero primero van a por Dail. De ahí esta alianza, que a los dailos les da seguridad y a nosotros tiempo. Tú irás a Dail y allí aprenderás todo sobre su política y economía, sus tácticas y estrategias e incluso su forma de pensar. No solo eso, sino que ellos están en contacto con grandes potencias como Erena, que es un puente hacia las civilizaciones del sur. También aprenderás sobre esas tierras lejanas y exóticas. Un hombre es tan grande como tan grande es su mente. Quiero que rebases tus límites, hijo mío. Serás todo ojos y oídos, estarás alerta, lo absorberás todo y lo entenderás todo. Y así, cuando vuelvas a Torán, serás el rey más avanzado del Viejo Norte. Vas a tener un magisterio que yo nunca tuve. Aprovéchalo.


  Aldair le miraba con los ojos brillantes y Quilán sintió el contagio de su entusiasmo.


  –Lo haré, Majestad. Os lo juro.


  Aldair asintió, feliz. Un brillo pícaro pasó por sus ojos.


  –Quizá no haya que llegar a esa guerra futura contra Dail… si las dos familias reales están emparentadas.


  Quilán abrió mucho los ojos y soltó una carcajada, más de sorpresa que de alegría.


  –¿Una boda? ¿Os referís a mí como novio?


  –Eso es. Antes de hacer la guerra me informo bien sobre mis enemigos. Ervé I tiene tres hijas de tres, cinco y dieciocho años. Esta última ya debería estar casada y haber dado a luz dos o tres hijos, así que el rey de Dail la está reservando para concretar una alianza política de peso. Quizá la guarde para el príncipe heredero de Erena. O quizá… podría ser tu mujer. Y si no fuera ella, se puede concertar un matrimonio con alguna de las otras dos princesas.


  –¡Pero son unas niñas!


  –Eso no es un problema. Se pactaría una boda por poderes y en cuanto la princesa fuese fértil el matrimonio se consumaría para que quedase embarazada cuanto antes. –Sonrió, pensativo–. Hasta esta paz nunca lo hubiera imaginado, pero si conseguimos unirte a una de esas princesas, tal vez el futuro heredero de Torán tuviera sangre real daila… y opciones al trono de Dail. Sería una oportunidad para unir ambos reinos en uno solo y acabar de una vez con todos los problemas en Cotian. Y aunque no llegáramos a tanto, un enlace de ese tipo dificultaría cualquier guerra futura. Debemos siempre mantener la paz con Dail… Al menos, hasta que seamos más fuertes que ellos.


  Quilán se esforzó por controlar su nerviosismo. Las implicaciones de todo aquello le desbordaban. No obstante, empezó a verse a sí mismo, o a su futuro e hipotético hijo, como señor de los dos reinos más grandes de Cotian, y también sintió el fuego de la ambición.


  Su padre se dio cuenta y clavó sus ojos en él.


  –Quiero que no solo seas un invitado cortesano en Selgova. Quiero que el rey Ervé te vea como a un buen hijo político, que te respete, que imagine cómo sería tenerte de yerno. Quiero que seas su amigo, y no solo de él, sino del resto de la Familia Real. Sobre todo, de esa muchacha ya casadera.


  –Lo haré, padre.


  –Para conseguirlo no bastará con tu valentía y lealtad. Debes ser discreto. Ervé I no aceptará en su prole a nadie que no sea inteligente. Tienes que mostrar sutileza y prudencia. No te dejes llevar por la ira y adáptate a sus usos y costumbres, por raros o bobos que te parezcan. Debes trabajar en ello hasta que sea un hábito, hasta que sea como el respirar. No quiero que me dejes en evidencia comportándote como un patán norteño, pues eso es lo que muchos esperan de ti. ¿Entendido?


  –Sí, Majestad. Pero no estoy acostumbrado a vivir entre esas gentes y temo cometer errores hasta que aprenda.


  –Ya he pensado en eso. Te he buscado un consejero que irá contigo y que estará siempre a tu lado para guiarte. Es un noble valiente y un fiel hijo de Torán, pero también es un negociador y un diplomático que ha viajado por toda Cotian e incluso a otros lugares, como Escraelar o Einza. Sabe mucho de los dailos.


  –¿Le conozco?


  –Empezó siendo hidalgo, pero por sus méritos ascendió a la nobleza media de la Corte Torana y ha recibido justas dádivas por sus servicios. Se llama Raferti Sucelos.


  –Sé quién es. Parece un hombre discreto y leal.


  –Lo es. Fíate de él cuando estés en Selgova. Te evitará muchos tropiezos. Además, te pondrá en contacto con los mercaderes toranos que allí tienen negocios. Ellos también pueden ayudarte; serán un buen apoyo porque viven en Selgova, pero aman a su reino natal y a ti, su príncipe.


  –Me parece bien, Majestad.


  Quilán inspiró fuerte. Ya se sentía mejor. Por ser joven amaba el riesgo, así que aquella mezcla de miedo y aventuras le empezaba a atraer al mismo tiempo que le daba vértigo.


  –Lo harás muy bien, hijo mío –dijo el rey–. Ervé I sería un necio si no te quisiera como marido para su hija. Y no parece que tenga un pelo de tonto.


  –¿Cuándo saldré para Selgova?


  –Te quedarás aquí con la corte de guerra daila y viajarás con ellos al Sur.


  Quilán le miró con horror.


  –¿No voy a volver antes a Torán?


  –No. Es posible que no vuelvas a ver Torán en tres años. Debes aceptarlo, hijo.


  Quilán sintió que el suelo desaparecía bajo sus pies e imaginó que iba a caer a un abismo. Pero no: continuaba sentado, inmóvil. Cerró los ojos para controlar el galope de su corazón. Debo comportarme como el futuro rey de Torán. Ese pensamiento le dio fortaleza, así que levantó la barbilla y miró a su padre, que le estudiaba con atención.


  –Está bien, Majestad. Por favor, despedidme vos de la reina y de mis hermanas. Y de todos mis amigos de palacio.


  –De muchos lo harás tú mismo porque vinieron a la guerra con nosotros. No nos marchamos hasta mañana, pues hemos aceptado la hospitalidad del rey de Dail y comeremos y dormiremos en este castillo. Así podrás hablar con él por primera vez delante de mí y podré valorarlo todo. Aunque te lo repito: lo harás muy bien.


  –Solo lamento no poder decirle adiós en persona a mi madre… a la reina. Espero que ella no se entristezca mucho.


  –Tu madre es una reina de la cabeza a los pies. Es una mujer fuerte y, aunque le duela, lo llevará con dignidad y templanza. Ella ya sabía que podría perder a un marido o a un hijo en esta guerra. Al menos, sentirá alivio de que sigas vivo. Y no será un adiós definitivo. Tres años pasan rápido. Yo me despediré de todos en tu nombre y lo haré con cariño. Además, cada cierto tiempo mandaré embajadores a Selgova para que me cuenten todo lo que allí veas, pienses y sientas. No estarás por completo aislado. Por cierto, ¿tienes alguna amada en Magrad? Sé que ya has conocido mujer, pero quiero saber si andas enamorado de alguna.


  Quilán levantó las cejas, sorprendido. Había tenido amantes porque era un joven alegre, apuesto y además el príncipe heredero, un bocado apetecible para muchas jóvenes de la nobleza y, por supuesto, de la servidumbre.


  –Majestad, os aseguro que no estoy encaprichado de ninguna. Solo son diversiones.


  –Me alegra oír eso. No debe haber ningún pesar que te distraiga.


  –Mi corazón y mi mente están al servicio de esta misión.


  Aldair asintió satisfecho. Su rostro se ensombreció y permaneció callado muchos latidos. Quilán no dijo nada porque conocía a su padre y sabía que solo hablaría cuando él quisiera.


  –Hay algo más que debemos tratar –dijo el rey, con voz tenue. Un rayo de dolor e ira cruzó por sus ojos–. Tiene que ver con tu hermano Murtag.


  Los ojos de Quilán también reflejaron el mismo dolor, pero teñido de sorpresa.


  –¿Qué ocurre con Murtag, que el Padre Éber guarde su alma?


  –Es posible que no esté muerto.


  Quilán abrió mucho los ojos. Durante unos instantes no entendió qué estaba diciendo su padre, como si le hubiera hablado en un idioma extranjero. De pronto, el sentido de le frase le cayó encima y le dejó aturdido.


  Murtag, su hermano pequeño de catorce años, había muerto durante un accidente en una cacería, al caer por un barranco de las hoces del río Árgil, muy cerca de Magrad, la capital de Torán. Había ocurrido a principios de ese mismo año.


  –¡No puede ser! –exclamó Quilán–. Murtag cayó por el precipicio y se hundió en el Árgil.


  –Nadie encontró su cuerpo –contestó Aldair–. Y lo buscamos durante muchos días.


  –Porque las aguas bajaban fuertes y debieron llevárselo con rapidez; hay meandros y remolinos en toda esa zona. Murtag debió acabar en alguna hoya profunda del río, o atrapado en esas orillas cubiertas de maleza y zarzales. Quizá el cuerpo acabara enredado en ellas.


  Aldair apretó los dientes, al recordar que durante todo aquel mes fatídico cientos de hombres habían recorrido las salvajes riberas del Árgil, muy crecido además por el principio del deshielo. Y no hallaron nada. Tuvieron que llevar a cabo el funeral sin cuerpo alguno y la idea de su hijo en el fondo de aquel río, o quizá devorado por las fieras, fue un dolor terrible. Aún hoy, algunas patrullas de guardabosques y leñadores buscaban aquí y allá. Pero la esperanza estaba casi perdida.


  –Es posible que aún esté vivo –dijo Aldair, en voz baja.


  Quilán había visto a su madre desgarrada de dolor, incapaz de aceptar la pérdida de su hijo, probando mil y una teorías. Pero su padre acabó aceptando el hecho fatídico y ayudó a su mujer a aceptarlo también. Ahora, Quilán sintió un temor nuevo al oír aquellas palabras de su padre.


  –Majestad, tenéis que aceptar la realidad. No podéis albergar esperanzas alocadas. A Murtag le vieron cinco hombres tropezar y despeñarse barranco abajo. Corrieron a por él, pero llegaron tarde. Esos testigos eran de toda confianza, de la Guardia Real y la servidumbre de palacio. Había mucha altura y además las aguas del Árgil bajaban rápidas y heladas. Nadie podría sobrevivir mucho tiempo en ellas. Murtag siempre fue algo temerario, persiguió al ciervo hasta casi el borde del precipicio… y resbaló en la hojarasca y la nieve. Cayó. Eso fue todo, Majestad.


  –Tal vez esos hombres se equivocaron y lo que en realidad vieron no fue… a Murtag.


  –¿Qué? –exclamó Quilán.


  Aldair levantó una mano.


  –No me estoy volviendo loco. Déjame explicarme. A finales del mes pasado, cuando estábamos en plena campaña y ya habíamos entrado con la Hueste del Viejo Norte en Eife, me avisaron de que un mercader había llegado a nuestro campamento y pedía una audiencia privada conmigo. Tenía un mensaje muy importante que solo podía transmitirme en persona. Esa información se refería a Murtag.


  –Tenía que ser una trampa.


  –También lo pensé, así que hice detener a ese hombre y le trajeron a mi pabellón atado y con los ojos vendados por si era un espía o algún loco asesino. El señor Melvir estaba conmigo cuando arrodillaron a ese hombre ante mí. Si hubiera intentado cualquier ataque le hubieran atravesado cuatro lanzas y además estaban allí Cearbal y Credné, por si había magia por medio. Ese mercader era un comerciante de Eife que compraba y vendía productos a todo lo largo y ancho del Viejo Norte. En sus viajes pasaba por diferentes reinos y sus rutas incluso llegaban a Jinbrace y más allá aún, a las Tierras Malditas.


  Quilán sintió inquietud al oír el nombre de ese lugar, temido y aborrecido en todo el Viejo Norte.


  –Pero en las Tierras Malditas no hay burgos ni villas donde vender nada. Solo hay brujería y demonios.


  –Es un lugar maldecido por los dioses y prohibido a los hombres, sí, pero aún queda allí un castillo que corona una aldea. Se le llama la Fortaleza de Elivagar. No pertenece a Jinbrace ni a Escraelar porque las Tierras Malditas no son de uno ni otro reino, y el alcaide de Elivagar no rinde vasallaje a nadie. Es, por así decirlo, un lugar independiente de toda nación.


  –Lógico. Ningún reino quiere nada en ese lugar espantoso. Pero… ¿qué tiene que ver ese mercader con ese sitio? ¿Y con Murtag?


  –Pronto llegaremos a eso. En el castillo de Elivagar hay una comunidad de adoradores del dios demoniaco Bor. –Al ver la mueca de asco de su hijo, el rey asintió–. Sí, yo también creía que ya no quedaban devotos de esos monstruos antiguos, pero según me contó Cearbal, el culto de Bor está más extendido de lo que se cree. Es una religión secreta porque ningún rey en su sano juicio permitiría la adoración de diablos en su tierra. En todo el Viejo Norte está prohibida y en Dail Bricio el Barbudo y sus antecesores la combatieron con el acero y la horca y la erradicaron por completo. Así limpiaron su reino de tal mancha. Pero aún quedan algunos lugares donde se adora a Bor. Y uno de ellos es el castillo de Elivagar, en las Tierras Malditas, donde ningún rey quiere, ni puede, imponer su ley.


  »Volvamos a lo principal. Ese mercader del que te hablé se dedicaba a llevar telas y algunas otras cosas a Elivagar, en las Tierras Malditas. Hay pocos que se aventuren a entrar allí, pero esa secta al parecer paga bien a quien les trae objetos del exterior. El mercader me contó que en uno de los últimos viajes trabó contacto con un hombre del interior del castillo, el secretario que llevaba la contabilidad de la secta. En privado, el escribiente le contó que en las mazmorras había un prisionero traído desde el sur. La secta recoge por escrito todo lo que hacen, tal vez para dejar una crónica de sus actos a los futuros miembros; por ello, el secretario puso sobre el papel quién era el preso de las mazmorras: un príncipe de Torán.


  –¿Murtag?


  –Según le reveló el escribano a nuestro mercader, unos magos de la secta se marcharon de allí el año pasado y volvieron al final del sauco de este, con ese misterioso rehén, al que encerraron en una zona prohibida para el secretario. El accidente de Murtag ocurrió antes de la mitad del sauco. Si le hubieran llevado desde Magrad a Elivagar habrían llegado con él por esas fechas.


  –Pero aún era invierno y las nieves bloqueaban los caminos.


  –Según el mercader y otras gentes que he consultado, puede viajarse en tal época hasta las Tierras Malditas, yendo por las sendas adecuadas y si el invierno no es muy duro. Y el último no lo ha sido.


  –¿Estáis diciendo que esas gentes secuestraron a mi hermano y se lo llevaron oculto hasta ese castillo de las Tierras Malditas?


  –Eso es lo que nos dijo el mercader, según le contó el escribano de la secta.


  –No puede ser. Murtag cayó por el barranco ante varios testigos.


  –Le vieron caer por un precipicio.


  –No os entiendo, Majestad.


  –Pudo tratarse de una ilusión. Magia. Espera, no me he vuelto loco, déjame hablar. Según me dijeron Cearbal y Credné cuando les conté sobre esto, hay hechizos que proyectan imágenes y que inducen a ver personas que no existen y cosas que no están ocurriendo. Los sacerdotes me dijeron que un buen mago podría haber proyectado una especie de espejismo en las gentes que vieron… o creyeron ver… la caída de Murtag. Lo que en realidad contaron fue haber visto un bulto oscuro que parecía humano, despeñarse barranco abajo. Y lo vieron desde lo lejos, porque Murtag se había distanciado de ellos. Por supuesto, no vieron el cuerpo zambullirse en el agua, allá abajo, ni cómo se lo llevaba la corriente.


  Quilán se pasó una mano por la cabeza.


  –Todo esto es una locura, Majestad. ¿Mi hermano secuestrado por una secta oscura y llevado en secreto a un castillo en las Tierras Malditas? ¿Por qué?


  –Murtag era mi hijo y yo soy el rey de Torán y el Guardián del Norte, así que tengo peso en la política de los reinos del Viejo Norte. Tal vez quieran conseguir de mí algo… un rescate en plata, o mis favores en las reuniones ante la Piedra del Destino.


  –Una extorsión. ¿Han enviado algún mensaje?


  –No. No he recibido ninguna exigencia ni petición. Nada. Si todo esto no es más que una elaborada trampa, se me ocurre que esa secta puede querer vengarse de un reino donde siempre se trató mal a los suyos. Aunque hay otra posibilidad… Corren rumores de que Arno III, el rey de Einza, adora en secreto al Dios Demonio Bor. Se dice que tiene agentes en todos los reinos de su entorno. Si esa secta trabaja para él, quizá quiera tener ventaja sobre mis decisiones en cuanto a Torán y todo el Viejo Norte.


  Quilán parpadeó sorprendido. Aquella trama era demasiado compleja, profunda y monstruosa. De nuevo sentía vértigo ante el juego de sombras de la lucha entre reinos.


  –¿Por qué iba a hacer eso el rey de Einza? –preguntó.


  –Ya te conté que el año anterior vino a visitarme un diplomático einzano. Decía querer estrechar lazos con nuestro país, pero en realidad buscaba convertirme en sicario de su señor para que yo favoreciera sus intereses en el Viejo Norte. Eife había invadido las minas de Dampasi, pero la guerra entre Eife y Dail todavía no atañía a todos los reinos y por ello mi decisión fue que no ayudaríamos. Poco después recibí a ese embajador einzano y me pidió que cambiara tal decisión. Yo ya sabía que Arno III estaba en tratos secretos con Cencho el Obstinado, pues ambos tenían el mismo enemigo: Dail. Quizá por no ayudar entonces a Eife, el rey de Einza decidió vengarse de mí haciendo secuestrar a Murtag. Pero no tengo ninguna prueba de nada. Solo puedo fiarme de lo que me contó ese mercader, y a partir de ello elaborar teorías.


  Quilán se frotó el mentón, pensativo.


  –¿Y qué sacaba ese mercader contándote tal historia? Supongo que querría una recompensa por la información.


  –Sí, claro. Pero hay más. El escribano de Elivagar le dijo que quería irse de allí cuanto antes porque estaba horrorizado de las cosas que había visto en ese lugar, donde se tenía trato con demonios. Le pidió que le ayudara a escapar y que se lo llevara en su caravana hacia el sur. Pero el mercader sabía que los de la secta los perseguirían y que necesitaría más protección de la que podría darle la cuadrilla de matones que le suele acompañar en sus viajes. Necesitaba mi protección. Además, como buen mercader, pensó que sacaría más tajada si podía devolver un príncipe a su padre, el rey. Le propuso al secretario ayudarle a huir, con la condición de llevarse también a ese misterioso rehén del castillo.


  –¿Y lo ha hecho? –preguntó Quilán–. ¿Trajo a Murtag con él?


  –En primer lugar, prefiero no pensar en ese prisionero como si fuera de veras mi hijo perdido, para no hacerme falsas esperanzas. Pero sea quien sea, el mercader no lo trajo. Vino a mí con la información cuanto antes, en plena guerra, para pedirme una escolta fuerte que le acompañe al norte, y salvoconducto para ir y volver lo más rápido posible entre los reinos. Si el prisionero fuera de veras Murtag, una vez que estuviera con nosotros el mercader se llevaría, claro está, una gran recompensa.


  –¿Y qué habéis decidido?


  Aldair tomó un trago de la copa y frunció el ceño.


  –El mercader nos dijo que el secretario le prometió que en su próximo viaje a Elivagar podría sacar a escondidas al prisionero, durante una noche en que los miembros de la secta estuvieran ocupados en algún ritual importante; esa noche liberaría al prisionero del castillo y lo llevaría a la villa, donde el mercader y sus gentes ya estarían aguardando. Sin perder tiempo todos huirían y si cobraban suficiente ventaja saldrían de las Tierras Malditas y llegarían a Jinbrace antes que los sectarios. Con mis salvoconductos, los guerreros del rey de Jinbrace les darían auxilio en caso de ataque, y podrían seguir moviéndose hacia el sur, hasta llegar a Magrad. Además, en esta misión el mercader iría acompañado de una cuadrilla de mis mejores guerreros. Y también irían algunos magos iadures. No solo eso: le he pedido al rey de Dail ese matabrujos tan poderoso que venció a nuestros sacerdotes. Si tengo que sacar a mi hijo de un nido de demonios como son las Tierras Malditas, quiero a ese mercenario y su prodigiosa espada. El rey de Dail accedió y he enviado a Elbio Melvir a hablar con el capitán de la Compañía Libre del matabrujos. Espero que no haya problemas y que vaya con nuestras gentes. Por supuesto, no le dije a Ervé I para qué quería al mercenario; le comenté que era un asunto privado y él lo respetó. Toda esta misión es secreta. Solo la conocen quienes van a participar en ella, que se harán pasar por mercaderes y no lucirán escudo ni emblema torano; y también la conocemos Elbio Melvir, Credné el Mayor, tú y yo. Así ha de quedar: en el secreto. Lo he organizado todo para que la compañía salga mañana con el alba. Con suerte, podríamos tener a Murtag en Magrad en unos treinta días.


  –Recordad que no queríais referiros a ese sujeto como si fuera Murtag…


  –Tienes razón. No quiero hacerme muchas ilusiones, pero no voy a dejar de intentarlo. Si él aún está vivo… Hay que hacerlo.


  –Lo entiendo. Aún así, apesta a trampa.


  –Es verdad, pero le he dado mil vueltas al asunto y no veo cómo podría perjudicarme. Si todo es una encerrona solo perdería a esos hombres que enviara a las Tierras Malditas. Sin embargo, quizá sí sea cierto que guardan a Murtag en un lugar donde a nadie en su sano juicio se le ocurriría buscarle, para con el tiempo usarle para presionarme.


  –Si de veras el rey de Einza está detrás de esto, tiene que recibir su merecido.


  –Si Arno III ha ordenado el secuestro y encierro de mi hijo, juro ante todos los dioses que de un modo u otro yo asistiré a su muerte. Esa es una de las razones que me llevó a firmar la paz con Dail: el enemigo común es Einza y debemos estar unidos contra ese reino.


  –¿Cómo podéis saber que ese mercader no miente? ¿Lo tenéis cerca?


  –Por supuesto. Está detenido en el campamento de la Hueste Real Torana. El señor Melvir me propuso dejarle a solas con él una hora; aseguraba que los hierros al rojo le sacarían la verdad, fuera cual fuera. Pero sé cómo se las gasta nuestro amigo y, si se lo dejamos, nuestro mercader quedaría más muerto que vivo. Le necesito sano y lúcido para que él dirija esa expedición a Elivagar. Además, es el único que conoce al secretario del castillo. No hay otro remedio que creerle. Pero si nos ha engañado lamentará haber venido a este mundo.


  Quilán quedó silencioso y pensativo durante mucho tiempo. Aldair sabía que estaba rumiando toda la historia y le dejó hacer.


  El príncipe levantó la cabeza y miró a su padre.


  –Majestad… ¿Por qué no me habíais contado aún nada de todo esto? Lo hacéis ahora, solo cuando me voy a marchar al Sur. Merecía saberlo. Murtag era… o es mi hermano.


  Aldair asintió con gesto de pesar.


  –Llevas toda la razón, hijo mío. Debí decírtelo mucho antes. Pero esta era tu primera campaña de verdad, tu primera guerra. Sé que ya has luchado en escaramuzas fronterizas y que eres valiente, pero ya has visto que eso no tiene nada que ver con una locura de decenas de miles de hombres a pie y a caballo. Además, tenías que dirigir a muchos caballeros y nobles que te valorarían como su futuro líder y debías tener la mente clara y fría. No quería que ese asunto te distrajera.


  –Podría haber cargado con él, Majestad.


  El rey le miró con una autoridad que intimidó a su hijo.


  –No. La prueba de que decidí lo correcto es que ahora estás aquí, vivo, y no atravesado por una flecha o una lanza. –Desvió la mirada y bajó la voz–: Ya he perdido un hijo. No podría soportar perder otro.


  El dolor había resquebrajado la dura máscara de rey y Quilán pudo ver el alma de su padre. Sabía que solo duraría un latido o dos y que después volvería a estar ante un monarca de hierro, así que atesoró este raro momento y, por ello, le amó aún más. Le tomó del antebrazo y lo apretó.


  –Comprendo vuestros motivos, Majestad, y los apruebo. Lleváis razón: hicisteis lo correcto.


  Aldair le tomó la mano, la apretó y luego suspiró y levantó la cabeza, con la mente de nuevo centrada en la política.


  –Hijo mío, yo te juro que si Murtag está vivo lo traeré de vuelta a la Corte de Magrad y enviaré al mensajero más veloz para hacértelo saber cuando estés en Selgova. Pero ahora debemos ocuparnos de tu misión. He de prepararte y tenemos pocas horas antes de la comida con el rey de Dail.


  Quilán separó la mano de su padre y asintió.


  –Soy todo oídos, Majestad.
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  Argar despertó al oír el susurro de la lona y abrió los ojos con la mente rápida. Su organismo privilegiado había eliminado el veneno del alcohol y no tenía resaca ni cansancio alguno. Estaba tirado sobre una manta, en el suelo de tierra allanada y barrida y se encontraba desnudo, sin ni siquiera la ropa interior. Sobre su cuerpo, abrazada, había una mujer dormida que solo tenía puesto el camisón. La melena de la mujer se desparramaba sobre la mandíbula, el pecho y el abdomen de Argar, y su espalda subía y bajaba al ritmo de sus ronquidos.


  –¡Despertad, cabrones, que viene alguien! –avisó Argar, y cogió a Escalanda, siempre cerca.


  Echó a un lado a la mujer, cuyo cuerpo se limitó a resbalar sobre él para seguir dormida boca abajo, en el suelo. Argar se puso en pie, con una mano agarrando la espada envainada. No era lo normal, pero sabía que a veces los ladrones entraban en las tiendas de las mancebías de los campamentos de los ejércitos para robar a los guerreros dormidos y borrachos. Si ese era el caso, Argar se dijo que los ladrones solo sacarían en limpio un palmo de acero entre pecho y espalda.


  Pero por la raja de lona que era la puerta del pabellón no apareció ladrón alguno, sino Childeber, el Capitán de la Compañía Libre de Argar. Este le miró con asombro, desnudo y empuñando a Escalanda, pero no se puso firme. Childeber a su vez quedó parado en la entrada, mirando con disgusto el interior de la tienda.


  Allí dentro estaban los compañeros de batalla y de diversión habituales… Ludvig el Viejo yacía despatarrado y roncando, con las calzas bajadas, la entrepierna al aire y un condón de tripa de cerdo aún atado al miembro flácido; Oleg el Feroano estaba dormido, tenía la cabeza metida entre las piernas de una ramera desnuda y a cada ronquido agitaba la pelambrera púbica; y Poldus estaba pegado como un niño a una mujer joven que gimoteaba algo incomprensible con voz aguardentosa y le acariciaba con cariño la cabellera. Otra mujer se estaba limpiando sus partes, acuclillada sobre una yacija con agua, en un extremo de la tienda; se volvió, contempló al intruso con la mirada confundida y doliente de la resaca y luego siguió a lo suyo. Aquí y allá, tirados por el suelo, había pellejos y botellas, cuencos de barro y platos con sobras de comida punteada de moscas. Hacía un calor horrible y apestaba a alcohol y sudor, pero el capitán Childeber no apartó la cabeza, pues era perro viejo en el mundo mercenario y ya había visto estas escenas incontables veces. Cuando fue joven, también las había protagonizado.


  Ludvig levantó la cabeza y miró con ojos entre cerrados y legañosos hacia la entrada de la tienda.


  –Por el Padre Vodanaz y su hijo Punra… Estoy viendo al jodido Caraperro ahí delante… Qué pesadilla tan horrible.


  Cerró los ojos y dejó caer la cabeza para seguir durmiendo. Childeber le miró con frialdad y luego se volvió hacia Argar, que continuaba en la misma posición, desnudo e impasible.


  –Argar, vístete y ven.


  –¿Es un servicio de armas, señor?


  –No, solo hace falta que te tapes los huevos y el culo, maldita sea. Ponte presentable y sal. Te espero fuera. ¡No tardes!


  Se fue.


  Argar empezó a buscar sus ropas en aquel caos, preguntándose qué demonios habría hecho esa noche –había lagunas de olvido alcohólico en su cabeza– para que el mismísimo Caraperro viniera a buscarle.


  Al cabo de poco salió, con ropa interior, saya, botas, correaje y espada y daga, y su sorpresa aumentó al encontrar no solo a Childeber, sino a otros cuatro hombres de armas, todos ellos nobles, a juzgar por sus ricas vestimentas. Dos llevaban tatuadas las hojas de roble en los antebrazos, así que juzgó que debían ser iadures… Argar frunció el ceño. Aquello cada vez era más raro.


  –¿Es el matabrujos? –preguntó uno de los dos caballeros seglares, en lengua cotiana. Por su acento, era del Viejo Norte.


  –Lo es –respondió Childeber, que también conocía el cotiano–. Perdonad su aspecto, señor, pero ya sabéis cómo son los hombres de guerra…


  –No importa. Que venga. Tenemos que hablar con ese hombre.


  A Argar no le gustó que hablaran de él en tercera persona.


  –Me llamo Argar.


  Le miraron con sorpresa y Childeber puso los ojos en blanco.


  –¿Qué? –preguntó el otro caballero, con la misma extrañeza que mostraría si hubiera oído hablar a un perro.


  –Que mi nombre es Argar, no matabrujos.


  –Perdonadle, señores –se excusó Childeber–. Aún está un poco borracho y…


  –Los tiene bien puestos cuando trata con superiores –dijo el caballero norteño–. Espero que también los tenga así para otros menesteres.


  Argar le sostuvo la mirada y Elbio Melvir casi tuvo que apartarla. Había algo extraño en esos ojos oscuros, algo que no había visto en la mayoría de los hombres, algo que provocaba cierto temor.


  –Vamos, señores –dijo–. Hemos de conversar con el… Con este hombre.


  Echó a andar junto al otro caballero. Les siguieron los dos iadures. Childeber le hizo a Argar un ademán con la cabeza y con la mirada le advirtió que guardara silencio. Ellos dos también se pusieron en marcha.


  Se encontraban en el campamento de la Hueste Real Daila, a una milla y media del castillo de Oer. El rey no permitiría a tanto guerrero acercarse a la villa porque no podría controlar los desmanes sobre la población civil. Por tanto, en esta zona despoblada se extendía un mar de tiendas y pabellones. Tanto los mercenarios de Childeber como los caballeros, hidalgos e infanzones –y sus escuderos y sirvientes– dormían en tiendas, pero la gran masa de peones, campesinos y villanos no tenían otra cosa que la tierra polvorienta como suelo y el cielo como techo.


  En un extremo de la Hueste había otro campamento menor, compuesto de tiendas y carromatos donde estaban los civiles que solían acompañar a todo gran ejército en campaña: mancebas, taberneros, mercaderes, barberos, juglares, tahúres y un enjambre de personas encargadas de dar entretenimiento a miles de hombres dispuestos a gastarse en una sola noche todo lo que llevaban encima, porque no sabían si el día,  la semana o el mes siguiente estarían muertos, y preferían disfrutar de golpe la poca o mucha vida que les quedara.


  Los cuatro nobles, Childeber y Argar caminaron entre grandes tiendas donde los juerguistas descansaban la jarana de la noche; también al aire libre había gentes aquí y allá, en el suelo, durmiendo, así como borrachos que berreaban canciones alegres, apostadores y jugadores sentados en círculo, carros que eran tabernas itinerantes, cargados de barricas de vino, sidra, hidromiel y aguaviva, y hogueras donde se cocía, freía y asaba la comida que luego se vendía a los que aún podían pagarla.


  La comitiva se abría paso sin dificultad porque unos cuantos hombres de la Guardia Real Daila empujaban sin miramientos a los achispados que se interponían en el camino. Llegaron hasta un carro donde se vendían bebidas y pidieron unos cuartillos de vino y aguaviva y unos cazos y fueron hasta un alcornoque que les daría sombra. Los guardias reales echaron a los ociosos cercanos al árbol y se apostaron en un círculo exterior para que nadie molestara.


  Se sirvieron las bebidas, pues no se podía concebir cualquier reunión seria sin algo que echarse al gaznate. El caballero dailo torció la boca al probar aquel vino infame, muy distinto al que solía beber, pero lo tragó y se dirigió hacia Argar.


  –Iremos al grano. Represento al rey de Dail y este señor al rey de Torán. Somos, por tanto, la máxima autoridad en este campamento. Requerimos tus servicios… Argar. Formarás parte de la escolta de una caravana que ha de viajar hacia el norte, a Jinbrace. Por supuesto, se te pagará lo convenido.


  Argar entrecerró los ojos mientras le miraba. Los abrió mucho y levantó la barbilla.


  –Me sonaba vuestra cara, señor, y ahora por fin os reconozco. Sois Declán Artus, el conde de Birsire. La Sombra del Rey.


  Childeber le dijo:


  –Argar, debes controlar tus modales ante esta gente tan alta…


  –No importa –dijo Declán Artus–. En efecto, soy el consejero principal del rey de Dail. Razón de más para que obedezcas las órdenes.


  Argar miró a Childeber.


  –Señor, yo sirvo en la Compañía libre, no fuera de ella.


  –No te preocupes por eso. Ya hemos hecho los acuerdos pertinentes en tu contrato para que puedas emplearte en esta nueva misión. Como ha dicho el señor Artus, se te pagará lo convenido.


  –¿Y cuánto será eso? –preguntó Argar.


  –Lo estipulado en el contrato por día, como es lógico.


  –¿Cuánto habéis cobrado vos por mi alquiler para este servicio especial? –Argar casi sonrió al imaginar el negocio que habría hecho el astuto Childeber–. ¿Solo el precio de un día por uno de vuestros mejores hombres de armas?


  Childeber respiró fuerte.


  –Eso no es de tu incumbencia.


  –Sí lo es. En los estatutos de la Compañía se dice que cada hombre de armas debe estar presente y confirmar cualquier modificación en su contrato.


  –¿Ahora nos has salido jurista? –bufó Childeber.


  –Cuando se trata de mi soldada soy incluso un canciller. –Miró a los nobles–. En caso de que acepte, se me pagará cuatro veces lo que cobro ahora por día de trabajo.


  –¡Cuatro veces! –exclamó Childeber–. ¡Eso es intolerable!


  Argar sonrió con astucia. Estaba seguro de que si él recibía cuatro veces la soldada diaria, Childeber recibiría aún más. Caraperro era tan buen táctico en la batalla como en los negocios.


  –Capitán, me agradaría saber cuánto habéis recibido vos por cada día de mi trabajo…


  –Argar, cuida esos modales o…


  –Está bien, no importa –intervino Elbio Melvir, el noble con acento viejonorteño–. Pagaremos por cuatro la soldada habitual diaria. No podemos perder más tiempo con estos asuntos.


  –¿Y de cuántos días estamos hablando? –preguntó Argar.


  Los demás le miraban con sorpresa y enojo. No estaban acostumbrados a que un peón se dirigiera a ellos de tal manera. No obstante, Elbio Melvir respondió:


  –De treinta a cuarenta días, tal vez cincuenta. Deberás ir a Jinbrace como escolta de una caravana de mercaderes. Te acompañarán otros hombres armados y algunos iadures. Allí habrá que llevar a cabo cierta misión que quizá requiera de tus servicios como guerrero. Pero puede que no pase nada. En cualquier caso, obedecerás las órdenes que se te den y a la vuelta recibirás lo convenido.


  –¿A la vuelta? ¿Y por qué no se me paga antes?


  Childeber se puso rojo de ira y Declán Artus respiró fuerte para contenerse, pero Elbio Melvir respondió con tranquilidad:


  –Se te pagará la mitad antes de marchar y el resto a la vuelta.


  –Me parece bien. Dejaré la primera mitad a resguardo en el banco de la Compañía. Pero aquí hay algo que no entiendo… Podéis tomar a cualquier hombre de armas de la Compañía para la misión. De hecho, los hay que pelean mejor o tienen más experiencia.


  –¡Pero no la lengua tan larga! –explotó Childeber.


  Argar no le hizo caso y siguió hablando:


  –Si me han elegido para esta misión es por algo más. Por mi experiencia como matabrujos, tal vez. Por otro lado, van a ir iadures con nosotros… –Argar miró a los dos sacerdotes norteños, que a su vez le observaban con odio contenido–. Creo que no será una empresa normal, sino que tiene que ver con magia y hechicerías. Quiero saber de qué trata todo esto.


  –Exiges demasiado, dada tu posición –le dijo Elbio Melvir–. Deberías estar agradecido de servir a tus amos. Tu papel es obedecer y callar.


  El rostro de Argar se endureció y algo pareció compactarse en sus ojos negros.


  –Disculpad mis modales, señores, pero no se me paga para lamerle el culo a nadie, sea noble o rey. Se me paga para pelear y por todos los dioses que valgo hasta el último regio empleado en mí. No sé si os lo ha dicho el capitán Childeber, pero podría negarme a aceptar la misión porque en mi contrato no se estipula nada de ella. Como hombre de armas libre tengo el derecho a ser tratado con respeto.


  Elbio Melvir, Declán Artus, Childeber y los dos iadures estaban rígidos y le contemplaban sin dar crédito a lo que acababan de oír. Childeber se puso rojo, luego granate. La mirada de los sacerdotes se llenó de furia. Pero Elbio Melvir y Declán Artus ahora le observaron con cierta cautela.


  –Está bien, Argar –dijo Elbio Melvir–. Nunca he dejado de respetar a un buen guerrero, incluso aunque yo mismo le diera la muerte. Irás como escolta en una caravana de mercaderes que se dirige a Elivagar, en las Tierras Malditas, al norte de Jinbrace. Será una misión secreta y rápida. Debéis llegar hasta ese castillo, donde hay que recoger a un rehén de mucho valor para mi rey, y después volver lo antes posible. Tal vez haya violencia o tal vez no, pero estarás a las órdenes de un capitán de la Guardia Real Torana que irá contigo, y habrá también algunos iadures.


  Argar asintió en silencio.


  –Ahora sí lo entiendo. En realidad, me buscáis por mi habilidad con lo sobrenatural. Porque he oído decir que ese lugar, las Tierras Malditas, es un nido de monstruos y demonios…


  Por primera vez, habló uno de los dos iadures:


  –Sí, ese lugar es una mancha de brujería y maldad. Ninguna hueste entra en las Tierras Malditas, que no son propiedad de ningún reino. Irán magos de mi confianza, porque si hay problemas tal vez no solo basten los aceros.


  –Pero el mío sí –dijo Argar, y apoyó la mano en el puño de Escalanda–. Ayer visteis de lo que somos capaces mi espada y yo. Vos estuvisteis en el combate.


  El iadur levantó la barbilla.


  –Soy Credné Queni, o Credné el Mayor, según me llaman algunos. Soy el sacerdote supremo de Torán y también de todo el Viejo Norte. Ayer diste muerte a algunos de mis compañeros, sí, y también murió mi maestro Cearbal. Mis mejores hombres irán en esa expedición y basta y sobra con ellos. Traté de convencer al rey Aldair para no contar contigo, pero él se ha empeñado en que vayas.


  –Entonces es un rey sabio –dijo Argar–. Sabe que mi espada y yo podemos darle la victoria si hay demonios por medio.


  –Si por mí fuera no irías. No eres bienvenido, mercenario.


  Credné pronunció la última palabra con todo el desprecio del mundo, pero Argar se limitó a sonreír con maldad.


  –Como ya dije –respondió–, no me pagan para ser lisonjero ni para cosechar amores. En la batalla maté a los vuestros porque eran el enemigo y si mañana he de luchar junto a ellos lo haré, me quieran o no. –Miró a Elbio Melvir–. Me gustaría saber más cosas sobre…


  –No –atajó el norteño–. Se acabaron las preguntas. Si aceptas irás con mis gentes y partiréis todos mañana al alba. Y si no te gusta puedes volver con tus furcias y tu vino y asunto acabado. Yo tampoco pienso rebajarme ante nadie. Así están las cosas, Argar. ¿Qué respondes?


  Argar guardó silencio. Había algo oscuro y ardiente en su naturaleza que ni él mismo comprendía, algo cuyos orígenes desconocía y que le alejaba de la mayoría de hombres y mujeres, algo que le llevaba a buscar no solo la violencia, sino el enfrentamiento con lo más tenebroso de este mundo. Solo se sentía de veras vivo y pleno cuando empuñaba a su amada Escalanda envuelta en llamas y daba la muerte a brujos y demonios. La perspectiva de ir a las Tierras Malditas asustaría a la mayoría de los hombres, pero a él le llenaba de placer.


  No obstante, se cuidó de mostrar sus emociones porque no pensaba ponérselo fácil a todos esos arrogantes.


  –Iré, pero con una condición.


  Los otros suspiraron y dieron muestras de impaciencia.


  –¿Y ahora qué demonios quieres? –espetó Childeber.


  –Vendrán tres hombres de confianza conmigo. Son buenos guerreros.


  –¿Acaso no te fías de tus compañeros de viaje? –preguntó Elbio Melvir. Levantó una mano, cansado–. Está bien, dejémoslo. ¿Son también mercenarios?


  Argar miró a Childeber, que no había protestado porque tres hombres más en la misión supondrían más dinero para él.


  –¿Quiénes son, Argar? –preguntó Childeber.


  –Ludvig el Viejo, Oleg de Feroa y Poldus de Erena.


  Childeber miró a los nobles.


  –Son buenos hombres de armas, muy experimentados, y no darán problemas. Saben obedecer bien.


  –En eso parece que le llevan ventaja a este –repuso Declán Artus, mirando a Argar.


  Elbio Melvir dijo:


  –Que participen. Se les pagará lo mismo que a él. –Miró a Childeber y a Argar con dureza–. Pero os lo advierto: acatarán sin rechistar todas las órdenes que les dé el líder del grupo. ¿Entendido?


  –Sí, señor –dijo Argar.


  Disimuló una sonrisa porque estaba seguro de que Ludvig, Poldus y Oleg aceptarían, ahora que ya no había más guerra a la vista y que habían dilapidado toda la paga en sus vicios. Estarían muy contentos de poder ganarse un dinero extra, aunque refunfuñaran un poco cuando les hablara de ir a las Tierras Malditas. Pero Argar sabía que estaban lo bastante locos como para aceptar una misión así. Esos tres bajarían hasta el infierno si les pagaran buena plata que gastar en cualquier taberna. Además, alguien tan extraño como Argar solía ser evitado por la mayoría de los mercenarios. Solo unos pocos le aceptaban, como esos tres, así que para él no solo eran compañeros de armas, sino también amigos, y quería tenerlos cerca en esta empresa misteriosa, porque ellos sí le guardarían las espaldas cuando todo fuera mal. No se acababa de fiar de estas gentes de alcurnia, para quienes él solo era una ficha que utilizar y desechar en sus juegos.


  –Pues todo arreglado. –Elbio Melvir derramó en la tierra el vino que quedaba en el cazo–. Capitán Childeber, ahora he de irme. Mi secretario estará antes de una hora en vuestro pabellón para cerrar los acuerdos, tal y como se han estipulado aquí. Quiero que mañana al alba este hombre y sus tres compañeros estén preparados para partir con nuestra gente.


  –Por supuesto, Excelencia. Guardad cuidado, que todo se hará como queráis. Mis hombres no os defraudarán.


  –Espero que así sea, porque sus buenos dineros le cuestan a mi rey.


  Elbio Melvir se volvió hacia Declán Artus.


  –Señor Artus, tened la amabilidad de llevarme de nuevo a Oer. Espero que lleguemos a la comida de Sus Majestades.


  –Aún no han tocado las campanas, así que tendremos tiempo. Vamos.


  Echaron a andar, acompañados de los dos iadures y los guardias reales, y fueron dejando atrás el gran alcornoque, donde seguían Argar y Childeber, que estaban hablando. Elbio Melvir hizo una mueca desabrida.


  –Por la espada de Aombar, que resulta difícil tratar con mercenarios, señor mío. Son más cicateros que un viejo prestamista.


  Declán Artus sonrió. Aunque ninguno de los dos podía confiar en el otro porque servían a reyes distintos, le caía bien ese hombre.


  –Tenéis razón. No obstante, aunque son correosos cuando se trata del dinero, sus servicios dan buenos resultados.


  –Así es, visto lo que hicieron ayer en la batalla. Buen servicio prestaron a vuestro rey y malo le hicieron al mío.


  –La derrota del Viejo Norte no fue culpa de los toranos, señor Artus, sino de los jinbraceños.


  –Siempre lo estropean todo, esos salvajes. –Miró a Declán Artus–. De nuevo agradezco vuestra mediación en los tratos con el capitán de la Compañía libre, y que no me hayáis hecho preguntas incómodas.


  –Ahora vuestro reino y el mío son aliados y tendréis mi ayuda y mi discreción. Espero que esa misión, sea cual sea, acabe en éxito.


  –¿Y qué opináis del matabrujos?


  –Habéis hecho bien al contratarle. Ayer en la batalla demostró que sabe lidiar con las cosas sobrenaturales. Si hay que ir a las Tierras Malditas, mejor tenerle cerca. Solo espero que no cause dificultades. Parece tener problemas con la autoridad.


  –Cierto. Pero también es verdad que ese hombre me gusta. Aunque impertinente, parece avisado; además, no es un mendrugo que se deje intimidar por nadie. Yo también espero que sepa acatar las órdenes y no lo estropee todo.


  Lejos de ellos, bajo la sombra del alcornoque, Childeber echó una última mirada a los nobles que ya desaparecían a lo lejos, entre las tiendas, y se volvió hacia Argar.


  –Ve a buscar a Poldus, Oleg y Ludvig e id todos a mi pabellón. Tenemos prisa, así que sácales la resaca a patadas si es necesario. Allí arreglaremos todo lo pactado con esas nobles gentes.


  –Capitán, ¿recibiremos la mitad de la paga hoy mismo?


  Childeber le miró con el ceño fruncido, cosa que afeaba aún más su cara aplastada y perruna.


  –Como os habéis quedado sin nada pensáis gastároslo todo esta misma noche, en una de vuestras fiestas… ¡Ni hablar! Al alba os quiero a los cuatro más tiesos que un palo y con la mente fresca. Se os dará la primera mitad justo antes de iros, no antes. Y recuerda esto: aunque vayáis lejos aún servís en mi compañía y no vais a dejarla en mal lugar. ¿Entendido?


  Argar se puso serio porque los dos sabían que los mercenarios podían luchar por dinero, pero también eran puntillosos con el honor de su divisa.


  –Por supuesto, señor.


  –¡Pues arreando a buscar a esos tres sinvergüenzas! –gruñó Childeber.


  Argar echó a andar a paso rápido, esquivando a los dormidos, aquí y allá. Una sonrisa malévola se abría en su rostro. Agarró fuerte la empuñadura de la espada.


  –Pronto iremos a un lugar donde podrás beber sangre de diablo o de brujo, Escalanda. Muy pronto.
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  Era una oscuridad perfecta, sin límites, una oscuridad que lo abarcaba todo, una oscuridad tan profunda que a veces se convertía en una luz tenebrosa. Allí estaba su consciencia ahora, no en la oscuridad tras los ojos cerrados, sino en el universo oscuro que surcaba la mente en el trance del Rito del Vuelo, cuando el adorador salía de sí mismo y ahondaba en el abismo inmaterial de Bor, el Dios Demonio.


  En tal oscuridad su esencia volaba libre de las ataduras de la carne. La dicha le atravesaba en aquel espacio fuera del Espacio y aquel tiempo fuera del Tiempo. Y cuando la crudeza de la experiencia adquirió la intensidad precisa, hubo un estallido, una mancha creciente de puro brillo negro.


  Apareció en el centro una vaga forma monstruosa, un ser indefinido y confuso que se extendía como un pellejo hinchado de maldades, de una corrupción y una putridez tan majestuosas que fascinaban. En esa nube de luz negra apareció primero una estrella de fuego azabache, una llama que se agitaba y danzaba con lujuria. En su interior se agitaban cosas indescriptibles que harían pedazos la cordura de los hombres no adiestrados en el contacto con la divinidad.


  Apareció la entidad que los hombres llamaban Bor, pero cuyo auténtico nombre nunca podría ser pronunciado, ni siquiera pensado. Apareció en su avatar de guerrero cuyo rostro se hacía y deshacía latido a latido, deviniendo una calavera grasienta y una cara humana viciosa y algo parecido a un insecto de glóbulos hinchados y una doncella de expresión cruel… y muchas otras formas. Su cuerpo era el de un caballero, un sacerdote, un niño, un anciano y un compendio de criaturas repulsivas, nacidas de una realidad torcida y enferma. Estaba rodeado de llamas sombrías.


  El adorador se humilló ante el dios y sintió la felicidad sumisa del devoto. Bor podría hacer con él lo que quisiera y él lo agradecería siempre, pues sufrir y gozar por el dios eran actos igual de maravillosos.


  ¡Señor de los Demonios!, gritó sin voz. ¡Tuyos son mi corazón y mi alma! ¡Haz conmigo lo que quieras! ¡Solo te pido fuerza, voluntad y astucia para servirte y extender tu poder en el mundo terrenal!


  La entidad siguió cambiando, cada vez más rápido, hasta que solo hubo un torbellino enloquecedor de formas envueltas en fuegos negros. Las llamas se transformaban en pequeños demonios que reían y giraban. Bor levantó una mano o una garra o un miembro confuso y con él tocó a su adorador, le destruyó y le recreó en un solo instante. El adorador gritó de nuevo sin voz, henchido de amor por su amo infernal. Aquel grito se compactó y se dividió en muchos otros y se transformó en un tamborileo rítmico.


  El latir de su corazón.


  De nuevo era un organismo físico. Al abrir los ojos descubrió una oscuridad profunda, pero mundana. Temblaba y jadeaba, con el cuerpo desnudo bañado en sudores. Podía sentir contra su carne la madera del féretro en el que estaba encerrado. Se abrazó a sí mismo. Sollozaba de amor y de gozo, pero también de dolor. Tener contacto con el dios era a la vez sublime y terrorífico.


  La mente se fue aquietando. Se obligó a respirar con cierta cadencia. Cuando se sintió capaz, llevó una mano temblorosa a la pared del ataúd y tanteó hasta encontrar el cordel que conectaba con la campanilla del exterior. Tiró con fuerza.


  Sonó un crujido y alguien abrió la tapa. La luz le cegó durante unos instantes. Retornar desde el ámbito del dios al mundo de los hombres era desagradable. Pero no podía permanecer mucho tiempo en el mundo divino. No mientras estuviera sujeto a esta envoltura carnal.


  La tapa fue corrida por el sacerdote del exterior. El rey Arno III de Einza se incorporó hasta quedar sentado en el fondo del ataúd. Arno el Sangriento, Arno el Feo, salió del féretro con las fuerzas recobradas y con una maravillosa sensación de fuerza y serenidad. Su cuerpo desnudo, alto y fuerte, emergió del ataúd adornado con motivos blasfemos, prohibidos en todos los reinos civilizados, y levantó los brazos para que el sacerdote limpiara y secara su cuerpo.


  Se encontraba en una cámara secreta en las profundidades del Palacio Real de Ginunza, la capital de la Gloriosa Einza. En esta nación se adoraba a los dioses gautaros, llamados así por residir en la divina fortaleza de Gautar, al otro lado del Arco Iris: el Padre Vodanaz, Punra y su espada mágica Judmel, Frodi el Hermoso, Groti el Sabio, Cavasir, Ermunaz, Wulpuz el Implacable y muchos otros… Los einzanos, desde el campesino al conde, les rezaban para pedir buenas cosechas, hijos fuertes y sanos, prosperidad en los negocios o victoria en la batalla.


  Pero aunque en público tenía que respetar las ceremonias y ritos oficiales, el rey de Einza despreciaba a los dioses que sus súbditos amaban y en secreto adoraba a Bor, el más grande de los seis Dioses Demonio que, según las crónicas legendarias, habían gobernado el mundo en eras remotas, y que fueron expulsados de un modo u otro por los nuevos dioses, dioses más jóvenes, como los eberios en el oeste o los gautaros en el este. A esas seis grandes entidades maléficas se las conocía por los nombres de Atcharu la Astuta, Damlacri el Viejo Decrépito, Utgach el Azotador, Crailor Ojo de Sangre, Gurrán el Segador y Bor el Oscuro. Sus cultos estaban prohibidos incluso en las naciones más atrasadas, sus sacerdotes y acólitos eran perseguidos y pasados a cuchillo y sus libros sagrados acababan en la hoguera. Así había ocurrido durante siglos en todo el mundo conocido porque la mayoría de los hombres, vinieran de donde vinieran, sentían rechazo y horror ante estos númenes siniestros.


  Pero el culto a los demonios no había desaparecido del todo. Todavía unos pocos hombres adoraban en secreto a las entidades infernales y su devoción era quizá más intensa porque podía pagarse con la vida.


  Así, a Bor el Oscuro le quedaban un puñado de afines, sobre todo en las naciones del norte: Vaquia, Escraelar, Feroa y Albayán; y también en Einza y Gardán. Los seguidores de Bor estaban aislados, aunque se rumoreaba que existían algunas pocas hermandades secretas, sectas infames que practicaban ceremonias oscuras en lo profundo de los bosques y las montañas.


  Disminuido y perseguido, el culto a Bor tenía sus propios ritos y misterios, como el Ritual del Vuelo, que Arno acababa de ejecutar. Era una de las pruebas iniciáticas más importantes. Se encerraba al discípulo en un ataúd con agujeros para que entrara aire y se le dejaba allí dentro durante horas o incluso un día entero. Muchos perdían los nervios y aporreaban las paredes del féretro, las arañaban y aullaban suplicando que les dejaran salir. Sabían que al hacerlo serían expulsados o ejecutados por sus padrinos, los sacerdotes que esperaban fuera. Pero estar encerrado en un espacio tan pequeño, en la negrura, sin saber cuánto tiempo había pasado y cuánto quedaba, rompía la voluntad de muchos, que preferían la muerte de fuera a pasar un latido más adentro. Cuando fue introducido en el culto, el joven príncipe Arno resistió, medio muerto de horror y angustia, agarrándose la boca para sofocar los gemidos y hasta los gritos y abrazándose fuerte para no dar puñetazos en la madera. Sintió la locura correteando por los bordes de la mente y tuvo que echarla una y otra vez. Pero algo cedió en él y por fin se hizo uno con las tinieblas. El tiempo y el espacio desaparecieron y su consciencia salió catapultada hacia otro ámbito o dimensión, hacia la oscuridad sobrenatural.


  Y conoció a Bor. Y le amó para siempre.


  Desde entonces, muchas veces había ejecutado este misterio –y otros que incluían sangre, dolor, placer y la muerte de animales y de humanos–. Con el tiempo, aprendió a controlarse por completo, a ir y venir sin apenas esfuerzo, y colocó una campanilla para avisar a su sirviente cuando tuviera que salir.


  Tal sirviente era un sacerdote de la secta de los Hijos de Bor, llamado Niels. Sus maestros le enviaron desde Elivagar, en las Tierras Malditas, para servir al rey Arno en todo lo referente al culto. Arno III era el patrocinador de la secta y Niels su mentor y contacto con los señores de aquella comunidad.


  Niels no parecía gran cosa, solo un hombrecito rechoncho, silencioso y humilde, pero de vez en cuando hablaba a Arno con una voz que sonaba en la mente antes que en los oídos, una voz de la que no se podía huir. Arno había aprendido a respetar a este sujeto rollizo, medio calvo, con el rostro blanquecino y ceroso, de manos frías y húmedas, vestido con ropas de buen corte pero sin ostentación, con unos ojos casi siempre desenfocados, como los de alguien consumido por el alcohol o las drogas. El rey trataba al sacerdote como un consejero más, porque Niels tenía un conocimiento superior, nacido en las esferas divinas de Bor el Oscuro.


  Los dos compartían no solo la fe, sino el objetivo de extender las tinieblas de su dios por el mundo entero y conseguir que algún día Bor y los otros Cinco volvieran a gobernarlo. Arno dudaba de verlo con vida, pero haría todo lo posible para poner las semillas de las que brotara ese triunfo, quizá en los siglos venideros. Sentía que su vida tenía una doble misión: convertir a Einza en la potencia hegemónica del mundo conocido, el núcleo de un imperio que absorbiera a todos los reinos cercanos… Y en lo espiritual, engrandecer a su dios, Bor el Oscuro. En su mente y su corazón ambas empresas se entrelazaban y ayudaban.


  Mientras se sentía en paz con el universo y era secado por Niels, Arno miró con orgullo su pequeño templo secreto, en las honduras subterráneas del Palacio Real de Ginunza. Era una cámara de baldosas y mampostería de color negro. Una antorcha cuyo humo escapaba por los respiraderos esparcía una luz amarillenta y temblorosa. Cinco grandes cirios encendidos la ayudaban. Había cuadros obscenos del dios Bor y de su sirviente Gurrán el Segador, otro de los Seis, pero vasallo del Oscuro. También había figuras votivas, estatuillas, telas y lienzos con imaginería demoniaca. A Bor se le representaba casi siempre como una Llama Negra. Era la Sombra, la Oscuridad Reptante, el Guerrero Sombrío con armas y arnés de color azabache, el Encapuchado, la Calavera… Era el dios del mal, de los infiernos, de los demonios y las criaturas de la tiniebla. Pero también era el dios de los fuertes, los aptos, los hábiles y los inteligentes, los que se sentían con el derecho y hasta con el deber de gobernar con mano de hierro a todos los débiles de la tierra y satisfacer cualquier placer y necesidad personales, sin pedir jamás permiso ni perdón. Había allí un arcón, una mesa de estudio, libros blasfemos para casi todos los hombres y otros objetos sacros. Del suelo se alzaba un altar cuadrado de mármol negro veteado de gris, en cuya superficie Arno había ejecutado sacrificios. Y por supuesto, su amado ataúd.


  En aquel pequeño santuario no había un solo espejo. A Arno no le gustaban. En su juventud y gran parte de su reinado había sido un hombre apuesto, con un rostro ancho, de mandíbula cuadrada y nariz recta. Pero diez años atrás invadió con su hueste las tierras de Atol, en el este de Dail, y allí conoció la desgracia. También su padre había intentado conquistar Dail, aunque sin éxito, y Arno III iba a enmendar el error y convertir a Dail en un reino vasallo. Sería la culminación de la gloria de su reinado y de su estirpe. La guerra se complicó y después de tres años de pocos avances, gracias a la resistencia daila, el conflicto se solucionó en una batalla campal: Ribel, en la que el propio Arno participó. Fue una completa derrota para Einza y en el combate de caballerías los dailos llegaron hasta él y una maza con crestas hundió y rajó su yelmo cerrado. A duras penas consiguieron rescatarlo y de pura suerte consiguió escapar del campo de batalla. Ya a salvo, tuvieron dificultades para sacarle el yelmo, pues tenía aristas clavadas y atravesadas en el pómulo y la mandíbula. La mitad izquierda de su rostro había quedado hundida, con un agujero escalofriante en el pómulo y otros boquetes menores alrededor del ojo. Además, le faltaba casi media dentadura y por ahí su boca parecía la de un anciano de encías deformes; de hecho, solo podía masticar por el otro lado. A la humillación de firmar una paz con la gentuza inferior de Dail se sumó la vergüenza de una cara horrible que se veía obligado a tapar con la máscara de cuero que ahora le ataba Niels, una máscara que dejaba a la vista solo la mitad izquierda del rostro y los dos ojos. Tras aquello, Arno juró en secreto y ante Bor que algún día pasaría a cuchillo a toda la Familia Real Daila, y que él mismo vería cómo los ejecutaban desde el trono del Palacio Real de Selgova.


  Si antes había sido Arno el Sangriento, sus enemigos empezaron a llamarle Arno el Feo.


  –¿Ha sido satisfactorio el viaje, Majestad? –preguntó Niels, mientras terminaba de vestirle.


  –Lo ha sido. El contacto con el dios nos limpia y nos da inteligencia y fuerza.


  –Loado sea el Señor Oscuro.


  –Loado sea.


  Niels empezó a limpiar con un paño el interior del ataúd. Sin mirarle, dijo:


  –Ha llegado un mensajero del oeste. Del condado de Manar, en Dail.


  Arno se volvió para mirarle, pero no le preguntó cómo podía conocer la llegada de un diplomático a su capital antes que su propio rey.


  –Debe ser ese hombre, Morgan Bren, el consejero de Artai Gaela.


  –Debe ser, sí, Majestad –dijo Niels, sin dejar de limpiar con cuidado cada pulgada del ataúd–. La ruina de Dail es importante para los planes del Dios.


  –Nada me haría más feliz que conquistar ese reino.


  –También satisfaría al Dios. –Miró a Arno–. Majestad, ahora que ya no tenéis problemas con los feroanos podéis arreglar cuentas con Dail. El rey Ervé es peligroso para nuestra causa.


  –Eso es lo que estaba pensando hacer.


  –No solo hay que ganar con los aceros, Majestad, sino también con las armas de la intriga. Morgan Bren puede ser una pieza importante en el juego de la Corte Daila. Puede hacer mucho daño desde allí dentro al rey de Dail. Es necesario estrechar lazos con los enemigos de Ervé I en su propio reino.


  –Llevo años pagando a Artai Gaela para que conspire contra su rey y seguiré haciéndolo. Esta misma mañana tendré audiencia con su sicario, Morgan Bren.


  Niels asintió, complacido. Siguió limpiando el ataúd mientras hablaba:


  –Por otro lado, también se ha vuelto peligroso el norte de Cotian. Allí, algunos quieren unirse a Dail.


  –¿El norte y el sur de Cotian unidos? ¡Pero están en guerra!


  –La guerra ha terminado, Majestad. Dail ha vencido y no solo ha expulsado a Eife de sus minas de Dampasi, sino que ha conseguido una alianza con el Viejo Norte.


  Arno le miró con asombro. No dudó ni un instante que Niels llevaba razón y de nuevo volvió a preguntarse cómo podía enterarse aquel hombre antes que él de lo que ocurría en el mundo. Pero enseguida recordó que Niels estaba en contacto con esferas sobrenaturales a las que él no tenía acceso, porque ese hombre no solo era un sacerdote del Oscuro, sino también un mago. Los Hijos de Bor de Elivagar no enviarían a cualquiera junto al rey de Einza.


  Niels continuó:


  –Creo que ese hombre, Morgan Bren, os va a poner al corriente de esos asuntos. Cualquier posible unión de todos los cotianos es algo muy preocupante. Sus dioses son enemigos del Oscuro. Es necesario que sus adoradores sigan peleando entre sí. La Lanza de Éber ha de seguir rota. Sin embargo, parece que a Aldair V, rey de Torán y Guardián del Norte, le agrada dicha alianza.


  –Ese malnacido rechazó mi amistad cuando se la ofrecí. Y ahora quiere meterse en la cama con Ervé I.


  –Así es, por desgracia. Pero ya nos estamos ocupando de Aldair V. En cuanto sea eliminado, el Viejo Norte volverá a sus rencillas interminables y entonces será fácil romper esta nefanda alianza con Dail.


  Arno sonrió.


  –¿Sigue adelante el plan para acabar con el rey de Torán?


  –Sigue adelante y va por buen camino. Mis hermanos de Elivagar aún tienen encerrado al príncipe Murtag y los rituales están haciendo su efecto. La presa corre hacia la trampa. Vuestros agentes en Magrad allanarán el camino de la ruina de Aldair V, el Guardián del Norte.


  Arno ya conocía los entresijos de aquel asunto y sus ojos brillaron de satisfacción.


  –Es un plan maravilloso.


  Niels sonrió con suavidad y asintió en silencio. Puso las manos sobre la tapa del ataúd aún abierto y acarició la madera barnizada y brillante.


  –Golpearemos a Ervé I y a Aldair V en sus propios hogares, cuando menos lo esperen. Donde más les duela.


  –También les venceremos en el campo de batalla –dijo Arno–. Los enemigos serán destruidos y así haremos la labor que nos ha encomendado el Dios Oscuro en esta parte del mundo.


  Niels cerró el ataúd.


  –Loado sea el Oscuro –dijo Arno.


  –Loado sea. –Niels dobló el trapo manchado y lo dejó con cuidado encima del arcón–. Ahora, Majestad, id a ver al hombre de Artai Gaela. Luego de esa entrevista, me reuniré con vos para que me informéis.


  Arno puso una rodilla en tierra y besó la palma de la mano que le tendía el pequeño sacerdote. Arno podía ser un gran rey, pero en la jerarquía del culto a Bor solo era un iniciado y por tanto debía mostrar respeto ante un superior.


  Hacía muchos años, Arno había tenido un sueño en el que se le apareció un ser tan maligno y majestuoso que conquistó su corazón de inmediato. Recibió entonces la orden de entregar su cuerpo y su alma al Señor Oscuro y Arno no dudó en hacerlo. Ese fue el primer contacto que tuvo con Bor. Cuando despertó se sentía dichoso, se sentía feliz y completo, por primera vez en su vida. Era el príncipe de Einza y tenía ya poder y ascendencia sobre la nobleza; incluso era un buen guerrero, de probada valía en el campo de batalla. Pero los capitanes le obedecían más por deber que por amor. Había algo torcido en él, en su gusto por las masacres innecesarias, por torturar a los prisioneros, por hacer sufrir a los sirvientes de palacio y por sus repugnantes gustos sexuales. Él siempre sintió desprecio por sus semejantes y por los dioses gautaros, los dioses de la luz de Einza. Pero se cuidó de expresar tales sentimientos en voz alta. Desde niño aprendió a fingir que era un buen einzano, aunque su padre, el rey Arno II, aborreciera a ese hijo cruel al que algún día tendría que dejar el trono.


  Pero aquella noche, tras el sueño glorioso, comprendió que por fin tenía una misión sagrada: servir a ese dios enigmático y maligno del que casi nada sabía. Ni siquiera recordaba lo que ocurrió en el sueño, lo que vio o qué palabras escuchó… Pero el sentimiento de comunión con el Dios Demonio quedó grabado en su alma para siempre. Ya tenía una causa que podía considerar de verdad como suya.


  Por supuesto, no se lo contó a nadie. Sabía que el amor a Bor y a los demonios del pasado podía costarle caro. La voz interior, el instinto, la guía confusa pero fuerte del Oscuro, todo ello seguía en él… Y le dictaba que esperase, que se mantuviera alerta y preparado porque pronto llegaría el inicio de su maravillosa servidumbre a Bor.


  Un día, en medio de una celebración, una reunión protocolaria con los ricos burgueses del Concejo de Ginunza, sintió de nuevo el toque del dios. Todo transcurrió con facilidad, como si estuviera inmerso en un sueño, manejado por fuerzas a las que se abandonó. Y vio por primera vez a Niels, que parecía un mercader escraelaro recién llegado a la ciudad. De algún modo –tampoco podía recordarlo bien–, consiguió hablar con él en privado y aquel hombrecillo le dijo que su servicio al Dios Oscuro comenzaba en ese mismo momento. Niels le reveló que pertenecía a los Hijos de Bor de Elivagar. Había sido enviado a Ginunza por sus maestros, bajo aquella identidad falsa, para encontrarse con Arno. Este nunca preguntó cómo sabían ellos sobre su amor secreto hacia Bor. A los maestros de aquella secta y a sus agentes no se les preguntaba nada. Solo se les obedecía.


  Siguiendo los dictados de su nuevo consejero, Niels, en teoría su ayudante de cámara pero en la práctica su mentor en la religión boria, al cabo de pocos años Arno asesinó a su propio padre. Aquel golpe de Estado le llevó al trono.


  Una vez rey, Arno intensificó los contactos con la secta boria de Elivagar e incluso se convirtió en su principal patrocinador. No obstante, los hermanos oscuros de Elivagar tenían sus propias y misteriosas fuentes de financiación y, aunque aceptaban la plata einzana, Arno a veces dudó que la necesitaran. Por supuesto, ni el pueblo ni la nobleza einzanas tenían conocimiento de estos tratos con los adoradores de Bor. Arno se había preocupado por mantenerlos en secreto; solo unos pocos funcionarios de palacio, como Rolando Estrom, la Araña, sabían de estos asuntos.


  Ahora, quince años después de conseguir la corona, Arno III de la Gloriosa Einza, Arno el Sangriento, Arno el Feo, susurraba con devoción:


  –Seguiré vuestros dictados con determinación y lealtad. Pero… ¿ha llegado al fin el momento de que nuestra amada religión pueda dejar el secreto y el disimulo para presentarse ante los hombres en toda su belleza y poder?


  –Debéis ser paciente, Majestad. Las dudas matan, pero el silencio y la obediencia hacen fuerte. Llevad a cabo vuestro trabajo y más pronto de lo que creéis dará comienzo un nuevo tiempo, un tiempo mejor para todos nosotros. Ahora, podéis iros.


  Arno asintió con respeto y salió de la cámara negra. Niels quedó en ella, sumido en meditaciones.
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  Arno III se encontraba en la sala de audiencias del Palacio Real de Ginunza, sentado en el trono. Aún se sentía reconfortado por la experiencia del contacto con Bor en el Ritual del Vuelo. Pero obligó a su mente a bajar al mundo terrenal. Al fango de la política.


  –Majestad, el enviado del conde de Manar me ha relatado las nuevas que han acontecido en el oeste. Le he dejado esperando en un despacho porque creo mejor tratar estos temas con vos, antes de concederle vuestra audiencia.


  Quien había hablado era Rolando Estrom, también conocido como la Araña. Su consejero principal. Aquel hombre era bajo y delgado, de mejillas chupadas y nariz ganchuda, todo ángulos en un rostro que parecía tallado en madera. Tenía sesenta años y había sido también consejero de su padre, el rey Arno II. No solo era el funcionario palatino supremo, además del jefe de la diplomacia, sino también el líder de todos los espías de la nación. Gracias a su buen hacer, Einza tenía agentes en todos los reinos vecinos, llevando a cabo mil y una acciones secretas: información, propaganda, soborno, secuestro, extorsión, corrupción, asesinato… La Araña no se detenía ante nada. Tenía confidentes de ambos sexos en mancebías, tabernas, en cuarteles del ejército, en las ferias y mercados, en los concejos de las ciudades y en las cortes palaciegas. Su red era extensa y las presas que caían en ella nunca podrían escapar. Por eso le llamaban la Araña.


  Arno nunca podía estar seguro de lo que pensaba aquel hombre, sicario y consejero a la vez. Se había convertido en un apoyo imprescindible y eso le preocupaba. Rolando Estrom era el único al que le había revelado su fe en el Dios Oscuro y sus contactos con la secta de Elivagar. La Araña también sabía que Niels no era solo el ayudante de cámara del rey, sino el contacto con los Hijos de Bor. A la Araña no le gustaban esas creencias exóticas del rey, pero sabía callar. Sabía cuál era su lugar.


  Incluso el rey desconocía hasta dónde llegaba el poder en la sombra de la Araña. Ese hombre era un nido de secretos. Para bien o para mal, Arno estaba ligado a Rolando Estrom y no podía prescindir de él.


  Fue la Araña quien le ayudó a planificar y luego ejecutar el golpe de Estado que acabó con la vida de su padre y de sus otros hermanos y sus respectivas familias, incluidas las criaturas de pecho. Aquella matanza se ejecutó de manera limpia y rápida, y todo gracias al buen hacer de aquel hombrecito delgado y arrugado, de aspecto paciente y amable. La carnicería no se limitó a la Familia Real, sino que cayeron muchos nobles palatinos que –Arno estaba seguro– eran en su mayoría enemigos de Rolando Estrom. De tal modo, los dos ganaron con el asesinato del rey Arno II: su hijo Arno llegó al trono sin tener que esperar a que la naturaleza acabara con su padre y la Araña hizo limpieza de todos sus rivales políticos.


  La guerra que siguió fue corta. Los indignados estaban ya condenados antes de dar la primera lanzada. Tras la catarata de asesinatos y ejecuciones, al joven Arno III le apodaron el Sangriento, cosa que en el fondo le gustaba. Y Rolando Estrom, la Araña, siguió siendo… la Araña.


  –¿Y bien? –preguntó Arno–. ¿Cuáles son esas nuevas de las que os ha hablado el señor Bren?


  –Las mismas que me han llegado de un hombre de confianza destinado en Dail, Majestad: Ervé I ha ganado la guerra contra el Viejo Norte. Los cotianos de uno y otro bando se enfrentaron en un lugar de Eife llamado Degsastán. Los dailos vencieron y Ervé tomó prisioneros a casi todos los reyes enemigos. Mi agente vino hasta aquí lo más rápido posible, así que no tiene los detalles de la paz que firmaron. Pero supongo que Morgan Bren nos informará mejor. En todo caso, ya se sabe que Dail y el Viejo Norte han alcanzado alguna especie de alianza para defenderse, en caso de que una potencia extranjera ataque a cualquier reino del Viejo Norte o del Sur.


  La mitad a la vista de la cara del rey se tensó por la ira. Por desgracia, Niels no había errado con su información.


  –Esos bastardos adoradores de Éber… Han firmado una paz solo para atentar contra los intereses de Einza… Contra mí.


  –No citaron nuestro reino, pero todo parece confirmar que el rey Ervé lo diseñó pensando en nosotros.


  –Me da igual. De todos modos, los aplastaré. Dail debe ser mío. Ni aunque se unan todos los cotianos, podrán detener la embestida de Einza.


  La Araña frunció el ceño.


  –Majestad, ¿estáis pensando en atacar Dail?


  –Por supuesto. Acabamos de solucionar el problema feroano. Ahora tenemos las manos libres para atacar a los dailos, con alianza o sin ella.


  –Permitidme recordaros, Majestad, que la guerra contra Feroa ha sido larga y dura y ha consumido muchos de nuestros guerreros. Además, aunque hemos recuperado Vergelmir y hemos vencido a los bárbaros, debemos mantener en la línea fronteriza a buena parte de nuestras fuerzas. Los feroanos podrían volver a unirse algún día para crear dificultades.


  –Tonterías. Es el deseo de vuestro rey que empecéis a tratar con los grandes nobles, las villas y las ciudades sobre el asunto de la guerra futura contra Dail. Los feroanos están mansos, así que podemos sacarnos esta espina.


  La Araña quedó estupefacto, pero recuperó la serenidad al instante. Dijo:


  –¿De veras queréis volver tan pronto a la guerra? El reino ha sufrido mucho. No vamos a tener todas nuestras mesnadas a nuestra disposición porque hay que velar por el norte y además siempre hay otros enemigos al acecho… Erena y Gardán podrían pensar en atacarnos si nos metemos en otro conflicto.


  Arno le miró con disgusto y se metió un dedo bajo la máscara para rascarse las cicatrices y el agujero de la mejilla.


  –Ya veo que no os hace mucha gracia saldar mi deuda con Dail.


  –Majestad, soy consejero y por ello debo aconsejaros. No emprendáis tan pronto otra gran guerra. No estamos preparados para ganarla. Sería una empresa riesgosa. Demasiado.


  –Os equivocáis. Einza no se ha hecho grande evitando los desafíos. Siempre hemos llevado la iniciativa.


  –Ahora será más difícil, gracias a esa alianza entre cotianos. Tendríamos que pelear también contra el Viejo Norte.


  –Quizá no.


  La Araña torció un poco la cabeza.


  –Majestad, ¿hay algo que yo no sepa sobre el problema cotiano? No os puedo ser de ayuda si no conozco toda la información.


  –Sí lo sabéis. Se trata de la ayuda que nuestros amigos de Elivagar pueden prestarnos para acabar con Aldair V de Torán. Si ese maldito rey cayera la alianza quedaría coja porque él es su mayor valedor en el Viejo Norte.


  La Araña suspiró.


  –Sabéis que no me gustan esos planes vuestros con esa gente de Elivagar.


  –Sí, lo sé, pero obedeceréis la voluntad de vuestro rey, que es servir a tales planes. –Suavizó un poco la voz–: Señor Estrom, estoy seguro de que esa empresa terminará con éxito y traerá la ruina de Aldair V. Ese hombre despreció nuestra ayuda y está en contra de nuestros intereses. La mejor manera de eliminarle es desde dentro y ahora podemos hacerlo con la ayuda de los sacerdotes de Elivagar.


  Estrom permaneció impasible. Al final, asintió.


  –Muy bien. Como sabéis, me debo a mi rey y a la Gloriosa Einza. ¿El plan sigue adelante y por buen camino?


  –Así es. Y como ya está en manos de otras gentes y no depende de las nuestras, nos ocuparemos de otras cosas.


  Sonó tajante, así que la Araña volvió a asentir. Dijo:


  –Hoy ha llegado Su Alteza el príncipe Roco.


  Arno sonrió con crueldad.


  –Mi hijo me ha cuidado bien las fortalezas en Vergelmir. Aunque el mérito de la victoria le corresponde a su padre, el rey.


  –Por supuesto. Su Alteza llegó esta mañana a Ginunza y ya dispuse que le trataran como corresponde. Ha descansado y ahora debe estar comiendo. Creo que sería conveniente que le vierais para que os dé el último parte de la guerra.


  –Mi querido hijo es un capitán que ha devorado a miles de enemigos y ha pasado a cuchillo aldeas enteras. Le gusta la sangre. Y la buena mesa. Seguro que ahora estará masticando, bebiendo e hinchándose, como el cerdo asqueroso que es. Está bien, después de ver a ese tal Morgan Bren me reuniré con Roco. –Sonrió con diversión y malicia–. Por cierto, también quiero que esté presente Fabián. Resulta divertido ver a mis queridos hijos gruñendo y peleando como dos perros por un hueso.


  –Como gustéis. También haré venir al príncipe Fabián.


  –Pero eso será más tarde. Ahora, haced llamar al señor Bren.


  Al cabo de poco, Morgan Bren entró en la sala de audiencias, donde ya le esperaban Arno y la Araña.


  –Majestad, es un honor ser recibido por vos –dijo Morgan Bren, humillando la cabeza.


  Era un hombre espabilado y, como ya llevaba mucho tiempo en tratos secretos con el rey de Einza, conocía la lengua einzana, aunque a veces le costara encontrar alguna que otra palabra y su acento cotiano le delatara como extranjero. Arno le hizo un gesto con la mano para que se relajara y Morgan Bren lo hizo, aunque siguió en pie.


  El diplomático dijo:


  –Quiero expresaros en primer lugar mi felicitación por vuestra victoria en la guerra contra los bárbaros de Feroa. Y por mi boca habla también mi señor, el noble Artai Gaela, conde de Manar.


  –Gracias –respondió Arno–. Celebro que os hayáis dado prisa por traerme las nuevas de la guerra contra el Viejo Norte. Casi habéis llegado antes que mis propios mensajeros.


  –El conde de Manar me envió en cuanto se produjeron las capitulaciones porque deseaba demostraros su amistad, como siempre lo ha hecho.


  –Una amistad que no sale barata –intervino la Araña.


  Morgan Bren se volvió hacia él con rostro humilde.


  –Mi señor y yo siempre hemos agradecido al rey de Einza sus favores.


  –Está bien –dijo Arno–. Basta de lisonjas y vayamos al grano. Contadnos cuáles son los términos exactos de la paz que se firmó en Oer.


  Morgan Bren lo hizo, punto por punto. Según escuchaba, la mitad del rostro visible de Arno se volvía enojada y tensa.


  Morgan Bren añadió:


  –Por supuesto, mi señor expresó al rey Ervé I sus objeciones a esta alianza absurda y contra natura entre Dail y el Viejo Norte. Es uno más de los yerros indignantes del Usurpador.


  –Parece que vuestro rey ha humillado su propio reino ante los bárbaros del norte de Cotian –dijo Arno–. Y también parece que Aldair V de Torán le sigue el juego.


  –Es triste, Majestad, pero lleváis razón. El sí del Viejo Norte es lógico porque ellos ganan mucho más. El Usurpador podría haberlos sometido a vasallaje, pero fue débil y estúpido.


  –Quizá no tan estúpido… –dijo la Araña–. Firmar un vasallaje sobre un papel y luego mantenerlo son cosas distintas. En cuanto esos reyes norteños volvieran a sus tierras podrían negarse a obedecer con cualquier excusa, por ejemplo, que firmaron bajo amenazas, y entonces se volvería a la situación inicial. Es más, si eso ocurriera, Ervé estaría obligado a entrar de nuevo en guerra contra todo el Viejo Norte, porque ningún monarca puede tolerar la rebelión de sus vasallos, aunque sean reyes. Ervé ha asegurado una paz que le conviene, ha echado a los eifeños de sus minas, les ha quitado territorios y ha demostrado quién manda al convertirse en el árbitro de la política y la economía en toda Cotian.


  –Todo eso se le volverá en su contra, os lo aseguro –contestó Morgan Bren–. Dail no va a tolerar tantos atropellos del Usurpador.


  –¿Y qué va a hacer Dail, si puede saberse? –preguntó Arno– O mejor dicho, ¿que hará vuestro señor Artai Gaela? Hace ya mucho que nos prometéis la caída de Ervé y, como bien ha dicho el señor Estrom, la amistad de vuestro amo nos sale cara. Ahora, además, tenemos una alianza entre cotianos con la mirada puesta en perjudicar a Einza, pues mi país aún tiene intereses en las fronteras con Dail.


  Morgan Bren respondió con aire dolorido:


  –Majestad, el noble Artai Gaela está trabajando duro para satisfacer los intereses de Einza, que en realidad también son los de Dail, pues ambos reinos deben ser amigos. Hemos creado un bando proeinzano en la Corte y limpiamos día tras día el buen nombre de Einza, que los maledicentes adictos al Usurpador se empeñan en…


  –Dejaos de juegos –cortó el rey–. Hace ya mucho que propuse a Artai Gaela convertirse en mi vasallo, incluso en secreto, para que no le perjudicara ante vuestra gente. Pero se negó y yo se lo toleré. Si todavía tiene mi favor es porque soy generoso y paciente. Pero mi paciencia tiene un límite. Repito: ¿qué va a hacer vuestro señor para mantener mi amistad?


  Morgan Bren permaneció unos latidos en silencio y luego dijo:


  –Hay algo que sí se puede hacer, Majestad. Podemos destruir los planes del Usurpador desde dentro… Desde la Corte.


  Arno y la Araña le miraron con intensidad y Morgan Bren saboreó ese interés.


  –Continuad –ordenó el rey.


  –Creo que nos conviene tanto a mi señor como a vos, Majestad, que la alianza entre los dailos y los bárbaros del norte no llegue a buen puerto. Es decir, que se rompa cuanto antes.


  –Eso significaría la guerra. ¿Quiere eso vuestro señor para Dail?


  –Mi reino no puede estar amigado con los viejonorteños. Es una vergüenza y si para solucionarlo debe haber guerra, que la haya. Pero tal vez no sea necesario llegar a tanto, si conseguimos que se acabe todo este compadreo con los del Viejo Norte. A los verdaderos patriotas dailos, eso nos basta y sobra.


  Arno levantó las cejas.


  –A mí también me conviene que la alianza se rompa. ¿Cómo va a conseguirlo vuestro señor?


  –Recordad que habrá un intercambio de príncipes herederos entre Dail y Torán. Si algo le sucediera al príncipe viejonorteño, digamos… una muerte violenta… el padre del joven muerto quizá rompiera la alianza.


  –Un asesinato en la Corte –dijo Arno–. Me gusta. ¿Cómo lo vais a hacer?


  –Hay muchas gentes en Dail que sienten repugnancia ante esta alianza con los viejonorteños. Con la debida planificación y con las personas adecuadas se puede conseguir la muerte de ese príncipe, y si además podemos teñirla de insulto contra los bárbaros, al rey de Torán no le quedará otro remedio que lavar la afrenta con sangre. O al menos, tendrá que romper por completo la alianza con Dail.


  –Me gusta la música, sí, pero aún no he escuchado la letra.


  –Todavía no está compuesta, Majestad. Hay mucha gente con la que hablar y a la que tantear, muchos planes y detalles y mucho esfuerzo que hacer. Por ahora solo es una idea. Mi señor y yo debemos desarrollarla con cuidado porque a él no puede salpicarle nada de lo que ocurra. Pero os aseguro que puede haber ramificaciones aún más deliciosas… Podría ocurrir que, aparte del príncipe torano muerto, añadiéramos a este guiso el cadáver del mismísimo Usurpador.


  –¿Un regicidio? –dijo la Araña–. ¿Un golpe de Estado?


  –¿Quién sabe? –dijo Morgan Bren–. Es una posibilidad.


  La Araña negó, pensativo.


  –La muerte del príncipe torano es una buena idea porque, bien planificada, ejecutada y presentada, en efecto destruiría esta paz entre el norte y el sur cotianos. ¿Pero en qué nos beneficiaría si muere Ervé I? Es un enemigo formidable, sí, pero subiría al trono su hijo el príncipe Cédric y continuaría con la misma política que el padre.


  –No si ese joven príncipe, Cédric, también muere en el norte… Él es el otro rehén sobre el que se sostiene la alianza.


  –Os agradan mucho los cadáveres regios –dijo Arno, receloso. Pero no pudo ocultar una sonrisa divertida–. ¿Proponéis un doble asesinato? ¿Un príncipe muerto en Selgova y otro en Magrad? ¿Y añadís además el de Ervé I?


  –¡Sería maravilloso! –dijo Morgan Bren, de buen humor–. Solo con los dos príncipes rehenes muertos, Dail y Torán volverían a enfrentarse. Ninguna alianza sería posible.


  –Muy interesante, sí –dijo Arno–. Ya habéis dicho que vuestro señor podría encargarse en la Corte de Selgova del príncipe torano y quizá incluso del rey Ervé. ¿Pero quién va a planificar y ejecutar la muerte de Cédric en el Viejo Norte?


  –Ahí es donde vos podéis actuar, Majestad.


  –¿Qué decís? –se extrañó la Araña.


  Morgan Bren los miró. Habló con tacto, pero con firmeza:


  –Todos saben que hay personas que sirven a Einza también en el Viejo Norte, incluso en la Corte de Magrad, en Torán. De hecho, se rumorea que el rey de Eife es un buen amigo vuestro…


  –Estáis yendo demasiado lejos, señor Bren –advirtió el rey–. No deis crédito a los rumores que oigáis por ahí.


  Pero era una queja vana, porque todos allí sabían que la guerra de Eife contra Dail había sido en parte financiada con lingotes de plata einzanos.


  Morgan Bren clavó sus ojos en el monarca.


  –Majestad, vos sois el gobernante más poderoso en esta parte del mundo. Podéis influir en las cortes de casi todos los reinos civilizados y por tanto sé que podréis conseguir que en Magrad el príncipe Cédric no dure mucho tiempo con vida.


  Arno sabía que aquel hombre le estaba halagando los oídos, pero estaba acostumbrado a las lisonjas y no iba a bajar la guardia, así que se limitó a permanecer en silencio.


  Morgan Bren comprendió lo que se esperaba de él y continuó:


  –Imaginad que no solo los dos príncipes rehenes mueren en unas cortes extranjeras, lo cual haría añicos la dichosa Paz de Oer; si además mi señor lograra que también muriese el rey Ervé, eso nos beneficiaría mucho.


  –No es cierto –dijo la Araña–. Aunque muriese Cédric, Ervé tiene otro hijo varón que podría subir al trono.


  Arno levantó una mano.


  –Explicadme eso. No conozco bien la prole del maldito rey de Dail.


  La Araña se adelantó a Morgan Bren:


  –Al comienzo de su reinado, Ervé se casó con Suria Neil y con ella tuvo dos hijos. Uno de ellos murió, pero el segundo, Madoc, sigue vivo. Pasados muchos años, Ervé se separó de manera oficial de esa mujer y se casó con otra, más joven, con la que tuvo un hijo, Cédric, y tres hijas. Así pues, si muriera Cédric la corona pasaría al otro varón, Madoc.


  –Hay algo que no entiendo –repuso Arno–. ¿Por qué el príncipe Cédric es el heredero si el otro, Madoc, nació antes y es el hijo mayor?


  La Araña contestó de inmediato:


  –Porque el año pasado Ervé le despojó de tal herencia y se la concedió a su hijo pequeño, Cédric. La razón es que Madoc es un joven enfermizo que no resistiría ninguna campaña bélica, y un rey que no puede ir a la guerra no es aceptable en Dail.


  –Comprendo –dijo Arno.


  La Araña continuó:


  –Por eso dije que, aunque muriese Cédric, la corona de Dail pasaría a otro hijo de Ervé. Y no sé por tanto en qué nos beneficiaría eso a nosotros.


  Miró a Morgan Bren, pidiendo una respuesta.


  –Alabo vuestros conocimientos sobre Dail y su Familia Real –dijo Morgan Bren.


  La Araña le miró con una sonrisa dura.


  –Señor Bren –dijo Arno–, el señor Estrom tiene un conocimiento exhaustivo sobre lo que ocurre en el mundo. No solo lo sabe todo sobre los reyes, sino también sobre los condes y quienes trabajan para ellos.


  A Morgan Bren no le pasó inadvertida la alusión, pero asintió con gesto amable.


  –No tengo ninguna duda de ello. Pero volvamos al asunto. Si algún día Madoc subiera al trono, mi señor Artai Gaela sería su consejero principal. Ese joven necesita alguien experimentado a su lado y mi señor le guiaría en la gobernanza de Dail.


  La Araña y Arno levantaron las cejas casi a la vez. Morgan Bren notó ese gesto, sonrió y continuó:


  –Y si Madoc fuera rey y se apoyara en mi señor Artai Gaela, no hace falta deciros que las relaciones entre Dail y Einza cambiarían… a favor de vuestro reino.


  Arno volvió a rascarse bajo la máscara, en el agujero de la mejilla, como solía hacer cuando meditaba sobre algún asunto serio.


  –Es un plan retorcido, enrevesado y lleno de obstáculos, pero en todo caso interesante.


  –No obstante –advirtió Morgan Bren–, recordad que para que todo ello ocurra, Ervé y su hijo Cédric tienen que morir. Nosotros trabajaríamos para que lo primero suceda en Dail, pero vos debéis procurar que lo segundo ocurra en Torán. Y por otro lado, es muy posible que salgan adictos a Ervé que no acepten todo esto y que se alcen en armas. Si hubiera una guerra civil necesitaríamos vuestra ayuda.


  Arno asintió y se arrellanó en el trono.


  –Me parece bien. La tendréis. Si toda esta cadena de intrigas se resuelve con éxito, yo apoyaré con mi hueste a ese primogénito convertido en segundón, el tal Madoc, siempre que sea dirigido por vuestro señor Artai Gaela… Pero hay una condición innegociable.


  La sonrisa de Morgan Bren se volvió artera porque intuía que el precio no sería barato.


  Arno apoyó las manos en los brazos del trono, echó su cuerpo alto y fuerte hacia delante y clavó los ojos en Morgan Bren.


  –Os ayudaré solo si Artai Gaela se compromete desde ahora a convertir a Dail en reino vasallo de Einza. Esa será la primera medida que vuestro señor promoverá y conseguirá cuando sea el valido de ese nuevo rey.


  El rostro de Morgan Bren perdió la sangre y la sonrisa desapareció.


  –Pero Majestad, eso…


  –Es lo justo –atajó la Araña–. Mi rey lleva la razón. No va a dar su apoyo a tontas y a locas. Solo ayudaría a vuestro señor si consigue de ese hipotético rey un pacto de vasallaje.


  Morgan Bren parpadeó sorprendido, pero de inmediato empezó a sopesarlo todo.


  –No sé si podré convencer a mi señor.


  –Oh, sí que le convenceréis –dijo Arno–. Si lo conseguís y está todo por escrito, tendréis para vos en particular un condado en Einza, unas tierras que podréis añadir a vuestro señorío en Manar. Además, os pagaré con mucha generosidad vuestros esfuerzos, señor Bren. Habrá una recompensa en buena plata einzana para vos.


  Morgan Bren intentó parecer impasible, pero la ambición en sus ojos le delató.


  –Me hacéis un gran honor, Majestad, pero no sé si estoy a la altura. Solo soy un humilde consejero y diplomático.


  –No digáis tonterías, señor Bren –dijo Arno–. Vos sois un hombre inteligente que sabe arrimarse al mejor árbol. Vuestro señor Artai Gaela es un árbol grande, pero sabéis muy bien que hay árboles aún más altos para daros sombra. El mejor árbol soy yo. Poned vuestro servicio hacia mí por encima de todo y tendréis un lugar privilegiado en el bosque de los reinos.


  Morgan Bren sonreía con los ojos.


  –Será para mí un honor cumplir vuestra encomienda, Majestad.


  –Muy bien. Nunca olvidéis esa prioridad. Y tened presente otra cosa… –Los ojos del rey se endurecieron y Morgan Bren sintió un escalofrío–. Yo tampoco soy propenso a olvidar: ni a quienes me ayudan ni a quienes intentan engañarme. Como bien dijisteis, nosotros tenemos amigos en todas partes, ¿verdad, señor Estrom?


  –Así es –respondió la Araña, mirando a Morgan Bren con seriedad.


  –Por tanto, señor Bren, no tratéis de jugar conmigo porque no habrá lugar en el mundo donde podáis esconderos de mi ira. ¿Lo comprendéis?


  Morgan Bren se apresuró a asentir.


  –Por supuesto, Majestad. Lo he entendido a la perfección.


  –Quedo tranquilo, pues. –El rey adoptó un aire distendido, pero su voz sonó dura–: Vais a hacer lo siguiente: id con vuestro amo, Artai Gaela, y decidle que ponga en marcha esa maquinación para acabar con el rey de Dail y, a poder ser, también con el príncipe de Torán alojado en vuestra corte. Por mi parte, yo movilizaré a mis gentes en Magrad para eliminar a Cédric. Vuestro señor se amigará con ese otro hijo de Ervé, Madoc, y le convencerá de que debe ser rey. Una vez que el padre y el hijo estén muertos, que Madoc suba al trono y Artai Gaela se haga con la verdadera gobernanza, tendréis siempre mi apoyo, tanto en medios económicos como militares, por si hay revoltosos con ganas de guerra civil. El precio de mi ayuda será que Dail se convierta en reino vasallo de Einza. Einza va a ser la potencia dominante en esta parte del mundo y vais a sacar mucho más estando a mi lado que en contra. Hacedlo todo bien y yo os recompensaré con largueza. Y si vuestro señor o vos no cumplís lo prometido… La misma hueste que os ayudaría os destruirá. Los mismos agentes que os apoyarían desde la sombra os cortarán el cuello mientras estéis durmiendo. Nunca podréis saber si el sirviente, la amante o el guardián no ocultan un puñal con vuestro nombre escrito en su hoja. El apoyo y la amistad con el rey de Einza solo tienen una dirección.


  Morgan Bren asintió convencido.


  –Os aseguro que no os arrepentiréis, Majestad.


  –Por vuestro bien y el de vuestro reino, espero que así sea. Vos, o algún subordinado de confianza, vendréis a informarme con regularidad de cuanto ocurra en la Corte de Selgova y sobre los avances que hagáis. Doy por hecho que seréis diligente en vuestra misión. Los detalles de vuestro trabajo los dejo a vuestro albedrío, pero quiero resultados y no tolero las excusas.


  –Tendréis resultados, Majestad.


  –Podéis retiraros. Comed y dormid y mañana con la primera hora partid hacia Dail. Esta tarde el señor Estrom se reunirá con vos y os llevará con el tesorero para daros el primer pago de vuestra servidumbre personal hacia mí. Os aconsejo que no se la mencionéis a vuestro señor; ya tiene bastantes cosas en mente como para preocuparse por esos asuntos menores.


  Morgan Bren sonrió con astucia.


  –Por supuesto, Majestad. Tenéis en mí a vuestro más sincero servidor.


  –Podéis retiraros. Afuera os espera un lacayo.


  –Gracias, Majestad.


  Morgan Bren hizo una reverencia y se fue.


  El rey miró a la Araña.


  –¿Y bien? ¿Qué opináis de ese hombre?


  –Es un liante y un follonero que a la primera de cambio os traicionará, igual que lo haría con su propio señor.


  –Eso ya lo sé y no me preocupa. Pero no va a traicionarme por dos razones: porque sabe que a mi lado sacará más tajada y porque le he metido el miedo en el cuerpo.


  –Eso es cierto, Majestad. Es un buen jugador, pero no ha podido ocultar del todo sus temores. Sabe que podéis aplastarle, y quizá también a su señor.


  –Por eso mismo nos sirve. ¿Y qué pensáis de todo ese lío de intrigas cortesanas que nos ha relatado? ¿Pueden llevarse a cabo tantos planes?


  La Araña levantó las cejas y suspiró.


  –Cosas más raras han ocurrido en los palacios, Majestad. En el traje hay flecos e hilos al aire, pero quizá el corte esté en general bien hecho. Si consiguen dar la muerte al rey Ervé, o al menos al príncipe de Torán, habríamos adelantado mucho.


  –Muchísimo. Espero que lo consigan. Por lo pronto, voy a cumplir lo que le he dicho de acabar con el príncipe Cédric. Moved a toda la gente necesaria en Magrad para que el hijo de Ervé I muera en esa corte.


  –No será fácil, pero me pondré con ello.


  –No solo os pondréis con ello, sino que lo conseguiréis. A mi lado quiero personas que hagan fácil lo difícil y sé que vos sois de tal categoría.


  –Gracias, Majestad. El príncipe Cédric ya está sentenciado a muerte. –Frunció el ceño–. No obstante, ese pícaro no nos ha contado todo sobre el otro príncipe, Madoc.


  –Ah, ¿sí? ¿Y que calló?


  –Que quien controla a ese joven es la madre, Suria Neil, la anterior reina de Dail. Solo a través de ella conseguirá al chico.


  –Estoy seguro de que Artai Gaela incluso le hará requiebros y amoríos con tal de hacerse con el muchacho.


  –No es tan fácil. Esa mujer tiene mucho mundo. Se rumorea que ella asesinó al pretendiente que le disputaba el trono a Ervé, cuando este subió al poder en Dail. Estaba casada con el hijo del anterior rey. Pero después matrimonió con Ervé.


  Arno soltó una carcajada.


  –Vaya, vaya, y yo que pensaba que mi propia corte era un nido de víboras… Así que es una asesina además de señorona de altos vuelos. Artai Gaela tendrá que esforzarse para que semejante hembra no le corte los cojones. En fin, ese es su problema. Lo importante es que quite de en medio a Ervé, y si nosotros eliminamos a su hijo Cédric en el norte, pase lo que pase con el tal Madoc y con Artai Gaela, Dail quedará sumido durante un tiempo en el caos. Y nosotros lo aprovecharemos.


  –¿A qué os referís, Majestad?


  –Ya lo sabéis, viejo zorro. Os dije antes que atacaremos Dail este año o el siguiente.


  –Majestad, vuelvo a deciros…


  –Mi decisión está tomada. De un modo u otro Dail será mío. Cuanto más turbulentas corran las aguas y más problemas internos tengan allí, más fácil será vencerlos. Por otro lado, a ese pillo de Artai Gaela no se le ocurrirá escurrirse de convertir su reino en vasallo de Einza, si tiene a mi Hueste Real en sus fronteras, presionando. No me fío de él.


  La Araña suspiró.


  –Por lo que veo, no va a faltarnos diversión.


  Arno soltó otra carcajada.


  –¡Por supuesto! ¡La sal de la vida es este juego interminable de comer o ser comido!


  Estos desafíos le hacían sentirse joven y lleno de energía a sus cuarenta y cuatro años. No entendía la gobernanza si no era para avasallar y conquistar otros reinos. Tenía la creencia íntima de que la paz era una enfermedad y la guerra su cura, lo cual además resultaba coherente con su fe en Bor, que premiaba a los fuertes y despreciaba a los débiles. Por supuesto, que estos planes provocaran hambrunas, pobreza, decenas de miles de muertes y sufrimientos sin medida entre la gente humilde e incluso entre muchos nobles… Todo eso le traía sin cuidado.


  –Ya está bien de tratar estos asuntos. –El rey torció el gesto al decir–: Mandad un lacayo a buscar a mis dos hijos. Por desgracia, no todo puede ser diversión en esta vida.


  15


  Los príncipes Fabián y Roco no podían ser más distintos. Fabián era alto y delgaducho y arrastraba una cojera pronunciada desde una caída de caballo, hacía tres años, durante la cual se desgració la cadera. Cuando caminaba su cuerpo oscilaba sobre una pierna un tanto retorcida y se bamboleaba de manera que un desconocido tacharía de peligrosa. Pero nunca tropezaba ni se detenía y su paso era rápido y decidido. Su talante grave, añadido a ese defecto físico, le daba ya aires de viejo. Tenía carácter circunspecto y silencioso, pero cuando hablaba demostraba inteligencia. Le gustaba la lectura, sabía mucho de política e historia y estaba al tanto de todos los detalles de la gobernanza del reino. Si su padre no le desheredaba a causa de la cojera, debería ser el próximo rey porque era el mayor.


  Roco, en cambio, era un joven explosivo que amaba la guerra y se sentía a sus anchas junto a los hombres de armas. Pero había algo retorcido en su ánimo y, aunque valiente hasta la temeridad, le gustaba hacer correr la sangre. Arno le había permitido secundarle en la guerra contra Feroa que acababa de terminar y en ella Roco había cometido todo tipo de tropelías contra las aldeas y las villas. Los ojos febriles y taciturnos de Roco habían contemplado masacres de hombres desarmados, mujeres y niños. Su crueldad era una manera eficaz de sembrar el miedo entre los bárbaros, que aprendieron a rendirse cuando se acercaba el Príncipe Rojo, o Volcumdaed en lengua feroana, como ya le apodaban. Aunque se parecía a su hermano mayor y a su padre, era más bajo y tenía una complexión musculosa que tendía hacia la gordura. Comía y bebía sin moderación y la única razón de que no estuviera ya obeso era su querencia por la vida guerrera, capaz de adelgazar a cualquier tragaldabas.


  Eran los dos únicos hijos de Arno, pues su tímida y debilucha esposa, la reina, a la que visitó lo mínimo para dejarla preñada, había quedado estéril tras el segundo parto. El rey y la reina se detestaban en silencio y procuraban mantenerse lo más lejos posible uno del otro. Hacía años que no compartían alcoba.


  Ahora los dos hijos estaban allí, ante él, su padre, en el salón de audiencias. Roco tenía las mejillas rojas y los ojos agresivos. Arno comprendió que había bebido mucho y se preguntó si su hijo no tendría algún problema con el alcohol. Si ya le daba asco, solo le faltaría eso. También sentía animadversión hacia Fabián. Por supuesto, sabía que sus dos hijos a su vez le odiaban en silencio. Y también se odiaban uno al otro. Para Arno la familia no era un nido de amor o respeto, sino una fragua en la que se forjaban caracteres. Trataba a sus dos hijos a golpes de desprecio y exigencia, no porque deseara mejorarlos, sino porque le eran desagradables.


  Pero las apariencias mandaban, así que los dos príncipes hicieron una reverencia y entonaron las pertinentes palabras de cortesía hacia su padre, el rey.


  –Cuánto me alegra veros a los dos, hijos míos. Tan distintos y a la vez tan iguales. Amo vuestras virtudes y sobre todo vuestros defectos.


  Arno sabía darle a cada palabra un tono burlón capaz de herirlos. Pero Fabián se mostraba impasible, mientras que Roco no podía evitar ocultar del todo su enfado.


  –Para nosotros también es un honor comparecer ante vos, Majestad –dijo Fabián. Miró a Roco con desagrado–. Y me alegro de ver a Su Alteza de vuelta.


  –También yo me alegro –dijo Roco.


  –¿Y cómo han quedado los asuntos en Vergelmir? –preguntó Arno, levantando las cejas–. ¿Habéis cumplido con vuestras obligaciones?


  –Sí, Majestad –contestó Roco–. La línea defensiva está segura y mantiene a los feroanos al otro lado de las fronteras. Además, antes de venir a Ginunza llevé a cabo una serie de expediciones de castigo contra los clanes y las tribus, para dejarlos mansos.


  La Araña, algo alejado, preguntó:


  –¿Habéis efectuado tales expediciones tras la firma de la paz con el enemigo?


  –Sí. Los bárbaros necesitan respetarnos para que no vuelvan a intentar nada.


  Arno comprendió que su hijo les habría metido en el cuerpo no el respeto, sino el terror, a fuerza de matar inocentes desarmados en aldeas sin importancia.


  –Pero se han incumplido los términos de la paz por nuestra parte –dijo Fabián.


  Roco le miró con ira.


  –Señor, si sacarais alguna vez la nariz de vuestros libros os daríais cuenta de que la guerra es para gente recia y previsora que sabe tratar al enemigo, no para flojos y cobardes.


  El rostro de Fabián se puso rojo de ira. Antes de su accidente había demostrado su pericia en el adiestramiento guerrero, así que no era ningún pusilánime. Pero se supo contener y dijo con voz tranquila y fría:


  –A veces, para el buen gobierno resultan incluso peor los estúpidos.


  –¿Qué decís? –casi rugió Roco.


  –Que violentar a los bárbaros cuando ni siquiera se pueden defender, y sin razón alguna, puede llevarlos a la desesperación y a otra revuelta.


  –¡No me vengáis dando lecciones! Yo he llevado el peso de la guerra durante los últimos años, he dormido al raso, he tragado barro y sangre y he peleado contra los feroanos mientras vos estabais aquí, durmiendo en cama caliente y con la panza llena.


  –En lo de llenar la panza vos sois una autoridad. Y sobre todo en llenarla con vino. Se cuentan muchos relatos sobre vuestro comportamiento de borracho asqueroso.


  Roco abrió mucho los ojos y un rubor de vergüenza llenó su cara redonda.


  –Os voy a partir todos los huesos que os queden sanos…


  –¡Basta! –exclamó el rey–. No quiero veros discutir. Sois príncipes de Einza, no villanos. ¡Comportaos!


  En realidad, le había divertido mucho el intercambio de insultos. Siempre que podía procuraba cebar de manera sutil el odio que sentían el uno hacia el otro, pues de tal modo sería más difícil que se unieran para dar un golpe de Estado y matarle para quedarse con el poder. Fabián parecía el más peligroso, pero Roco no era un enemigo desdeñable. En secreto, el rey deseaba que se eliminaran entre sí y que le ahorraran a él ese trabajo. Pero por ahora los necesitaba.


  Dijo:


  –Estamos aquí para celebrar el fin de una guerra, no para iniciar otra entre hermanos. Roco, os habéis comportado como un capitán magnífico y habéis completado todas las victorias que con esfuerzo yo, el rey, obtuve en todos estos años.


  Roco quedó inmóvil. Los dos sabían que el príncipe había hecho el trabajo duro en cada campaña y que había liderado cada persecución de los enemigos, ese esfuerzo de llevar las mesnadas a través de territorios casi inexplorados, de resistir emboscadas de unos enemigos que conocían mejor el terreno, de limpiar cada monte y bosque, de meter en cintura a reyezuelos testarudos… Roco había mantenido en pie la línea de torres y fuertes de Vergelmir, que impedía las invasiones bárbaras, él mismo había empuñado la espada en los combates, había sido herido más de una vez, había soportado el frío y la lluvia y había resistido las fiebres que dejaban el cuerpo tembloroso e inútil durante días, si es que no lo mataban de una vez por todas… Sí, él había hecho ese esfuerzo ingrato y penoso que no aparece en los cantares de gesta…


  Y cuando la faena estuvo consumada llegó su padre, el rey Arno III de Einza, con su corte itinerante y sus banderas impolutas y su sobreveste de paño lujoso y brillante, para coronar con éxito dichas tareas y atribuirse toda la gloria para él. Los cronistas ya cantaban las excelencias del buen padre que había sabido guiar a su hijo en la guerra. Esa sería la versión oficial. Pero no la auténtica.


  Por ello, Roco quedó rígido por una ira y una impotencia tan grandes que le aturdían. Tenía muchos motivos –algunos tan profundos que prefería no pensar en ellos– para odiar a su padre; pero apropiarse de todos sus méritos en aquella maldita guerra, y que encima se lo pasara por las narices aquí mismo, en el Palacio Real… Eso no se lo había esperado.


  Respondió con voz ronca y lenta:


  –Ha sido un honor cumplir con mi deber. Majestad.


  Arno le miró con una sonrisa que no llegaba a los ojos, adivinando la rabia de su hijo. Así le quería, humillado pero manso. Debía aprender que el rey estaba por encima de lo justo y lo injusto.


  –Daremos una cena aquí mismo, en este salón, para celebrar tu vuelta, Roco. Espero que vengan vuestra mujer e hijos. Y también cuento con vuestra asistencia, Fabián, y los vuestros. Siempre es un placer ver a mi familia reunida.


  Fabián y Roco acogieron la noticia con asco disimulado.


  Arno siguió, ahora menos jovial:


  –Pero antes de que os vayáis, queridos hijos, deseo comentaros otra cosa. Como bien sabéis, la Gloriosa Einza tiene una deuda pendiente con Dail. –De manera inconsciente se llevó una mano a la cara y palpó bajo la mascarilla la mitad deforme de su rostro–. Los dailos tienen en su poder territorios que en justicia nos pertenecen.


  –Majestad –intervino Fabián–, al final de la guerra del 295 se estipularon las condiciones de la paz y…


  –¡No! –exclamó Arno, y dio un puñetazo en el brazo del trono–. ¡Mierda para esas capitulaciones! Ervé I el Usurpador se aprovechó de un mal momento para abusar de nosotros y quedarse con esos territorios nuestros. Es tiempo de recuperarlos.


  –¿Recuperarlos? –se extrañó Fabián–. ¿Cuándo?


  –Lo más pronto posible –respondió Arno–. Una vez terminada la guerra contra los feroanos, es nuestro deber cobrarnos esa deuda histórica. Antes del fin de este año, o en el 306 como mucho, obligaremos a Dail a devolvernos lo que es nuestro.


  –¡Pero los dailos no van a soltar nunca esos territorios! –Fabián parecía casi escandalizado–. No será una lucha local en las fronteras, como esta última contra Feroa, sino un pulso de fuerzas de reino a reino. Y solo acabará cuando uno de los dos destruya por completo al otro y llegue hasta su capital y lo doblegue.


  –Si los dailos nos obligan, así lo haremos.


  Fabián entrecerró un ojo.


  –Majestad, permitidme preguntaros… ¿Esto tiene como objetivo recuperar Atol o conquistar todo Dail y convertirlo en vasallo?


  –Esto tiene como objetivo darle a la Gloriosa Einza el puesto que en justicia se le debe en el torneo de los reinos. Y si para conseguirlo hay que arrasar Dail… ¡Sea!


  Fabián parecía no dar crédito a lo que estaba escuchando. Se llevó una mano a la frente.


  –Majestad, acabamos de salir de una guerra que nos ha costado miles de hombres. Al menos un quinto o un sexto del ejército debe seguir apostado en la línea de Vergelmir para mantener seguros los territorios recién recuperados… No creo que sea el momento de empezar otro conflicto. Einza necesita la paz.


  –Einza necesita siempre la gloria. Y se la daremos.


  Fabián se volvió hacia la Araña.


  –¿Y vos, señor Estrom? ¿Qué opináis de esto? ¿Habéis aconsejado al rey?


  –He dado mi consejo al rey, él lo ha escuchado y luego ha tomado su decisión –contestó la Araña, impasible.


  –No os comprometéis mucho con esa respuesta. Creo que también veis que este no es el momento de…


  –¿Y desde cuándo el señor Estrom o el príncipe dirigen el reino? –preguntó Arno–. ¿Acaso vos sois el rey?


  Fabián bajó la cabeza.


  –No, Majestad, pero…


  –Entonces el rey decidirá. Y todos los aquí presentes acatarán sus órdenes y correrán a obedecerlas con diligencia y hasta con alegría.


  Fabián asintió en silencio, con los labios apretados.


  Roco sonreía malévolo y le dijo:


  –No es rara vuestra renuencia hacia las cosas de la guerra, hermano. Cuando antes hablé de vuestra flojera no exageraba.


  Fabián se volvió hacia él con furia.


  –¡Inconsciente! ¡Solo servís para beber y derramar sangre! ¡Pero ahora se trata de algo más que de una bronca! ¡Nos estamos jugando el futuro del reino!


  Arno intervino sin dar tiempo a responder a Roco:


  –Ya hemos escuchado vuestra opinión, Fabián. No quiero volver a oír una sola queja. –Se volvió hacia su otro hijo–. ¿Y vos? ¿Qué decís sobre todo esto? Habéis demostrado pericia en la guerra contra Feroa y por eso tendréis un lugar de honor en el mando de la Hueste Real, cuando nos enfrentemos a Dail.


  Roco levantó la cabeza y sus ojos brillaron. Aún no había olvidado cómo le había humillado antes su padre, pero la perspectiva de otra guerra le excitaba. Lo más parecido a la felicidad que había conocido en su desastrosa vida era el mundo marcial.


  –Majestad, solo os diré que acudiré a lo más recio del combate y que tendré mucho gusto en castigar a esos putos dailos como se merecen.


  No se disculpó por el lenguaje, pero a Arno le gustó la respuesta. Sabía que podría seguir manejando a esta fiera como le diese la gana.


  –Sabias palabras, hijo mío. Muy bien, la decisión está tomada. Pronto los dos os pondréis a trabajar con el señor Estrom y con otros miembros del Consejo Real para diseñar y preparar esta futura y gloriosa empresa. Por supuesto, seréis discretos. Cuanta menos gente lo sepa, mejor.


  –Se hará como vos deseéis, Majestad –dijo Roco.


  Fabián asintió, humilde a la fuerza.


  –¡Magnifico! –exclamó Arno–. Ya basta por hoy de política y cosas pesadas. Nos veremos en el banquete. Podéis retiraros, queridos hijos míos.


  Los dos hicieron una reverencia y se fueron, cuidando de caminar cada uno lejos del otro.


  Arno se volvió hacia la Araña.


  –¿Qué opináis de los príncipes? ¿Harán un buen papel?


  –Roco lo hará, sin duda. Es un guerrero, así que no tendréis problemas con él. No obstante, debo advertiros que llevéis cuidado con humillarle, como habéis hecho antes.


  –¿Llevar cuidado de ese mastuerzo? Solo sirve para luchar y no ve más allá de las lanzas. Conozco bien a ese tipo de hombres; hay que doblegarlos una y otra vez porque ese es el único lenguaje que entienden: la fuerza. No os preocupéis, que conozco a mi hijo pequeño.


  –Si vos lo decís… –contestó La Araña, no muy convencido–. Pero Fabián es harina de otro costal. Es inteligente, está informado y no piensa como vos. Quizá debierais retirarle del Consejo porque no va a trabajar con entusiasmo.


  –Lo dejo dentro por dos razones: quiero que Roco y él laboren juntos para caldear su odio fraternal. Eso consumirá las energías de Fabián y no las empleará en llevarme la contraria.


  –Comprendo. ¿Y la otra razón?


  –Es el príncipe heredero y puede que empiece a hacerse ideas raras sobre cómo conseguir el trono… Quiero tenerle cerca, verle en acción y valorar cuán peligroso es. Decidme, señor Estrom: ¿vos creéis que estos dos hijos míos suponen un peligro para mí?


  –Roco desde luego que no, pero Fabián sí puede serlo, aunque todavía está verde para intentar nada.


  –Puede que no debamos esperar a que la fruta esté madura para aplastarla. Quiero que observéis bien a Fabián. En mi familia hay una tradición de magnicidios y no voy a correr riesgos. Si es necesario eliminar a Fabián, contaré con vos.


  –Por supuesto, Majestad.


  –Además, desaparecido Fabián, el siguiente en la línea sería Roco, que es menos avisado y más controlable.


  –Cierto. Roco no sería ningún peligro para vos como príncipe heredero.


  –Pero todo eso pertenece al futuro. Por el momento tenemos otras cosas de las que ocuparnos. ¡Ah, se me olvidaba! No mencionéis a mis dos hijos nada sobre nuestros planes secretos en las cortes de Magrad y Selgova. Tampoco quiero que se encuentren con Morgan Bren aquí en palacio, antes de que este se marche.


  –No sabrán nada, os lo aseguro. Pero permitidme deciros por última vez que reconsideréis el asunto de la guerra contra Dail. Sigo pensando que no es…


  –No. La decisión está tomada. Pero lleváis razón en algo: es la última vez que me pedís que lo reconsidere. ¿Entendido?


  –Sí, Majestad.


  Arno levantó la barbilla y suspiró con cansancio.


  –Estas labores de Estado agotan mi mente. Necesito relajarme.


  El rostro de la Araña se descompuso un solo instante porque sabía lo que vendría a continuación.


  El rey dijo:


  –El último niño ya no está conmigo, señor Estrom. Me dio placer durante muchas noches, pero acabó por hastiarme… Así pues, acudid a los canales habituales y proporcionadme otros dos pequeños. Niño y niña. No los saquéis de una mancebía porque los quiero vírgenes. Mandad alguien a comprarlos en alguna lonja de esclavos. De entre cinco y ocho años. Hacedlo con discreción, por supuesto, y mandádmelos esta noche, ya sabéis adónde…


  La impasibilidad de la Araña se acercaba a la rigidez. Incluso un sicario de piel dura como aquel hombre tenía sus líneas rojas de asco.


  –Se hará como digáis, Majestad. ¿Qué ocurrió con el último? ¿He de ocuparme de su cuerpo?


  –No es necesario. Lo hará Niels, mi… ayudante de cámara.


  La Araña casi torció la boca hacia abajo. Sabía que el niño habría sido sacrificado en aquella cámara negra. La Araña conocía todos los secretos de la Corte.


  El rey debió captar algo en su cara porque le dijo con voz dura:


  –Vuestro cometido es servir a vuestro señor. Os lo recuerdo.


  La Araña mostró su rostro más humilde.


  –Se hará vuestra voluntad, Majestad, pues me debo en cuerpo y alma a mi rey y a mi nación.
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  El príncipe Madoc atacó y su contrincante detuvo sin dificultades el golpe de su espada. El impacto vibró en el acero embotado de las armas de adiestramiento y se transmitió por las guardas, el puño, la muñeca, el antebrazo y llegó hasta el hombro y el pecho. Madoc sintió aquella punzada que tanto temía y odiaba, a la altura del corazón, y soltó un gruñido. Su instructor, un viejo peón de la Guardia Real, retrocedió. Madoc cerró con una estocada que fue desviada sin problemas con un revés. Otra vez Madoc sufrió el dolor del pecho y esta vez sintió que le faltaba el aire. Sus piernas temblaron y tragó saliva. Siguió avanzando. La falta de combatividad de su adversario le humillaba, pero más le humillaba su propio cuerpo, su peor enemigo en este mundo.


  –¿Por qué… no peleáis? –jadeó. Empezaba a faltarle el aliento–. ¡Vamos, luchad!


  –Alteza, es mejor que no sigamos por hoy. De hecho, no deberíais estar aquí.


  –¡Combatid! –ordenó Madoc.


  Se lanzó a fondo y fue de nuevo rechazado por el veterano.


  Los dos se encontraban en un patio interior del castillo que albergaba el Palacio Real de Selgova, capital de Dail. Este patio abierto al sol, ajardinado y rodeado por un soportal columnado, era el lugar al que solían ir los nobles y funcionarios de la Corte para entretenerse con la esgrima, o bien para ser entrenados más en serio por un maestro de armas como el que ahora estaba lidiando con Madoc. El trabajo serio para la guerra se efectuaba en el gran patio de armas y en los espacios aledaños a los cuarteles de la Guardia Real, donde los peones y los caballeros se adiestraban a pie o sobre sus monturas. A este patio pequeño y ajardinado solo venían los aficionados y los ociosos.


  Algunos de estos contemplaban con una mezcla de curiosidad, disgusto y pena los esfuerzos del príncipe, mientras descansaban de sus propios combates. Madoc llevaba un gambesón acolchado con felpa y borra, sin mangas, que le protegería el torso y la espalda de algún mal golpe, y tenía un casco de cuero endurecido en la cabeza. Era un joven alto y delgado y tenía las prendas empapadas en sudor. En cambio, su instructor era bajo y fornido y, como buen veterano, no transpiraba; ni siquiera respiraba con rapidez. Los esfuerzos desesperados del príncipe contrastaban con la experta economía de movimientos del otro.


  Madoc sintió una cuchillada helada en el pecho y ocurrió lo que tanto temía… Su corazón empezó a cabalgar desbocado y sintió la tormenta de latidos en los oídos y la garganta. Jadeó, se agarró con la mano el pecho, cayó y clavó las rodillas en la tierra. Vio gentes que corrían hacia él y le llamaban y le alzaban tomándole de las axilas. Los latidos se habían convertido en pinchazos, desacompasados y veloces. Una ola de vértigo amenazó con llevárselo fuera del mundo, cerró los ojos y se concentró en detener ese corazón que parecía a punto de estallar.


  Se repetía de forma obstinada la misma palabra: Tranquilo… Tranquilo… Tranquilo…


  El ritmo bajó y el dolor se volvió soportable.


  –Alteza, ¿estáis bien? –le preguntaba un hombre.


  –Pobre muchacho… –susurró otro.


  –¡Llamad al médico! –gritó uno.


  –¡No! No llaméis al médico… Estoy bien… Ya… estoy bien.


  Buscó en el aire y encontró un brazo, una mano que le sostenía. Luego sintió el muro en su espalda. Abrió los ojos. Estaba sentado en uno de los bancos de piedra adosados al pasillo interior.


  –Fuera… –resolló–. Largaos… todos…


  –¿No habéis oído al príncipe? –bramó el instructor. Se encaró con ellos y casi los apartó a empujones, sin importarle que fueran nobles palatinos y él un viejo peón. Pero había estado en guerras de verdad, así que ellos retrocedieron enseguida–. ¡Fuera de aquí! ¡El príncipe necesita reposo! ¡Largo!


  Madoc los vio. Todos me están mirando. Curiosos y ociosos, hombres y mujeres de la nobleza y la servidumbre que han venido corriendo para ver en persona si este joven patético, el príncipe desheredado por su propio padre, se muere de una vez por todas. Será algo de lo que hablarán con sus familiares y conocidos… Así tendrán una conversación entretenida.


  –Sacadme… de aquí… –jadeó, en voz baja.


  El instructor le oyó pese a todo y le puso en pie sin esfuerzo.


  –Caminad apoyado en mí, Alteza.


  Madoc salió del patio, apoyado en el cuerpo de aquel hombre pequeño y sin embargo mucho más fuerte que él. El mundo todavía oscilaba, pero ya podía caminar y el corazón no le hería dentro del pecho.


  –Sacadme de aquí… –repitió Madoc.


  Apartó la vista de los rostros que le contemplaban con morboso interés.


  El instructor le condujo a la armería y echó a gritos a los que estaban allí, guardando o cogiendo las espadas y los trajes de protección. Salieron de inmediato. Cerró la puerta, le quitó a Madoc el gambesón y le dio un cántaro de agua. El esfuerzo de llevarlo a los labios fue horrible para los brazos temblorosos, pero bebió con gusto. El instructor le observaba con las manos en las caderas y una expresión de enojo.


  –Os dije que no era buena idea, Alteza. No debéis esforzaros con las armas.


  Madoc le dio el agua y el otro la dejó en el suelo.


  –Soy un príncipe… Tengo que aprender… a luchar.


  –No podéis luchar, Alteza, y lo sabéis muy bien. No habéis nacido para ese tipo de menesteres. Vos ocuparéis altos cargos y tendréis poder sobre muchos hombres.


  –Pero no seré el rey.


  –Alteza, sois un hombre valiente. En vuestro caso, no hay nada malo en ser débil.


  Se lo había dicho con la tranquilidad de los guerreros. Madoc estaba acostumbrado a lisonjas y diplomacias y, aunque le dolió esa honradez brutal, también la agradeció. Cuánto me gustaría ser como este hombre… Pero nunca lo seré.


  –Os vais a enfrentar a muchas batallas –dijo el instructor–, porque hasta un peón como yo sabe que la Corte es un avispero. Guardad las energías y empleadlas en los despachos, que falta os harán. Y ahora aseaos, vestíos e id a vuestros aposentos, que por hoy ya hemos tenido bastante ajetreo. De hecho, me voy a ganar una reprimenda de mi capitán por acceder a adiestraros. Me habían advertido que no lo hiciera. Además, hoy llega vuestro padre el rey, victorioso de la guerra contra los viejonorteños. Debéis mostrarle vuestra mejor cara. Descansad y preparaos para recibirle como se merece.


  –Guardad cuidado y no temáis represalias –dijo Madoc, ya casi repuesto del todo–. Yo cargaré con la responsabilidad. Y no volveré a meteros en ningún aprieto.


  –Os lo agradezco, Alteza. Y ahora, si me dispensáis, tengo cosas que hacer.


  –Estoy repuesto. Marchaos. Gracias por vuestras palabras.


  –No las echéis en saco roto, Alteza. Os deseo un buen día.


  El hombre asintió con respeto y se fue.


  Con lentitud de viejo achacoso, el príncipe se quitó las ropas de adiestramiento, se secó con paños y se puso atavíos más dignos. Al salir fuera caminó con la cabeza alta a pesar de las miradas de curiosidad que le dirigían los funcionarios y los nobles.


  Llegó hasta su cámara, una sala amplia que era mitad despacho y mitad dormitorio. Había una mesa con uno o dos libros abiertos y una biblioteca bien surtida. Sabía que en palacio todos le consideraban un alfeñique no solo por sus problemas físicos, sino también por su gusto por la lectura, actividad propia de chupatintas y leguleyos, no de hombres de verdad.


  Excepto su padre, claro. Al rey también le gustaba leer. Pero él sí era un hombre de verdad, curtido en batallas. No como yo.


  Miró el busto de Ervé I, rey de Dail, tallado en granito, sobre un alto pie de metal, cerca de la mesa de estudio. Luego pasó la mirada por el resto de la sala. Se sentó en una butaca, ante la mesa. En ella había una jarra y su copa. Pero no contenían vino, aguaviva o cerveza, sino una infusión de hierbas, pues el médico de palacio le desaconsejó las bebidas fuertes. Ni siquiera eso. Tenía sed, pero se negó a beber el mejunje medio empalagoso y medio amargo.


  En vuestro caso no hay nada malo en ser débil, le había dicho el instructor, sin malicia alguna. Pero se equivoca. Todo es malo en mi debilidad. Todo es malo en mí. Soy un error andante, un príncipe incapaz de manejar una espada, que cuando lo intenta solo hace el ridículo. Cerró los puños con fuerza y se los miró. Cuánto odiaba su cuerpo… Cuánto odiaba su debilidad…


  Ni siquiera podía reprocharle a su padre haberle desheredado el año pasado. Llevaba toda la razón al hacerlo: no podía legar el trono a un hombre débil, incapaz de conducir a las tropas a la batalla. Incapaz de dar ejemplo. Aunque durante todos estos meses lo había deseado, no había conseguido odiar a su padre porque le entendía: también él le hubiera hurtado la corona a su primogénito si este no sirviera para gobernar. De hecho, estaba seguro de que su padre había aguantado hasta el último momento antes de tomar esa decisión. Madoc era el hijo de la anterior reina, de la que se divorció por darle dos hijos débiles: uno de ellos, su hermano mayor Quendal, había muerto de fiebres cuando solo tenía tres años; y el otro, él mismo, era un hombre adulto de veintidós con el vigor de ochenta. Estaba seguro de que su padre quiso tener más hijos con su madre, pero esta quedó estéril tras parirle a él, como si las fuerzas reproductoras se le hubieran agotado con este segundo muñeco mal hecho que había arrojado al mundo. Después, mi padre debió comprender que se arriesgaba a que se le muriese también el segundo y por ello repudió a mi madre. Ervé se casó con Arlina Beloveso, mujer bella y fértil que le dio tres hembras y a Cédric, un macho sano y enérgico, capaz de conducir una hueste a la batalla, luchar con fiereza y beber vino durante toda una noche. Un hombre de verdad, es decir, todo lo opuesto a mí. Cuánto debió resistir mi padre la tentación de quitarme la herencia, teniendo al otro, más pequeño pero más apto… Sin embargo, al final debió cumplir con su deber de rey y asegurar el futuro del trono. Por tanto, casi un año atrás, Ervé le desheredó en acto oficial y legó la corona a Cédric.


  Sí, Madoc lo entendía, claro que lo entendía. Pero cuánto le humillaba todo esto.


  Siempre había soñado con reinar. Desde pequeño se vio a sí mismo conduciendo a Dail por un sendero de gloria y triunfos, de paz y riqueza. Quería jugar el juego de la gobernanza y se preparó a conciencia leyendo historia, economía, leyes y religión, asistiendo a todas las reuniones del Consejo, preguntando e interesándose por todo, incluso siendo un niño. Lo peor era que el otro, Cédric, no había hecho ninguno de estos esfuerzos: se limitó a adiestrarse para la guerra, como cualquier otro joven, y a pasarlo bien con las muchachas. En asuntos de faldas Cédric también superaba a Madoc, hombre ya adulto pero aún solterón, tímido con ellas porque sentía siempre vergüenza de su cuerpo débil y quebradizo. Imaginaba que las cortesanas y hasta las mancebas debían reírse de él a sus espaldas; las veía en su mente chismorreando sobre este esperpento delgaducho, y quizá le compararían con otros amantes gallardos y apuestos. No podía soportar esas visiones, así que dejó de perseguir a las mujeres y de hacerle caso a las aventureras que iban tras él. Se masturbaba en la soledad de su cámara y eso también le avergonzaba; pero no podía detenerlo. Pensó con amargura que tampoco su único vicio era un vicio de hombres de verdad, como la bebida o el juego. Ni siquiera eso. Era todo tan patético y tan penoso…


  A veces pensaba en suprimirse a sí mismo, quitarse de en medio de una vez por todas. Esa idea era como lamerse una herida abierta en el interior de la boca, un placer mórbido y enfermizo. Pero al final el peso de la vida podía más que la seducción de la muerte, así que lo apartaba todo de su mente.


  Al fin y al cabo, algún día ocuparé un puesto de importancia en el Consejo Real. Seré un conde palatino y trataré con cancilleres y notarios… Tendré poder, sí, y cierto renombre…


  Pero no seré el rey.


  Y él quería con toda su alma ser rey. Era el primogénito y lo merecía. Miró el busto de su padre. Quería ser como él.


  Se pasó una mano por la frente y por el cabello crespo y despeinado y suspiró. No tenía sentido seguir revolcándose en el lodo. Hoy llegaría su padre desde el Viejo Norte, victorioso tras la batalla de Degsastán, de la que ya se hablaba en todas partes y en la cual también Cédric se distinguió. El nuevo y valiente príncipe heredero. Mientras yo sigo aquí, poniéndome en ridículo…


  –Basta –dijo en voz alta.


  Para superar el victimismo, concentró su atención en los aspectos prácticos de esa guerra…


  No se conocían todos los detalles, pero el mensajero había hablado de una alianza, o al menos una tregua no solo bélica, sino también comercial, entre Dail y el Viejo Norte. Habría un intercambio de rehenes políticos: Cédric por el príncipe de Torán. A Madoc todo esto le sonaba bien. La libre circulación de mercancías y personas cimentaría la paz. Madoc prefería la tranquilidad entre los pueblos. Dail tenía que ser el árbitro de toda Cotian y para ello necesitaba una paz fuerte. Se levantó y tomó un volumen sobre rutas comerciales, para estudiarlo por si había voces discordantes en el Consejo. Ya que no podía luchar con la espada por la causa del rey, al menos lo haría con la palabra, pues sabía que muchos estarían en contra de una alianza entre cotianos.


  Cuando ya estaba buscando la página adecuada, recordó que su madre le había dicho temprano que hoy pasaría a verle. Eso sí que era una batalla: enfrentarse a su madre, Suria Neil, anterior reina de Dail. Le presionaría –como siempre– para convencer a su padre de que cambiara de opinión y en acto oficial –u oficioso– volviera a convertirle en príncipe heredero. Conocía a su madre y sabía que nunca se rendiría. Pero Ervé tampoco cambiaría de parecer y él, Madoc, no estaba dispuesto a suplicar o exigirle nada. Tendré que discutir con mi señora madre; no me dejará otra opción.


  Resopló y al final se sirvió una copa y bebió, torciendo la boca ante un sabor que detestaba. Sería un día muy largo.
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  Aquel grupo –dos mujeres y seis hombres– traspasó la frontera entre el distrito del Puente Azul y el de Las Toperas, en la ciudad de Selgova, capital del reino de Dail.


  En esta urbe no solía haber límites claros que separaran un barrio de otro, salvo los murallones de la Ciudadela Noble, un conjunto de mansiones ajardinadas de las gentes pudientes, a la sombra del castillo, la fortaleza del Palacio Real, residencia del rey y de su corte, que coronaba la ciudad entera. Las diferencias entre los barrios venían marcadas por la estética creada por la situación económica, que diferenciaba los distritos ricos de los humildes: suelo empedrado en lugar de tierra batida, mampostería y sillería en lugar de paredes de lajas y cemento o cal y canto, jardines frente a solares de maleza salvaje, casas y cabañas bajas frente a torres y casonas… A veces se diferenciaban más por la función que por el aspecto de las calzadas y los edificios: había barrios de artesanos, de religiosos y de templos, barrios de funcionarios, el barrio del gran mercado o el de cierto puente que cruzaba el río, o el barrio de las academias y de los colegios mayores o menores. Pero en las lindes de unos y otros, esas diferencias eran sutiles y poco claras.


  La excepción era el barrio de las Toperas, uno de los más grandes y populosos de Selgova. La degradación, suciedad y ruina que lo caracterizaban era tal que parecía una segunda ciudad dentro de la gran ciudad. Las Toperas era el distrito de las mancebías, de las tabernas sórdidas y los antros de peor reputación. Sus gentes eran despreciadas y temidas por el resto de los selgovanos. En las Toperas vivía gentuza de la peor especie, los mendigos, vagabundos, asaltadores, matones, asesinos, descuideros, ladrones, ociosos, pícaros, timadores y por supuesto una mesnada de putas y putos de todas las edades y sus correspondientes proxenetas.


  Nadie, ni siquiera los funcionarios del Concejo de Selgova, sabía por qué se le llamaba así a este distrito, aunque la leyenda decía que en los primeros tiempos de la ciudad esta zona estuvo habitada por gentes honradas que tenían sus propios campos de cultivo –como en muchos otros distritos– y que uno o varios de ellos, o todos, se echaron a perder por una invasión de topos a los que fue imposible exterminar. Fuese esto cierto o no, así se le llamó a la zona, y se le siguió llamando aún cuando la tierra de cultivo fue arrasada para alzar edificios humildes pero dignos, que aún pervivían en las calles principales. Por supuesto, a los residentes se les conoció desde entonces como los topos.


  Todas las ciudades, al volverse grandes y bulliciosas, tenían un lugar para sus bajos fondos. Por unas razones u otras, los delincuentes selgovanos se establecieron en las Toperas, hasta convertirlo en el barrio más oscuro y peligroso de la ciudad.


  En Selgova no había ningún cuerpo policial y eran las agrupaciones de vecinos de cada barrio quienes pagaban a cofradías de hombres fuertes, armados con porras y varas, para preservar la paz en las calles. Tenían fama de golpear primero y preguntar después, pero eso le gustaba a la gente honrada, poco paciente con los ladrones y alborotadores, quienes a veces salían ganando al llevarse solo una paliza y no yendo a parar a los calabozos del Concejo. Cuando había detenciones, los alguaciles del Concejo o incluso los justicias del rey los juzgaban y –casi siempre– condenaban a la horca, mutilaciones, latigazos en público o trabajos forzados. Aunque de manera imperfecta y brutal, la paz se mantenía en la urbe e incluso las mujeres podían salir solas a la calle sin que les ocurriera nada.


  Pero en las Toperas no había tal seguridad, porque allí no eran las cofradías quienes imponían el orden, sino la propia jerarquía criminal. Y lo hacían a cuchillada limpia. Ni los guardianes de otros barrios ni tampoco los funcionarios del Concejo entraban allí. Ni siquiera había un censo de oficios y personas y se desconocía cuántos cientos de desgraciados pululaban por sus calles de mala muerte. El poder dejaba que los topos hicieran sus propias leyes y que se mataran entre ellos si fuera necesario, pero sin salpicar a los demás. Si sus negocios alcanzaban cierto volumen, solo entonces se les cobraban tasas e impuestos, pues los delincuentes reconocían a la Hacienda Pública como el culmen del poder en la pirámide del saqueo –aunque fuera legal– y se plegaban a sus exigencias.


  El grupo de seis hombres y dos mujeres entró en las Toperas por la Vía de los Ahorcados, una de las principales del distrito. Las dos señoras vestían sayas caras pero discretas y capotes con la capucha subida, para ocultar sus rostros. Se habían puesto chapines de suela y tacón alto para que el barro no tocara sus ricos borceguíes. No llevaban ni briales ni adornos y sus prendas eran oscuras y buscaban la discreción. Los seis hombres eran su escolta armada, cosa lógica porque si una mujer entraba allí sin protección sería presa inmediata para ladrones y proxenetas. Los escoltas no llevaban armadura ni escudo, pero sí espadas y dagas, lo cual demostraba la riqueza de sus amas, pues incluso los cofrades de los barrios altos se armaban solo con porras o cuchillos. Una buena espada infundía un temor inmediato. Todos, las dos señoras y sus guardianes, caminaban con altivez. Los maleantes se apresuraban a apartarse y solo les atacaban con sus miradas de odio.


  Conocían el recorrido y no se detuvieron ni se desviaron en ningún momento. Pasaron ante cabañas y chabolas de madera y paja medio caídas, en las que se arracimaban padres y madres harapientos y una prole de niños que jugaban a perseguirse por aquí y allá. Las dos señoras se subían los faldones de la saya para no pisar el suelo de tierra barrosa. Allí no había pozos negros y la orina y las heces se arrojaban a la calle desde las ventanas o los portales, por lo que era mejor no caminar cerca de las fachadas. Las calles olían mal, así que las dos señoras a veces llevaban un pañuelo perfumado al interior de la capucha. Había grandes casas abandonadas y ocupadas por enjambres de desgraciados, masas de escombros, solares de hierbajos y basura… También había matones por doquier, en las tabernas y fuera de ellas, asesinos que no solo trabajaban allí dentro, sino que recibían dinero de gentes de otros barrios para darle una paliza o rajar la garganta a un cliente moroso o al joven amante de una dama; si alguien buscaba ese tipo de servicio lo encontraría en las Toperas. Entre las sombras de una arcada, las ratas roían la cara y los hombros de un cadáver ya desvalijado que nadie se molestaría en recoger. Vagabundos que venderían el alma por un trago de vino dormían tirados en los soportales de casas a punto de derrumbarse. Sonaban los alaridos de una mujer que estaba siendo golpeada por un hombre en el interior de una cabaña. La caricatura de un ser humano envuelta en harapos húmedos se acercó temblando y tosiendo a las dos señoras encapuchadas y les pidió una limosna, pero uno de los guardias se apresuró a alejarle de un empujón. Unos niños se acercaron al caído y empezaron a darle de patadas hasta dejarle inmóvil. Luego huyeron en busca de otras diversiones.


  Y las prostitutas… En las Toperas el número de mancebas era enorme. Se las veía en las esquinas, en medio de la calle, en las ventanas, en los portales, en cualquier lugar. La mayoría de mujeres nacidas allí acabarían en mancebías o haciendo la calle. Eran más descaradas e impertinentes que las de otros barrios y no le hacían ascos a nada. Algunos varones de otros lugares acudían allí –en grupo y armados– en busca de placeres que en ningún otro distrito hallarían. Las furcias vestían sayas y túnicas estrechadas en el talle para dar importancia a la cintura, no llevaban ropa interior y hacían cortes en las faldas y el escote para mostrar las pantorrillas y la mitad de los senos. Llevaban todas el pelo largo y suelto, también las casadas y las viejas. Este aspecto lujurioso y chabacano escandalizaría incluso a las prostitutas del resto de la ciudad. También había putos: jovencitos y hombres mayores sin saya ni túnica, vestidos solo con jubones y camisa y con calzas o bragas muy ajustadas para marcar la entrepierna y las nalgas. El puterío masculino estaba peor visto en Selgova, así que muchos burgueses de otros lugares tenían que venir hasta allí para satisfacer ciertas necesidades.


  Las dos forasteras y su guardia armada prosiguieron su camino sin que nadie les molestase y llegaron a la Plaza del Templo Rojo, una explanada de tierra rodeada de edificios bajos. En el centro se alzaba una torre de planta cuadrada y cuatro pisos de altura, construida con sillería y con un tejado a dos aguas. No tenía ventanas ni balcones, pero sí aspilleras, así que parecía un pequeño castillo y delataba su origen noble, de por lo menos uno o dos siglos atrás, cuando aquella zona no era la cloaca del presente y estuvo ocupada por familias dignas, por clanes que llegaban a luchar por el control de distintas partes de la urbe. La torre parecía diseñada para resistir un asedio y dentro cabrían sin problemas unas doscientas personas. Además, había edificios anejos en tres de sus cuatro fachadas, casas más humildes, añadidas y modernas, más propias de los topos.


  Era el Templo de la Telta Roja, el único edificio alto de las Toperas y uno de los más grandes de toda Selgova. Las paredes tenían el gris y el negro de la piedra, pero a ras de suelo había un portón cerrado –en el pasado debió ser una puerta de caballerizas–, pintado de un rojo ya marrón oscuro. En el muro sobre el portón había una imagen de la diosa pintada en la sillería:  una mujer hermosa con el largo cabello suelto, vestida con saya, brial y borceguíes, con un cinto que estrechaba su cintura de manera encantadora, y adornada con collares, ajorcas y pendientes. Tenía los dos brazos abiertos en una pose que parecía mostrar al mundo entero su poder y su hermosura. Toda ella era de color rojo.


  En la plaza había un mercadillo. Por entre los puestos de venta paseaban hombres y mujeres, y no todos topos, pues allí había gentes ricas de fuera. Y como solía ocurrir en los mercados, los juglares y bufones animaban a la concurrencia.


  El Templo de la Telta Roja no era solo un lugar físico, sino una institución, una empresa, una de las más rentables de toda Selgova. Estaba dirigido y administrado por las sacerdotisas rojas y tenían en propiedad no solo aquella torre, sino todos los edificios de la plaza. Entre sus actividades, el Templo formaba a jóvenes de las Toperas para convertirlas en prostitutas de lujo, expertas en todas las artes del amor y la seducción, deseadas y cotizadas no solo por los nobles que llegaban hasta allí, sino por hombres adinerados de cualquier distrito, incluso de la Ciudadela. Estas mujeres aprendían a leer, cantar y bailar, podían conversar de política y finanzas y al menos la mitad sabían enamorar a sus clientes y acababan mantenidas con comodidad o incluso casadas con ellos. A cambio de estas enseñanzas, las iniciadas debían entregar de por vida una parte de todas sus ganancias a las sacerdotisas del Templo.


  Muchas mancebas independientes de las Toperas podían pedir el patronazgo del Templo y cuando les era concedido recibían protección armada y hogar en alguno de sus edificios, les suministraban clientes y además se ocupaban de que a sus hijos o a ellas mismas no les faltara de nada en la enfermedad y en la vejez. A cambio, se exigía una cuota anual, acorde a cada mujer y sus circunstancias, y si la cuota no era satisfecha la mujer podía ser expulsada del Templo. El Templo tenía sus propios boticarios, cirujanos y parteras para atender a sus mujeres, y una horda de matones que se movían por las Toperas y fuera de ellas y que matarían a palos a cualquier cliente sádico y cruel. Así, las mujeres rojas eran respetadas y a veces se las tenía incluso por honradas.


  El Templo tenía en propiedad mancebías por toda Selgova, que producían grandes beneficios, muchos de los cuales iban a parar al tesoro de la diosa, en aquella torre. Las sacerdotisas rojas invertían en bienes inmuebles de toda Selgova, comprando los mejores y alquilándolos para distintos usos, gracias a una nube de mercaderes y agentes a sus órdenes; también ponían sus dineros en diferentes empresas comerciales de la capital, pues tenían gestores que se ocupaban de estos asuntos.


  La Telta Roja no era solo la diosa de la belleza y el sexo, sino también de la prosperidad, y exigía a sus adoradoras que aumentaran siempre su fortuna: una señal de correcta piedad era la riqueza. En un mundo de hombres, la diosa les daba astucia y ambición. Por tanto, muchas mujeres no solo de baja cuna, sino también de la nobleza y la alta burguesía, le rezaban en algún altar secreto de sus casas. Y las que podían permitirse una guardia armada visitaban el Templo Rojo para orar allí con devoción. Cosa lógica, los donativos eran otra buena fuente de ingresos.


  Las dos mujeres encapuchadas y sus guardianes se dirigieron hacia el portón principal, sin hacer caso a las extrañas mercancías que se vendían en el mercado. No era una feria de objetos y herramientas cotidianos, ni de comidas o bebidas, sino de productos relacionados con los placeres de la carne humana. A las telas, sedas, bisutería, joyería y cosméticos se le sumaban cosas más raras, como capuchones cervicales y condones hechos con tripa de cerdo, tela y vejigas animales. En algunos puestos se vendían tarros y frascos con mejunjes de miel, flor de acacia, aceite de oliva y limón, que las mujeres se untaban por dentro antes del fornicio para matar la simiente masculina e impedir el embarazo. También había anticonceptivos orales hechos con flores de zanahoria e hinojo, y líquidos y jabones para la limpieza interna. Otros frascos contenían supuestos afrodisiacos y líquidos lubricantes. No faltaban los puestos con juguetes lujuriosos, sobre todo falos de diferentes tamaños y formas, de madera o mimbre, a veces forrados de paño o cuero suave. Por allí pululaba bastante gente de ambos sexos que venía de los barrios altos, pues no se sabía de otro mercado en toda Selgova donde se vendiera este material. No escaseaban las carcajadas y comentarios divertidos de los ociosos de ambos sexos. Por supuesto, el Templo se llevaba una comisión sobre todas las ventas.


  Las dos mujeres y sus seis guardias no hicieron caso de estas frivolidades y se dirigieron hacia la puerta principal de la torre. Allí había dos hombres con cota de malla, casco y lanza. En el edificio se guardaba el tesoro del Templo y una guardia de mercenarios bien armados y adiestrados lo protegían. Además, había sicarios de palo y cuchillo patrullando y vigilando los alrededores.


  Las dos mujeres le dijeron algo a uno de los guardias, este llamó a cierta persona del interior y una sacerdotisa, vestida con la saya roja y llevando el pelo suelto, salió a recibirlas. Intercambió unas palabras con una de las encapuchadas y las hizo pasar adentro sin dilación. Los seis acompañantes no entraron, pues no tenían permitido el paso; quedarían fuera, ociosos, hasta que volvieran las señoras.
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  Las dos mujeres y la sacerdotisa entraron en la planta baja de la torre del Templo. Aquella sala era en realidad un espacio abierto y sostenido por columnas. Además del portón principal, solo había una puerta sencilla, en un rincón esquinero. La nave tenía un suelo de baldosas finas y en la mampostería de los muros había tapices colgantes con imágenes de la diosa. La iluminación provenía de decenas de cirios, encastrados en altos pies de bronce, y de una lámpara de araña colgante de una cadena. Había un altar al fondo de la sala, ahora vacío, y diferentes altares menores junto a las paredes. No había bancos, pero las mujeres que venían allí a rezarle a la diosa estaban postradas en el suelo, arrodilladas sobre cojines, y muchas apoyaban la frente y las palmas en las baldosas. Las sacerdotisas rojas paseaban entre ellas con aire vigilante. Flotaba un rumor de murmullos, los bisbiseos de más de ochenta mujeres orantes de todas las edades y estratos sociales, que pedían favores a la diosa o le contaban entre susurros sus problemas, pues muchas iban allí solo a descargarse, a veces entre lágrimas. Sus voces formaban un mar calmado que en ocasiones subía cuando alguna sufría un arrebato de piedad; entonces, la sacerdotisa más cercana la tranquilizaba con palabras suaves pero firmes. Alguna anciana cantaba un himno sacro con voz aguda y temblorosa. Las luces de los cirios, el rumor de las oraciones, los mil y un ecos, las pisadas rítmicas de las sacerdotisas… Todo estaba diseñado con precisión para promover la devoción de las adoradoras, que así se ponían en contacto con la divinidad. Todas, por supuesto, debían dejar antes de entrar el correspondiente donativo.


  Las dos señoras que acababan de entrar fueron conducidas por los márgenes de la nave hacia la puerta casi en la esquina entre dos muros. La sacerdotisa abrió y las tres pasaron.


  Era una sala pequeña, iluminada por velas que proyectaban una luz amarilla y también un calor agradable en aquel edificio de sillares de piedra. Había un altar con mantel de brocado y, encima, una estatua de madera de la diosa, pintada de rojo y con los ojos negros, muy maquillada, en su pose habitual de hermosura y altivez. El artista había cincelado con esmero los pliegues del vestido suntuoso, los detalles de las joyas y las ondulaciones de la melena suelta sobre los hombros y la espalda. Ante la diosa, en el suelo, había un reclinatorio de madera con una almohada. Junto a una pared había un escabel y un arcón. Aquel oratorio debía ser privado, o al menos estaba destinado para personas importantes, como sin duda lo eran aquellas dos mujeres, porque en cuanto la sacerdotisa cerró la puerta, inclinó la cabeza ante la mayor de las dos.


  –Majestad, es un honor que honréis la Casa de la Diosa con vuestra presencia.


  Suria Neil bajó la capucha. Asintió y sonrió por un lado de la boca.


  –Agradezco que me tratéis como corresponde.


  –Para nosotras y para muchas gentes de Dail vos fuisteis y seréis nuestra única y auténtica reina.


  Suria Neil la miró con altivez y serenidad. Para ella era tan cierto lo que había dicho la sacerdotisa que ni siquiera debía agradecérselo. Yo soy y debo ser la única reina de Dail, no esa joven aventurera que ahora ocupa el trono, y de la que algún día me encargaré en persona.


  Suria Neil tenía cincuenta y tres años y todavía resultaba atractiva para muchos hombres, incluidos los jóvenes. No era alta y aunque no estaba gorda, era un poco ancha de caderas. Sus pechos aún se veían llenos y ella le sacaba el mayor partido poniéndose sayas con un escote pronunciado que ponía nerviosos a muchos varones. Tenía un rostro en forma de corazón, con la barbilla algo picuda, lo cual, unido a su nariz y sus labios finos, le daba cierto aspecto de zorrita, cosa que a ella le gustaba. Sus grandes ojos de color castaño oscuro eran tan fascinantes como avasalladores. Ojos dominantes y ambiciosos. Llevaba el pelo oscuro recogido en una combinación de moños y trenzados que despertaba la admiración de las mujeres y el asombro de los varones.


  Desde que veinte años atrás el rey se divorciara de ella, Suria Neil no había vuelto a tomar esposo y, como mujer soltera, podía llevar el pelo libre. Pero se obstinaba en no soltarlo, como si siguiera casada con el rey. Hacía un uso perfecto del maquillaje para parecer más joven: se aplicaba todo tipo de ungüentos de grasas animales mezcladas con mirra, así como cremas de leche de almendra y manteca de cerdo que dejaban la piel tersa y libre de arrugas. Procuraba siempre que esta piel fuera lo más pálida posible, tal y como demandaban las leyes de la belleza femenina, y había llegado a provocarse hemorragias para parecer más blanca. Su dentadura era regular y clara, sin agujeros. Se enjuagaba la boca siempre después de comer y se sacaba la mugre de entre los dientes con un cepillito, un mondadientes y un hilo de seda. Sus enemigas podrían reprocharle muchas cosas, pero nunca la falta de estilo.


  Era una mujer muy atractiva a pesar de la edad, no solo por sus cuidados en la dieta y la higiene, sino también por su energía, su voluntad invencible y su dominio sobre sí misma y sobre cuantos la rodeaban. Pero aunque muchos hombres la deseaban por esta feminidad cruda e impertinente, no despertaba cariño ni ternura en ellos y estas relaciones casuales acababan sabiendo agridulces.


  –He traído un presente para la diosa –dijo.


  La sacerdotisa abrió mucho los ojos y su cara se iluminó, pues las servidoras de la Telta Roja amaban la riqueza por encima de todo.


  –Estaremos encantadas de recibirlo, Majestad.


  –Briganta, dale el donativo.


  La otra mujer, que también se había bajado la capucha, era la dama de compañía y sirvienta para todo de Suria Neil. La había encontrado muchos años atrás precisamente en el Templo Rojo. Tras algunas conversaciones, se habían dado cuenta de que se amoldaban a la perfección como ama y sicaria. Briganta fue manceba en su juventud, conocía los bajos fondos y su enjambre de canallas, y sus relatos obscenos y picantes encantaron a Suria Neil, siempre atraída hacia lo carnal y lo oscuro. Pero Briganta salió del agujero porque era tenaz e inteligente; el Templo Rojo la reclutó e hizo de ella una de sus mejores alumnas, capaz de engatusar al noble más templado. Cuando Suria Neil le propuso ser su dama de compañía, Briganta ni se lo pensó. Y al Templo le dio mucho gusto tener a una de las suyas en la Corte, al servicio de la reina.


  No obstante, cuando Suria Neil cayó en desgracia al ser repudiada por el rey, Briganta permaneció a su lado y la ayudó en la época más negra, como solo lo haría una amiga. Briganta conocía todos sus tejemanejes en la Corte y era una intrigante magnífica; también era una alcahueta que le había traído amantes jóvenes y no tan jóvenes, pero siempre interesantes. Suria Neil sabía además que Briganta había matado en su juventud tenebrosa: alguna vez la contrataron para asesinar en la cama a un rico burgués. En eso, las dos estaban igualadas. Briganta jugaba con las dos barajas, así que al principio intentó seducir a su señora, pero a Suria Neil solo le gustaban los hombres, así que la sirvienta mantuvo la distancia para no incomodar.


  Briganta tenía la mitad de años que su señora, pero ya llevaba mucho mundo encima. Tenía los rasgos finos, una cara cuadrada y hombros anchos; podía parecer algo hombruna, pero aunque no le hacía ascos a las mujeres, también se acostaba con hombres y le gustaba su propia feminidad.


  Ella era también creyente de la Telta Roja y se sintió feliz cuando entregó a la sacerdotisa la bolsa tintineante. Luego retrocedió con aire humilde. La ungida sonrió con placer al abrir la bolsa y ver el brillo de la plata.


  –Este presente ayudará a la misión de la Diosa en el mundo.


  –Sin duda –dijo Suria Neil–. Ahora, me gustaría someterme al ritual y al misterio y conocer el vaticinio de la Diosa. Hoy será un día importante.


  La sacerdotisa sabía que hoy llegaba el rey Ervé de su campaña victoriosa en el Viejo Norte, así que Suria Neil debía estar ansiosa por escuchar el oráculo. Abrió el arcón y sacó los instrumentos para el ritual.


  –Majestad, por favor, tomad vuestro lugar ante la Diosa.


  Suria Neil se colocó en el reclinatorio, arrodillada sobre la almohada, con los codos apoyados en el pasamanos y los dedos entrelazados. Mantuvo la espalda recta para mirar a la diosa, que a su vez la contemplaba desde lo alto con unos ojos de madera que parecían contener toda la sabiduría, la astucia y el poder del mundo. La sacerdotisa encendió unas barritas de pasta olorosa. Un olor almizcleño y empalagoso se extendió por la sala. Puso la mano en la cabeza de Suria Neil y recitó:


  –¡Oh, Diosa del Amor, la Belleza, el Poder, la Riqueza, la Alegría y los Placeres…! Aquí viene una dama noble que se convierte ante ti en una simple mujer más, un alma que busca tu guía y tu magisterio. Tú, que fuiste bendecida con todos los dones y que puedes ver a través de las nieblas del tiempo, te imploramos que rasgues el velo de esta realidad engañosa y le muestres a esta devota el futuro…


  Separó con lentitud la mano de la cabeza de Suria Neil y retrocedió unos pasos. Recitó otras fórmulas que daban consistencia al misterio, con la lentitud y la solemnidad necesarias. Suria Neil empezaba a sentir los efectos de la hierba quemada: su mente se iba relajando más y más. La sacerdotisa caminaba por la sala midiendo cada paso, sin dejar de hablar con voz suave y profunda. Briganta lo observaba todo con los ojos muy abiertos, sentada en un escabel de un rincón.


  La ungida cogió un tarro con una pasta de color rojo brillante y con el índice pintó en la frente de Suria Neil algo parecido a un rombo rojo, luego un punto entre las cejas, y untó los labios hasta dejarlos encarnados. La devota seguía arrodillada, muy quieta, con las manos unidas, sin separar la mirada de la diosa mientras se le aplicaban los afeites sacros. La sacerdotisa dejó la pintura, tomó una jarrita de oro y vertió en un dedal un líquido transparente. Se lo puso en la boca a Suria Neil y ella lo bebió todo. No sabía a nada, pero la pasta de los labios tenía un sabor almizcleño y algo picante que recordaba a especias quemadas.


  Suria Neil sintió que el mundo oscilaba ante sus ojos. Ya había pasado otras veces por la experiencia, así que se había preparado para mantener en lo posible el control y no dejarse llevar por el miedo. Le llegó un coro de siseos y tintineos porque la sacerdotisa estaba agitando un sistro; además, cantaba en voz baja. Aquellos sonidos inundaron la cabeza de Suria Neil y cobraron ecos largos, remotos. Tenía los ojos clavados en la estatua, con las pupilas tan dilatadas que el negro casi se había comido al castaño. Empezó a respirar más rápido y entrelazó con fuerza los dedos. Había gotitas de sudor en su frente. La estatua pareció hacerse más cruda y nítida que todo cuanto la rodeaba; crecía y se expandía, pero sin salirse de sus propios bordes. Se había convertido en el centro del universo y estaba absorbiéndolo todo. Los sonidos monótonos del sistro y el canto se convirtieron en líneas de colores y en miríadas de figuras geométricas diminutas que no dejaban de girar sobre sí mismas. Suria Neil conocía los misterios de la Diosa, así que apartó la parafernalia inútil y los destellos coloridos se alejaron como las ondas en la superficie de un lago. Debía concentrarse en la Diosa. Debía abrirse para que le entregara el futuro.


  De nuevo experimentó la revelación de que los dioses no eran solo imaginaciones de los hombres, ni tampoco personificaciones de sus deseos y temores profundos, ni explicaciones míticas para lo que no podían entender… En este mundo de naturaleza ordenada y material, pero también de magia, los dioses eran entidades reales, a veces descarnadas y a veces ocupantes de cuerpos sólidos, que podían viajar entre los distintos planos y que, con el conocimiento y la acción precisas, podían aparecerse ante los mortales tomando formas que los hombres podían comprender, para otorgarles sus favores a cambio de su amor y adoración.


  Telta era una de las diosas más importantes del panteón eberio. Era hija del Padre Éber y la Madre Deoca y en ella estaban el amor, la belleza, la pasión, la feminidad y también la inteligencia y la voluntad para conseguir los objetivos. Tenía dos naturalezas: la Telta Blanca y la Telta Roja.


  La Blanca personificaba la bondad y el amor puro, sincero y desinteresado. Se la representaba como una dama dulce y fuerte cuyos ojos y cuya sonrisa podían deshacer la ira, la envidia y el resto de las maldades. La Telta Blanca era la protectora de los pobres, los enfermos, los necesitados y menesterosos, los oprimidos, los niños y los ancianos y su culto estaba abierto tanto a hombres como a mujeres, aunque el sacerdocio estaba restringido solo al género femenino. Era muy amada sobre todo en ámbitos rurales, donde abundaban sus pequeños santuarios, en los cuales los labriegos podían rezarle; en las ciudades había ermitas dedicadas a ella, como la del barrio selgovano del Puente Azul. Su lugar de culto más famoso en Dail –en toda Cotian– era el Templo Blanco en la villa de Omag, a poca distancia de Selgova. Era en realidad un monasterio para mujeres que entregaban su vida a la Diosa Blanca y que atendían en su hospicio a mendigos, tullidos, impedidos y enfermos sin hogar. Había allí además un orfanato para niños abandonados por familias pobres y para los chiquillos rescatados de la prostitución infantil. El Templo de Omag recibía muchos donativos de gentes ricas que deseaban lavar sus faltas y maldades, sobre todo cuando se les acercaba la muerte, para pasar con buena nota el juicio de Morco, el Pastor de Almas, y así evitar los tormentos del Uineil, el Palacio Abismal regido por Lodán el Maligno.


  La otra cara de la diosa era la Telta Roja, su antítesis, la señora de la belleza y el sexo avasalladores, aplicados a la conquista de los objetivos de sus adoradoras. Era una religión prohibida a los varones, aunque estos podían ser empleados como legos en tareas secundarias que engrandecerían la labor del Templo Rojo. La Telta Roja no era amada en el campo, pero sí en las ciudades, donde solía haber un templo dedicado a ella. Era un culto unificado y jerarquizado, así que todos los pequeños Templos Rojos de todas las ciudades de Dail estaban controlados por el Gran Templo Rojo de las Toperas, en Selgova.


  Ambas, Blanca y Roja, se evitaban como el agua y el aceite. Pero al ser caras de una misma moneda, en el fondo no podían dejar de coexistir en este universo. Aunque cada una miraba en distinta dirección, formaban parte de un todo mayor que la suma de las partes. Muchas mujeres se habían entregado a una en la juventud para abrazar a la otra en la madurez, o viceversa. Otras tantas no les hacían caso y preferían deidades como la Madre Deoca, Miled, Clina o las diosas menores que protegían cada hogar.


  Sin embargo, muchas adoradoras de la Telta Roja despreciaban y odiaban a la Blanca y a sus sirvientas y sacerdotisas, pues cierta rama del culto, más severa, concebía que la Blanca y la Roja no podían coexistir. Incluso se apartaban de las bases de la religión cotiana y sostenían que la Blanca no tenía existencia por sí misma, que no era una diosa auténtica, sino un concepto abstracto sin sustancia, o como mucho una deidad menor a la que se le había dado demasiado mérito. Así, solo había una Telta: la Roja. La Diosa Roja. La otra era una falsificación intolerable. Suria Neil se adhería a esta corriente. Cuando fue reina presionó a su esposo para que se promulgaran leyes contra el culto a la Blanca, pero Ervé se negó en rotundo. Un enfrentamiento entre el rey y la religión solo traería la ira y la rebeldía de los súbditos y, aún peor, podía disgustar a los propios dioses, que castigarían al monarca y al reino entero. Suria Neil hubo de transigir, lo cual aumentó su rencor hacia el culto a la Blanca. Pero se prometió a sí misma que algún día conseguiría ilegalizar lo que consideraba una herejía y una desviación monstruosa. Muchas mujeres del Templo Rojo pensaban igual y por ello Suria Neil era respetada y bien recibida en aquella institución.


  Suria Neil sintió que el mundo seguía concentrándose en la figura de la diosa. Abrió la boca y jadeó de admiración y asombro porque de la figura estaban saliendo ondas traslúcidas que hacían temblar la realidad a su alrededor. Era una visión de una belleza tan grande que asustaba. Pero ella sabía que los misterios de la Telta Roja siempre venían acompañados de vértigo.


  –¡Diosa! –gimió, con voz ronca–. ¡Ayúdame!


  El silencio cayó a plomo cuando la sacerdotisa dejó de agitar el sistro y de cantar. Pero esa mujer ya no existía para Suria Neil, ni tampoco Briganta, ni las paredes, ni el suelo, ni el resto de la torre, ni el patio y su mercado, ni Selgova entera y el mundo que la rodeaba. Todo seguía allí, pero sumergido en un líquido brumoso. Lo único puro y real era la diosa.


  Hubo una cuchillada de luz. Estaba abriéndose el umbral por el que se deslizaba la criatura en este mundo. La madera brilló y emitió mil crujidos diminutos cuando tomó vida. Sus labios sonrieron y sus ojos se desorbitaron y Suria Neil se sintió pequeña y tuvo miedo. Pero se aferró a su orgullo.


  HUMANA… ME HAS LLAMADO… ¿QUÉ ANHELA TU CORAZÓN?


  El rostro de Suria Neil se contrajo en una mueca de ira y de avidez.


  –¡Quiero el poder, amada diosa! –gritó–. ¡Quiero el poder que me arrebataron con maldades e injusticias! ¡Lo quiero de nuevo!


  EL PODER TIENE SU PRECIO… ¿ESTÁS DISPUESTA A PAGAR?


  Suria Neil se sintió al borde de un precipicio y su resolución falló. Sabía que los dioses no bromeaban cuando hablaban del precio a pagar. Pero se aferró a su dignidad ultrajada y contestó:


  –Sí, señora mía, pagaré el precio. ¡No puedo vivir así durante más años! ¡No puedo resistir ni un latido más!


  SEA… ESTA ES MI PALABRA… ESTE ES EL FUTURO… DEBERÁS ENDURECER TU CORAZÓN… ENGAÑARÁS A QUIENES MÁS QUIERES… LOS VERÁS SUFRIR… LOS VERÁS LLORAR… EL RATÓN CORRERÁ HACIA LA BOCA DE LA SERPIENTE… EL ÍDOLO HERMOSO SE ROMPERÁ EN SU NOCHE MÁS OSCURA… Y RESURGIRÁ Y SE RECONSTRUIRÁ A SÍ MISMO… Y TE BUSCARÁ PARA DESTRUIRTE… AUNQUE EN EL FONDO SEGUIRÁ AMÁNDOTE… Y TÚ EMPUJARÁS AL ABISMO AL DUEÑO DE TODOS Y CADA UNO DE TUS LATIDOS… Y CUANDO LO VEAS HUNDIRSE EN LAS TINIEBLAS… TU CORAZÓN SE HARÁ DE MÁRMOL Y TE ROMPERÁ EL PECHO… TODO TU AMOR SABRÁ A CENIZAS AMARGAS… ESE HA DE SER EL PRECIO PARA JUGAR EL JUEGO… Y DEBERÁS JUGARLO HASTA EL FINAL.


  Suria Neil estaba sobrecogida de espanto.


  –Pero al menos, ¿conseguiré el poder?


  NO HAY NADA SEGURO, HEMBRA HUMANA… HAS RECIBIDO DE MÍ LA DETERMINACIÓN PARA JUGAR… PERO NADIE SABE CÓMO ACABARÁ LA PARTIDA… SI GANAS, PERDERÁS… SI PIERDES, GANARÁS… Y NUNCA PODRÁS VOLVER SOBRE TUS PASOS… HAS ECHADO A CORRER SOBRE UN PUENTE QUE SE DERRUMBA… Y DEBERÁS LLEGAR AL OTRO LADO… ANTES DE QUE SOLO HAYA ABISMO BAJO TUS PIES.


  La devota se encogió y estuvo a punto de gritarle a la diosa que le permitiera echarse atrás. Pero no lo hizo. Ella era Suria Neil y nunca había retrocedido ante nada ni nadie en su larga vida de grandes triunfos y grandes derrotas. Aunque quisiera retroceder, ya no sabría cómo hacerlo.


  Tomada la decisión, sonrió con alegría.


  –¡Gracias, señora de mi alma! ¡Gracias por darme la fuerza que necesito! ¡Jugaré y nunca me arrepentiré, pase lo que pase!


  SÍ TE ARREPENTIRÁS… ¡LO HARÁS! PERO YA SERÁ TARDE… ECHA A CORRER… EL PUENTE HA EMPEZADO A DESHACERSE… YA NUNCA PODRÁS DEJAR DE CORRER.


  La diosa siguió hablando, pero ya no hacía el esfuerzo de hacerse entender por los hombres, así que sus palabras le parecieron a Suria Neil rachas de viento en la tormenta, un canto celestial, el gruñido de una monstruosidad, el correteo de mil patas, risas que devenían alaridos, el rugido del fuego hecho canción y otros sonidos que ni siquiera eran sonidos porque restallaban en el fondo del alma, sin pasar por las orejas ni por la mente, y que aturdían, aterraban y maravillaban a la vez.


  La voz de la diosa se fue atenuando hasta desaparecer. Se abrió otra cuchillada de luz en el tapiz de la realidad y la entidad salió de la madera y volvió a su propio ámbito. La luz divina desapareció.


  Ahora solo quedaba allí la estatua. Latido a latido, la magia del rito desaparecía. El misterio se había consumado.


  Suria Neil jadeó y se aferró al pasamanos. Todo giró en torno a ella y de pronto se encontró en el suelo, con el corazón tronando en las sienes. Briganta y la sacerdotisa la ayudaron a levantarse. Miraban a la elegida con respeto. Aquella mujer había tenido contacto con lo divino.


  –Tomad esto, Majestad –dijo la sacerdotisa–. Respirad hondo y recuperad la calma.


  Le pusieron una taza en los labios y ella bebió una infusión picante que sabía a rayos. Pero le hizo bien porque el universo empezó a dejar de oscilar y se fue deteniendo. Estaba temblando y le dolía la cabeza. Eran los efectos secundarios; ya había pasado por esto otras veces, pero nunca con tanta intensidad.


  –Majestad, ¿os encontráis ya repuesta? –preguntó Briganta.


  –Sí, sí, estoy bien. Dame tu apoyo. Tengo que volver a palacio. Hay mucho que hacer.
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  Mientras volvía a la Ciudadela y al castillo que albergaba el Palacio Real, Suria Neil caminaba en silencio, sumida en reflexiones. Llevaba la capucha alzada y Briganta no podía ver el rostro de su señora, pero había algo en ella que le preocupaba; la conocía desde hacía años y pocas veces la había visto tan ensimismada, como si el contacto con la diosa la hubiera turbado y cargado con una gran responsabilidad. Briganta y la sacerdotisa habían visto la luz sobrenatural y el movimiento tenue de la estatua mientras le hablaba a su adoradora. En este universo los dioses no eran mitos, leyendas ni símbolos, sino entidades con una existencia real, así que el encuentro con ellos turbaba, pero no enloquecía, pues la mente no trataba de negar lo evidente. Sin embargo, la Diosa solo se comunicaba con la persona que protagonizara los misterios, así que las otras dos mujeres no pudieron entender nada de lo que dijo: todas sus palabras les parecieron sonidos majestuosos, terribles y bellos, pero incomprensibles.


  Briganta ardía de curiosidad, pero no se decidía a preguntar a su ama porque sabía que debía respetar su silencio.


  Cuando los escoltas hablaron con los guardianes de las murallas que cerraban la Ciudadela, entraron en zona segura y se quitaron por fin la capucha. Briganta ya no pudo controlarse más. Se acercó a Suria Neil y le susurró:


  –Majestad, ¿qué ocurrió en el Templo Rojo? ¿Qué os dijo la Diosa?


  Suria Neil se volvió hacia Briganta como si hubiera salido de un sueño y la miró con unos ojos lejanos y tranquilos.


  –Ella aún está en mí.


  Briganta abrió mucho los ojos y jadeó, pero Suria Neil levantó el dedo índice.


  –No preguntes.


  Briganta bajó la cabeza, sumisa.


  –Solo quiero saber si puedo seros útil en algo.


  –Lo sabrás a su debido momento.


  Echó a andar otra vez y su sirvienta la siguió, dos pasos atrasada, como requería el protocolo, mirando a su señora con asombro y admiración.


  Pasaron por los umbrales y recorrieron los caminos y los pasillos correspondientes. Suria Neil se notaba extraña, pues todo aún parecía un poco irreal. Sentía cierta melancolía, como si hubiera perdido algo valioso e irrecuperable. Pero también sentía una determinación que la empujaba en todos y cada uno de sus actos y pensamientos. En efecto, la diosa aún estaba en ella y no le permitiría volverse atrás. Si alguna vez tuvo dudas o escrúpulos, los había perdido por completo.


  Ella pertenecía a la Familia Neil, una de las más fuertes del reino. Los Neil tenían sus señoríos en el sur, cerca de Erena. Eran gente importante para la Corona por sus mesnadas y riquezas, muchas de ellas obtenidas gracias a las rutas comerciales que iban y venían desde el reino vecino. Pero supieron estar en su sitio y siempre apoyaron a la Corona de manera ejemplar. A su vez, el rey los necesitaba, nunca intentó violentarlos y los trató con honor. Suria Neil era la mayor de sus hermanos. Cuando murió el patriarca ella habría dirigido el patrimonio si no hubiera sido mujer, así que el cargo pasó a su hermano Bulben. Pero Suria Neil desde joven ya destacó por su inteligencia y determinación y trabajó duro en la Corte, hasta casarse con el joven príncipe heredero Bricio, hijo del rey Bricio el Barbudo, quien no pareció muy contento con el compromiso. Pero los Neil –o mejor dicho, Suria Neil, por boca de su hermano– presionaron con quitarle el apoyo si no permitía el enlace. El Barbudo tenía demasiados problemas en las fronteras, así que accedió y Suria Neil ya se vio a sí misma como reina, en cuanto muriera su suegro. Además, el príncipe Bricio daba señales de estar trastornado, cosa que a ella le convenía porque podría manejarle con más facilidad que a un hombre con todas las luces. Suria Neil empezó ya desde entonces a aprender y manejar los resortes del poder, utilizando tanto la dureza de los hombres como el encanto de las mujeres. Frecuentaba la compañía de los funcionarios y los nobles del Consejo, a los que sabía encandilar y manipular, porque ya conocía las artes de la Telta Roja y los mil y un sutiles modos de controlar al género masculino.


  Solo hubo un hombre al que nunca pudo domar, y que respondía a sus sonrisas y preguntas con rostro serio: el capitán de los ejércitos del rey, ese guerrero leal y curtido: Ervé Glen. Ya desde entonces Suria Neil le había deseado con ardor, porque podía tener a cualquiera haciendo chasquear sus dedos, pero no a ese. Incluso estuvo tentada de intentar seducirle a cualquier precio. Pero se contuvo porque haría peligrar sus planes de futuro.


  El Barbudo murió y todo saltó por los aires cuando se conoció su testamento y su decisión de no legar la corona a su hijo Bricio el Oscuro ni a otro familiar, sino a Ervé Glen. Suria Neil enfureció y maniobró para que los Neil apoyaran a su esposo en la guerra civil de sucesión. Muchos creyeron que sería una lucha rápida y que Ervé Glen acabaría vencido y ahorcado, pero aquel capitán tenía demasiados partidarios en el reino y sabía mucho de campañas y batallas, así que la confianza de Suria Neil se trocó en consternación cuando la guerra se fue poniendo de parte de Ervé. Ella podía quedarse sin su corona.


  Entonces le pidió consejo a la diosa y la diosa se lo dio, y su esposo murió apuñalado en la cama cuando la guerra parecía casi perdida para él. De inmediato, como si todo estuviera ya planificado, el clan de los Neil cambió de bando y se pasó al de Ervé Glen. Sin pretendiente y sin la mitad de sus apoyos, la causa de los Gaela se hundió en el pozo de la derrota.


  Ervé I el Norteño tenía que cerrar heridas y necesitaba a la nobleza, así que perdonó a muchos, entre ellos a Artai Gaela, el conde de Manar, que se rindió cuando todo parecía ya perdido. Además, el nuevo rey perdonó a los Neil y no les arrebató su patrimonio ni sus privilegios. Solo les impuso el juramento de lealtad de rigor. Y los Neil, gente noble pero también práctica y discreta, nunca le darían al nuevo rey motivos para disgustarse o sospechar.


  Poco después, Ervé se casaba con la viuda de Bricio el Oscuro, causando asombro en todo el reino. A pesar de las dificultades, Suria Neil lo había conseguido: por fin era la reina de Dail.


  Los siguientes cuatro años fueron los más felices de su vida. Entonces, se enamoró de Ervé como nunca había pensado amar a ningún hombre. Podía tolerar sus infidelidades porque Ervé solo lo hacía en las campañas militares que año tras año debía liderar. Para Suria esas furcias de guerra no contaban, eran solo muñecas de carne para el desahogo de un hombre que arriesgaba la vida por el buen nombre de los suyos y de su reino. En la Corte y la capital Ervé jamás cometió ningún desliz, a pesar de que siempre había aventureras rondándole, mujerzuelas a las que Suria ya se encargaba de ajustarle las cuentas. En la Corte Ervé solo tenía una mujer: su esposa. Además, él encontró útil su instinto de gobierno y dominio y no solo escuchaba sus opiniones en privado, sino que además le permitió asistir a las reuniones del Consejo Real, opinar y hasta contradecir a los otros miembros. Llegaron los dos hijos, Quendal y Madoc, y aunque eran enfermizos, Ervé y ella hicieron todo tipo de planes para ellos porque, juntos, los dos hermanos deberían gobernar el reino entero. Suria estaba en esa cumbre de fama, gloria y poder que siempre había soñado. Amaba a su marido y él también la quería y estaban unidos por la misión de dirigir el reino, algo más importante para ambos que cualquier tipo de amor.


  Mientras seguía caminando junto a Briganta por los pasillos de la fortaleza, su sonrisa melancólica desapareció al recordar la muerte de Quendal, a los tres años…


  Ese fue el principio del fin. Quendal era un niño débil que sufría de jaquecas y que apenas soportaba el ejercicio físico. Aquel mazazo empezó a separarla de su esposo y provocó un dolor en ella que aún duraba y que nunca desaparecería del todo. Empezó a sospechar los nubarrones que pasaban por la mente del rey. Solo les quedaba Madoc, que era otro niño quebradizo. Ella sabía que su marido temía la muerte del único príncipe heredero que le quedaba, porque el parto de Madoc fue tan difícil que los médicos le aseguraron a Suria que no podría quedar de nuevo encinta. Ella empezó a sentir el miedo de que la rechazara por motivos políticos, para elegir otra con la que concebir herederos sanos. Y cuando Suria temía, se volvía amenazadora. La relación entre los dos se agrió. Estallaron las discusiones y disputas. Ervé dejó de compartir sus estrategias de gobierno con ella, lo cual enfureció a Suria, que no era mujer a la que se pudiera obviar y mucho menos despreciar. En una ocasión ella se presentó en una reunión del Consejo sin el permiso del rey e incluso desafió todas sus opiniones. Había sido una estupidez fruto de la ira y mientras lo hizo supo que estaba cruzando una línea roja. Aunque él la quería, antes que esposo y amante, era el monarca.


  Ervé no montó ninguna escena, pero aquel día ella comprendió que le había perdido. A partir de ahí durmieron en alcobas distintas e hicieron vida separada. Suria era la dueña de todos los asuntos menores de la Corte –algo que pocas reinas conseguían–, pero había sido excluida de la gran política. Y pronto –lo sabía– sería apartada también del trono.


  Él tuvo la deferencia de advertirle en privado del divorcio que iba a venir. Quería casarse con una mujer joven y fértil de la alta nobleza, Arlina Beloveso, un buen partido para el rey de Dail. Suria no se enfureció ni le hizo ninguna escena. Se mantuvo altiva y desdeñosa y le respondió que él era el rey y podía hacer lo que le viniera en gana. Pero por dentro estaba hundida en el horror. Su Majestad la reina Suria de Dail perdió la corona y se convirtió de nuevo en la dama Suria Neil. Ervé se preocupó de que todo se hiciera con mucha discreción e incluso la nueva boda fue comedida. Todo para no humillarla. Ella en su fuero interno se lo agradeció y, aunque se odiara a sí misma, le amó incluso más. Pero no le dio la mínima satisfacción de una sola palabra o mirada amable. Y nadie en la Corte osó siquiera hacerle un comentario irónico o dirigirle una mirada que no fuera de máximo respeto. Sabían que ella estaba deseando descargar su ira sobre cualquiera, fuera criado o noble, y la temían. A las rentas que le venían de su familia, el rey le añadió prebendas y títulos, y también premió a su hijo, el pequeño Madoc. Suria Neil se permitió llorar y acuchillar almohadas y lanzar copas de vino contra la pared solo en privado, jamás en público, y tuvo un único testigo de su dolor: su fiel Briganta.


  Al menos, su hijo Madoc era el príncipe heredero. Algún día Madoc subiría al trono y ella dirigiría el reino a través de él. Todos lo sabían y temían a Suria Neil. También la temía la nueva reina, que durante los años siguientes parió un macho y tres hembras. Arlina evitaba a Suria Neil por los pasillos del palacio y eso divertía y enorgullecía a la antigua reina.


  Pero Madoc no podía manejar la espada ni cabalgar sin que cayera al suelo, hecho un guiñapo sudoroso y jadeante. Ervé sin duda había esperado todo lo posible, pues su hijo mayor ya era hombre que debía tener familia; lo había guardado como un triunfo en la manga para alguna boda real extranjera. Y aunque Madoc anhelaba ser rey, no estaba a la altura para ser el señor de Dail, un reino enzarzado cada dos por tres en pequeños conflictos armados y en guerras abiertas.


  El año anterior el rey cambió el testamento en público –no iba a cometer el error de su predecesor, Bricio el Barbudo– y entregó la herencia del trono a Cédric. Suria Neil ya se lo esperaba, pero de nuevo sintió el peso del horror. No obstante, se negó a marcharse de la Corte y se juró a sí misma que de un modo u otro su hijo acabaría siendo el rey de Dail y ella su maestra en la gobernanza.


  Suria Neil y Briganta entraron en el castillo y los guardias reales y los lacayos que hallaron en su camino la saludaron humillando la cabeza. Pero Suria Neil ni siquiera los miró porque para ella no existían en el mundo real; solo eran sombras a las que dar órdenes. Caminaba hacia el edificio de la torre del homenaje, donde estaban los salones de diferentes usos, los despachos y la residencia de la Familia Real y de todos los que la servían, así como de algunos nobles que gozaban del privilegio de pernoctar cerca de los reyes, y no en los otros edificios del complejo del castillo o en las casonas y palacetes allende sus murallas, en el distrito de la Ciudadela Noble. Subió la escalinata y traspuso el umbral abierto del portón principal, coronado por el escudo de Dail, con los cinco soles en círculo y en su interior la lanza y la espiga de trigo cruzadas. Los soles representaban los cinco grandes condados del país; la lanza del dios Éber era el exponente del poder legislativo, judicial y militar, emanado de los dioses y concentrado en el monarca, y la espiga simbolizaba la excelencia económica, no solo por la agricultura de cereales, sino también por la ganadería, las minas, la artesanía, las manufacturas y la actividad comercial. Bajo el escudo había un lema grabado en una placa de hierro que solo los sacerdotes iadures podían leer, porque estaba escrito en la lengua mágica iad, que causaba mareo y temor cuando los legos osaban mirarla. Era un hechizo protector, para que los espíritus malignos no penetraran en la morada del rey.


  En la sala de recepción de la planta baja, y cuando se dirigía a la escalera principal que llevaba a los pisos superiores, las dos mujeres se detuvieron al escuchar un escándalo de gritos y risas. Por la escalera bajaba rodando y dando tumbos algo que parecía un ser humano, envuelto en ropas de colores verde y amarillo, con una nube de flecos y tiras. Daba alaridos mientras se despeñaba escalera abajo. Una criada soltó un chillido y se pegó a la pared de la escalinata para dejar pasar a la criatura. Esta llegó al pie de las escaleras y siguió rodando sobre las baldosas, como una pelota de brazos y piernas, envuelta en tintineos que nacían de los cascabeles del traje.


  Por la escalera bajaban corriendo y saltando las princesas Linete y Mabel, de tres y cinco años, y luego el aya de las dos niñas, levantándose las faldas para andar más rápido y dando órdenes que las pequeñas no atendían.


  –¡Ratón! –gritó Mabel–. ¡No huyas, ratoncito!


  La pelota humana se detuvo a pocos pasos de Suria Neil y se puso en pie de un salto. Era Fergal el Ratón, el bufón de palacio, un hombre más achaparrado que bajo, de cintura estrecha y hombros anchos, piernas cortas y manos grandes. Tenía una cara ancha, una nariz ganchuda, una bocaza de labios bulbosos y unos ojos azules tan saltones que parecían a punto de salir volando de la cara. Tenía muy rojos los cabellos crespos, trasquilados, con puntas aquí y allá. Aquel individuo feo y contrahecho vestía el amarillo y verde de su oficio, con mangas y calzones abullonados, unos escarpines de puntas largas y ridículas y tiras de tela que colgaban de los brazos, con cascabeles en las puntas.


  No parecía dolorido por la caída, ya que era un acróbata y un bailarín. Hizo una reverencia exagerada ante Suria Neil, que le miraba como se miraría a un bicho inofensivo pero desagradable.


  –¡Buenos días tengáis, Alteza! ¡Gracias por iluminar con la luz de vuestros ojos la miserable vida de este pequeño juglar!


  –Apártate, mamarracho.


  –Así lo haré, gran señora. Como siempre, alabo vuestra amabilidad y ternura. ¡Oh, ahí vienen las gatas! ¡He de huir porque quieren comerme!


  Se lanzó al suelo, rodó sobre sí mismo, saltó y puso muecas de horror mientras las dos niñas corrían tras él.


  –¡Ratón, ratón, te vamos a agarrar! –gritó Mabel.


  –¡Auxiliadme, damas y caballeros, salvadme de sus dientecillos!


  –¡Ñam, ñam! –chilló la pequeña Linete, corriendo tan rápido que dio un traspiés y cayó al suelo. Su rostro se contrajo y empezó a lloriquear de dolor.


  –¡Ya sabía que esto tenía que pasar! –se quejó la aya, jadeante y acalorada, mientras se acercaba a Linete, aún en el suelo, agarrándose la barbilla y berreando entre lágrimas.


  –¡Vamos, levántate, que no es para tanto! –le dijo su hermana.


  Fergal se detuvo y corrió con susto hacia la chiquilla.


  –¿Estáis bien, mi niña?


  –¡Fuera de aquí! –le gritó Suria Neil, y Fergal retrocedió intimidado–. ¡Ya has hecho bastante, engendro asqueroso! Y tú, bobalicona incompetente, apártate.


  El aya así lo hizo, porque nadie en su sano juicio le llevaría la contraria a esa mujer.


  Suria Neil se arrodilló junto a Linete y le habló con voz dulce:


  –Tú eres una princesa, ¿verdad?


  –Sí… –dijo la niña, haciendo un puchero–. Mi barbilla…


  –Pues las princesitas no se quejan por esas cosas. Las princesitas son como las águilas, que tras caerse se levantan y echan a volar.


  –¿Cómo un águila?


  –Sí, tú eres una pequeña águila daila. ¡Vamos, mueve las alas y a volar! ¡A volar, mi águila preciosa!


  Suria Neil sonreía y la niña parpadeó y empezó a sonreír también. Se levantó y agitó las manitas.


  –¿Lo ves? –dijo Suria Neil–. No ha pasado nada. Todo está bien, mi pequeña.


  Y le dio un beso en la frente.


  –¡Apartaos de mi hija! ¡No la toquéis!


  Suria Neil se levantó al ver llegar, casi corriendo, a la reina Arlina Beloveso. Toda la dulzura empleada con la niña se transformó en una máscara de hielo.


  A sus cuarenta años, la reina Arlina aún era bella y no había perdido la esbeltez. Vestía bien, pero no se maquillaba ni llevaba los sofisticados tocados de Suria Neil, quien pensó al verla, como siempre, que aquella mujer debería estar limpiando una porqueriza y no llevando una corona. No se molestó en ocultar su desprecio mientras Arlina agarraba a su hija pequeña con ademán protector. A pesar de ser la reina, Arlina sentía miedo hacia Suria Neil, cosa que a esta le daba mucho gusto.


  –¿Qué hacíais con mi hija? –preguntó Arlina, más calmada.


  –Solo estaba consolando a una niña que se había caído –respondió Suria Neil–. Como la madre no estaba cerca yo hice su trabajo.


  Arlina la miró con furia y luego se fijó en la cara de Linete.


  –¿Estás bien, mi amor?


  –Sí, madre. Ella me dijo que soy un águila… ¡Un águila!


  Arlina le dio un beso y luego se volvió hacia su otra hija y la aya.


  –¡Mabel! Tienes que cuidar mejor de tu hermanita. Y vos, señora, ya hablaremos después.


  –Lo siento mucho, Majestad –musitó el aya.


  –No deberíais descargar la ira en ellas –dijo Suria Neil–, sino más bien en ese enano deforme.


  Hizo un gesto con la cabeza hacia Fergal, que agachaba la cabeza, humilde, y casi no osaba mirar a la reina.


  –Majestad, ni Mabel ni el aya tuvieron la culpa –dijo–. Fue cosa mía.


  –No te disculpes, Fergal –dijo Arlina–. A veces pasan estas cosas.


  Suria Neil sonrió con maldad.


  –Resulta conmovedora vuestra… simpatía hacia el bufón.


  –¡Silencio! –le espetó Arlina–. No quiero que volváis a acercaros a la princesa.


  –No os inquietéis. Hasta después de la novena hora no empiezo a devorar niñas.


  –¡Basta de chanzas! –rugió Arlina.


  –Está bien, no chancearé más. Podéis ser la reina, pero no me vais a decir lo que hacer en estos pasillos, ni si puedo o no arrodillarme para calmar a una chiquilla, sea princesa o villana.


  Arlina la miró con asombro, pero no dijo nada, intimidada por los ojos de Suria Neil, que continuó:


  –No os acaloréis tanto, señora mía, porque hoy llega el rey y tendréis que agasajarle como se merece. Al fin y al cabo, sin duda habrá añorado vuestro amor en esas noches tan solitarias de la guerra en el Viejo Norte…


  A Arlina le temblaron los labios de pura rabia. Todos sabían que no encajaba bien las infidelidades de su esposo. Suria Neil sonrió aún más y dijo:


  –También debéis pensar en vuestro hijo Cédric. Según cuentan todos, va a quedarse durante unos años en la corte de los bárbaros. Estoy por completo segura de que nada malo puede ocurrirle allí, señora.


  Arlina jadeó con angustia porque ya conocía la nueva. Pero mantuvo el control de sus emociones y levantó la barbilla, aún abrazando a su hija pequeña.


  –No es extraño que el rey os despreciara y os apartara de su lado. No sois más que una vieja derrotada y llena de amargura.


  El rostro de Suria Neil se volvió pétreo.


  –Pagaréis caro esas palabras, señora.


  –Señora no, sino Majestad. Llamad a vuestra reina como debéis. Os lo ordeno. ¡Obedeced!


  Suria Neil inspiró, fría como la escarcha. Había ya muchas personas alrededor. Los encontronazos entre aquellas dos mujeres eran terribles, por lo que solían evitarse una a la otra. Cuando esto no era posible, todo el castillo temblaba.


  Suria Neil sonrió de un modo siniestro e hizo una reverencia exagerada y burlona, sin dejar de mirar a la reina a los ojos.


  –Que tengáis un buen día… Majestad.


  Sin esperar respuesta, dio la vuelta y se alejó con aire altivo. Briganta la siguió.


  Subieron por las escaleras que llevaban al segundo piso, en el cual estaban los despachos del Consejo y del funcionariado palatino y algunos dormitorios de la realeza. En los pasillos había guirnaldas de flores, lazos, bandas de paño y otros motivos festivos para celebrar la vuelta triunfal del rey. Suria Neil caminaba con rostro impasible y todos aquellos con quienes se cruzaba agachaban la cabeza, no tanto por cortesía como por miedo.


  Entró en su cámara privada y echó a las sirvientas. Solo quería allí a Briganta. Esta cerró la puerta con enojo.


  –¡Maldita sea esa puta coronada! –exclamó–. ¿Habéis visto cómo se ha puesto solo porque os interesasteis por su cachorrilla?


  Suria Neil no dijo nada y se limitó a sacar del arcón algunas de sus ropas preferidas y ciertos frascos con perfumes y afeites. Quedó en pie ante un espejo de cuerpo entero. Briganta enseguida empezó a desvestirla para ponerle trajes más elegantes.


  –¡Y encima viste como una labriega! –Seguía quejándose la dama de compañía–. Casi no lleva joyas ni cosméticos y su tocado daba asco. ¡Pero bien le echasteis encima los cuernos que le habrá puesto el rey! ¡Eso sí que le jodió a la mala pécora! Majestad, no dejéis que sus palabras os hieran, porque…


  –Sí me han herido. Pero lo prefiero. Si me quedaba algún escrúpulo sobre lo que debo hacer con esa desgraciada, esas palabras mataron mis dudas.


  Briganta, que ya había empezado a deshacer el trenzado de su señora para hacerle uno nuevo, se detuvo, mientras Suria Neil se miraba en el espejo de vidrio.


  –¿Y qué vais a hacerle a esa aventurera, Majestad?


  –Conseguiré que se ahogue en su propia sangre.


  Briganta era perra vieja en intrigas y maldades, pero el tono de su ama la dejó muda. Volvió a sentir que ahora la Diosa Roja estaba en su señora. Por un instante compadeció a la reina Arlina. Pero solo fue un instante, porque enseguida sonrió con adoración.


  –Date prisa y termina de arreglarme –ordenó Suria Neil–. Hazlo bien. He de ir a ver a mi hijo antes de que el rey entre en el palacio. Debo prepararle.
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  –Alteza –anunció el ayudante de cámara–, vuestra madre, la excelente señora Suria Neil, desea veros.


  Madoc cerró los ojos, suspiró, puso la cinta marcadora y cerró el libro que estaba leyendo.


  –Decidle que pase.


  Pero no hizo falta decirle nada a Suria Neil porque ella misma entró en el despacho y el camarero se hizo a un lado para que no le apartara con su cuerpo. Madoc le hizo un ademán con una mano al sirviente y este se retiró y cerró.


  –Buenos días, madre. Tenéis una bonita costumbre de no esperar a que os den permiso para entrar.


  –Cuando quiero ver a mi hijo no hay poder en la tierra que me lo impida.


  –¿Ni siquiera yo? –preguntó Madoc, medio burlón y medio serio.


  –Ven aquí y dale un abrazo a tu madre.


  Madoc se lo dio. Suria Neil se había vestido y maquillado con un gusto exquisito, lo normal en ella, y además brillaba gracias a su amor de madre, que su severidad habitual no lograba ocultar del todo.


  –Estáis maravillosa, como siempre.


  –Las zalamerías no te van a salvar. Tenemos que tratar asuntos importantes.


  Madoc puso los ojos en blanco.


  –Y yo que pensaba que hablaríamos de cosa agradables…


  Se acomodaron en dos butacas junto a la mesa.


  Ella estudió su rostro.


  –Aún tienes las mejillas enrojecidas… Por tanto, debe ser cierto eso que me han contado antes de venir aquí, que has estado adiestrándote con las armas por la mañana… ¿Verdad?


  –Este maldito castillo parece una aldea de labriegos; ¡todo se sabe!


  –Hijo mío, yo sé todo lo que ocurre en este castillo. Nada se me puede ocultar.


  –Tendría que castigar a tanto bocazas que anda suelto por ahí…


  –Entonces deberías hacerlo con medio palacio, porque muchos te vieron y luego lo fueron contando por todas partes. ¿Por qué lo hiciste? Ya sabes que tu cuerpo no…


  Madoc levantó una mano.


  –Sí, ya sé que mi cuerpo no puede soportar el ejercicio físico, que jadeo y toso y me ahogo en cuanto cojo una espada… ¡Ya lo sé, maldición!


  Suria Neil le miraba con tranquilidad. Él se volvió hacia un lado, avergonzado y enojado.


  –Lo siento, madre. No tendría que haberos hablado en mal tono.


  –Escúchame, Madoc. Tú deseas la gloria y el renombre y eso es maravilloso. Pero no puedes correr riesgos estúpidos. Debes comportarte como un hombre, no como un niño, y los hombres conocen sus límites y los respetan.


  Ella se echó hacia delante, le tomó de la barbilla y le obligó a mirarla a los ojos.


  –Podría haberte sucedido algo horrible. No quiero que vuelvas a cometer tales imprudencias. Dime que no lo harás.


  Él asintió, pero ella mantuvo su cabeza inmóvil, tomándole aún por la barbilla.


  –Quiero escucharlo.


  –Está bien, madre, no volveré a adiestrarme con las armas. Es peligroso.


  Ella soltó su mentón y le acarició una mejilla.


  –¿Es que no entiendes lo mucho que sufro al pensar en lo que podría haberte ocurrido?


  Él tomó su mano y la besó.


  –No os inquietéis, madre. No volverá a pasar.


  Ella se echó hacia atrás en la silla y apoyó las manos en los brazos de la butaca.


  –Además, sucedió delante de todo el mundo. Mostraste debilidad y eso es intolerable. Nunca permitas que nadie vea tus flaquezas. La reputación lo es todo.


  –Siempre me lo decís.


  Suria Neil hizo un ademán de la cabeza para señalar el libro que él había estado estudiando.


  –Me gusta que emplees tu tiempo en aprender a gobernar porque algún día vas a dirigir este reino.


  –Madre… Ya hemos hablado de esto mil veces.


  –Y mil veces más que lo trataremos. El rey cometió un error al despojarte de tu derecho a la corona.


  –No. El rey hizo lo correcto. Yo… Yo no puedo ir a la guerra y el señor de Dail es el líder de la Hueste Real.


  –¡Eso es una sandez! Otros pueden combatir por el rey y lo harán muy bien, mientras él ejecuta la gobernanza desde la capital.


  –La tradición es que el rey dirija sus mesnadas y…


  –La tradición puede ser cambiada. Amergin el Grande saltó por encima de la tradición para unir todo el sur de Cotian en un solo reino: Dail. Hasta que él se atrevió, todos lo creían imposible. Todo parece imposible hasta que alguien se atreve a hacerlo. ¿Cuántos buenos reyes murieron de un modo necio en el campo de batalla, cuando podrían haber vivido mucho más tiempo dirigiéndolo todo desde sus salones y despachos? Eso es inteligencia y sabiduría.


  –Pero no es glorioso.


  Suria Neil soltó una carcajada.


  –Tú no te preocupes por la gloria, que si ganas las guerras, aunque no participes en ellas, los cronistas y juglares ya se encargarán de darle lustre a tu vida.


  –Madre, vuestras palabras suenan alocadas y…


  –Pero son sinceras. Dime la verdad, hijo mío… ¿Acaso no anhelas gobernar este reino? ¿Acaso no sientes que tú puedes llevarlo a lo más alto?


  Madoc la miró y quedó mudo unos instantes. Su madre estaba poniendo en palabras lo que él no se atrevía ni siquiera a pensar.


  Suria Neil continuó:


  –Dime que no sabes que ese muchacho, Cédric, tomaría peores decisiones que tú, que no sabes desde el fondo de las entrañas que es un buen capitán, sí, pero no mejor rey de lo que tú serías. Dímelo mirándome a los ojos, si eres capaz.


  Madoc desvió la vista. Frunció el ceño, buscando las palabras.


  –Es posible… Es posible que llevéis razón. Quizá yo pudiera ser… Pero el rey tomó su decisión y todos debemos acatarla.


  –Fue una decisión necia.


  Madoc la miró con un punto de amenaza.


  –No voy a tolerar palabras gruesas contra mi señor el rey… Y mi padre.


  Los dos se miraron a los ojos durante muchos latidos. Al final, Madoc desvió la vista.


  –Sé que queréis lo mejor para mí, pero las órdenes están para ser obedecidas. Y el rey dio la suya hace un año.


  –Nadie ha dicho que desobedezcas. Sé que eres un hombre íntegro, mucho más que la mayoría de oportunistas y cínicos que pululan por la Corte. Puedes obedecer al rey y a la vez cumplir tus sueños.


  Madoc la miró con el ceño fruncido.


  –¿Cómo? ¿Cómo puedo hacerlo si no soy más que un alfeñique y un…?


  Se mordió los labios.


  –Ningún hijo mío puede ser un alfeñique –dijo ella–. Naciste para gobernar y gobernarás, y yo te diré cómo. Has de hacer cambiar de opinión a tu padre.


  –¿Qué? –exclamó Madoc–. ¿Y cómo voy a…?


  –Utilizando las artes de la persuasión. Debes amigarte aún más con el rey, estar más tiempo a su lado y permitir que vea lo mucho de bueno que hay en ti. Observarle y esperar el momento adecuado para ir poniendo las semillas y luego regarlas y abonarlas con buenos argumentos… hasta que él mismo crea que es idea suya volverte a legar la corona. Puedes hacerlo, hijo mío. Yo puedo enseñarte a hacerlo si confías más en mí, si te unes a mí. Los dos crearemos una hueste de dos mentes y dos corazones que ningún enemigo pueda vencer.


  Madoc la miró con espanto.


  –Estáis hablando de manipular al rey de Dail…


  –Estoy hablando de convencerle de lo que es mejor para él y para su reino.


  –¿Él no lo sabe aún? –se burló Madoc.


  –Es humano y puede equivocarse. Además, ahora es más fácil porque tu enemigo no estará aquí durante mucho tiempo; ya se sabe que Cédric estará con los bárbaros durante tres años… ¡Tres años, hijo mío! Tres años en los que Ervé no podrá verle ni hablar con él, y en cambio te tendrá siempre a su diestra.


  –¿Mi enemigo? Cédric no es mi enemigo. Siempre se ha comportado conmigo de un modo impecable.


  –¡Sí es tu enemigo! ¡Ese chico ha pasado por encima de la tradición del mayorazgo! ¡Te ha robado la corona!


  Madoc no pudo contener la envidia y el rencor que debía sojuzgar latido a latido. Apretó los labios para no decir nada, pero su madre sonrió.


  –Puedo verlo. Aunque tratas de convencerte de que ese joven no ha hecho nada malo, conoces la verdad. Eres bondadoso, y a los buenos los malos les engañan y les quitan lo que es suyo.


  –¡Ningún hijo de puta me va a quitar lo que es mío! –explotó Madoc.


  Se levantó y caminó unos pasos, alejándose de su madre, que le estudiaba con cuidado.


  –Lo siento –dijo él–. De nuevo os he alzado la voz.


  Ella se le acercó.


  –Esta vez no hay nada que perdonar. Has hablado como un hombre. Has hablado como lo haría tu padre.


  Madoc se volvió hacia ella.


  –¿Cómo mi padre?


  –Estuve casada con él y le conozco. Tu padre nunca se dejaría arrebatar nada. Si le quitaran la corona bajaría hasta el Uineil y despellejaría a todos los diablos de Lodán para recuperarla. Sí, hijo mío, tú eres como él.


  Madoc levantó la cabeza y el orgullo, la ira y la ambición resplandecieron en su cara.


  Pero aquello se fue apagando y al final bajó la cabeza y negó con lentitud.


  –No, madre. Yo no puedo desobedecer ni tratar de manipular a mi buen señor.


  Suria Neil cerró los ojos y se contuvo para no soltar un reniego. Suspiró y se obligó a sonreír.


  –Mírame, hijo mío. Sabes que te quiero con toda mi alma y que nunca te diría estas cosas si no estuviera convencida de que son las que debes escuchar.


  –Pero…


  Ella le puso una mano en los labios.


  –No discutamos. No intentaré convencerte de nada. Solo te pido que pienses en lo que te he dicho. Solo eso. Sé que te gustan esos libros de sabios extranjeros, así que no puedes tener miedo de analizar mis razones, ¿verdad? Y si no te gustan, deséchalas y problema solucionado.


  Madoc sonrió.


  –Nunca he dejado de sopesar todo lo que me decís, madre.


  –Me alegra oírlo. Soy ambiciosa e implacable, pero ni una sola vez dudes del inmenso amor que por ti siento.


  –Nunca lo he dudado.


  Suria Neil le abrazó y le dio un sonoro beso en la mejilla. Le tomó de los hombros y le contempló con orgullo.


  –Hoy viene el rey y debemos mostrarle nuestro lado más brillante, así que prepárate y brilla ante todos como un auténtico sol. Como el Padre Éber cuando cruza los cielos. Nos veremos después, hijo mío.


  –Así será, madre.


  Suria Neil salió de la estancia y Madoc quedó solo.


  Miró el busto de su padre. Las palabras de su madre reverberaban en su cabeza. No podía apartarlas del todo, como si fueran chispas capaces de prender fuego en la leña de sus deseos. Sabía que las semillas ya estaban plantadas y que el terreno era fértil. Pero se obligó a ver aquello como lo que de verdad era: una mala planta de rencor y desobediencia intolerables en un buen hijo y súbdito. Aún así, se preguntó si podría evitar que la maleza arraigara… y si sería capaz de arrancarla cuando saliera en busca de la luz.
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  La corte de guerra llegó a la capital encabezada por Ervé I, el rey victorioso.


  El monarca vestía de gala e iba precedido por los estandartes del país y de su propia familia, los Glen. El pueblo salió a recibirle y la comitiva de nobles y guardias reales fue aclamada con mil ovaciones y aplausos mientras recorría las vías más importantes, hacia la Ciudadela Noble y luego al recinto del castillo y el Palacio Real. Los líderes del Concejo Selgovano fueron a darle la bienvenida en las propias calles y a ofrecerle sus respetos, que el rey aceptó con tranquilidad. Las banderas de Dail ondeaban por todas partes y las casonas y palacios se vestían con flores, pendones y cintas coloridas. Eran miles los selgovanos que aclamaban a su señor, al monarca triunfal que había vencido a los bárbaros. Nadie quería recordar que él mismo nació entre esos bárbaros y que era en realidad un extranjero… No, ahora él era dailo hasta la médula, y quien dijera algo en contra de eso podría recibir un buen golpe, tal era el fervor patriótico del vulgo. Solo en las Toperas y en los barrios humildes de los arrabales las gentes seguían con sus asuntos y le hacían una higa al mundo de los nobles y los reyes. Pero en el resto de la ciudad la alegría se desbocaba por los zaguanes, patios, plazas, parques, arcadas y corredores y las campanas de los templos sonaban una y otra vez.


  El rey llegó al castillo y fue recibido con formación de honores por la Guardia Real. En el patio de armas le esperaba su familia: su esposa y las hijas que con ella tuvo: Cinia, Mabel y Linete; y Suria Neil y el príncipe Madoc. Los acompañaban muchos nobles y funcionarios de palacio.


  Ervé bajó del caballo y todos agacharon la cabeza en señal de respeto, como mandaba el protocolo. De pronto, la pequeña Linete echó a correr hacia su padre y Ervé la tomó en brazos con alegría y le besó la carita.


  –¡Majestad, os hemos echado de menos! –exclamó la niña–. ¿Me habéis traído algún regalito?


  –¡Linete, no seas impertinente! –le dijo su hermana Mabel–. ¡Estás rompiendo las normas!


  Linete le sacó la lengua con los ojos muy abiertos, aún en brazos del rey, que reía lleno de buen humor.


  –No regañes a tu hermanita, Mabel –dijo Ervé, y acarició con sus fuertes dedos el cabello de Linete–. Para mí este es el mejor homenaje que me pueden hacer. Ven tú también y dale un abrazo a tu padre. Venid todos, mis buenos hijos.


  Mabel se le acercó y le dio un abrazo al que Ervé correspondió, apretando su cara contra su costado y acariciando sus cabellos. También se acercó Cinia, su hija mayor, una muchacha de dieciocho años joven y hermosa, a la que aún no habían casado y que por ello mostraba suelta su cabellera larga y ondulada.


  –Majestad, estamos todos muy alegres por vuestra vuelta y por las noticias de vuestro triunfo –dijo Cinia, y con una sonrisa dejó que su padre le diera un beso en la frente.


  Madoc se acercó con gesto serio y grave y agachó la cabeza.


  –Majestad, además de la alegría, sentimos orgullo y agradecimiento por los servicios prestados a nuestro reino.


  –Y yo me siento muy honrado y agradecido por tener un hijo que cuida tan bien de mi casa cuando yo no estoy.


  El rostro de Madoc se iluminó de placer y su padre le puso una mano en un hombro y lo apretó con cariño. Cinia, Mabel y Madoc se retiraron, pero Linete no se movía de los brazos de su padre y jugueteaba con su barba y sus orejas. Se le acercó Suria Neil, que estaba preciosa y radiante, y le miró con calor por entre sus largas pestañas.


  –Majestad, siempre me tenéis aquí para serviros en cuerpo y alma.


  Ervé la estudió con seriedad.


  –Mil gracias. Sé que vos también cuidáis de lo mío, sobre todo de guiar a mi querido hijo Madoc.


  –Lo hago de mil amores, Majestad.


  Y se retiró para dejar paso a Arlina, la reina, que en contraste apenas se había maquillado y llevaba un vestido correcto, pero no bonito. Su rostro no parecía feliz y su voz sonó fría:


  –Os doy la bienvenida, mi señor.


  –Me alegra veros de nuevo, esposa mía.


  Ella asintió. Sus labios temblaron y no pudo contenerse:


  –¿No viene con vos Cédric?


  El rostro de Ervé se endureció.


  –El príncipe heredero de Dail ha de cumplir una misión importante en el Viejo Norte. Va a representarnos como embajador en la Corte de Torán.


  –Luego entonces las noticias eran ciertas… –dijo Arlina–. Le habéis mandado a una tierra extraña.


  –No. Ha ido a una tierra amiga, donde estará rodeado de amigos.


  –¿Durante tres años?


  –Así es. Establecerá lazos de unión con las gentes del Viejo Norte y ganará prestigio y gloria para él mismo y para su familia y su reino.


  Los ojos de Arlina se empañaron y su voz tembló de ira contenida:


  –Mi hijo. Me lo habéis arrebatado y ni siquiera me avisasteis de vuestros planes; y seguramente, a él tampoco.


  –¡Basta! –exclamó el rey. Dejó a Linete en el suelo y Mabel corrió a llevársela de la mano. Ervé se encaró con su esposa–. Este no es lugar para este tipo de conversaciones, Majestad. Os ruego que volváis a vuestro sitio.


  Arlina se contuvo para que no cayeran las lágrimas y le lanzó una mirada de odio que podría haber partido en dos una piedra. Pero obedeció y volvió al grupo de la Familia Real. Todos estaban serios e incómodos, menos Suria Neil, que se contenía para no sonreír de puro gusto.


  –Es cierto –les dijo Ervé–. El príncipe heredero Cédric residirá durante tres años en la Corte del reino de Torán. Y a su vez, el príncipe heredero de ese reino, Quilán Casei, vivirá con nosotros durante el mismo lapso de tiempo, en nuestra propia fortaleza. –El rey se volvió hacia atrás–. Por favor, Alteza, acercaos.


  Del grupo de nobles y capitanes tras el rey salió un joven alto, fuerte y apuesto. En la sobreveste llevaba el escudo cuartelado de Torán con el oso, la lanza, el sol y la hoja de roble. Se acercó a Ervé y le demostró su respeto con un asentimiento brusco, casi violento. Hizo lo mismo con las gentes del castillo, que le saludaron del mismo modo. Él los observó con atención a todos, sobre todo a los miembros de la Familia Real, y más en concreto a Cinia, que se percató de su mirada y se sonrojó.


  –Quedo muy orgulloso y honrado por recibir la hospitalidad de las mejores gentes de Dail –dijo Quilán Casei, con su acento brusco del norte.


  Ervé miró a Arlina, pues ella era la anfitriona del castillo y la dueña de la casa familiar y debía responder con cortesía al invitado. Pero la reina mantuvo la boca cerrada y el rostro impasible. Fue Suria Neil quien rompió aquel silencio incómodo, desplegando todo su encanto ante el príncipe extranjero:


  –Y nosotros estamos muy alegres de vuestra presencia, Alteza. Os halláis en vuestro segundo hogar, donde solo encontraréis respeto y amor.


  –Muchas gracias –respondió Quilán.


  –Las que nos darán los dioses, que solo pueden traernos paz y dicha para nuestros respectivos reinos.


  –¡Eso es! –exclamó Ervé–. Es la concordia lo que nos mueve a todos. Dail y Torán deben llevarse bien. El sur y el norte de Cotian tienen que ser aliados. ¡Escuchadme todos! Quiero que tratéis al príncipe Quilán no solo como a un embajador, sino como a uno más de la familia.


  –Y yo trataré de ser digno del honor que vos y los vuestros me hacéis, Majestad –respondió Quilán.


  –¡Claro que sí! Bueno, ya está bien de presentaciones formales. Hemos dejado mucho camino atrás y tenemos que limpiarnos y comer. Esta noche habrá una cena de celebración y podremos hablar todos con más comodidad.


  –¡Majestad!


  El grito venía acompañado de un tintineo alegre. Descubrieron que Fergal el Ratón llegaba corriendo. Llevaba su habitual traje colorido de Loco de Palacio, al que había añadido un sombrero de dos cuernos doblados hacia abajo que casi tocaban sus orejas.


  –¡Majestad, yo también quiero presentaros mis respetos y mi admiración infinita!


  Un lacayo intentó detenerle, pero se zafó de él con agilidad, siguió corriendo y llegó hasta el rey, que ya estaba carcajeándose y deteniendo con una mano a los guardias.


  –¡Por supuesto, nos faltaba el noble bufón de palacio!


  Fergal le hizo una reverencia exagerada y le miró con ojos llenos de adoración.


  –Majestad, ¡cuánto me alegro de vuestra llegada y de que estéis sano y salvo, y además victorioso!


  –Yo también me alegro de veros, ilustre señor Ratón. He echado de menos vuestras chanzas y juegos en la pesadez de la guerra, mi estimado hombrecito.


  –He de amonestaros por no llevarme, Majestad, ¡pero ahora estoy demasiado contento como para daros unos buenos cachetes en vuestras regias posaderas!


  Y dio un salto con giro completo, cayendo sobre las plantas de los pies, en la misma baldosa. Muchos veían con disgusto la familiaridad y la impertinencia de aquel personaje con el rey, pero a Ervé le encantaba y rio de nuevo. La pequeña Linete también soltaba carcajadas, como siempre ante las gracias del bufón.


  –¡Entendido! –dijo Ervé–. Haré propósito de enmienda, mi estimado loco. Ahora, vayamos todos al castillo.


  Y así lo hicieron, hablando en grupos, mientras los mozos se llevaban los caballos y los guardias reales iban a sus barracones. Mabel y Cinia se acercaron al rey para preguntarle sobre sus campañas y para saber más acerca del destino de Cédric. A la derecha del rey caminaba el príncipe Quilán. La reina se separó de todos y echó a andar hacia el castillo con paso enérgico y sin esperar a nadie, cosa que deleitó a Suria Neil, agarrada del brazo de Madoc. A todos ellos les seguía una pequeña muchedumbre de nobles, incluidos los toranos que habían acompañado a Quilán. Fergal iba de un lado para otro saltando y haciendo cabriolas, Linete corría detrás y los dos eran perseguidos por la nerviosa aya, que no dejaba de quejarse y pedir clemencia a los dioses.
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  Mucho tiempo antes de que sonaran las tres campanadas del toque de atardecer, el rey Ervé ordenó que su hijo Madoc viniera a verle a su despacho, en el piso más alto de la torre del homenaje.


  Madoc encontró a su padre ya aseado y descansado, con vestiduras de paz y no de guerra, mirando por uno de los tres ventanales. Por deseo de Ervé, se habían abierto ventanas en el muro para que pudiera entrar un buen chorro de luz solar. Como de costumbre, la chimenea estaba encendida y caldeaba e iluminaba el ambiente.


  –Me habéis mandado llamar y aquí estoy, Majestad –dijo Madoc, una vez entró en el despacho.


  –Que el camarero salga y cierre. Debemos hablar. Siéntate.


  El rey estaba de espaldas a él, mirando por la ventana la ciudad de Selgova, que se extendía alrededor de la Ciudadela y su castillo como una mancha caótica de tejados y casitas de juguete, hasta las murallas exteriores, y luego continuaba extramuros formando los arrabales. La vista incluía la cinta verdosa que era el Dal, el río que partía en dos la urbe. La mirada podía perderse mucho más lejos, entre los bosques y las hoces que dibujaba el río, que doblaba hacia la izquierda para después continuar hacia el sur. Lejos, estaban las llanuras de cultivo de cereales, la fuente de poder económico del condado de Lur, llamado por ello el Granero de Dail. Mucho más lejos, las llanuras terminaban en la línea del horizonte, rota por unos diminutos dientecillos de piedra que eran en realidad grandes montañas.


  –Una visión hermosa, ¿verdad? –dijo Ervé, sin mirar aún a Madoc–. Nuestro reino.


  –En efecto, Majestad. Es un reino bello, grande y fuerte.


  –Mi vida está dedicada a esta imagen. La he defendido en los despachos y en el campo de batalla y seguiré haciéndolo hasta el último latido. Ese es mi deber y el de mi linaje. El cual te incluye a ti.


  –Por supuesto, Majestad.


  Ervé se volvió hacia Madoc y le señaló una mesa y dos butacas.


  –Toma asiento y sírvete un vino. Tenemos que hablar.


  –Yo… no puedo beber alcohol, Majestad. Me lo ha prohibido el médico.


  –Entonces suavízalo; ahí tienes una jarra con agua para rebajarlo. Vamos, no creo que te siente mal un poco de vino, maldición.


  Madoc sonrió y mezcló agua y vino en su copa antes de sentarse. El rey se echó el vino crudo y tomó un sorbo. Clavó sus ojos en Madoc.


  –Me han dicho que esta mañana has sufrido un percance en el patio de armas de los nobles.


  Madoc hizo una mueca de disgusto.


  –No fue nada grave, Majestad.


  –¿Nada grave? Según cuentan, casi echas las tripas allí mismo. Me dan ganas de hacer ahorcar al maestro de armas, por prestarse a esas locuras.


  –¡No, Majestad! –exclamó Madoc–. Ese hombre no tiene la culpa de nada. Yo le di la orden y si tenéis que castigar a alguien, ha de ser solo a mí.


  Ervé le echó una mirada larga.


  –Cargas con la responsabilidad cuando das una orden y eso me gusta. Es propio de un buen líder.


  Ervé no solía emitir cumplidos, así que Madoc parpadeó sin saber qué decir. El rey siguió hablando:


  –No he mencionado esa imagen de Dail para hacer poesía, sino para que no te desgracies en cosas vanas cuando tienes tanto trabajo por hacer.


  –Manejar armas no es vano.


  –Por supuesto que no lo es… para quien puede. Pero para quien no puede no solo es vano, sino estúpido.


  Madoc frunció el ceño, pero enseguida asintió con humildad.


  –Lleváis razón. Fue un error que no volveré a cometer.


  –Eso espero.


  –Es solo que… –no se atrevió a seguir.


  –Continúa –ordenó el rey.


  –Es… es una tontería, Majestad.


  –Eso ya lo decidiré yo. Termina de decir lo que estabas pensando.


  Madoc clavó sus ojos en él.


  –Es solo que creo que yo puedo ser el rey.


  Ervé le miró impasible, pero algo se endureció en sus ojos. Madoc sintió el mismo temor que habían sentido los que osaban contrariar a Ervé I el Norteño; algunos habían acabado muertos por cosas así. Pero encontró las fuerzas para continuar:


  –Majestad, me gustaría que reconsideraseis vuestra decisión del año anterior y quiero que mantengáis la tradición del mayorazgo. Soy el primogénito y, aunque tengo mis defectos, creo… Sé que puedo gobernar bien el reino de Dail.


  Quedó asombrado de sí mismo. Nunca se creyó capaz de llevarle la contraria a su padre, al rey. Mientras veía a Ervé inmóvil como una estatua de piedra, contemplándole sin pestañear, Madoc se encomendó a los dioses.


  Ervé se echó hacia atrás y bebió, observándole por encima de la copa. Madoc no pudo resistirlo y desvió la mirada.


  –¿Quién ha puesto esos pensamientos en tu cabeza y esas palabras en tu boca? –preguntó. Sonrió–. Oh, ya lo entiendo. Hablaste con tu madre, ¿verdad?


  –No, Majestad. Lo pienso por mí mismo. Ella no tiene nada que ver.


  –Por supuesto que no tiene nada que ver… ¿Cómo se me habrá podido ocurrir que Suria tenga algo que ver en todo esto?


  –Majestad, mi madre puede opinar lo que quiera, pero esos deseos son míos.


  Ervé tomó un trago, asintió y dejó la copa en la mesa.


  –Escucha bien a tu señor y a tu maestro. Luego te hablaré de tu madre, pero primero trataré el tema de la sucesión de la corona. Eres físicamente débil y por tanto no puedes conducir la Hueste en la batalla…


  –Eso ya lo sé, Majestad, no hace falta que me lo recordéis.


  –Y un rey de Dail debe ser un rey también para la guerra –continuó Ervé–. Esa ha sido la tradición de mi familia, incluso antes de que yo viniera con mi padre desde Eife. Y también es la tradición de la dinastía anterior. No solo es tradición, sino que es ley, aunque no esté escrita, y de hecho es más fuerte que muchas leyes escritas. La guerra es la constante en este mundo y todos debemos ceñirnos a sus normas para no ser barridos. Yo amo la paz y por ello estoy siempre preparado para hacer la guerra. Todo rey es también señor de la guerra. La Hueste Real está compuesta de mis propias mesnadas, pero también de las de los condes y señores del reino, así como de las tropas concejiles de las ciudades. Muchos apoyan al rey cuando este los llama, pero otros tantos buscan cualquier excusa para no cumplir con su deber, y si el rey no los conduce en la lucha tendrán más fuerza para no apoyarle. Por eso, te guste o no, el rey debe liderar cada campaña. Si las dirige desde un despacho plantará la semilla de la desobediencia y será barrido por los mismos que juraron servirle. Solo el más fuerte puede dirigir la manada. Y debe correr el primero de todos, por delante de todos.


  Madoc miró hacia abajo.


  –Y por eso yo no puedo ser rey.


  –Exacto.


  Madoc le miró con dolor.


  –Siento que os he fallado, Majestad.


  –Tú no me has fallado, hijo mío. Estoy muy orgulloso de ti.


  –¿Orgulloso de un error de la naturaleza?


  –Orgulloso de que esta mañana quisieras romper las barreras que no puedes romper. De que cogieras una espada e intentaras luchar.


  –Pero vos mismo habéis dicho que fue una locura.


  –Así es. Pero a veces también uno puede estar orgulloso de la locura, cuando nace del valor. Y tú eres valiente. Y valioso.


  –¿Cómo puedo serlo? ¿Cómo puedo ser valioso para nada?


  Ervé suspiró.


  –Escúchame. Cédric es un guerrero, es un buen líder de hombres de armas, es leal y tiene coraje. Pero también es impetuoso e ingenuo y eso puede costarle caro al dirigir un reino tan fuerte como Dail, cuyos mayores peligros no están a la luz, sino que acechan en las tinieblas, y cuyos mayores enemigos a veces son los que parecen los mejores amigos. Cédric es el brazo fuerte y el corazón caliente, pero tú debes ser la voz de su razón y el faro que le guíe.


  Madoc le miró con el ceño fruncido.


  –¿Queréis que yo guíe al futuro rey de Dail?


  Ervé señaló con un gesto de la mano la biblioteca de su despacho.


  –¿Sabes cuántos libros ha leído Cédric en su vida? Se pueden contar con los dedos de una sola mano. Y solo porque yo le obligué a hacerlo. En ese sentido tú y yo somos lo contrario que él. Cuando descubrí la sabiduría y la fuerza de la letra escrita comprendí que en ella, y no solo en la espada, reside también el poder para gobernar. Tú eres más inteligente que Cédric y tú deberás cuidar de él cuando lleve la corona. Vigilando sus decisiones, cuidarás de mi tierra. Serás su primer consejero. Lo que no puedas ganar con un arma en la mano lo ganarás legislando, negociando y planificando. Y él será la mano que ejecute esos planes.


  Madoc permaneció en silencio durante muchos latidos.


  –Él será el rey –dijo.


  –Te pido lo más difícil, el mayor acto de generosidad, uno que quizá ni siquiera yo podría llevar a cabo. Tú dirigirás el reino y él se llevará el mérito y la gloria.


  Madoc le miró y luego se volvió hacia la ventana.


  Ervé le dijo:


  –Te necesito. El reino te necesita. Quiero estar seguro de que cuando yo no esté mis dos hijos llevarán a cabo la sagrada misión de Dail.


  –¿Que es…?


  –Unir de nuevo Cotian. Unir el Norte y el Sur. Unir las dos mitades de la Lanza partida. –Sonrió–. Pero esto ya lo sospechabas, ¿verdad?


  Madoc asintió, también sonriendo.


  –Sí, Majestad. Lo supe en cuanto oí las nuevas sobre esa alianza con el Viejo Norte. A todos les extrañó, pero no a mí.


  –¿Y por qué no te extrañó?


  –Porque es el único camino para Dail, y para toda Cotian, si quiere sobrevivir en un mundo de potencias tan grandes como Erena, Einza o incluso la lejana Beleg. El Viejo Norte será devorado por alguna de ellas; están siempre enfangados en guerras entre ellos y eso les hace débiles. Y a nosotros nos pasará igual, aunque lleve más tiempo.


  Ervé sonrió con satisfacción.


  –¿Entiendes por qué quiero que estés junto a Cédric? Él no puede verlo porque tiene ojos de león, pero no de águila. Mira a ras de suelo, no desde las alturas. El mundo está cambiando. El tiempo de los pequeños reinos, los caudillos y los héroes legendarios va a pasar. Ganamos en Degsastán porque un puñado de locos creyeron que sus tatuajes los protegerían mejor que una armadura. Hay demasiada niebla y superstición en Cotian. Esa época va a ser barrida y será relevada por una en que imperen los libros, las leyes, las rutas comerciales, los embajadores y diplomáticos, la realidad del oro y los mercados, la fuerza de las ciudades y sus gremios y banqueros, opuesta a la fuerza de los nobles de los señoríos… Cotian debe adaptarse o desaparecerá, aplastada por la rueda de la historia. Si no superamos este desafío nuestras tradiciones, nuestra lengua y nuestra religión serán solo las de otro pueblo conquistado. Otra provincia en otro imperio. No voy a permitir que eso ocurra. Y tú tampoco. Por eso, apoyarás a tu hermano Cédric cuando yo falte. Gobernando juntos, el reino será invencible.


  Madoc miraba hacia delante, pensativo. Fruncía el ceño y sus ojos brillaban. Ervé guardó silencio. Le permitiría recapacitar todo el tiempo que quisiera.


  Al fin, Madoc levantó la cabeza y se volvió hacia su padre.


  –Majestad, podéis contar conmigo. Me entregaré en cuerpo y alma a la encomienda.


  Ervé suspiró, como si se hubiera quitado un gran peso de los hombros. Sonrió.


  –Sabía que esa sería tu respuesta. Eres mi hijo.


  –Me gustaría leer los términos de la Paz de Oer.


  –Por supuesto. Ordené a mis secretarios hacer varias copias y hay una aquí mismo, en este despacho, esperándote. Ya asistías a las reuniones del Consejo, pero a partir de ahora quiero que te esfuerces aún más por aprender todo lo que está sobre las líneas y entre las líneas.


  –Lo haré, Majestad.


  –Y quiero que trates bien al príncipe Quilán. Si puedes, hazte su amigo y sondéale sobre todo lo referente a su reino. Torán es a la vez nuestro mayor aliado y nuestro mayor obstáculo para que un día Dail lidere toda Cotian.


  –Lo entiendo. Torán debe ser a corto plazo un amigo y a largo… quién sabe. Ellos también quieren el liderazgo.


  –Por lo que veo, no se te escapa ni una.


  –Procuro estar bien informado, Majestad.


  –Me parece magnífico. Sobre todo, debemos tener cuidado con Einza. Ya sabrás que han acabado con triunfos la guerra que sostenían con Feroa y quizá ese loco, Arno el Feo, quiera volver a las andadas contra nuestro reino.


  –¿Creéis que eso es posible?


  –Sí. Debemos estar preparados.


  –Supongo que ese peligro del este tiene mucho que ver con los términos de la Paz de Oer. He oído que incluye una alianza entre Dail y el Viejo Norte en caso de agresión de un tercero sobre los otros dos.


  –Por supuesto. Lo leerás todo en las capitulaciones. Y empezarás a estudiar el enfoque económico: cómo aprovecharnos mejor de la apertura de mercados y rutas comerciales. Estimo tus opiniones, así que no dejes de dármelas.


  –Será un honor, Majestad.


  Ervé quedó serio y caviloso. Pareció dudar sobre si abordar otro tema, pero al final habló con firmeza, como siempre lo hacía:


  –Antes mencioné a tu madre y te dije que después trataríamos ese asunto en profundidad.


  –Majestad, mi madre tiene sus defectos, pero yo la quiero y la respeto y sé que nunca haría nada contra los intereses del reino.


  –Estuve casado con ella, así que la conozco de maneras que tú no puedes imaginar. Por tanto, sé de lo que hablo. Tu madre es la mujer más impresionante que he conocido… En muchos sentidos. Deslumbra y resulta fácil amarla, incluso adorarla. –Su mirada se volvió lúgubre–. Pero también tiene un lado oscuro. Es muy ambiciosa.


  –Majestad, la ambición no es del todo mala. Nos impulsa para conseguir nuestros objetivos y medrar en este mundo.


  –Cierto. Pero en el caso de Suria su ambición es desmedida. Ella tuvo mucho poder; yo se lo di cuando estuvimos casados porque fue una buena reina. Sus opiniones y juicios fueron tenidos en cuenta en el Consejo y yo escuchaba cuanto tenía que decirme sobre la gobernanza de Dail. Pero para ella el poder está por encima del servicio al reino y para conseguirlo es capaz de hacer cualquier cosa a cualquier persona, incluso a los que ama… Incluso a sí misma.


  –No os entiendo. ¿A qué os referís?


  Ervé permaneció en silencio. Se levantó, caminó y volvió a mirar por la ventana, dándole la espalda a su hijo.


  –Supongo que habrás oído los rumores sobre la muerte de Bricio el Oscuro, el hijo del rey anterior… Con el que tu madre estuvo casada… Fue hace unos veinticinco años, pero aún lo recuerdo todo como si hubiera ocurrido ayer: la guerra civil por la corona, con medio país en contra de que yo subiera al trono, como dejó claro en el testamento Bricio el Barbudo… Todos creyeron que yo perdería… Ese tosco capitán del norte, pensaban, ¿cómo iba a convertirse en el rey de Dail y alzar una nueva dinastía? Ellos pensaron que Bricio el Oscuro ganaría y que gobernaría junto a su esposa, la joven Suria Neil. Esos bastardos se equivocaron. Los vencí una y otra vez, pero se negaban a rendirse. Yo hubiera ganado la guerra de todos modos, pero se habría alargado más años y hubiera acarreado más muerte y miseria… Fue una suerte que el Oscuro muriera apuñalado en su propia alcoba. Eso precipitó la caída de mis enemigos.


  Madoc habló con frialdad:


  –Todo eso ya lo sé, Majestad. Pero estábamos hablando de mi madre. Explicaos, por favor.


  Ervé siguió mirando por la ventana mientras dijo:


  –Hay quien achacó la muerte del Oscuro a tu madre.


  Madoc se levantó de la butaca, enfurecido.


  –¡Calumnias! Sé que algunos rumorean tales cosas, lo han hecho durante decenios, pero nadie ha tenido el valor de decírmelas a la cara, ¡y tampoco a vos, Majestad! Se investigó y se descubrió que fue un sirviente agraviado quien mató a Bricio el Oscuro. ¡Vos mismo encargasteis tal investigación y la disteis por válida!


  Ervé asintió en silencio.


  –La di por válida solo porque me convenía.


  Madoc quedó inmóvil durante muchos latidos.


  –¿Qué? –graznó.


  Ervé se volvió y le miró con gravedad.


  –Preparamos la farsa entre Declán Artus, tu madre y yo. Escogimos a un ladrón de caminos que ya había sido juzgado y que iba a ser de todos modos colgado. El señor Artus le sometió a tormento y el miserable confesó todo lo que se le ordenó que confesara. El alguacil y el juez fueron sobornados para callar. Los sirvientes de Bricio el Oscuro también fueron comprados y dieron la versión que nos convenía, aunque nunca hubieran visto al acusado. Casi nadie quiso removerlo porque todos deseaban el fin de la guerra civil, que además yo iba a ganar de todos modos. Solo quedaron rumores, y los rumores, por sí solos, no hacen caer a un rey. Ni a una reina.


  Madoc miró con horror a su padre.


  –Luego… si aquello fue un montaje… ¿Quién…?


  –Tu madre. Ella asesinó a Bricio el Oscuro, el hijo del anterior rey. Mi adversario en la carrera hacia el trono. Apuñaló a su propio marido en la cama, mientras él dormía.


  Madoc retrocedió, las piernas dieron en la butaca y se sentó en ella de golpe. No podía apartar la vista del rey. Su rostro se contrajo de ira.


  –Vos… Vos usasteis a mi madre para obtener vuestros objetivos. La convertisteis en una asesina.


  Ervé sonrió de lado.


  –No fue idea mía. Ella me lo propuso. Vino a mí en una embajada secreta. ¿Cómo consiguió burlar la vigilancia de su esposo y su ejército? Aún no lo sé, pero Suria es una mujer de recursos que suele conseguir lo que se propone. Ella vino a mí y en una reunión íntima me propuso un pacto: ella mataría a su marido y todo se vestiría como el crimen de un lacayo rencoroso; a cambio, cuando yo subiera al trono, la convertiría en reina. Ella sabía que su esposo iba a ser derrotado y decidió cambiar de caballo a mitad de carrera. Al principio yo no quise saber nada de todo esto, pero ella consiguió convencerme. Y no solo empleó sus palabras.


  –¿Qué queréis decir?


  –Incluso hoy, en su madurez, tu madre es una mujer seductora. Veinticinco años atrás era la hembra más hermosa y deseable de Dail. Eres un hombre y estoy seguro de que puedes entender lo que ocurrió en aquel pabellón de campaña, esa noche. No hubo nada escrito, pero el pacto se selló no solo con palabras, sino con… algo más.


  Madoc parpadeó y se llevó una mano a la frente.


  –Lo que me decís… No puedo creerlo.


  –Juro por todos los dioses, por mi linaje y por mi reino, que te he dicho la verdad.


  –Vos… y ella… Todo lo que me contasteis fueron mentiras.


  –Es cierto. Vas a saber de primera mano que, si quieres lo mejor para tu reino y tus súbditos, tendrás que caminar por sendas tenebrosas y a veces faltar a la verdad… O peor aún, retorcerla ante la gente que amas.


  Madoc detectó el dolor en la voz de su padre y le miró.


  –¿Por qué me reveláis todo esto ahora?


  –Para ponerte en guardia respecto a tu madre. Yo me enamoré como un estúpido de ella cuando subí al trono. Sé controlarme, pero aún la quiero. Y aunque sé que ella también me quiso, te repito que lo que de veras ama es el poder. No solo me divorcié de ella porque acabó estéril tras parirte a ti, y yo necesitaba más hijos de una mujer fértil para asegurar el futuro del reino… También lo hice porque el poder la estaba corrompiendo. Conozco todas las sendas del poder y he visto cómo pudre los corazones y las mentes. Si no tienes una visión más grande que tu propia persona el poder te dominará y te destruirá. Suria tomó el camino incorrecto. No podría haberse resignado a ser la reina consorte, sino que quería mandar y dirigirlo todo. Hubiéramos acabado peleando el uno contra el otro y yo no podía tolerar eso.


  –Tal vez no podíais tolerar que alguien os llevase la contraria. Quizá vos también caminéis por la senda incorrecta y le echéis la culpa a mi madre.


  Madoc se preguntó si no habría ido demasiado lejos. Pero no se arrepentía de sus palabras.


  Sin embargo, Ervé no pareció enojarse.


  –Eres valiente. No te dejas intimidar ni por un rey. Te aseguro que yo sé cómo es tu madre; ella tratará de utilizarte para obtener de nuevo el poder. Hoy lo he visto: ya empieza a engatusarte para que trates de convencerme de que te devuelva la corona. Te lo advierto, hijo mío: no dejes de amar nunca a tu madre, pero tampoco dejes que ese amor te ciegue. Por tu bien, por el de ella y por el de todos, no bajes la guardia. Ahora tienes una misión que cumplir y a la que te has comprometido.


  –Os repito que me entregaré a esa encomienda en cuerpo y alma. Yo no bajo la guardia ante nadie. Y os lo recalco también a vos: ante nadie.


  –Ni siquiera ante el rey, ¿verdad? Bien. Nunca me han gustado los obsequiosos ni los hipócritas. Quiero gente que me diga lo que piensa.


  –Podéis confiar en mí.


  –Lo sé. Y hay algo más: no quiero que tu madre sepa nada de esta conversación que hemos tenido.


  –No sabrá nada por mí, en primer lugar porque eso le haría daño y yo la quiero muchísimo.


  Ervé le miró con tristeza.


  –Ojalá ese amor que sientes por ella no se convierta nunca en odio… Porque yo conozco ese tormento.


  –No ocurrirá, Majestad.


  Ervé sonrió.


  –Ven y dame un abrazo.


  Madoc titubeó unos latidos, luego se levantó y los dos se fundieron en un abrazo sincero. El rey le agarró con fuerza por los hombros para mirarle a la cara y luego se separó y retrocedió unos pasos. La ternura fue desapareciendo de su cara. Volvía a ser el monarca impenetrable, sin sentimientos.


  –Creo que por hoy ya hemos hablado suficiente. Eres… Vos sois el príncipe Madoc Glen, miembro del Consejo Real. Llevaos la copia de la Paz de Oer y estudiadla. Mañana, o algún otro día, voy y yo hablaremos sobre política y economía. Esta noche nos veremos en la cena de gala.


  –Así será, Majestad.


  Ervé le dio el documento y Madoc se fue. Una vez fuera, y mientras caminaba por los pasillos, pensó en todo lo que había hablado con su padre y se sintió zarandeado por una tormenta de emociones encontradas.
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  A la fiesta de bienvenida del rey acudió lo más granado y selecto de la Corte Daila. Se celebró en el salón de banquetes de la planta baja de la torre del homenaje, por hallarse cerca de las cocinas y la despensa, y así hacer más rápido el trasiego de lacayos que traían la comida y la bebida.


  Decenas de personas se sentaron en las distintas mesas, pero la más importante era la del rey y su familia. Presidiéndola y en sendos tronos, se encontraban Ervé y Arlina. A la diestra del monarca estaba su hijo Madoc, que departía con Declán Artus, la Sombra del Rey. También estaban allí la princesa Cinia y, a su lado, el príncipe Quilán Casei de Torán. Tras Quilán, alejado unos pasos y en pie, donde solían estar los ayudantes de confianza que acompañaban a los grandes señores, se encontraba el noble torano Raferti Sucelos, conocedor de las costumbres dailas y segundo para todo del príncipe Quilán. Las niñas Linete y Mabel se encontraban en un extremo de la mesa, siempre vigiladas por su aya regañona.


  En otra mesa cercana, y entre otros Grandes del reino, se encontraba Artai Gaela, ceñudo y pensativo, como de costumbre. A su lado estaba Suria Neil, que no había obtenido sitio en la mesa de la Familia Real por expreso deseo de la reina. Era un episodio más en la guerra sutil e implacable que libraban aquellas dos mujeres. Suria Neil estaba aún más hermosa que de costumbre y mantenía una conversación cortés con una dama de la alta nobleza; pero no dejaba de vigilar por el rabillo del ojo lo que hacían los reyes.


  Se sirvieron las jarras y copas de vinos claros y tintos, de hidromiel, cerveza, sidra, hipocrás y –para los hombres que querían empezar fuerte– licores y aguaviva. La bebida vino acompañada de un aperitivo de castañas, almendras, nueces, avellanas y otros frutos secos, que podían untarse en manteca o bien ser regados con el caro aceite de oliva de Erena.


  El rey aprovechó para levantarse y en medio de un silencio respetuoso dio un discurso breve pero contundente, según era su estilo, sobre la felicidad que había traído el fin de la guerra con el Viejo Norte. Tal vez porque estaba allí el príncipe de Torán, no cargó las tintas en cuanto al poder y la gloria de Dail y sí incidió en la necesidad de que toda Cotian viviera en paz y unida, y en las bondades del Tratado de Oer. Muchos levantaron una ceja al oír tales cosas, pues no les gustaban nada esas ideas sobre aliarse con los bárbaros norteños, y menos aún les gustaba que uno de ellos estuviera allí, junto al rey.


  Pero Ervé, quizá para cortar de raíz cualquier oposición, presentó a todos al príncipe Quilán Casei y alabó sus virtudes y las de su padre Aldair V, rey de Torán y Guardián del Norte. Le cedió el turno de palabra al joven extranjero y este se levantó y pronunció un discurso también directo, con menos florituras aún, agradeciendo a los dailos su hospitalidad y prometiendo hacer honor a la alianza. Su acento rudo provocó que unos pocos cretinos de la Corte hicieran chistes en voz baja; pero ninguno elevaría la voz, y menos cerca de algunos hombres cercanos al rey Ervé, también de orígenes norteños.


  Algo avergonzado porque no estaba acostumbrado a esta clase de discursos, el príncipe terminó y se sentó en su sitio. Ervé le aplaudió con fuerza y las gentes le imitaron. Luego sonaron los habituales vivas al rey y a Dail, algunos con voz no muy segura porque ya empezaban a notarse los efectos del alcohol.


  El rey dio las gracias a los dioses y declaró que empezaba la fiesta y que todos debían pasárselo bien. ¡Os ordeno que disfrutéis!, exclamó. Unos rieron el comentario de forma honesta y los típicos parásitos de palacio alabaron el ingenio del monarca casi a gritos.


  El maestresala hizo pasar a tres músicos que amenizarían la velada tocando el laúd, la flauta y el pandero. Empezaron a tocar y su música dio el contraste dulce y juguetón a las animadas conversaciones, a menudo a gritos y entre carcajadas. Se permitió pasar a los perros del rey, cinco mastines que deambulaban por entre las patas de las mesas comiéndose las sobras que los invitados tiraban al suelo. Al estar en un edificio que sería la primera defensa del castillo, no había ventanales sino aspilleras, por las que entraba muy poca de la luz crepuscular. Pero una chimenea inmensa iluminaba y calentaba, soltando chasquidos y crujidos, y había muchas lámparas y velas sobre pies de bronce. Los lacayos iban y venían de las cocinas trayendo ollas y peroles con estofados de verduras y legumbres, sopas de vino y ajo, gachas, cestos con hogazas de pan blanco y negro, después las carnes de corral y caza, y por último las frutas y los postres. Hacían rodar barriles enteros de vino y cerveza hasta el salón y allí mismo eran abiertas las espitas por el maestresala y llenadas las jarras, que serían repartidas por las mesas.


  Pero el banquete estaba aún en sus inicios, así que antes de servir los primeros platos calientes se repartieron aguamaniles y paños. En la mesa del rey hubo un momento incómodo cuando el príncipe Quilán Casei agarró el aguamanil y empezó a beber de él.


  –¡Estaba sediento después de tanto hablar y me apetecía un poco de agua!


  Muchos se dieron cuenta y comentaron el hecho entre risas más o menos disimuladas. Raferti Sucelos, el segundo de Quilán, se aproximó a su señor y le dijo al oído:


  –Alteza, no debéis beber de ahí; se utiliza para lavarse las manos antes de empezar a comer.


  –¡Vaya! –susurró el príncipe, y dejó el recipiente en la mesa. Frunció el ceño al descubrir a algunos jóvenes nobles riéndose de él con descaro, al otro lado del salón–. Me gustaría darle su merecido a esos hijos de puta.


  –No, Alteza –le susurró Raferti Sucelos–, aquí no se hacen las cosas como en nuestra casa. Me temo que tendréis que controlaros. Ignorad a esa gente. Sois el hijo del rey de Torán; demostrad que no os afectan sus burlas.


  –Como digáis. Vos sois el experto.


  Raferti Sucelos retrocedió unos pasos y volvió a su posición protocolaria, en pie. Quilán metió las manos en el aguamanil para lavárselas y luego tomó el paño que le pasó un criado. La princesa Cinia también se lavó y se limpió.


  –Temo que mis costumbres os incomoden, Alteza –le dijo Quilán, mirándola a los ojos. Ella sonreía con cada uno de sus comentarios y parecía muy contenta en su presencia–. En mi reino actuamos de un modo distinto.


  –No temáis. En cada lugar hay costumbres distintas y vos no las podéis conocer todas.


  –Sois tan discreta como bella, Alteza. Y muy generosa y paciente conmigo.


  Sonrojada pero llena de gusto, ella le quitó importancia con una mano.


  –Y vos sois galante. Al menos para mí, estáis ofreciendo una buena imagen de Torán.


  –Gracias otra vez. –Se acercó a ella para hablarle al oído y le rozó la oreja y la mejilla con sus labios–. Por favor, os ruego que si cometo alguna otra indiscreción me lo digáis. Confío en vos para enseñarme bien.


  –Procuraré ser buena maestra –repuso ella, con una mirada pícara–. Aunque soy algo severa, también.


  –Me parece bien, porque yo soy un alumno rebelde e inquieto. Vais a tener que aplicaros con destreza y tener buena mano conmigo.


  Ella le miró durante unos latidos, más roja que un tomate, pero sonriendo con los ojos y la boca, divertida y malévola.


  –Veo que en vuestra tierra sabéis poco de aguamaniles, pero mucho, quizá demasiado, de hacer requiebros a las damas.


  –Solo con las que merecen la pena –repuso él, mirándola a los ojos–. Yo también puedo daros magisterio en algunos asuntos.


  –Me parece que no, Alteza.


  –Probadme. Si os atrevéis.


  Ella inspiró, otra vez roja como un tomate. Sonrió, se colocó los cabellos sobre una oreja, puso su mano en el antebrazo de él y cogió su copa.


  –¡Oh, ya están servidos los vinos! –exclamó.


  Quilán agarró su copa llena de vino blanco.


  –Vaya, creo que este recipiente sí sé para qué sirve… ¡Espero no cometer errores al usarlo!


  Bebió con alegría y Cinia rio con él.


  En la mesa de los grandes nobles, Artai Gaela miraba con asco al príncipe Quilán. Se acercó a Suria Neil y le dijo en voz baja:


  –Fijaos en eso… Qué vergüenza. Cómo puede rebajarse tanto un reino para concederle sitio al enemigo, al bárbaro, junto a su propio rey…


  Suria Neil dejó de hablar con la dama que tenía a su izquierda para volverse hacia Artai Gaela. Le resultaba extraño que aquel hombre, que siempre había evitado el trato con ella, ahora le soltara confidencias al oído.


  –Tales son los mandatos del rey y debemos respetarlos –respondió, cautelosa.


  Él la miró a los ojos.


  –Algunas órdenes del rey son tan insensatas que quizá merezcan la desobediencia… por el bien del reino y de su gente principal.


  –Esas palabras son duras, señor Gaela. ¿A qué órdenes hacéis alusión?


  –A las que se refieren, por ejemplo, a la herencia de la corona entre los hijos. A las que violan la tradición del mayorazgo.


  Suria Neil le miró en silencio durante muchos latidos.


  –Vuestras palabras son desagradables. No entiendo adónde queréis llegar.


  –Lo son porque en estos tiempos la realidad es desagradable. Vuestro hijo Madoc debería seguir siendo el príncipe heredero, y no el otro, Cédric. El rey está haciendo demasiadas cosas mal y hay que ponerle coto al sinsentido.


  Suria Neil le observaba con frialdad mientras su mente trabajaba con rapidez. Se preguntaba adónde quería ir aquel hombre, en qué parte de sus retorcidos planes encajarían ella y su hijo y, sobre todo, cómo podría beneficiarle a ella la cercanía a un noble tan desafecto al rey, pero a la vez tan poderoso.


  –Este no es el lugar para tratar ciertas cosas –le dijo él, y echó una mirada hacia las otras gentes de la mesa, metidas en sus propias conversaciones–. Me gustaría hablar con vos en mi despacho lo antes posible; esta misma noche, si puede ser.


  Ella sonrió con ironía.


  –¿Y qué se me ha perdido a mí en vuestros aposentos, a tan altas horas de la noche?


  –No os hagáis ideas extrañas. Se trata solo de alta política.


  –Tendré en cuenta la posibilidad de esa reunión que me proponéis y tal vez os la conceda.


  –Será beneficiosa tanto para vuestros intereses como para los míos. Mi puerta estará abierta para vos. Sed cuidadosa.


  Separó su cabeza de la de ella, agarró la cuchara y un trozo de pan y se ensimismó en el estofado humeante. Estaba claro que no quería seguir hablando, así que Suria se volvió con tranquilidad hacia la mujer de antes e inició otra conversación casual.


  Estalló un ruido de cascabeles, metales y ladridos. Los invitados dejaron de conversar para contemplar la entrada de Fergal el Ratón. Sobre su disfraz de Loco de Palacio se había colocado una cota de malla tan larga que arrastraba los faldones por el suelo, pisándola cada dos por tres con sus escarpines. Además, llevaba un escudo y una espada desenvainada. La sobreveste –también larguísima– mostraba el emblema de Dail. Caminaba haciendo pantomima de aire marcial, subiendo y bajando las piernas y lanzando la falda de malla por los aires. Sobre la cabezota redonda y fea y su gorro de cuernos invertidos había una corona de latón que caía sobre la frente. Los perros de inmediato fueron a por él, porque tenía enrollada sobre el cuello y el pecho, como un collar grotesco, una ristra de chorizos y salchichas.


  –¡Silencio todos! –bramó el Loco, una vez estuvo en el centro del salón–. ¡Ha llegado el rey de Dail de la campaña guerrera contra los enemigos de la gloriosa patria! ¡El rey va a hablaros!


  Los invitados enmudecieron e incluso los músicos dejaron de tocar. Solo los perros seguían ladrando, mientras daban vueltas alrededor de Fergal para atrapar alguna salchicha. Todos se volvieron hacia Ervé para ver cómo se tomaba esta burla hacia su persona. Pero el rey, lejos de ofenderse, soltó una carcajada y se levantó.


  –¡Señor Loco! ¡Os habéis confundido! ¡El rey soy yo!


  –¡No! –aulló Fergal, señalándole con la espada y haciendo muecas–. ¡Vos sois una ilusión y una figura espectral enviada por un brujo malo! ¡Solo hay un rey en Dail: Fergal I del clan Culo de Fuego! ¡Por tanto, señor impertinente, sentaos y escuchad a vuestro amo! ¡Obedeced al punto!


  De nuevo cayó un silencio pesado y de nuevo todos miraron hacia Ervé, que observaba al bufón con una sonrisa pensativa. Hizo una reverencia burlona.


  –Al punto os obedezco… Majestad.


  Y se sentó.


  –¡Así me gusta! –rugió Fergal–. Y ahora os contaré el relato de mis batallas en tierras extrañas, damas y caballeros, viejas y viejos, mozas y mozos de doncellez discutible… Os narraré cómo yo solo vencí a cincuenta mil bárbaros del norte, tatuados hasta los cojones y hasta la mismísima punta del miembro viril, a gentes cuyo aliento y olor corporal eran peores que los de un sacerdote iadur, con uñas más negras que las de un escribano de cancillerías y boca más sucia que la de un diplomático.


  Algunos fruncieron el ceño, pero otros rieron, entre ellos el rey, pues el Loco de Palacio tenía su permiso para burlarse de todos, incluso de él. Ervé hizo un gesto a los músicos y estos empezaron a tocar una melodía vivaracha, mientras Fergal escenificaba un alocado ejercicio de saltos, contorsiones y carreras: la batalla contra los bárbaros enemigos. Los perros le perseguían sin descanso, daban saltos y mordiscos al aire para agarrar los embutidos, pero él escapaba de un lugar a otro del salón, y en verdad aquello parecía una especie de batalla entre un hombre y un ejército de mastines juguetones. Los largos ropajes le hacían tropezar, caer y rodar, cosa que aumentaba la hilaridad de los presentes, pero él se levantaba enseguida, y al fin agarró los chorizos y salchichas y empezó a arrojarlos aquí y allá, sobre las mesas. Los perrazos los perseguían y saltaron sobre los caballeros y las damas, provocando reniegos de los hombres y alaridos de las mujeres, y Fergal consiguió que un par de perros corrieran sobre una mesa, lanzando por los aires los platos y las copas y haciendo gritar de horror al maestresala y los lacayos. Algunos invitados ya estaban hartos de las bromas del bufón, pero otros tantos se carcajeaban, entre ellos el rey.


  Fergal se sacó los últimos embutidos y los apartó de las bocas ansiosas de cuatro perrazos, que daban saltos y ladraban ante él, impacientes.


  –¡Ya habéis visto la batalla y mi victoria contra todos estos bellacos! ¡Pero ahora debo premiar a mis esforzados nobles, los grandes señores de Dail! A vos, Conde del Rabotieso, os concedo este señorío. –Lanzó una morcilla y el perro saltó y la mordió al vuelo. Hizo lo mismo con los siguientes perros–: ¡A vos, capitán Morro Aplastado, os doy este título! ¡Y a vos, el Conde Cagón, os concedo esta tenencia! ¡Así son los nobles de Dail, siempre tan ansiosos para recoger los premios de las manos de su rey!


  Las risas se atenuaron. Algunos grandes señores tenían ya los puños cerrados y los labios prietos. Un noble que había bebido mucho se levantó y señaló a Fergal.


  –¡Deberías tener más respeto por tus superiores, gusano asqueroso!


  Fergal quedó inmóvil e impasible, contemplándole con sus ojos saltones en el rostro rojo y sudoroso, bajo el sombrero de Loco tocado de cascabeles.


  –Señor, yo decido hasta dónde pueden llegar las bufonadas –dijo Ervé, y todos se volvieron hacia él–. No tengáis en cuenta esas tonterías porque es el Loco del Palacio, y a los locos se les da siempre la razón. Su misión es reírse de todo y de todos y a mí me place.


  El noble borracho asintió con humildad hacia el rey y luego miró con odio a Fergal.


  El bufón se sacó de encima la cota de malla y tiró la espada el escudo y las últimas salchichas que cargaba. Miró hacia Ervé y le hizo una reverencia.


  –Grande es el rey que hace grande a su tierra… Pero el más grande entre los grandes es el que rinde honores a la Diosa Risa, a la que este servidor se debe en cuerpo y alma. Vuestra grandeza me deslumbra y me hace aún más pequeño de lo que la naturaleza me hizo.


  Ervé asintió con una sonrisa satisfecha.


  Fergal se volvió hacia el noble malhumorado y borracho, que ya estaba otra vez bebiendo, y le señaló con el dedo.


  –¡Pero vos también lleváis razón! –exclamó el Loco–. Yo solo soy un gusano, ¡y además un gusano asqueroso! Soy el más vil de los gusanos… ¡Yo soy el Rey de los Gusanos! No obstante, dejadme deciros algo sobre los gusanos… Y os lo diré en verso, en muy mal verso, porque soy también un gusano como poeta… aunque también soy un poeta entre los gusanos. Dejadme hablaros de mi agusanado linaje y quizá nos miréis a nosotros, los gusanos, con cierto cariño… O al menos, con un poco de viscoso respeto. ¡Ah, pero necesito un instrumento!


  Fue corriendo hasta los músicos y antes de que su dueño pudiera evitarlo, le quitó el laúd. Volvió al centro del salón y empezó a tocarlo con maestría, extrayendo notas dulces, o bien alegres y enérgicas, que acompañaban a sus palabras:


  Fui hijo de lombriz y babosa


  Y a mis padres siempre respeté y honré,


  Pero desde larva prefería otra cosa


  Que solo cadáveres comer.


  Porque cuando estaba yo en la fosa


  Devorando al pobre y al rico


  Y aún siendo tan poca cosa,


  Ya filosofaba por vicio.


  Y veía a los hombres fuertes y grandes,


  A los que me insultaron y quisieron pisarme,


  Convertidos en una sola y pútrida carne


  Que yo podía endosarme.


  Y yo entraba en sus grandes y nobles cuerpos


  Los mismos que tantas hazañas acometieron


  Y recordaba cómo me humillaron


  Mientras ponía mis huevos… en su cerebro.


  Y ahora pienso…


  Vos, que fuisteis poderoso


  Y estuvisteis siempre arriba,


  Deberíais bajar conmigo


  Y probar mi perspectiva,


  Y entonces comprenderíais


  Que no sois nada para mí,


  Tan solo el segundo plato


  O un postre que servir.


  Ejecutó un dulce rasgueo del laúd y le hizo una reverencia al noble que le había insultado y que ahora le miraba un tanto avergonzado, porque de algún modo que no alcanzaba a comprender, sabía que el bufón le había humillado ante todos. No pudo aguantar más, se levantó y se fue de allí con paso rápido.


  Sonaron aplausos. Era el rey, que estaba en pie. El bufón se volvió y le hizo una reverencia.


  –¡Bravo! ¡Magnífica poesía, Señor Gusano! ¡Aunque temo referirme a vos de esa manera, no sea que me sancionéis con alguna de vuestras canciones!


  –A vos, Majestad, solo puedo daros lo mejor de mí mismo –dijo Fergal–. Y aun así, nunca será suficiente.


  Otros también aplaudían, por imitar al monarca como parásitos que eran o porque de verdad les había gustado la canción.


  El bufón se fue tocando con energía el laúd y bailando y haciendo sus tonterías habituales, seguido por un par de perros que ladraban y movían el rabo.


  Los niños del salón pidieron permiso a sus padres y ayas y corrieron detrás del Loco, como antes hicieran los perros, porque no había mayor divertimento para los chiquillos que aquel juguete humano.


  El laúd fue devuelto a su aliviado dueño y el trío volvió a tocar melodías dulces o alegres que animaron aún más la velada, pues ya estaban llegando las carnes de corral.


  –Ese bufón es un sujeto bastante raro, ¿verdad? –le preguntó Quilán a Cinia, mientras agarraba con una mano un trozo de pavo y lo cortaba con la otra.


  –¡Fergal el Ratón es muy divertido! Siempre está haciendo diabluras y al rey le encantan.


  –¿Y de qué jaula lo sacaron?


  –No lo sé. Se presentó en la Corte hace años, para probar suerte, como muchos otros juglares, y al rey le encantó y le dijo que se quedara. Nadie conoce sus orígenes y el propio Fergal se escabulle cuando le preguntan sobre su pasado, como si no quisiera hablar de él. Mi padre le ha mantenido desde entonces en la Corte porque sabe hacer todo tipo de bromas y acrobacias, toca mil instrumentos y compone canciones sin esfuerzo alguno, como ya habéis visto.


  –Sí, lo he visto. Y también parece un deslenguado.


  Cinia soltó una risotada.


  –No lo parece… ¡lo es! Pero a mi padre le gustan sus burlas. Y como es el rey, todos deben tolerarlas.


  –En la Corte de Torán también hay Locos y juglares, pero si dijeran las cosas que dice este… poco duraría sus cabezas sobre los hombros.


  –No seáis refunfuñón. Acabaréis acostumbrándoos a Fergal.


  –Seguro que sí. Supongo que en Torán somos menos tolerantes con las bromas… Pero si vos me lo pedís, me acostumbraré a cualquier cosa.


  Ella sonrió de nuevo, vaciló y luego le señaló la mano.


  –Alteza, antes me pedisteis que os enseñara los usos de esta corte. Os advierto que estáis comiendo mal…


  –¿Eh? ¿Por qué?


  –La carne solo se puede coger con tres dedos de la mano derecha: el pulgar, el índice y el medio.


  Quilán había agarrado un trozo de pechuga de pollo como si fuera el asta de una lanza, con toda la mano, y se dio cuenta también de que Cinia y los otros tenían la boca más limpia, mientras que a él le chorreaba por la barbilla el caldo de manteca y especias del plato. Las damas parecían más limpias, pero los mismos capitanes que en la guerra comían como animales ahora hacían gala de unos modales exquisitos. También notó que los jóvenes nobles que desde lejos se habían reído antes de él, ahora le señalaban y también se burlaban. Se tragó la ira y dejó el pollo en el plato. Se miró las manos.


  –¿Y cómo me limpio ahora? –le preguntó a Cinia.


  Ella se echó a reír.


  –Podéis hacerlo en el mantel, que para eso está, y si ya se encuentra muy sucio llamad a algún mozo para que os traiga paños. No uséis nunca vuestras ropas.


  Miró acusadora la saya del príncipe, que tenía manchurrones de grasa, y él suspiró y asintió.


  –Gracias de nuevo, mi bella maestra. No sé qué haría sin vos.


  Ella volvió a sonreír, burlona y divertida.


  En el centro de la mesa, Ervé miraba pensativo a Quilán y a su hija, y sin desviar la vista se acercó a su esposa para decirle:


  –Parece que Cinia y el príncipe de Torán se amigan bien.


  –Demasiado bien –repuso ella, cortante.


  Él la miró con el ceño fruncido, pero no alzó la voz:


  –Parece que eso no os gusta.


  –Es verdad, no me place. En realidad, ver a Cinia en compañía de ese bárbaro grasiento me da asco.


  –Ese bárbaro grasiento es el heredero del trono de Torán, el reino más poderoso del Viejo Norte y el segundo en importancia en toda Cotian, después de Dail. Algún día llevará la corona, así que me parece muy bien que nuestra hija y él se entiendan.


  Arlina le miró con horror.


  –¿Acaso estáis sugiriendo un enlace entre Cinia y ese palurdo?


  –Es solo una idea, y nada mala, por cierto. Cinia ya debería tener dos o tres hijos; la estamos reservando demasiado y es hora de buscarle un buen partido. Además, solo hay que verlos para entender que se llevan bien. Quizá serían felices juntos.


  –Eso es más de lo que se puede decir de muchos matrimonios reales.


  –¡Podéis jurarlo! –susurró él, enfurecido. Miró alrededor y procuró calmarse. No quería montar una escena ante todos. Tomó un trago y se acercó de nuevo a su esposa, que continuaba mirando hacia delante, como una estatua–. Escúchame por un momento, Arlina. Si Cinia y Quilán se casan ella sería reina algún día.


  –Reina en una corte de bestias. Valiente futuro queréis para vuestra hija, Majestad.


  –Puedes tratarme con más familiaridad.


  –Os trataré como me venga en gana. Majestad.


  Ervé la miró con fuego en los ojos, pero se controló.


  –Si lo pensáis con cuidado veréis que solo hay ventajas en esa unión. Nuestra familia y nuestro reino ganarían mucho.


  –Y alejaríais a Cinia de su tierra y de su hogar, como habéis hecho con Cédric, ¿verdad?


  –¡Ah, era eso! Ahora entiendo tu malhumor.


  Ella le miró.


  –Sí, era eso. Y ahora también es lo otro, lo de Cinia. ¡Son vuestros hijos! ¿Cómo podéis manejarlos de tal modo, igual que si fueran monigotes?


  –Son mis hijos, pero antes que nada son príncipes y tienen un deber que cumplir, igual que lo tenemos tú y yo. Deben servir a su reino, y si tienen que vivir fuera durante años o casarse con quien decida el rey, lo harán. Yo mismo obedecía todo cuanto me mandaba mi padre, sin chistar; ni siquiera mi vida me pertenecía… ¡Era suya!


  –No deberíais haber enviado a Cédric al Viejo Norte. No sin avisarme.


  Él suspiró y trató de suavizar la voz:


  –Tenía que hacerlo. Era la ocasión perfecta para crear lazos políticos con el Viejo Norte. Demasiados hombres han muerto por las luchas estúpidas entre cotianos, demasiadas cosechas quemadas y burgos devastados. Cédric nos quiere, pero está orgulloso de obedecer las órdenes que se le dan. Lamento y comprendo que esto te hiera, pero así han de ser las cosas. Además, en tres años volverá con nosotros.


  –Tres años… –A la reina se le torció la boca en un gesto de desprecio–. Pues yo me cisco en vuestro deber y vuestras órdenes. ¡Derramo las aguas mayores sobre ellos!


  Había levantado la voz y muchos los miraban ahora con asombro. Pero el rey los barrió con los ojos y fingieron que no había pasado nada y siguieron hablando, aunque tenían las orejas bien abiertas.


  Atónito, Ervé miró a su esposa.


  –No sé de dónde has sacado esas ideas alocadas y peregrinas… ¡De verdad que no te comprendo, mujer!


  Ella no contestó. Seguía taladrando el aire con la mirada y de vez en cuando daba un trago a su copa.


  Ervé soltó el aire y se acercó de nuevo a ella.


  –Lo siento, Arlina. Yo también amo a mis hijos y sufro cuando me separo de ellos. Sufro cuando llevo a Cédric conmigo al combate porque sé que me lo pueden matar. Pero no puedo hacer otra cosa.


  Ella cerró los ojos. Los abrió, se los limpió y recuperó la compostura. No dijo nada.


  –Creo que luego, en privado, deberíamos hablar con calma –dijo Ervé–. Somos esposos. Te he añorado mientras estuve fuera.


  Ella se volvió hacia él con lentitud.


  –¿Me has añorado? Eso es raro, porque sabes cómo olvidarme, usando a cualquiera de esas mujerzuelas.


  Él cerró los ojos y apretó los labios.


  –No he estado con ninguna mujer desde que me fui de Selgova el año pasado. Te lo juro. Lo hice por ti.


  –¡Vaya, cuánto romance! Voy a caer rendida de agradecimiento.


  –Soy un hombre, soy un guerrero y soy el rey y no tendría por qué darte explicaciones, pero te las estoy dando. No tuve a ninguna porque sé que eso te hiere. No quiero herirte más.


  –Ya es tarde para las palabras de amor.


  –No lo es. Quiero que estemos mejor el uno con el otro. Que nos volvamos a llevar bien. Me gustaría que estuviéramos esta noche juntos… No como reyes, sino como esposos. Como hombre y mujer.


  –Si queréis unas piernas abiertas, puedo abrirlas para vos. Es mi deber y os aseguro que lo voy a cumplir. –Le miró con odio–. Pero si queréis un cuerpo caliente y unos ojos dulces, habéis hecho un mal negocio no usando a cualquiera de esas putas de campaña, pues de mí solo obtendréis la frialdad del hielo.


  Ervé la miró con rabia, pero también con tristeza. Aquel pesar se reflejó en los ojos de Arlina y pareció a punto de ablandarse… Pero el momento pasó.


  –No me encuentro bien, Majestad. ¿Tengo vuestro permiso para retirarme?


  Él desvió la mirada y bebió de la copa.


  –Podéis iros.


  Ella le miró durante muchos latidos, luego se levantó y echó a caminar hacia uno de los portones. Las gentes humillaban la cabeza a su paso.


  Cuando salió fuera, a la oscuridad del pasillo, sus piernas flaquearon y se apoyó en la pared de un rincón oscuro. Su espalda se contrajo y ahogó un sollozo mientras apoyaba la frente en la pared.


  Un copero se acercó a ella, llevando un barril de sidra ya vacío. Su cometido era volver a las cocinas, donde tendría que llenarlo y servir otra vez a las gentes del salón. Era un joven alto y ancho de hombros, panzudo, y sus manos enormes dejaron el barril en el suelo y tocaron los hombros de la reina, que se volvió con un jadeo de susto y se encontró al mozo sudoroso y despeinado, que la miraba con los ojos entrecerrados y una sonrisa lujuriosa.


  –Majestad… Si tenéis penas… Yo puedo ayudaros a olvidarlas.


  –¿Qué…? –Ella estaba confundida y avergonzada porque alguien la estaba viendo llorar. Las manos de él le tocaron la barbilla y le miró con asombro, sin entender muy bien lo que estaba pasando.


  –Sé cómo complacer a una dama entristecida, Majestad –le dijo él, sonriendo y mostrando sus dientes marrones–. Os puedo dar ese servicio.


  –¡Apártate! –chilló Arlina, sofocada. Por un momento olvidó que era la reina y le empujó y luego echó a correr, mientras el copero la miraba con sorna–. ¡Déjame en paz!


  Arlina casi tropezó con una figura baja y grotesca que acababa de doblar una esquina del pasillo y que venía saltando y dando palmas. La reina dio un alarido y retrocedió hasta que su espalda chocó contra un muro.


  –¡Majestad! ¡Soy yo, Fergal!


  –¡Fergal!


  Ella se limpió la cara y suspiró con alivio. Fergal se quitó el sombrero de Loco y lo estrujó entre sus dos grandes manos. Sus ojos saltones estaban llenos de adoración y pena.


  –¿Qué os ocurre, Majestad? ¿Os encontráis bien? ¡Perdonadme si os he asustado!


  –No tiene importancia, amigo mío. Tú no tienes la culpa.


  Sonaron las risas de los niños, que corrían por los pasillos persiguiendo al bufón.


  –Ve con mis hijas, Fergal, juega con ellas. Te quieren mucho.


  Le pasó la mano por el pelo crespo y luego se marchó caminando con prisa, de nuevo con la cabeza erguida, recuperado su orgullo de reina.


  Fergal se acercó al muro donde ella se había apoyado y recogió el pañuelo que se le había caído.


  –Buena potra, ¿eh? –dijo el copero, que venía con el barril apoyado en un hombro–. Le pasa lo que a muchas casadas: el marido no la monta y necesita un semental que le quite las penas. Un poco más de tiempo y la hubiera disfrutado ahí mismo.


  Fergal le miró con incredulidad.


  –Estás hablando de Su Majestad la reina de Dail.


  –¿Y qué? Un coño es un coño.


  Fergal quedó inmóvil, mirándole sin pestañear. La sangre desapareció de su rostro, que se volvió de un gris cadavérico.


  Pero llegaron los niños y empezaron a tironear de sus vestiduras entre risas.


  –Ahora estoy ocupado, pero luego hablaremos tú y yo –le dijo Fergal al copero–. ¿Dónde puedo encontrarte?


  –En las cocinas. Soy nuevo en el castillo, un aprendiz para todo. Mi nombre es Alpin.


  –Nos veremos después.


  El gigantón se encogió de hombros, agarró el barril y se marchó. Fergal volvió a hacer el tonto para divertir a los niños.
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  El rey bebió un poco más y luego se marchó del banquete, pero les dijo a los asistentes que la fiesta podía continuar, incluso sin su presencia. Los comedidos aprovecharon este momento para irse, pero los jaraneros aclamaron al rey con voces resbaladizas y siguieron comiendo, trasegando, charlando y soltando carcajadas. Alrededor de los músicos había un corrillo de personas que bailaban y cantaban y daban palmas, no a la manera de las elegantes danzas palaciegas, sino como lo harían los pastores alrededor de la lumbre o los juerguistas en un figón. Algunas parejas ya estaban buscando lugares discretos del castillo para dar rienda suelta a su lujuria. Los borrachos vomitaban en algún rincón o se apoyaban en los lacayos, que los llevaban a sus aposentos para dormir la tajada.


  Antes de salir, Ervé se fijó en que su hijo Madoc –al que no le gustaban las frivolidades– ya se había ido. Tampoco estaba Cinia, aunque sí el príncipe Quilán, junto su segundo Raferti Sucelos, los dos departiendo con algunos ricoshombres del Viejo Norte asentados en Selgova, invitados a la fiesta por su influencia en la Corte.


  No se fijó en Suria Neil, que estaba conversando con algunas damas y que dejó de hacerlo para seguirle con discreción.


  Meditabundo y lúgubre, Ervé subió por las escaleras de palacio y no se fijó en los sirvientes y funcionarios que le saludaban con respeto. Fue al piso superior, donde estaban las cámaras de la realeza, y dirigió sus pasos hacia la alcoba real, donde quizá estuviera su mujer. Se detuvo ante la puerta, pero al final giró, se marchó y fue hacia su despacho personal.


  Cuando entró, ordenó que encendieran las luces y tomó unos de los libros de su biblioteca; el volumen era una crónica histórica y mítica sobre el lejano Imperio de Sorga. En Dail, en general en toda Cotian, se escribían muy pocos libros porque aún imperaba la transmisión de conocimientos por vía oral, llevada a cabo sobre todo por los sacerdotes y los cantores. Él estaba cambiando eso gracias a la creación de escuelas y colegios, en la propia Selgova y otras ciudades del país, donde había nacido y se desarrollaba un cuerpo de abogados y escribanos que transcribían las leyes y las ponían en negro sobre blanco, tal y como se hacía en Erena, Einza y otros reinos civilizados. Las normas, fueros y ordenamientos ya no eran solo voceados por los alguaciles y recaudadores en las plazas, sino que debían recogerse por escrito en concejos y castillos. Incluso había logrado que el sacerdocio dailo pusiera sobre papel sus oraciones y su liturgia. No fue fácil, porque Dail estaba aún apegado a la superstición y el prejuicio contra la lectura y escritura –según muchos, nobles o villanos, esas actividades producían ceguera, impotencia, fiebres, bubas, cretinismo y otros males–. Era una labor tediosa y paciente, pero Ervé conseguiría por las buena o las malas que Dail saliera de la barbarie y no fuera solo el hermano pequeño y tonto de los reinos modernos. Algún día quizá consiguiera que esta actividad cultural se extendiera también por el Viejo Norte. Quizá él no lo viera, pero al menos plantaría las semillas.


  Ervé amaba la lectura y por eso pagaba a mercaderes para que en el extranjero compraran todo tipo de libros y luego se los trajeran a la Corte; también tenía a su cargo traductores que le harían copias en cotiano, como la que tenía ahora de ese tratado de la lejana y exótica Sorga.


  Pero no podía concentrarse en lo que leía. La guerra y la política no le turbaban tanto como las discusiones con su esposa.


  Sonaron golpes en la puerta y cuando Ervé dio permiso para entrar, el camarero le anunció que Suria Neil deseaba verle y hablar con él en este mismo momento. Según aseguraba la señora Neil, era un asunto importante.


  Ervé cerró los ojos.


  Suria.


  –Que pase –dijo.


  En cuanto ella entró y cerró, dejándolos a los dos a solas, Ervé comprendió que había cometido un error. Este era el peor momento para hablar con ella y ella lo sabía y se había aprovechado. Como siempre.


  –¿Me habéis estado siguiendo por los pasillos? –preguntó Ervé.


  –Sí, Majestad. Parecíais muy turbado y deseaba acabar con vuestra confusión.


  Ervé sonrió con ironía porque ahora estaba mucho más confuso. Suria Neil era una mujer mayor, pero seguía siendo bella y deseable. Él no había tenido una mujer en mucho tiempo… Y todo por mi necio interés de no herir a mi esposa, que encima no me ha servido para nada, porque ella no querrá tocarme. Ervé podría obligar a Arlina a yacer con él, pero nunca le había atraído el ayuntamiento forzoso. Una parte de él sabía lo que podía pasar si no echaba a Suria Neil, pero esa parte también le susurraba que la dejara seguir allí.


  Después de aquel divorcio lejano, ella le había buscado varias veces, hasta conseguir que acabaran en la cama. Pero habían sido estruendosos errores porque ella no era una cualquiera. Los dos habían sido marido y mujer, habían gobernado juntos y habían tenido hijos y esos vínculos no podían romperse con facilidad. Además, nunca habían dejado de amarse, a su manera. Pero en el fondo todo estaba podrido porque la auténtica motivación de ella no era él como hombre, sino como rey. Era un instrumento para recuperar el poder. Y en ese empeño, Ervé sabía que antes vería salir el sol por el oeste que ver a Suria Neil darse por vencida.


  –Tomad asiento y servíos una copa, por favor –le dijo Ervé.


  Ella lo hizo, se sentó y dobló las piernas una sobre la otra, con las rodillas apuntándole.


  –¿Qué os ocurre, Majestad?


  –Hay demasiados problemas en el reino. Siempre los hay.


  –Vos podéis con todos. Os conozco bien. Los problemas de la política y la guerra no os deprimen ni os agotan, sino más bien lo contrario. Debe ser otra cosa. Hubo un tiempo en que me hacíais partícipe de vuestras preocupaciones. Sé que mis opiniones y mi apoyo os sirvieron de ayuda.


  Ervé desvió la vista y tomó un trago. La voz que le decía que echara de una vez a Suria Neil antes de que fuera demasiado tarde era más débil, cada vez más débil.


  –Dejadme adivinar… –dijo ella–. No parecíais muy feliz con vuestra esposa esta noche.


  –Todos los matrimonios tienen disputas. Es lo normal.


  –Nosotros también las tuvimos. Pero sabíamos cómo arreglarlas.


  La mirada seria y directa de ella le dejó sin aliento. Sintió deseos de levantarse, tomarla de la cintura, aplastarla contra su pecho y devorarla de una vez por todas. Y sabía que el deseo de ella era también genuino. Poco a poco, las barreras iban cediendo y eso le asustaba.


  –No te llevas bien con la reina –le dijo él, y se arrepintió de haberla tratado con familiaridad.


  Los ojos de Suria Neil se endurecieron.


  –No es buena amiga. Ni siquiera es una buena esposa.


  –Es la reina.


  –Tampoco es una buena reina. No te conviene, Ervé, y lo sabes. Todos lo hemos visto esta noche. Su insolencia… ¿Cómo se atreve a tratar así a su señor?


  Ervé suspiró.


  –Ella y yo no congeniamos. Es demasiado joven, Suria, y no tiene las mismas ideas que las gentes de nuestra edad. Ve las cosas de distinto modo. Hay que ser paciente.


  –No deberías ser tan paciente con ella. ¿La has pegado?


  –Nunca he pegado a una mujer. Tú misma lo sabes bien.


  –Porque conmigo no hacía falta.


  –No sé yo…


  Ella sonrió malévola, pero enseguida su rostro se volvió serio.


  –Ervé, ella no te respeta y te va a arruinar la vida. Dale una paliza de vez en cuando, con la mano o el cinturón, y obedecerá como una buena perra.


  Ervé quedó silencioso. No podría olvidar nunca los gritos ahogados de su madre cuando su padre la golpeaba, a veces delante de todos, ni los ojos devastados de ella, ni su tristeza. No podía olvidar esos recuerdos de niño que no le había contado a nadie, ni siquiera a Suria Neil. Le hacían sentir náuseas.


  –No voy a hacer nada de eso, así que quítatelo de la mente.


  –Para algunas cosas eres demasiado blando.


  –Soy como soy. Y basta.


  –Está bien. Perdóname si te he molestado. Sería lo último que desearía.


  –Olvídalo.


  –¿Sabes qué me ha contado esta noche Mirne Edugal?


  –¿Esa vieja chismosa?


  –¡Sí, esa! Conoce todas las hablillas de palacio y son muy entretenidas.


  –Adelante, pues. El rey tiene que saberlo todo sobre la Corte.


  Hablaron durante un rato sobre cosas intrascendentes y divertidas, pequeños detalles que le hicieron olvidar la pesadez de aquella noche y que consiguieron relajarle y hacerle sentir cómodo. Ervé sintió que los dos de nuevo estaban emparejados, como en los viejos tiempos. Cuando Suria Neil estaba de buenas era maravillosa y el tiempo pasaba volando en su presencia.


  –¿Lo ves? –dijo ella– ¿Ves cómo era yo lo que necesitabas esta noche?


  –Es imposible discutir contigo, mujer hechicera.


  Ella dejó la copa en el suelo, se levantó y se acercó a la mesa, mirándole a los ojos. Pasó un dedo por la superficie barnizada.


  –Recuerdo muy bien esta mesa. Las cosas que hacíamos en ella…


  –Ese tiempo ya pasó.


  –Ese tiempo puede volver.


  –No puedes ser de nuevo la reina, Suria.


  –No, pero puedo ser muchas cosas para ti.


  Ella entreabrió los labios sin dejar de mirarle y Ervé se puso en pie, la tomó de la cintura y la besó. Ella le agarró los cabellos y levantó su cabeza para que él pudiera besarle el cuello mientras amasaba sus pechos.


  –¿Por qué nos hemos separado tanto si en realidad nos queremos? –dijo ella, en tal tono que Ervé se detuvo. Esa voz era sincera y nacía de la Suria que no estaba contaminada por el poder.


  –No lo sé –repuso él, apoyando la cabeza en su pecho–. No lo sé…


  Ella se separó y le miró a los ojos con una dulzura capaz de romper las rocas.


  –Escúchame, déjame decirte algo antes de que sea demasiado tarde.


  –Dímelo.


  –Eres el único hombre al que he querido de verdad. No seré tu esposa ni la reina, pero no me apartes de tu lado.


  –No puedes ser mi amante…


  Ella le agarró de la cabeza y le obligó a mirarle.


  –¿Por qué no? ¿Acaso no soy mejor que las otras? ¿Acaso no me deseas?


  Ervé se separó y retrocedió.


  –Esto es una locura.


  –No puedes apartarme de ti porque tú también me quieres. Estamos condenados a acabar así. Quizá puedas posponerlo una semana, un mes o un año, pero al final siempre acabaremos en esta situación. Es una estupidez negarlo y es una estupidez no darle el cauce correcto. El mejor cauce.


  Ervé no pudo separar su mirada de los firmes ojos de ella.


  –Llevas razón, Suria. Nos queremos y estamos condenados a buscarnos. Pero también estamos condenados a sentirnos mal después.


  –Ervé, si tú y yo no nos damos el gusto de amarnos, todo el amor se convertirá en el odio más corrosivo y al final acabaremos destruyéndonos uno al otro.


  Él vio en sus ojos algo que le dio miedo. Retrocedió, separándose de ella.


  –No puede ser. Nunca volveremos a ser amantes. Jamás.


  Ella le contempló durante mucho tiempo. Bajó la cabeza hasta apoyarla en su pecho, medio sentada en la mesa. La levantó y le miró con dureza.


  –Está bien. Tú lo has querido, Ervé.


  –¡Yo no quiero nada de esto, maldición! –explotó él–. Solo quiero que dejes de rondarme de una vez por todas.


  Ella miró el libro sobre la mesa.


  –¿Y qué va a pasar con Madoc?


  Ervé miró hacia el techo, sonriendo con amargura. La miró.


  –Era eso, ¿verdad? Todas estas palabras de novela de romances vienen a cuenta de Madoc y la maldita corona. ¡Era eso!


  –No. Vine aquí dispuesta a manipularte mediante la lujuria y el cariño, pero no pude. –Sonrió con ironía y tristeza–. Tú desbaratas todos mis planes; contigo me siento como si estuviera borracha de gozo y me es imposible controlarme. Por eso te quiero. Pero ahora te estoy hablando con franqueza y sin medias tintas. Lo que le has hecho no es justo.


  –Quieres que lleve la corona para así manejarle, ¿verdad?


  –¡A la mierda la corona! –gritó Suria–. Por supuesto que me gusta el poder, pero olvídate de mí ahora. Él está partido en dos: te adora y a la vez te odia por haberle despreciado ante todos. ¿No ves que le estás matando de dolor?


  –Conozco a Madoc y sé que él podrá con este peso.


  –¡No podrá con él! ¡Vas a hundirle! Si no deseas eso para tu propio hijo, cambia de opinión y dale lo que en justicia le pertenece.


  –Él es físicamente débil y un rey no puede gobernar si no va a la guerra. Son las normas.


  –¡Pues cambia las normas! ¿Acaso no eres el dueño de todos los hombres y mujeres del país? Desafíalos a todos por tu hijo. Cédric solo sirve para pelear. Madoc es el inteligente y él debe estar en el trono. ¿Es que no te das cuenta?


  Ervé negó con la cabeza.


  –Me pides demasiado.


  –Estoy dispuesta a humillarme como nunca lo he hecho ante nadie, incluso estoy dispuesta a irme de esta corte para que nunca me vuelvas a ver. Pero no le hagas eso a tu hijo. No le hagas eso a Madoc.


  –Lo siento, Suria. La decisión está tomada y es irrevocable.


  Ella permaneció impasible durante muchos latidos, mirándole sin pestañear.


  –Nos has condenado a todos, Ervé.


  A él se le puso el vello de punta. Sintió un escalofrío.


  Suria Neil dio la vuelta, salió del despacho y cerró la puerta con mucha suavidad.
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  –Excelencia, la señora Suria Neil desea hablar con vos.


  Artai Gaela miró hacia su ayudante de cámara, que esperaba en el umbral abierto.


  –Déjala entrar y luego vete. ¡Espera! ¿Alguien la ha visto venir?


  Suria Neil casi empujó con su cuerpo al camarero mientras ella misma entraba.


  –No os preocupéis –dijo–. Nadie me vio venir. Como dijisteis, tomé precauciones. ¿Este hombre es de fiar?


  El camarero permaneció impasible.


  –Sí, es un sirviente de confianza que traje de Manar –respondió Artai Gaela–. Me ha servido toda su vida sin mancha alguna. Guardad cuidado, no dirá nada. –Miró al lacayo–. ¿Has visto a la señora Suria Neil venir aquí esta noche?


  –No, mi señor. Habéis pasado toda esta noche solo, en esta cámara.


  –¿Lo veis? –le dijo Artai Gaela a Suria Neil. Miró al camarero–. Puedes irte.


  El hombre se marchó y cerró la puerta.


  Suria Neil contempló aquella cámara amplia y lujosa del segundo piso de la torre del homenaje, destinado a alojar a los nobles y los altos funcionarios de la Corte. Era mitad dormitorio gracias a la cama y los arcones para la ropa y mitad despacho, con mesa y tres sillas, en una de las cuales él estaba sentado. Había un hornillo de hierro con brasas incandescentes que daba calor y la luz provenía de diferentes hachones de cera. No había estanterías con libros porque a Artai Gaela no le gustaba leer. La mesa estaba vacía, a excepción de una jarra de barro y unos tazones. Uno de ellos tenía vino.


  Artai Gaela se puso en pie y sonrió.


  –Me alegra ver que no echasteis en saco roto mi invitación. Por favor, tomad asiento. Os serviré un vino, aunque si lo deseáis puedo pedir otra bebida o un refrigerio al camarero. Perdonad que no tenga copas de calidad; soy más bien frugal para esas cosas.


  –Está bien así. Un tazón de ese vino me vendrá bien. –Se sentó, tomó el vino y dio un buen trago. Inspiró porque era un caldo fuerte, sin aguar, pero no se quejó–. Pensé que quizá ya estaríais acostado, a estas horas de la noche.


  El conde de Manar se sentó y la estudió con atención. Ella estaba muy pálida y aunque por fuera se mantenía tranquila, Artai Gaela comprendió que estaba llena de fuego helado. Se preguntó quién le habría provocado ese estado de ánimo y enseguida lo comprendió: el rey. Ella habría intentado algo con Ervé y él la habría rechazado, o al menos no le habría dado lo que ella quería. Y esta mujer era peligrosa cuando no obtenía de los demás lo que le interesaba.


  Con aire inocente, Artai Gaela dijo:


  –Os dije que os esperaría y aquí estoy. De todos modos, suelo quedarme hasta tarde reflexionando sobre los acontecimientos del día pasado y los que puedan venir al siguiente, al calor de un vino. Eso me relaja.


  –Me parece perfecto. Dijisteis que queríais verme y aquí estoy. ¿Qué queréis?


  Artai Gaela sopesó la mejor manera de abordarlo todo y comprendió, por el filo en la mirada de Suria Neil, que debería ser directo.


  –Vos y yo no hemos sido muy amigos, pero podemos aliarnos para atender intereses comunes.


  –¿Qué son…?


  –La mejor gobernanza del reino.


  –Explicaos.


  –Como os dije en la cena, el rey está cometiendo uno tras otro unos yerros tan grandes que ponen en peligro a todo el reino. Ya hemos visto el desenlace de la guerra contra los norteños: cuando podría haberlos atado corto obligándoles a jurar vasallaje, les ha dado no solo libertad, sino que se ha aliado con ellos. Incluso se ha traído al príncipe de los bárbaros y ha mandado a su propio hijo a la Corte de Torán.


  Hizo una pausa, pero Suria Neil no dijo nada. Se limitó a beber un sorbo que esta vez le afectó menos.


  Artai Gaela siguió:


  –Otro gran yerro, y que os concierne mucho, es dejar fuera del trono a vuestro hijo, el príncipe Madoc. Fue una vergüenza que le desheredara en beneficio del otro, el joven.


  –No os vi protestar cuando eso ocurrió el año pasado, señor Gaela.


  –No lo hice solo porque no preví las consecuencias nefastas. En definitiva, el rey no gobierna como es debido. Y cuando eso ocurre alguien debe hacer algo.


  Suria Neil seguía impasible, pero sus ojos se ensombrecieron.


  –No entiendo nada de lo que me decís –dijo ella–. Dejad de dar rodeos o me voy de aquí ahora mismo.


  Artai Gaela clavó sus ojos en ella.


  –Creo que lo entendéis muy bien, señora. Vuestro hijo debe reinar, y no ese entrometido de Cédric.


  –Eso ya lo sé.


  –Lo que me pregunto es: ¿hasta dónde estáis dispuesta a llegar para que vuestro hijo suba al trono?


  Suria Neil quedó inmóvil. Nada cambió en ella, ni siquiera pestañeó, pero Artai Gaela supo que lo había comprendido de golpe.


  –Quiero que me lo digáis en voz alta, señor Gaela, para que no haya lugar a malentendidos.


  –Una vez que las palabras salgan de mi boca, esas palabras nos unirán a vos y a mí hasta el final, sin posibilidad de retroceder.


  –Yo aún no he dicho nada. Sois vos el que estáis mareando perdices.


  –Diré lo que estáis pensando que voy a decir, pero primero quiero saber si vais a ayudarme a que vuestro hijo llegue al trono.


  –Para que eso ocurriera, y dado que el rey no está dispuesto a cambiar su testamento, deberían desaparecer tanto su hijo Cédric como él.


  –Eso es –respondió Artai Gaela.


  Suria Neil se llevó una mano a la barbilla, se frotó la boca con el dedo índice y luego cerró el puño contra los labios, mirando pensativa hacia el hornillo y sus carbones brillantes. En sus ojos había decisión y vértigo, como si estuviera a punto de jugarse la vida a un todo o nada. Tomó un sorbo y clavó la fría mirada en Artai Gaela


  –Si vuestro plan es factible y conviene a los intereses de mi hijo y a los míos propios, os ayudaré.


  –Eso es lo que deseaba oír, señora. Ahora ya puedo hablaros sin tapujos. Se trata de conseguir que el rey y Cédric mueran pronto, y no por causas naturales.


  –Estamos bebiendo vino sin aguar, así que hablad también sin aguar las palabras. ¿Tenéis ya preparado un plan para asesinar al rey, señor Gaela?


  Los dos quedaron en silencio, intimidados por aquellas palabras… Por la enormidad de lo que estaban tratando.


  Artai Gaela bebió un sorbo y dijo:


  –Puedo planearlo y llevarlo a cabo. Sí, podría hacerse.


  –¿En cuánto tiempo?


  –Quizá antes de que acabe este año. Pero aún queda mucha tela que cortar y coser en el traje y además hay que ocuparse de los flecos.


  –Sobra decir que no salpicará de ningún modo a Madoc.


  –Por supuesto. Mi idea es montarlo todo para que la culpa recaiga en los bárbaros del Viejo Norte.


  Suria Neil frunció el ceño y luego sonrió.


  –Bien pensado. Eso desviará la atención de vos y de mi hijo.


  –Y de vos, señora, pues ya estáis metida en el estofado. Mi idea es hacerlo pasar por un asesinato llevado a cabo por los viejonorteños que hay en Selgova y además involucrar incluso al príncipe Quilán. Eso destrozaría esta alianza indigna entre Torán y Dail.


  –Un momento. –Suria Neil levantó una mano–. Eso nos llevaría a un conflicto muy serio con el Viejo Norte. No quiero que mi hijo herede un país en guerra.


  –Señora, no seáis ingenua. Fuisteis la reina de Dail y conocíais bien los asuntos de política exterior. El norte y el sur de Cotian están destinados a pelear y el deber sagrado de nuestro reino es acabar conquistando, poco a poco o de golpe, el Viejo Norte. Hace unos días Ervé tuvo la mejor oportunidad, tuvo a esos reyes bárbaros agarrados por el cuello… Ahora podrían ser nuestros vasallos. En el futuro podemos repetir otra victoria como Degsastán y conseguir una paz que nos convierta en dominadores de toda Cotian. Y vuestro hijo lideraría esa empresa. Sería tan famoso como Amergin el Grande. No obstante, aunque consiguiéramos mantener las cosas tranquilas con Torán, ¿creéis que Eife va a dejar de pelear por sus malditas minas y también por lo que le hemos arrancado en esta última guerra? No, sabéis muy bien que continuarán molestando. Tendremos que aplastarlos una y otra vez. En este mundo la pregunta no es cómo evitar la guerra, sino cómo ganarla.


  Suria Neil permaneció pensativa unos instantes.


  –Sea. Es posible que mi hijo tenga que ser un rey guerrero, como todos los anteriores.


  –No es posible. Es seguro.


  –Ya me habéis dicho lo que pensáis hacer con Ervé.


  –Sí, tengo varias ideas que…


  –No quiero saber los detalles –le cortó ella–. Ocupaos vos de ese asunto y hacedlo a la perfección. No quiero errores que manchen el buen nombre de mi hijo cuando sea el rey. No quiero que ni siquiera se sospeche que tuvo algo que ver.


  Artai Gaela apretó los labios, pues no estaba acostumbrado a que le callaran. Pero se obligó a sonreír.


  –No habrá errores.


  –¿Y qué pasa con Cédric? ¿Cómo vais a conseguir que muera si está en la Corte Torana, tan lejos?


  –Tengo gente muy válida trabajando en ese asunto y también puede morir asesinado.


  Suria Neil sonrió con ironía.


  –Parecería que tenéis agentes y sicarios hasta en el Uineil, señor Gaela. ¿Cómo demonios vais a lograr que allí le maten?


  –Hay muchos toranos que tampoco quieren esta alianza. Comparten la animadversión lógica y natural entre cotianos y también les parece una aberración albergar allí al hijo de su mayor enemigo.


  –¿Y estáis en contacto con esas gentes tan disgustadas?


  –Lo estoy, señora. Y parecen dispuestas a usar el cuchillo para acabar con el problema.


  –¿Realmente lo sabéis o solo lo sospecháis? ¿Tenéis control sobre los hilos de las marionetas o solo estáis improvisando? Os repito que no quiero ningún error.


  –Y yo os repito que no los habrá. Mi mejor hombre, Morgan Bren, está trabajando duro en este asunto. Tiene los contactos adecuados y hará que las costuras queden atadas y bien atadas para que nada quede suelto.


  Artai Gaela se recriminó a sí mismo haber nombrado a su segundo; no era conveniente que ella lo supiera. Suria Neil le miró con tranquilidad, consciente de su poder para hacerle perder los nervios.


  –Señora, soy el conde de Manar y uno de los Grandes de este reino. Os agradecería que usarais conmigo un tono menos imperioso. Somos aliados, no adversarios.


  Ella no cambió su expresión, pero habló con menos dureza:


  –Señor Gaela, confío en vuestros esfuerzos para llevar a buen puerto las muertes de Ervé y Cédric sin que eso afecte al futuro gobierno de mi hijo. Si parezco severa es porque hay mucha carne puesta en el asador. No pretendo desmereceros en nada.


  –Gracias, señora. Yo os juro…


  –Por favor, no juréis. No me gustan los juramentos. Y no os toméis tampoco esto a malas.


  Artai Gaela sonrió.


  –Me parece bien. Los juramentos son incómodos.


  Suria Neil bebió un trago más y dejó el tazón en la mesa.


  –Ya hemos tratado el destino del rey y de Cédric. Ahora hablemos de las posibles complicaciones. Si las hay, podríamos tener una guerra civil en Dail. Quizá haya gentes que no acepten las cosas con facilidad y que se levanten en armas. Por ejemplo, no creo que el señor Artus sea manso si olisquea la más remota sospecha de un magnicidio. Y muchos le seguirían. Por lo que atañe a mi familia, mi hermano puede levar tropas de los amplios señoríos de los Neil.


  –No hace falta decir que Manar entero y mi ejército personal defenderán a Madoc con uñas y dientes. Por supuesto, Declán Artus debe ser alejado de la Corte cuando vuestro hijo tenga la corona.


  –Qué duda cabe. Pero conseguir la corona y conservarla son cosas distintas y una no asegura la otra. Si a una posible guerra con los norteños le sumamos un conflicto dentro de Dail, las cosas se pondrán difíciles. Y no me basta con vuestras mesnadas, las mías y las de los señores amigos. Quiero algo más seguro.


  –Hay… aliados poderosos que asegurarían el reinado de Madoc.


  Los ojos de Suria Neil cobraron astucia.


  –Aliados orientales, ¿verdad?


  –No es imposible.


  –Vos me pedís que os trate con respeto y yo os pido que no me toméis por cándida. Siempre habéis defendido a Einza en la Corte y a su rey Arno III. ¿Qué papel jugará en la política de Dail si mi hijo llega al trono?


  –Sería un aliado de peso. Con la Hueste Einzana de nuestro lado, Madoc no tendría nada que temer. Ni el Viejo Norte, ni Erena, ni una posible revuelta nacional tendrían posibilidad de triunfo. Me atrevo a decir que necesitamos la alianza con Einza.


  –Alianza, pero no sumisión. Arno III ha intentando ya invadir Dail en el pasado e incluso se rumorea que ese rey ha jurado ante sus dioses conquistar nuestra tierra.


  –Os puedo asegurar que solo son rumores malintencionados.


  –Vos tenéis contactos con Einza al más alto nivel, ¿verdad?


  –Mis mejores diplomáticos están en buena relación con Arno III.


  –Entonces, quiero que dejéis muy claro al rey de Einza lo siguiente: si mi hijo sube al trono no va a firmar ningún pacto de vasallaje, sumisión o subordinación. Seremos reinos amigos que nos ayudaremos en política, economía y ante ataques de terceros… Pero Dail será tratado como un igual por Einza. Arno III tratará como su igual a Madoc.


  –Por supuesto, señora. No os quepa ninguna duda. ¿Acaso pensáis que yo quiero a mi reino vasallo de otro? ¡Jamás!


  –Me tranquiliza oír eso de vuestros labios, señor Gaela, porque algunos murmuran que vuestra querencia por Einza supera los límites de un sano patriotismo.


  –Tengo muchos enemigos en la Corte, mentirosos que tratan de hacerme daño con sus calumnias. Pero no tienen agallas para decírmelo a la cara.


  Suria Neil asintió, seria y pensativa.


  –Eso queda aclarado. Ahora hablemos de vos. ¿Qué sacaréis de todo esto?


  –Yo solo me debo a Dail, señora.


  Suria Neil sonrió de lado.


  –No dudo que amáis Dail, pero tampoco dudo de que no vais a permanecer en un rincón oscuro… ¿O sí?


  Artai Gaela bebió un sorbo, mirándola por encima del cuenco. Lo dejó en la mesa con lentitud y se limpió la boca con los nudillos. Se echó hacia atrás en la silla y su rostro perdió toda la inocencia anterior.


  –Vuestro hijo no puede pelear ni dirigir campañas militares, así que yo seré su condestable, el capitán general de la Hueste Real y el que le represente en el campo de batalla y en todas las negociaciones y capitulaciones de todas las guerras de Dail.


  Suria Neil frunció el ceño. Artai Gaela sabía que a ella eso no le gustaba nada porque le daría un poder enorme en las decisiones importantes del reino. Pero también sabía que Madoc casi no podía viajar a caballo, así que tendría que delegar esas funciones en otro.


  –Prefiero que el condestable sea mi hermano Bulben Neil.


  Artai Gaela sonrió con malicia y negó con la cabeza.


  –No, señora. No voy a planificar y ejecutar el asesinato de un rey, ni a influir en el del príncipe Cédric, para que ese cargo lo tenga otro que no se haya ensuciado las manos. –La sonrisa desapareció–. Si yo no soy el condestable del reino olvidaos de todo. Esto es innegociable.


  Suria Neil comprendió que Artai Gaela no jugaba en falso y que tenía derecho a pedirlo.


  –Está bien. Convenceré a mi hijo de que vos sois el más indicado como brazo ejecutor de su política. Pero seréis eso: el brazo ejecutor. No el cerebro.


  –Me parece bien. También tendré un alto puesto en el Consejo del Rey.


  –Perfecto. Así tendremos tiempo de debatir las cosas vos y yo, porque yo también estaré en el Consejo.


  –¿Vos? –se sorprendió Artai Gaela–. Pero sois…


  –Una mujer. La madre del rey, para más señas. Y además seré su principal consejero, no solo en privado, sino también de manera pública. Si no transigís en eso ya podéis olvidaros de todo lo demás. Como vos decís, esto es innegociable.


  Él se quedó mirándola con el rostro tenso, mientras ella sonreía con dulzura y tomaba otro sorbo.


  –Está bien –dijo Artai Gaela–. Ambos estaremos en el Consejo. Por cierto, tenemos que echar de allí a las gentes afines a Ervé, sobre todo a Declán Artus, la Sombra del Rey, y a los de su bando.


  Ella pareció sopesarlo durante unos latidos.


  –Sí, es verdad. Me parece bien. Pueden ser un estorbo, así que serán despedidos. Con honores y bonitas palabras, pero despedidos. En el Consejo solo habrá personas de lealtad absoluta al nuevo rey.


  –Magnífico. Y hay algo más, señora… Como madre, vos conocéis a Madoc de formas que a mí se me escapan. Parece muy unido a su padre…


  –Le adora.


  –Eso es. Por tanto, lo mejor será que no sepa nada de estos planes secretos.


  Suria Neil pareció escandalizarse y sus ojos se llenaron de miedo.


  –¡Por supuesto que no ha de enterarse! Madoc no debe saber nada de todo esto. Él deberá creer siempre, hasta el último día de su vida, que Ervé y Cédric fueron asesinados por enemigos del reino, no por gentes de su propia corte.


  –¿Y vais a poder comportaros con naturalidad ocultándole que vos estuvisteis involucrada en la muerte de ese padre al que adora? ¿Podréis mantener vuestras emociones a raya?


  –Tengo mis emociones tan domadas como vos las vuestras. Si Madoc llega siquiera a sospechar que vos o yo tenemos algo que ver con la muerte de Ervé, acabaremos en el tajo del verdugo.


  –¿Vos también? Sois su madre.


  –Madoc jamás podría perdonarme eso. Volvería su corazón de piedra y me lo haría pagar. Debéis asegurarme que podéis hacer todo esto de la manera correcta.


  –Todo permanecerá en secreto, sí. Os lo aseguro.


  –Él nunca ha de saberlo… ¡Nunca!


  Suria Neil tomó un trago para calmar aquella agitación, de la que Artai Gaela tomó buena nota.


  –Señora, hay algo más que tratar.


  –¿Qué?


  –Las muertes de Ervé y Cédric y la coronación de Madoc son cosas que no ocurrirán de un día para otro; quizá haya complicaciones y sin duda habrá fuerzas que se opongan a que él consiga la corona. Fuerzas muy persuasivas. Madoc tendrá que tomar el poder de inmediato, en cuanto surja la oportunidad. Debemos ser rápidos en todo. ¿Estará vuestro hijo motivado para pasar por encima de cualquier escrúpulo y actuar cuando llegue ese momento?


  –Mi hijo estará motivado.


  –Espero que sea así, porque cualquier duda por su parte podría ser fatal.


  –No os inquietéis. Él quiere ser el rey, pero yo me encargaré de que ese deseo se fortalezca tanto que se convierta en una obsesión. Cuando llegue el momento no dudará.


  –Bien. Y hay otra cosa… Voy a ser uno de los principales consejeros de Madoc y trataré de estrechar relaciones con él. No estará de más que vos le habléis bien de mí.


  Suria Neil le dirigió una fría sonrisa.


  –Intercederé por vos ante él en la medida en que vos cumpláis con todo lo gestado en esta reunión y en que no tratéis de engañarme ni echarme a un lado.


  –Señora, ¿cómo podéis pensar eso de mí? –se indignó Artai Gaela.


  –Dejados de cuentos, señor Gaela. Si me habéis llamado a conversar esta noche y me habéis hecho partícipe de todos estos planes es solo por una razón: me necesitáis. Yo tengo las llaves de la mente y del corazón de mi hijo. Él no solo me quiere, sino que confía en mí por completo, mil veces más que en vos. Un solo consejo mío cuenta para él como ciento de los vuestros. Una sola palabra mía bastará para alejaros de él y para que os vea no como amigo, sino como enemigo. Yo jugaré limpio con vos, pero si en algún momento vos jugáis sucio conmigo, si intentáis apartarme o ningunearme o hurtarme información valiosa… Despedíos del poder para siempre. ¿Lo habéis entendido?


  Artai Gaela estaba lívido de rabia.


  –Lo he entendido, señora. Y ya que habláis con tal franqueza, os advierto que no penséis en dejarme atrás una vez haya hecho el trabajo duro para que vuestro hijo llegue al trono. Yo estaré en el núcleo del poder de este reino. También vos me necesitáis para que vuestro hijo conserve la cabeza sobre los hombros, antes y después de que sobre ella esté la corona.


  –Muy bien. Ahora ya sabemos que ambos nos necesitamos y que lo más conveniente es poner siempre los naipes boca arriba y no esconder ninguno en la manga.


  –Os aseguro que mis mangas son cortas y ceñidas, señora.


  –Esta noche hemos tratado asuntos muy pesados y sería bueno descansar. Por supuesto, tendremos muchas más reuniones, que serán periódicas y secretas. Me iréis informando de los avances y yo haré mi parte en cuanto a mi hijo. Pronto os verá como un amigo, no os preocupéis.


  Se levantó, como dando por terminada la reunión, y por caballerosidad también Artai Gaela se puso en pie.


  –Señora, no tenéis por qué desconfiar de mi. Por los intereses de mi reino y por mis intereses propios, quiero ver a vuestro hijo coronado. Vos y yo tenemos que ser aliados, pero a mí me gustaría que además pudiéramos ser amigos… y lo que surja.


  Le dirigió una mirada más profunda y ella sonrió de lado.


  –Yo también quiero ser amiga vuestra. Como también soy una buena amiga de vuestra esposa.


  –Ahora ella está lejos, en Manar, en mi condado, cuidando de la casa. No hay ningún problema al respecto.


  –En la cena me dijisteis que no me hiciera ideas raras sobre esta reunión. Ceñíos a tal consejo para que solo seamos amigos y aliados, señor Gaela.


  Él sonrió con amabilidad.


  –Como gustéis, señora. Siempre estoy dispuesto a cumplir vuestros deseos.


  –Dormid y guardad fuerzas. Tenemos una tarea complicada por delante. Buenas noches.


  Él asintió y la vio marcharse.


  Una vez cerrada la puerta, el rostro de Artai Gaela se crispó de ira. Cogió la jarra, bebió de ella sin usar el cuenco y se limpió con la mano. Entrecerró los ojos… ¿Cómo se había atrevido esa furcia de reyes a tratarle de tal manera, con ese desprecio? Con qué ganas le hubiera cruzado la cara de un bofetón y luego la hubiera violado allí mismo, no tanto por lujuria sino por humillarla, como había hecho con algunas prisioneras en la guerra.


  Se calmó y reconoció la dura verdad: Suria Neil le había tratado con altanería porque podía hacerlo. Ella era la puerta para conseguir a Madoc, al futuro rey, y esa puerta podía abrirse para dejarle a él pasar. O cerrarse para dejarle fuera. Había esperado deslumbrarla con sus planes e incluso había llegado a imaginar –sonrió con amargura– que podría seducirla para dominar sus sentimientos. Pero ella era dura como un bloque de hielo, y más fría aún. Ella era no solo un aliado incómodo, sino también peligroso. Ni por asomo iba a permitir que semejante arpía siguiera a su lado cuando Madoc llegara al poder. Tendría que sacarla del tablero cuando ya no le sirviera. Pero no sería fácil. Por ahora debía mostrarse manso como un cordero, pero ya llegaría el momento de sacar los colmillos.


  Se sentó, más calmado, y empezó a meditar sobre todos estos asuntos.


  Suria Neil caminó con tranquilidad por los pasillos de palacio. Le llegaban, desde el primer nivel de la torre, los gritos y risas de los últimos juerguistas del banquete real.


  Solo cuando entró en su cámara privada y cerró la puerta, perdió las fuerzas y tuvo que apoyarse en el muro para no caer. Su rostro se puso blanco, luego azul, encogió el cuerpo y soltó el vómito a chorros. Tosió y resolló entre gemidos.


  –¡Señora! –aulló Briganta, que salía de un cuarto anejo, en el que pernoctaba–. ¿Qué os ha pasado? ¿Os sentó mal la comida del banquete?


  Suria Neil se dejó llevar hasta un arcón para la ropa y se sentó. Se limpió con el paño que le tendió Briganta y jadeó para llevar aire a los pulmones.


  –Trae agua… Y algo fuerte… Vino… O mejor aguaviva…


  –¡Ay, señora, os vendría bien una infusión suave!


  –¡Obedece, hija de puta! –rugió Suria, con el rostro azulado y los ojos húmedos y enrojecidos.


  –¡Perdón, señora!


  Briganta le trajo dos copas y con mano temblorosa Suria Neil bebió el agua de un solo trago, se terminó de limpiar con el paño y luego dio un sorbo al aguaviva. Jadeó y tembló, pero se rehízo. Dio otro sorbo. Suspiró.


  –Lo necesitaba.


  –Señora, ¿ha ocurrido algo grave? ¡Por la Diosa, vuestra expresión…! Parece que hubierais visto a un demonio del Uineil.


  Suria Neil sonrió con aire macabro.


  –Lo vi. Te juro que lo he visto. Peor aún, he pactado con él para que muera el hombre que amo y para engañar a mi propio hijo. ¿Te extraña que tenga esta cara?


  Briganta no pudo soportar su mirada y bajó los ojos.


  –Ya sabéis que podáis contármelo todo. Yo os ayudaré. Siempre lo he hecho.


  –Claro que lo harás. Hay mucho por hacer y las apuestas son altas. Mañana te daré todos los detalles. Ahora llama a la camarera para que limpie el vómito y luego ayúdame a desvestirme. Estoy agotada y quiero dormir.


  –Por supuesto, mi señora.


  –La Diosa tenía razón: una vez dado el primer paso, no hay vuelta atrás.
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  En las cocinas, los sirvientes habían terminado de lavar y secar la descomunal cantidad de platos, cuencos, tazas, tazones, copas y jarras usadas en el banquete. La mayoría se habían ido a dormir hasta que los gallos cantaran con el amanecer, pero en este lugar de hornos, fogones y barbacoas quedaban todavía tres sirvientes, que al calor y la luz de las brasas y los fuegos moribundos tomaban una última copa y comían de las sobras de los señores.


  Uno de ellos, joven, alto, fuerte y gordo, rebañaba un plato de estofado de carne, agarrando con los dedos los tropezones en el caldo grasiento y ya frío y metiéndoselos en la boca. Bebió de un tazón con cerveza.


  –Aquí hay mucha señora de alcurnia que necesita una buena verga que le quite las penas, eso os lo digo yo.


  –¿Y tú se las vas a quitar? –le contestó el segundo sirviente, tan joven como él–. ¡Pero si solo eres un copero, un mozo del castillo, como todos!


  –¡Eso da igual! Antes de venir aquí trabajaba en una casona de campo y monté a dos sirvientas y al ama. El marido la tenía abandonada, era un escribiente de la capital, uno de esos viejos estirados de la nueva nobleza, con un título comprado. La señora no estaba mal, era un poco gorda, pero yo no le hago ascos a nada, ¿sabéis? La rondé un poco y al final lo hacíamos casi a diario. ¡El cabrón del marido tenía unos cuernos que iba raspando el techo!


  Soltó una carcajada y bebió un poco más antes de rebañar el cuenco con los dedos y luego con la lengua.


  –¡Deberías tener cuidado, sobrino! –le dijo el mayor de los tres–. Te traje aquí como aprendiz porque tarde o temprano te meterías en líos allí, en el campo. ¡Y he visto que te acercabas incluso a la reina…! ¿Pero cómo se te ocurre, muchacho?


  –¡Bah, esa tiene más ganas que una gata en celo! Reina o mujer de panadero, se desahogan con cualquiera que las sepa satisfacer y luego se buscan las mañas para que el marido no se entere. Guardad cuidado, querido tío, que no va a pasar nada.


  –¡Tú estás loco! –dijo el hombre mayor.


  –Lo más gracioso es que luego se encaró conmigo el enano ese, como si le enfadara que le hubiera hecho un requiebro a la reina…


  –¿Fergal? –dijo el otro mozo joven–. Algunos rumorean que está enamorado de ella.


  –¿Y qué? Puedo aplastar al renacuajo con el pie.


  –Lleva cuidado con Fergal, sobrino. Ese hombrecito oculta muchas cosas. Todo lo alegre que es con el rey lo es de solitario con los demás. Nadie sabe nada de su pasado. Hay muchas hablillas raras sobre él…


  –¡Busco a un hombre llamado Alpin! ¿Anda por aquí?


  Los tres se volvieron y vieron una figura baja, de cabeza globosa, pelo salvaje, hombros anchos y cintura estrecha, en la puerta de las cocinas. Se había quitado el disfraz de Loco y llevaba ropas sobrias.


  –Yo soy Alpin –dijo el mozo gordo y alto–. ¿Qué quieres?


  Fergal entró en las cocinas y caminó hasta detenerse ante la mesa. Aunque bajo, estaba erguido, con la espalda recta y la cabeza alta. De algún modo extraño, parecía llenar la estancia con su presencia. Su rostro estaba impasible y los ojos saltones permanecían clavados en Alpin, que le miraba con extrañeza, aún sentado. Los otros dos hombres se miraron, se levantaron y se alejaron hasta una distancia segura.


  –Escúchame bien, Alpin, porque solo te lo diré una vez –dijo Fergal–. Te vas a retractar sobre todas las cosas ofensivas que has dicho sobre la reina y además vas a jurar que nunca te acercarás a ella, salvo para servirla con una humildad exquisita. No solo eso: tendrás mucho cuidado de no volver a ponerte a mi vista, de evitarme y marcharte nada más sentir mi presencia.


  Alpin levantó las cejas y sonrió burlón.


  –¿Y qué va a sucederme si no hago nada de eso? ¿Vas a zumbar alrededor como un mosquito?


  –Haz lo que te he ordenado. Aún estás a tiempo.


  Alpin se levantó y se limpió las manos grasientas en la panza.


  –Me cago en la puta de la reina y en la puta enana que te parió. ¿Te sirve eso, hombrecito?


  Fergal permaneció inmóvil, mirándole.


  El hombre mayor intervino:


  –¡Fergal, por el Padre Éber, no le hagas caso! ¡Y tú, sobrino, déjalo ya!


  –No intervengáis –dijo Fergal.


  Abrió y cerró sus manos enormes y nudosas, con nudillos como piedras, y echó a andar hacia Alpin. Este se sorprendió de que aquel insecto osara venir a pelear, pero su rostro se endureció. Le había partido los morros a más de uno en su aldea y no tendría inconveniente en hacerlo con este canijo.


  Le lanzó una patada y Fergal la esquivó echándose a un lado. El bufón saltó y estaba ya junto a Alpin. Hundió el puño en el costado del gigantón, entre la cadera y las costillas, lo hundió casi hasta la muñeca, y Alpin soltó un gemido estrangulado y bufó de dolor, pero golpeó de revés y alcanzó en la cabeza a Fergal, que trastabilló y cayó al suelo, aturdido. A pesar de la agonía en el costado, Alpin avanzó hacia él soltando un rugido y lanzando una lluvia de golpes. Fergal recibió dos que le cortaron los labios y enrojecieron la frente, pero se agachó, pasó bajo los brazos de Alpin y volvió a golpearle en el costado y en la panza, y cuando Alpin se dobló en dos le empotró el puño en la mejilla. Al hombretón se le doblaron las piernas, pero no cayó. Trató de agarrar a Fergal, que volvió a zafarse, se metió otra vez bajo los largos brazos, golpeó dos veces en la cintura y subió con un golpe que incrustó los nudillos en el centro de la cara, aplastando la nariz y provocando un chorro de sangre y moco. Cuando Alpin ya casi caía, cegado por las lágrimas, Fergal lo agarró por el cuello de la saya, giró sobre la cintura y con un grito lanzó al gigantón rodando sobre las baldosas. Alpin trató de huir, arrastrándose, boqueando, tragándose la sangre de la nariz rota, pero Fergal saltó sobre él, se puso a horcajadas en su pecho y sus puños subieron y bajaron en una lluvia de golpes que caían sobre la cara, las sienes y la nuca del hombretón. Los puños de Fergal subían y bajaban sin descanso. Alpin estaba ya aturdido por los golpes y solo podía taparse la cabeza e interponer las manos, pero Fergal se las apartaba y volvía a martillar su cabeza y su cuello. Alpin estaba medio desvanecido, sin fuerzas apenas para defenderse. Fergal le asestó otros cuatro puñetazos, que sonaron como si alguien chafara una lechuga húmeda con una porra.


  –¡Por favor, déjale ya! ¡Le vas a matar! –suplicó el tío de Alpin.


  El otro mozo miraba la escena con el rostro blanco.


  Fergal se volvió hacia el hombre mayor. Tenía un bollo violáceo en la cara, los labios partidos y sangrantes y los ojos furiosos.


  –No os metáis en esto –advirtió.


  Aún estaba a horcajadas sobre Alpin, que gemía en un charco de sangre. El bufón se levantó, agarró la jarra de cerveza de la mesa y echó el líquido en la cara de Alpin. Luego tiró el recipiente contra una pared.


  –¡Despierta, malnacido! –bramó, dándole bofetadas–. ¡Despierta o te mato de una vez por todas!


  Alpin abrió los ojos húmedos y ensangrentados y se tapó la cara. Vio sobre él, sentado en su pecho, a esa criatura diabólica. Fergal apartó sus brazos, puso las manos sobre la cara del hombretón, lo agarró de las sienes y hundió los pulgares en los ojos cerrados.


  –Cállate y no digas nada, que meto los dedos hasta el fondo y te quedas sin ojos –advirtió Fergal.


  Alpin quedó helado. Lloraba como un recién nacido.


  –¡No me dejes ciego! ¡Te lo ruego!


  –Que te calles, cabrón.


  Hundió un poco más los pulgares en los ojos y Alpin quedó rígido.


  –Óyeme bien –le dijo Fergal–. Vas a jurar que no volverás a molestar a la reina ni a dirigirle la palabra salvo para venerar el suelo que pisa. Además, vas a jurar que cada vez que me veas saldrás corriendo, porque no quiero soportar tu asquerosa imagen… Si no lo juras te dejo ciego y pasas toda tu mierda de vida con una venda en la cara y pidiendo limosna. ¿Me has entendido?


  –¡Sí! ¡Lo juro! ¡Lo juro todo! ¡Perdonadme, señor! ¡Perdonadme!


  Hubo un instante de inmovilidad y todos creyeron, incluido Alpin, que Fergal lo iba a hacer…


  Pero el bufón soltó el aire de golpe, se levantó y retrocedió. El grandullón abrió los ojos enrojecidos, parpadeó y se los frotó, aliviado de poder ver aún. Había un charco de orina entre sus piernas.


  –¡Largo! –ordenó Fergal.


  Alpin se marchó, gimiendo, encogido de dolor, primero a cuatro patas, luego a dos, después corriendo.


  Fergal miró a los otros dos hombres, rígidos de espanto.


  –Que nadie se entere de lo ocurrido aquí –dijo–. Y limpiad todo esto.


  Ellos corrieron a por un cubo con agua y fregonas.


  Fergal caminó haciendo eses, agarrándose la cabeza donde había sido golpeado, llegó a un pilón con agua de fregar los platos y hundió la cabeza en el líquido. La sacó, resopló y después rebuscó hasta encontrar una jarra en la que había vino. Se la bebió entera, de una vez. Luego se bebió otra de agua. Agarró un paño, se limpió y lo arrojó a un lado.


  Caminó por los pasillos. Llegó a su pequeña cámara. No le hizo falta encender ninguna vela porque podía orientarse allí con los ojos cerrados; no tropezó con los instrumentos de música ni el utillaje para hacer juegos malabares y acrobacias. En el arcón reposaban los disfraces, doblados y ordenados. Bajo la cama había un pequeño estuche de madera. Lo tomó y salió de la cámara y luego de la torre, al patio y los callejones del castillo. Ningún guardia le pidió explicaciones porque todos conocían ya al bufón y sabían que podía ir por donde quisiera.


  Fergal iba tranquilizándose poco a poco. A pesar de todos los años que habían pasado desde que viviera sumido en la violencia, había sido rápido y fácil convertirse de nuevo en un mecanismo de luchar. Su cuerpo y su mente reaccionaron con precisión. Odió a ese imbécil por hacerle volver a una vida anterior, una vida que le avergonzaba y que casi había olvidado.


  Escaló como un mono por las fachadas y buscó un rincón entre los tejados. Se sentó en un lugar donde nadie podría verle. Solo era otro pedazo de oscuridad. Abrió la caja de madera y sacó de ella, con cuidado, el pañuelo que perdió la reina aquella misma noche y que él cogió. Lo acarició con suavidad y luego lo guardó dentro de la saya, junto al pecho. Miró hacia las alturas de la torre del homenaje, donde estaría ella, tal vez dormida. Sus ojos enormes se entrecerraron y permaneció sumido en sus pensamientos, como una sombra más en la quietud de la noche y las estrellas.
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  El rey Aldair V abrazó a su esposa, Iria Mael, que le había estado esperando en el salón de reuniones de Orgullo de Piedra, el castillo de Magrad, la capital del reino de Torán, el más fuerte del Viejo Norte.


  –Dichosos mis ojos por volver a veros, Majestad –dijo Iria.


  Era una mujer un año menor que Aldair, perteneciente a una de las casas nobiliarias más importantes de Torán, con la cual al rey le convenía estar emparentado para dar estabilidad al país. Pero además de ser un matrimonio de compromiso, en él habían florecido el cariño y luego el amor. Aldair quería a su mujer y le era fiel tanto en la Corte como en las campañas militares; no le costaba porque no era nada mujeriego. Siempre le había interesado más la política y la gobernanza del reino que los placeres carnales, que fuera del matrimonio consideraba un estorbo y una inútil pérdida de energías. Iria era bella, pero no de un modo sensual y erótico, sino más bien elegante y sereno, y a Aldair le gustaba su carácter reflexivo. Además, Iria ponía por encima de todo sus deberes como reina y era una acendrada patriota. A los dos les unía no solo el vínculo matrimonial, sino también la misma idea sobre cómo debían pensar y comportarse, en público y en privado.


  –La dicha y el placer son míos, Majestad –respondió él.


  Esa misma mañana había llegado a Magrad, la capital de Torán, tras diez días de viaje desde que partió de Oer, en Eife. Su corte de guerra había atravesado las puertas de Orgullo de Piedra y, tras quitarse el polvo de las ropas y asearse, había ido al salón de reuniones, donde le esperaban su familia y algunos nobles y funcionarios. La primera persona a la que había saludado, por supuesto, era su esposa.


  Iria tenía los ojos ensombrecidos porque ya sabía de la marcha de su hijo Quilán a la Corte de Dail. Había sido un duro golpe y todavía sufría la pérdida de su otro hijo, Murtag, el año pasado. Pero era una mujer fuerte que se crecía cuando estaba en público, aunque supiera llorar en privado. A pesar de todas esas cosas que la entristecían, Iria sonrió a su marido. Aldair volvió a abrazarla y sintió su pelo y el calor de su cuello contra su rostro. Volvía derrotado de una guerra que no había querido, pero sintió la dicha de retornar al hogar, con los suyos.


  Iria le besó en las mejillas y luego se volvió hacia sus hijos: Glenda, ya casi una mujer, y Bregón, un mocito de diez años.


  –Saludad al rey.


  Los dos se acercaron y le dieron la bienvenida con cortesía, pero Aldair sonrió y los abrazó sin miramientos. Les hizo algunas preguntas sobre sus vidas, que los dos contestaron con rapidez. Bregón, el pequeño, se interesó mucho por la guerra y las batallas y Aldair le dijo que ya le contaría más tarde sobre todo eso. Los dos se retiraron y a continuación también le ofrecieron a Aldair sus respetos las personas altas de aquella reunión.


  A su vez, el rey les presentó a Cédric Glen, el príncipe heredero de Dail, y dijo:


  –Su Alteza será nuestro invitado en la Corte durante los tres próximos años.


  Cédric se hacía acompañar por Ferdia Bov, un noble dailo de origen eifeño –como el rey Ervé–, que conocía bien los usos y costumbres de Torán y en general de todo el Viejo Norte. Cédric se adelantó y caminó con gravedad ante el rey y la reina. Bajó la cabeza.


  –Majestades, espero ser merecedor del honor que me hacéis.


  –No os inclinéis, Alteza –le dijo Iria–. Vos sois también de estirpe real. No sois ningún inferior.


  –Gracias, Majestad. No me cuesta nada humillar la cabeza ante vos y vuestro esposo, que tan bien me ha tratado y que merece todos mis respetos.


  –También los merece vuestro país y vuestro padre, al que representáis –contestó Aldair–. ¡Escuchadme todos! Deseo y ordeno que mostremos a Su Alteza Cédric no solo la cortesía que tan grande persona merece, sino la amabilidad y el calor debidos a un amigo. Y yo seré el primero en dar ejemplo.


  Abrió los brazos y Cédric parpadeó, pero enseguida sonrió y los dos se fundieron en un abrazo. Los nobles, sacerdotes y funcionarios estaban asombrados –algunos incluso enojados– por esa muestra de afecto ante un príncipe del Sur.


  –Hasta ahora Torán y Dail han estado separados y con frecuencia hemos sido enemigos –dijo el rey, tras separarse de Cédric–. Venimos de una guerra en la que ambos reinos han perdido muchos hombres. Pero tanta sangre no ha sido en vano, porque a partir de ahora estamos en paz y en buenas relaciones. Empieza una nueva época de luz y concordia a la que los toranos nos hemos comprometido, y nosotros siempre cumplimos nuestra palabra.


  Elbio Melvir, el segundo de su Majestad, que había permanecido algo apartado, dio un paso adelante y gritó:


  –¡Gloria a Torán! ¡Gloria al rey!


  Los presentes corearon las fórmulas; de tal modo expresaban a viva voz su obediencia.


  –Más tarde hablaremos sobre los asuntos de la gobernanza –dijo el rey–. Pero ahora, tras tanto tiempo lejos del hogar, quiero estar reunido con mi amada esposa.


  Ella le sonrió.


  Las gentes se fueron, murmurando sus impresiones, y los dos reyes quedaron en la estancia.


  Volvieron a abrazarse, ahora con más cariño, y se besaron. Luego fueron a una mesa, ella le sirvió vino y se sentó a su lado. Aldair la tomó de una mano y la miró con tristeza.


  –Tuve que dejarle allí, con los dailos. Siento que haya tenido que ocurrir así, pero no había otra opción para cimentar una paz buena para nuestro reino.


  Iria comprendió que se refería a Quilán y sus ojos se humedecieron. Aldair y ella se apretaron las manos uno al otro. Ese gesto lo transmitió todo. No hacían falta entre ellos otras muestras de dolor, así que Iria se limpió la cara, suspiró, separó su mano de él y volvió a ser la reina.


  –Al menos, me alegra que a Quilán no le pasara nada en el campo de batalla.


  –Se desempeñó bien, como era de esperar. Lo que más me tranquilizó es que no hizo el loco. Es valiente, pero tiene juicio.


  –Dime la verdad: ¿le tratarán bien en Dail?


  –El rey Ervé y su entorno más cercano sí, de eso estoy seguro. Pero ya sabes que allí tienen muchos prejuicios contra nosotros, igual que nosotros los tenemos contra ellos. Tanto en Selgova como en Magrad hay gente que no quiere el entendimiento entre Dail y Torán y por tanto desean ver a fracasar a los príncipes extranjeros. Quilán tendrá enemigos, sí, pero eso no será cosa nueva. Algún día será rey y debe acostumbrarse a moverse entre lobos.


  –¿Crees que está seguro allí?


  Aldair tomó un sorbo de vino y sus ojos se endurecieron.


  –Creo que Quilán es fuerte y discreto y sabrá defenderse por sí mismo. Además, le acompaña Raferti Sucelos, un noble de confianza que conoce muy bien el Sur y que sabrá guiarle en su tarea. No temas, amor mío. Quilán saldrá adelante.


  –Me es imposible no temer porque soy su madre. Pero todos los polluelos deben abandonar un día el nido y echar a volar.


  –Eso es.


  –¿Las condiciones de la paz merecen la pena?


  –La merecen. Ya conoces mis ideas sobre sacar a Torán y al Viejo Norte entero del cenagal de atraso y aislamiento en el que están hundidos.


  Ella asintió porque compartían la misma idea.


  –Habrá libre circulación de personas y mercaderías entre el Norte y el Sur –dijo Aldair–, siempre que no se trate de hombres de guerra. Y hay un pacto de defensa mutua por si un país no cotiano ataca a los reinos del Viejo Norte o a Dail.


  La reina sonrió.


  –Ervé I se ha asegurado aliados por si Einza vuelve a las andadas contra su reino.


  –Lo has cogido a la primera, querida. Sí, hay algo de eso. Pero también nos conviene a nosotros. Einza no se conformaría con Dail; después iría a por Eurnes o Lecha y tarde o temprano trataría de comerse a Torán.


  –¿Y si es Dail quien quiere comerse el Viejo Norte? Quizá Ervé intenta poner las bases de un imperio dailo.


  –Si algún día hay que enfrentarse a Dail, ya cruzaremos ese puente cuando lleguemos a él. El intercambio de príncipes hace imposible la guerra, al menos en tres años.


  –¿Y el resto del Viejo Norte? ¿Qué opina de todo esto?


  –Podríamos haber acabado todos colgados o reducidos a la servidumbre tras Degsastán porque Ervé nos tenía en su mano. Pero salimos bastante bien parados, así que no pueden estar descontentos; por supuesto, refunfuñarán para mantener el orgullo, pero en el fondo les parece un buen final para esta guerra. El único que me preocupa es Cencho el Obstinado. Aunque firmó la paz, creo que va a jugar sucio y volver a las andadas… Será difícil, porque Dail le ha quitado un buen trozo de sus fronteras y está débil, pero el maldito no se está quieto ni atado con cadenas de hierro. En todo caso, los reyes del Viejo Norte deben rematar la Paz de Oer en la Piedra del Destino, como siempre se ha hecho con todos los grandes pactos.


  –¿Los has convocado ya?


  –Sí. Estarán aquí en unos cinco o diez días. De hecho, algunos reyes son ahora nuestros huéspedes, aprovechando que aún rige la tregua del Pacto del Destino. Solo Diancec de Eurnes huyó en Degsastán, pero ya he enviado mensajeros para convocarle.


  –La paz en el Viejo Norte… Una alianza con el Sur… Parece todo demasiado hermoso como para que acabe bien.


  –Será difícil, pero lo conseguiremos.


  Aldair le tomó la mano y la besó. Bebió un trago.


  –¿Y qué opinas de ese joven, el príncipe Cédric? –le preguntó a su mujer.


  –Me gustan sus maneras, pero esto no es Selgova. Aquí va a hacerle falta algo más que cortesía para hacerse respetar.


  –Hablaré con él más tarde sobre esto. No obstante, el chico tiene carácter. Luchó bien en Degsastán. No va a permitir que nadie le trate como a un alfeñique.


  –Espero que sea fuerte –dijo Iria–. Ya sabes que aquí muchos odian a los sureños. No podemos permitir que le ocurra nada.


  –Nada le ocurrirá –afirmó el rey–. Me ocuparé de ello.


  Frunció el ceño como si fuera a decir algo que le costara horrores sacar afuera, algo que no podía esconder a su esposa.


  –¿Qué ocurre? –le preguntó ella–. ¿Es algo sobre Quilán?


  –No. Se trata de Murtag.


  Iria abrió mucho los ojos y su rostro perdió el color de golpe. A pesar de todo el tiempo que había transcurrido, aún sentía dolor al oír el nombre de su hijo muerto.


  –¿Han encontrado al fin su cadáver?


  –No.


  –¿Entonces qué es?


  –A finales de serbal, cuando estábamos ya en plena guerra, un mercader eifeño vino a buscarme a nuestro campamento. Me lo trajeron de inmediato porque aseguraba tener noticias sobre Murtag.


  Iria clavó los ojos en él, pero antes de que pudiera preguntar nada, Aldair levantó la mano.


  –Por favor, déjame contártelo todo de una vez y luego podrás preguntarme lo que quieras.


  –Está bien.


  –Ese mercader fue llevado de inmediato a mi presencia y lo que dijo solo lo escuchamos Elbio Melvir y yo. Contó que hacía rutas por toda Cotian, comprando y vendiendo diferentes productos, y que en sus viajes llegaba incluso a las Tierras Malditas, en la frontera con Escraelar. Yo pensaba que esa zona de brujería estaba desierta, pero hay un castillo con un pequeño burgo llamado Elivagar. La propiedad es de una secta de adoradores de Bor, el antiguo Dios Demonio. Ya sé que parece una locura, pero déjame seguir, por favor. Ese mercader vende sus productos al alcaide de la fortaleza de Elivagar y le pagan tan bien que el viaje merece la pena. El mercader tuvo contacto con uno de los escribanos del castillo, quien le aseguró que a finales del mes de saúco llevaron allí a un prisionero traído del sur. Lo guardaron en una zona muy reservada del castillo. Según lo que decía el escribano, ese prisionero es Murtag, nuestro hijo.


  –¿Qué? –explotó Iria–. ¿Que Murtag fue secuestrado? ¡No puede ser! ¡Le vieron despeñarse por los barrancos del Árgil!


  –Eso es lo que vieron, sí, pero podía tratarse de magia, de visiones falsas inducidas en los monteros que acompañaron a Murtag en la cacería. Después hablé con Cearbal y Credné y me dijeron que esas cosas se pueden conseguir si se tiene suficiente poder. Mientras se producía ese truco mágico, Murtag podría haber sido apresado y luego llevado con rapidez al norte, a Elivagar, en las Tierras Malditas, en la fecha en que aseguraba ese escribano que trajeron al misterioso prisionero. El escribano le dijo al mercader eifeño que quería irse de Elivagar de una vez por todas, pero que nunca le dejarían marchar, así que le propuso entregarle el prisionero a cambio de que el mercader le ayudara en su huida.


  El rostro de Iria se iluminó.


  –¿Y le ha traído? ¿Murtag está de vuelta?


  –No. El mercader necesitaría una escolta por si los sectarios le perseguían, así que vino a verme antes de hacer nada. Además, supongo que querría asegurarse todo el beneficio si me devolvía a mi hijo. Aseguró que en su próximo viaje a Elivagar podría preparar junto a ese contacto en el castillo la huida de Murtag. Y acompañado de mis guerreros y con los salvoconductos del Guardián del Norte para pasar por los diferentes reinos, habría muchas posibilidades de que pudiera traernos de vuelta a Murtag.


  Iria quedó boquiabierta y los ojos se le volvieron a humedecer.


  –¡Loados sean los dioses! ¡Quizá Murtag…! –Se le quebró la voz. Suspiró y se limpió los ojos, obligándose a ser fría y racional–. Todo esto es demasiado extraño… ¿Y si fuera una trampa?


  –Ya he pensado en ello. Quizá quieran atraerme a mí o a mi hueste a una lucha en el norte, vete a saber por qué. Puede que ese mercader sea un agente o un espía de Eife, de Einza o de cualquier otro reino.


  –¿Y qué vas a hacer? Aunque solo haya una posibilidad, hay que aprovecharla.


  –Ya está hecho. He enviado junto a ese mercader a un capitán de confianza, con hombres armados y buenos sacerdotes, todos ellos sin uniforme ni escudo. Parecerán escoltas de la caravana del mercader, que en efecto irá a Elivagar para rescatar a Murtag… Si es que resulta cierto lo que contó. Además, los acompañará un matabrujos, un mercenario experto en lides mágicas que peleó en Degsastán. Es una misión secreta. Nadie conoce nada de ella salvo unos pocos, entre ellos tú y yo. Si se trata de ir hasta allí y traer a Murtag cuanto antes, prefiero que se haga con discreción, por gentes hábiles y rápidas. Si de veras Murtag está allí prisionero, ellos nos lo devolverán. Y si es una trampa perderemos un puñado de hombres dispuestos a morir por su rey y la cosa no irá a mayores.


  Iria permaneció silenciosa unos latidos, mientras pensaba en todo ello. Miró a su esposo.


  –Me parece un buen plan. Pero quiero saber más, quiero saber todos los detalles. Se trata de mi hijo.


  Aldair le dio toda la información sobre aquella empresa y satisfizo por completo las dudas de su esposa.


  Iria se recostó en la butaca.


  –Quieran el Padre y la Madre Sagrados que todo esto acabe con nuestro hijo de vuelta… Pero aunque tengo el corazón a punto de estallar, no quiero hacerme muchas ilusiones.


  –No te las hagas, querida. Sabes muy bien que la gobernanza de los reinos está rodeada de engañadores. Pero en todo caso y ocurra lo que ocurra, te juro que voy a llegar hasta el fin y descubrir la verdad sobre este asunto.


  –¿Lo sabe Quilán?


  –Sí. Se lo conté todo antes de dejarle con los dailos. Él también mantendrá el secreto y está de acuerdo en que se ha hecho lo mejor.


  Iria asintió. Parecía desdichada y esperanzada a la vez. Dijo:


  –Ahora solo podemos hacer lo más difícil de todo: aguardar a que lleguen nuevas desde el norte.


  –Eso es. –Entrelazó sus dedos con los de su esposa y ella puso la otra mano encima–. Debemos ser fuertes, Iria. Por nuestros hijos y nuestro reino.


  –Puedes confiar en mí, querido.


  –Siempre lo he hecho. Y ahora creo que deberías descansar. Todo esto que te he contado es muy turbador.


  –Lo es, sí. Tengo la cabeza hecha un torbellino. Pero… ¿y tú? ¿No vas a reposar también?


  –Aún no. Quiero reunirme con Elbio Melvir para discutir algunas cosas sobre el reino, los detalles de la Paz de Oer, la alianza con los dailos y la próxima reunión en la Piedra del Destino. Siempre hay mucho que hacer, ya lo sabes.


  –Escúchame: una vez que termines con eso te tomarás un descanso e iremos a pasear con Glenda y Bregón. Ellos tienen muchas ganas de pasar un tiempo con su padre.


  –Te prometo que comeremos todos juntos y disfrutaremos de una tarde en familia.


  Iria se levantó y él hizo lo mismo.


  –Tengo tu promesa –dijo Iria. Le dio un beso largo y cálido–. Me alegro mucho de que estés otra vez con nosotros.


  Aldair la mantuvo entre sus brazos, disfrutando de su contacto y su presencia y mirando su rostro. Pensó que lo único bueno de la guerra es que permitía valorar mucho mejor los placeres del hogar.


  –Yo también me alegro de estar otra vez en casa, querida. Vamos, ve a descansar. Luego te buscaré y juntos pasearemos con los niños.


  Ella le dio un último beso y se fue.


  El semblante de Aldair fue tornándose cada vez más serio. Salió y llamó a un sirviente.


  –Ve a buscar al señor Elbio Melvir y a Credné el Mayor –ordenó–. Quiero verlos ahora.
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  –Señores, os he hecho venir para hablar sobre la seguridad del príncipe Cédric Glen de Dail –dijo Aldair, una vez reunido con Elbio Melvir y Credné el Mayor.


  El consejero principal del rey y el sacerdote supremo de Torán y de todo el Viejo Norte le miraron con gravedad e intuyeron que Aldair solo había hecho una pausa para dar fuerza a sus palabras, así que esperaron. En efecto, su señor continuó:


  –Señor Melvir, quiero que el príncipe Cédric esté bien vigilado. Yo me reuniré a menudo con él para hablar sobre su reino y el nuestro y los asuntos de la gobernanza, pero vos le llevaréis con los hombres de guerra para practicar en el patio con la lanza y la espada. Además de príncipe, Cédric es caballero y por tanto no podemos descuidar su adiestramiento.


  –Me encargaré yo mismo de ese asunto, Majestad. Además, el joven es animoso. Estoy seguro de que se prestará gustoso al magisterio. Ese chico me cae bien.


  –Eso os hará más fácil protegerle porque muchos aquí le ven como un enemigo. Nuestras gentes no aman a los del Sur y no se andan con tonterías, así que debéis llevar cuidado de que no acabe con todos los huesos rotos por la fiereza de nuestros nobles. Enseñadle todo lo que quiera saber sobre nuestra forma de combatir. En efecto, debe veros como a un amigo. Y dejadle claro que no se tiene que dejar intimidar por nadie.


  –Así lo haré, Majestad. Nos facilitará la tarea el hombre que le acompaña, ese Ferdia Bov. Es su segundo y conoce bien nuestras costumbres. Parece un hombre de confianza.


  –Confío en vos para imponer las restricciones a la libertad de Cédric que consideréis convenientes. Recordad que es un invitado, no un prisionero. Debemos darle espacio para que mire lo que quiera. Pero sin perderle de vista.


  –Por supuesto, Majestad.


  El rey miró al sacerdote iadur.


  –Señor Credné, sois el sacerdote supremo no solo de Torán, sino de todo el Viejo Norte. Voy a hablaros con franqueza y espero que vos también me respondáis claro. Así es como trataba con vuestro antecesor, Cearbal, y las relaciones entre los iadures y la Corona fueron magníficas.


  Credné permaneció unos instantes silencioso. A diferencia de Dail, el sacerdocio en el Viejo Norte no debía obediencia legal a los reyes y por ello no tenían por qué obedecer órdenes directas del monarca; hubo casos de choque entre ambas instituciones, pero por lo general los reyes y los sacerdotes colaboraban en la paz y en la guerra, porque representaban los dos pilares sobre los que se sostenía el reino: el poder terrenal y el divino. Aldair el Prudente siempre se había preocupado por estar en buenas relaciones con los iadures toranos, cosa a la que estos habían correspondido con lealtad, haciendo suyas las grandes causas de Dail.


  Credné habló con voz profunda y digna:


  –Majestad, seguiré adelante con la labor del maestro Cearbal, que Éber guarde su alma. No tengáis duda.


  –Vuestro señor Cearbal y muchos otros iadures murieron en la batalla de Degsastán. Quizá entre los vuestros también haya rencor contra el Sur.


  –Cotian es la Lanza Sagrada del Padre y por ello es bueno que los cotianos por fin conozcan la paz. Mis hombres están disciplinados y no darán problemas.


  –Confío en que podréis liderar bien a los iadures toranos, pero me preocupan los de los otros reinos. Cearbal era el Sacerdote Supremo de todo el Viejo Norte y había conseguido que no hubiera grietas en su liderazgo. ¿Los sacerdotes de fuera de Torán van a seguir siendo mansos?


  Credné sonrió con ironía.


  –Ni un solo hombre del roble es manso, Majestad, pero todos deben disciplina al gran sacerdote supremo.


  –Tengo entendido que eso no está recogido en ley escrita alguna.


  –Forma parte de nuestras costumbres y de las normas sagradas de los servidores de Iadón. Vais a convocar a los reyes en la Piedra del Destino, ¿verdad, Majestad?


  Aldair levantó las cejas, sorprendido por el giro en la conversación.


  –Así es. ¿Pero qué tiene que ver eso con los iadures?


  –Después de que los reyes confirmen la paz en la Piedra del Destino, los iadures nos reuniremos en el Santuario de Morai y allí haremos otro tanto. La religión os apoyará, Majestad.


  –Tengo mis dudas. Según me han contado, en Oer el sacerdote supremo de los dailos intentó una aproximación de amistad y fue contestado con acritud por un iadur del Viejo Norte.


  Credné levantó las cejas, sorprendido.


  –Veo que no se os pasa nada.


  –En efecto, no se me pasa nada. ¿Quién era ese sacerdote rebelde?


  –Estariat Ojos de Fuego. Es el sacerdote supremo de Eife. No le gustan las costumbres religiosas del Sur.


  –Un fanático. Y encima, de Eife. Buen consejero para su rey Cencho el Obstinado. ¿Puede convencer a otros y conseguir que los iadures anden divididos?


  –No, Majestad. A muchos no les gustan las costumbres del Sur, pero no se opondrán a la alianza. Ha habido demasiada sangre y demasiada muerte y la mayoría queremos la paz. No os inquietéis por Estariat. Sabré meterle en vereda.


  –Eso espero. Ese… Estariat ha estado mucho tiempo en Torán y no en Eife. He oído hablar de él.


  –El Santuario de Morai se encuentra cerca de Magrad y es el centro espiritual del Viejo Norte. Muchos sacerdotes de otros reinos viven cerca para interpretar mejor los signos divinos.


  –O quizá se mantengan en Torán para servir de agentes y espías de sus propios reyes, sobre todo si estos son contrarios a mi política. Como el rey de Eife.


  –Majestad, Estariat no es ningún confidente de Cencho II.


  Aldair frunció el ceño. Sus ojos se endurecieron.


  –Conocéis todo lo referente a la desaparición de Murtag y a ese grupo secreto que hemos enviado a las Tierras Malditas, por si estuviera allí secuestrado.


  –Yo mismo elegí a los iadures que viajan en esa expedición.


  –Y sabéis que, si no se trata todo de alguna complicada añagaza, debió de haber hechicería en la supuesta muerte de mi hijo Murtag.


  Credné levantó la cabeza e inspiró.


  –Todo el asunto es muy extraño, Majestad. Aún no podemos asegurar nada.


  –Claro que no. Pero si alguien hizo magia para secuestrar a mi hijo, debió ser un hechicero poderoso. Alguien que conocía los hábitos de la Familia Real y los lugares donde los príncipes cazaban.


  –¿Qué sugerís, Majestad?


  –Lo que ya estaréis pensando, pues sois discreto. Quiero que vigiléis a ese hombre, el tal Estariat, y a todos los otros iadures sospechosos. No solo para descubrir la verdad, sino también para proteger al príncipe Cédric de Dail. Tal vez intenten atacarle usando la magia.


  Credné se sorprendió.


  –Eso es inconcebible, Majestad. Un iadur nunca haría algo así.


  –Si eso es cierto, después todos nos reiremos de mis escrúpulos. Pero por el momento debéis protegerle de cualquier peligro.


  Credné asintió.


  –Os juro que me ocuparé en persona de la seguridad de Cédric.


  –Estoy seguro de que seréis un buen sucesor de vuestro maestro Cearbal.


  –Pondré todo de mi parte para conseguirlo.


  Sonaron golpes en la puerta y Aldair gritó:


  –¡Adelante!


  El sirviente entró y anunció:


  –Majestad, Su Excelencia el conde Birog Eocaid pide hablar con vos. Está esperando aquí afuera.


  A Aldair se le agrió el rostro y Elbio Melvir encajó la mandíbula con disgusto.


  El rey contestó:


  –Decid al señor Eocaid que aguarde. En breve le llamaré para concederle audiencia.


  El sirviente salió y cerró. El rey se volvió hacia Credné.


  –Si no tenéis más que decirme, os ruego que me disculpéis porque tengo asuntos que atender con otras personas.


  –Lo entiendo, Majestad.


  –Antes de iros quiero deciros algo: igual que los iadures han estado junto a los reyes de Torán, yo os prometo que seguiré apoyando a los vuestros. Valoro en mucho los consejos y la misión de vuestra casta, tan necesaria para la estabilidad de Dail.


  La expresión de Credné se suavizó.


  –Gracias, Majestad.


  Asintió en señal de respeto y se fue.


  –¡Doncel! –llamó el rey. Cuando el sirviente entró, dijo–: Que pase el señor Eocaid.
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  El conde Birog Eocaid era un hombre alto y fuerte, de barbas largas y rostro severo, conde del señorío de Lugden, uno de los más grandes de Torán. Su familia lo había dirigido durante más de un siglo en nombre del rey y tenía a su vez el vasallaje de otros nobles menores y sus hombres de armas, lo cual le hacía capitán de una buena hueste personal. Era un hombre importante en el país, de linaje antiguo y elevado. El rey no podía prescindir de él para sus guerras y tampoco humillarle. Solo por eso toleraba que Birog Eocaid estuviera en la Corte y formara parte del Consejo Real. Birog Eocaid era un buen guerrero, pero altivo y arisco. Además, tenía fama de ambicioso y había maniobrado en la Corte para aumentar aún más su poder. Aldair le había parado los pies en un par de ocasiones, sin violencia, pero con firmeza.


  Birog Eocaid sostenía que todos los dailos eran unos degenerados a los que había sojuzgar por las armas. Varias veces había propuesto la unión de todo el Viejo Norte en una guerra de conquista del Sur, cosa a la que Aldair se oponía. Al Prudente le agradaban más la negociación y las componendas que la batalla campal y Aldair estaba seguro de que Birog Eocaid le despreciaba en secreto, aunque se cuidara mucho de decir nada en público. En la última guerra el señor Eocaid siempre abogó por una ayuda incondicional a Eife en su lucha contra Dail y se mostró casi impertinente con su rey cuando, al principio, Aldair había negado el apoyo a Cencho el Obstinado.


  Por si fuera poco, Birog Eocaid y Elbio Melvir se odiaban a muerte. Sus respectivos condados, Lugden y Alegno, eran colindantes y muchas veces hubo tensión en las fronteras. Al parecer, se rumoreaba que los Eocaid y los Melvir ya peleaban desde generaciones atrás, cuando no eran Casas con peso en la Corte, sino clanes banderizos del campo que se enfrentaban en interminables y sangrientas luchas familiares, con venganzas entre parientes y amigos que provocaban a su vez nuevas muertes, en un ciclo sin fin.


  –Bienvenido, señor Eocaid –dijo el rey–. Pasad, sentaos con nosotros y tomad un vino. Decidme de qué queréis hablar.


  –Buenas tardes, Majestad. Prefiero el aguaviva torano al vino del Sur.  –Tomó la jarra del licor, se sirvió en la copa, bebió y apretó los labios disfrutando del fuego líquido–. Me gustaría hablar con vos a solas.


  Elbio Melvir quedó rígido.


  –Soy el consejero principal del rey. Es mi deber saber qué ocurre en la Corte y por ello pido a Su Majestad que me permita quedarme.


  –El señor Melvir puede seguir con nosotros –dijo Aldair.


  –Ciertos oídos no son los indicados para escuchar ciertas cosas –dijo Birog Eocaid.


  –No os andéis con rodeos –repuso Elbio Melvir–. Lo que tengáis que decir, me lo decís a la cara. Y ya veremos si después seguimos hablando o tiramos de los hierros.


  –No tendría ningún inconveniente –le respondió Birog Eocaid, con una sonrisa fría–. De hecho, sería un placer para mí.


  –Basta, señores –dijo el rey–. Mis nobles pelean contra los enemigos del reino, no entre ellos. Señor Eocaid, sentaos y decid de una vez qué queréis.


  Con la copa en la mano y echando una mirada de desprecio a Elbio Melvir, Birog Eocaid se sentó en la butaca. Miró al rey.


  –Majestad, ¿es cierto que vais a convocar a los reyes del Viejo Norte ante la Piedra del Destino para confirmar la Paz de Oer ante los dioses?


  –Es el procedimiento habitual cuando se toma una decisión común en todo el Viejo Norte.


  –No lo hagáis, Majestad. Aún estáis a tiempo de evitar un error.


  –Ya me dijisteis eso en Oer, cuando conocisteis los términos de la paz, y vuelvo a contestaros lo mismo: la colaboración económica y el pacto de defensa mutuos se mantendrán entre el Viejo Norte y Dail.


  –Entonces pude entenderlo porque los señores del Viejo Norte estaban sometidos a cautiverio de Dail, pero ahora estamos aquí, en nuestra tierra, todos libres.


  Los ojos de Aldair se endurecieron.


  –¿Me estáis sugiriendo que incumpla lo que firmé en Oer?


  –Os sugiero que lo penséis de nuevo. Ya no estamos en campamento enemigo y amenazados por sus lanzas. Podéis mostrar mil argumentos que invalidarían el tratado y sé que podéis convencer a los otros reyes para que tampoco lo cumplan. Se firmó en cautiverio.


  –Se firmó con plena libertad, al menos por mi parte.


  –Aún hay tiempo de arreglar el desaguisado. El Viejo Norte no puede aliarse con esos degenerados del Sur. Ya hemos visto cómo Dail le está quitando trozos a Eife. Seguirán haciéndolo y después irán a por Torán. Su ambición no tiene límites.


  –Cencho el Obstinado se metió él solo en peleas con los dailos –contestó Aldair–. Mucha culpa de todo este lío la tuvo su terquedad, porque las minas de Dampasi ya eran propiedad de Dail cuando Eife volvió a atacarlas. Si todos los demás le ayudamos fue solo porque Dail se propasó invadiendo zonas de Eife que no le correspondían.


  –Ahí lo tenéis. Se propasaron. Y volverán a hacerlo una y otra vez.


  –No, porque ahora hay paz. A ellos ya no les conviene entrar en guerra con el Viejo Norte. El comercio asegurará la tranquilidad para todos.


  –¡La paz es un error! –explotó Birog Eocaid–. ¡Debemos continuar con la guerra! ¡Debemos unirnos todos para conquistarlos y borrarlos del mapa!


  –¿No creéis que ya hemos tenido suficiente lucha? Perdimos en Degsastán y Ervé se mostró generoso. Podría haber sacado mucho más. Debemos dejar aparte los viejos odios, entendernos con el Sur y sacar buenas ganancias.


  –¡No! ¡Los sureños son nuestros enemigos! ¡Son una mancha y una degradación, esos sucios bastardos! ¡Es una vergüenza que nombren a nuestros dioses, a los sagrados dioses de Cotian! Y es una vergüenza tener a uno de ellos, a ese principito, en nuestra propia corte… ¡pisando y ensuciando nuestra tierra, cuando debería estar colgado de un árbol! ¡Os equivocáis y vamos todos a pagar el precio de vuestro error!


  Elbio Melvir se levantó y cerró la mano en el puño de la espada.


  –No voy a tolerar que nadie le hable a mi señor en ese tono.


  Birog Eocaid también se puso en pie y también echó mano del arma, dispuesto a sacarla.


  –¡Adelante! ¡Ya estoy harto de vuestra insolencia y vuestra altivez!


  –¿Y eso lo decís vos, que sois la arrogancia hecha carne?


  –¡Teneos los dos! –bramó el rey, y se puso en pie–. ¡Separad la mano del arma y sentaos! ¡Obediencia!


  Los dos nobles se miraron con odio y luego le hicieron caso. Soltaron las espadas y ocuparon de nuevo las butacas.


  –No voy a tolerar estas machadas de jóvenes en mi presencia –les dijo Aldair–. Y menos de dos condes. Si derramáis vuestra sangre será porque así lo ordene yo, ¡y por nada más! ¿Entendido?


  Los dos asintieron con respeto, aunque todavía enojados. El rey también se sentó.


  –Señor Eocaid –siguió Aldair–, valoro vuestras opiniones, es más, las exijo porque formáis parte del Consejo Real. Pero no volváis a pedirme que me desdiga de un pacto que firmé de mi puño y letra.


  –Majestad, los nobles y los reyes firman tratados con mil fórmulas hermosas, pero la realidad a veces obliga a desdecirse. Es lo normal en política.


  –Es lógico que vos digáis eso –comentó Elbio Melvir–. Tenéis ya experiencia.


  –Silencio, señor Melvir –ordenó el rey–. Señor Eocaid, os lo diré una sola vez más: no cambiaré ni una letra del acuerdo con los sureños y vos, como el resto de mis súbditos, no solo obedeceréis la voluntad de vuestro señor el rey, sino que lo haréis con prontitud y hasta con gusto.


  –Esto último no, Majestad, porque ni mil reyes pueden cambiar mis sentimientos. Pero aunque no me agrade yo obedeceré, porque estoy obligado.


  –Con eso me basta. ¿Hay algo más de lo que queráis hablar?


  –No. He dicho todo lo que tenía que decir. Mis palabras quedarán como el testimonio de mis avisos, cuando el futuro traiga… lo que ha de traer.


  Elbio Melvir levantó las cejas, pero reprimió el comentario sarcástico ante la mirada iracunda del rey.


  –Buen día tengáis, señor Eocaid –dijo Aldair.


  Birog Eocaid asintió y se fue.


  Elbio Melvir tomó un trago y se limpió con los nudillos.


  –Cada vez que veo a este bastardo tengo que beberme un barril para quitarme el mal sabor de la boca.


  –Aprended a controlaros, por todos los dioses, que ya no sois un mozo.


  –Lo siento, Majestad. Antes dijimos que debíamos proteger a Cédric de la rudeza norteña y de los ataques de los magos. Pero debemos tener cuidado con ciertos nobles que desean la guerra con el Sur a toda costa, como este malparido de Birog Eocaid. Si el hijo de Ervé I muriese en nuestra corte sería difícil mantener la paz con Torán.


  –¿Creéis que no lo he pensado? No solo Birog Eocaid, sino muchos otros nobles y ricoshombres están en contra de cualquier entendimiento con los sureños. Lo ven como una humillación. Además, hay potencias extranjeras que también desean la guerra y a las que les encantaría que Cédric sufriera una desgracia en nuestro palacio.


  –Einza. Le dio buenos dineros bajo cuerda a Cencho el Obstinado para luchar contra Torán. ¿Sospecháis que la mano de Arno el Feo llegue también a nuestra corte?


  –Cuando estuve en Oer le reproché a Ervé I que hubiera gente amiga de Einza en la suya. Pero aquí también hay orejas y ojos para Arno el Feo, y quién sabe si no hay también manos con puñales y copas de vino emponzoñado. Por eso os he encargado a Credné y a vos que cuidéis de Cédric. Los jóvenes toranos le tratarán sin miramientos, pero no le matarán. Esto último sí lo harían los agentes de Arno el Feo. También los hay aquí. Como en todas partes.


  Elbio Melvir hizo una mueca de asco y dijo:


  –Muchos apuntan a Birog Eocaid como un traidor al servicio de Einza.


  Aldair sonrió de lado y suspiró.


  –Birog Eocaid. ¿Quién sabe? Vos le haríais agente hasta de Lodán el Maligno.


  –Quizá también lo sea. Debería estar fuera de la Corte, Majestad.


  –Ya hemos hablado de esto. El señor Eocaid es uno de los nobles más fuertes y debo mantenerle en el Consejo.


  –Si por mí fuese lo mantendría bajo tierra, en la fosa de los mendigos.


  –No me gusta Birog Eocaid, pero es demasiado fuerte como para darle la patada. Tendréis que aguantarle.


  –Mi paciencia tiene un límite.


  –Y ese límite lo marca vuestro rey. No lo olvidéis.


  Elbio Melvir echó una mirada a su señor. Bajó la vista.


  –Lo sé, Majestad, y yo cumplo con mi deber. Pero no os fieis de ese hombre.


  –Yo solo me fío de mí mismo. Y de vos, por supuesto.


  –Hacedlo al menos si estoy sobrio. Cuando bebo mucho, mejor dejadme el barril para mí solo y no echéis mucha cuenta de mis razones.


  El rey soltó una carcajada.


  –¡Eso es cierto, porque tenéis más resistencia a la bebida que Aombar el Brillante!


  –Los viejos de mi tierra aseguran que los Melvir descendemos del Dios Alegre, así que puede ser cierto.


  Aldair meneó la cabeza, sonriendo.


  –¿Sabéis una cosa? Me alegro de estar de vuelta en Magrad. Es el mismo avispero de intrigas de siempre, pero aún así me alegro.


  –Yo también, aunque una guerra de vez en cuando tampoco viene mal. Prefiero las furcias de campaña a las de la Corte.


  –No tenéis remedio. ¿Habéis visto ya a vuestra esposa?


  –Majestad, mi esposa sigue en Alegno, con el resto de mi familia, y yo no tengo intención de visitarla ni en un siglo. Hace mucho que ella y yo nos soportamos lo justo para mantener las apariencias.


  –Es una lástima.


  –¿Por qué? Ella gobierna en el hogar y yo tengo mis asuntos en la Corte. Cada uno se ocupa de lo suyo y todos contentos. Hemos tenido suficientes hijos sanos como para continuar el linaje, así que ya hemos cumplido como marido y mujer.


  –¿Y el amor?


  –En esto vos y yo pensamos distinto, Majestad. El amor y el romance no son buenos para el matrimonio. A la larga solo acarrean problemas.


  Aldair pensó en Iria y en él y sonrió para sí mismo. No tenía sentido tratar de explicarle ciertas cosas a Elbio Melvir porque jamás las entendería.


  –A lo mejor lleváis razón, señor Melvir, quién sabe. Yo sí voy a ver a mi esposa y a mis hijos, así que podemos dar por terminada esta reunión. A la que van a seguir muchas otras, por supuesto.


  –Siempre hay trabajo que hacer, Majestad. Con vuestro permiso, me retiro. Me gustaría echar unos tragos con algunos de mis capitanes, y de paso puedo charlar un rato con Cédric.


  –Eso es. Empezad a amigaros con el príncipe.


  –Es un buen chico, así que no me costará.


  –Buen día, señor Melvir.


  –Buen día tengáis, Majestad.
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  Solo cinco días después de la llegada de Aldair a Magrad, capital de Torán, los monarcas viejonorteños de Cotian estaban reunidos en el Salón de los Reyes de Orgullo de Piedra.


  Era una estancia enorme, la más grande del castillo. Parecía la nave de un templo, con baldosas de granito y mármol, paredes de sillería y un altísimo techo de madera con vigas entrecruzadas, ennegrecidas por el humo de los braseros y hachones y sobre todo de una hoguera circular en el centro del salón, un agujero, casi un foso con bordes de granito, en el que ardían los troncos. Aquel fuego parecía un sol que latiera al ritmo cambiante de las llamas, crepitando y rugiendo, llevando la luz a los rincones lejanos del salón monumental.


  Cerca de ese fuego estaba la Piedra del Destino, el lugar ceremonial donde se reunían los reyes del Viejo Norte para aliarse en esa coalición llamada el Pacto del Destino. Estos reinos solo dejaban de atacarse en las fronteras al invocar el Pacto, para defenderse todos juntos de un agresor externo –como había ocurrido con Dail al invadir Eife– o para tomar otras decisiones que atañían al Viejo Norte en común. Después, el Pacto del Destino se disolvía y los reinos volvían a la dinámica del todos contra todos.


  La Piedra del Destino era una losa muy gruesa de arenisca gris y negra, de forma rectangular y bordes romos, que descansaba sobre un bloque pétreo con mampostería de mármol. La Piedra no estaba pulida, no tenía inscripciones y para un extranjero no parecería gran cosa. Pero era uno de los objetos sagrados del Viejo Norte.


  En estos seis reinos apenas había crónicas escritas y el conocimiento del pasado se comunicaba por vía oral, así que la historia y la leyenda eran una misma cosa y además los hechos cambiaban según fueran contados en un lugar u otro. Los iadures eran los encargados de transmitir los sucesos del pasado y consensuar las crónicas para que no se convirtieran en un caos absoluto.


  Así pues, según los sacerdotes, la Piedra del Destino fue primero tallada por Semión, el Dios Herrero; después, el Padre Éber reposó en ella su cabeza y durmió durante quinientos años usándola de almohada, para transmitirle la sabiduría de su mente divina. Iadón quiso escribir sobre la Piedra en caracteres iad, pero Éber se lo prohibió porque deseaba que la Piedra fuera utilizada para que los reyes de Cotian juraran sus pactos sobre ella, y la lengua mágica iad los hubiera aturdido y mareado. Éber ordenó a sus hijos cotianos que dejaran de pelear para entregarles la Piedra y les dijo que, cuando los enemigos externos los atacaran, tendrían que reunirse ante ella para forjar una alianza defensiva. Los cotianos aceptaron maravillados y agradecidos el regalo del Padre Éber: la Piedra del Destino. Pero enseguida empezaron a pelearse por ella. El rey más fuerte del Viejo Norte debía guardarla, así que en las crónicas la Piedra fue pasando a través de clanes y dinastías, entre pequeños reinos perdidos en el olvido y otros reinos míticos que aparecían en los cantos de los bardos y juglares. En el devenir de los siglos, un reino se alzó sobre los otros: Torán. Los reyes toranos se quedaron con la Piedra, la llevaron a la capital, Magrad, y la dejaron en el Salón de los Reyes, en la fortaleza de Orgullo de Piedra. Allí, los reyes toranos juraban el cargo y allí se reunían el resto de los monarcas del Viejo Norte cuando resurgía el Pacto del Destino.


  Aquellas gentes se sometían a sus tradiciones ancestrales, así que cualquier soberano viejonorteño hubiera dado un brazo por arrebatarle a los toranos aquella sencilla y tosca losa de piedra. Fuera obra de los dioses o de algún lejano y astuto caudillo, era el símbolo del poder terreno y mundano en el Viejo Norte.


  Alrededor de la hoguera y de la Piedra, en un círculo amplio de butacones de madera barnizada de negro, se encontraban los reyes del Viejo Norte: Aldair V de Torán, Ailel I de Cochinver, Dermot IV de Lecha, Cencho II de Eife, Estrengo II de Jinbrace y Diancec V de Eurnes. Este último había sido interceptado por mensajeros toranos cuando ya iba camino de su reino, pues fue el único que consiguió escapar de Degsastán. Sabedor de que en Magrad se respetaría la tregua del Pacto del Destino y de que debía acudir a esta reunión, se dejó llevar a la capital de Torán. El representante de Jinbrace hubiera debido ser Partolán V, pero murió en Degsastán y su hijo Estrengo se había investido como rey incluso antes de que le aclamaran los nobles de su tierra. Pero todos sabían que los jinbraceños no se le opondrían, así que sus decisiones serían vinculantes.


  Tras los reyes, y en pie, había otro círculo con los consejeros principales de cada monarca, que además servirían de apoyo si se llegaba a las manos –cosa rara pero no imposible en las reuniones políticas del Viejo Norte–. También se encontraban, más lejos, los sacerdotes supremos de los seis reinos. Credné el Mayor era el líder de la jerarquía y el que en nombre de todos sancionaría ante los dioses los acuerdos y juramentos hechos sobre la Piedra.


  Para la ocasión, y dado que ostentaba el cargo de Guardián del Norte, Aldair V de Torán llevaba puesto el Ceñidor del Poder, una cadena de gruesos eslabones de hierro que rodeaba su cintura, cerrada por un sencillo enganche de bronce. Era otro de esos objetos sagrados del Viejo Norte cuyos orígenes se perdían en tiempos remotos. Los sacerdotes contaban que el Ceñidor fue forjado también por Semión el Herrero para que lo llevara puesto el mejor de los reyes de Cotian, el más fuerte y sabio, el que debía dirigirlos a todos en la batalla contra los extranjeros. Pero el Ceñidor fue robado con engaños y hechizos a un tal Ial el Débil, un rey cotiano ancestral del que se sabía poco más que el nombre. Un demonio entregó el Ceñidor robado a Lodán el Maligno, que lo llevó a su fortaleza del Uineil y trató de fundirlo en una fragua de fuego mágico, sin éxito, porque era un objeto de mucho poder. Sin el Ceñidor, la tierra de Cotian sufrió un periodo de guerras, peste y hambre que devastó los reinos de la Lanza. Desesperados, los caudillos y reyezuelos se unieron para pedir a los dioses su ayuda para recuperar el Ceñidor. Aombar el Brillante, el Guerrero Alegre, hijo de los Padres Éber y Deoca, se apiadó de ellos, bajó hasta las profundidades del Uineil y osó enfrentarse a Lodán en una lucha que duró cincuenta años y que provocó terremotos en la superficie. Aombar no pudo matar al Maligno, pero sí metió la mano en el fuego mágico, sacó el Ceñidor y volvió al mundo de los hombres. Les devolvió a estos el objeto sagrado, pero el Ceñidor había quedado tan desgastado por las llamas de los abismos que había perdido todos sus apliques y joyas y había quedado reducido a su alma de hierro. No obstante, los cotianos lo recibieron con júbilo y a partir de entonces lo guardaron con cuidado. Para evitar que fuera de nuevo robado por los demonios, los reyes entregaron el Ceñidor a los iadures, para que lo custodiaran en el Santuario de Morai, el núcleo del poder mágico en Cotian. Los sacerdotes solo sacarían el Ceñidor cuando se convocara un Pacto del Destino entre los reyes y entonces el Guardián del Norte lo llevaría puesto, pero solo en las ceremonias y juras oficiales. Después lo devolvería a los sacerdotes y estos depositarían el objeto sagrado en un lugar secreto, cerca de las Grandes Piedras de Morai, los megalitos sagrados que lo protegerían de los ladrones humanos y de los demonios.


  Aldair V de Torán, el Guardián del Norte, con sus vestiduras de gala y el Ceñidor del Poder, se levantó del sitial de honor y proclamó el comienzo. Tras las presentaciones, fue al grano:


  –Majestades, he querido que nos reuniéramos a la mayor brevedad para sancionar y jurar ante la Piedra del Destino los acuerdos que el Viejo Norte contrajo en la Paz de Oer, hace solo quince días. Es ley en el Viejo Norte que todos los acuerdos del Pacto del Destino sean jurados por los reyes, sobre la Piedra Sagrada de Semión. Todos conocéis ya las capitulaciones. Esta paz entre el Norte y el Sur no solo nos beneficia, sino que resulta imprescindible. No podemos seguir desangrándonos en luchas necias que no llevan a ninguna parte. Es tiempo de tener sosiego y disfrutar las ganancias de la concordia.


  Cualquiera podía levantarse para hablar y no hacía falta pedir turno, así que Diancec V de Eurnes se puso en pie.


  –Hube de irme del campo de batalla y no vi esa paz ni esos acuerdos. Yo no firmé nada, Majestades.


  Se levantó Dermot IV de Lecha.


  –Pero estáis obligado a aceptar lo que decida el Pacto del Destino si al menos cuatro de los seis reyes están de acuerdo en su voto. ¡Y cinco firmamos la paz! Así pues, Majestad, no podéis negaros.


  –Solo digo que no se me ha pedido opinión –afirmó Diancec, ceñudo.


  –No se os pidió porque os marchasteis del campo de batalla mientras los demás seguíamos peleando.


  –¿Qué decís? –exclamó Diancec–. ¡Yo no soy ningún cobarde! No es cobardía irse de un lugar donde es imposible ganar. ¡Quedarse hubiera sido de idiotas!


  Aquellos careos eran lo normal en estas reuniones, pero los gritos no solían acabar en violencia física. Por otro lado, todos entendían que Diancec solo estaba guardando las formas para proteger su orgullo, pues en el fondo no le convenía oponerse a la Paz de Oer. La alianza con el Sur para impedir una invasión no cotiana le venía bien porque su país hacía frontera con el gigantesco y ambicioso reino de Einza. Lecha también era fronterizo con Einza y por ello su rey Dermot se había levantado al instante para exigirle a Diancec obediencia a las capitulaciones. De hecho, esos dos se habían mostrado siempre remisos a ayudar a Eife en un conflicto lejano que ni les iba ni les venía.


  Aldair levantó las manos, conciliador.


  –Alto, Majestades. No tiene sentido discutir porque los dos estáis en lo cierto. Dermot hace bien al señalar que la mayoría nos obliga a todos a obedecer, pero Diancec es uno de los más grandes reyes del norte y su opinión merece ser oída. Hablad, por favor.


  Aún ceñudo, pero más tranquilo, el aludido soltó un discurso sobre su valor personal, su compromiso con el Viejo Norte, su linaje, sus triunfos, la gloria de Eurnes y otras obviedades pomposas. Todos aguantaron la perorata con rostro impasible.


  Finalizó:


  –Y como es mi deber hacia la causa del Viejo Norte y yo siempre cumplo con mi deber, juraré ante la Piedra.


  Se sentó.


  –¿Hay alguien más que desee hablar? –preguntó Aldair.


  Se levantaron los diferentes reyes para dar cada uno su opinión. Tal y como Aldair esperaba, lanzaron discursos sobre las glorias y victorias del Viejo Norte y la decadencia del Sur, que estos ganaban más que ellos al abrir sus rutas y que sus guerreros debiluchos se beneficiaban de las huestes del Robledal. Aldair reprimió una sonrisa porque en realidad quien más se beneficiaría sería el Viejo Norte, al traer a sus ferias y mercados los productos del rico Sur, y teniendo de su lado a la poderosa Hueste Daila, que los había vencido a todos juntos en Degsastán –un detalle que nadie mencionó–. Pero asintió y aplaudió cada intervención porque era mejor cebar el orgullo de unos reyes obligados a aceptar a regañadientes las condiciones impuestas por su vencedor, por muy buenas que fueran tales condiciones. Abundaron los elogios de cada monarca a su propio reino, a su linaje y dinastía, etcétera. No faltaron las disputas cuando salieron a relucir las luchas fronterizas entre naciones. Hubo acusaciones e insultos y las manos fueron a la espada, pero los aceros no salieron, pues Aldair intervenía siempre para poner paz y orden. Lo habitual.


  El único que no dijo nada fue Cencho II de Eife, que durante todo el tiempo se mantuvo en un silencio malhumorado. Esto no le gustó a Aldair, pero no podía obligarle a hablar hasta el momento de los compromisos.


  Cuando los demás hubieron terminado con las discusiones y declamaciones, Aldair levantó los brazos.


  –Majestades, nobles reyes del Viejo Norte, debemos proceder a la jura sobre la Piedra del Destino. ¿Estáis todos de acuerdo en jurar por el reino, los dioses, el linaje y el honor personal?


  Contestaron de manera afirmativa, menos Cencho el Obstinado. Le miraron con asombro durante muchos latidos, hasta que se puso en pie y proclamó:


  –Me vi obligado a firmar un acuerdo traicionero bajo amenazas. Solo por eso acepté los términos de Oer. Pero ahora que ya gozo de libertad mi deber es servir a los intereses de mi reino y por ello… ¡no juro!


  Se levantaron todos a la vez y comenzaron a rugir y despotricar contra el rey de Eife, que los contemplaba cruzado de brazos, impasible. Solo Aldair se mantenía callado, con una sonrisa feroz.


  –¡Silencio! –bramó, y alzó otra vez los brazos y se adelantó para ocupar el centro del círculo, cerca del fuego y de la Piedra–. ¡Silencio, Majestades!


  Fueron callándose, a pesar de que aún miraban con ira a Cencho.


  –Majestad, ¡debéis jurar! –le dijo Aldair–. Vuestro honor os obliga.


  –Al contrario, mi honor me obliga a no hacerlo. Os repito que todo ocurrió cuando estaba preso. Si no hubiera convenido entonces, me hubieran asesinado.


  –¡Majestad, el Pacto del Destino os obliga! –exclamó Diancec de Eurnes–. ¡Tenéis que jurar el Pacto, como todos!


  Cencho le miró con desprecio.


  –¿Y eso me lo decís vos, que salisteis corriendo del campo de batalla con el rabo entre las piernas, cobarde asqueroso?


  Diancec desorbitó los ojos y desenvainó la espada.


  –No ha nacido el hombre que me llame cobarde a la cara y no reciba su merecido…


  Cencho también desenvainó, y le siguió el noble que le protegía, poniéndose junto a su amo. A su vez, el hombre fuerte de Diancec sacó el arma. Los otros reyes y sus respectivos guardianes llevaron las manos a las empuñaduras y retrocedieron. Incluso los iadures tocaron sus espadas mágicas.


  Los reyes del Viejo Norte solían discutir en sus reuniones, pero un insulto de tal calibre, y a la cara, no podía arreglarse hablando. Por eso quedaron atónitos cuando Cencho el Obstinado, lejos de recular, volvió a la carga:


  –¡Vamos, cobardón! ¿Vais a salir corriendo otra vez con las calzas manchadas?


  –Le voy a matar –dijo Diancec.


  Aldair detectó la sonrisa de triunfo en el rostro de Cencho y lo comprendió todo al instante: el rey de Eife iba a provocar una pelea allí mismo para que la violencia lo embrollara todo. Se disolvería la reunión entre gritos, espadazos y amenazas de guerra y entre unas cosas y otras, él podría marcharse sin pronunciar ningún juramento. Y sin jura sobre la Piedra del Destino, lo firmado en Oer no tendría importancia.


  –¡Teneos! –gritó Aldair. Se interpuso entre los dos cuando Diancec ya había dado el primer paso hacia Cencho–. ¡Bajad las armas! ¡Estamos en lugar sagrado!


  –Como si estamos en un corral –repuso Diancec–. Ese hijo de mala madre tiene que pagármelas.


  –Quitaos de en medio y dejad que el cobarde venga a mí –dijo Cencho.


  –¡No! –gritó Aldair–. ¡Bajad las armas, maldición! ¡Os lo ordena el Guardián del Norte!


  Desenvainó su propia espada y dio un golpe en el suelo que sonó como un campanazo.


  Algo en su porte autoritario detuvo a Diancec.


  Aldair le dijo:


  –Majestad, si queréis hacerle daño a ese hombre, guardad el arma y obligadle a jurar sobre la Piedra. Eso es lo que más le va a doler.


  Diancec le miró con sorpresa. Cencho dejó de sonreír.


  –Pero me ha insultado –dijo Diancec.


  –¿Y os vais a sentir ofendido por lo que diga ese follonero, el puto de Arno el Feo en el Viejo Norte?


  Hubo un instante de silencio y de pronto los otros reyes soltaron sus carcajadas, en las que había un matiz nervioso, como si fueran una descarga de tensiones. Cencho quedó boquiabierto.


  –¿Cómo osáis…?


  –Dejaos de tonterías, Majestad –le dijo Aldair, como quitándole importancia al episodio–. Vamos, ya somos todos mayores. Diancec, no permitáis que os ofenda este hombre. Todos nosotros conocemos vuestro valor. No necesitáis justificarlo ante nadie.


  –Pero ese indeseable me insultó y me…


  Aldair le agarró de un hombro y le miró a los ojos.


  –Majestad, si queréis golpearle hacedlo donde le duele. No le deis excusas para salir de aquí sin jurar. Ese es su juego.


  Diancec apretó los labios y al final asintió. Señaló a Cencho con la espada.


  –Vos, hijo de mala madre, ya os daré vuestro merecido en el futuro. ¡Ahora, jurad como es vuestra obligación!


  –¿No vais a defender vuestro nombre? –aguijó Cencho.


  Intervino Ailel I de Cochinver:


  –¡Dejaos de trampas y jurad!


  Estrengo II de Jinbrace dio un paso al frente.


  –Jurad como es vuestro deber. Si no juráis no solo tendréis en contra a Eurnes, sino también a Jinbrace.


  Cencho le contempló con indignación.


  –¿Seréis capaces de atacar a un viejonorteño, uno de los vuestros, por defender ese pacto con los dailos?


  –Vos los provocasteis al invadir sus minas –repuso Dermot IV de Lecha.


  –¡Son mis minas! ¡Ellos me las quitaron!


  –Dejad de llorar como una criatura de pecho –dijo Aldair–. Lo pasado, pasado es. Estáis obligado a jurar.


  –¿Y si no lo hago? –le desafió Cencho–. ¿Me vais a atacar vos?


  –No. Os atacará todo el Viejo Norte.


  Cencho le miró con sorna, pero el miedo y luego el horror invadieron su cara al darse cuenta del silencio amenazador en torno a él.


  Aldair dijo:


  –Si no cumplís con el Pacto del Destino, el Pacto del Destino no cumplirá con vos. Ni con vuestro reino. Quedáis advertido.


  –¿Qué significa esto? ¿La guerra de todos contra Eife?


  –Si os vais de aquí sin cumplir con vuestro deber… ateneos a las consecuencias.


  De nuevo Cencho buscó apoyos, sin éxito.


  –Esto es un abuso. Un atropello.


  Aldair le dio la espalda, envainó la espada con un golpe seco, puso la palma derecha sobre la Piedra del Destino, levantó la barbilla y dijo:


  –Yo, Aldair V del noble reino de Torán, Guardián del Norte, juro por el divino Padre Éber y por todos los dioses de la amada Tierra de Cotian, juro por el linaje venerable de los Casei, mi estirpe y apellido, por mi padre y su padre, por todos los que vinieron antes de mí y todos los que vendrán después, juro por Torán, mi reino y mi tierra, y juro por mi honor personal, que cumpliré con rigor todos los puntos de la Paz de Oer, que puso fin a la Guerra entre el Norte y el Sur de Cotian. Pongo por testigos a los dioses, a los reyes del Viejo Norte y a los sacerdotes iadures. Que todas las maldiciones caigan sobre mi nombre, mi persona y mi familia si oso violar este juramento.


  Dio tres palmadas en la Piedra, como marcaba la tradición. Asintió y volvió a su sitial.


  Uno tras otro, los demás llevaron a cabo la jura.


  El último era Cencho de Eife. Parecía dudar. Su rostro sudoroso estaba blanco, casi azul. Los demás le contemplaban, inmóviles como estatuas.


  Cencho soltó el aire, echó a andar y formuló el juramento. Cuando ya retrocedía, Aldair le dijo:


  –¡Majestad! Eife es la puerta de paso entre el Viejo Norte y Dail. Esa puerta tiene que mantenerse abierta. No olvidéis las consecuencias que pueden acarrear vuestras acciones.


  –No voy a olvidar nada de lo ocurrido aquí. ¡Eso sí os lo juro a todos!


  Echó a andar y le siguió su segundo. Salió con paso enérgico, haciendo revolear su capa.


  –Los reyes del Pacto del Destino han formulado los juramentos –dijo Aldair, con tranquilidad–. Ahora, los sacerdotes deben hacerlos llegar a los dioses.


  Estariat Ojos de Fuego, el sacerdote supremo de Eife, dio un paso al frente y dijo:


  –Lo ocurrido aquí es un yerro contra los hombres y contra los dioses. No participaré en esta farsa. Me voy. No tolero ni el aire que se respira en este salón.


  Le miraron con asombro. Credné el Mayor, sacerdote supremo de Torán y de todo el Viejo Norte, le señaló con el dedo:


  –¡Os ordeno que permanezcáis aquí mientras los sacerdotes bendicen esta jura! ¡Estáis obligado a quedaros hasta el final de la ceremonia!


  –Le debo obligación a la tierra y a los dioses, no a los hombres corruptos.


  Dio la vuelta y caminó con paso rápido hacia la salida.


  –¡Estariat de Eife, ateneos a las consecuencias de vuestra rebeldía! –bramó Credné.


  Pero el iadur eifeño ni siquiera le miró mientras se marchaba.


  –No importa –dijo Credné el Mayor a los reunidos–. Majestades, os garantizo que los insumisos serán castigados. Ahora, y a pesar de este hecho lamentable, la jura será sancionada por los sacerdotes iadures. Por los que sí obedecen las órdenes con respeto y humildad.


  Se adelantó hasta la Piedra para recitar las fórmulas de rigor. Una vez ejecutado el ritual, el pacto quedaba sellado por los hombres y los dioses. Solo entonces todos empezaron a relajarse, incluidos los iadures. Reyes, nobles y sacerdotes se acercaron unos a otros para comentar los hechos de aquella notable reunión.
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  A menos de dos leguas de Magrad se alzaba el Santuario de Morai, el centro espiritual de todo el Viejo Norte.


  Estaba compuesto de tres círculos concéntricos de dólmenes, el más pequeño más alto que el hombre más alto del Viejo Norte y el más grande más alto que los tejados de muchas casonas señoriales. Cada uno estaba formado por dos piedras verticales y una horizontal puesta sobre ambas, de tal forma que parecía una mesa o altar no de hombres, sino de gigantes. Por ello mismo, a Morai también se le llamaba Las Mesas o, simplemente, Las Piedras. Había otros grupos megalíticos en los otros reinos del norte de Cotian, y también en el sur, pero ninguno de ellos era tan grande como el de Morai. Y según decían los sacerdotes, tampoco ninguno contenía tanto poder. Aquellos santuarios de piedras sagradas, centros de reunión de hechiceros y religiosos, también aparecían en reinos cercanos, como Cambar, Iedu, Olán, Tuadán y Erena… Había algunos en Escraelar y Feroa al norte, Einza al este y en tierras aún más lejanas, hasta el remoto Mar de Gast; pero no tenían tanta importancia como en el extremo occidental del continente.


  Según contaban los iadures cotianos en La Historia de las Eras, El Pueblo de la Lanza, La Batalla de la Luz y otras crónicas sagradas de la religión eberia, en un pasado remoto Éber, Deoca y los otros dioses de la luz combatieron y vencieron a los dioses demoniacos que regían el mundo y esclavizaban a los hombres. Entonces, los dioses eberios entregaron a los humanos recursos y objetos de poder, como la lengua iad o las piedras de los santuarios megalíticos.


  Morai se encontraba en una zona de ondulaciones de hierba y brezos, cercana a las hoces boscosas del río Árgil. No había aldeas ni casas cerca, pues era un lugar prohibido para los legos. Toda la zona estaba protegida por losas y mojones en los que se habían labrado hechizos en lengua iad, que aturdirían y atemorizarían a los no iniciados en la magia.


  Desde la distancia, Morai parecía un conjunto de piezas de juguete de un niño colosal, pero a medida que el caminante se acercaba por el camino de tierra, descubría aquí y allá piedras cada vez más grandes e imponentes, menhires y dólmenes que parecían clavados en el suelo, grises, negros y azulados, con inscripciones en iad que ondulaban con lentitud en la superficie rugosa. Allí había robles y otros árboles con parásitos de muérdago, porque el roble y el muérdago eran las plantas sagradas de los iadures.


  Y si seguía ascendiendo por la senda, el caminante llegaría al triple círculo de mesas pétreas. Entre ellas había túmulos, donde fueron enterrados algunos de los grandes magos de la historia del Viejo Norte.


  La magia impregnaba las piedras sagradas, el suelo, la hierba, los árboles y el aire del Santuario de Morai. Era el punto de unión entre la tierra y los cielos. Entre hombres y dioses. Y ahora, cuando en la capital y en los pueblos habían sonado las tres campanadas de la hora del atardecer, había unos cincuenta magos en el centro de Morai, esperando al hombre que subía hacia ellos por el sendero de tierra.


  Caminó con paso grave por una de las tres sendas que llevaban al núcleo de Las Piedras, pasando junto a los menhires con inscripciones y símbolos mágicos, las alabanzas y oraciones a Éber, Deoca, Semión, Iadón, Aombar, Boana, Miled, Turén, Telta, Morco y Clina, los dioses principales del culto eberio. Solo había sido excluido Lodán el Oscuro, señor de los demonios, los duendes, los gigantes y los espíritus perversos, el hijo de Éber que se rebeló contra su padre y que por ello fue expulsado del cielo y de la tierra y se refugió en el inframundo, en el Uineil, el palacio de carne y sangre petrificadas, donde atormentaba las almas de los hombres descarriados.


  Los cincuenta iadures estaban en pie, ya que la tradición prohibía tomar asiento en cualquier lugar de Morai, y aguardaban alrededor del Altar del Sacrificio, un sencillo bloque de piedra maciza en la cual antaño los sacerdotes llegaron a inmolar a seres humanos y a animales, pero que ahora solo se utilizaba para oficiar ceremonias, pues hacía mucho que el santuario ya no se manchaba con sangre.


  Conforme a la jerarquía, tras el altar se encontraba Credné el Mayor. A sus costados estaban los sacerdotes supremos de los otros reinos del Viejo Norte, los mismos que asistieron esa misma mañana a la Jura de la Paz de Oer, ante la Piedra del Destino, en Orgullo de Piedra.


  Solo faltaba entre ellos Estariat Ojos de Fuego, pues era el caminante que acababa de llegar.


  Había otros iadures en las cercanías. Pertenecían a distintos reinos, sobre todo a Torán, y eran los segundos de los líderes. Entre ellos había algunos de Eife y Estariat les echó una mirada de enojo. Pero los desechó y alzó la cabeza para enfrentarse a los otros cinco iadures supremos.


  Dijo:


  –Señores, me enviasteis un mensajero para que viniera a esta reunión extraordinaria en el Santuario. Pero se me ha llamado como a un sacerdote iadur más, uno sin importancia, cuando yo debiera estar ya ahí, entre vosotros. ¿Por qué?


  Credné el Mayor respondió:


  –Nos hemos reunido los principales iadures de Cotian, los representantes de cada reino y algunos de sus lugartenientes. No os llamamos antes porque vos ya no estáis entre ellos. Ya no representáis a Eife.


  Estariat los miró con ira. Una sonrisa de desprecio afeó su rostro.


  –Ya veo que esto es una encerrona. ¿Y de qué se me acusa? ¿No tengo derecho a saberlo?


  –De desacato a la autoridad sacerdotal del Viejo Norte –contestó Credné–. Ya os avisé en Oer, pero hoy habéis reincidido en vuestra insumisión. Habéis incumplido el deber de la obediencia y merecéis un castigo. Así pues, ya no tenéis derecho a asistir a las reuniones de los grandes sacerdotes de Cotian. No sois ya el sacerdote supremo de Eife y nunca volveréis a serlo. No obstante, podréis continuar sirviendo a los dioses como cualquier sencillo iadur.


  –Ya veo que algunos han aprovechado las vergüenzas de esta jornada para ocupar mi cargo.


  Un sacerdote eifeño intervino:


  –Señor, habéis cometido un error imperdonable, una falta de respeto a las normas y tradiciones y ya no merecéis el liderazgo de los sacerdotes de Eife. Vuestra cerrazón hace mucho que lesiona a nuestros hombres del roble y a los intereses del reino. No podemos tolerarlo más. Esto no es solo cosa de hoy, pero vuestra rebeldía esta mañana fue la gota que ha desbordado la copa. Haced un último servicio y dejad el cargo sin disputas ni violencia. Nadie os va a rechazar y podréis seguir dando vuestras opiniones.


  –Pero ya no seré el líder sacerdotal de Eife.


  –En efecto, no lo seréis –contestó Credné el Mayor–. Estariat Ojos de Fuego, os conminamos a que dejéis el puesto de supremacía sacerdotal, aquí, en el Santuario de Morai. Dad el consentimiento y no alarguéis esta disputa.


  Estariat los miró a todos y sus ojos empezaron a llenarse de una sangre brillante. Algunos magos llevaron las manos a sus espadas mágicas.


  –¡No lo hagáis, Estariat! –ordenó Credné–. Ni se os ocurra usar el poder. No saldríais vivo de aquí y además mancharíais con violencia la paz del santuario.


  La rojez desapareció de aquellos ojos, pero no la ira.


  –¿Manchar, me decís? ¿Manchar yo el Santuario de Morai? –Se volvió hacia todos–. ¡Sois vosotros, todos vosotros, los que mancilláis Las Piedras! No solo los reyes han llevado a cabo la locura de aliarse con el sureño, cosa entendible en los hombres de poca sabiduría… También vosotros, los hombres del roble, traicionáis la voluntad de los dioses.


  Cayó un silencio pesado y tenso que no auguraba nada bueno.


  Credné levantó la barbilla.


  –Y según vos, ¿cuál es la voluntad de los dioses? Ilustradnos.


  –Deberíais saberlo ya –respondió Estariat–. Los sacerdotes del Sur han tergiversado la religión eberia. Son las mancebas espirituales del rey de Dail, al que sirven con más celo que a Éber. No se reúnen a la sombra de piedras sagradas e inmortales, como estas, sino en templos pagados con el dinero del rey, en prostíbulos religiosos donde ofician ritos blasfemos que se alejan de las costumbres sanas. ¡Corrompen las enseñanzas del Padre Lancero y de Iadón! Permiten a escribanos y a leguleyos y a la gentuza del barro poner sobre papel las enseñanzas que solo los iadures han de guardar. Solo puede haber un lenguaje para escribir la Palabra del Padre: el iad, vedado a los comunes y solo apto para la gente elevada, los conductores del rebaño humano. Y el iad debe ser labrado en piedras de poder, como estas que nos rodean. Pero esas rameras con barbas del Sur han despreciado la tradición oral y usan la escritura de los legos. ¡La tinta y el papel lo envilecen todo, no solo en los pactos entre reyes, sino también en la religión! La escritura es una maldición lanzada por Lodán desde las tinieblas del Uineil. Todos los libros y los pergaminos y rollos y volúmenes deberían estar prohibidos. Nosotros deberíamos poner en aviso a los reyes porque nosotros debemos ser el cayado de sabiduría en que se apoyen los hombres torpes e inferiores, sean monarcas o villanos. Debería quemarse hasta el último libro y pergamino y debería ser ahorcado hasta el último escribano de Cotian. ¿Y qué ocurre en cambio? ¡Que los blasfemos sacerdotes del Sur le hacen el juego a Lodán! ¡Incluso fundan escuelas donde los legos manuscriben las enseñanzas sagradas, las ponen en libros, las pudren y corrompen! Los hombres del roble allí ni siquiera son hombres del roble… ¡solo son funcionarios palatinos! ¡Pero yo os aseguro que este atentado contra las leyes divinas terminará pronto! ¡Los propios dioses castigarán a Dail! ¡Hundirán esa tierra impura y asquerosa en lagos de sangre! ¡La peste y la podredumbre caerán sobre ellos y las huestes de todas las naciones saquearán y quemarán sus aldeas y sus palacios! ¡Justa ira divina! ¡Esos templos envilecidos de los iadures del Sur arderán y sus ciudades se derrumbarán sobre tantos falsos creyentes!


  Tenía los ojos desorbitados, había una costra de saliva en los labios y jadeaba. Los barrió con su mirada amenazadora.


  –Nosotros deberíamos liderar una guerra sagrada contra Dail, contra el Sur corrupto y blasfemo. Pero veo que la mano de Lodán también ha llegado al sacerdocio del Viejo Norte. Os revolcáis en las heces de vuestra necedad y vuestra herejía… Pero unos pocos aún no estamos ciegos. Unos pocos aún no apestamos a ambición personal. Y cuando todos los que ahora estáis abandonando el camino recto de la pureza espiritual y divina… ¡Cuando vosotros, traidores, os ahoguéis también en la sangre de la guerra y la condenación, entonces los que os hemos advertido ahora…! ¡Entonces nosotros seremos los que reiremos más fuerte, mientras contemplamos cómo se os castiga por tanta locura y necedad!


  En el silencio que siguió Credné meneó la cabeza con lentitud, disgustado.


  –Os equivocáis. Éber, Deoca e Iadón quieren la paz y la felicidad de los hombres de Cotian, no ese mundo siniestro y vengativo que habéis pintado. Quieren que la Lanza vuelva a estar unida. El Norte y el Sur deberán entenderse.


  –La Lanza debe seguir rota –respondió Estariat–. Mientras exista este Sur corrompido es mejor que esté rota. Su pudrición no debe alcanzarnos. Dail tiene que desaparecer y todos nuestros esfuerzos deben encaminarse a que eso ocurra. Y los felones del Viejo Norte que quieran componendas con los blasfemos… También deben ser eliminados.


  –Entonces, según vos, nosotros deberíamos morir.


  –Ni lo dudéis –respondió Estariat–. ¡Fuego y acero para los traidores!


  –¡Ya basta! –gritó el sacerdote supremo de Eurnes, y echó mano de la espada–. A mí nadie me amenaza en vano. ¡Démosle su merecido a este loco rabioso!


  La mayoría gritaron y también llevaron la mano a la espada, aunque sin desenvainarla. Pero algunos se mantuvieron en silencio y no dijeron nada contra Estariat.


  –¡Adelante! –animó este–. ¡Vamos a ver si sabéis hacer otra cosa que parlotear como viejas!


  –¡Alto! –aulló Credné–. ¡Basta! ¡Estamos en lugar sagrado!


  Aquellas palabras parecieron calmarlos a todos y las voces fueron apagándose.


  Credné miró a Estariat.


  –Señor, idos. Quedáis expulsado de todas las reuniones del sacerdocio en el Viejo Norte. Podéis pensar como os dé la gana; por mí, como si reventáis de disgusto, pero no volveréis a oponeros ni de palabra ni de acto a lo que se decida en la jerarquía iadur. ¡Fuera!


  Otros le secundaron, gritando a Estariat que se marchara.


  –¡El que aún sirva con pureza a los dioses, que me siga! –gritó Estariat.


  Dio la vuelta y echó a caminar. Algunos sacerdotes que habían permanecido callados le siguieron. Y no solo eran de Eife.


  La mayoría permanecieron en el santuario, aunque enojados y pesarosos, porque allí se había producido una escisión inédita en el mundo de los iadures, un cisma que se transmitiría por todo el Viejo Norte.
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  Hacía tiempo que habían sonado las cuatro campanadas de la hora del crepúsculo y las calles de Magrad estaban ya vacías. La llegada de la oscuridad marcaba el fin de la actividad humana, no solo en la villa y el burgo, sino también en la cabaña del campesino y el leñador. No todos podían permitirse velas y y además resultaba un gasto innecesario, cuando el sol proveía de luz durante la mitad del día. Ricos y pobres, humildes e ilustres, dejaban sus asuntos y se echaban a dormir sobre el jergón, la manta, la cama o el duro suelo. La ciudad se convertía en una mole negra. Solo quedaban algunas luces encendidas en los adarves de las torres, esos hornillos que los hombres de armas encendían para combatir el frío mientras hacían la guardia. Algunos tugurios conservaban unas pocas lámparas encendidas, pero los que querían emborracharse ya se habían dado prisa, habían cantado, bailado y charlado todo lo que quisieron y ahora estaban tirados bajo las mesas, durmiendo la jarana. En las calles de mancebías había rameras en sus esquinas, esperando clientela, y se adivinaban parejas fornicando en los soportales y bajo los arcos de los puentes. Unos pocos transeúntes, buscavidas y matones de cuchillo rápido todavía caminaban por las callejas de los barrios de mala reputación, pero la inmensa mayoría de magradios no saldría nunca de sus hogares a estas horas tardías. Las mismas vías y plazas llenas de gente en el periodo de luz, ahora se convertían en lugares oscuros y solitarios. Hasta el alba, los magradios honrados dedicarían su tiempo a una sola cosa: dormir.


  Una figura rompía aquella quietud. Llevaba ropajes largos y un capote que ondeaba al paso de su caminar enérgico. Bajo sus vestiduras asomaba la punta de una espada envainada, en cuya empuñadura apoyaba la mano. Cruzó el Puente del Honor sobre el río Árgil, una gran lámina en la que se reflejaban las estrellas. No miró hacia abajo, hacia los arcos de ladrillo y piedra junto a las orillas, donde dormían los mendigos. Entre estos había ladrones de garrote y puño y si algún magradio era lo bastante necio como para atravesarlo sin compañía de uno o dos amigos bien armados, unos cuantos asaltadores podían subir para quitarle todo, hasta la ropa interior, molerle a golpes y luego lanzarle al río, donde con suerte podría nadar y volver a las orillas, y sin suerte acabaría como alimento para los peces.


  La figura con capote caminaba por el puente. Dos hombres iban hacia él, uno con un cuchillo desnudo y el otro con una porra de madera que golpeaba una y otra vez en la palma de la otra mano. El caminante miró a uno y otro y los dos se detuvieron, dieron la vuelta y echaron a correr. El caminante ni siquiera se había detenido, así que siguió andando por el puente desierto.


  Llegó al otro lado del Árgil. Allí empezaban los distritos acaudalados, que ascendían hacia la mole que era Orgullo de Piedra, el castillo del rey. Entró sin dilación en esa zona de mercaderes y nobles. Por allá deambulaban guardias con varas, pagados por los residentes; debían evitar que se metiera la gentuza de los barrios bajos. Tres de esos guardias se dirigieron hacia el hombre del capote para interrogarle, pero el extraño susurró algo entre dientes y los tres vigilantes se detuvieron y se llevaron una mano a la frente, como si sufrieran un mareo. Cuando el malestar pasó el caminante ya estaba lejos y los tres lo habían olvidado todo, así que siguieron haciendo la ronda.


  El caminante llegó hasta una casona rodeada de muros y con un portón de madera en el que montaba guardia un hombre con una vara y un cuchillo envainado.


  –¿Quién va? –preguntó.


  El caminante se detuvo frente a él y el guardia entrecerró los ojos, parpadeó y frunció el ceño en una mueca de dolor. Luego pestañeó, sorprendido.


  –¡Señor! Creía que estabais dentro de la casa. ¿No habéis salido con escolta?


  –Abre el portón y apártate.


  –Como ordenéis.


  El guardián obedeció y sus compañeros acudieron para ver qué ocurría. Todos parecieron algo aturdidos, pero reconocieron al extraño como su señor y le dejaron paso. Un sirviente le llevó por los pasillos del caserón, hasta una sala iluminada por el fuego de la chimenea y por candelarias sobre pies de bronce. Dos hombres se levantaron con sorpresa al verle entrar y uno de ellos retrocedió hacia un rincón sombrío para no dejarse ver.


  –¿Por qué no llamaste a la puerta, necio? –preguntó el que aún permanecía a la vista.


  –Su Excelencia el conde Birog Eocaid –anunció el lacayo, con voz monótona y ojos soñolientos.


  –¿Pero qué dices? ¡Yo soy Birog Eocaid!


  –¿Estáis seguro? –preguntó el recién llegado. Su rostro era el del propio Birog Eocaid, el cual a su vez contemplaba atónito aquel reflejo suyo.


  El extraño le hizo un gesto al sirviente con los dedos.


  –Largo. No recordarás nada.


  El hombre asintió, salió y cerró la puerta.


  El extraño susurró algo en una lengua que despertaba ecos en las cavernas de la mente, sus ojos se llenaron de una luz rosada y sus facciones parecieron difuminarse en hebras humosas, para recomponerse y formar otra cara muy distinta.


  –¡Estariat! –exclamó Birog Eocaid–. ¡Por el Padre Lancero! ¡Ha sido una añagaza mágica! ¡Nos habéis burlado por completo, y también a mis guardianes!


  –No les culpéis de nada, Excelencia –dijo Estariat, ya con el rostro que la naturaleza y los dioses le habían dado–. No pudieron resistirse.


  –¡Sois un genio de la hechicería!


  El mago se limitó a sonreír de lado y asentir.


  –El fiel Estariat Ojos de Fuego –intervino el hombre que se había resguardado en las sombras y que ahora salió a la luz–. El sacerdote supremo de mi tierra.


  –Majestad. –Estariat inclinó la cabeza en señal de respeto–. Me temo que ya no soy el sacerdote supremo de nada.


  –¿Qué ha sucedido? –preguntó el rey Cencho II de Eife.


  –Los sacerdotes del Viejo Norte se reunieron en Morai esta misma tarde y me llamaron al orden. Querían que también me sometiera a esa asquerosa alianza con la gente del Sur.


  –¿Y qué respondisteis?


  –No hace falta que lo preguntéis, Majestad, pues sabéis que soy fiel a mi religión y a mi tierra. No estoy dispuesto a participar en semejante felonía, así se lo dije, y ese puñado de traidores me despojaron del cargo. Algún desgraciado lameculos tomará mi puesto. Ya no puedo acudir a las reuniones jerárquicas de los magos del Viejo Norte, pero no os preocupéis porque conservo uno o dos sacerdotes fieles allí dentro. Me informarán de lo que ocurra y yo os lo transmitiré.


  –Malnacidos –gruñó Cencho–. Lo que han hecho con vos no es justo.


  –Nada de lo que se está haciendo lo es, Majestad. La vileza ha alcanzado también a los hombres del roble del Viejo Norte.


  Birog Eocaid le invitó a sentarse en otra butaca.


  –Tomad asiento y bebed algo, Estariat. ¿Un vino?


  –No, señor, yo no tomo ese mejunje sureño. Prefiero el aguaviva de nuestra tierra.


  Se sirvió en una copa y jadeó cuando el licor ardió en su garganta y su estómago. Se quitó la capa y tomó asiento. Cencho y Birog Eocaid volvieron a sus butacas y el último vació de un trago su copa.


  –Maldición, Estariat, creo que yo también me serviré aguaviva porque necesito algo fuerte. Casi me habéis matado del susto al veros con mi propia cara.


  –Utilicé el iad para adoptar ese aspecto y evitar que vuestras gentes me pusieran pegas para entrar en esta casa. Además, ya lo han olvidado todo. No deberíais sorprenderos tanto; ya sabíais que soy experto en esta clase de hechizos. Usé algo parecido en el secuestro del príncipe Murtag, a comienzos de año.


  –Sí, es verdad, lo sé. –Birog Eocaid se volvió hacia Cencho–. ¿Vos también tenéis conocimiento de esos hechos, Majestad?


  –Estariat no solo es un experto en asuntos de magia, sino también un patriota. No me oculta nada.


  –Recordad que os advertí que todo se lo contaría a mi rey –dijo Estariat.


  –Lo sé, y eso os honra –respondió Birog Eocaid–. Servís bien a vuestro rey porque vuestro rey lo merece. Por el contrario, nosotros tenemos a un indeseable en el trono.


  –Supongo que este lugar es seguro –dijo Estariat.


  –Por supuesto. Es una de mis propiedades en Magrad. Su Majestad ha sido traído con todo tipo de precauciones a esta casa. Nadie conoce de su presencia en ella. Pero… ¿cómo supisteis de esta reunión entre el rey y yo? ¿También mediante la magia?


  –Yo le dije que viniera –intervino Cencho–. Ya conocéis al señor Estariat y sabéis que no solo es un gran mago, sino un hombre leal a Eife y a todo el Viejo Norte. Él odia tanto como nosotros la felonía de vuestro rey.


  –Vergüenza me da que sea mi rey –respondió Birog Eocaid, con asco.


  –Vos no tenéis la culpa –prosiguió Cencho–. Sois mi apoyo en esta tierra, señor Eocaid, el amigo que Eife necesita en Torán.


  –Nos unen los fines, beneficiosos para nuestros dos reinos.


  –Para todos los reinos del Viejo Norte.


  Birog Eocaid asintió y se volvió hacia Estariat.


  –Celebro teneros con nosotros. Vuestros recursos serán valiosos para nuestra causa.


  –¿Y cuál es esa causa? –preguntó Estariat.


  –Deshacer la alianza con el Sur –respondió Birog Eocaid–. Acabar con la humillante Paz de Oer. Torán no puede amigarse con los dailos.


  –Y mucho menos Eife, señor Eocaid –dijo Cencho–. Ervé I me arrebató mis minas y me acaba de quitar un buen trozo de mis tierras. Debo recuperarlo todo. Y no solo por el bien de mi reino, sino también por el vuestro. Ervé quiere plantar la semilla de un futuro imperio cotiano en el que mande él. Si Eife cae el siguiente será Torán.


  –Bien lo veo, Majestad –dijo Birog Eocaid–, pero algunos en mi tierra están ciegos. Empezando por el rey.


  –Hay algo incluso más peligroso que las conquistas territoriales –intervino Estariat–. La corrupción espiritual. El sacerdocio dailo es blasfemo y quiere imponer sus costumbres sucias también en el Viejo Norte. No podemos insultar a los dioses porque entonces sobre nosotros caerán mil maldiciones, peores que la peor de las guerras.


  El rey Cencho y el conde Birog Eocaid entendían más de batallas y política que de teología, así que asintieron con el ceño fruncido y no respondieron.


  –Tenéis mi lealtad y pondré mi poder al servicio de la causa –les dijo Estariat–. Ya lo he hecho antes: mi rey me dijo que os ayudara contra Aldair y participé en el secuestro del príncipe Murtag. Aún sigue en las Tierras Malditas, ¿verdad?


  –No me llegaron nuevas sobre tal asunto desde la Corte de Einza –respondió Cencho–. Pero estoy seguro de que ese plan continúa por buenos derroteros.


  –Me alegro –dijo Estariat, con una sonrisa cruel–. Estoy deseando ver con mis propios ojos la ruina de Aldair el Prudente y de todos los sacerdotes felones que le rodean.


  Birog Eocaid echó una mirada al sacerdote. Sabía que era un firme defensor de la religión eberia, pero eso no le había impedido jugar los juegos sucios de Arno III de Einza y participar en el secuestro de Murtag. Estariat sabía que en esa operación estaban implicados los adoradores del dios demoniaco Bor, pero a Estariat eso le importaba menos que acabar con la influencia religiosa de los dailos, que al fin y al cabo también adoraban al Padre Éber. Birog Eocaid sospechaba que la motivación principal de Estariat no era tanto la fe como un odio enfermizo contra Dail y todo lo que representaba. En la mente y el corazón de Estariat, la fe y el odio debían ser una sola cosa.


  Birog Eocaid se quitó estas reflexiones de la cabeza y se volvió hacia Cencho II de Eife.


  –Majestad, tengo buenas noticias y quería hacéroslas saber antes de que os marcharais de vuelta a vuestro reino. Por eso estáis aquí.


  –Habéis hecho bien al daros prisa porque mañana partiré para Eife. Tras la vergüenza de esta mañana ante la Piedra del Destino no deseo quedarme en Torán ni un latido más.


  –Lo entiendo, Majestad. Antes hemos mencionado la destrucción de la alianza entre el Viejo Norte y Dail. Sé cómo lograrlo. –Miró a Estariat–. Y vos, señor, podéis conocerlo también.


  –No solo puedo, sino que debo.


  –Muy bien –repuso Birog Eocaid–. Esta misma mañana vino a verme un hombre que yo mismo envié a la Corte de Ginunza nada más producirse la Paz de Oer, para tener informado a nuestro común amigo Arno III.


  Cencho asintió, impasible. El rey de Einza le había estado suministrando fondos bajo cuerda durante años para mantener viva la lucha contra Dail. Sabía además que Arno III tenía agentes entre la alta nobleza de algunos otros reinos, a los que también pagaba con generosidad. Uno de esos agentes era Birog Eocaid.


  –Proseguid –dijo el rey.


  –Mi hombre se reunió con la Araña, el consejero principal de Arno III, y una vez de vuelta me ha dicho que el rey de Einza también tiene mucho interés en romper la alianza entre cotianos del Norte y el Sur. Para conseguirlo, ha trazado un plan.


  –Arno el Sangriento siempre tiene planes, y planes sobre planes sobre planes –repuso Cencho–. Todos en la oscuridad.


  –Es un hombre influyente –comentó Birog Eocaid–. Y sus intereses convienen a los nuestros.


  –Así es.


  –Un momento –intervino Estariat–. Ya teníamos un plan para acabar con Aldair el Prudente. Por eso secuestramos a Murtag y permitimos que le enviaran a las Tierras Malditas.


  –Ese plan se mantiene y dará sus frutos en su debido momento –contestó Birog Eocaid–. Pero la Paz de Oer ha agravado los problemas y se requieren más acciones.


  –¿Cuáles? –preguntó Cencho.


  –Uno de los avales de la alianza entre el Norte y el Sur es el intercambio de príncipes: Cédric de Dail en Magrad y Quilán de Torán en Selgova. Si los dos muriesen con sangre e indignidad, a sus padres no les quedaría otro remedio que romper el tratado de Oer.


  Cencho y Estariat meditaron durante muchos latidos. Birog Eocaid disfrutaba de aquel silencio. El rey de Eife asintió.


  –Me gusta. Si un príncipe muriese en corte extraña y el otro cayera después, parecería una venganza y Aldair y Ervé no tendrían otro remedio que luchar. No podrían dejar pasar semejante agravio. La paz estaría rota y habría de nuevo guerra entre el Norte y el Sur.


  –La guerra trae males, pero en este caso es preferible a una alianza bochornosa –contestó Birog Eocaid–. Vos podríais intentar recuperar vuestras minas y territorios perdidos y aquí, en Torán, la estrategia pacificadora de Aldair caería por los suelos, y también su reputación y autoridad.


  Cencho se pellizcó la barbilla, pensativo.


  –Arno acaba de terminar con victoria la guerra contra los feroanos… Juró vengarse de Dail, así que es probable que ataque otra vez a los sureños. Si uniéramos nuestras fuerzas a las suyas podríamos sacar mucho beneficio de esa invasión de Dail.


  –También yo lo he pensado –contestó Birog Eocaid–. Einza va a ser la potencia dominante en esta zona del mundo. Quienes estemos a su lado recibiremos ganancia y gloria y quienes se opongan, sufrirán. El pacto defensivo con el Sur convertiría a mi reino en enemigo de Einza si Arno atacara Dail, así que a todos, toranos, eifeños y einzanos, nos urge romper cuanto antes esa alianza.


  –Ese doble asesinato es una buena idea –dijo Cencho–, pero también harto difícil. ¿Cómo ha de llevarse a término?


  –Majestad, a mi hombre le aseguraron en la Corte de Ginunza que Arno III tiene agentes también en Selgova…


  Cencho soltó una carcajada de admiración.


  –¿También en Selgova? ¡Ese rey es increíble! ¡Debe tener espías y sicarios incluso en los palacios del Padre Éber! –Echó una mirada a Estariat–. Perdonad mi comentario.


  –No importa, Majestad –contestó Estariat–. Continuad hablando, señor Eocaid.


  Birog Eocaid dijo:


  –Al parecer, en Dail también hay contrarios a la paz con el Viejo Norte, y no son pocos ni débiles. Trabajan para Arno III y por ello se ocuparán de la muerte de Quilán. No es imposible que asesinen también a Ervé y que provoquen un cambio de reyes.


  –¿Estáis seguro de eso?


  –Se lo confirmó la Araña a mi emisario. Y no creo que ellos bromeen con estas cosas. Se han comprometido a conseguir una muerte violenta para el príncipe Quilán, y además culpando al Viejo Norte.


  –Son astutos. Así se aseguran que resulte imposible la reconciliación. Magnífico.


  –Y en cuanto a Cédric, ese príncipe alfeñique del Sur… –Birog Eocaid tomó un sorbo y chasqueó la lengua–. Yo mismo puedo ocuparme de él aquí, en Magrad.


  Cencho sonrió complacido.


  –Señor Eocaid, os estaría muy agradecido por lo que atañe a mi reino.


  –Majestad, quería contaros todo esto por la amistad que nos une y porque sois un gobernante sabio. Cuando volváis a Eife estad preparado porque las cosas se pueden precipitar.


  –Estoy preparado desde hace mucho. En Eife vos y los patriotas de Torán tenéis un rey amigo. Por desgracia, los otros reyes del Viejo Norte se comportan como traidores.


  –No os preocupéis, Majestad. Cuando todos los malditos pactos y componendas salten por los aires, estos reyezuelos estúpidos retomarán los viejos odios hacia el Sur porque ya no habrá ganancia alguna en besarle los pies a Ervé I.


  –También yo lo creo. Menos mal que aún quedan hombres en Torán como vos. Vuestro reino debería agradecéroslo.


  –No podré recibir agradecimiento público porque nadie ha de saber quién lo hizo. Va a ser una tarea complicada… Cédric estará protegido día y noche, pero de algún modo conseguiré que muera y que no nos salpique a ninguno de nosotros.


  –Yo os ayudaré –dijo Estariat.


  Los otros dos le miraron con sorpresa, pero antes de que pudieran preguntar, el iadur continuó:


  –Sabéis que mi magia es perfecta para estas misiones. Hoy mismo he entrado aquí sin que ninguno de vuestros guardias me lo impidiera. Soy mejor que el mejor de vuestros asesinos.


  Birog Eocaid abrió mucho los ojos y sonrió.


  –¡Por supuesto! ¡Vuestra ayuda sería perfecta!


  –Vos y yo ya trabajamos juntos en el asunto de Murtag –dijo Estariat–. Nos entendemos.


  Cencho dijo:


  –Parece que fue una buena idea pediros que vinierais a esta reunión. Pero… ¿no levantaréis sospechas si seguís aquí en lugar de volver a Eife? Ya no formáis parte de las jerarquías iadures.


  –Próximo a Magrad está el Santuario de Morai y cualquier sacerdote puede residir cerca para visitar las Piedras. No tendrán excusa para echarme.


  –Podéis vivir en la propia ciudad –dijo Birog Eocaid–. Tengo alguna otra casa en Magrad que os serviría de residencia. Y en la que estamos ahora podré reunirme con vos, ya que tendremos que planificarlo todo con calma y en un lugar discreto.


  Estariat tomó un sorbo de aguaviva, apretó los labios y soltó el aire por la nariz. Su odio absorbió el color de su rostro, que se puso blanco y ceniciento, duro y afilado. Frunció el ceño y su mirada se volvió ardiente.


  –Sí, trabajaremos juntos y lo haremos bien. Los blasfemos deben morir en larga agonía y Cotian ha de ser barrida por una ola de sangre que arrastre la mugre y limpie nuestra tierra bendita de todos los males que la asolan. Lodán atrapará las almas de los tontos y los felones y las arrojará a las profundidades. Morco guiará las almas de los puros hacia las esferas sublimes. Cuando el Viejo Norte esté de nuevo protegido y libre de la enfermedad del Sur, el Padre Éber y su hijo Aombar cubrirán de gloria y luz a los hombres de la raza superior. –Miró a los otros dos, que le escuchaban inmóviles, sobrecogidos por su voz de ultratumba–. Y cuando todo ello ocurra, nosotros estaremos allí para contemplarlo.
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  La caravana estaba compuesta solo por dos carros cargados con sacos, barriles y cajas de madera, todo ello bien sujeto con cuerdas y cubierto con lonas para proteger las mercancías del polvo y, si hacía mal tiempo, de la lluvia. Cada vehículo estaba tirado por dos caballos enormes y guiado por un carretero en el pescante. A los lados, delante y detrás de los carros, había quince hombres a pie, en solitario o en grupos pequeños. Sus ropas eran toscas, pero tenían cuchillos envainados pendientes del cinto y sobre el hombro reposaban clavas, porras, hachas y otras armas contundentes. Vigilaban el camino y cuando este pasaba junto a arboledas, colinas o taludes, dos o tres se adelantaban a explorar el terreno para evitar las emboscadas. A los carros les seguían tres mulas llevadas por un acemilero; los tres animales cargaban el agua y la comida para el camino, no mucha, porque se abastecerían en las aldeas, fondas y villas por las que fueran pasando.


  Nadie sospecharía que era algo más que una caravana de mercancías valiosas que se irían vendiendo en las diferentes aldeas y ciudades, en su camino hacia el norte…


  En realidad, era una misión secreta de la mayor importancia para el reino de Torán. Lo que parecían matones de taberna eran ocho hombres de armas de élite, pertenecientes a la Guardia Real Torana, tres magos iadures y cuatro mercenarios extranjeros.


  Uno de ellos era, además, un matabrujos.


  Argar llevaba un capote que tocaba el polvo del camino y que ocultaba a su querida espada Escalanda, dormida en la vaina. El capitán Beltené Cuil, líder de los hombres armados de esta expedición, les había dicho a todos que dejaran las espadas escondidas en los carros porque si las llevaban encima podrían levantar sospechas. Pero Argar se había negado a separarse de Escalanda y, tras una breve discusión, le permitieron llevarla metida dentro del capote, con la empuñadura en la axila para que no asomara por el borde.


  A su lado caminaban sus amigos Ludvig el Viejo, Poldus y Oleg, el cual en ese momento estaba quejándose:


  –Estoy harto de ir vestido como un gañán. Me siento desnudo sin la cota y los buenos hierros.


  –No gruñas tanto –respondió Poldus–. No creo que haya problemas en estos caminos. Los bandidos no se van a meter con quince guardianes; prefieren víctimas fáciles. Ni siquiera nos harían falta las espadas si unos cuantos desgraciados vinieran a por nosotros. No serían guerreros con cota, lanza y escudo, sino la gentuza de las aldeas que se mete a ladronear para sacar tajada rápida. Llevarán garrotes, azadas y algún cuchillo. Casi estoy deseando que nos salgan al paso porque empiezo a aburrirme de caminar y tragar polvo.


  –Y encima ni nos dejan divertirnos en los pueblos y las villas –gruñó Oleg, y escupió a un lado–. ¡Vaya negocio en el que nos has metido, matabrujos!


  –Dejad de quejaros –les dijo Argar–. Si no le hubiera recomendado a Caraperro que vinierais ahora estaríais sin un regio en la bolsa y sableando tragos aquí y allá. Os han pagado bien y os pagarán aún mejor cuando todo acabe.


  –¿Y de qué me sirven las monedas si no puedo comprar ni un cuartillo de cerveza para el camino? –repuso Oleg.


  –Ya tendrás tiempo de beber barriles –contestó Ludvig el Viejo–. El dinero no me preocupa, sino lo que nos espera allá en el norte. Y que aún no nos hayan dicho nada de esta misión.


  –Demonios y brujos, eso es lo que nos espera –contestó Poldus–. Las Tierras Malditas.


  Todos callaron. La mayoría de los hombres sentían escalofríos al evocar ese lugar de espectros y monstruos, del cual se decía que nadie salía vivo, o al menos, cuerdo. Sin embargo, Argar estaba deseando entrar en las Tierras Malditas. Sentía la misma pulsión hacia lo sobrenatural que le había acompañado durante toda su vida. Estaba deseando enfrentarse a las criaturas de las Tierras Malditas y también lo deseaba su querida espada Escalanda, asesina de hechiceros y diablos.


  Y aunque sus tres compañeros se quejaran, Argar sabía que lo hacían por hábito, como muchos otros hombres de armas que había conocido. El oficio de la guerra les había vuelto adictos al peligro y esa adicción era más fuerte que el sexo, el dinero o la bebida. Argar ya sabía incluso antes de pedírselo que vendrían a las Tierras Malditas o a cualquier otra aventura arriesgada. Tras Degsastán, la guerra había acabado y la perspectiva de pasar una temporada de paz, sin sentir la cercanía de la muerte, les haría subirse a los árboles y meterse en todo tipo de líos. No soportaban pensar en el futuro ni en el pasado, tenían que arder en el presente, y si el presente no les daba ese fuego se destruirían a sí mismos mediante la bebida, el juego y las peleas. No había nada más peligroso para un reino que una hueste de mercenarios sin trabajo. No se podía emplear a bestias agresivas y pretender que de pronto se convirtieran en animalitos sumisos.


  –Me dan igual los monstruos –contestó Ludvig–. Algunos hombres que he matado sin duda eran peores y quizá más feos que cualquier criatura de los abismos. Pero la magia negra… Eso es otra cosa.


  –Con nosotros vienen tres iadures. –Poldus señaló a un trío que caminaba tres pasos por delante del primer carro–. Son unos estirados, pero pueden encargarse de cualquier hechicero que nos toque los cojones.


  Ludvig le dio una palmada en el hombro a Argar.


  –Y tenemos a nuestro querido matabrujos y su espada. Confío más en Argar que en todos los magos del mundo. Con él a nuestro lado nada malo puede pasarnos, muchachos. Ya visteis cómo trató a esos iadures en Degsastán.


  Argar sonrió de lado y dijo:


  –Escalanda siempre tiene hambre de diablos y brujos. Confío en ella y vosotros también tenéis que hacerlo, porque nos salvará a todos.


  Los otros intercambiaron miradas. Aquel joven hablaba de su espada como si fuera su amante, su diosa o su amiga, o todo ello a la vez. Pero muchos hombres de guerra tenían sus propias manías y supersticiones respecto a las armas, así que habían aprendido a respetar las locuras ajenas tanto como las propias.


  Oleg hizo una mueca de enojo.


  –Argar reventará los bichos esos de las Tierras Malditas, sí, pero quiero que los toranos me cuenten de una vez por todas cuál es nuestra misión. No me gusta ir a ciegas.


  –Yo también estoy harto –repuso Argar–. Voy a hablar con el capitán.


  Sus compañeros sabían que era hombre de actos, no de palabras, así que no les sorprendió verle caminar más rápido para ir hacia el líder de la comitiva, un hombre alto, delgado y fuerte, que marchaba junto a otro guerrero, a la derecha del primer carro. Se puso a la par de ellos.


  –Capitán, deseo hablar con vos.


  Beltené Cuil pertenecía a la Guardia Real Torana y era un hombre de confianza del propio rey Aldair el Prudente. Tenía cicatrices de guerra y a Argar le parecía un líder competente que sabía relacionarse con sus hombres, manteniendo bien el equilibrio entre el compañerismo y la autoridad.


  –¿Qué quieres, Argar?


  –Capitán, llevamos ya cinco días de marcha desde Degsastán, evitando las ciudades toranas y pasando el menor tiempo posible en las aldeas y villas…


  Beltené Cuil tenía un modo de hablar cortante y preciso y solía interrumpir, como hizo en esta ocasión:


  –Nuestro destino es el norte lejano. Tenemos que viajar rápido para no encontrarnos con las mesnadas de peones y caballeros que vuelven de la guerra a sus casas. Ellos también viajan hacia el norte y podríamos tener problemas si topamos con las avanzadillas de guerreros. Quizá intentaran robarnos.


  –Por lo que sé, lleváis salvoconducto de vuestro rey, que es el Guardián del Norte.


  Beltené Cuil sonrió de lado.


  –Los señores, alcaides y alguaciles obedecerán, pero algunos grupos de caballeros y villanos que vuelven a sus casas con cota y lanza podrían no hacer caso de un papel y someternos al saqueo. Ya conoces la guerra y sabes que esas cosas ocurren. Mejor llegar cuanto antes a nuestro destino. Además, la naturaleza de nuestra misión exige que seamos discretos y no nos relacionemos con nadie, así que es mejor no pasar mucho tiempo en zonas pobladas.


  –Eso ya lo sé, capitán. No llevamos mercaderías en los carros para que ese hombre –hizo un ademán con la cabeza hacia el conductor del primer carro, el mercader Surt, el guía que los llevaba hacia el norte– se enriquezca, sino como tapadera. Pero mis compañeros y yo necesitamos saber cuál es la verdadera misión.


  –Ya me lo has dicho antes y te respondo lo mismo. Se os contrató para dar protección y estar preparados en caso de ataque. No necesitáis saber más.


  –Eso sería suficiente si se tratara de defender de bandidos o guerreros un cargamento valioso. Pero estamos hablando de magia negra. Sabemos que vamos a las Tierras Malditas.


  Beltené Cuil frunció el ceño al escuchar ese nombre.


  –Llevamos a tres iadures. Ellos pueden protegernos de lo que nos ocurra allí.


  –No serán tan poderosos cuando habéis querido contar conmigo. Es posible que tengamos que enfrentarnos a un ejército de diablos y entonces quizá vuestros iadures sean insuficientes. No soy un simple hombre de armas; ni siquiera soy el típico matabrujos. Vos me visteis en Degsastán. Soy más fuerte que la mayoría de vuestros magos, pero si queréis que os libre de lo que pueda haber en las Tierras Malditas debo estar preparado y alerta. Tengo que saber a lo que me puedo enfrentar. Decidme cuál es nuestro objetivo, qué vamos a hacer, y yo os juro por mi espada Escalanda, que es lo único sagrado para mí, que mi gente y yo mantendremos el secreto.


  Abrió el capote para dejar ver a Escalanda, aún envainada. Beltené Cuil recordó cómo aquel hombre había destrozado con ese acero mágico a los magos del Viejo Norte. Además, había algo extraño en este mercenario; a veces pensaba que no era un simple hombre y que era… algo más.


  –Solo puedo decir que lo pensaré y te daré mi respuesta esta misma noche, o mañana. Pero no te hagas ilusiones. Matabrujos o no, estás bajo mis órdenes y vas a obedecerlas.


  Argar dejó pasar muchos latidos de silencio. Dijo:


  –Toda esta farsa de mercaderes no es casual. Aquí hay mucho en juego. Pensadlo bien y tomad la decisión correcta.


  Sin despedirse, volvió con sus amigos.


  –¿Se lo has vuelto a preguntar? –le dijo Oleg.


  –No quiere decirme aún de qué se trata, pero se está ablandando. Creo que en una o dos noches me lo contará todo. No es un necio y sabe que será mejor que yo sepa a qué atenerme. –Los miró con una sonrisa burlona–. Que los cuatro lo sepamos.


  Poldus se frotó la barba y compuso una de sus muecas exageradas, esta vez de preocupación dolorosa.


  –Empiezo a dudar de querer saberlo. Quizá duerma más tranquilo sin saber adónde nos llevan. A veces, la verdad puede ser como una puñalada en las costillas.
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  El capitán Beltené Cuil eligió un lugar desde el cual podrían vigilar los alrededores, que se prestaba a una defensa fácil, y ordenó montar allí el campamento. Aún no estaban ni a mediados del fresno y la primavera torana era suave, así que no hizo falta levantar pabellones. Los hombres descansaron bajo las estrellas y la luna de aquella noche sin nubes, protegidos por los centinelas que vigilaban la llanura.


  Bajo la frazada, Argar no podía dormir. El sueño no venía a él. No le importaba, porque se sabía capaz de permanecer despierto durante días sin que eso apenas le afectara. El resto de los hombres, incluidos los curtidos en las penurias de la guerra, tenían la mente y el cuerpo ya embotados cuando él aún seguía afilado y dispuesto para actuar. Era uno más de los extraños dones que le separaban del resto de la especie humana. Se sabía distinto y no sabía cuál era la razón. A sus veintitrés años, seguía sin conocer qué o quién era en realidad. Algún día descubriría la verdad sobre sí mismo, estaba seguro. Deseaba y temía ese momento.


  Debía calmar el fuego sordo de su interior en la violencia de la guerra, porque el único sentido que encontraba para su vida era enfrentarse a lo sobrenatural, lo oscuro, lo tétrico y lo pavoroso empuñando su espada Escalanda.


  Hacía pocos años que la había conseguido, cerca del santuario de Orisos, en Arbiscar, uno de los cinco reinos tuadanos. Él mismo nació y se crio en uno de ellos, Quilbeni. Se vio envuelto en una guerra de hombres y brujos, conoció las intrigas de los nobles y los reyes, la esclavitud y el valor de la libertad y sintió el placer del amor y la desdicha de ver morir ese amor.


  Terminada la guerra en los Reinos Tuadanos ya nada le unía a su tierra, así que viajó no solo para descubrir otros lugares, sino sobre todo para descubrirse a sí mismo. En el reino de Erena tuvo conocimiento de que allí había compañías mercenarias dispuestas a contratar hombres violentos que tuvieran ya experiencia en la guerra o con ganas de aprender con rapidez el oficio de mesnadero.


  Probó en la Compañía Libre del Capitán Childeber, los mandos evaluaron su temple y destreza y le admitieron. Se unió a todas aquellas gentes sin amo ni patria, pero siempre con la espada preparada para matar, no campesinos ni artesanos que agarraran la lanza en primavera y verano para después volver a sus cosechas y talleres en el otoño, sino gentes de vida guerrera, la más dura. Le gustó que nadie indagara sobre su pasado y su espada mágica. Entre los mercenarios solo existía el presente y nadie preguntaba a nadie de dónde había venido o qué maldades y sufrimientos cargaba encima, a quién asesinó o robó o de dónde desertó para acabar allí. Lo único importante era que obedeciese las órdenes de los capitanes, respetara la disciplina y se comportara con valor.


  Argar lo hizo y nadie le puso trabas. También le gustó que no preguntasen acerca de sus extrañas capacidades físicas. Aquellas gentes habían viajado de guerra en guerra por diferentes lugares y muchos ya habían tenido experiencia con lo sobrenatural. Casi nada les chocaba.


  Cuando Argar llegó a la Compañía, Childeber ultimaba contratas con el rey Ervé I de Dail, que estaba enzarzado en una de sus habituales guerras contra los otros reinos cotianos. El rey de Erena y el de Dail se hallaban en buenas relaciones y aquel intercedió para que Childeber pusiera sus hombres al servicio de los dailos. Argar fue con ellos al norte y se vio envuelto en la guerra que enfrentó primero a dailos e eifeños y después a los dailos contra todos los viejonorteños, unidos estos en un frente común. Tras el flujo habitual de pequeños enfrentamientos, razias, encontronazos y ataques a castillos, villas y aldeas, todo terminó en la batalla de Degsastán, menos de diez días atrás.


  Y ahora participaba en una empresa que le llevaría a las Tierras Malditas del norte lejano, para hacer algo de lo que aún nada sabía, pero que necesitaría de las habilidades de su espada mágica, Escalanda.


  Sentía deseos de llegar a esas Tierras Malditas, en la frontera entre Jinbrace y Escraelar. Quizá lo que se contaba de ellas no fueran solo exageraciones y leyendas. Quizá sí hubiera allí un nido de diablos y demonios. Podía olisquear la tensión creciente en el aire y el nerviosismo de los otros hombres, a medida que viajaban por la suave y agradable llanura torana, cuyas cosechas habían enriquecido al rey Aldair el Prudente. Incluso los tres magos parecían algo inquietos bajo su máscara impasible y arrogante.


  Argar también pensó en sus tres compañeros, tirados en el suelo, bajo las frazadas, medio dormidos. Ludvig el Viejo, Oleg y Poldus. Un einzano, un feroano y un ereno. La nacionalidad no importaba, igual que no importaba en Argar, que era quilbenio y tuadano, porque el único patriotismo de los mercenarios era el oro, el honor personal y el prestigio de la Compañía Libre a la que servían. Argar sabía poco acerca de esos tres; a un compañero no se le preguntaba por su pasado, solo se le escuchaba cuando él quisiera contarlo. Muchos mercenarios tenían demasiada sangre en las manos, habían sido lo peor de sus aldeas y pueblos, jóvenes que habían robado y asesinado y se habían echado al camino… Otros eran peones y hasta hidalgos que habían desertado de otros ejércitos. Todos tenían algo que ocultar. De un modo u otro, acababan en un monstruo de miles de hombres sin patria ni bandera: la Compañía Libre.


  Argar apreciaba a sus tres compañeros y ese aprecio era recíproco. Nunca se lo revelarían en voz alta, pero habían rebasado el compañerismo y estaban en el territorio de la amistad. Y no era fácil hacer amigos en un entorno donde cualquiera podía acabar cosidos a lanzadas al día siguiente; los individuos preferían no crear vínculos fuertes. Además, Argar tenía una semilla oscura que repelía a muchos hombres y que le condenaba a la soledad, algo que tampoco le importaba porque apenas soportaba a la mayoría de seres humanos. Pero Ludvig, Oleg y Poldus le habían aceptado, quizá porque ellos también eran extraños a su manera. No solo estaban allí por la ganancia, sino porque se habían vueltos adictos al peligro y la sangre. No podrían ya cambiar y, si se les concediera una vida cómoda y próspera, acabarían apuñalando a un vecino por cualquier tontería y perseguidos por la ley.


  Por eso Argar sabía que aceptarían venir a las Tierras Malditas. Si se quedaran en el campamento acabarían subiéndose a los árboles. Otros estarían asustados, pero estos tres se sentían atraídos hacia el riesgo. Quizá era porque estaban medio locos, por lo que aceptaban a su lado a Argar.


  Y él los aceptaba a ellos, a pesar de saber poco de su pasado. Una vez Oleg contó que nació entre campesinos y que los odiaba porque los conocía bien. Argar se lo imaginó envuelto en algún asesinato en su aldea y huyendo en la noche, asaltando desgraciados en los caminos y acabando, de una manera u otra, en una Compañía Libre. De Poldus no sabía nada. Ludvig el Viejo era un veterano que mentía mucho, así que debían tomarse con precaución sus relatos de mil viajes y batallas por todos los reinos de la tierra. Incluso decía haber sido espía para el ejército einzano cuando era joven; no contaba por qué dejó esa labor y Argar sospechaba que desertó o bien fue expulsado de un modo vergonzoso. A pesar de sus bravuconerías, Ludvig sabía defenderse no solo en idioma ereno y cotiano, sino en tuadano, einzano y unas pocas lenguas más, algunas lejanas, así que tal vez sí hubiera sido un espía que iba y venía con información de otras tierras. No sería raro tratándose de un einzano, porque los reyes de ese país eran famosos por meter sus zarpas en todos los reinos de su entorno.


  –¿No puedes dormir, tuadano? –oyó que le decía Ludvig.


  Vio al Viejo con las manos tras la nuca y mirando hacia las estrellas.


  –Tú tampoco, por lo que veo –respondió Argar.


  –Los ronquidos de este feroano del demonio no me dejan. Me dan ganas de meterle un puñado de tierra por la bocaza, a ver si deja de roznar como un burro.


  Argar sonrió. La mueca fue desapareciendo, dudó, se incorporó hasta quedar sentado y miró la figura sombría y fea que era Ludvig.


  –Contéstame: ¿tú qué crees que soy?


  –¿Qué? ¿A qué te refieres?


  –Has estado en muchos reinos, has visto cosas extrañas y además eres el doble de viejo que todos nosotros. También mientes mucho, pero algo de experiencia tienes…


  –Mira, muchacho, yo no ha soltado una sola mentira por la boca en toda mi puta vida. Jamás.


  –Por supuesto. Pero respóndeme, Ludvig: ¿qué crees que soy yo?


  El viejo se volvió hacia él.


  –Tu problema es que piensas demasiado, chico. Una vez conocí a un hombre que pensaba tanto que un día se le cayó la polla al suelo. Como te lo digo: yo mismo lo vi. Fue en una mancebía: se quedó sin miembro viril porque la fuerza que lo mantenía unido al cuerpo se le fue toda a la cabeza, de tanto pensar. Esto es algo que saben todos los médicos y barberos del mundo: los que piensan mucho se vuelven idiotas porque se les recalienta la cabeza. Y también ciegos. E impotentes. Está comprobado. Puedes preguntárselo a cualquier cirujano y te lo dirá. Tú tampoco deberías pensar mucho. Si quieres mi opinión, la opinión de un viejo zorro que ya ha estado en mil gallineros, te voy a dar el mejor consejo que recibirás en toda tu vida.


  Guardó un silencio solemne, así que Argar le preguntó:


  –¿Y cuál es ese consejo?


  –Come, bebe, caga y folla. Cuanto más, mejor. Es lo único que debe preocuparte. Lo demás son tonterías.


  –Todo eso está muy bien, pero no has respondido: ¿qué crees que soy?


  Ludvig volvió a mirar las estrellas, se encogió de hombros y respondió con naturalidad:


  –Para mí, eres un buen compañero de armas. Y se acabó.


  Argar guardó silencio durante mucho tiempo. Dijo:


  –Gracias.


  –Anda, deja de decir tonterías y duérmete, que molestas más que Oleg con sus ronquidos.


  Siguió farfullando y quejándose en voz baja sobre la necedad de los jóvenes.


  Pero se incorporó y desenvainó el cuchillo, del cual nunca se separaba. Fue un acto reflejo: en un latido aquel viejo cascarrabias se había convertido en una criatura rápida y mortífera.


  –Tranquilo –dijo Argar–. Es el capitán.


  Beltené Cuil se acercaba a los dos y levantó una mano para calmar a Oleg.


  –Cálmate, einzano, y guarda el hierro, que no que te voy a hacer nada.


  –Ya lo sé, capitán, pero no deberíais acercaros como un espectro. Algunos tenemos el genio vivo.


  Beltené Cuil le ignoró y se dirigió hacia Argar:


  –Ven conmigo, matabrujos. Tenemos que hablar.


  Argar se levantó y asintió.


  –Recuerda mi consejo, muchacho –le dijo Ludvig, y luego se arropó y cerró los ojos.


  Argar echó a andar junto al capitán, que le llevó lo bastante lejos como para que los hombres del campamento no oyeran nada. Fueron hasta unos árboles rodeados de maleza y piedras. Una brisa doblaba las hierbas y los tallos de los arbustos. En la quietud sonaba el canto de los grillos, tan monótono y constante que al final se fundía con el silencio de la noche y se hacía uno con él.


  Junto al árbol los esperaban dos hombres que Argar reconoció de inmediato: el sacerdote Iucharba y el mercader Surt. Argar apoyó la mano en el puño de su espada e Iucharba hizo lo mismo.


  El capitán Beltené Cuil le dijo:


  –Llevas días pidiéndome que te cuente sobre nuestra misión en las Tierras Malditas y esta mañana te prometí darte mi decisión al respecto, esta misma noche. Yo siempre cumplo lo pactado.


  –¿Entonces…? –Argar dejó la pregunta en el aire.


  –Se te revelará el objetivo de nuestra empresa, pero debes jurar que guardarás el secreto.


  –Os lo juro por lo más sagrado. Por lo que queráis, pues no me desdeciré. Pero ya os advertí que he de contárselo a mis tres compañeros de armas. Ellos son tan de fiar como yo.


  Beltené Cuil le señaló.


  –Respondes por ellos.


  Argar asintió.


  –Capitán, esto es un error –intervino Iucharba–. Este hombre no debe saber nada. No es digno. Solo es un mercenario. Si por mí fuera no hubiera venido con nosotros.


  –El rey me ordenó traerle, así que no hay más que decir. Además, no es solo un guerrero. Tiene mucho poder en esa espada y sus razones me han convencido. Debe saberlo.


  –¡Os equivocáis! –exclamó Iucharba.


  –Os respeto y quizá sepáis más que yo de ciertos asuntos. Pero aquí yo tengo el mando y debéis acatar mis órdenes. Se lo contaremos todo al mercenario.


  Iucharba le echó una mirada fiera que brilló en la oscuridad y después otra de odio a Argar, que la aguantó impasible.


  –Me llamo Argar –le dijo a Beltené Cuil.


  –¿Qué?


  –Que mi nombre es Argar, así que podéis dirigiros hacia mí de tal modo.


  Beltené Cuil levantó las cejas, sorprendido, pero asintió.


  –Está bien, Argar. Al grano. Tenemos que ir a Elivagar, en el centro de las Tierras Malditas, a rescatar a una persona muy importante para el rey. Alguien que fue secuestrado hace mucho tiempo y del cual hemos recibido cierta información.


  –¿Qué persona es esa?


  –Es información reservada, así que no preguntes. Basta saber que esa persona está prisionera en el castillo de Elivagar. Nos hacemos pasar por mercaderes como tapadera para acercarnos a la aldea junto a la fortaleza. Una vez allí, un contacto dentro del castillo nos traerá con discreción a esa persona secuestrada. Cuando esté con nosotros nos marcharemos cuanto antes, de vuelta a Torán.


  Argar entrecerró los ojos, pensativo.


  –¿Quién habita en ese castillo?


  –Un grupo de adoradores de un dios demoniaco… Bor.


  –He oído hablar de ese tipo de cultos. Pensaba que estaban prohibidos en Cotian y en el resto del mundo civilizado.


  –Y lo están –intervino Iucharba–. Pero por desgracia aún quedan adoradores en lugares donde no puede llegar la mano de los reyes y de los sacerdotes.


  –Las Tierras Malditas… ¿De veras es un lugar peligroso o son todo leyendas?


  Iucharba respondió:


  –Ese lugar es más peligroso de lo que parece. Allí pelearon en épocas remotas los dioses y los demonios y quedó para siempre arrasado por la magia. Solo viven allí sectas degeneradas, como esta de los Hijos de Bor, en el castillo de Elivagar.


  –Y supongo que esa gente de Elivagar conoce la magia negra.


  –Es posible –dijo Beltené Cuil–. Por eso nos acompañan Iucharba y sus dos hombres. Y tú.


  –Vuestro rey ha sido discreto al querer contar conmigo. He luchado antes contra brujos y demonios y mi espada sabe qué hacer con ellos. No obstante, todo esto es muy raro… ¿Es veraz la información que os han dado sobre ese prisionero en tal fortaleza? ¿Y sobre el agente que hay en ella y que nos ayudará? Apesta a cebo para una encerrona.


  –No hay encerrona alguna –dijo el último hombre del grupo, el mercader Surt, que había permanecido medio en sombras, cerca del árbol, y que ahora se adelantó unos pasos para hablarles a los tres.


  Argar le echó un vistazo. No le gustaba aquel tipo. No le gustaban sus ojos de mirada huidiza y mezquina. Lo único que sabía de él era que no pertenecía a los hombres de armas de Beltené Cuil, que era el dueño de los carros y las mercancías y que les estaba guiando hacia el norte. No se relacionaba con los demás y mostraba un talante hosco y mal encarado. Argar podía soportar a los hombres desagradables siempre que fueran sinceros y lo soltaran todo a la cara, pero en Surt había algo que le ponía de inmediato sobre aviso.


  –¿Por qué viene él con nosotros? –le preguntó Argar a Beltené Cuil–. ¿Qué pinta en todo esto?


  Surt le contestó con enojo:


  –Si no fuera por mí, el rey no podría recuperar…


  –Silencio –atajó Beltené Cuil–. Cuidado con lo que decís.


  Surt le echó una mirada rápida y asintió. Más cauto, le dijo a Argar:


  –Mercadeo por todos los reinos del Viejo Norte y en mis viajes llego incluso a Elivagar, con cuyas gentes hago negocios. Son gente siniestra, sí, pero pagan bien y cumplen su parte. Llevo unos cuantos años en tratos con ellos, pero no lo hago de forma directa, sino a través de su secretario. En mi último viaje ese hombre me reveló que tenían un prisionero valioso en sus mazmorras, alguien que el rey de Torán desea recuperar. El escribano podría entregármelo a cambio de que a él también le ayudara a escapar de ese lugar oscuro, pues quiere ir conmigo a los reinos del sur. Hablé de todo esto con el rey de Torán y me ofrecí a ayudarle a llevarle de vuelta al… a la persona prisionera en Elivagar.


  –A cambio de una buena recompensa, supongo –dijo Argar, con una sonrisa torcida.


  –He de ganarme la vida –respondió Surt.


  –Y una vez que ese secretario nos traiga al prisionero nos marchamos de vuelta a Torán.


  Beltené Cuil dijo:


  –Si actuamos con sigilo y rapidez sacaremos ventaja a las gentes del castillo y saldremos de las Tierras Malditas antes incluso de que puedan atraparnos.


  Argar los miró a todos, negó con la cabeza y chasqueó la lengua.


  –Demasiado fácil.


  –Por supuesto, puede haber inconvenientes y riesgos –repuso Beltené Cuil–. Por eso esta caravana trae una escolta de hombres de armas y además venís los tres magos y tú, Argar.


  El matabrujos asintió, pensativo.


  –Ahora empiezo a entenderlo todo. Aún así, tiene el aspecto de ser una trampa.


  –¡No es ninguna trampa, maldición! –exclamó Surt–. ¿Crees que yo me metería en un asunto tan arriesgado si no supiera que ha de salir bien?


  Argar le miró y luego miró a Beltené Cuil.


  –Capitán, vos tenéis experiencia en todo tipo de aventuras. ¿Confiáis en este hombre?


  –¿Qué? –exclamó Surt–. ¿Estás insinuando que miento?


  Argar no le hizo caso y siguió esperando la respuesta de Beltené Cuil, que se limitó a responder:


  –Yo he de obedecer y mis órdenes fueron que hiciera todo lo posible para culminar esta misión con éxito.


  –Comprendo.


  –¡Yo no miento, muchacho! –le dijo Surt, mientras se le acercaba y le señalaba con el dedo–. ¡Sin mí no se podría conseguir nada!


  –Si continuáis apuntándome con ese dedo os vais a quedar sin él –dijo Argar.


  Surt enmudeció, bajó la mano y retrocedió unos pasos. Se volvió hacia Beltené Cuil.


  –Señor, no voy a tolerar que un mercenario me…


  –Callaos –dijo Beltené Cuil. El mercader apretó los labios, pero obedeció–. Bien, Argar, ya sabes de qué trata todo esto. Recibirás más información sobre Elivagar y las gentes que allí habitan cuando estamos cerca del castillo. Supongo que no querrás echarte atrás. Ya no podrías.


  –Ahora que sé con qué tipo de gente podemos vérnoslas, es cuando más deseo ir a ese sitio.


  –Bien. Ya hemos hablado mucho. La noche está para dormir, así que nos vamos todos a las mantas.


  Sin más que decir, empezaron a caminar de vuelta, pero Argar escuchó una voz tras él:


  –Espera.


  Argar se volvió y encontró a Iucharba. El mago le hizo un gesto a Beltené Cuil, que tras un momento de indecisión los dejó para seguir caminando de vuelta al campamento.


  –Quiero ver esa espada mágica –dijo Iucharba.


  Argar permaneció quieto durante un rato, pero al final la desenvainó. Escalanda brilló bajo las estrellas como una columna de luz plateada. Empezó a soltar unas diminutas lenguas de fuego azul que se avivaron cuando el iadur se acercó un paso.


  –Os aconsejo que no os acerquéis más –advirtió Argar–. Esta espada se alimenta de magia y no hace distingos entre magos amigos o enemigos.


  Iucharba le contempló en silencio. Las llamas dibujaban un mar de luces cambiantes en su rostro asombrado.


  –Los dos estáis unidos y formáis un solo ser… Qué acero tan poderoso… Y cuánto lo odio. Mató a mis amigos en Degsastán. O más bien, los mató la mano que lo empuña.


  –Escalanda tiene voluntad propia; a veces pienso que yo no soy el guerrero y ella el arma, sino al contrario. Ella quería acabar con vuestros compañeros y lo haría también con vos, así que cuidad vuestra lengua porque no le gustan las groserías.


  Iucharba jadeó aún más sorprendido.


  –¿Quieres decir que… está viva?


  –Ni yo mismo lo sé. Pero si de algo estoy seguro es de que no está muerta. No es solo un pedazo de acero. Tiene cuerpo y alma, como vos y yo. Pero yo no sé de estas cosas… O mejor dicho, las conozco pero no sé cómo explicarlas. Y cuando no se puede hablar con precisión, lo mejor es callarse.


  Iucharba seguía mirando la espada, fascinado. Había retrocedido un par de pasos más, de manera inconsciente. Dijo:


  –Escalanda… Ese es su nombre. Me han llegado historias sobre cierta guerra en los reinos de Tuadán. Sobre un ejército de demonios que fue vencido por un héroe legendario que empuñaba una espada de fuego…


  –No hagáis caso de las hablillas. Yo no soy ningún héroe. Pero sí hubo demonios y sí murieron todos. Como también morirán los que nos ataquen en las Tierras Malditas… Si es que al final las cosas se tuercen.


  –Es una lástima que solo pueda ser empuñada por alguien como tú.


  Argar le miró con enojo.


  –Maté a vuestra gente en Degsastán porque era mi deber, pero ahora ya no estamos en guerra y no somos enemigos. Haced lo que os guste, pero es necedad que sigáis odiándome.


  Iucharba le contempló.


  –No te odio. Más bien siento… temor y repulsión hacia ti.


  –¿Repulsión? –Argar frunció el ceño.


  –Sí. La misma repulsión que sentiría hacia algo oscuro y podrido. Porque hay algo oscuro y podrido en ti. Puedo ver en ti una semilla maligna de la que nunca podrás deshacerte. Solo espero que esa semilla no brote y se convierta en algo que te devore.


  Argar le miró con horror y luego con ira.


  –Estáis loco. Yo solo soy un guerrero.


  –Si eso es lo que piensas te compadezco, porque algún día descubrirás la verdad. Solo espero no estar cerca cuando ocurra. No te separes de esa espada prodigiosa. Es la única antorcha en tu mundo de tinieblas.


  Iucharba se fue sin decir más, de vuelta al campamento.


  Argar seguía en pie, inmóvil, con el rostro preocupado, mientras las palabras del sacerdote alzaban ecos en su mente. Miró a Escalanda, la ensartó en la vaina y luego también echó andar, hacia su manta.
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  El viaje continuó hacia el norte, atravesando el reino de Torán.


  Hacía ya días que cruzaron el río Árgil por el Puente del Ahorcado. Entonces, se detuvieron a pasar noche en los arrabales de la ciudad de Dufus, junto a la orilla. En otras ocasiones el mercader Surt se hubiera quedado allí un día o dos para vender mercancías que luego irían en barcazas y botes fluviales, río abajo, hasta Magrad, la capital, y quizá comprar otros productos que después vendería a un precio más alto. Pero llevaban prisa, así que pararon lo justo para dormir y dejar descansar a los caballos y las mulas. Partieron con el canto del gallo y continuaron por la senda real que llevaba al norte.


  Poco a poco, los grandes campos de cereales dejaron paso a líneas de montes y hasta de montañas por entre las cuales ellos pasaban, subiendo y bajando por las cañadas y los puertos. No solo Surt, sino también Beltené Cuil, guiaban la caravana. Según contaban los guardias reales que hablaron con Argar y sus tres amigos mercenarios, el capitán no solo era un buen líder de guerra, sino que había sido mensajero, embajador y explorador de la Hueste Real Torana, así que no solo se conocía al dedillo Torán, sino también los otros reinos del Viejo Norte y buena parte de Dail. Por eso, entre otras cosas, fue elegido para dirigir esta empresa.


  A medida que los campos se volvían menos dulces y más ariscos y pedregosos y que las campas doradas menudeaban para dar paso al páramo, el tiempo se volvía también más duro. A la sombra de las montañas, los pinos y los robles corría una brisa fresca que contradecía la primavera. Continuaron en paralelo al río Quile, que nacía en las montañas de Anandal y bajaba hasta unirse al gran Árgil en Magrad, llamada por ello la Ciudad de los Dos Ríos. No se acercaron al Quile y sus pueblos ribereños para no entretenerse y vieron desde lejos las hoces profundas y boscosas que el río había labrado durante incontables años en la piel de la tierra. También dejaron al oeste los Montes de Fertag, que daban nacimiento al río Atelin. Nunca se desviaban ni se detenían más de lo necesario y casi la mitad de los días evitaban los pueblos y dormían bajo techo de ramas y al calor de la hoguera, para no perder ni una hora de camino.


  Empezaban a internarse en tierras oscuras y verdes. La senda real llegó a la frontera entre Torán y Jinbrace, sobre una colina de maleza y piedras coronada por el castillo y la ciudad de Uidel. Era ya territorio jinbraceño y la guardia de la fortaleza les exigió el peaje conveniente. Conocían a Surt de otros viajes y sabían que el mercader pagaba las tasas y aduanas y no daba problemas, pero se extrañaron al ver a tanto hombre armado. Beltené Cuil se hizo cargo de la situación: mostró al capitán de la guardia los documentos firmados por el rey de Torán, el Guardián del Norte, que pedían paso libre y ayuda, de ser necesaria, para los viajeros. Los jinbraceños se llevaron a Beltené Cuil a hablar con el alcaide del castillo y dejaron la caravana fuera de los muros de la ciudad. Los carros y sus gentes quedaron custodiados por hombres tatuados de la cabeza a los pies, según la costumbre de muchos guerreros de Jinbrace. Eran gente hosca y violenta y parecían buscar cualquier excusa para liarse a golpes, así que los viajeros no les hablaron mientras esperaban la vuelta del capitán.


  Beltené Cuil reapareció y siguieron por el camino hacia Escraelar. El alcaide de Uidel ni siquiera había ordenado registrar los carros. No obstante, y para evitar problemas con las gentes del reino –y sin duda también para vigilarlos–, los siguió una patrulla de diez jinetes ligeros con lanza y escudo, que los contemplaban desde la distancia.


  Así dejaron atrás el reino del oso rampante y entraron en el del dragón con un haz de relámpagos en las garras.


  Jinbrace era el país más pobre y atrasado del Viejo Norte, pero también el de gentes más bravas –aunque eso podía ser un problema, como se demostró en la batalla de Degsastán, perdida por la violencia indisciplinada de los jinbraceños–. No se veían apenas las láminas gigantescas de centeno y trigo, pero sí rebaños de ovejas y cabras en lo alto de las lomas, vigilados por hombres armados con horcas y garrotes. La ganadería era la base económica de Jinbrace y era una ocupación peligrosa, porque los robos de ganado y las correrías sangrientas resultaban cosa común entre los clanes. Los alguaciles del rey solo podían mantener la paz en las pocas ciudades, allá donde había suficiente guardia armada; en los señoríos, las aldeas, las granjas y las cabañas imperaba un orden severo de asesinatos y retribuciones. Solo un rey firme como Partolán Barba de Fuego podía mantener el mando en un país tan duro, y no en todas sus tierras. La mayor parte del reino hacía sus propias normas, pero debía pagar lo establecido por ley a los recaudadores del monarca; si no lo hacían una mesnada regia arrasaría el terreno insumiso e impondría la norma del acero, única que admitían las gentes de Jinbrace.


  Partolán V había muerto en Degsastán y era algo que ya se conocía en todo el reino. El nuevo rey, su hijo Estrengo el Calvo, subía desde el sur con la Hueste Real y aún no había llegado a Per, la capital, donde debería ser aclamado como nuevo soberano por la nobleza. No se temían problemas porque Estrengo tenía el ánimo firme, pero nunca había que confiarse en asuntos de sucesión real, y menos en Jinbrace. Era una de las razones por las que Beltené Cuil les metía tanta prisa: aunque tenía el salvoconducto y la protección del Guardián del Norte, no quería correr el riesgo de encontrarse en este reino si estallaba alguna lucha entre el nuevo rey y algún noble levantisco.


  Aunque no abandonaron la senda real, apenas vieron alguna villa a la sombra de un castillo, solo unas pocas aldeas y una única fonda de paso. La pobreza del reino hacía difícil los intercambios entre sus pueblos, que podían permanecer incomunicados y aislados entre sí durante meses. Para agravar la situación, la guerra había vaciado de varones las cabañas y las granjas y muchos de aquellos pastores bien armados eran niños y viejos.


  En las orillas del camino a veces había mojones y losas de piedra hundidas en la tierra, con inscripciones, sobre todo la cruz solar giratoria, la lanza y las llamas del Padre Éber, y el martillo de Semión el Herrero. Pero también vieron el rostro de ojos desorbitados de Boana la Sanguinaria. Esta diosa de la guerra con cuchillos por cabellos no era amada en Torán y otros reinos cotianos porque era un ser terrorífico y maligno; no obstante, infundía en los luchadores una locura asesina que los volvía bestias sin miedo ni razón, algo que parecía agradar a los jinbraceños. Boana disfrutaba haciendo correr ríos de sangre y reía en las matanzas porque odiaba todo lo vivo, con la excepción de su hermano Aombar el Brillante, al que amaba y protegía. En realidad, todos los dioses –y por supuesto los hombres de Cotian– amaban a Aombar el Alegre, que podía hacer reír incluso a las piedras. Pero en la batalla este dios se volvía feroz y valiente e infundía coraje en los corazones de sus adoradores. Los guerreros le rendían culto en toda Cotian, salvo en Jinbrace, donde preferían a la siniestra Boana.


  En aquellas piedras sagradas, que protegían el camino de los malos espíritus y los demonios de Lodán el Infame, también descubrieron inscripciones y dibujos esquematizados de rayos y relámpagos, y de un gran guerrero a cuyos pies había serpientes y dragones. Era Airén el Grande, el Dios de Piedra, el Dios de los Guerreros, el Devorador… Esta divinidad era propia solo de Jinbrace, vivía en este reino y para muchos jinbraceños era el reino en un sentido real y físico: las llanuras, valles y picos y ríos formaban el propio cuerpo del dios. Se le llamaba por ello el Dios Montaña o el Dios de Piedra. Su aliento y las emanaciones de su piel formaban el aire y las nubes. Su cuerpo era la propia tierra y todo lo que crecía en ella, pero su mente se encontraba en el cielo y cuando se enojaba caían relámpagos desde sus ojos y sus palabras eran los truenos. Era el dios de la tormenta, como también lo era Vodanaz, el Padre del panteón gautaro, que extendía su culto por los reinos de Einza, Gardán, Beleg, Ercarud, Gertra, Escraelar, Feroa y Albayán. Algunos cotianos decían que Airén era solo un avatar del gran Vodanaz, pero no lo harían en presencia de ningún jinbraceño, si es que deseaban seguir con todos los huesos en su sitio. Por supuesto, Airén era también un dios solar y los sacerdotes le rezaban al amanecer. Su adoración no estaba reñida con la de los dioses eberios, ambos cultos no resultaban excluyentes y los iadures de Jinbrace servían tanto a Éber como al Dios de Piedra. Tanto era así que en épocas remotas Airén luchó junto a Éber para liberar a Jinbrace de los Dioses Demonio. En esa batalla despertó a un ejército de dragones que ahora de nuevo dormían bajo la misma tierra que los jinbraceños pisaban. Por eso, en el escudo del país aparecía un dragón con un haz de relámpagos en sus garras, en honor a esas serpientes voladoras mágicas, los heraldos y paladines de Airén.


  Siguieron por la senda a través de tierras cada vez más pedregosas, bajo el sol primaveral. Desde lejos los vigilaba la patrulla de jinetes. Llegaron a Per, la capital del reino, una ciudad rodeada de murallas imponentes, cerca del río Feroz. Per se había convertido en capital solo por tener las murallas más fuertes y la guarnición más nutrida. Sus orígenes estaban en su castillo, que fue construido siglos atrás para contener a los clanes salvajes del extremo norteño del país. Los reyes guerreros de Jinbrace establecieron allí su corte porque estaban casi en perpetua guerra contra los caudillos insumisos de la zona, y alrededor de la fortaleza se fue extendiendo poco a poco primero una aldea, luego una villa y por último una ciudad amurallada. Una vez sojuzgado y pacificado el territorio, la costumbre hizo de Per la capital, a pesar de que Uidel, en el sur, era más cómoda y estaba mejor comunicada.


  En estos momentos, y hasta que llegara el ejército jinbraceño con el nuevo rey, Estrengo II, gobernaba un regente, quizá algún pariente o un noble fiel a la Casa Real. Pero Beltené Cuil no quería que le salpicaran los asuntos políticos del reino, así que no pasaron a la ciudad e hicieron noche extramuros, en una casucha de los arrabales que hacía las veces de fonda, donde al menos durmieron bajo techo y sobre paja seca. Pagaron el pontazgo para cruzar el Feroz por el Puente Mayor y siguieran viajando. Nadie les impidió continuar su camino. Los lugareños ya conocían a Surt y, aunque les pareciera un poco raro tanta escolta y un salvoconducto del Guardián del Norte, sabían que a veces ese mercader negociaba en las Tierras Malditas e incluso en Escraelar. Mientras pagara las tasas, su destino les daba lo mismo.


  De ahí en adelante el camino se volvió más difícil. Nadie quería ir hacia donde ellos iban y las comunicaciones con Escraelar hacía mucho que estaban rotas. Este reino y Jinbrace solo tomaban contacto para luchar en las fronteras, pero más al este y el oeste, porque ni los guerreros de un país ni del otro se meterían en las Tierras Malditas.


  El terreno se volvía pedregoso y feo. Vieron algunos rebaños y aldeas en la distancia, pero enseguida entraron en un territorio aún más despoblado. La vegetación era rala y mustia o caótica y enmarañada, como explosiones de arbustos afilados que emergían entre las piedras. Había montes cubiertos de bosques negros y amenazadores, con boinas de bruma, y debían viajar por los puertos que zigzagueaban entre ellos. El camino se volvió apenas una senda que nadie había allanado, salpicada de piedras y socavones que los carreteros debían esquivar. Había muchas losas con inscripciones divinas y amuletos cazadores de malos espíritus, colgando de las ramas y atados a los troncos de los árboles. Se acercaban a una zona de magia negra y por ello debían incrementarse las protecciones espirituales.


  Cuando miraron hacia atrás no vieron la patrulla de vigilantes a caballo. Ya habían hecho su trabajo y, si esa gente extranjera quería meterse en la boca del lobo, no tenían por qué seguirlos.


  Pasaron dos malas noches, rodeados de sombras espectrales que parecían fundirse con las piedras y la maleza. Había algo maligno en el aire, algo que se metía en la cabeza y luego en el corazón y volvía a los hombres taciturnos.


  Solo Argar parecía animado. A veces sonreía de un modo peculiar, como si escuchara algo inaudible para los otros, y acariciaba la empuñadura de Escalanda.


  Llegaron a la frontera entre Jinbrace y las Tierras Malditas. Allí, sobre un monte de hierba amarillenta y árboles resecos, se alzaba el pueblo fantasma de Coval. Sus últimos moradores lo habían abandonado hacía decenios y las casuchas se habían derrumbado y eran presa de la vegetación. Sin embargo, en el extremo norteño de la aldea había un menhir aún erguido, muy recto. Estaba lleno de inscripciones en lengua iad y de símbolos de Éber y Airén.


  Iucharba se acercó al menhir y puso una mano en la superficie, extrañamente limpia de vegetación y musgo.


  –Esta piedra sagrada es la última defensa contra las Tierras Malditas –les dijo a todos, en medio de un silencio solemne–. Es llamada Escudo de Piedra, o Espada Gris, o la Puerta Dura. Se yergue contra el tiempo desde hace siglos. Los sacerdotes la cargaron con un poder que mantiene lejos de los hombres el mal hacia el que vamos. Es nuestra última fuerza protectora. –Se volvió hacia ellos–. Una vez que la dejemos atrás, todo irá a peor.
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  Según les había dicho Surt, solo tardarían una jornada de camino desde Coval a Elivagar. Pero deberían ir rápido para llegar antes del crepúsculo a la aldea al pie del castillo, pues no resultaba conveniente pasar la noche en los campos yermos de las Tierras Malditas. Que se supiera, solo existía un lugar habitado por humanos en toda aquella inmensa extensión desolada, y era Elivagar. Más al norte, había una o dos decenas de millas de territorio desconocido hasta el fin de las Tierras Malditas, coincidente con la frontera de Escraelar.


  Surt les advirtió que bajo ningún concepto abandonaran el camino –el único a la vista–. A esta senda le llamaban Lengua Gris y transcurría solo entre dos puntos: Coval y Elivagar. Les contó que los Hijos de Bor habían protegido a Lengua Gris con magia para que las fieras y las criaturas espectrales no entraran en ella. Si ponía un solo pie fuera del camino, al caminante podría pasarle cualquier cosa.


  Los viajeros entendieron el porqué. A medida que se adentraban en las Tierras Malditas caminando sobre Lengua Gris, la vegetación se iba tornando escasa. Solo había hierbas cortas, unos pocos arbustos espinosos y algunos bosquecillos distantes de árboles famélicos. El cielo estaba siempre cerrado, pero esas nubes no parecían las propias de una tormenta natural, sino entidades globosas con vida independiente.


  En realidad, todo allí resultaba innatural, o al menos, no se parecía a ningún lugar que hubieran visto nunca. Empezaron a sentir cierto temor, cierto disgusto creciente. Vieron cráteres, hendiduras y mordiscos entre erupciones fantásticas y caprichosas de tierra y rocas. Todo había quedado devastado, arrasado, y además infectado por un poso sobrenatural que cubría cada palmo de suelo.


  El mundo se volvía extraño e inquietante. Las imágenes… a veces parecían palpitar y temblar. La textura de las piedras y las plantas se difuminaba en colores huidizos. Por entre las nubes se movían ríos oscuros. A veces, del suelo subían volutas de un humo pegajoso de un color morado nauseabundo, y dibujaba rostros repulsivos que se hacían y deshacían en el aire. Las mulas y los caballos parecían conocer aquella travesía y se movían con mansedumbre, pero los hombres lo contemplaban todo con asombro y miedo.


  –No dejéis de caminar –advirtió Surt, desde el pescante del primer carro–. No miréis a esas cosas. Podrían hechizaros y haceros salir del camino y entonces os atraparían y os devorarían.


  –¿Cómo lo sabéis? –le preguntó un guerrero de la escolta.


  –Perdí a un hombre así, hace tiempo. El idiota quedó fascinado y salió de Lengua Gris antes de que pudiéramos detenerle. Lo que le pasó… Prefiero no decirlo.


  –¡Ya habéis oído! –gritó el capitán Beltené Cuil–. ¡Mirad hacia adelante y seguid caminando!


  Pero había uno que parecía no tener miedo. Argar sonreía con esa mueca siniestra que ponía el vello de punta, mientras contemplaba los demonios de humo.


  Aquellos seres se fueron acercando al camino, arrastrándose como gusanos traslúcidos o desplegando unas alas membranosas e incluso volando por encima. Los hombres gritaron de espanto y se agacharon, pero Surt y el otro carretero hicieron chasquear las riendas para que los caballos no se detuvieran. El acemilero calmó a las mulas, que rebuznaban nerviosas; incluso tuvieron que ayudarle para contenerlas. Un enjambre de aquellas criaturas se acercaba al camino y burbujeaba y bullía en las lindes; pero no osaban entrar.


  –¡No os dejéis asustar! –gritó Surt–. ¡No pueden tocarnos si seguimos dentro del camino!


  Cientos, miles de aquellos seres de niebla sangrienta y negruzca se apretaban contra los límites externos de Lengua Gris. Jadeando, temblando, los hombres de armas continuaron moviéndose. Los tres sacerdotes bisbiseaban hechizos protectores.


  Argar no lo soportó más y desenvainó a Escalanda, que rugió con el fuego de una llama deslumbrante. Se acercó al borde y hundió la espada en la tierra. Algunas criaturas humosas quedaron atravesadas y parecieron deshacerse en pedazos y el resto huyeron con rapidez. El mar bullicioso se alejó.


  Argar extrajo la espada, en la que estaba ensartado un gusano de humo que fue engullido por el acero mágico. Los ojos negros de Argar centelleaban de satisfacción.


  –Volved… –les dijo a los espectros–. Venid aquí…


  Pero los seres permanecían lejos, como si temieran y odiaran a esa espada y a su amo.


  –¡Envaina el arma! –gritó Surt–. ¡Estás atrayendo la atención de otros seres aún más peligrosos!


  –Hazlo –ordenó Beltené Cuil.


  Argar le miró y luego miró a Escalanda.


  –Ya tendrás tiempo de alimentarte –le dijo Argar.


  La guardó, y la atmósfera que les rodeaba pareció volverse más oscura y amenazadora.


  –¡Sigamos! –gritó Beltené Cuil.


  Ludvig el Viejo se acercó a Argar.


  –Compadre, no sé qué me da más miedo, si este sitio o tú. Por eso me alegro de que estés de nuestro lado.


  Argar no respondió.


  Aquellas criaturas de humo se marcharon y les dejaron en paz…


  Pero otros seres aparecieron en la lejanía: animales extraños con aspecto de cabras, caballos y aves, una amalgama confusa y caótica. Todos tenían algo que los volvía desagradables a la mirada. También vieron seres que reptaban o se enroscaban en los árboles moribundos, con un cuerpo segmentado y cubierto de quitina y patas de muchas articulaciones. Algunos tenían unos rostros humanoides en los que flotaban el odio y la locura, y al abrir las bocas emitían gritos agudos que helaban la sangre.


  Los árboles y la vegetación desaparecieron poco a poco y Lengua Gris se introdujo en una zona de dunas y cráteres de ceniza y piedra quemada. Como si allí todo hubiera ardido hasta las raíces y los huesos, hasta convertirse en una costra negruzca. Era un paraje de tal devastación que imaginaron hallarse en otro mundo.


  Pero salieron del desierto calcinado y la misma vegetación miserable que antes les desagradara, ahora les alivió.


  Oyeron un siseo y Surt les advirtió que se acercaban al Río Negro, única corriente de agua en esta zona. Tendrían que cruzarlo por el Puente de los Pesares.


  –Tened templanza veáis lo que veáis y nunca dejéis de andar. Os repito que nada puede hacernos daño si seguimos dentro del camino.


  Fue un buen consejo, porque al cabo de poco vieron una línea de agua aceitosa de color oscuro, casi negro, en la que flotaban manchas de un lodo tan apestoso que todos se taparon la nariz con la mano o la capa. El Puente de los Pesares era una estructura de madera vetusta y crujiente. Incluso antes de entrar en él, quedaron horrorizados al distinguir cuerpos flotando en el agua: hombres, mujeres y niños de piel pútrida, hinchada por la humedad, y unas criaturas gruesas y largas, de color azabache, que se enroscaban en ellos como parásitos.


  –¿Qué es todo esto? –gimió un hombre.


  Surt respondió:


  –Se dice que el Río Negro está cargado con los fantasmas de quienes en una época remota aquí murieron, luchando contra los diablos.


  Sin dejar de andar, algunos se asomaron para observar las aguas con fascinación y retrocedieron dando alaridos cuando alguno de esos cadáveres hinchados y azules, con ojos abiertos que no se cerrarían jamás, abría la boca para hablarles desde el fondo de las aguas.


  –¡No os acerquéis al borde y seguid caminando! –ordenó Beltené Cuil.


  Dejaron atrás el Río Negro.


  Lejos, en los montes y las llanuras, a veces divisaban almas en pena que medio caminaban, medio flotaban. Algunos de esos espectros continuaban luchando entre sí, como lo hicieron sus cuerpos materiales en un pasado remoto. Incluso vieron una batalla campal de criaturas que recordaban con vaguedad a guerreros humanos y a monstruos con armadura.


  A pesar de la cúpula de nubes sobrenaturales que lo oscurecía todo, se dieron cuenta de que el sol empezaba a descender. La luz enfermiza que les llegaba se volvió aún más débil. Había manchas de oscuridad en las llanuras y las elevaciones, y si se fijaban en esa negrura alcanzaban a ver figuras que culebreaban y se deslizaban unas sobre las otras. Era algo tan horrible que provocaba fascinación, como todo lo de aquel mundo de pesadilla.


  –No miréis fuera del camino –dijo Iucharba–. Pensad en el Padre Éber, en su hijo Aombar el Alegre, en los buenos dioses que nos protegen. ¡Pensad en ellos y separad la vista de esas aberraciones!


  Con renuencia, lo hicieron. Solo Argar seguía atento a las criaturas mientras empuñaba fuerte a Escalanda, tan hambrienta que incluso parecía temblar dentro de la vaina.


  –¿Qué ruido es ese? –gritó un hombre de la escolta.


  Todos quedaron en silencio.


  Parecía un coro de chasquidos, como si estuvieran sonando miles de palitos que golpearan unos contra otros. Pero también había un siseo de metales, y un ululato grave y profundo que les hizo bajar la cabeza con horror.


  –A veces aparece… –dijo Surt, con la voz ronca por el miedo–. Es uno de los dioses perdidos en esta tierra infame. Y viene acompañado de su ejército de monstruos.


  –¿Viene? –preguntó Beltené Cuil–. ¿Acaso nos va a atacar?


  –No, ese ser y sus criaturas no se acercan a Lengua Gris. Pasan de largo porque el camino está protegido. Pero no miréis a la cosa y caminad lo más rápido que podáis. Os lo digo por propia experiencia: ¡es mejor no mirar!


  Pero no pudieron evitar volverse hacia unas colinas lejanas, el lugar de donde venía el coro de chasquidos y ese ulular profundo. Todo sonaba más fuerte, como si se les acercara.


  –¡Vamos! –gritó Beltené Cuil–. ¡Seguid moviéndoos! ¡Caminad!


  Echaron a andar. Debían luchar contra el deseo morboso de mirar, de saber qué había allá, lejos…


  Era una marea de miles de criaturas, pequeñas por culpa de la distancia. Pero al fijarse bien jadearon de horror, porque la más pequeña le sacaría dos cabezas al hombre más alto de Cotian y las había que sobrepasaban los ocho pies de altura. Eran seres de vaga apariencia humana, pero tan delgados que parecían un amasijo de huesos unidos por tendones. Sus piernas y brazos eran demasiado largos y sus manos tan grandes que con los dedos nudosos podrían rodear por completo su pecho escuálido. Estaban desnudos, con el cuerpo cubierto por una piel rancia que caía en bolsas por los codos y las rodillas, un pellejo escariado, de un tono lechoso repugnante. No tenían pelo, nariz ni orejas. Los ojos eran hendiduras rectangulares y tras ellos solo había una oscuridad carnosa. Tenían unas bocas enormes, sin labios, y las abrían y cerraban sin cesar, haciendo chasquear los dientes marrones. De ahí provenía aquel tableteo: no emitían voz alguna, pero no cesaban nunca de entrechocar los dientes. Empuñaban hoces y guadañas de diseño exótico y en ocasiones estrellaban las hojas o las hacían rechinar entre sí, lo que provocaba el siseo de metales.


  Pero aún más espantoso era el ser que los pastoreaba. Se parecía a ellos, pero era tres veces más alto que el más alto… Una criatura blanquecina, vieja, huesuda, cubierta de un pellejo con jirones por doquier, que dejaba ver unos músculos de un rojo intenso… Este gigante caminaba encorvado y palpaba el aire o movía los brazos de manera estúpida, mientras hilos de una saliva pastosa caían sobre la tierra y sobre sus miles de hijos. En su boca caballuna no había dientes y las encías chocaban con un golpeteo lento y sordo. De su boca emergía aquel ulular profundo que hacía temblar los huesos.


  –El mercader lleva la razón –dijo Iucharba–. No miréis al Huesudo.


  –¿Acaso sabéis que es esa cosa? –le preguntó Beltené Cuil.


  –Es Gurrán el Huesudo, uno de los Seis Dioses Demonio. Y le siguen los gurranis, los guadañeros, los segadores, su hueste de diablos. Pero no debemos ni siquiera pronunciar su nombre. ¡Vamos, démonos prisa!


  Susurró palabras en iad y todos sintieron un poco más de ánimo. No les importaba que los tres magos los hechizaran, con tal de salir de allí cuanto antes sin que aquellos seres se fijaran en ellos.


  Pero Argar se demoraba y miraba hacia atrás, hacia la hueste monstruosa que se desparramaba por la lejanía. La mano agarró la empuñadura de Escalanda y la desenvainó en un movimiento convulso y extraño, como si fuera la espada quien manejara a su dueño y no al revés. El acero mágico soltó una columna de llamas y el rostro de Argar brilló con odio y alegría.


  –¡Envaina la espada! –gritó Iucharba–. ¡Vas a conseguir que el Huesudo nos vea!


  –Ojalá –gruñó Argar–. Me gustaría enfrentarme a esa cosa y a todos sus hijos.


  –¡Este loco matabrujos va a hacer que nos maten! –chilló Surt–. ¡Guarda la espada!


  Gurrán, el Dios Demonio, volvió la cabeza con lentitud hacia la luminaria azul que era Escalanda, lejos, en Lengua Gris, y su cabeza decrépita y pellejuda pareció olisquear y buscar, mientras sus largas manos se mecían en el aire. Rugió algo cavernoso, un sonido articulado en palabras de una lengua que no era de este mundo. Sus criaturas ahora chasqueaban los dientes más fuerte y rápido, componiendo un tableteo enloquecedor, y golpeaban arriba y abajo y a los lados con sus guadañas, segando el aire, a veces cortándose entre ellos, levantando el suelo en nubes de polvo.


  –¡Guarda el arma, matabrujos! –gritó Beltené Cuil.


  Argar empezó a caminar hacia el borde del camino, pero una mano fuerte le agarró del hombro.


  –No lo hagas, compañero –le dijo Ludvig.


  Argar le miró. Parpadeó y la cordura pareció regresar a su cabeza. Con un jadeo de disgusto devolvió a Escalanda a la funda y así apagó su luz sobrenatural. Luego se volvió hacia Gurrán el Huesudo, que aún movía la testa de un lado a otro, pero sin rugir, solo ululando como antes.


  –Tú y yo nos encontraremos algún día –prometió Argar.


  Se zafó de la mano de Ludvig y volvió al centro del camino.


  –¡Vámonos! –exclamó con enojo.


  –¡Adelante! –gritó Surt–. ¡Alejémonos!


  Se movieron de nuevo, andando rápido, temblorosos, haciendo esfuerzos para no echar a correr, mientras el dios y sus hijos se alejaban más y más y el ulular ronco y profundo y el rumor de miles de golpes de mandíbula iba atenuándose… hasta desaparecer.


  37


  Divisaron el castillo de Elivagar antes del crepúsculo.


  Se encontraba en la cima de un monte que se alzaba desde la llanura, como una excrecencia abrupta de tierra y rocas. Era un castillo feo, cuadrado, pequeño pero sólido, con una muralla exterior y un portón cerrado. Ya desde lejos se percibían la dejadez y la decadencia. No había luces encendidas en la achaparrada torre del homenaje, faltaban almenas en el adarve y aparecían sombras entre los sillares de los lienzos, como si en épocas lejanas el castillo hubiera sufrido los estragos de un asedio y no se hubieran arreglado los destrozos. Además, el camino que serpenteaba por las laderas hacia él era de tierra sin allanar, salpicado de rocas y maleza.


  Abajo, en la llanura y a la sombra del castillo, había una aldea. Allí, la tierra no parecía tan infectada de maldad y podían verse algunos labrantíos, aunque dispersos y poco trabajados.


  La sensación de decadencia aumentó al acercarse y entrar en la aldea. Estaba compuesta de unas cien chozas que parecían a punto de caerse a pedazos: las vallas estaban rotas y había agujeros en los techos. En los corrales hociqueaban, balaban y mugían unos animales de granja con raras deformidades. Algunas chozas se habían derrumbado y solo eran ya un amasijo de escombros.


  Las calles estaban desiertas y no había luces en las casas. Ningún ruido emergía de ellas, ninguna voz casual, grito, carcajada o reniego. Como si estuvieran vacías o como si sus moradores guardaran un silencio absoluto.


  Subieron por algo parecido a una calle costrosa de barro seco y llegaron al edificio más grande, una especie de almacén o granero donde dormían vacas y pollinos. Tal y como Surt les había contado, allí no había fonda ni nada que se le pareciera y este era el único lugar donde podrían dormir a cubierto.


  –Ya es tarde para mandar a nadie a avisar a los del castillo –les dijo, mientras se acercaban al establo–. Hay demasiada oscuridad. Mañana, un lugareño subirá a ver al alcaide de la fortaleza y entonces bajará el hombre que conozco y que nos ayudará a culminar nuestra misión.


  –¿No puede ser antes, esta misma noche? –preguntó Beltené Cuil.


  –Debéis tener paciencia, capitán. Aquí las gentes no se dan ninguna prisa.


  Un aldeano salió del establo. Le acompañaba un mozo. Los dos parecían medio dormidos y los extranjeros comprendieron que no era por falta de sueño; vivir allí afectaba a la mente y convertía a las personas en criaturas lerdas que se arrastraban poco a poco hacia una locura mansa y desesperada. Estaban muy sucios y hablaban un cotiano tan cerrado que costaba entenderlos. Surt intercambió algunas frases con ellos y les permitieron entrar en el granero.


  Allí, cerca de los animales, prepararon las mantas para echarse a dormir. Sacaron ellos su propia comida porque nadie les daría cena; en cierto modo lo preferían, pues no se fiaban de los vegetales de aquel terruño, de la carne de esas criaturas ni del agua del pozo. Beltené Cuil llamó a dos de sus hombres para hacer la guardia, patrullando alrededor del establo.


  –Parece que no os fiais, capitán –dijo Surt–. Guardad cuidado. Estos pueblerinos son tan perezosos que no nos harán ningún daño.


  –No me preocupan los aldeanos, sino las gentes del castillo. Y los monstruos que hay fuera, en esos campos.


  –La aldea está protegida por los hechizos de los Hijos de Bor. He hecho negocios con ellos y sé cómo actúan. Podéis confiar en mí.


  Beltené Cuil le dirigió una mirada cortante, pero no respondió. Se dirigió a sus gentes para organizar el primer turno de guardia.


  Tal y como Surt había dicho, al día siguiente subió un aldeano al castillo con la noticia de la llegada del mercader.


  –Nosotros no podemos ir a la fortaleza –le dijo Surt a Beltené Cuil y a Iucharba–. Nunca me lo han permitido. Los Hijos de Bor mandan al secretario para que él haga el trato aquí abajo; inspecciona las mercancías, me paga, los aldeanos las suben en sus propias mulas y yo me marcho con el carro vacío. No son cicateros, esos de Elivagar. Es un buen negocio. Rápido y limpio.


  –Aquí no hay nada limpio –contestó Iucharba.


  –Ese hombre, el secretario, ¿es el que nos traerá a la persona que hemos venido a buscar? –preguntó Beltené Cuil.


  –En efecto. El secretario no pertenece a la secta, solo es un desgraciado que de alguna manera acabó aquí; tal vez se trate de un proscrito o un fugitivo de Jinbrace o algún otro reino, porque no quiere hablar de su pasado. Solo quiere que nos lo llevemos cuanto antes.


  –Está bien –dijo Beltené Cuil–. Espero que todo esto termine pronto. Estoy harto de este lugar siniestro.


  –Todo saldrá bien, capitán –respondió Surt.


  Beltené Cuil no le respondió. Ya no se preocupaba por disimular el asco que sentía hacia aquel hombre.


  Mientras esperaban la respuesta del mozo enviado al castillo, el día fue desperezándose y ganando la luminosidad raquítica que la cúpula de nubes dejaba pasar. Beltené Cuil no permitió a sus hombres alejarse del establo y de los carros y por supuesto les prohibió relacionarse con los elivagaros. No hizo falta repetir la orden porque las gentes del pueblo –las pocas que vieron– causaban aversión. Arrastraban sus pies al andar y parecían cansados solo por respirar, mientras marchaban a las faenas cotidianas. Lo peor eran sus ojos sin esperanza ni brillo. Ojos necios, muertos.


  En el interior del establo, cerca de los carros, se encontraban los hombres de la comitiva que Beltené Cuil no había apostado fuera. No tenían nada que hacer hasta que les tocara la siguiente guardia, así que se dedicaban a charlar. Pero no eran las típicas voces fuertes de la soldadesca porque la atmósfera opresiva de las Tierras Malditas no invitaba a la conversación animada. Allí estaban Iucharba, el capitán Beltené Cuil, Argar y sus amigos Ludvig, Oleg y Poldus.


  –Sacerdote –le dijo Argar a Iucharba–, vos sabíais el nombre de ese gigante que vimos ayer… Sabéis qué lugar es este y qué ocurrió aquí. Contádnoslo.


  Poco a poco, el silencio fue extendiéndose sobre todos los presentes. Los lejanos se fueron acercando, hasta que todos se unieron al grupo.


  –No es algo de lo que se deba hablar a la ligera –contestó Iucharba–. Y menos en estos lugares.


  –El mercenario lleva razón –dijo uno de los hombres de armas–. Este lugar es una pesadilla y si ocurre lo peor, al menos… Al menos queremos saber dónde estamos.


  Beltené Cuil dijo:


  –Llevan razón. Todos tenemos derecho a saber qué son las Tierras Malditas.


  Los hombres esperaban la respuesta. Iucharba echó una mirada a los otros dos sacerdotes y luego se enfrentó a su público.


  –Sea. Habéis pedido saber y tenéis derecho a saber. El origen de este lugar, y de otros como él en este mundo, aparece en La Historia de las Eras, La Batalla de la Luz y otras crónicas sagradas de Cotian, que nosotros los iadures guardamos, protegemos y transmitimos solo a aquellos hombres que consideramos valiosos y aptos. Vosotros lo sois, porque habéis llegado hasta un lugar que la mayoría ni siquiera osa imaginar.


  Sus ojos se volvieron soñadores y su mirada lejana, como si estuviera contemplando sucesos remotos.


  –Pero antes de hablaros de las Tierras Malditas, debo contaros algo sobre los tiempos antiguos del mundo, los tiempos en que los hombres vivían en la ignorancia y la oscuridad porque aún no sabían del Padre Éber.


  »Entonces, los Gigantes dominaban la tierra. Se sabe poco de ellos, salvo que vivían en ciudades brumosas, algunas de las cuales aún se conservan en determinados lugares perdidos, intocables para los hombres porque están protegidas por la magia…


  Al oír aquello Argar sintió una punzada en el pecho y el vello se le puso de punta. Recordó una ciudad envuelta en brumas venenosas, en el reino tuadano de Olindis, una ciudad en la que él se adentró años atrás, en busca del arma sagrada que le convertiría en un héroe de profecías. Recordó esas avenidas y edificios de un tamaño desmesurado. Una ciudad no para hombres, sino, en efecto, para gigantes. Todo eso cruzó como un rayo por su mente, pero guardó silencio y siguió escuchando el relato de Iucharba:


  –En esa época, llamada la Era de los Gigantes o la Primera Era, los hombres eran esclavos de la raza de los Gigantes, también llamados el Pueblo de la Niebla o el Pueblo Gris. Sus ciudades y castillos colosales se extendían por las tierras que ahora forman los países de Vaquia, Escraelar, Feroa y Albayán, en el norte. También dominaban lo que ahora es Tuadán, Cotian y los territorios costeros y occidentales de Vaquia, Cambar, Iedu y Olán.


  »Conocían una magia poderosa y además tenían tratos con las criaturas del Reino de los Demonios… Porque habéis de saber que el mundo de los hombres está cerca, demasiado cerca, del mundo de los demonios. Hay lugares en que los dos ámbitos se tocan y entonces los demonios pueden entrar en este mundo, ya sea por voluntad propia o por la invocación de los brujos insensatos. Tanto es así que en nuestro mundo aún quedan demonios y criaturas cercanas a su linaje…


  Miró a Argar, cuyo rostro palideció.


  Iucharba se desentendió de él y continuó:


  –Como dije, los Gigantes del Pueblo de la Niebla tenían tratos con los demonios, abrían portales que comunicaban los dos mundos y atraían y dominaban a diablos que empleaban en sus luchas privadas. Pero estos demonios cautivos invocaron a seis grandes emperadores de su mundo infernal para que los liberasen de los Gigantes. Fueron los famosos Seis Dioses Demonio: Bor el Oscuro, Gurrán el Huesudo, Atcharu la Astuta, Damlacri el Anciano Decrépito, Utgach el Azotador y Crailor Ojo de Sangre. Cada uno de ellos lideraba su propia hueste y, todos juntos, extendieron su poder sobre las naciones del Pueblo de la Niebla, a sangre y fuego. Los Gigantes pelearon durante miles de años contra los Dioses Demonio. En esas guerras temibles la tierra misma cambió e incluso los hielos del Mar Blanco, al norte de Escraelar, se fundieron y corrieron en forma de riadas gigantescas que formaron nuevos mares. Esto provocó que la tierra única e indivisa del mundo se quebrara en pedazos, los cuales formaron los continentes en que ahora vivimos los hombres. Esta lucha fue conocida como la Guerra de la Condenación, la Guerra Primordial o la Guerra de los Demonios.


  »Al final, los Gigantes fueron vencidos y exterminados. Su civilización quedó destruida y los reyes y emperadores demoniacos que servían a los Seis dominaron el mundo. Los hombres seguían siendo esclavos, porque solo habían cambiado de amo y quizá el nuevo fuera peor que el anterior. Solo unos pocos reductos humanos se liberaron y resistieron contra los monstruos, en montañas perdidas e islas inexploradas. Su lucha fue tenaz y de ella nacieron los primeros reinos humanos. Al periodo que acababa de empezar se le denominó la Era de los Demonios o Era de la Oscuridad y duró veinte veces mil años.


  »Poco a poco, los demonios fueron volviendo a sus amados reinos infernales, aunque otros muchos se quedaron. Para vergüenza de nuestra especie, los hombres les obedecieron con gusto, aprendieron mucho de su magia negra y, aún peor, también adoraron a los Seis. A estos hombres corrompidos e infames se les llamó borios, porque sobre todo adoraban al dios demoniaco Bor.


  »No obstante, y como ya dije, algunos pueblos de hombres se mantuvieron independientes y otros abandonaron la asquerosa devoción demoniaca. Todos estos humanos insumisos adoraron a otras entidades poderosas, que poco a poco, y atraídas por los rezos, los cánticos y los ritos, fueron entrando en este mundo desde otros ámbitos o bien despertaron tras un sueño de eras. En las costas del Mar Blanco los hombres invocaron a Vunder y sus hijos, los Dioses Blancos o Dioses Estelares, que llegaron en barcos de metal que surcaban el mar negro entre las estrellas y la luna. Construyeron ciudades de hielo en los confines del mundo, enseñaron la magia a sus adoradores y les ayudaron a liberarse de los demonios y a construir sus propios reinos civilizados. Mucho después, el culto de los dioses gautaros, nacido en lo que ahora es Einza y Gardán, se extendió por el norte y se impuso al de los dioses vunderos, hasta el punto de que estos ahora ya tienen muy pocos adoradores en los pueblos de Escraelar y Feroa. Otros hombres abandonaron la maldad de Bor para adorar a dioses benéficos, como Airén el Grande en Jinbrace. Y en el este los humanos veneraron a los dioses gautaros, a los dioses feronios y a criaturas divinas aún más exóticas…


  »Pero la Era de los Demonios conoció su verdadero fin con la llegada de los dioses eberios. Vinieron por el océano del oeste, navegando en una flota de barcos grandes como castillos, y arribaron a las costas de Vaquia, Cambar e Iedu. Estaban liderados por Éber, el Gran Dios, el Fuego Sublime, el Señor de la Luz. Proclamaron el fin de la hegemonía demoniaca y ordenaron a todos los hombres luchar bajo su amparo divino. Hubo una gran guerra contra los pueblos borios, al final vencidos y exterminado en la Batalla de la Luz, que duró tres veces mil años.


  »Los victoriosos pueblos eberios se extendieron por todo el oeste del continente y el Padre Éber y sus dioses les enseñaron a todos una misma lengua y les dieron una misma religión. Pero con el devenir del tiempo estos hombres se separaron en clanes, comunidades y naciones. Ahora, de todo ello quedan los reinos de Vaquia, Cambar, Iedu, Tuadán, Cotian y Erena. En ellos se adoraba a los mismos dioses, pero a medida que se fueron aislando unos de otros utilizaron distintos nombres para sus divinidades, y así, por ejemplo, en Tuadán se reza a Cado el Ciervo, el Dios Cornudo, que es solo un avatar de Éber, mientras que en Cotian oramos al Lancero Dorado, otra de las muchas formas que puede vestir el Padre. Los reinos occidentales adoptaron diferentes lenguas, pero provenían todas de la que Éber enseñó a los hombres, así que el tuadano, el cotiano y en general los idiomas de los reinos del oeste comparten muchas palabras y suenan de manera parecida, mientras que no tienen nada en común con el einzano, el gardano o el escraelaro, idiomas que fueron un regalo de los dioses gautaros y otras entidades divinas.


  »Una vez acabada la época boria, dio comienzo el periodo conocido como la Era de la Luz. Y aún estamos en él.


  Iucharba se frotó la barbilla, reflexivo. Los hombres de aquel establo le habían escuchado en silencio, subyugados por la narración. Los sacerdotes, sobre todo en el Viejo Norte, eran los depositarios del conocimiento oral de sus comunidades y por ello sabían cómo contar bien las historias.


  Iucharba miró hacia el portón abierto del establo, a la oscuridad del cielo nuboso.


  Dijo:


  –La última lucha contra los pueblos borios y sus dioses demoniacos tuvo lugar en el norte de Jinbrace, en la frontera con Escraelar. Fue una batalla horrible en la que intervinieron los propios dioses de un bando y del otro. Todos los cotianos del Norte y del Sur vinieron hasta aquí para luchar por el Padre Éber. La zona quedó devastada y un poso de esa magia permaneció ya para siempre en sus llanuras, valles y montes. Ese fue el origen de las Tierras Malditas.


  »Uno de los Dioses Demonio que luchó en este lugar fue Gurrán el Huesudo. Recibió tal daño en la Batalla de la Luz que no consiguió huir a su propio ámbito y quedó condenado a vagar por estos yermos, acompañado de su mesnada infernal, los gurranis, los segadores pálidos, la marea de hueso. Es un vasallo de Bor el Oscuro y es el menos poderoso de los Seis Dioses Demonio. Aún así, los hombres deben temerle. Ese fue el gigante que vimos ayer.


  Quedaron en silencio durante muchos latidos.


  –¿Qué sabéis de esa secta que vive en Elivagar? –le preguntó Beltené Cuil.


  –No mucho. Por fortuna, quedan pocos adoradores de los Seis Dioses Demonio en este mundo. Los reyes y los sacerdotes han perseguido y exterminado a esos hombres locos, pero aún existen unas pocas sectas y cultos secretos y uno de ellos, quizá el más importante, es el de los Hijos de Bor, que se establecieron aquí, en Elivagar. En las Tierras Malditas se sienten seguros porque saben que ninguna hueste vendrá a atacarlos. Sabemos poco de sus actividades, pero hay rumores de que algunos nobles, e incluso reyes, como Arno III de Einza, tienen tratos con ellos.


  Algunos se volvieron hacia Ludvig el Viejo, que les devolvió la mirada con fiereza y dijo:


  –Si alguno piensa que yo estoy con esa gentuza del castillo, se equivoca. Si por mí fuera todos colgarían de un árbol. Solo le rezo a Vodanaz, Punra y Frodi. Nací en Einza, pero no le debo nada al degenerado que ocupa el trono de mi reino.


  Iucharba asintió despacio. Frunció el ceño y suspiró.


  –Ahora ya sabéis qué lugar es este y quiénes son los misteriosos habitantes del castillo. Quisisteis explicaciones y yo os las he dado. Como todos aquellos que buscan la verdad, ahora tendréis que cargar con ella.


  Se levantó y salió. Sus dos sacerdotes le siguieron.


  Los demás quedaron dentro del establo, rumiando lo que habían oído, sintiéndose aún más pequeños y desvalidos por encontrarse sobre un erial siniestro, un gran campo de batalla del pasado, envenenado por la sangre de dioses y demonios.
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  A media mañana llegó el secretario de la secta. Era un hombre delgado y de pelo crespo, de mirada huidiza y temerosa. Caminaba con la cabeza baja y su mano izquierda no podía dejar de temblar. Cojeaba del pie derecho. Llevaba una túnica sucia y raída que le estaba grande y cuyos faldones arrastraba. Vino solo, a pie, con un bolso cuyo contenido tintineaba con alegría. No estaba armado, salvo por una daga envainada y sujeta al cinto, un objeto ceremonial, de adorno o para cortar la comida, porque aquel pobre hombre no parecía capaz de hacerle daño ni a un insecto.


  Surt le condujo al almacén donde habían pernoctado para hablar con Beltené Cuil e Iucharba. El capitán se aseguró de que los hombres estuvieran lejos para que no pudieran oír lo que iban a tratar con el secretario de los Hijos de Bor.


  Se llamaba Bertrán y les habló en un cotiano con un acento brusco de Einza o quizá de Escraelar. Casi no osaba mirar a los ojos a Beltené Cuil y a Iucharba mientras les informaba sobre las gentes del castillo: había solo veintitrés miembros en la secta y el resto de los castellanos eran mozos de la servidumbre. No había guardias porque parecía inconcebible que alguien osara atacar este lugar. Las gentes de la aldea tenían tanto miedo a los Hijos de Bor que jamás osarían dejar de llevarles el fruto de sus cosechas, desobedecer sus mandatos y ni por asomo rebelarse. Los sectarios hacían invocaciones y tenían tratos con demonios y con criaturas ajenas a este mundo, así que no les hacía falta ninguna fuerza armada para amedrentar a sus servidores, entre ellos Bertrán, el secretario. Los brujos se desentendían de los asuntos terrenales de los hombres y dedicaban casi todo su tiempo a operaciones mágicas, todas secretas, realizadas en las cámaras profundas del castillo. Pero necesitaban telas y paños, metales y ciertas mercaderías, y para eso venía hasta la aldea algún mercader como Surt. Una vez en el pueblo, enviaban a Bertrán a inspeccionar los productos, cerrar el trato y pagar, y los aldeanos los llevaban en mulas al castillo. Siempre había sucedido así, tal y como Surt confirmó.


  –¿Y qué hay de ese hombre encerrado, el que nos debes entregar? –preguntó Beltené Cuil.


  –Solo le vi una vez –respondió Bertrán–, cuando le trajeron, a principios de año. Está prisionero en una zona privada del castillo, un lugar prohibido para la mayoría de los sirvientes, incluido yo. Pero por retazos de conversaciones que he captado de mis amos, sé que aún está vivo y que le retienen porque es un príncipe extranjero, de un reino del sur. Tiene mucha importancia para los Hijos de Bor.


  –¿No conoces su identidad o su nombre?


  –No, nunca se lo he oído mencionar a mis señores y ellos no me informan de ese tipo de cosas; yo solo llevo las cuentas del castillo, no participo de sus planes.


  –¿Cómo se encuentra ahora el prisionero?


  –No lo sé, señor. Ya os he dicho que no le he visto desde el saúco. Ningún mozo ni sirviente del castillo le ha visto tampoco, pues son los propios sacerdotes los que le llevan el agua y la comida a la celda. Aquella vez apenas atisbé a un joven con ropas lujosas, tumbado en un carro, dormido. Después de eso, solo he sabido de él por las cosas que capto en las conversaciones de mis señores.


  –¿Y qué has captado en esas conversaciones? ¿Qué le han hecho y qué pretenden hacerle?


  –No lo sé, mi señor, pero creo que… Creo que le usan en sus rituales.


  –¿A qué te refieres? –preguntó Iucharba, con brusquedad.


  –¡No lo sé, mi señor! –repitió Bertrán, agachando un poco más la cabeza y mirando a un lado y otro–. Los Hijos de Bor hacen… hacen magia negra, es lo habitual en ellos, todos sus sirvientes lo sabemos, aunque nunca lo hayamos visto. Pero se oyen rumores, palabras, voces y ruidos que no parecen humanos… y el mal flota en el aire… Yo solo sé que algunas veces se llevan a sus mazmorras y salones profundos a algún aldeano, o a un esclavo que les vende algún mercader extranjero, como él…


  Señaló a Surt, que de inmediato pareció ofenderse.


  –¡Yo nunca he vendido mercancía humana a estas gentes! ¡Lo juro por…!


  –Está bien, eso no importa –atajó Beltené Cuil, que se dirigió de nuevo a Bertrán–: ¿Hay otros prisioneros en el castillo?


  –Que yo sepa… No, mi señor


  –¿Y cómo vas a entregarnos al que ahora tienen, si no te permiten pasar a la zona donde se le guarda?


  –Hay ciertos días concretos en que todos los miembros de la hermandad se reúnen para realizar un ritual del que no conocemos nada, salvo que se encierran en el salón donde llevan a cabo este tipo de cosas… y permanecen allí dos o tres días, sin salir ni siquiera para comer, pues solo consumen en ese tiempo el agua que tienen ya allí dentro, en barriles. Nadie sabe lo que hacen, aunque un criado veterano me dijo que se limitan a orar sin descanso, recitando cánticos y más cánticos, sumidos en un trance profundo, mientras ayunan. Llevan practicando ese retiro durante años y nunca lo rompen. Solo entonces yo podría tomar la llave de la mazmorra donde tienen al prisionero, sacarle con discreción del castillo y traerle aquí. No creo que nadie se diera cuenta y los sirvientes quizá ni me echaran en falta porque no nos relacionamos unos con otros; aquí es imposible cualquier tipo de amistad o camaradería. Una vez que os dé al prisionero, podremos salir de inmediato de las Tierras Malditas y estar enseguida lejos, incluso antes de que los sacerdotes terminaran su retiro…


  –Es lo que yo os dije, capitán –intervino Surt–. Cuando salgan en nuestra busca ya estaremos muy al sur, Jinbrace adentro. En territorio seguro.


  –Sí, eso es lo que le propuse al mercader –dijo Bertrán. Su rostro se volvió ansioso–. ¡Pero tenéis que llevarme! ¡Quiero irme de este lugar y necesito protección! ¡El mercader me dijo que si os entregaba al prisionero me llevaríais lejos de aquí!


  –Tienes mucha prisa por irte de Elivagar –dijo Beltené Cuil–. ¿Tan mala es tu vida?


  –Señor, este lugar es espantoso. El mal está en todas partes, se te mete en la cabeza y hasta en los huesos… Y las pesadillas… No quiero acabar como las gentes de esta aldea… Ellos no tienen alma, y no hablo en un sentido figurado, sino literal. Tenéis que sacarme de aquí… ¡Tenéis que hacerlo, por favor!


  Agarró el brazo de Beltené Cuil mientras sollozaba como un niño perdido. Pero le soltó y retrocedió.


  –Perdonadme, señor… No quería ofenderos con mi contacto.


  –No importa. ¿Cuándo ocurrirá el próximo retiro mágico de tus amos? ¿Cuándo nos traerás al prisionero? Tenemos que irnos de aquí a lo sumo en dos o tres días.


  –¿En dos o tres días? –se extrañó Bertrán–. No, mi señor, me temo que pasará más tiempo. La próxima reunión de los sacerdotes tendrá lugar el día trece del aliso.


  –¿Qué? ¡Un momento! ¡Aún estamos en el fresno! –Se volvió hacia Iucharba– ¿A qué día estamos hoy?


  –Veintisiete del fresno… Quedan… Dieciséis días.


  –¿Dieciséis días? –Beltené Cuil hizo un esfuerzo para calmarse porque sus hombres, aunque estaban tan lejos que no podían oírle, percibieron su enojo–. Eso no es posible. Estaríamos aquí demasiado tiempo, en esta maldita aldea. Tenemos que llevarnos al prisionero cuanto antes.


  –Los sacerdotes nunca adelantan ni retrasan ese tipo de reuniones –dijo Bertrán–. Habrá que esperar.


  –¡Es demasiado tiempo! ¿No hay posibilidad de entrar en el castillo y tomar al hombre encerrado cualquier noche de estas? Tú nos podrías introducir por alguna puerta secundaria mientras tus amos duermen.


  Bertrán se aterrorizó al oír tal posibilidad.


  –¡No, mi señor! ¡Ellos se darían cuenta! ¡Saben todo lo que ocurre en su castillo y nos atraparían!


  –Pero son solo veintitrés y no tienen armas. Aunque descubrieran que hemos entrado, les venceríamos en combate. Quizá pudiéramos matarlos mientras aún estuvieran dormidos.


  –¡No! –gimió Bertrán, horrorizado–. ¡Ellos hacen brujería! ¡Nos matarían a todos! ¡O nos harían algo aún peor!


  Iucharba cogió del hombro a Beltené Cuil.


  –Capitán, los Hijos de Bor tienen fama de ser unos hechiceros poderosos y además estamos en su terreno, en su casa, donde son más fuertes. Aunque los matáramos a todos, podrían despertar al mal que anida en las Tierras Malditas y entonces tal vez nunca saliéramos de ellas. Creo que este hombre lleva razón: lo mejor es aguardar a que lleven a cabo esa ceremonia, durante la cual sin duda desvinculan sus mentes de sus cuerpos. Entonces, nos daría tiempo a llegar a Jinbrace antes de que despertaran o soltaran a cualquier… criatura de esta tierra enferma.


  Beltené Cuil se pasó una mano por los cabellos, enojado.


  –¿Y qué pasará con nosotros aquí abajo, mientras esperamos? ¿No les extrañará a los sectarios que un mercader y sus escoltas permanezcan tanto tiempo en el pueblo después de haber vendido las mercancías?


  –Mis amos no se traen cuentas con lo que ocurre en el pueblo –respondió Bertrán–. Una vez que les llevo al castillo las mercancías vendidas aquí abajo, ni siquiera me preguntan dónde están los mercaderes o cuándo se marchan. No les importa nada salvo sus rituales de magia negra y su adoración a los demonios, y ni por asomo sospechan que su secretario y tesorero pueda engañarles y robarles a su cautivo. Creedme: no hay peligro alguno si lo hacemos tal y como he propuesto.


  Beltené Cuil apretó los labios, contrariado, pero al cabo de muchos latidos asintió.


  –Sea. Esperaremos ese tiempo. Pero te juro por lo más sagrado que si te retrasas un solo día yo mismo conduciré a mis hombres allá arriba y encontraremos la forma de entrar… Y que luego ocurra lo que los dioses quieran.


  –No resultará necesario, os lo aseguro. Pero una vez que os traiga al prisionero, debéis llevarme con vosotros. Eso era lo que Surt me prometió.


  –Si todo sale bien vendrás con nosotros y serás recompensado no solo con tu libertad, sino con una buena bolsa de monedas.


  –¡Gracias, señor!


  –Pero si nos las juegas, si esto es algún tipo de artimaña, te vas a arrepentir del día en que naciste. Y no me prometas nada más. Cumple con actos, no con palabras. Ahora, haz los tratos que tengas que hacer con Surt y vuelve cuanto antes al castillo.


  –Sí, mi señor.


  Iucharba y Beltené Cuil se alejaron y dejaron a Bertrán junto a Surt y los carros con las mercaderías. El capitán se llevó al mago lejos, donde no pudieran oírlos.


  –Vos sabéis más que yo de hechicería –le dijo Beltené Cuil–. ¿Qué pensáis de toda esa historia?


  –Concuerda con lo que sé de los Hijos de Bor. En efecto, pasan casi todo su tiempo recluidos en su fortaleza y esas ceremonias de aislamiento no son raras. Nosotros los iadures también las hemos practicado, aunque por supuesto con fines mejores. Puede ser todo cierto, o no. Solo tendremos una forma de averiguarlo: esperar aquí.


  –Y ponernos por completo en las manos de ese hombre…


  –Pero si estuvieran maquinando una trampa, ¿por qué hacernos esperar? Podrían venir a por nosotros en uno, dos o tres días. O esta misma noche. Por otro lado, mis dos hombres y yo estaremos alerta, capitán. Si intentan atacarnos con brujerías no podrán cogernos por sorpresa.


  –A mí tampoco me parece que sea una celada, porque en tal caso hubiera sido más fácil hacernos subir al castillo para emboscarnos allí dentro. Yo también tengo a mi gente haciendo guardia para prevenir un ataque de tipo más… terrenal; no obstante, las gentes de este pueblo parecen tan peligrosas como un piojo.


  –Cuidaos de los piojos porque muerden y además se extienden con rapidez.


  –Señor, ahora no estoy para chanzas.


  –No chanceo, capitán. Yo también recelo. No obstante, os digo que subir allá arriba e intentar sacar al príncipe a las bravas sería demasiado arriesgado. Entraríamos a pelear contra gentes duchas en magia negra, y además en su propia morada.


  –Lo sé, maldición, pero hemos hecho un viaje de muchos días para tener que esperar otros dieciséis aquí, sin hacer nada, muriéndonos de asco en un villorrio de muertos vivientes.


  –Así son las cosas, capitán.


  Beltené Cuil asintió de mala gana y se volvió hacia Bertrán y Surt, que ya venían hacia ellos. La bolsa con monedas había cambiado de manos y el mercader sonreía.


  –Todo resuelto, capitán –dijo–. Bertrán va a reclutar unos cuantos pueblerinos que tienen mulas y subirán en ellas las mercancías. Nosotros nos quedamos con los carros y las armas, por supuesto.


  –En cuanto a vuestra estancia en la aldea –dijo Bertrán–, no os preocupéis por nada. Estas gentes os darán comida y agua y no os molestarán.


  –Prefiero racionar nuestras provisiones para comer o beber lo mínimo que venga de esta tierra infecta –contestó Beltené Cuil.


  –Como deseéis. Yo vendré en el día señalado, al alba, y traeré al prisionero. Estad vosotros preparados para partir.


  –No lo dudéis. Un momento…


  Beltené Cuil agarró el saco de monedas que llevaba Surt, lo abrió y metió la mano.


  –¡Capitán, no podéis…!


  –Silencio. Os lo devolveré todo. Ajá. Hay unos cuantos regios de Cotian, pero la mayoría son monedas desconocidas. ¿De qué reino son?


  –De Einza –contestó Bertrán.


  –La mayor parte del dinero de tus amos viene de Einza, ¿verdad?


  –Los Hijos de Bor están en buenas relaciones con la Corte Einzana. Tres o cuatro veces al año llega una embajada de hombres de ese reino y hacen entrega de fuertes sumas de dinero, que los sectarios guardan a buen recaudo. No se me permite asistir a esas reuniones y tampoco tengo la llave de la cámara del cofre porque el tesorero es uno de mis señores. A mí me dan lo justo para pagar a los mercaderes y se me ordena apuntarlo todo, pero nada más.


  –La secta está patrocinada por einzanos.


  –Podría decirse que sí, señor.


  Beltené Cuil asintió con una mueca de disgusto y se metió la moneda en su propio bolso.


  –Tranquilizaos, Surt, ya os he dicho que la tendréis de vuelta. Y tú, puedes irte con las mercancías. Si hay cualquier cambio de planes asegúrate de hacérnoslo saber.


  –Me sería difícil –repuso Bertrán–, porque solo me dejan salir de la fortaleza para estos asuntos.


  –Me da igual. Encontrarás el modo, ¿entendido?


  Bertrán hundió la barbilla en el pecho y asintió con humildad.


  –Sí, mi señor.


  –Ahora vete –ordenó Beltené Cuil.


  Así lo hizo.


  –Todo saldrá bien, capitán –le dijo Surt.


  –Eso espero. Iucharba, habla con tus dos sacerdotes. Yo he de informar a mis hombres y calmarlos porque no les va a gustar nada la espera que se les viene encima.


  En efecto, no les gustó, pero Beltené Cuil les dejó claro que debían someterse a disciplina y les aseguró que todo saldría bien. Confiaba en ellos. Incluso confiaba ya en los cuatro mercenarios, así que les contó todo el plan, a pesar de que Argar y sus tres compañeros aún no sabían que habían venido a liberar al príncipe Murtag de Torán, a quien todos daban por muerto desde hacía mucho.


  Una vez que Beltené Cuil se fue, Poldus dijo:


  –Esto no me gusta nada. ¡Nada de nada!


  –Hiede a engaño –repuso Oleg.


  –Si esa gentuza de brujos del castillo viene a por nosotros se llevará una sorpresa –dijo Argar, poniendo una mano sobre Escalanda.


  Se volvió hacia Ludvig, que estaba mirando con los ojos entrecerrados a Bertrán. El secretario del castillo empezaba a sacar las mercancías de los carros, ayudado por unos cuantos pueblerinos.


  –Eh, ¿qué te pasa, Viejo? –le preguntó Argar.


  –No sé… Ese hombre, el secretario del castillo… Tiene algo familiar que me intriga… Y no sé qué es. Debería…


  –¡Einzano! –llamó Beltené Cuil–. ¡Ven aquí!


  Ludvig miró a sus compañeros con extrañeza y luego fue con el capitán, que se lo llevó aparte y le mostró la moneda.


  –Es einzana, ¿verdad?


  –Sí, seguro. Un torreón de plata. Y reciente, además.


  –¿Puedes leer la inscripción?


  –Sí, capitán. Es… Sí, nombra a Arno III, el actual rey de Einza.


  –Lo sospechaba. Es el dinero con que han pagado al mercader. Alguien de Einza está en tratos con la secta. ¿Quién crees que puede ser?


  –Capitán, hace años que dejé Einza… En otra época fui espía de la Hueste Einzana. Antes de… Bueno, antes de tener que irme.


  –No me importa por qué te marchaste ni te voy a juzgar. ¿Quién crees que está detrás de los Hijos de Bor?


  –El rey. El propio Arno III. Es un secreto a voces que adora a demonios. Es un degenerado y un loco, pero gobierna con mano dura y nadie osa intentar nada contra él. Incluso los sacerdotes gautaros están sumisos. Hay demasiados ahorcados pudriéndose en los árboles de mi tierra, gentes que le llevaron la contraria al Feo.


  Beltené Cuil frunció el ceño, preocupado. Le miró.


  –¿Conociste a ese rey?


  –Tuve la buena suerte de no conocerle. Yo trabajaba con gentes muy por debajo de su nivel.


  –¿Qué servicios hiciste para…?


  –No me preguntéis eso, capitán –le cortó Ludvig–. Ni quiero ni tengo por qué daros cuenta de mi pasado. Pero sí os prometo que todo lo que pueda deciros que ayude a finalizar bien nuestra empresa, sí os lo diré.


  –Está bien, te comprendo.


  Ludvig pareció dudar, pero al fin dijo:


  –Yo ya nací envilecido, capitán, pero abandoné mi reino porque incluso los viles como yo tenemos límites. Arno III no es un buen rey. Einza no está en buenas manos.


  –Si crees que debes informarme de cualquier cosa, lo que sea, no dudes.


  –Por supuesto, capitán.


  Beltené Cuil se fue y devolvió la moneda a un aliviado Surt.


  Lejos, Ludvig volvió con sus compañeros, pero echó varias miradas con el ceño fruncido hacia Bertrán, que acababa de salir del establo con los aldeanos, en busca de unas mulas.


  –¿Qué te ha dicho el capitán? –le preguntó Oleg.


  –¿Eh? ¡Ah, sí, el capitán…! Bueno, ahora os lo contaré, muchachos. En fin, es un asunto muy feo, muy feo…
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  Selgova estaba engalanada porque se celebraban las Fiestas Eberias, que empezaban el primer día del mes del aliso. Marcaban la entrada en la época del año más luminosa y brillante, cuando el sol lucía con más fuerza en los cielos despejados, la noche tardaba más en llegar y las sombras de Lodán el Infame tenían menos poder para extenderse sobre las ciudades y los campos y también para impregnar de malicia los corazones y las mentes de los hombres.


  Era la fiesta del sol victorioso y en Cotian el principal dios solar era el Padre Éber. Se le rendía culto todo el año, pero hoy más, en las Eberias, las fiestas en su nombre. Con ellas daba comienzo la época en que los pastores llevaban el ganado a los montes, cubiertos ya de pastos verdes. En cada aldea, poblacho, burgo y en las grandes ciudades había banquetes y bailes al aire libre y se colocaban cintas de colores en las ramas de los árboles, sobre todo los alisos –a los que se dedicaba este mes–, aunque también había adornos en los robles, que eran el símbolo de Cotian. El aliso dominaba las riberas de los arroyos y las orillas y meandros del río Dal. Se llevaban a cabo procesiones para orar y saludar al aliso, cuyo tronco rojeaba al ser talado. Algunos decían que este árbol estaba habitado por entes cercanos a los humanos y que su madera se convertía en carne que podía sangrar.


  Sobre todo, se rendía culto al roble, el árbol sagrado de Cotian. En las villas y pueblos solía haber algún roble y allí se celebraban las reuniones y los bailes de las Fiestas Eberias. Los aldeanos montaban una plataforma baja sobre la que alzaban un poste de madera, en cuya cima se ataban cintas de colores que caían hasta la base. Cada mujer casadera –o aquellas ya emparejadas que quisieran tener descendencia– tomaba una cinta y todas daban vueltas alrededor del poste, primero hacia un lado, luego hacia el otro, enrollando y desenrollando las cintas, para despertar la magia femenina de la tierra y volverlas fértiles y darles más alegría y belleza. Después, se desataban las cintas del poste, que se untaba de manteca suave, y los mozos debían escalarlo abrazados a la madera, con las manos y los pies desnudos, solo vestidos con calzones o taparrabos, hasta llegar a la cima; era una prueba de fuerza y tenacidad que muy pocos –a veces ninguno– lograban superar, pero era también un modo de atraer las energías mágicas masculinas a la comunidad. Y con independencia de la función religiosa, resultaba divertido para el público contemplar los esfuerzos de los muchachos y cómo una y otra vez se deslizaban y caían abrazados al poste, hasta quedar sentados en la base.


  Las Fiestas Eberias suponían el tránsito anual entre la oscuridad y la luz y por ello el mundo terrenal quedaba más cerca del mundo de los espíritus. Los duendes, espectros y fantasmas podían colarse en este día entre los humanos y hacer de las suyas. Peor aún, los demonios de Lodán el Infame emergían desde el Uineil para entrar en la tierra de los hombres, por las grietas abiertas en el muro de la realidad. Para evitarlo, los sacerdotes ejecutaban rituales en los templos y santuarios, ante las rocas sagradas. Rezaban, realizaban sus ceremonias y pronunciaban sus hechizos en lengua iad. Así mantenían selladas las puertas entre los mundos.


  Además, en aquel tránsito entre la mitad anual sombría y la luminosa había que espantar a las sombras que no querían marcharse y por ello en la noche se encendían antorchas, hogueras y hornillos en las plazas de los pueblos, los castillos e incluso los cruces de caminos. Era la única noche en que las gentes se atrevían a salir a las calles y los campos durante la oscuridad, porque había luces en todas partes y además estaban protegidos por la magia del fuego divino de Éber. A las Fiestas Eberias se les llamaba también la Fiesta de las Antorchas.


  Las Eberias se celebraban en toda Cotian, en cada casa y plaza, en ambientes nobles y villanos. Así pues, también había fiesta en el Palacio Real de Selgova, la capital de Dail.


  Por la mañana, la Familia Real y muchos de los nobles palatinos habían llevado a cabo el tradicional desfile, montados en palafrenes engalanados, desde el castillo y la Ciudadela hasta el Templo de Éber, recorriendo las principales vías de Selgova. El rey Ervé I encabezó la comitiva junto a la reina Arlina, y aunque los dos mantuvieron el aire digno acorde a su rango, no se dirigieron la palabra ni una sola vez, ni siquiera se sonrieron, pues todos ya sabían que no había amor entre ellos, solo compromiso. En el Templo, Ervé hizo la ofrenda protocolaria de las Fiestas Eberias: una daga de empuñadura enjoyada que simbolizaba el poder del soberano y un pan recién horneado y crujiente que simbolizaba la riqueza de la tierra daila. La reina entregó un paño de lana fina y un ramillete de flores. El sacerdote supremo, Credné el Mayor, recibió los regalos y ofició la ceremonia, que incluía un discurso y un canto a los dioses.


  En el desfile y en el acto religioso también estuvo presente el príncipe Quilán Casei de Torán, por expreso deseo del rey. Ervé permitió incluso que el príncipe viejonorteño marchara a su lado a caballo, durante la procesión por las calles, y no se recató de hablar con él, comentándole e informándole sobre las costumbres dailas. Esto no era casual. Ervé conocía los prejuicios y las heridas abiertas por la guerra contra el Viejo Norte, pero él quería demostrar a la Corte y a la ciudad, al reino entero, que la alianza con los norteños era firme, así que daba ejemplo mostrando a las claras un trato amable a Quilán. Aunque había miradas y comentarios de enojo e indignación, la mayoría del pueblo se olvidaba de las rencillas y aplaudía y ovacionaba al rey en este día alegre.


  Quilán solo llevaba quince días en Dail, pero procuraba aprender y absorber lo más rápido posible la vida y las costumbres en este reino de raíces cotianas, pero a la vez tan alejado de cuanto conocía. Le ayudaba en la tarea su compatriota Raferti Sucelos, que conocía bien Dail. Sus consejos le habían salvado de meter la pata en distintas ocasiones.


  También le ayudaba la princesa Cinia, a la que veía a menudo. Los dos se gustaban, pero Raferti Sucelos le había aconsejado que no intentara nada con ella, pues en Dail las cosas se hacían de manera distinta que en Torán, y más aún cuando se trataba de princesas vírgenes. Quilán le había hecho caso y no había intentado ni siquiera besarla, a pesar de que ciertos comportamientos de la chica parecían incitarle. Además, Cinia siempre tenía cerca a una tal Grania, una severa dama de compañía que los vigilaba en sus paseos por el castillo. No obstante, Raferti Sucelos solía estar allí para entretener a Grania y estaba empezando a cortejar a la mujerona, cada vez menos arisca con ese hombretón del Viejo Norte.


  A Quilán le asombraba la vida en Dail. No era el nido de alfeñiques del que se hablaba en el Viejo Norte, pues en Dail los hombres eran también hombres, con los mismos defectos y virtudes. Pero se trataba de un reino más refinado y rico porque recibía la influencia de las rutas del sur y del este. Sobre todo en la capital, y más aún en la Corte, Quilán había escuchado música, cantos e historias llegados de otros países. Había allí más lujo que en el Viejo Norte. La etiqueta palaciega –copiada de Erena, el reino de moda– a veces le resultaba mareante, por la inmensa cantidad de complejidades para las cosas más sencillas, como el comer o incluso el trato con los sirvientes. En Torán todo era más sencillo, directo y natural. Un comentario rutinario en su tierra sería aquí una impertinencia y lo normal en Torán aquí podría parecer ridículo y provocar la risa.


  Había conocido a algunos jóvenes nobles del castillo, pues como príncipe que era, debía adiestrarse a diario para cumplir con su obligación de caballero y guerrero. Le gustaban las armas y la lucha, así que, tras unos días de prejuicios, los escuderos y caballeros de su edad le aceptaron porque era un buen compañero, alegre y valiente, y además no los trataba con altanería, como haría un príncipe, sino de manera desenvuelta y familiar.


  Aunque había hecho amigos, había un grupo de jóvenes de la alta nobleza que no le aceptaban y que incluso se burlaban de sus torpezas en la Corte. El jefe era un tal Bilé Evric, un escudero que había luchado en la batalla de Degsastán y que pronto recibiría el permiso del rey para armarse caballero. Se había mofado de Quilán desde el primer día, en aquel banquete en que Cinia le enseñó a comer con las manos de manera elegante, y lo seguía haciendo, aunque siempre desde la distancia. Procuraba que su grupo no se acercara en el patio de armas al grupo de cercanos a Quilán.


  Pero un día el príncipe torano fue hacia él, a pesar de las advertencias de Ferdia Bov.


  –Señor, me gustaría saber si tenéis algo contra mí –le soltó de buenas a primeras.


  Bilé Evric le miró con sorpresa y altivez.


  –Aunque lo tuviera no podría decíroslo, porque me debo a mi rey y Su Majestad ordenó que se os tratara con cortesía.


  –No me importará vuestra descortesía y no habrá ninguna represalia contra vos. Limitaos a habladme con sinceridad.


  –Está bien. Me habéis pedido sinceridad y la tendréis. Vos sois enemigo de nuestra tierra, sois indigno de pasear por estos pasillos y de mirar a nuestras mujeres. Tengo que obedecer, pero no lo haré con una sonrisa. Ni vos ni yo somos amigos y nunca lo seremos. ¿Queda aclarado?


  –Muy claro. Ahora yo os voy a aclarar otra cosa: no me importa vuestra amistad, pero si continuáis burlándoos de mí lo vais a pagar.


  –¿Y qué vais a hacer? ¿Correr a decírselo al rey para que os defienda?


  –No. Me defenderé yo mismo y vos lo lamentaréis. Es la primera y última vez que os lo advierto.


  Bilé Evric sonrió con desprecio, pero no respondió.


  –¡Alteza! –llamó Raferti Sucelos–. ¡Hay que seguir trabajando con las armas!


  Quilán volvió con su mentor. Las manos le temblaban de rabia.


  –Templanza, Alteza –le dijo Raferti Sucelos–. Sois el príncipe de Quilán. No os dejéis arrastrar por esa gentuza; ellos quieren que todos os vean como un bárbaro. No les hagáis el juego.


  –Está bien, pero hoy me adiestraré solo con vos porque si no voy a matar a alguien.


  Raferti Sucelos soltó una carcajada y Quilán no pudo evitar sonreír.


  Desde entonces se había desentendido de Bilé Evric y los suyos, aunque de vez en cuando los veía por el rabillo del ojo, mirándole con arrogancia, aunque siempre desde lejos. Sabía que al final tendría que poner en su sitio a esa gente, pero no jugaría según sus normas y lo haría cuando y donde él eligiera.


  Había conocido a otras personas importantes de la Corte, como el príncipe Madoc, hijo del primer matrimonio del rey. Ervé había despojado a Madoc de la herencia de la corona para dársela a Cédric, un hijo tres años más pequeño, procedente de Arlina Beloveso, la reina actual. Quilán no había hablado mucho con Madoc, un joven delgado y frágil que no podía galopar a caballo, manejar la espada y ni por asomo dirigir una hueste. Madoc era serio, educado y circunspecto y le trató con corrección. Quilán comprendió de inmediato que tenía carácter y que podía ser un aliado –o un enemigo– poderoso en la Corte.


  Más temible parecía su madre, Suria Neil, la anterior reina, una mujer de armas tomar que, al contrario de su hijo Madoc, no escatimaba miradas de desprecio hacia Quilán, con quien no iba a tratar lo más mínimo.


  Quilán ya se estaba acostumbrando a que le mirasen por encima del hombro por ser del Viejo Norte. Aunque al principio deseaba romperle la cabeza a más de uno, poco a poco se fue acostumbrando y controlando. Raferti Sucelos y la princesa Cinia eran sus mejores aliados, y también tenía de su parte a los amigos que estaba haciendo allí. Como en todos los lugares, siempre había personas que valoraban a los demás no por su lugar de procedencia, sino por cómo eran. Además, el rey estaba de su lado y nadie osaría siquiera incomodar a Ervé I el Norteño.


  Los primeros días sintió un dolor agudo que se fue tornando sordo y por fin atenuándose, pues echaba de menos su tierra, su gente, sus costumbres y a su familia. Pero ya se interesaba más por el Sur, pues era curioso por naturaleza y además comprendía que su padre llevaba razón: los toranos debían aprender mucho de Dail, de sus huestes, su economía y su cultura. Era un crisol donde se mezclaban tradiciones propias e influencias externas que traían los diplomáticos y mercaderes. Quilán empezaba a sentir que su mente se abría y se expandía para recibir nuevas ideas y visiones. Si lograra unir todo lo refinado y práctico del Sur a la fuerza bruta de Torán, haría de su patria el reino más poderoso del Viejo Norte, el que podría dominar a los otros. Y quizá con el tiempo… Torán podría enfrentarse a Dail.


  Pero eso quedaba lejos, demasiado lejos en el futuro. Lo primero era cimentar la alianza entre Dail y Torán y él se aplicaba a esa misión.


  Al visitar el Templo de Éber, en las Fiestas Eberias, a Quilán volvieron a maravillarle las diferencias entre Dail y el Viejo Norte, en este caso las religiosas…


  En el Viejo Norte, incluso en Torán, su reino más moderno, no había casi templos y las gentes oraban a los dioses y les hacían ofrendas en santuarios al aire libre, en estatuas en los cruces de camino y sobre todo ante los árboles sagrados: el tejo, el acebo, el pino, el aliso, el haya y en especial el roble. Por otro lado, no había apenas reglas en el culto y, aunque los sacerdotes tenían una jerarquía que se correspondía con la unión de los reinos en el Pacto del Destino, apenas estaban organizados en grupos ni tenían un cuerpo de normas y órdenes; de hecho, se suponía que cada sacerdote tenía un radio de acción de una comarca o dos y que ahí transmitía las enseñanzas –siempre por vía oral– a los creyentes, pero sin dar ni pedir cuentas a ningún superior. Se reunían solo ante los santuarios de piedras sagradas, como el de Morai, en Torán.


  En Dail, sin embargo, el culto a los árboles y las piedras no era tan común y solo estaba popularizado en el campo. En las ciudades abundaban los templos. Cada templo albergaba a cierto número de sacerdotes y sirvientes y estaba sometido a una organización jerárquica estricta, cuyo centro era el Gran Templo de Éber, una construcción inmensa que parecía casi un pequeño castillo. Todos los sacerdotes del país debían rendir cuentas al sacerdote supremo, Luchta Ovel, que parecía un pequeño rey o un noble de alcurnia, pues tenía su propia corte de consejeros. El sacerdocio dailo no se dedicaba solo a lo espiritual, sino que tenía tierras en el campo y talleres en las ciudades. Además, era influyente en las escuelas de escribanos y funcionarios de las que se nutría el Estado, porque los sacerdotes todo lo ponían por escrito, empezando por los libros sagrados –una auténtica herejía para los iadures del Viejo Norte, que transmitían la enseñanza religiosa solo por vía oral–. Quilán creía en los dioses, como todos los cotianos, pero no estaba interesado en profundidades teológicas. No obstante, sí le interesaba la política, y había visto con admiración que en Dail el poder sacerdotal estaba sometido al poder regio. En efecto, el rey de Dail no podía inmiscuirse en la normativa y la organización sacerdotales, pero tenía derecho de veto en cuanto a sus leyes internas, si las consideraba lesivas para el reino. Además, la casta sacerdotal debía entregar regalías de sus mansos y manufacturas y estaba obligada a dar consejo al monarca. El rey, incluso, podría confiscar las tierras y los templos de los sacerdotes.


  Pero en la práctica, los poderes terrenal y sacerdotal se llevaban bien y sacaban buen provecho uno del otro: el rey permitía al sacerdocio enriquecerse y controlar gran parte de la burocracia palaciega y los iadures influían en el pueblo llano y en la nobleza a favor de la Corona. Quilán admiraba la sensatez y la inteligencia de este acuerdo y se prometía que algún día él intentaría llevarlo a cabo en Torán, cuando fuera rey.


  Le dejó atónito saber que había también sacerdotisas en el Sur, algo prohibido en todo el Viejo Norte, donde la religión era cosa exclusiva de varones. Las mujeres dailas podían servir a Telta, la diosa del amor y la hermosura. Pero como muchos otros dioses, Telta tenía distintos avatares y dos de ellos habían originado sendos cultos. El Templo de la Telta Roja estaba en el distrito de las Toperas, en Selgova, y se decía que era una inmensa mancebía que tenía jugosos negocios en muchos otros prostíbulos, dentro y fuera de la ciudad. Y había otro culto femenino, el de la Telta Blanca, cuyo templo estaba en el más recomendable distrito del Puente Azul. No obstante, el templo más grande de la Blanca se encontraba en Omag, una villa cercana a Selgova. El Templo Blanco de Omag era más bien un hospicio y un asilo para pobres y menesterosos, porque el avatar blanco representaba el amor hacia el prójimo y el amor maternal. Ambos cultos tenían su propio tipo de sacerdotisas, que además gozaban de cierto poderío económico –más el de la Telta Roja–, gracias a los jugosos donativos de las damas de clase alta. Esto en Torán sería impensable, una blasfemia y una indignidad espantosa, pero a Quilán le parecía un signo más del sentido práctico y el poderío económico del Sur. Y le gustaba.


  La Realeza y sus acompañantes almorzaron en el Palacio del Concejo y fueron agasajados por los ricoshombres burgueses de Selgova. Quilán tuvo ocasión de conversar con algunos compatriotas ilustres, los líderes de la comunidad torana en Dail. Estaban muy contentos de tenerle allí. También les alegraba que la guerra hubiera acabado y hubiese traído la apertura económica entre el Viejo Norte y el Sur. La mayoría eran mercaderes y sabían que ahora sería más fácil llevar y traer sus productos por toda Cotian. Le dieron consejos sobre la vida en Dail, tan distinta de la que Quilán había dejado atrás, y él los agradeció.


  Ya en el trayecto de vuelta al Palacio Real, Cinia y Quilán tuvieron ocasión de hablar, montados en sus palafrenes, mientras sonaban aquí y allá los aplausos y los vivas de los selgovanos más efusivos. Charlaron de muchos temas y Cinia aprovechó para divertirse coqueteando con él.


  –Esta noche hay un baile en el castillo para celebrar las Eberias. Me gustaría saber si sois bueno en esos lances.


  –Algo sé, Alteza. En Torán también bailamos y danzamos en las fiestas, y en general cualquier otro día. No debería tener que celebrarse nada para tener cantos y disfrute.


  –Lleváis razón. Voy a permitirme pediros algo: ¡quiero veros danzar esta noche, mi príncipe extranjero! Espero que no me hurtéis el placer de bailar con vos.


  –Me temo que lo mío son más bien los bailes en grupo.


  –Pues tendréis que esforzaros. –Cinia le hundió un dedo con suavidad en el pecho–. Porque quiero bailar en pareja con vos.


  –Pensaba que era el hombre el que hacía la petición a la dama.


  –Es el hombre el que hace la petición, pero es la mujer quien elige. Y yo os he elegido a vos.


  Los dos se miraron en silencio durante muchos latidos y al final ella desvió la vista con las mejillas coloradas.


  –¡Alteza! –le dijo a Cinia su dama de compañía, Grania. Se había acercado caminando hasta su señora con cara de pocos amigos–. Creo que la reina os está llamando.


  Cinia frunció el ceño.


  –No he visto a mi madre llamarme.


  –Pues yo sí, Alteza. Será mejor que vayamos con la reina.


  Cinia hizo una mueca de fastidio, miró a Quilán y encogió los hombros.


  –Os espero esta noche en el baile, mi noble caballero.


  Él sonrió y asintió.


  Raferti Sucelos acercó su caballo al del príncipe.


  –Parece que no perdéis el tiempo, Alteza.


  –¿Cuándo vais a quitarme de encima a esa ogra que guarda a Cinia?


  –Estoy manos a la obra, Alteza. Le hago la corte a Grania siempre que puedo. Caerá pronto y entonces podréis estar a solas con Cinia. Pero más vale que no os hagáis muchas ilusiones; aquí las cosas van despacio.


  –No me preocupa eso, sino la fiesta de esta noche… ¡Bailo como un pato!


  –Tenemos un poco de tiempo para que os enseñe unos cuantos pasos, Alteza.


  –¿Que baile yo con vos? –exclamó Quilán.


  –En habitación cerrada, por supuesto. Y no pongáis esa cara; tomáoslo como otro tipo de adiestramiento… para otro tipo de guerra.
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  Los nobles de la Corte y sus esposas e hijas daban palmas, saltaban, se tomaban de las manos y caminaban con gracia, todos unidos en una línea curva que recorría el espacio libre en el patio de armas del castillo.


  Habían sonado ya las cuatro campanadas de la hora del crepúsculo y las sombras se extendían sobre la tierra, pero todo estaba iluminado gracias a las teas y hachones encendidos que había por doquier, sobre pies de madera o metal. También había aquí y allá hornillos de los que surgían llamas amarillas y rojas. Se celebraba en el Castillo Real el Baile de las Eberias, la Fiesta de las Antorchas. Tras el banquete de la cena se habían retirado las mesas y el patio de armas había quedado libre para los bailes, bajo un cielo en el que ya brillaban las primeras estrellas. En el centro del patio había una plataforma de madera y sobre ella los mozos habían levantado un poste sagrado que presidía la fiesta, una viga gruesa y alta adornada con decenas de cintas de colores. Las mujeres ya habían danzado dando vuelta en torno a ella, enroscando en un sentido y otro las cintas, pero no hubo ningún torneo de escalada para los hombres, cosa común en los pueblos, villas y distritos humildes de las ciudades, pero no en la Corte.


  Los músicos tocaban con energía la danza del oso y más de cincuenta personas, hombres, mujeres y niños, habían formado un círculo para bailarla. En los alrededores, en pie o sentados en sillas y taburetes, otros tantos aplaudían y animaban a los bailarines, o se limitaban a conversar de sus asuntos. Entre los danzantes se encontraba el rey, que reía y daba palmas, igual que todos. Danzaba también el príncipe Madoc, del cual se comentaba que era un magnífico bailarín. Su madre, Suria Neil, estaba lejos, conversando con el conde Artai Gaela. También bailaban la princesa Cinia y el príncipe torano Quilán. Las princesitas Mabel y Linete correteaban por todas partes, con el resto de los niños de la nobleza. La reina Arlina se había retirado terminado el banquete, en cuanto la etiqueta palaciega se lo permitió.


  Al compás de la música y del cantor que recitaba los pasos, los bailarines abrieron el círculo retrocediendo hacia atrás, sin soltarse de la mano, y luego lo cerraron, casi hasta tocarse las caras en el centro, entre risas y gritos de alegría. Otra vez desplegado el círculo, los hombres quedaron en el sitio mientras batían palmas y las mujeres avanzaron hacia el centro con las manos en las caderas. Retrocedieron y quedaron quietas y aplaudiendo, mientras los hombres avanzaban hacia ellas con las manos en la espalda. Acto seguido se emparejaron hombres y mujeres, tomándose del hombro y una mano, y dieron tres vueltas sobre sí mismos. Después quedaron pegados por un costado y todo el círculo humano, aquella rueda de veinticinco parejas, dio una vuelta completa. Había muchas otras variaciones que podía introducir el cantor, como girar todo el gran círculo con las manos agarradas y en alto o avanzar las parejas dando pequeños saltos y llevando el mismo paso, y cuando el cantor lo deseaba, él mismo podía ir con los danzantes para romper el círculo y guiar a toda esa gente en una fila ondulada, como una serpiente humana que culebreara por todas partes, dando pasos cortos o rápidos, saltos, patadas hacia delante… o podían detenerse para dar un pisotón en el suelo o lanzar un grito, todos a la vez.


  Se le llamaba de distintos modos, pero en esencia era el mismo baile que se celebraba en todos los pueblos y villas a lo largo y ancho de Cotian, un baile protagonizado por círculos y líneas curvas de decenas de personas. De la formación se iban unos y entraban otros, pues el baile podía durar desde el principio hasta el final de la fiesta, a veces sin interrupciones.


  Para los sacerdotes era algo más que un baile: ellos aseguraban que los giros y las figuras circulares simbolizaban las aspas giratorias de Éber, el Dios Solar, que imitaban a pequeña escala los movimientos que regían el orden del mundo. Además, la danza provocaba emociones que alimentaban una buena magia para la tierra de Cotian.


  Hubiese o no algo de sobrenatural, sí había cierta magia en los rostros alegres y encarnados de los bailarines, en sus risas, en la gracia con que las mujeres movían sus caderas y hacían revolear las túnicas y briales, en las palmadas, en el enlazarse de manos y en los gritos salvajes cuando lo exigía el cantor. Todo ello estaba iluminado por la luz de las antorchas. Aquellas gentes dejaban de ser nobles, capitanes y funcionarios para ser solo humanos que se entregaban a la música, como lo hicieron también sus ancestros de eras remotas, no en castillos, sino en las cavernas o los campos, alrededor de una fogata.


  Estalló el griterío y hubo mucho revuelo cuando una figura pequeña y veloz se abrió paso entre los bailarines. Era Fergal el Ratón, vestido para la ocasión como una dama, con la cara pintada de colores vivos y arrastrando los faldones por el suelo. Pero seguía llevando el sombrero de cascabeles y las prendas abullonadas de Loco de Palacio. Lanzaba gritos agudos, daba vueltas y cabriolas y le tocaba las posaderas tanto a hombres como a mujeres, provocando alaridos y carcajadas, y huyendo como un conejo para que no le cogieran. A pesar de que estorbaba el baile y todos le gritaban que se estuviera quieto, enseguida reían y muchos le jaleaban para que siguiera enredando. Como siempre, los niños estaban fascinados con aquel muñeco viviente y le perseguían entre chillidos y carcajadas.


  Cinia y Quilán quedaron emparejados muchas veces y entonces se miraron con un calor especial. Raferti Sucelos procuraba andar cerca para llevarse a la dama de compañía Grania, que se olvidaba de la princesa y se dejaba agarrar de la cintura y de otros lugares por aquel señor del Viejo Norte, sin dejar de reír, roja como un tomate.


  Los músicos tocaron más rápido, así que la danza se volvió veloz y los bailarines tuvieron que esforzarse para no perder el paso. Aún así, cada vez más gente se equivocaba entre carcajadas, hasta que solo unos pocos pudieron seguir el ritmo endiablado y frenético sin errar, pues la formación grupal se había convertido en un caos de cuerpos embarullados y alegres. Hubo una última explosión musical, acompañada de un grito del cantor, y cesó la música.


  Los bailarines se detuvieron, algunos mareados, apoyándose unos en otros, y aplaudieron y gritaron con alegría.


  Madoc se sentía contento. Cuando se adiestraba con la espada o montaba a caballo se ahogaba y sentía el cuerpo atravesado por cuchilladas de agonía. Pero nada de eso le ocurría al bailar, incluso cuando se trataba de danzas rápidas. Era el único momento en que podía hacer ejercicios físicos sin sentirse débil y miserable.


  Además, esta noche se había fijado en una dama en especial, una mujer que desconocía, quizá emparentada de lejos con alguna de las grandes familias nobiliarias de la Corte y por ello invitada a la fiesta del Palacio Real. Esa mujer era muy hermosa y llevaba un vestido de paño y seda que se ajustaba a su cuerpo esbelto, de tal modo que despertaba la envidia de las damas y la lujuria de los hombres. Madoc había captado la mirada de ella puesta en él unas cuantas veces, él le había correspondido y los dos habían intercambiado sonrisas que se iban haciendo cómplices a medida que evolucionaba el baile. Se habían emparejado unas cuantas veces y en cada una Madoc la había atraído hacia sí y había sentido la suavidad firme de su cintura y sus pechos bajo el brial de seda fina. Ella llevaba el cabello suelto, así que no podía estar casada.


  Cuando el baile hubo acabado, la dama fue con su sirvienta a tomar un refrigerio a la zona de las conversaciones y Madoc la siguió.


  –Bailáis muy bien, señora –le dijo–, y aún lucís mejor.


  –Gracias, Alteza –respondió ella, con un acento musical y exótico–. Vos también sois bueno en estos asuntos.


  –Creo que sabéis quién soy, por cómo me tratáis. Pero yo no tengo el placer de conocer vuestro nombre.


  –Me llamo Aoife Etal, Alteza. Y sé que vos sois el príncipe Madoc, hijo mayor del rey y futuro señor de todo Dail.


  La sonrisa de Madoc se quebró en su cara y luego se volvió dura.


  –Lamento deciros que no seré el rey de Dail.


  Ella frunció el ceño.


  –No lo entiendo. Según creo, sois el hijo mayor.


  –Sí, pero mi padre concedió la herencia de la corona a otro de sus hijos, Cédric, hijo de Arlina Beloveso. Yo soy el hijo de su primera esposa, la anterior reina.


  Ella abrió mucho la boca y los ojos y cogió el antebrazo de Cédric en un gesto involuntario de cariño.


  –¡Oh, perdonadme! Creo que he dicho algo inconveniente. No estoy al tanto de la política daila, pues llevo tiempo sin venir a vuestro reino. Os pido disculpas por mi torpeza.


  Él puso su mano en la de ella y la acarició.


  –Si todo sirve para poder sentir vuestra piel en mis dedos, no solo tenéis mi perdón, sino también mi agradecimiento por vuestras palabras.


  Ella sonrió y separó la mano del brazo de él, aunque con lentitud.


  –No sois de Dail –le dijo Madoc–. ¿Erena?


  –Sí, eso es. Se nota por mi acento, ¿verdad?


  –Claro. Pero habláis el cotiano de una manera exquisita.


  –Gracias, Alteza. He pasado muchos años de mi niñez aquí, en Selgova. Mi familia, los Etal, tienen negocios de telas y siempre han hecho buenos tratos con los dailos, así que hemos estado a caballo entre los dos reinos. Los dailos nos venden sus buenas lanas y nosotros las trabajamos en nuestras manufacturas de Bernades, Pondus y Arnal, para producir ropas.


  –Vuestra familia también trabaja la seda, por lo que veo en vuestro vestido.


  –Sí, también importamos la seda que viene de las rutas orientales, de Beleg, Gertra, del Imperio sorgano e incluso de más lejos.


  –Suena interesante. ¿Y qué estáis haciendo en Selgova, si me permitís la pregunta?


  –Mi familia quiere que conozca el negocio en todas sus etapas y por eso me han enviado un tiempo a vivir a la casa que tienen en Selgova, para desde aquí estudiar todos sus negocios y buscar la forma de aumentar los beneficios. –Madoc levantó las cejas y ella sonrió–. Quizá os sorprenda ver a una mujer encargarse de tales menesteres; aunque no es lo normal, en Erena puede ocurrir. Siempre he tenido el don de aumentar las ganancias; se me dan bien las cosas del dinero y algún día yo misma dirigiré la empresa familiar.


  –Me parece muy bien tal forma de pensar y no tengo nada en contra. Además, por lo que veo no tenéis ningún hombre a vuestro lado…


  –No estoy casada, Alteza.


  –Aunque pretendientes no os han de faltar.


  –Por mis negocios, creo que soy un buen partido para la burguesía y la nueva nobleza de mi país.


  –Pues yo creo que sois tan buen partido no por esas razones, sino por otras muchas.


  Ella sonrió, ladina.


  –Gracias, Alteza.


  –Estoy muy contento de haberos encontrado y de disfrutar de vuestra compañía. ¿Conocéis a alguien en la Corte?


  –Sí, a unos cuantos funcionarios y algún que otro noble, todos viejos amigos de mi familia. Ellos me permitieron venir. No me hubiera perdido esta fiesta por nada del mundo.


  –Me temo que a los dailos nos queda mucho por aprender de la cultura erena…


  –No, Alteza, lo estoy pasando muy bien. Además, si no hubiera venido no os habría conocido. Yo siempre aspiro a lo más alto. No me conformo con menos.


  Los dos quedaron mirándose a los ojos durante muchos latidos y luego sonrieron con suavidad.


  –Quiero que me contéis muchas más cosas de vuestro fascinante reino –dijo Madoc–. Y os ruego que me concedáis el favor de bailar más tarde, cuando empiecen las danzas de pareja. Los músicos conocen algunas de vuestra tierra, por cierto, y a mí me gustaría bailarlas junto a la mujer adecuada.


  –Estaré encantada de ser esa mujer, Alteza.


  Siguieron conversando mientras sonaron más rondas del baile del oso y otros bailes en grupo. Desde lejos, y rodeado de algunos nobles y gentes de alcurnia, Ervé los contemplaba pensativo. Su principal consejero, el conde Declán Artus, se le acercó para hablarle:


  –Parece que vuestro hijo Madoc está haciendo buenas relaciones esta noche. No conozco a la dama, pero es toda una belleza.


  El rey se apartó del grupo y todos entendieron que prefería conversar a solas con su segundo y quizá su mejor amigo en la Corte.


  –Yo tampoco la conozco –respondió Ervé–. Debe pertenecer a alguna familia burguesa de Selgova y alguien la habrá invitado. Eso no importa. Lo principal es que, por una vez, Madoc parece feliz. Y eso me hace feliz a mí. Desheredarle de la corona fue un trago amargo. Pero se está comportando como un hombre y un buen servidor del reino.


  –Parece una aventurera.


  –¿Y qué más da? Madoc es príncipe y tiene derecho a divertirse de vez en cuando con las damas.


  –Majestad, solo espero que nadie le envenene las orejas a vuestro hijo.


  –Eso no ocurrirá. Ninguna amante le hará sacar el pie del estribo. Confío en él.


  –No me refería a esa bella desconocida, Majestad, sino a la madre. Y a la serpiente que hoy la acompaña.


  Declán Artus señaló con la cabeza hacia un extremo del patio, al otro lado de las gentes que bailaban en círculo a la luz de las hogueras. Allí estaban Suria Neil y Artai Gaela, conversando. Ervé sintió una punzada de una emoción que no deseaba analizar.


  Desde aquella noche, la primera en palacio después de la guerra, la noche en que Suria Neil se presentó en su despacho e intentó seducirle, ella le había tratado con cortesía, pero desde la distancia. Una parte de Ervé prefería la indiferencia de Suria Neil porque ella era demasiado peligrosa, pero otra sentía un dolor sordo porque aún la deseaba y, como solía ocurrir, la distancia la hacía aún más atractiva. Basta, se dijo, y se sacó esas tonterías de la cabeza.


  –No entiendo qué queréis decir –respondió a Declán Artus.


  –Majestad, parece raro que esos dos se lleven bien. Siempre se han odiado, y son de los que atesoran sus odios como un banquero sus monedas. No me gusta nada que se amiguen.


  Ervé sonrió y le dio una palmada en el hombro.


  –Lleváis demasiado tiempo en la Corte y veis intrigas por todas partes. Dejaos de recelos y pasadlo bien.


  –Majestad, mi trabajo es recelar sin descanso. Si quieres la paz, prepárate para la guerra. Es un dicho del Imperio sorgano. Me lo reveló un mercader que venía de allí.


  –Buen refrán, sí señor. Pero por hoy basta de política. Estamos aquí para ser felices.


  Declán Artus le miró con seriedad.


  –¿Y vos, Majestad? ¿Sois feliz?


  Ervé desvió la mirada y sonrió.


  –¿Por qué no? Acabo de ganar una guerra, mi reino está en paz y he firmado una alianza que traerá la concordia a Cotian. ¡Claro que soy feliz!


  –Os conozco bien y sé que algo os reconcome. ¿Se trata de la reina?


  Ervé hizo una mueca de disgusto.


  –La reina no me perdona que enviara a Cédric al Viejo Norte. No me entiendo con ella. Y ella no me quiere.


  –Majestad, lo peor que le puede ocurrir a un hombre es que se enamore de su propia esposa, os lo he dicho muchas veces. El matrimonio es solo orden y política. Para el placer están las otras mujeres.


  –La reina y yo dormimos en cámaras distintas y además ya he tomado a una amante extraordinaria. Aún soy hombre y necesito el calor de una mujer por las noches.


  –¡Menos mal! Veo que vais entrando en razones. Llevadlo con discreción y así tendréis paz en vuestro hogar.


  Ervé le miró y sonrió de lado. Había muchas cosas que Declán Artus nunca entendería. Echó un último vistazo hacia Suria Neil, que no le había mirado ni una sola vez. Apretó los labios y pasó un brazo por los anchos hombros de Declán Artus.


  –¡Lleváis razón, demonios! ¡Al abismo con todo! ¡Esta noche me voy a beber un tonel vino!


  –¡Así se habla, Majestad! Ya veo que va entrando el discernimiento en vuestra regia sesera. Beberé con vos y llamaremos a algunos de los nuestros. ¡Hay que disfrutar las Eberias! ¡Fijaos! Han dejado de tocar los músicos.


  En efecto, hubo silencio, pero el cantor anunció a voz en grito que a partir de ahora empezarían los bailes en pareja.


  Sonaron otra vez chillidos de sorpresa porque una figura pequeña con gorro de cascabeles y brial femenino se acercó hasta el propio rey. Fergal el Ratón se había maquillado de forma exagerada y ponía morritos y hacía pucheros. Hizo una reverencia ante el soberano y gritó con voz aguda:


  –¡Majestad, os ruego que me concedáis este baile!


  El público ya contemplaba con curiosidad la nueva travesura del Loco de Palacio.


  –¿Y quién sois vos, señora? –respondió Ervé, con rostro burlón.


  –¡Majestad, yo soy la Condesa del Horno Caliente! ¡Necesito que algún varón meta su pan en mi horno porque ya está ardiendo y me sale el humo por debajo del brial!  ¡Vos parece que guardáis una buena barra! ¡Si me concedéis este baile, Majestad, podréis meter vuestro pan en mis fogones para que allí se dore y quede crujiente!


  Sonaron carcajadas, pero también gritos de escándalo. El rey estaba riendo de buena gana, a pesar de que algunos consideraban aquello una indignidad.


  –Lo lamento, señora, pero estoy un poco cansado y prefiero no participar en esos juegos.


  –¡Ay! ¡Qué impertinencia! ¿Me estáis rechazando? ¡Yo pensaba que el rey tenía para mí una barra de pan larga y dura! ¡Pero creo que bajo la camisa solo guardáis un bollo harinoso y blando. ¡Solo sois un viejo chocho con corona! ¡Un rey sin vigor ni hombría!


  Ahora las risas fueron cayendo y dejaron paso al asombro y la tensión. El rey permaneció inmóvil unos instantes, luego sonrió y por último soltó sus carcajadas. Fergal se marchó a la carrera, profiriendo alaridos, haciendo aspavientos, tropezando con los faldones, rodando como una bola de ropajes y luego levantándose y haciendo cabriolas. En el centro del patio, iluminado por las antorchas, alzó las manos y gritó con voz potente y masculina:


  –¡Sed felices en las Fiestas Eberias! ¡Y load al mejor soberano del mundo, nuestro señor Ervé I! ¡Viva el rey!


  Todos gritaron el viva y aplaudieron. El Loco echó a correr otra vez, perseguido por una manada de niños.
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  Quilán y Cinia habían danzado hasta el final del baile del oso, emparejándose muchas veces, y los dos sintieron que saltaban chispas entre sus cuerpos. Después habían reído y aplaudido las diabluras de Fergal. Ella se volvió hacia el príncipe extranjero, con las mejillas arreboladas por el ejercicio y los ojos brillantes y felices.


  –Mi príncipe, ¿me haréis el honor de bailar conmigo?


  –Sí, mi hermosa dama, pero no conozco todos los bailes por parejas, así que he de esperar a que el cantor cite el mío. Escuchémosle.


  El líder de la orquesta anunció que se iba a tocar la danza de la yoanda y Quilán hizo una mueca y se encogió de hombros.


  –Lo siento, Alteza, pero esa no la conozco. Tendréis que esperar.


  –¡Oh, no! –protestó ella, con un mohín–. Está bien, pero espero que luego no me defraudéis.


  –Tenéis mi palabra, hermosa mía: en cuanto toquen el baile adecuado vos seréis mi pareja.


  Ella le lanzó una última mirada y se fue. A Quilán se le cayó el alma a los pies al ver a Bilé Evric pedirle baile a Cinia y a ella aceptar con mucho agrado. Raferti Sucelos estaba ya junto a Quilán, sudoroso tras la danza.


  –Ay, ya no estoy para estos trotes… Alteza, os veo enojado. Oh, ya lo entiendo. No os preocupéis, cuando toquen los bailes que os enseñé la princesa se deshará junto a vos.


  –Hasta entonces tendré que soportar verla con el malnacido de Bilé Evric. Cada día me resulta más difícil no romperle la cabeza de una vez por todas.


  –Ni se os ocurra dar un espectáculo ahora, Alteza.


  Quilán le miró, pero no dijo nada.


  La yoanda era un baile de la lejana ciudad erena de Yoán. En realidad, la mayor parte de los bailes refinados y en pareja eran originarios de Erena, o al menos se habían popularizado allí. Este reino estaba imponiendo los usos en las cortes modernas y el rey de Dail las iba adoptando poco a poco.


  Entre las seis parejas se encontraban Bilé Evric y Cinia, y también Madoc y Aoife Etal. Sonaron la viola, la flauta dulce y un tambor y empezaron los movimientos y evoluciones. Las parejas avanzaron en fila, tomados la mujer y el hombre de una mano, a la altura del hombro. Daban tres pasos hacia delante y un paso en el sitio, luego cada pareja realizaba un giro, sin soltarse de una mano mientras la otra reposaba en la cadera, mirándose los dos a los ojos, sonriéndose y acercándose casi hasta tocarse con el pecho y rozando los muslos, luego se separaban y después avanzaban de nuevo, dando dos pasos simples y uno doble. Estas dos secciones se repetían una y otra vez, pero el cantor anunciaba las variaciones sobre el diseño básico, elegidas de un modo aleatorio, que aumentaban el número de vueltas o la combinación de los pasos; y ahí estaba la dificultad, porque cada pareja debía ejecutarlas todas con corrección. Como todos los bailes de a dos, existía una competición para dirimir qué pareja bailaba mejor y no se equivocaba nunca, y el jurado era el público. La belleza del baile estaba en su gracia lenta y en la fluidez y coordinación de los emparejados. Era una danza sensual de cortejo que escandalizaba a los severos y encantaba a los licenciosos.


  Quilán sentía el fuego de los celos y no podía apartar la mirada de Cinia y Bilé Evric. Veía cómo se sonreían, cómo rozaban sus cuerpos, y cerró los puños cuando el bailarín tocó con sus labios las mejillas de ella, aprovechando la cercanía.


  Esos dos eran bailarines magníficos, pero Madoc y Aoife no les iban a la zaga. El príncipe tenía fama de buen bailarín y lo estaba demostrando. La pareja se conjuntaba a la perfección y parecían no dos cuerpos, sino uno solo, fluyendo a través de la música.


  Todos los bailes duraban mucho tiempo y este no era la excepción. Al final, cuando el cantor anunció el término y desapareció la música, las parejas se dirigieron a la zona del público donde estaba el rey y, todavía unidas por una mano, hicieron una reverencia. El público estalló en ovaciones y aplausos y algunas damas lanzaron flores, que las bailarinas tomaron del suelo. Ahora habría un descanso con música animada y después empezaría un nuevo baile de pareja. Bilé Evric seguía hablando con Cinia y ella parecía pasarlo muy bien.


  –Mostrad indiferencia –le dijo Raferti Sucelos a Quilán, y este asintió y empezó a hablar con tranquilidad con él. Pero de vez en cuando se le iba la mirada hacia la princesa y Bilé Evric, y notó que este se la devolvió alguna vez con una sonrisa de desprecio.


  –A ese hijo de mil padres le voy a matar –dijo Quilán.


  –Templanza –respondió Raferti Sucelos.


  El cantor anunció que empezaría el baile del pavo y las gentes aplaudieron.


  –Voy a por ella –dijo Quilán.


  –Recordad lo que os he enseñado esta tarde en vuestra cámara, estad tranquilo y todo irá bien.


  –Eso espero.


  Quilán caminó hasta Cinia, le pidió bailar y ella se lo concedió. Bilé Evric se buscó a otra joven.


  El baile del pavo era una danza sencilla y reposada, fácil de bailar, así que salieron al patio más parejas. Entre ellas estaban por supuesto Madoc y Aoife, convertidos ya en los favoritos del público.


  Había diez parejas. Los hombres y las mujeres quedaron en hileras, cada uno enfrentado a su acompañante y separado unos pasos. Se volvieron todos hacia el rey e hicieron una ligera reverencia, entre los aplausos de la gente.


  Sonó la música, menos alegre y más solemne, pues este era un baile palaciego y no del vulgo, una danza tranquila y señorial, con movimientos lentos y pausados que transmitían dignidad y belleza, como los pavos reales al caminar por un jardín y mostrar su plumaje multicolor. Ervé quería que su corte fuese lo más moderna posible y por eso había hecho venir un trovador que supiera el idioma ereno. Así, el juglar empezó a cantar con voz solemne, marcando los pasos.


  Los participantes se movían al unísono, iluminados por las antorchas bajo la noche estrellada, con los brazos un poco abiertos y las manos caídas, como si fueran alas. Dieron media vuelta, se elevaron sobre los talones en el sitio y dieron dos pasos cortos laterales, para así tomar la mano de la pareja. Daba comienzo la fase del Paseo de las Aves: las dos filas de parejas avanzaban a la vez, dando un paso corto y luego alzando el cuerpo sobre la punta de los pies. Hicieron el mismo recorrido, pero ahora hacia atrás, caminando a pasos cortos, con más alzamiento de talones. Repitieron aquel paseo cinco veces enteras y luego hubo un cambio en la melodía y el estribillo, para señalar el siguiente avance: El Cortejo de las Aves. Los emparejados quedaron enfrentados, como al principio, y ahora avanzaron, se tomaron de las manos y giraron uno en torno al otro, mirándose y cuidando de no perder el ritmo del grupo, mientras la música y los movimientos se hacían aún más calmos y tranquilos. Cuando se soltaban de la mano adelantaban un poco el pie y giraban sobre la cadera, pero sin dejar de mirar a su compañero, y en todo momento los brazos seguían medio extendidos. Aunque la danza parecía sencilla, debían cuidarse los pequeños detalles: el tronco recto, la posición relajada de los hombros, la barbilla algo alzada, los pies extendidos, los brazos doblados a la misma altura, e incluso se cuidaba la posición de los dedos, con el pulgar pegado a la palma y los otros cuatro juntos y rectos. Era un baile engañoso, pues mostraba delicadeza y elegancia, pero exigía concentración y resistencia física. Cuando se tomaba como una competición, podía alargarse durante mucho tiempo y las parejas debían mantener la compostura a pesar de que les dolieran los músculos. En el tercer avance, La Fiesta de las Aves, las parejas debían combinar las marchas hacia delante y atrás, los giros y además había que dar pasos de lado, tomados de la mano.


  Terminó la primera ronda con un abrazo señorial de las parejas, que después se separaron, miraron hacia el rey y abrieron los brazos y los levantaron hasta la altura del hombro, pues los pavos estaban desplegando el plumaje. Hicieron una suave reverencia y el público estalló en aplausos.


  A partir de ahí las cosas se complicarían, porque habría al menos otras tres rondas, en las que el cantor podría introducir ligeras variaciones que los bailarines deberían respetar.


  Quilán estuvo a punto de equivocarse en un par de ocasiones, pero recordó todo lo que le había enseñado Raferti Sucelos aquel mismo día. Aunque no era un bailarín consumado, ni mucho menos, tampoco hizo un mal papel. Al fin y al cabo, estaba acostumbrado a adiestrarse para la guerra encadenando distintas posiciones de ataque y guardia con la espada y la lanza, así que tenía una buena base en la coordinación entre la mente y el cuerpo. Se daba cuenta de que Cinia estaba sorprendida y admirada y sus sonrisas se volvieron más incitantes. Ella era una gran bailarina porque amaba las danzas y ocupaba mucho tiempo adiestrándose en ellas.


  Pero la mejor pareja seguía siendo la de Madoc y Aoife Etal. Parecían brillar sobre los otros.


  Cuando el baile terminó, tras cinco largas rondas, cayeron más flores ante los pies de la mujer erena, que recogió unas pocas con una sonrisa de satisfacción.


  Cinia miró a Quilán con alegría y sorpresa.


  –¿Por qué no me habíais dicho que bailabais tan bien?


  –Solo soy un principiante. Pero he tenido buenos maestros.


  –¿Los hay en Torán? Creía que allí estas danzas no eran habituales.


  –Sí, algún maestro de esos hay entre los míos.


  Fueron a tomar una copa durante el descanso. Después, se anunció el Baile de los Caballos. Quilán también lo había aprendido con Raferti Sucelos y se sentía seguro, así que de nuevo le pidió bailar a Cinia. Bilé Evric y otra dama, y desde luego Madoc y Aoife, también participaron, junto a seis parejas más. Sonó una melodía dicharachera de flauta dulce y tambores. Las parejas marcharon en fila, tomados sus dos componentes de una mano. Todos daban dos pasos cortos y rápidos y luego una patada ligera hacia delante que hacía revolear los faldones largos de las mujeres y los cortos de los hombres. Tras este paseo, al que llamaban El Trote, las parejas daban media vuelta, los acompañantes quedaban enfrentados y luego giraban uno en torno al otro, tomados de la mano, de la cintura o con la mano de uno en el hombro del otro. Esta era la estructura básica, pero como siempre, podían introducirse distintas variaciones en las vueltas, los pasos y la regularidad de aquellas ligeras patadas. El trovador cantaba con su voz fina y aplaudía en los tiempos adecuados y el público le acompañaba con sus palmadas. A veces la música se hacía más rápida porque los caballos debían ir al galope, y entonces daban pasos más rápidos y las patadas se hacían vigorosas, pero siempre manteniendo la espalda recta y la cabeza altiva, como palafrenes en un desfile.


  Tras ocho rondas, y cuando todo terminó, los bailarines hicieron una reverencia al rey adelantando un pie y bajando la cabeza, y el público estalló en un rugido de ovaciones y aplausos. Los bailarines reían y algunos incluso se abrazaron, para después ir a descansar.


  –¡Esto es peor que una batalla! –exclamó Quilán, mientras se quitaba el sudor de la frente y pedía a un mozo que le trajera un cubilete de cerveza.


  –¡No os vayáis a retirar ahora, noble guerrero! –se burló Cinia.


  –No, mi dama, por vos voy a pelear esta lucha hasta el final.


  Siguieron coqueteando y jugueteando y al cabo de un rato de descanso el cantor anunció el último baile de parejas: El Saltarín. Más tarde, el broche final de la fiesta sería un baile grupal, quizá el del oso de nuevo, o cualquier otro, para que todas las gentes participaran y se fueran contentas a la cama. No obstante, muchos juerguistas seguirían cantando y riendo en grupos pequeños por los jardines y rondas del castillo, y algunas parejas ejecutarían otro tipo de danza, en lugares íntimos.


  Bilé Evric se acercó a Cinia.


  –Alteza, me gustaría pediros…


  –El baile ya está apalabrado conmigo –atajó Quilán.


  –Ah, ¿pero vos sabéis bailar? –preguntó Bilé Evric con desprecio.


  –Ya me habéis visto.


  Los dos se miraron con la calma que precede a la tormenta y Cinia se interpuso entre ellos.


  –Señor Evric, prometí al príncipe Quilán que estaría con él en todas las danzas que conociera. Es un invitado y debemos demostrarle nuestra educación. Estoy seguro de que lo comprendéis.


  –Una educación superior, sin duda. No sé cómo podéis bailar con este extranjero que…


  –Basta, señor Evric –dijo ella, cortante–. Mi padre ordenó que tratáramos con cortesía al príncipe Quilán, así que vuestras palabras me sorprenden. ¿Interpreto que estáis desobedeciendo una orden directa del rey de Dail?


  Bilé Evric quedó blanco de horror.


  –¡No, Alteza! ¡Yo nunca haría eso!


  –Estoy segura, porque sois prudente. Sin duda, muchas jóvenes de la Corte se mueren por bailar con vos, así que dadles una oportunidad. Id con ellas.


  Bilé Evric asintió con respeto, echó una última mirada de odio a Quilán y se fue.


  –Le habéis puesto firme como una vara –le dijo Quilán a Cinia–. Seríais un excelente capitán de ejércitos.


  Ella se echó a reír.


  –¡Prefiero bailar a dirigir mesnadas!


  –He de reconocer que también yo lo prefiero –le dijo él.


  La tomó de la mano y fueron hacia el patio.


  Madoc y Aoife y otras parejas también lo hicieron. Bilé Evric escogió a una joven noble, que pareció muy complacida y le acompañó al baile. Pero antes, Bilé Evric le dijo algo a uno de sus amigos, que a su vez llegó hasta los músicos y se lo transmitió; ellos hablaron entre sí y asintieron. Quilán frunció el ceño al ver esta escena, pero no tenía importancia porque él conocía el Baile del Saltarín, una danza parecida a la de los Caballos, más enérgica y viva, cuyos pasos creía poder recordar de las lecciones de Raferti Sucelos.


  Cuando ya las parejas estaban colocadas y dispuestas, el cantor habló con voz muy alta:


  –¡Majestad, damas y nobles señores! ¡Ha habido un cambio! ¡Nos han pedido que en lugar del Saltarín ejecutemos la Danza de las Aspas, pues no hay mejor homenaje para el Padre Éber en sus fiestas! ¿Estáis de acuerdo, Majestad?


  El rey asintió.


  –¡Muy bien!  –gritó el cantor–. ¡Bailemos en honor a Éber!


  Y los músicos empezaron a tocar.


  Quilán quedó rígido de horror. Raferti Sucelos le había mostrado unos pocos pasos de este baile de las aspas, pero era complicado y no creía poder hacer un buen papel. Sin embargo, ya no podía echarse atrás porque estaba ante Cinia, que le miraba sonriente, y ante todas esas gentes que esperaban de él un comportamiento digno. Se volvió hacia Bilé Evric, que permanecía impasible y sin embargo victorioso ante su pareja. Ahora entendía lo que su amigo le dijo al cantor: le habían cambiado el baile en el último momento. Era una trampa para ponerle en ridículo ante toda la Corte.


  Quilán empezó a moverse, tratando de recordar lo poco que había aprendido de Las Aspas. Esta danza provenía de otra erena, pero los dailos habían introducido variaciones y le habían cambiado el nombre para honrar al dios. Las parejas empezaban bailando separadas entre sí; los dos giraban juntos tomados de la mano, o bien uno se movía alrededor del otro mientras este caminaba o saltaba de manera graciosa, pero sin moverse del sitio. Después, todos los bailarines marchaban en una fila de dos, que se abría en sendas hileras, una hacia el este y otra hacia el oeste, marchando al mismo ritmo de pasos y saltos, y se unían por los extremos para formar un círculo de personas tomadas de la mano, una rueda que giraba, combinando los pasos laterales a un lado y luego al otro, al tiempo que también movían la cabeza ora hacia la izquierda, ora a la derecha. Luego se separaban y formaban un aspa de dos mástiles humanos que se movía en círculo, alternando saltos y pasos cortos. El baile simbolizaba el avatar del Éber Solar: una bola, un trisquel, un aspa o una cruz de mástiles rectos o curvos, siempre envuelto en llamas, que se hacía y deshacía, girando sobre sí mismo a la vez que describía su viaje desde el alba al crepúsculo. Estas figuras eran comunes en los tatuajes de los guerreros y sobre todo de los sacerdotes del Viejo Norte, para atraer la energía mágica del dios.


  Era el baile más complejo y difícil en la Corte de Dail. Mezclaba una coreografía de pareja con otra de grupo, en las cuales debían estar todos sincronizados para llevar el mismo ritmo de pasos y saltos.


  Al principio Quilán cometió pocos errores, mientras se producían los giros en pareja, y aunque el público empezó a darse cuenta de que algo raro pasaba con él, no estaba estropeando la estructura general de la danza. Daba casi todos los pasos y vueltas bien, pero en alguno se equivocaba, y luchaba para mantener la compostura y corregirse de inmediato. Cinia se dio cuenta de que algo iba mal, así que le sonrió para infundirle calma y con un ligero movimiento de mano le señalaba la pierna que debía mover a continuación. Eso le ayudó, pero sabía que todo iría a peor y luchaba contra los nervios y la angustia que ya invadían su mente. Cuando las parejas marcharon en fila consiguió no cometer muchos errores. Empezaban a oírse carcajadas entre el público, y con cada una Quilán sentía que el corazón le daba un vuelco. Sentía el peso de la vergüenza y el ridículo. Ahora ya todos estaban pendientes de él, porque nada llamaba más la atención que un bailarín que se equivocaba.


  Las parejas se dividieron, se unieron en la gran rueda y empezaron a bailar en círculo. Quilán se fijaba en los otros con una concentración casi dolorosa, intentando aprenderse los pasos sobre la marcha. Las pocas lecciones que sabía se le agolpaban en un caos amenazador. Llegó el momento de separarse y formar el aspa. Quilán caminó hacia el lado que no debía, se alejó del grupo dejando el aspa rota, volvió a buscar a una bailarina que le miraba con espanto y casi corrió para unirse a la formación. El público estalló en carcajadas y oyó algunos comentarios burlones sobre los bailarines del Viejo Norte. Mientras luchaba para no perder los nervios, atisbó a Bilán Evric, sonriendo con placer, y sintió una punzada de odio.


  –¿Qué demonios hacéis? –le susurró uno de los bailarines–. ¡Lo estáis estropeando todo!


  Quilán le lanzó una mirada angustiada y volvió a la formación, caminando a un lado cuando debía ir hacia el otro, y al separarse incluso pisó a Cinia, que gritó de dolor. Hubo una marea de carcajadas estrepitosas. Quilán giró en torno a ella y mantuvo el ritmo con dificultad.


  –Lo siento –susurró.


  –No importa –dijo ella–. Mantened la calma. Pronto acabará todo.


  Quilán esperaba que fuera así. Retenía en la memoria casi todo lo que había hecho y esperaba no cometer tantos fallos en la segunda vuelta. Quizá pudiera mantener el tipo hasta el fin.


  Pero como era de esperar, el cantor señaló las necesarias variaciones y al oírlas Quilán sintió que su alma se hundía en los abismos. Era imposible seguir sin desbaratarlo todo, aumentando además el ridículo. Lo único que podía hacer era retirarse de la manera menos penosa: el baile se acabaría o continuaría solo si alguien ocupaba su puesto y él quedaría como un necio, un bárbaro que no sabía comportarse entre la Realeza del Sur. Eso era lo que siempre había querido evitar, pero había fracasado.


  Cuando ya estaba a punto de decirle a Cinia que se marchaba, sonó una barahúnda de ladridos, alaridos y cascabeles. Era Fergal y su tropa de perros. Atravesó a la carrera el patio de armas, ahora sin vestimenta femenina, solo con el disfraz de Loco, dando saltos, rodando por el suelo como una pelota, levantándose y agitando los brazos. Los perrazos le seguían para jugar y tapaban la música y el canto con sus rugidos. La gente dejó de mirar el baile. El bufón se metió entre los bailarines, que le esquivaron como pudieron, enojados y asombrados, y deshizo por completo la formación. Los músicos dejaron de tocar. El cantor exigía a voces que volvieran la calma y el orden. Fergal iba de un lado a otro por entre los bailarines ya quietos, se metió bajo las faldas de una dama para esconderse, ella chilló, el bufón salió y un perro le mordió con suavidad en las posaderas. El público reía sin parar. También el rey se carcajeaba. Ervé se adelantó y levantó los brazos:


  –¡Fuera! ¡Largo de aquí, ejército invasor!


  –¡Os obedezco, Majestad! –gritó Fergal, esquivando a los perros juguetones–. ¡Retirémonos, mis caballeros!


  Echó a correr y saltar otra vez, pero ahora lejos del baile. Se metió entre el público, que se apartó con alarma, y pasó por entre los músicos, que cayeron al suelo o tropezaron y casi fueron pisoteados por los animales. La jauría desapareció a lo lejos, con gran diversión del gentío.


  El rey, todavía riéndose, levantó de nuevo los brazos.


  –¡Escuchadme! ¡Se acabaron las danzas amorosas! ¡Músicos! ¡Que empiece el baile del oso! ¡Todos a danzar y a disfrutar! ¡Alegría, alegría!


  Las gentes mostraron su contento y fueron al centro del patio de armas para bailar algo que todos conocían. Mientras, las parejas se alejaron hacia zonas tranquilas para descansar y tomar algún refrigerio. Quilán se acercó a Cinia y la miró a los ojos.


  –Perdonad mi torpeza y la imagen bochornosa que he dado.


  –No os preocupéis, Alteza, porque sé que no tuvisteis la culpa. Os cambiaron el baile en el último momento. No sé de quién fue la idea, aunque algo sospecho…


  Miró hacia Bilé Evric, que estaba lejos, con sus amigos, y se carcajeaban ya sin disimulo, echando miradas malintencionadas y burlonas hacia Quilán.


  –Sois avisada, princesa, pues habéis notado quién me tendió la trampa.


  Ella puso una mano en su antebrazo.


  –Llevad cuidado y no les hagáis el juego. Sed astuto.


  –Lo seré.


  –Ahora he de irme. Ha sido un placer bailar con vos. –Sonrió con picardía–. Aunque mi pie no piense lo mismo.


  –Algún día compensaré a ese pie vuestro, a la pierna y al resto del cuerpo. Os lo prometo.


  Ella suspiró y se puso roja.


  –Ya veremos… Ahora voy a hablar con unas amigas, Alteza. Hasta pronto.


  –Hasta pronto.


  La vio irse hacia un grupo de doncellas de la Corte. Raferti Sucelos se acercó al príncipe y le puso la mano en la espalda.


  –Parece que la princesa está a gusto junto a vos.


  –Ahora que se ha ido ya no puedo ocultar mi ira. Fue ese hijo de puta de Bilé Evric. Ha sido una verdadera suerte que el bufón arruinara el baile justo a tiempo, porque ya no podía más.


  –¿Suerte? Ahí no hubo nada de suerte, Alteza.


  –¿Qué decís?


  –El Loco estaba junto al rey haciendo el tonto al comenzar el baile. Cuando ya se hizo evidente que no podríais seguir el ritmo y que todo acabaría mal, el rey le dijo algo al bufón al oído y este se fue corriendo como un diablo, para volver enseguida con los perros y así interrumpir el baile. No, Alteza, no se lo agradezcáis a la suerte. Agradecédselo a Ervé.


  Quilán parpadeó y luego miró al monarca, que estaba hablando con unos nobles, sin prestar atención al príncipe extranjero.


  –Debería expresarle al rey lo mucho que me ha ayudado –dijo Quilán.


  –El ya sabe que se lo agradecéis. Sed elegante y no le digáis nada.


  Quilán asintió, pero al volverse hacia el grupito de Bilé Evric, vio que seguían escenificando el malogrado baile de las aspas, entre risas.


  –Ya no aguanto más –dijo Quilán–. Por todos los dioses que ese bastardo va a recibir su merecido.


  Raferti Sucelos le agarró de un brazo para detenerle.


  –Teneos, Alteza.


  –No me pidáis que no me vengue porque me han faltado demasiado al respeto.


  –Por supuesto que os vais a vengar, Alteza, pero lo haréis jugando no con sus reglas, sino con las nuestras. Por ahora, hablemos. Y sonreíd un poco, que os está mirando todo el mundo. Aquí hay que saber llevar bien la máscara, Alteza.


  Quilán se obligó a sonreír, apretando los dientes.


  –Os escucho –dijo.


  Al cabo de poco, Quilán se acercó al grupo de Bilé Evric. Los tres jóvenes nobles dejaron de reír y chancear y se volvieron con semblante impasible hacia el extranjero.


  –Buenas noches tengáis, Alteza –dijo Bilé Evric–. Espero que hayáis disfrutado de los bailes de nuestro reino.


  Uno se llevó una mano a la boca para contener una carcajada.


  –Habéis cruzado la línea –le dijo Quilán–. Vos y yo, solos. Esta misma noche.


  La atmósfera cambió. De pronto, reinaba el silencio que precede a la violencia.


  –Con gusto me batiría con vos y os devolvería al barro en el que debéis estar –respondió Bilé Evric–. Pero estáis protegido por el rey. Si os matara yo sería castigado y deshonrado.


  –No tenéis nada que temer. Os juro que nadie se enterará de esto.


  –¿Y cómo se explicaría vuestro cadáver en un callejón oscuro?


  –Parecéis muy seguro de poder vencerme.


  –Lo estoy. Pero no puedo usar los aceros y yo no me bato con espadas embotadas. Eso es para los niños.


  –Yo tampoco quiero montar escándalo matando a un noble de la corte en la que soy un invitado. Así pues… ¿qué os parece esto?


  Quilán levantó sus manos y las cerró en sendos puños.


  –Típico de los norteños –dijo Bilé Evric–. Peleáis como los labriegos y los villanos.


  –No queréis aceros con filo, ni embotados, y no queréis tampoco luchar a puño limpio. No sois más que un cobarde.


  Bilé Evric quedó lívido. Su rostro se volvió cadavérico y sus ojos se incendiaron.


  –Está bien, será con los puños. Os voy a destrozar. Solo espero que no vayáis quejándoos al rey cuando os vea con el rostro hecho un amasijo de carne.


  –Guardad cuidado. Les diré a todos que me caí en unas zarzas. Nadie sospechará de vos. Esta misma noche, cuando acabe el baile, cada uno se irá por un sitio distinto y nos encontraremos en algún lugar discreto. Donde queráis.


  –¿Conocéis la herrería del castillo, junto a las cuadras? Allí hay una zona con árboles y maleza, con un claro pequeño y discreto. El cielo está despejado y las estrellas nos iluminarán, así que no harán falta antorchas.


  –Muy bien. Nos veremos allí tras el último baile, vos y yo. Solos.


  Bilé Evric asintió y Quilán dio la vuelta y se fue, de vuelta con su amigo Raferti Sucelos, mientras las gentes continuaban bailando y riendo.


  42


  Mientras los fiesteros seguían danzando en círculo, una pareja caminaba hasta los bordes del patio de armas, en cierto lugar donde esperaba una mujer vestida con humildad y limpieza. La pareja se detuvo a cierta distancia para que esa otra mujer no pudiera oírlos.


  –Allí está mi sirvienta –le dijo Aoife Etal al príncipe Madoc–. Ella me acompañará a los barracones de la guardia, donde está la escolta que traje al castillo. Es momento de volver a mi casa en la ciudad.


  –¿Os vais ya, señora? –dijo Madoc–. Ahora que estaba disfrutando tanto de vuestra compañía… ¿Acaso lo habéis pasado mal?


  Ella puso una mano en su antebrazo.


  –No, Alteza. He disfrutado cada uno de los latidos que he pasado junto a vos. Pero es muy tarde y debo volver a mi casa a pernoctar.


  –Podéis hacerlo en este castillo.


  Los dos se miraron a los ojos. Madoc puso su mano sobre la de ella.


  –Quedaos junto a mí. Esta noche.


  Ella separó su mano y su rostro cobró seriedad.


  –No soy ninguna cortesana ni una aventurera de palacios.


  Él abrió mucho los ojos, desencajado por el horror.


  –¡Perdonadme! No he querido decir eso. Es solo que… me duele que os marchéis. Sois la mujer más notable que he conocido. La más hermosa y la más encantadora.


  Ella permaneció en silencio. Él se le acercó, acarició su rostro y unió sus labios con los de ella. Se besaron durante un tiempo, pero cuando él le pasó las manos por la cintura para abrazarla, ella puso las suyas en su pecho y le empujó, separándole con suavidad y firmeza.


  –No. Por ser príncipe no vais a tenerme como a cualquier doncella del servicio. Sois atractivo, pero eso no es suficiente.


  –¿Y qué queréis?


  –Yo quiero siempre lo mejor. Lo más alto. No me conformo con segundos platos ni con sobras. Quiero a un hombre de verdad, no a un niño. Lo quiero todo.


  Madoc quedó inmóvil, con la respiración acelerada.


  –Sois desde ahora mi dueña. Pedidme lo que sea y yo os lo daré multiplicado.


  –Espero que no os retractéis de estas palabras cuando llegue el momento de la verdad. Por ahora, he de marcharme. Ya nos veremos, Alteza.


  –¿Cuándo?


  –Sabéis dónde vivo, así que yo os invitaré a venir cuando haya meditado sobre todo esto.


  –Volveré a veros, Aoife Etal.


  Ella sonrió malévola.


  –Es posible.


  Le pasó un dedo por la mejilla y la arañó hasta hacerle daño y dejarle una marca rojiza en el pómulo. Él jadeó y trató de besar esa mano, pero ella la apartó con una risa burlona.


  Giró, golpeándole con la melena en el rostro, y echó a andar hacia la sirvienta.


  –¡Crista! –llamó–. Nos vamos.


  La sirvienta asintió con humildad y marchó unos pasos tras Aoife Etal, que no se volvió en ningún momento para mirar hacia él.


  Madoc seguía en el sitio, inmóvil, sintiendo aún la suavidad de los labios de ella, el roce de sus senos en el pecho, la punción dolorosa y excitante de la uña en la mejilla…


  Y comprendió que estaba condenado. Supo al instante que aquella era una mujer perversa que le llevaría por el peor de los caminos. Con ella no tendría luz, sino tinieblas. Aoife Etal arruinaría y desgraciaría su vida. Y sintió miedo.


  Pero aquello pasó, barrido por una ola de deseo y poder. Recordó cómo se había comportado durante el baile, cuando ella estuvo en sus brazos. Entonces, se había sentido por primera vez fuerte y seguro, se había olvidado de sus debilidades e incertidumbres y de su cuerpo enfermo. Había sido un guerrero y un rey, no un segundón. Había hallado la felicidad que siempre había buscado. Por primera vez, se había sentido completo. Aoife Etal le había hecho verse a sí mismo como un hombre de verdad, no como un niño… Justo lo que ella exigía en un amante.


  Si para volver a embriagarse de este modo tenía que venderle el alma a esa mujer, comprendió que lo haría una y mil veces.
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  Ya no sonaba la música en el castillo, aunque llegaba un eco de melodías alegres del exterior, desde el burgo, donde aún se celebraban fiestas a la luz de las antorchas. El cielo estaba despejado y había tantas estrellas, y tan luminosas, que las tinieblas de la noche se habían convertido en un gris y un azul tenues.


  La herrería se alzaba como una mole negra, coronada por un tejado a dos aguas. El espacio entre ella y el aún más grande edificio de las cuadras de la guardia de palacio formaba una calleja despejada, pero hundida en las sombras de los edificios. Si se continuaba por ella, al doblar la esquina de las cuadras el terreno se abría en un campo de arbustos y árboles que llegaba casi hasta uno de los murallones de la fortaleza. Allí hubo hacía años un huerto, pero al final algún funcionario decidió comprar los tubérculos y las verduras para las cocinas de la guardia a los comerciantes de la ciudad y el huerto quedó abandonado y por último invadido por los árboles y la maleza.


  Un hombre pasó por allí, procurando hacer el menor ruido. Llegó hasta un lugar determinado, un claro rayado por la sombra de las ramas, aunque en su mayor parte iluminado por el cielo.


  La figura fue hasta el centro del claro y esperó.


  Otra sombra salió de la maleza y quedó en pie, frente a la primera. Se miraron durante muchos latidos.


  –Veo que no os habéis perdido –dijo Bilé Evric.


  –Y yo veo que no os habéis echado atrás –respondió Quilán.


  –Estoy impaciente por enseñaros modales. O mejor dicho, por enseñarte modales, viejonorteño.


  Quilán sonrió con dureza.


  –Parece que me habéis perdido todo el respeto.


  –Yo trato con cortesía solo al que lo merece. No a un intruso que ha metido las sucias zarpas en mi hogar.


  Quilán echó una carcajada irónica.


  –¡Y luego nos llaman a nosotros maleducados…! –La sonrisa desapareció–. Muy bien, basta de charla. Supongo que no estáis armado.


  –Ni una daga. ¿Y tú, norteño?


  –Lo mismo. El combate es a puño limpio, ¿entendido? Nada de dar con la cabeza, los pies, los codos o cualquier otra parte del cuerpo. Pelearemos hasta que uno quede sin sentido. Y se puede pegar al otro incluso cuando esté en el suelo.


  –Como quieras.


  –Adelante, pues.


  Quilán dio un paso, pero se detuvo al oír un siseo en la maleza: de la vegetación tras Bilé Evric salieron dos hombres, los mismos jóvenes nobles que se habían reído de Quilán en el patio de armas. Uno de ellos fue el que habló con el cantor para cambiar el baile en el último momento. Cada uno empuñaba una vara de madera y se detuvieron a los lados de Bilé, sonriendo.


  Quilán los miró con furia.


  –Ya veo que me habéis preparado una buena encerrona. Parece que no sois amigos de la honradez ni el juego limpio.


  –Con un villano no valen pactos ni componendas –dijo Bilé Evric–. Y menos con uno del Viejo Norte, por muy príncipe que se crea. No te va a servir de nada correr porque te atraparíamos antes de que pudieras salir de este bosquecillo. Y le he pagado al guardián de las cuadras para que haga la vista gorda; le he dicho que voy a ajustarle las cuentas a un bribón… Cosa muy cierta. La noche está llena de borrachos y gente que anda por ahí de jarana, así que ya puedes gritar, que nadie te hará caso.


  –Te vamos a tundir a golpes, viejonorteño –dijo uno de los secuaces, golpeando la vara contra la palma de la mano, una y otra vez–. Ya lo hemos hecho con algún pueblerino de los arrabales. Nos gusta.


  –Te recomiendo que no te resistas –dijo Bilé Evric–. Hazte un ovillo en el suelo, tápate la cabeza y te zurraremos solo un poco, lo justo para que se te bajen los humos. Luego te dejaremos en paz. Tienes mi palabra.


  –¿La misma que empleasteis al decirme que vendríais a solas? Haría mal negocio confiando otra vez en ella, con lo poco que vale.


  Bilé Evric apretó las mandíbulas.


  –He cambiado de idea. Vas a salir de aquí medio muerto, por bocazas.


  –Si dais un solo paso, los tres saldréis de aquí no medio, sino muertos del todo –dijo una voz, entre la espesura.


  Los tres dailos se volvieron hacia el hombre escondido que ahora salía a la luz. Era Raferti Sucelos y tenía en una mano un hacha y en la otra una espada desnuda. Bilé Evric y sus dos compañeros quedaron helados y boquiabiertos.


  –¿Acaso pensabais que me iba a dejar atrapar de nuevo, como en el baile? –preguntó Quilán a Bilé Evric–. No sois solo un felón y un cobarde, sino también un idiota.


  Raferti Sucelos, aquel hombre alto y gordo, armado como si fuera a la guerra, sonreía a Bilé Evric y a sus dos amigos. Pero la alegría fue desapareciendo de su cara y en ella quedó una expresión horrible, feroz, que por último se convirtió en una máscara impasible. La ira quedó concentrada en los ojos. En ellos había sangre y muerte.


  –Lo diré una sola vez, mocosos: vosotros dos, tirad esas varas y largaos. Si avisáis a alguien os buscaré y os rajaré como a los puercos en la matanza. Y vos… –señaló a Bilé Evric con el hacha–. Vais a pelear contra mi señor como se había estipulado. A puño limpio.


  Los compañeros de Bilé Evric abrieron las manos para dejar caer las varas, retrocedieron unos pasos y echaron a correr.


  Bilé Evric le echó una mirada a Raferti Sucelos. Tenía miedo, pero se esforzaba para mostrar dignidad.


  –¿Me va a matar este sicario?


  –Lo haría yo mismo –respondió Quilán–, pero repito que no quiero escándalos en esta corte, así que haremos lo convenido: pelear vos y yo, a manos desnudas.


  –¿Y si gano? ¿Podré irme?


  –Tenéis mi palabra de honor de que nada os hará este hombre.


  –Entonces me parece bien. No os tengo miedo alguno, con armas o sin ellas.


  –Pues no perdamos más tiempo –dijo Raferti Sucelos–. ¡Que empiece la lucha!


  Bilé Evric y Quilán caminaron uno hacia el otro y comenzaron a dar y recibir puñetazos. También hubo agarrones y empujones y acabaron rodando por el suelo. Ni siquiera entonces se interrumpió la pelea, que se volvió farragosa, fea y enconada, como solía ocurrir en estos casos. Bilé Evric peleó con coraje, pero no podía ganar: no había nacido ni se había criado en el Viejo Norte, donde las peleas de este tipo eran el primer juego que aprendían los niños y una diversión habitual entre los adolescentes e incluso los adultos. Un puñetazo hizo girar su cabeza y luego el cuerpo hacia un lado y se desplomó con pesadez. Consiguió levantarse, con las rodillas dobladas, y recibió un par de golpes que le enviaron otra vez al suelo. Intentó otra vez alzarse, pero no pudo. Quilán cayó sobre él, hundiéndole una rodilla en el pecho, y le agarró del cabello.


  –Miradme… –gruñó–. ¡Miradme, cabrón cornudo!


  Bilé Evric guiñó y consiguió fijar la vista en su enemigo. Tenía los labios rotos, las mejillas oscuras e hinchadas y chorreaba sangre por la nariz y por una herida en la frente.


  –A partir de ahora me trataréis con respeto –dijo Quilán–. ¿Queda entendido?


  –Sí… Así lo haré…


  –Juradlo.


  –Juro que os… os respetaré… Alteza.


  Quilán soltó su cabeza, que chocó contra el suelo. Se levantó y retrocedió, con las ropas hechas un desastre. Tenía una ceja hinchada y marcas de golpes en el cuello y una mejilla. Le caía sangre de un labio roto y se lo limpió con el antebrazo. Sonrió, sintiendo el calor agradable que ya conocía de otras victorias en este tipo de lides.


  –¡Largaos de una vez, memo! –ordenó Raferti Sucelos a Bilé Evric.


  El noble derrotado se levantó y se fue, agarrándose la cabeza y haciendo eses.


  –Ese bastardo no volverá a dar problemas, Alteza –dijo Raferti Sucelos, y metió la espada en la vaina–. Mejor será que nos vayamos, antes de que algún guardia despistado pase por aquí. ¿Todo bien?


  –Nada roto ni fuera de sitio… ¡Por el Padre Lancero, hacía tiempo que no me divertía con estas cosas!


  –Tendréis que despediros de ellas. No son propias de un príncipe, y menos en Dail.


  –Al menos, dejadme disfrutar de la ocasión. ¿Sabéis lo que necesito ahora?


  –Un trago de aguaviva o de vino fuerte. Encontraremos a alguien en este castillo que nos lo dé. Al fin y al cabo, estamos aún en la Fiesta de las Antorchas.


  Se fueron de vuelta al patio de armas. Había ya muy pocas personas allí, la mayoría nobles borrachos que querían seguir bailando y riendo; pero ya no había música y solo conseguían hacer el ridículo, como todos los vividores que se niegan a dar por terminada la fiesta. Raferti Sucelos consiguió un jarro de vino fuerte de Erena y los dos decidieron pasear entre los edificios del castillo. Todo lo que había ocurrido esa noche les había quitado el sueño, estaban aún animados por la diversión y la violencia y no podían dejar de caminar ni de hablar.


  Al doblar cierta esquina toparon con una pareja de mujeres: la princesa Cinia y su dama de compañía, Grania. Una de las antorchas dispuesta para la noche de fiesta les permitió reconocerse unos a otros.


  –¡Alteza! –exclamó Quilán–. ¿Qué hacéis vos por aquí, tan avanzada la noche?


  –Grania y yo hemos salido a tomar el aire y estábamos dando un paseo.


  –¡No por mi gusto, señores! –se apresuró a decir la sirvienta–. ¡No son horas para que una doncella esté fuera de su cámara!


  –¡Por favor, Grania! –se quejó Cinia–. Son las Fiestas Eberias y los hombres y las mujeres tienen licencia para caminar a esta hora.


  –¡Pero no es decoroso, Alteza! ¡La noche está para dormir!


  –Ni siquiera hemos salido del castillo, donde puedo dar un grito y hacer que vengan diez guardias a la carrera. Aquí estamos seguras, así que deja de refunfuñar. –Se volvió hacia Quilán y Raferti Sucelos y se acercó a ellos–. También vosotros estabais paseando, ¿verdad? Pero… ¿qué os ha pasado, Alteza?


  La sonrisa de Quilán desapareció al ver los ojos horrorizados de Cinia. Con espanto, se dio cuenta de que aún estaba despeinado, sucio, manchado de sangre y con las ropas polvorientas y arrugadas. Aunque hiciera todo lo posible para parecer un príncipe sofisticado, el destino parecía empeñado en convertirle en un bárbaro ante todos, y sobre todo ante ella.


  Raferti Sucelos salió al rescate de su señor:


  –Veréis, unos borrachos se pusieron faltones con el príncipe y, aunque mi señor se comportó con extrema prudencia, los impertinentes le atacaron y él tuvo que defenderse con las manos. Yo corrí a por armas por si la cosa se ponía peligrosa, pero mi señor les dio una lección a los pillos y los hizo huir.


  Cinia miró a Raferti Sucelos y luego a Quilán. Se le acercó y le tocó la cara para observarla con atención.


  –¿Estáis bien? ¡Os han golpeado!


  –Ellos acabaron peor, Alteza, os lo aseguro.


  –¿Y dónde están esos rufianes? –preguntó Grania–. ¡Tendrán que dar cuenta de sus delitos!


  Raferti Sucelos se le acercó y con habilidad la tomó del brazo y le acarició la cara.


  –No os preocupéis de eso, mi bella dama. Los pobres estaban bebidos y no sabían lo que hacían; solo eran unos imprudentes, unos folloneros que ya han aprendido la lección. No es necesario castigarlos más.


  –¿Y vos estáis bien? –preguntó ella, sin separarse de Raferti Sucelos.


  –Sí, pero me vendría bien vuestra compañía, y además he de confesaros una cosita… –Acercó su rostro al de la mujerona y le susurró algo al oído, aprovechando para acariciarle el lóbulo y las mejillas con los labios. De nuevo ella no se separó, sino que sonrió todavía más, malévola y divertida.


  –No creo que necesitéis de esos cuidados, y menos de mi parte…


  –La culpa es vuestra, señora. –Raferti Sucelos la miró con seriedad–. Vuestros dones naturales me han hechizado.


  Grania soltó una carcajada y le dio un beso en la mejilla. Raferti Sucelos empezó a andar, llevándola aún del brazo y susurrándole otra vez en el oído.


  Quilán aprovechó la ocasión para tomar de la mano a Cinia. Ellos dos también echaron a andar, aunque a cierta distancia de la pareja madura.


  –Vuestro acompañante es incorregible –le dijo Cinia, mirándole a los ojos–. Y vos también.


  –¿Por qué decís eso?


  –Me da la impresión de que esa pelea no ha sido casual, sino buscada. ¿No os habréis vengado a golpes de Bilé Evric y sus amigos por la jugarreta del baile…?


  Quilán estuvo a punto de contarle una mentira, pero estaba harto de fingir, así que asintió.


  –Lleváis la razón. En realidad, habíamos quedado los dos para batirnos. No podíamos usar las espadas porque podríamos matarnos, así que luchamos con los puños.


  –¡Por todos los dioses! ¡Qué bestias!


  –No parece enojaros mucho porque estáis sonriendo.


  –¡A mi pesar! Bueno, ¿y cómo fue? ¿Quién ganó? Y nada de bravuconadas.


  –Alteza, mañana id a ver al señor Evric y comparad su cara con la mía. Esa es la mejor prueba de mi victoria.


  –Así que le zurrasteis bien.


  –Eso creo.


  Ella soltó una carcajada.


  –¡Me alegro! ¡Es un estúpido!


  Quilán la miró a los ojos y quedó atrapado por su belleza. Lo mandó todo al carajo, la tomó de la cintura y la besó. Ella no se resistió, sino todo lo contrario. Cuando se separaron, ella pegó su nariz a la de él.


  –Sabéis a sangre –dijo en voz baja.


  –Ese bastardo me partió un labio. Pero vos no os habéis quejado al sentirlo.


  –Es un sabor… extraño.


  –Sois un poco malévola.


  Ella le miró a los ojos.


  –Vos tenéis la culpa, príncipe del Norte. Gracias a vos ya no tengo pensamientos de doncella, sino de… no sé de qué. No me reconozco.


  –¿Y eso os disgusta?


  Ella suspiró, pegó sus labios a los de él y los dos intercambiaron el aire caliente de la nariz y la boca.


  –Me preocupa, pero no me disgusta –susurró ella–. No me disgusta en absoluto.


  Se besaron de nuevo. Él la aplastó contra su pecho y el contacto se hizo más urgente. Respirando fuerte, ella deslizó su cara sobre la de él y separó sus labios.


  –¿Dónde está Grania? –susurró–. ¿Sigue con vuestro hombre? Se supone que esa mujer tendría que estar vigilándome para que no hiciera esto.


  –Me parece que bastante tiene vuestra sirvienta con vigilarse a sí misma.


  Cinia sonrió. Luego, se puso seria.


  –No me obliguéis a seguir, por favor.


  –Yo no os obligo a nada –dijo él, besándola otra vez.


  –Si no lo detenéis vos, yo no podré detenerlo. Este no es el momento adecuado.


  Quilán cerró los ojos con fuerza, suspiró y se separó de ella. Cinia le miró con seriedad.


  –¿Qué soy yo para vos? –le preguntó–. ¿Una conquista más? No tengáis miedo de hacerme daño. Decid la verdad, que no me romperé ni os juzgaré.


  Quilán la miró a los ojos durante muchos latidos.


  –Vos… Tú vas a ser mi mujer. Tarde o temprano voy a casarme contigo, Cinia Glen. Seremos marido y mujer y tendremos hijos tan hermosos y fuertes como nosotros dos.


  –¿Es porque soy la hija del rey de Dail? ¿Forma parte de tu misión aquí, conquistar a la princesa y emparentar las dos coronas?


  –Sí, eso convendría mucho a mi misión y a mi deber con mi padre, el rey de Torán.


  Ella bajó la vista.


  –Lo entiendo.


  –Pero hay más. No solo me gustan tu cuerpo y tu belleza, sino también tu carácter. Te quiero al lado como mi compañera de vida y como la madre de nuestros hijos, que serán los mejores príncipes de toda la tierra.


  Ella le miró con ojos que centelleaban de gozo.


  –Pero tú apenas me conoces.


  –Me basta y sobra con lo que he visto. ¿Y tú qué piensas? Tampoco me voy a romper, así que habla claro.


  –Que tú debes ser mi primer y último hombre. Y que si me caso contigo seré la mujer más feliz de Dail.


  –Y de Torán, también.


  –¡También de Torán!


  Puso las manos en sus mejillas y le besó durante muchos latidos.


  –¡Señora! –exclamó Grania, que volvía con prisas de entre las sombras–. ¿Qué hacéis?


  Cinia dio un respingo y se separó de Quilan, arreglándose el cabello y las ropas.


  –¿Qué estabais haciendo, Alteza? –exigió Grania, muy enojada.


  Cinia levantó una ceja.


  –Lo mismo que vos con el siervo del príncipe. ¿O acaso crees que no me he dado cuenta?


  Grania quedó atónita y desencajada. Raferti Sucelos se les acercó, pues había salido de las mismas sombras en las que estuvo la dama de compañía.


  –¡Señora! –exclamó Grania, escandalizada y colorada hasta la raíz de los cabellos–. No sé… No sé a qué os referís con…


  –Deja de hacerte la ingenua –le cortó Cinia–. Estabas ahí en la oscuridad, haciendo cosas innombrables con ese señor. ¡Debería darte vergüenza! ¡Una mujer madura y responsable como tú!


  –¡No! ¡Alteza, yo no…!


  Raferti Sucelos intervino:


  –Alteza, yo os aseguro que esta dama se ha comportado con dignidad y recato. Si tenéis que castigar a alguien, castigadme a mí. Ella es una buena mujer y no lo merece.


  Grania le miró sorprendida, pero no dijo nada. Cinia los contemplaba con severidad.


  –Grania, voy a disculpar tu comportamiento, pero a cambio tú no vas a entrometerte en el mío.


  –Pero Alteza… Mi obligación es vigilaros y cuidaros…


  –Y la cumples de manera perfecta, amiga mía. No tienes que temer nada de mí, ni del príncipe Quilán. Es un caballero.


  Quilán levantó una ceja, pero sonrió y asintió.


  –Por supuesto que lo soy.


  Cinia dijo:


  –El príncipe y yo nos reuniremos a menudo para pasear por estos jardines. Quiero enseñarle también la ciudad. Y también tiene que aprender a bailar todas las danzas de la Corte.


  –Aceptaré con gusto vuestro magisterio, Alteza –dijo Quilán.


  –Grania, tú siempre nos acompañarás y estarás a nuestro lado. Eres muy querida para mí.


  –Gracias, Alteza –contestó la dama, con alivio y placer–. Yo os juro que no estaba haciendo…


  –Te creo. Por cierto, el señor Raferti Sucelos también puede venir con nosotros. Estoy segura de que los dos tendréis mucho de lo que hablar.


  –Será un honor y, sobre todo, un placer –respondió Raferti Sucelos.


  Grania reprimió una sonrisa y bajó la mirada. Pero recuperó la compostura y dijo:


  –Esta noche ha sido ajetreada, Alteza. Tal vez sea mejor que todos nos vayamos a descansar.


  Cinia miró a Quilán y suspiró.


  –Yo también lo creo, aunque me pese. Seguiremos viéndonos a menudo, Alteza.


  Él la miró a los ojos y asintió.


  Cuando las dos mujeres se hubieron marchado, Raferti Sucelos se acercó al príncipe.


  –Es una lástima, Alteza. Esa buena potra se echó atrás en el último momento para salir a ver cómo estaba su polluela.


  –¿A quién os referís? –preguntó Quilán.


  –A Grania, por supuesto. Pero pronto caerá. O mejor dicho, se lanzará ella solita.


  Quilán soltó una carcajada.


  –¡Ya veo que no perdéis el tiempo!


  –Ni vos tampoco. Parece que la noche no ha sido tan mala después de todo, ¿verdad?


  –¡Lo parece!


  Raferti Sucelos sonrió con picardía.


  –Y compruebo que os tomáis muy en serio eso de confraternizar con la Familia Real Daila…


  –Estáis muy zumbón, señor Sucelos.


  –Quizá se me esté pegando esa sonrisa de enamorado que tenéis en la cara, Alteza.


  Quilán se puso serio de golpe.


  –¿Qué enamoramiento ni qué tonterías? Para mí la princesa es un objetivo político y nada más.


  –Resulta evidente que solo es eso para vos. Muy evidente.


  –Yo no me he enamorado de nadie.


  –Por supuesto, Alteza.


  –Cinia… La princesa es una mujer notable y muy bella, pero sé controlarme.


  –Qué duda cabe. Por cierto, id con cuidado porque casi tropezáis al pronunciar su nombre. Vuestro corazón anda algo agitado, así que será mejor que vayamos a descansar.


  –¿Yo enamorado como en una canción de juglares? ¡Qué tonterías!


  –Claro, claro, por supuesto.


  Quilán siguió refunfuñando un poco más, a pesar de que le resultaba imposible borrar la sonrisa de la boca y los ojos.
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  Como en toda Cotian, también en el reino de Torán, en el Viejo Norte, se celebraron las Fiestas Eberias el primer día del aliso. Su capital, Magrad, bullía con los bailes y los cantos y por doquier flameaban en la brisa las cintas coloridas, las banderolas y gallardetes con el trisquel y las aspas de fuego del Padre Éber.


  En Orgullo de Piedra, castillo y palacio de la Familia Real Torana, también había festejos. Los nobles, concejales y ricos burgueses habían sido invitados a un banquete y después al baile.


  Como era lógico, también fue invitado el príncipe Cédric de Dail.


  Desde que llegó a Magrad, Cédric no había perdido detalle de las costumbres y usos del reino. En el Viejo Norte todo era en un sentido muy parecido al Sur, pero a la vez todo era distinto. Imperaban los mismos dioses y la misma lengua –a pesar del rudo acento norteño– y había cierta continuidad en la forma de vida cotiana… Pero también todo era más rudo, honesto y directo.


  Por ejemplo, no había apenas etiqueta cortesana ni protocolos de comportamiento para los nobles, que a menudo parecían villanos con vestidos lujosos. La servidumbre estaba sometida a las órdenes de los señores, pero los criados y esclavos trataban a sus amos con una familiaridad que a Cédric le chocaba. Había toda una profundidad de cambios sutiles que le recordaban su estancia en un reino extranjero.


  Cédric había sido recibido con amabilidad y cortesía por la Familia Real. El rey Aldair V le trató no como a un invitado político, sino casi como a un amigo o pariente. A Cédric le gustaba como persona porque a menudo le recordaba a su padre. El conde Elbio Melvir era el consejero principal del rey y también le dispensaba un buen trato, aunque menos cercano, como si una parte de ese hombre siempre vigilara todos sus movimientos y reacciones. A Cédric le recordó a Declán Artus, la Sombra del Rey en Dail. Era una más de las simetrías que hallaba en esta corte. No tuvo problemas con la reina Iria, una mujer sensata y digna. La princesa Glenda solo tenía tres años menos que él y en varias ocasiones habían hablado; no surgió la chispa del deseo, pero ambos sabían que quizá en el futuro pudieran acabar casados, como broche de la alianza entre sus respectivos reinos, así que se estudiaban con interés. A Cédric le parecía una versión joven de la madre: una chica discreta y sensata. Sería una buena reina. El principito Bregón era demasiado pequeño como para tratar con Cédric. Sabía que hubo otro príncipe, Murtag, que murió a principios de aquel año en un accidente de caza: se despeñó por un barranco, cayó en las aguas del río Árgil y todavía no habían hallado el cadáver. Todos se habían mostrado esquivos cuando salió el tema y Cédric comprendió que aún había mucho dolor, así que no hizo preguntas, porque además no tenían ningún sentido para su misión.


  Cédric la tenía siempre presente. Procuraba aprender lo más que podía sobre la política y la guerra en Torán. Le servía de guía Ferdia Bov, el noble que había venido con él desde Dail, un compatriota que conocía todo lo referente al Viejo Norte y, más en concreto, Torán. La organización política del reino era más tosca que en Dail, donde tanto los nobles como los sacerdotes estaban bien sujetos al rey por leyes y controles estrictos. Aquí, cada condado tenía mil y un fueros que el rey debía respetar, y además debía tratar con mucho respeto a sus grandes vasallos. No había un funcionariado tan complejo como en Dail y apenas se registraban por escrito los decretos y las normas. Todo se mantenía sobre los pactos orales y la tradición. Esto a Cédric le resultaba caótico y poco práctico para gobernar, pues aquí el soberano debía intervenir cada poco tiempo para controlar a sus nobles, enzarzados en guerras privadas que en el Sur casi estaban desterradas. Aldair hablaba a menudo con él sobre cómo funcionaban las cosas en los reinos del Viejo Norte y Cédric admiraba la astucia con que su anfitrión le sacaba información importante, a la vez que se mostraba cicatero con la de su tierra. El juego nunca cesaba.


  Al principio, a Cédric Torán le había parecido casi ingobernable. Pero al cabo de unos días comprendió que había un espíritu de hierro en sus gentes, algo que las unía con fuerza para defender su reino contra cualquier enemigo. Solo alguien tan dominante y a la vez inteligente como Aldair podía controlar y guiar esas fuerzas primigenias de sus súbditos. Cuando un hombre como él tomaba el control, el poder del reino se duplicaba. Por ello Torán era el reino más fuerte del Viejo Norte, el que los dirigía a todos. Y no solo era el más poderoso, sino también el más rico y moderno.


  En el banquete, los sirvientes montaron los caballetes y las tablas de las mesas, colocaron las sillas y pusieron los entremeses, las jarras, copas y cazos sobre la madera, sin mantel alguno. Cédric se sentó cerca del rey y Ferdia Bov permaneció en pie, unos pasos atrás. A diferencia de Dail, en Torán no se mezclaban hombres y mujeres en los festines, así que la reina, la princesa y todas las damas comerían y beberían en otro salón. Sin la influencia pacificadora de las esposas, los comensales empezaron a gritar, dar puñetazos en las mesas, soltar carcajadas, beber sin freno y manosear a las esclavas y sirvientas que iban de un lado para otro con las viandas y que eran expertas en esquivar a sus amos. Un bardo tocó el arpa para las canciones melancólicas y el laúd para las alegres.


  Mientras los hombres rugían las canciones, Ferdia Bov le comentó a Cédric en voz baja:


  –Alteza, no bebáis ni comáis mucho. Después habrá bailes y pruebas de fuerza y destreza y os aconsejo que participéis en todas. Si mantenéis la mente despejada y el estómago ligero tendréis más oportunidades de ganar y hacer un buen papel.


  –Y eso es bueno para nuestros objetivos, ¿verdad?


  –Ya sabéis que algunos no os quieren aquí y desean veros disminuido y fuera de lugar. Ganar una o dos de esas lides hará que os respeten.


  –Entiendo. Gracias por el consejo, señor Bov.


  –Para serviros, Alteza.


  Cédric sabía a qué se refería su hombre de confianza. Muchos le veían como un enemigo, un advenedizo del reino que acababa de humillarlos en la guerra. Como parte de su deber de guerrero, ya se había adiestrado con los caballeros, escuderos y peones en el patio de armas y había sufrido en sus propias carnes la violencia de estas gentes, incluso con las armas embotadas y en luchas amistosas. Si pensaban que le iban a intimidar no le conocían, porque a él estos desafíos no le apagaban, sino que le daban fuerza. Se aplicó con el doble de energía y al cabo de poco todos le respetaron. Algunos le aceptaron y tenía ya amigos entre la juventud de la Corte. Eso le gustaba al rey, que le comentó su satisfacción por lo bien que se había adaptado a la vida en Orgullo de Piedra.


  Pero otros seguían odiándole en silencio. Lo notaba en sus miradas corrosivas, que aquí en el Viejo Norte nadie se preocupaba de disimular.


  Uno que le aborrecía era Birog Eocaid, señor del condado de Lugden. Uno de los grandes nobles toranos. Lideraba el bando contrario a la alianza con los dailos y no le había dirigido la palabra ni una sola vez. Ferdia Bov le dijo que, según rumores, Birog Eocaid estaba en tratos secretos con Arno el Feo de Einza. A Cédric le recordó a Artai Gaela, en su propio reino, también aliado bajo cuerda con el Gigante del Este. Cada vez entendía más a su padre al desear una alianza entre el norte y el sur de Cotian para protegerse de la voracidad del Rey Feo. Y aunque Aldair no se lo había dicho, Cédric sospechaba que el rey de Torán también veía en Einza un enemigo para toda Cotian y por ello también apoyaba el entendimiento con Dail.


  Pero el hombre que destilaba más ira y ponzoña contra Cédric era Estariat Ojos de Fuego, un iadur de Eife. Según Ferdia Bov, Estariat fue el mago supremo de Eife, pero los sacerdotes de los otros reinos le habían apartado del cargo porque se negó a sacralizar la Paz de Oer. Estariat había sido sustituido por otro iadur supremo en Eife, pero aún merodeaba por los círculos del poder y de hecho seguía viviendo en Magrad, la capital de Torán. No se le podía echar porque cerca de Magrad estaba el Santuario de Morai, el núcleo de poder espiritual de todo el Viejo Norte, y ningún iadur de ninguno de esos reinos podía ser apartado de allí. Estariat frecuentaba la Corte de Torán por su amistad con Birog Eocaid… Una amistad sospechosa porque ambos estaban contra la alianza con Dail.


  Esa misma noche, Estariat también estaba en el banquete. El rey no le había prohibido el paso y Cédric se preguntaba por qué; barajó la posibilidad de que Aldair el Prudente prefiriese tener a sus enemigos cerca, donde pudiese vigilarlos mejor. Era otra de las mil y una añagazas y asechanzas de la tarea de reinar y Cédric iba tomando nota de todas ellas. No bastaba con ser un buen guerrero para gobernar bien; también había que saber conjurar, mentir y disimular. Esto le asqueaba, pero sabía que debía aprender a dominar tan malas artes si quería algún día ser un buen soberano para Dail.


  Estariat estaba en la mesa donde se sentaba Birog Eocaid y de vez en cuando le echaba alguna mirada asesina a Cédric, que se mantenía impasible y no respondía a la provocación.


  Fueron sucediéndose los platos y la fiesta continuó por sus derroteros habituales, con mucha bebida, mucho canto desafinado y mucho golpe en la mesa.


  El estruendo creció cuando los comensales empezaron a rugir y gritar, a dar palmadas y a exigir algo que Cédric no alcanzaba a entender.


  –¿Qué ocurre ahora? –le preguntó a Ferdia Bov.


  –Un torneo de bravuconadas.


  –¿Un torneo de qué?


  –Es una costumbre de la nobleza en el Viejo Norte. Ahora lo veréis. Será divertido.


  Algunos nobles fueron dejando sus sillas y salieron al centro del salón, hasta formar un grupo de doce hombretones. Uno tras otro, empezaron a vociferar y aullar las hazañas que habían llevado a cabo ellos y sus antepasados en mil y un combates. No había turnos de palabra, por lo cual se cortaban unos a otros. Declamaban abriendo y cerrando los brazos, desorbitaban los ojos y soltaban bolitas de saliva, siempre compitiendo para hacerse oír. A uno se le rompió la voz y siguió gritando y resollando aunque estaba ya ronco. Las gentes empezaron a abuchearle, lo que provocó que les rugiera con furia. Cédric no entendía nada, pues los contendientes parecían una y otra vez a punto de llegar a las manos, se daban puñetazos en el pecho, se desgañitaban y se gritaban entre sí casi tocándose con las narices, echándose el aliento a aguaviva, hidromiel y cerveza. Se tiraban de las greñas y las barbas, daban pisotones, otros escenificaban luchas, abrían y cerraban las manos y las levantaban como si invocaran el favor de los dioses. Poco a poco, sin que hubiera un criterio lógico de puntuación, unos y otros se retiraban de vuelta a sus sillas, quizá conducidos por sus compañeros, mugiendo palabras sin sentido, borrachos y aturdidos. Quedaron tres, los finalistas, que clamaban y narraban sus gestas no solo con la voz, sino con todo el cuerpo, llegando al paroxismo, temblando, jadeando, chillando con las caras rojas y los tendones del cuello gruesos como cables. Uno de ellos, un noble gordo y rubicundo, con cicatrices en el cuello y la cara, empezó a berrear de tal modo que, en el éxtasis de su relato, se le humedecieron los ojos y rompió a llorar, sin dejar por ello de gritar a pleno pulmón las hazañas de su linaje, que se remontaba a la época de las luchas entre los dioses y los demonios. Atrapado en su relato, se hizo uno con él y de algún modo eclipsó a sus dos adversarios, que con los ojos muy abiertos y jadeando y tosiendo, retrocedieron con lentitud. Cédric no podía dejar de mirar al ganador, que seguía gritando, componiendo muecas de dolor, furia y alegría, bañado en sudor y lágrimas, arrebatado, ajeno a cuanto ocurría alrededor, ajeno al castillo, a esas gentes y a la prueba misma. Había desaparecido en la vorágine de su pasión y transmitía el éxtasis a todos los hombres, que le contemplaban en silencio, hechizados por sus palabras. Cédric tampoco pudo sustraerse y sintió una oleada de algo atávico. De pronto, comprendió que estaba sintiendo la magia de Cotian, de lo más profundo de la tierra de sus antepasados, ascendiendo desde las cavernas del alma, desde las simas y los pozos. Porque tales pozos también estaban en él.


  El ganador levantó las manos y quedó tensó, intentando atrapar algo en el aire, algo que su mente no podía asir para ponerlo en palabras, y soltó un largo bramido que emergió de las tripas. Cayó de rodillas y quedó así postrado, loca la mirada.


  De pronto, como en un acto involuntario pero inevitable, todos los hombres del festín se levantaron y empezaron a aplaudir y dar golpes en la mesa con el puño. Reían y aclamaban al vencedor, pero sobre todo expresaban la alegría genuina de sentirse vivos y exultantes, de estar allí y solo allí, fuera del espacio y el tiempo. Cédric se sintió arrastrado por esta ola primitiva. Abrazó a Ferdia Bov y a otro hombre a su lado. Los nobles se daban palmadas unos a otros en la espalda y los hombros. El rey asentía complacido. Los iadures oraban en silencio y con los ojos cerrados, acaparando la energía que flotaba en el aire y ofreciéndosela a los dioses.


  El vencedor parecía ajeno a lo que estaba ocurriendo. Estaba aturdido y agotado. Dos hombres le tomaron por las axilas y le llevaron hasta la mesa. Le dieron un cuenco con aguaviva para que bebiera y poco a poco fue saliendo del trance, como si despertara de un sueño extraño, mientras sus admiradores le agarraban de los hombros y le zarandeaban con admiración.


  El festín siguió y Cédric tuvo que hacer esfuerzos para controlarse en el comer y el beber, como le había advertido Ferdia Bov.


  Alguien se levantó para brindar a la salud de su propio condado y del rey y las gentes le secundaron a gritos. A partir de ahí, cada noble hizo lo mismo. Aldair asentía complacido cada vez que se le aclamaba. Se levantó Birog Eocaid y alzó su cuenco.


  –¡Brindo por Torán, nuestra amada patria! ¡Por nuestro reino sagrado! ¡Viva!


  –¡Viva! –rugieron todos.


  –¡Brindo por la muerte de nuestros enemigos en la batalla, por la muerte de todos ellos!


  Todos aclamaron con alegría y bebieron.


  –¡Brindo sobre todo por la miseria y la ruina de los malnacidos del sur de Cotian! ¡Nuestros enemigos naturales!


  –¡Retractaos!


  Todos se volvieron con sorpresa hacia Cédric, que estaba en pie. Ferdia Bov le miraba con horror.


  –Alteza… –susurró.


  –¡Silencio! –ordenó Cédric. Señaló a Birog Eocaid con el dedo–. ¡Retractaos de vuestras palabras!


  –¿Qué palabras? –se extrañó Birog Eocaid.


  –¡Habéis llamado malnacidos a los dailos! ¡Retractaos!


  –¡Jamás!


  El rostro de Cédric quedó impasible. Cayó un silencio de plomo en el salón. Agarró la tabla de la mesa y la lanzó por los aires, haciendo volar platos y copas. Con la mano en el puño de la espada, caminó hasta el centro del salón.


  –A mi padre y sus ancestros nadie los tacha de malnacidos. Retractaos o pelead contra mí. Aquí mismo.


  Todos le miraban con asombro, incluido Birog Eocaid. También llevó la mano a la espada envainada.


  –Sacad el arma –le dijo Cédric–. Desenvainad y venid. Ahora.


  –¡Teneos! –gritó el rey–. ¿Qué locura es esta? ¡Volved ambos a vuestros sitios!


  Cédric dijo:


  –Majestad, ese hombre me ha insultado, a mí y a los míos. No puedo consentirlo. No me pidáis eso.


  Aldair le miró durante muchos latidos. Luego miró a Birog Eocaid.


  –Señor Eocaid, el príncipe Cédric Glen es nuestro invitado y es un aliado de nuestro país. Debéis retirar vuestras palabras injuriosas.


  –Ese hombre es nuestro enemigo –repuso Birog Eocaid-. ¡Todos los dailos lo son!


  Aldair puso los puños en la mesa y adelantó la cabeza.


  –Conde de Lugden, os recuerdo que vuestro rey y señor firmó un pacto que acabó con la guerra contra los dailos y que selló una alianza de amistad con el Sur. A partir de ahí ellos han dejado de ser nuestros enemigos y vos, como buen vasallo, debéis seguir los dictados de vuestro monarca, así que acataréis las condiciones de dicho pacto. El príncipe de Dail es nuestro invitado. Es mi invitado. Retractaos ahora mismo de vuestras palabras injuriosas. Es una orden directa de vuestro rey.


  Birog Eocaid respiraba con fuerza de pura rabia. Con voz fría y venenosa, dijo:


  –Olvidad lo que haya dicho que os haya podido molestar, Majestad.


  Aldair asintió y se volvió hacia Cédric, que aún tenía una mano en el puño de la espada.


  –Alteza, el conde de Lugden ha pedido que se olviden sus palabras. ¿Os dais por satisfecho?


  Cédric y Birog Eocaid se miraron con el peor de los odios.


  –Por mi parte, todo está ya olvidado –dijo el príncipe.


  Aldair suspiró, levantó las manos y sonrió.


  –¡Bien, caballeros y nobles! De nuevo hay paz y alegría. Y por otro lado, ¿en qué festín que se precie no estalla algún que otro altercado o bronca? De otro modo, ¡todo sería muy aburrido!


  Muchos rieron la gracia del soberano, un chiste político para aliviar tensiones. Pero otros tantos permanecieron callados y taciturnos. Cédric volvió a su sitio y los esclavos se apresuraron a poner la tabla tirada de nuevo sobre sus caballetes y a colocar en ella platos, copas y jarras.


  –¡Qué siga la fiesta! –gritó el rey–. ¿Dónde están los malditos músicos? ¿Y el bardo?


  Los artistas rasgaron la viola, el timbal y la flauta y un bardo atacó una canción que todos conocían, picante y graciosa, que al cabo de poco los fiesteros coreaban con voces cada vez más resbaladizas.


  De nuevo en el banco, Cédric se volvió hacia Ferdia Bov, que le miraba con una sonrisa traviesa.


  –No me regañéis –dijo el príncipe–. Ya sé que he perdido los estribos, pero no podía tolerar que insultaran a mi padre.


  –Me parece que sacar el pie del estribo es lo mejor que podíais hacer, Alteza.


  –¿Qué?


  –Aquí las cosas funcionan de distinto modo que en nuestro hogar. Ahora, todos estos brutos saben que estáis dispuesto a batiros hasta la muerte con cualquiera que os insulte. Ya no sois un alfeñique del Sur. Os habéis ganado su respeto. Por una vez, me alegro de que no me hayáis hecho caso. Pero no lo repitáis a menudo, ¿eh? Ahora divertíos, que os lo habéis ganado. Pero recordad que debéis tener moderación en el comer y el beber.


  Cédric levantó las cejas, sorprendido.


  Al cabo de poco se sumó al canto general y algunos nobles cercanos le saludaron estrechándole la mano y dándole palmadas en los hombros. Lejos, el rey conversaba con Elbio Melvir, los dos miraban de vez en cuando a Cédric y sonreían. Birog Eocaid hablaba con los suyos con aire lúgubre.


  Cuando hubo terminado el festín, el rey anunció que empezarían los bailes al aire libre. Los hombres se dirigieron hacia la salida dando voces, abrazándose y tambaleándose al caminar. Se unieron en la sala de recepción a las mujeres nobles, que venían de su propia fiesta en otra nave cercana del piso bajo, y juntos salieron del edificio de la torre del homenaje.
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  Hacía ya tiempo que habían sonado las tres campanadas de la hora del atardecer y el sol estaba muy bajo. Las sombras se alargaban, pero había mucha luz porque abundaban las teas encendidas en la Fiesta de las Antorchas.


  Ya mezclados hombres y mujeres, las gentes de alcurnia salieron del recinto interior de la torre del homenaje y llegaron al patio de armas, una explanada enorme que alcanzaba la muralla exterior del castillo. Los sirvientes se habían llevado los estafermos, las dianas y el armatoste y utillaje para el adiestramiento de peones y caballeros. Además, habían cavado agujeros y habían hundido en ellos una hilera de cinco postes muy altos que después serían untados de manteca para servir de cucañas en los juegos. Había además una columna de madera en la que se habían labrado oraciones a Éber y que representaba el árbol sagrado de Cotian, el roble mágico. De la cima colgaban cintas y gallardetes. Los sirvientes empujaron e hicieron rodar unos barriles enormes, los colocaron en la zona de honor, donde el rey presidiría los bailes, abrieron las espitas y empezaron a repartir picheles, cuencos, tazones y cubiletes con cerveza y aguaviva para los hombres y sidra e hidromiel para las damas. Casi todos estaban ya entonados por lo mucho bebido en el banquete y abundaban los traspiés, las voces resbaladizas y las risas chillonas.


  Credné el Mayor, sacerdote supremo de Torán y de todo el Viejo Norte, lanzó prédicas y oraciones para honrar a Éber y al resto de los dioses. Acabada la bendición, las gentes estallaron en ovaciones, el rey ordenó a los músicos tocar y empezaron los bailes.


  El primero fue la danza de las cintas o los giros. Como en el Sur, las damas tomaron las bandas de tela de la columna sagrada y giraron primero en un sentido, enrollándolas, y luego en el otro, desenrollándolas, al ritmo que marcaba la música, dando saltos y pasos graciosos, mientras los hombres las rodeaban en un gran círculo y daban palmas. Muchas señoras ya estaban bebidas y se caían y se volvían a levantar entre alaridos y risotadas. Era el baile de la vida y la fertilidad que se danzaba siempre en las Eberias, en toda Cotian. Los músicos tocaban cada vez más rápido y las mujeres casi tenían que correr, se chocaban a menudo entre ellas, la coreografía se desbarataba y aumentaba el caos y la alegría. Cédric se dio cuenta de que todo aquí tenía un aire campechano. En el Sur estaría mal visto que las damas y los caballeros mostraran tal embriaguez y se comportaran como vividores de tasca y taberna, pero aquí eso parecía lo normal. Todo esto ya no le asombraba; incluso empezaba a gustarle, y se encontró a sí mismo carcajeándose y aplaudiendo como un labriego, igual que los demás.


  Terminó la danza de las cintas y por supuesto dio comienzo la danza del oso y el resto de los bailes grupales. Cédric se unió a la juerga. En Selgova se preocupaban de marcar bien los pasos y los movimientos de brazos, pero aquí todo se convirtió en un barullo de cuerpos que se agarraban de la cintura o las manos y que dibujaban curvas en las cuales unos y otros se tambaleaban. Bailó durante mucho tiempo, de un lado para otro con los grupos, aplaudiendo, girando sobre sí mismo o alrededor de otros, dando saltos, alzando las piernas o dando pasos cortos o largos. El estruendo de gritos y risas a veces tapaba la música y también la voz del bardo, que aquí era recia y grave, mientras que en el Sur era fina y dulce.


  Cédric dejó de bailar mucho antes de que terminaran las danzas y empezó a hablar con otros jóvenes. La mayoría de ellos estaban borrachos como cubas, pero él recordó las advertencias de Ferdia Bov y solo se mojó los labios.


  La primera ronda de bailes terminó y los fiesteros aplaudieron con ganas. Cédric esperaba ahora los bailes de pareja, pero se sorprendió al descubrir que los músicos no ejecutaban ninguno. Enseguida lo entendió: las danzas de galanteo y amor cortés entre hombres y mujeres solo se daban en Dail por la influencia cortesana erena, país de gustos más elegantes. A Torán todavía no habían llegado esos refinamientos extranjeros.


  El bardo anunció que iba a empezar el torneo de la cucaña. Ferdia Bov estaba cerca de Cédric y le dijo:


  –Alteza, apuntaos al juego, pero no participéis en el primer turno. Observad cómo lo hacen los mejores para después imitarlos.


  –Estoy deseando que empiece –respondió Cédric.


  Las cinco cucañas o palos mantecosos eran postes de madera desbastados y pulidos clavados al suelo, de unas doce varas de alto. Les habían untado manteca desde la base a la cúspide y brillaban a la luz de las antorchas. Los hombres corrieron a hacer cola para subir. Los jueces del torneo les embadurnaron los brazos, el pecho y las piernas con grasa y sebo para que resbalaran aún más. Algunos graciosos se quitaron la túnica y la saya y quedaron en camisa interior, y unos pocos quedaron con el torso al aire, cubiertos solo por una falda o un taparrabos, lo que provocó chillidos y risas entre las damas. El rey dio la voz de comienzo y los cinco primeros competidores corrieron a los palos para intentar trepar hasta la cima en el menor tiempo posible, todo ello mientras los artistas tocaban una música alegre de flauta y tambor.


  Los participantes tenían que enlazar brazos y piernas en el palo con todas sus fuerzas y subir dando brazadas, poco a poco, de manera penosa por culpa de la manteca y la grasa. Era una prueba de rapidez, fortaleza y coordinación. Los más pesados apenas subían una o dos varas para luego caer y quedar sentados en el suelo, abrazados al poste, y entonces se retiraban riéndose mientras el público les aplaudía. Destacaban los delgados y nervudos, agarrados al tronco, resoplando y jadeando mientras escalaban con mucho esfuerzo. Las gentes los animaban a gritos. Dos alcanzaron las ocho varas, pero se les agotaron los brazos y se deslizaron abajo hasta quedar en el suelo. Solo uno llegó arriba, después de mucho trabajo, tocó la cima y se deslizó abajo entre ovaciones.


  Así fueron sucediéndose las eliminatorias, cinco participantes en cada una. Había muchos competidores, así que la cosa llevó su tiempo.


  Cédric nunca había participado en este juego, pero había observado con mucha atención la técnica de los mejores y ya estaba deseando actuar. Cuando le tocó el turno se dejó embadurnar de sebo el pecho, los hombros, brazos, manos, piernas y pies, y corrió junto a otros cuatro al poste. De inmediato se dio cuenta de lo difícil que era aquello. Pero se apretó contra la madera suave y deslizante y subió mediante abrazos enérgicos y empujando con la cadera hacia arriba, buscando la coordinación. La punta parecía demasiado lejana, recortada contra el cielo del crepúsculo. Los brazos le pesaban como si fueran de plomo y sentía la espalda agarrotada. Pero no se detuvo y además celebró haber seguido el consejo de Ferdia Bov sobre la templanza en el comer y el beber. Algunos hombres eran más fuertes y ágiles, pero estaban borrachos y tenían la panza llena y solo por eso perdieron, mientras que él se sentía ligero y veloz. Consiguió tocar la cima, soltó una carcajada y se dejó caer hasta quedar sentado en la tierra. Muchos le aplaudieron y el otro vencedor de los cinco le dio una palmada amistosa en la espalda.


  Fueron sucediéndose las eliminatorias y Cédric quedó entre la ronda de los finalistas. Eran todos jóvenes delgados, fuertes y enérgicos, amantes de las justas y desafíos. Como él. El rey dio la voz, echaron a correr y saltaron a las cucañas. Subieron resoplando, jadeando, mezclando el sudor con el sebo. A Cédric le asaltó la imagen de su madre contemplándole en este momento, atónita al ver a su hijo comportarse como un pueblerino en las fiestas del villorrio. Eso le hizo reír entre jadeos. Llegó arriba y se dejó caer. Dos le habían superado, así que consiguió el tercer puesto. Los cinco finalistas se dieron la mano y se felicitaron y comentaron la prueba, flotando en una tormenta de aplausos y ovaciones. Le dieron trapos para limpiarse la mugre y el propio rey se acercó para felicitarle también entre risas.


  Hubo otras competiciones. Cédric participó en casi todas y a veces ganaba y a veces perdía, pero se sentía cada vez más unido a estas gentes de cuna noble y comportamiento salvaje. Se sentía libre y feliz.


  Dos que no compartían su dicha eran Birog Eocaid y Estariat Ojos de Fuego. No habían participado en juegos ni bailes y permanecieron aparte, conversando con aire malhumorado. Cuando terminó la prueba de la cucaña y Cédric acabó entre los primeros, Birog Eocaid escupió a un lado.


  –Esto es asqueroso. Un dailo entre los nuestros. No lo podemos consentir.


  Estariat asintió con aire maligno y tomó un trago de aguaviva.


  –No os preocupéis, Excelencia. Yo me encargaré de ese hijo de mala madre.


  –¿De veras?


  –Vosotros ocupaos de la política y la guerra. Yo limpiaré esta suciedad.


  –¿Cómo lo haréis?


  –Lo haré con la ayuda del Padre Éber y la sabiduría de Iadón. No preguntéis más. Nos veremos pronto, Excelencia.


  Apuró el cazo, lo tiró al suelo y se fue con aire altivo. Al cabo de poco, Birog Eocaid también se marchó.


  Credné el Mayor los había vigilado por el rabillo del ojo mientras cumplía su papel institucional de sacerdote supremo en aquellas fiestas. A su lado estaba Elbio Melvir, con un tazón de aguaviva.


  –Vos también lo habéis visto, ¿verdad? –dijo el señor Melvir.


  –¿Qué? –preguntó Credné.


  –Cómo se han amigado esos dos: Birog Eocaid y Estariat. Y las miradas de odio que le echaban al príncipe dailo.


  Credné asintió.


  –Es un joven notable. Se está adaptando bien a Torán.


  –Ya sabéis cómo es nuestra gente, sacerdote. Aman con tanta pasión como odian. Cédric puso en su sitio a Birog Eocaid en el banquete, así que no le quitaré el ojo de encima a Su Excelencia el conde de Lugden. Yo no sé de magia y por tanto vos debéis hacer lo mismo con Estariat.


  –¿Creéis que los dos han hablado sobre matar a Cédric?


  –¿Creéis vos que una ola puede dejar de caer? Escuchadme: proteged a Cédric a vuestro modo y yo lo haré al mío. Ahora, he de atender a otras personas. Quizá luego sigamos conversando.


  –Quizá –repuso Credné.


  Elbio Melvir se fue a departir con el rey y algunos otros nobles. Credné el Mayor permaneció pensativo.


  Más tarde, Cédric cayó sobre la hierba, agotado tras los bailes y la diversión. Como muchos otros nobles, se había tumbado en el suelo para descansar sin sentir vergüenza. Era muy agradable estar tirado sobre la hierba fresca y suave, bajo las estrellas. Permanecería tumbado un rato, solo un rato.


  Pero se incorporó y se levantó cuando una sombra cayó sobre él. Tenía delante a Credné el Mayor, el líder de los sacerdotes de Torán.


  –Buenas noches, señor –le dijo Cédric–. No os oí acercaros.


  –Buenas noches, Alteza. Quiero hablar con vos.


  –Adelante, pues.


  –Venid.


  Fueron a un lugar alejado de la muchedumbre de fiesteros y sirvientes, donde nadie pudiera oírlos.


  –Sois avisado, Alteza, así que ya entenderéis que hoy habéis ganado tantos amigos como enemigos, y que unos os van a querer con la misma fuerza con la que los otros os odiarán.


  –Entiendo lo que queréis decir. Soy un extranjero y muchos no me aceptan.


  –Así es.


  –La mayor parte de los toranos se han comportado bien conmigo. Solo unos pocos recelan.


  –Pueden hacer algo más que recelar.


  –¿A qué os referís?


  –A que no bajéis la guardia, Alteza. Sois ducho en la pelea y ahí no os voy a dar lecciones, pero puede haber amenazas de otra índole. Para enfrentarse a ellas, os traigo un nuevo tipo de arma.


  El sacerdote buscó en su bolso y extrajo un colgante con un engarce de hierro en el que se había ajustado una piedrecilla gris, sin inscripciones ni marcas visibles. El tacto era suave y pulido y tenía forma ovalada, como cualquier guija de río.


  –¿Qué es? Parece una piedra vulgar.


  –Piedra es, pero no vulgar. Está hechizada. Os protegerá de quienes quieran atacaros con la brujería.


  Cédric observó el colgante y lo acarició con el índice. No sintió nada. Se lo puso y la piedra quedó bajo la camisa interior.


  –¿Cómo sabré si hay peligro?


  –El amuleto os avisará. Dejad que os hable y os guíe para superar la amenaza.


  –¿Que me hable un amuleto? ¿Y eso cómo puede ocurrir?


  –Ojalá nunca tengáis que averiguarlo.


  –Pero…


  –Alto. De ciertas cosas debe decirse poco para que no pierdan su fuerza. Hay magia en el silencio. Por ahora, debéis creerme y confiar en lo que os digo. Nunca os quitéis el amuleto.


  Cédric le miró con el ceño fruncido, pero asintió. Credné también asintió y, sin decir más, se fue. Cédric ya estaba acostumbrado al comportamiento misterioso de los iadures porque en Dail también eran así, y por ello no fue tras él. Quedó pensativo, tocándose el colgante, que reposaba sobre su pecho.


  Se encogió de hombros y caminó hacia los bailes. Aún podía beber y divertirse un poco más.
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  Madoc sentía un vacío de excitación y miedo en el estómago, mientras caminaba por las calles de la Ciudadela Noble, el distrito rico de Selgova. Le acompañaba una guardia armada de cinco hombres, pero ni ellos ni él mostraban insignia o escudo que los señalara como gentes del Palacio Real. Además, Madoc llevaba la capucha alzada para que las personas con las que se cruzara, muchas de ellas con conexiones en la Corte, no le reconocieran como el hijo mayor del rey.


  Era un día soleado y reinaba la vida habitual y alegre en Selgova, pero allí, en este distrito de clase alta, no había aglomeraciones de carros o animales conducidos por boyeros y el suelo empedrado estaba limpio. Abundaban las mansiones señoriales, muchas de ellas rodeadas de tapias y muros para que sus dueños gozaran de intimidad. Todo allí parecía bien cuidado y reluciente.


  Madoc y sus hombres llegaron hasta una casona cuadrada con las fachadas forradas de hiedra verde y brillante. Había una tapia que la guardaba del mundo exterior.


  Tras golpear en el portón, este se abrió y apareció la misma mujer que Madoc viera once días atrás, en la noche de las Fiestas Eberias: una sirvienta joven, de aspecto recatado y humilde, con ropajes sobrios y el pelo recogido.


  –Bienvenido a la casona de los Etal, Alteza –dijo la mujer, con la mirada baja.


  –Como me dijiste esta mañana, tu señora me espera.


  –Así es, Alteza. Pasad, os lo ruego. Vuestros hombres pueden comer y descansar en la casa de la servidumbre. Un criado los acompañará.


  –Id –ordenó Madoc al líder de sus hombres–. Y no os preocupéis por nada. Aquí estoy seguro.


  –Como ordenéis, Alteza.


  Madoc siguió a la mujer por un camino entre pequeños árboles y jardines, hacia la casona que era el edificio principal de la hacienda.


  –Me dijiste esta mañana que tu señora estaría ya preparada para verme.


  –Sí, Alteza. Ella os espera en el interior.


  –¿Cuál es tu nombre? –le preguntó Madoc con aire ausente, pues para la gente de su posición los sirvientes apenas tenían importancia.


  –Crista, Alteza. Ese es mi nombre.


  –También eres de Erena, ¿verdad?


  –Sí, Alteza. Sirvo desde hace años a mi señora.


  Sonó un correteo de pasos rápidos y apareció por entre los jardines una niña que jugaba con una muñeca de trapo.


  –¡Étilin! –exclamó Crista–. ¿Qué haces aquí?


  –Estaba jugando en los jardines, madre.


  –¿Con quién jugabas?


  La niña le mostró la muñeca.


  –Con Puca, mi amiga.


  –Anda, ve por ahí y no alborotes ni hagas ruido. Ya sabes que a la señora no le gustan las molestias.


  –Sí, madre.


  La chiquilla desapareció entre la maleza.


  –Es mi hija Étilin, Alteza –se disculpó la mujer–. Perdonadla, solo es una niña.


  –No hay nada que perdonar. Los niños deben jugar y divertirse.


  La mujer no respondió. Fue hasta la puerta de la mansión, sacó el aro con las llaves y le condujo por pasillos frescos y limpios hasta una sala interior, un atrio cuadrado con un gran espacio abierto en el techo, que coincidía en el suelo con un estanque de agua tranquila. Había cuatro bellas columnas que unían los ángulos del estanque con los de la abertura en el techo. El suelo era de baldosas de cerámica fina de color terroso y las paredes estaban encaladas, con adorno de mosaicos. La luz majestuosa que entraba por la abertura del techo hacía brillar con suavidad las teselas de colores.


  Alrededor de la piscina había mesas bajas con jarras y tazas, sillas, taburetes y divanes, como pequeñas camas alzadas sobre patas de bronce.


  En un diván, tumbada sobre un costado y un codo, se encontraba ella.


  Madoc no se la había podido quitar de la cabeza desde aquella noche. No le resultó difícil averiguar la ubicación de la mansión de los Etal en Selgova y había enviado a diario mensajeros con peticiones de visita para la dueña. Pero ella daba siempre la misma respuesta: enviaría a su sirvienta al Palacio Real cuando quisiera recibirle. Esa respuesta al principio le sorprendió y enojó, porque él era el príncipe y ninguna persona podía tratarle de semejante modo. Pero decidió esperar porque no quería enfadarla o incomodarla. Más de una vez había pensado ir sin cita e incluso echar abajo los portones de la casa, pero se quitó de la cabeza esa locura. El deseo de volver a verla, de sentir su cuerpo entre sus brazos, como lo había sentido durante los bailes, de escuchar su voz lenta y femenina, con el acento suave de Erena, y sobre todo de besar otra vez sus labios… Aquel deseo le estaba volviendo loco. Pero se controló y esperó.


  Al fin, la sirvienta llamada Crista se presentó en la comandancia de la guardia del castillo, pidiendo ver al príncipe. Madoc había dejado dicho a los centinelas que corrieran a avisarle en cuanto esto pasara. La cita era para el día siguiente, tras las campanadas de la hora sexta, pues Aoife Etal le invitaba a almorzar en su propia casa. Madoc tuvo que esperar otro día…


  Pero al fin había llegado el momento.


  Al verla, sintió un ramalazo de placer que recorrió la espina dorsal.


  Aoife Etal estaba tumbada de costado en uno de esos divanes, vestida con un traje exótico de paño y seda que marcaba todas y cada una de sus curvas. Llevaba el pelo suelto y ensortijado y se había maquillado la cara de un modo que en la rígida Corte Selgovana sería digno de una ramera. Pero en ella parecía sugerente y elegante. Además, no estaba sentada, como cualquier dama virtuosa, sino medio tumbada en esa camita, en una posición escandalosa. Pero ella parecía muy cómoda y segura de sí misma mientras le contemplaba, mostrando una sonrisa pérfida que se fue haciendo inocente y natural.


  La sonrisa de Madoc se esfumó al ver a un hombre enorme en un rincón del patio, un gigantón vestido como un sirviente más. Pero llevaba una daga envainada, sujeta a un broche del cinto, y no parecía novato en su uso. Aunque su rostro tenía la piel blanca, había algo exótico en sus pómulos prominentes y en los ojos rasgados. Miró al príncipe con agresividad y Madoc sintió una puñalada de miedo, pero recordó que él era el príncipe, así que le mantuvo la mirada y fue él quien bajó la vista, como era su obligación.


  –¡Alteza! –exclamó Aoife Etal, mientras se levantaba y abría los brazos.


  Madoc se contuvo para no correr hacia ella. Caminó con la mayor serenidad posible, tomó sus dos manos y las besó.


  –Es un inmenso placer volver a veros, señora mía.


  –El placer es mío, Alteza. Por favor, acomodaos en ese triclinio.


  –En ese… ¿qué?


  –Oh, aquí no se conocen estos muebles; provienen del lejano este, del Imperio sorgano, junto al mar de Gast.


  –He oído hablar de ese lugar y algo he leído… Muchas personas piensan que es un reino de leyendas.


  –¡No! ¡Es real, muy real! Yo no lo conozco, pero mi familia ha tenido tratos con mercaderes y hombres que vienen y van de allí y me cuentan sobre esos lugares.


  Madoc sintió el aguijonazo de los celos, al imaginar a esos hombres sofisticados y aventureros hablando con Aoife Etal, y tal vez incluso haciendo algo más que hablar… Empezaba a sospechar que ella tenía costumbres más relajadas que las de las mujeres de Dail.


  –En Sorga los nobles acostumbran a celebrar festines y coloquios en atrios como este, sentados y tumbados en sus triclinios e incluso en cojines tirados por el suelo.


  –¿Se sientan en el suelo? –se sorprendió Madoc.


  –Sí, y en sillas bajas. Fijaos. ¿No es un lugar hermoso, con tanta luz? Y esta piscina maravillosa… ¡que además sirve para recoger el agua de la lluvia! Estoy enamorada de las culturas orientales. Incluso hice traer mosaicos para las paredes.


  Madoc se fijó en las composiciones de teselas, que representaban escenas de fiesta y alegría entre comensales, quizá en uno de esos banquetes extranjeros de los que hablaba Aoife Etal.


  –Sois como una diosa que ha llegado de tierras extrañas, señora mía –dijo Madoc, y ella sonrió de lado–. Y toda divinidad que se precie debe recibir su ofrenda. Tomad.


  Madoc lo había comprado en el Distrito del Mercado hacía días, en previsión de este momento. Era un óvalo de oro puro con un trisquel cotiano de plata en el centro, y una cadenita de bronce. Un pequeño tesoro. Al verlo, Aoife Etal abrió mucho los ojos y la boca y su sonrisa se volvió extraña durante unos latidos, como si algo oscuro y ávido emergiera de su rostro y volviera duras y afiladas sus facciones. Se lo quitó de la mano abierta, arañándole, lo contempló brillar al trasluz y luego se lo puso con un suspiro de placer. El medallón reposaba entre sus pechos y ella lo acarició con la punta del dedo.


  –Es hermoso. Y me sienta bien, ¿verdad?


  –Por supuesto, señora. Pero no puede competir con vuestra belleza natural.


  –Muy cierto. Acomodaos, Alteza.


  Le tomó de una mano y le invitó a ocupar un triclinio. Madoc así lo hizo, tumbándose de lado con torpeza, pues estaba acostumbrado a las sillas y no a estos muebles orientales. Ella se acomodó en el segundo triclinio, tan cerca de él que las almohadas de uno y otro se rozaban y, con un solo movimiento, podían rozarse también los cabellos. El príncipe olió el perfume algo áspero y penetrante de ella; le pareció poco femenino, pero excitante. Crista puso junto a los dos una mesita con vinos y platos con entremeses de frutos secos y lonchas de carne. Aoife Etal miró a la sirvienta de manera despectiva y le ordenó con un movimiento de la cabeza que se fuera. Crista se marchó. Aoife Etal sonrió con pereza y placer.


  –Si no os importa prefiero comer aquí, tumbada, picando de estos platillos, en lugar de hacerlo en mesa y con ollas y calderos.


  –Vos sois la anfitriona, señora mía, y yo acataré todos vuestros deseos.


  Ella tomó un trago de una copa de bronce, mirándole por encima del borde, y luego se pasó la lengua por los labios para limpiárselos de vino.


  –¿Estáis seguro en lo de acatar todos mis deseos? No me gustan los hombres que luego se echan atrás.


  –Ponedme a prueba.


  Ella rio y sus dedos juguetearon con su cabello suave y ensortijado. Madoc se volvió y señaló con el dedo al gigante que aún hacía guardia en un extremo de la sala.


  –¿Hace falta que ese hombre siga aquí?


  –Angur es mi esclavo y mi guardián personal, me protege y está siempre pegado a mí. Como la seda a la piel.


  Madoc sintió el puñal de los celos, ella lo vio y sonrió malévola.


  –Que se vaya –dijo el príncipe–. Me disgusta su presencia.


  Ella se encogió de hombros, alzó el torso para estirar un brazo y dijo algo en ereno en tono imperativo. Angur asintió y respondió algo que a Madoc le pareció un comentario de obediencia. Dirigió una última mirada amenazadora al príncipe y se fue. Cerró la puerta y solo quedaron ellos dos en el patio interior.


  –Ese hombre tiene un acento y unas facciones brutales –le dijo Madoc.


  –Es un bárbaro de tierras lejanas, de Gardán, un reino al este de Einza. Lo compré hace unos años en la lonja de esclavos de Arnal. Me proporciona buenos servicios.


  –¿Es un esclavo de placer?


  Ella abrió mucho los ojos y la boca, con escándalo. A Madoc casi se le cayó la copa y farfulló con embarazo:


  –He oído que en Erena algunas damas pueden adquirir hombres para usos… Para usos privados… Y no sabía… ¡Perdonad mi torpeza!


  Ella soltó una carcajada, se arrellanó en el triclinio, mirándole a los ojos, y luego meneó la cabeza y sonrió divertida.


  –No os inquietéis, mi querido príncipe. Vuestra pregunta es pertinente. Es verdad, en mi reino las costumbres son más laxas que en el vuestro y a las señoras acaudaladas se les permiten ciertos placeres. En el caso de Angur, solo es un hombre de armas… –Rio con placer–. De armas de acero, quiero decir, porque en cuanto a otras armas, poco puede hacer el pobre. Antes de ser capturado y vendido sufrió una herida en sus partes viriles, pues era un guerrero en su tierra, ¿sabéis? O mejor dicho, un bandido. Fue una de las razones por las que lo compré: quería un guardián que no me deseara ni me molestara, ¿entendéis?


  –¿Entonces está castrado?


  Ella hizo un mohín de asco.


  –No lo sé, pues no lo he averiguado de un modo directo. Pero nunca se ha acercado a mí ni me ha dirigido una mirada lujuriosa, como hacen el resto de los hombres, así que en tal sentido estoy tranquila. Por lo demás, es un perfecto guardián para una dama como yo: leal, aguerrido y silencioso. Lo único que le gusta es el vino; cada noche come y bebe como un bruto, duerme hasta el amanecer y se levanta malhumorado, pero dispuesto para cumplir con sus tareas.


  Madoc sonrió.


  –Me siento aliviado, señora. Debéis pensar que soy algo provinciano, pero me admiran vuestras costumbres. En Cotian somos más conservadores.


  –Sois un hombre muy divertido.


  Él la miró con ardor y no pudo contener sus palabras:


  –Me gustaría ser más que un hombre divertido para vos, señora. Os fuisteis de aquel baile después de haberme dado a probar vuestros labios y me dejasteis ardiente y sediento. Necesito más de ese néctar.


  Ella se acercó, le puso un dedo en la boca y él cerró los ojos y casi jadeó.


  –Controlaos… –dijo Aoife Etal, en voz baja–. No os precipitéis. Aún debo decidir si sois digno o no de beber más de ese néctar.


  Apretó el dedo contra los labios de él y lo metió dentro de su boca. Madoc lo chupó mientras ella lo sacaba despacio. Después, mirándolo con seriedad, ella se metió aquel dedo en su propia boca, también lo chupó y lo lamió con la punta de la lengua, desde el nudillo a la yema. Madoc agarró el borde del triclinio para no arrojarse sobre aquella mujer.


  –Muy bien… –dijo ella–. Veo que estáis aprendiendo a conteneros. Sois mi animal y yo voy a ser vuestra domadora.


  –Sois… Sois un demonio hecho mujer. Me habéis hechizado. Nunca me había ocurrido esto con nadie.


  Los ojos de Aoife Etal se volvieron profundos y duros. Esa crueldad de seda aterró a Madoc, pero también le excitó.


  –Es solo el principio –dijo Aoife Etal. Revolvió al cabeza, se acarició los cabellos y se volvió de pronto distante e inocente, a pesar de no haberse movido del triclinio, algo que desconcertó a Madoc–. Pero ahora… ¡vamos a comer y a conversar! Nunca había conocido a un verdadero príncipe. Estoy segura de que hay muchas cosas interesantes que podéis contarme.


  Comieron y bebieron y hablaron de diferentes temas, pero a Madoc todo le sabía a agua y aire, porque en realidad estaba comiéndose y bebiéndose con la mirada a Aoife Etal. Sentía caerse dentro de aquellos ojos oscuros. Cada una de sus curvas, marcadas por el vestido de seda ajustado, le parecían un dulce tormento para los sentidos. Aún así, la conversación fue animada, pues ella le escuchaba con atención mientras él le comentaba las costumbres de Dail con soltura, sintiéndose satisfecho, sintiéndose de nuevo un hombre fuerte y completo, no un niño enfermo ni quebrado. Ella tenía el poder de hacerle sentir así y él la adoraba por ello.


  –Es una lástima que no podáis ser rey –le dijo Aoife Etal, tras escucharle con mucha atención–. Seríais un soberano fabuloso.


  Él torció la mirada.


  –Hay cosas que no se pueden cambiar.


  –Seríais justo, bondadoso, noble, inteligente y sensato. Un buen rey.


  –Para ser rey hay que ser también guerrero. Y valiente.


  –Pero vos sois valiente.


  Él sonrió de lado.


  –Supongo que sí.


  –Sois valiente porque estáis aquí, junto a mí. Yo no soporto compañías masculinas débiles.


  Él la miró a los ojos.


  –¿De veras creéis que soy valiente?


  –¿No lo creéis vos?


  –Yo creo… Sí, debo serlo.


  –Entonces tendréis que demostrarlo. Venid aquí para demostrarme lo valiente que sois. Ahora.


  Él sintió que la boca se le secaba de golpe. Se levantó con un jadeo y se acercó al triclinio de ella, que estaba tumbada boca arriba, mirándole con seriedad, con la cabellera leonina rodeando su rostro como un halo de fuego oscuro.


  –Sois tan hermosa… –dijo él, con voz ronca.


  Ella sonrió y le dijo con un dedo que se acercara.


  Él se tumbó sobre ella y le besó la boca, el cuello y los pechos. Ella reía con diversión y se dejaba tocar. Madoc sentía fuego en la cabeza, vacío en el estómago y una tensión casi insoportable en el resto del cuerpo. Aoife Etal agarró sus cabellos y tiró de ellos, haciéndole daño y arrancándole un grito de dolor. Separó su rostro.


  –Harás todo lo que yo te ordene. Como si fueras mi esclavo. –Sonrió con maldad–. Como si te hubiera comprado en una lonja para mi propio placer.


  Él sintió un ramalazo de orgullo, pero ese orgullo estaba ahogándose en un mar de deseo.


  –¿Y qué ocurrirá si no quiero ser tu esclavo?


  –Que no me volverás a tocar ni un solo cabello y te marcharás ahora mismo de esta casa para no volver a verme jamás.


  –¡No! –gritó él, con miedo–. No podría soportar no volver a verte. Sí, soy tu esclavo. Haz conmigo lo que quieras. Pero no me alejes de ti.


  Ella soltó una carcajada. Madoc volvió a besarla, pero ella le separó con una mano para quitarse el vestido y la ropa interior y quedó por completo desnuda ante él, solo con el medallón que le había regalado. Madoc no podía apartar la vista de ella, pero aún así consiguió sacarse toda la ropa de encima. Ella se arrodilló, colocó aquellos cojines y dio una palmadita en una baldosa.


  –¿En el suelo? –se extrañó él.


  –Eso es. Y tú estarás debajo.


  –¿Debajo? Pero el hombre debe estar encima.


  El rostro de ella se volvió cruel.


  –¡Obedece!


  Madoc quedó inmóvil unos pocos latidos. Luego se tumbó. La mujer se colocó a horcajadas encima de él, agarró el miembro y lo guio para que entrara por completo en su vientre, que estaba ya húmedo. Madoc soltó un grito y ella jadeó de placer.


  –Yo te cabalgaré, mi dulce esclavo.


  –No me llames eso… Por favor.


  Ella volvió a reír, y empezó a moverse adelante y atrás con vigor, respirando fuerte. Plantó las manos sobre el pecho de él y su cabellera cayó sobre el rostro de Madoc. Ella aferró sus músculos pectorales, los estrujó y los arañó con sus uñas, atrapó sus pezones y tironeó de ellos, provocando gemidos de dolor en su amante. Él intentó apartar esas manos, pero ella le cruzó la cara de una bofetada.


  –¡No te resistas!


  Él quedó mudo de asombro, sin poder reaccionar. Ella cayó sobre él. Movía las caderas para dirigir el miembro, que frotaba sin descanso su interior. Le besó y mordió en la cara, las orejas y el cuello. Él apretaba los dientes y empezaba a acostumbrarse al dolor que le infligía esta diablesa. La agarró de las caderas y empezó a hacer botar sus propias nalgas en las baldosas.


  –¡Así, así, mi rey! –gritó ella, entre jadeos entrecortados, al ritmo de las embestidas de Madoc–. ¡Con fuerza! ¡Más fuerte! ¡Eres mi rey! ¡El rey!


  A Madoc aquellas dos palabras le taladraron el cráneo y abrieron en su alma puertas que deberían estar siempre cerradas.


  –¡Soy el rey! –gruñó–. ¡Lo soy! ¡Yo soy el rey!


  Ella volvió a reír, entre jadeos y gemidos, sin dejar de mover las caderas adelante y atrás, más rápido.


  Una figura de un mosaico de la pared, un bailarín sonriente hecho de teselas coloridas… parpadeó.


  Porque la tesela oscura que debería ser su ojo era un diminuto agujero que comunicaba con el otro lado del muro. Y allá, al otro lado, había un hombre fornido que estaba mirando por el agujerito, con su propio ojo pegado al yeso. Angur espiaba el fornicio que ejecutaban su señora y el príncipe.


  Y mientras espiaba, sonreía.
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  –¡Capitán! ¡Llega un hombre desde el castillo!


  Beltené Cuil salió del establo y le siguieron a la carrera los demás hombres de la misión secreta en Elivagar: Iucharba y sus dos iadures, los mercenarios Argar el Matabrujos, Ludvig el Viejo, Poldus de Erena y Oleg el Feroano y los siete hombres de armas. También salió el mercader Surt y sus dos empleados.


  Apenas había amanecido y las tinieblas poco a poco retrocedían ante un sol velado por las nubes perennes de las Tierras Malditas. La aldea en que todos se encontraban acababa en la falda de un monte empinado y en la cúspide se alzaba el castillo de Elivagar, la madriguera de los Hijos de Bor. En el camino que zigzagueaba entre las peñas y los matorrales del monte había una figura humana. Llevaba de las riendas un animal cargado con algo voluminoso.


  –¡Matabrujos! –llamó Beltené Cuil–. Tú tienes vista de águila. Dinos quién es.


  Argar entrecerró los ojos y asintió.


  –Juraría que es ese hombrecillo, el secretario de la secta. Y lleva de las riendas una mula con… Sí, con una figura humana.


  –¡Al fin! –exclamó Beltené Cuil–. ¡Preparadlo todo para irnos! Quiero una guardia armada aquí alrededor, y tú, Argar, sigue mirando allá arriba y avísame si vienen más gentes por el camino.


  Argar asintió, pero Surt soltó una risa satisfecha.


  –No vendrá nadie, capitán. Bertrán ya nos dijo que los Hijos de Bor estarían sumidos en ese retiro mágico en el fondo del castillo y que no darían muestras de vida en unos cuantos días.


  Beltené Cuil no le hizo caso y se dirigió a Iucharba:


  –Señor, ¿notáis alguna amenaza sobrenatural en el aire?


  –Solo la que flota siempre en este lugar impuro. No parece que los brujos quieran hacer nada. Tal vez sí estén aletargados y no se hayan enterado.


  –Tal vez, pero mejor no confiarse. Seguid alerta.


  –Por supuesto, capitán.


  –¡Por fin nos vamos de aquí! –exclamó un hombre.


  Muchos otros soltaron comentarios parecidos, con una alegría sincera. Habían pasado dieciocho días en ese poblacho, rodeados de aldeanos que parecían espectros, gentes ajenas a todo que realizaban las faenas diarias con aire apático. Beltené Cuil prohibió a sus hombres cualquier contacto con los elivagaros, pero no hubiera hecho falta la orden porque a los forasteros les repugnaba aquella gente. Ni siquiera sintieron el más mínimo deseo hacia las mujeres que arrastraban sus pies por las callejas. Tampoco salieron de la aldea porque temían a las criaturas que deambulaban fuera del villorrio. Beltené Cuil les había obligado a adiestrarse a diario con las armas para evitar que el ocio los volviera locos y para que el ejercicio les levantara el ánimo. Esta espera había sido una dura prueba para todos.


  Argar era el único que parecía revitalizado en estos lugares malditos, como si una parte en su interior despertara y se revolviera con energía. A veces se le veía en las afueras del pueblo, en pie, quieto, mirando las llanuras cargadas de magia negra, y sus ojos brillaban mientras aferraba la empuñadura de Escalanda y se controlaba para no sacarla. Una voz sutil le decía que en las Tierras Malditas había algo para él, algo a lo que pertenecía, algo que era suyo. Pero otra parte de sí mismo sentía asco y odio por todo aquello y quería destruirlo. Ya le había ocurrido en el pasado ante lo sobrenatural: esa separación entre distintas partes en lucha. Sospechaba que siempre se sentiría de tal modo. Pero no le importaba, porque solo en estas ocasiones se sentía de veras vivo y cargado de poder.


  En efecto, era Bertrán y caminaba con rapidez, llevando de las riendas una mula sobre la que había un hombre montado, con la cabeza baja, a punto de desplomarse sobre el cuello del animal. Los dos bajaron hasta el pueblo y Beltené Cuil se les acercó. Estudió al segundo hombre, en realidad un mozo al que no le había salido la barba. Llevaba una saya de faldones largos, sucia y raída, y tenía los cabellos largos y pastosos. Estaba escuálido y los huesos se le marcaban en la cara. Beltené Cuil levantó su cabeza y apartó las guedejas para estudiar ese rostro. El joven tenía los ojos medio cerrados y parecía en trance o drogado.


  –¡Es él! –le dijo Beltené Cuil en voz baja a Iucharba–. Es el príncipe Murtag, le reconozco. ¡Pero por todos los dioses, qué aspecto tiene…! Parece más muerto que vivo.


  –Esos malnacidos han debido hechizarle.


  –O quizá tan solo le han dejado medio muerto de hambre, para que no dé problemas. Eso no importa, pues ya sanará. Ahora debemos llevárnoslo.


  Bertrán parecía contento y ansioso a la vez.


  –¿Lo veis? Os lo he traído el día señalado, tal y como prometí. ¡Aquí está!


  –¿Y tus amos? ¿Darán problemas?


  –No, mi señor. Esta misma noche comenzaron el retiro del que os hablé. No saldrán en tres días, como mínimo.


  –En todo caso, debemos irnos cuanto antes. –Beltené Cuil se volvió hacia sus hombres–. ¡Vosotros! Llevad a este joven a un carro y tumbadle sobre la mayor cantidad de mantas y trapos para que descanse en el viaje. ¡Surt, maldición, los carros deberían estar ya listos!


  –Estamos unciendo los caballos, capitán, pero no os preocupéis porque tardaremos poco. Enseguida nos iremos de aquí.


  –¡Daos prisa!


  Bertrán agarró su brazo.


  –Me llevaréis con vos como prometisteis, ¿verdad?


  –Sí.


  –¡Gracias, gracias, señor! –gimoteó el secretario, y no solo su mano, sino todo su cuerpo empezó a temblar al compás de sus sollozos–. ¡Al fin podré escapar de este lugar horrible!


  –Ve al establo y ayuda en lo que puedas.


  –¡Sí, mi señor!


  Beltené Cuil siguió dando órdenes a sus hombres, impaciente.


  –Parece que todo va a acabar bien –le dijo Iucharba.


  –No sé… Tengo un mal presentimiento y he aprendido a no despreciar esas intuiciones. Me han salvado la vida un par de veces. Hasta que no salgamos de las Tierras Malditas no quedaré satisfecho.


  Iucharba iba a contestar cuando Argar se les acercó.


  –Capitán, ¿quién es ese joven prisionero?


  –Mercenario, quedamos en que eso no era de tu incumbencia.


  –Sí lo es, porque será nuestra perdición.


  –¿Qué tonterías dices?


  Argar se volvió hacia Iucharba.


  –¿Vos no lo habéis notado? ¿No habéis sentido la magia que hay en él?


  –Quizá hayan lanzado un hechizo para tenerle bajo control –repuso Iucharba–, pero no he detectado nada peligroso.


  –Pues mi espada y yo hemos peleado contra brujos y demonios y criaturas de pesadilla y sabemos mucho de estas cosas. Yo os digo que ese hombre está embrujado. Está podrido de magia negra, de la peor especie. Es una amenaza para todos nosotros.


  Había algo en los ojos de Argar que les hizo quedar callados durante unos latidos. Beltené Cuil agitó la cabeza.


  –El prisionero está hechizado y ya está. Se le curará cuando estemos en la Corte de Torán.


  –No se le puede curar –dijo Argar–. Está maldito. Es una amenaza para todos y deberíamos irnos sin él.


  –¿Qué? ¿Estás loco?


  –Ojalá lo estuviera. Puedo sentir cosas que la mayor parte de los hombres no alcanzan ni a imaginar.


  –Escúchame, matabrujos. Nuestra misión es la de llevarnos a ese joven de vuelta a Magrad y vamos a cumplirla. Y ni se te ocurra esparcir esas locuras tuyas entre los demás hombres.


  –Ese joven debería estar muerto. Es lo mejor para todos.


  Beltené Cuil le miró amenazador.


  –Si intentas cualquier cosa contra él te las verás conmigo y con todos mis hombres. Y con Iucharba y sus dos iadures. Deshazte de esas ideas tan raras y no las esparzas entre los demás. No hemos llegado tan lejos para volvernos con las manos vacías. Es mi última palabra. ¿Entendido?


  Argar quedó impasible un tiempo y al final asintió.


  –Como queráis. No sois un mal hombre, capitán, pero como todos los hombres comunes, en algunos asuntos sois un necio.


  Antes de que Beltené Cuil pudiera contestar, Argar había dado la vuelta y se alejó de ellos dos. Iucharba le hizo un gesto de paciencia a Beltené Cuil y fue tras el matabrujos.


  –¡Espera un momento, Argar! A mí puedes decírmelo, pero en voz baja, para que no nos oiga nadie. ¿Qué has visto en el… en ese muchacho?


  –No puedo describirlo bien, señor. Es una sensación de maldad y podredumbre. Es peligroso para todos. Más vale que vuestros sacerdotes y vos estéis siempre cerca para vigilarle, porque si nos ataca será mi espada la que se encargue de él.


  –¿Si nos ataca? ¿A qué te refieres? –Iucharba levantó las manos–. Está bien, dejémoslo. Ahora no hay tiempo para las discusiones porque tenemos que irnos cuanto antes de aquí. Estaremos vigilantes en cuanto a lo que dices, por supuesto, pero quizá te equivoques.


  Argar se encogió de hombros con hastío y volvió con sus compañeros.


  –¿Qué ocurre, matabrujos? –le preguntó Oleg, que conversaba con Poldus.


  –Nada. O mejor dicho, nada bueno.


  –Por lo menos ya vamos a irnos de este cochino sitio.


  –¿Dónde está Ludvig? –preguntó Argar.


  –Dijo que iba a aliviarse por ahí. Ese zoquete está tan viejo que se mea encima, como los abuelos.


  Sus dos amigos rieron la gracia, pero Argar ni siquiera sonrió.


  Ludvig el Viejo no había ido a orinar, sino que se había acercado a Bertrán cuando este se acercaba ya al establo.


  –Eh, tú, ven conmigo ahí atrás, donde no nos vea nadie.


  El secretario se encogió como si le atacaran y se protegió la cara con una mano.


  –¿Por qué? –gimoteó–. ¿Qué queréis de mí, señor?


  –Ven. Ahora.


  Ludvig echó a caminar y Bertrán le siguió, doblado y arrastrando el pie cojo. Los dos fueron a una calleja entre las casas miserables, un lugar donde ningún otro compañero pudiera oírlos. Allí solo había un lugareño con un cubo lleno de agua. Parecía tan estúpido y perezoso como los demás elivagaros y se detuvo para contemplarlos con expresión necia. Dejó el cubo en el suelo y quedó inmóvil, como un poste bajo el sol naciente.


  –Ese lerdo no nos molestará –dijo Ludvig, y se acercó a Bertrán para estudiarle mejor.


  El secretario bajó la cabeza, tembloroso, como temiendo algún golpe.


  –Desde la primera vez que te vi tuve la impresión de que tu cara me era conocida –dijo Ludvig–. Es una tontería, pero… ¿has sido alguna vez siervo o criado en alguna casa señorial de Einza?


  –Yo… yo no sé de qué habláis, señor.


  Se retorció y bajó la cabeza con miedo.


  –Mírame, desgraciado. ¡Mírame a la cara!


  Bertrán casi gritó y empezó a palmotear, aterrado.


  –¡Mi señor, no me peguéis! ¡Me han pegado y azotado mucho allá arriba! ¡Yo solo quiero irme!


  –¡Que no te voy a pegar, zopenco! Solo quiero verte bien la cara. Es una curiosidad. Quizá trabajaste como mozo en algún lugar donde… No sé…


  Agarró el rostro desencajado de horror y sucio de lágrimas y mocos de aquel hombre insignificante y lo estudió, como un granjero contemplaría la quijada de un animal enfermo.


  Ludvig abrió mucho los ojos y la boca.


  –¡Por todos los dioses! Ahora no tienes barba, pero ya te reconozco, maldito hijo de…


  No le dio tiempo a terminar la frase porque Bertrán desenvainó la daga y la clavó bajo la mandíbula de Ludvig. La hoja atravesó la boca, el paladar y llegó al cerebro, matándole en el acto. Bertrán le apartó de un empujón mientras extraía el arma del cuerpo. El cadáver de Ludvig quedó en el polvo.


  Bertrán ya no temblaba, no sollozaba y sus ojos se volvieron astutos y peligrosos. Su acción había sido fulgurante y decidida. Miró a un lado y otro. No había nadie en esa calleja, salvo el hombre del cubo, que le contemplaba con la misma expresión necia de todos los del pueblo. Bertrán clavó la vista en él durante algunos latidos. Sin cojear y con movimientos rápidos y precisos, se agachó junto al cadáver de Ludvig, extrajo la daga que el mercenario siempre llevaba encima, se acercó al hombre del cubo y la hundió en su corazón. El desgraciado jadeó y ni siquiera al morir perdió su expresión boba. El cubo rodó por el suelo y el agua formó un charco. Bertrán agarró al elivagaro por las axilas y lo puso encima del cadáver de Ludvig. Cerró los dedos del mercenario en la daga aún clavada en el pecho del otro cadáver, tomó su propia daga, se hizo a sí mismo un corte en el lóbulo de la oreja y puso esa daga en la mano muerta del elivagaro. Colocó los dos cuerpos como si se hubieran matado uno al otro durante una pelea, una daga clavada en la cabeza de Ludvig, otra en el corazón del lugareño. Bertrán agarró el cubo caído, lo alzó sobre su propia cabeza chorreante de sangre y lo estrelló contra su coronilla, apretando los dientes para soportar el dolor. Dejó a un lado el cubo y, luchando contra el mareo real de aquel golpe, que ya hinchaba su cuero cabelludo, echó a andar. Ahora volvía a renquear, arrastrar un pie y gemir.


  Alguien le oyó y los hombres corrieron hacia él. De inmediato desenvainaron las armas al verle chorreando sangre de una oreja y con un bollo monstruoso en la coronilla.


  –¿Qué ha ocurrido? –exclamó Beltené Cuil.


  Bertrán, de nuevo un pobre diablo mezquino capaz solo de generar pena y repulsión, no decía una sola palabra comprensible entre un mar de llantos.


  –¡Está herido! –exclamó un hombre de armas–. Pero solo le han cortado un trozo de oreja, nada grave. ¡No te vas a morir, desgraciado! ¡Estate quieto!


  Bertrán profería alaridos, en el paroxismo del horror.


  Beltené Cuil se acercó y le dio un bofetón para sacarle de su estado enloquecido. El capitán le agarró de las solapas del hábito.


  –¡Ya estás a salvo! ¿Qué ha pasado? ¡Contesta!


  –¡Capitán! –chilló Bertrán–. ¡Me han atacado!


  –¿Quién?


  –Un… Un hombre con un cubo… ¡Se volvió loco! Me golpeó en la cabeza… con el cubo… Estaba como… como poseído por los diablos… Me tiró al suelo y yo eché mano a la daga… Pero estaba débil… y…


  –¿Y qué más?


  –No lo sé… Creo que me la quitó… Entonces apareció de pronto ese hombre vuestro… Ese guerrero… el mayor… con acento de Einza…


  –¡Ludvig! –gritó Poldus, que también formaba parte del público.


  Argar, Oleg y él se acercaron a Bertrán.


  –¿Dónde está Ludvig? –preguntó Oleg–. ¡Contesta, malnacido!


  –Yo… No… No lo sé… Los dos empezaron a luchar… El aldeano fue hacia él con mi daga… y no sé qué más pasó… Yo estaba aterrado… Me arrastré y hui… Tenía… miedo… ¡Tenía miedo!


  –¿Dejaste a nuestro compañero solo? –exclamó Poldus, con gesto asesino–. ¡Maldita alimaña cobarde!


  –¡Capitán! –gritó un hombre–. Venid. Debéis ver esto.


  Beltené Cuil agarró a Bertrán y se lo llevó de un brazo. Con los demás, corrió hasta la calleja y vieron los dos cadáveres sobre un charco de sangre, como los había dejado Bertrán. También vieron el cubo tirado.


  –¡Ludvig! ¡Amigo mío!


  Oleg se arrodilló sobre el viejo mercenario, quitó de encima el cadáver del elivagaro y extrajo la daga de la cabeza.


  –Lo que contó ese pobre diablo parece cierto, capitán –dijo un torano–. Aquí ha habido una lucha. Se han matado uno al otro.


  Poldus desenvainó la espada.


  –Esto no va a quedar así –gruñó–. Voy a matar a todos los asquerosos habitantes de esta aldea infecta. ¡Oleg! ¡Argar! Vayamos casa por casa a vengar a nuestro amigo. No dejaremos ninguno con vida. ¡Ni los niños!


  –No –contestó Beltené Cuil, con voz firme–. Guarda el arma. Tenemos que irnos cuanto antes. No hay tiempo para reyertas.


  –Estas gentes han matado a nuestro compañero –repuso Oleg, que también había desenvainado–. Deben pagarlo.


  –Ah, ¿sí? –Beltené Cuil se le encaró–. ¡Piensa un poco, necio! Estamos en territorio enemigo y no sabemos a cuántos nos vamos a enfrentar, si tienen armas o si esos espectros o demonios de ahí fuera pueden entrar en el poblacho y atacarnos también. Nos hemos metido en la boca del lobo y debemos irnos antes de que las fauces se cierren.


  –Pero…


  –¡Piensa un poco! Estamos en el peor de los escenarios posibles, en una villa, en callejas con casas desde donde nos pueden acechar y asaetear a placer. Pueden estar preparando ya mil trampas. Cuanto más tiempo estemos aquí más peligroso será todo. Vosotros, mercenarios, conocéis la guerra y comprendéis que llevo la razón. Vuestro compañero sabía que no moriría en cama y rodeado de nietos. Él aceptó el riesgo, como todos.


  Oleg, Poldus y Argar contemplaban a Beltené Cuil y a los demás hombres, que parecían dispuestos a apoyar al capitán. Lo peor que podría ocurrir ahora era que se enzarzaran todos en un combate. Argar levantó las manos.


  –El capitán lleva razón. Tenemos que irnos cuanto antes. Además, Ludvig se defendió y mató antes de morir. Quizá solo haya un loco peligroso en este pueblo y los demás no tuvieran nada que ver.


  Poldus y Oleg le miraron y apretaron los labios. Argar siempre fue el más razonable de los cuatro… Al menos, lo era cuando no había magia cerca.


  –Nos llevaremos a nuestro amigo en un carro –dijo Poldus–. No vamos a dejar su cuerpo aquí, en este lugar asqueroso. En eso no vamos a transigir, capitán.


  –Me parece bien –contestó Beltené Cuil–. Tiene derecho a recibir sepultura en un lugar mejor.


  Se volvió hacia los demás hombres.


  –¡Nos vamos ahora mismo! ¡Estad atentos y tened mil ojos, pero no luchéis a menos que alguien os ataque! ¡En marcha!


  Obedecieron, sin dejar de vigilar cada casa y cada esquina, con la mano en la empuñadura de la espada. Oleg y Poldus agarraron el cuerpo de su amigo para llevarlo hasta el almacén con los carros.


  Argar se acercó a Bertrán, le cogió del sayo y casi lo estampó contra un muro. El secretario volvió a gemir y llorar. Beltené Cuil se acercó y dijo:


  –Argar, este hombre es un cobarde, pero no tiene culpa de nada. Déjale en paz.


  Argar acercó su rostro al de Bertrán y sus ojos se llenaron de un fuego oscuro.


  –¿Por qué no nos advertiste de que los lugareños podían volverse locos y atacarnos?


  –¡Yo…! ¡Yo no podía saberlo, señor! ¡Ni me lo imaginaba! Ese hombre… ¡Ese hombre me atacó!


  –Cierra la boca y escúchame.


  Bertrán parpadeó sorprendido.


  Argar dijo:


  –Reza a todos tus dioses para que no haya nada raro en todo esto, porque entonces conocerás mi ira. Y no es la ira de un hombre normal.


  Bertrán quedó estupefacto al contemplar el rostro de Argar, tan cerca. Por un solo instante se olvidó de lloriquear, pero enseguida volvió a arrugar la cara.


  –¡Yo os juro…!


  Argar le arrojó a un lado y se fue caminando de mala gana.


  –Vendadle la oreja para que deje de sangrar –dijo–. Y vendadle también la puta boca. Si vuelvo a oír su llantina le haré pedazos.


  Bertrán, desde el suelo y tapándose la cara con una mano, le miró durante un solo instante con odio. Luego, retomó su papel.


  Sacaron los carros. En uno estaba tumbado el príncipe Murtag y en otro el cadáver de Ludvig. Los hombres tenían las armas desenvainadas y se desplegaban en busca de enemigos. En las calles había solo un par de aldeanos que los miraban con una expresión tonta.


  –No hay magia en el aire, capitán –dijo Iucharba a Beltené Cuil–. Parece que ha sido cosa de un loco, no de los Hijos de Bor. Quizá no tienen nada que ver en todo esto y siguen embebidos en su ritual, en el castillo.


  –Eso espero –gruñó Beltené Cuil–. Ya sabía yo que algo se torcería… Esperemos que solo sea eso: torcedura y no rotura. ¡Vámonos todos! ¡Ahora! Dejad que el secretario del castillo suba en un carro. Está débil por los golpes y además cojea. Nos retrasaría.


  Los caballos habían sido bien uncidos a los carros, las mulas estaban cargadas y todos se encontraban ya fuera del almacén. Surt estaba sentado en el pescante del carro en el que aún reposaba, medio dormido, el príncipe Murtag, sobre un grueso colchón de mantas que amortiguarían el efecto de los baches. El mercader había sido puesto al corriente de lo sucedido y estaba muy nervioso. Bertrán se había puesto él solo un trapo alrededor de la cabeza para contener la hemorragia de la oreja cortada. Subió al carro y se sentó junto a Surt. Los dos intercambiaron una mirada rápida.


  –¿Qué demonios ha pasado? –susurró el mercader, medio tapándose la boca para que nadie le viera hablar.


  –Todo va bien –siseó Bertrán, sin dejar de fingir dolor y miedo–. No te preocupes.


  –¿Que no me preocupe? ¿Qué ocurrió con el mercenario?


  Bertrán le miró amenazador.


  –Ya te lo contaré. Ahora, cierra la boca.


  Surt tragó saliva con nerviosismo y se concentró en dirigir el carro por las calles polvorientas. Bertrán volvió a quejarse y gemir mientras apretaba la venda en su cabeza.


  En el segundo carro había sido colocado el cadáver de Ludvig, con su daga ya limpia y devuelta a la funda. Oleg estaba en la caja del armatoste y tapó el cuerpo con una manta.


  –Descansa en paz, viejo amigo. O mejor, córrete una buena juerga allá donde estés y brinda por nosotros con tus dioses.


  Bajó y caminó junto a Oleg, Poldus y Argar, que iban cerca del carro.


  –El Viejo no se merecía esta muerte –dijo Oleg–. Y en este lugar inmundo.


  –Cuando tiene que llegarte la hora, te llega –repuso Poldus–. La única pena que me da es no poder prenderle fuego a este poblacho, con su gentuza dentro de las casas. O rebanarles el pescuezo a todos.


  –Ya oíste al capitán –dijo Argar–. Tenemos que irnos de aquí cuanto antes. Podrían emboscarnos en cualquier momento.


  –¡Ya lo sé, maldición! Ese Beltené Cuil es un bastardo, pero está en lo cierto. Aún así, ¡al menos déjame quejarme!


  Argar le miró, pero no dijo nada.


  –Cuando ya nos íbamos a ir, tuvo que pasarle esto al pobre Ludvig –dijo Oleg–. Sobrevivir a tantas peleas para morir a manos de un pueblerino… ¡Qué mala suerte!


  –Yo no estaría tan seguro de que ha sido cosa de la mala suerte –dijo Argar.


  –¿A qué te refieres?


  –A que hay algo muy raro en todo esto. Pero ya hablaremos después. Por ahora, debemos estar atentos a cuanto pueda pasarnos en este lugar.


  La pequeña caravana por fin salió de la aldea de Elivagar y volvieron a Lengua Gris, el camino que los llevaría lejos de aquellos parajes devastados por una magia de tiempos remotos. Marchaban con mil precauciones, mirando una y otra vez hacia atrás, al pueblucho y al castillo de los Hijos de Bor, que se alzaba como una mole fea y siniestra contra la luz del nuevo día.
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  Descansaron lo mínimo para llegar a Jinbrace antes del anochecer.


  Esta vez no prestaron tanta atención a los horrores de las Tierras Malditas en su camino de vuelta. Mantuvieron el miedo a raya cuando volvieron a pasar por el erial de tierra carbonizada y por el Puente de los Pesares sobre el Río Negro, que en su corriente llevaba los espectros de los ahogados, hinchados y blanquecinos, o cuando vieron en la distancia los árboles famélicos, con sus criaturas fungosas enroscadas en el ramaje. Habían estado muchos días en esta tierra de espanto y tenían el ánimo endurecido. Además, estaban deseando volver a la dulce y sana tierra de los hombres, a Jinbrace y después a Torán. Veían la luz al final del túnel y eso les daba fuerzas. Por fortuna, no descubrieron en la lejanía al dios demoniaco Gurrán el Huesudo y su legión de segadores.


  Cuando el sol tocó el horizonte salieron por fin de las Tierras Malditas y llegaron al villorrio abandonado y ruinoso de Coval. Allí se detuvieron solo para dar gracias a los dioses ante Escudo de Piedra, el menhir sagrado y cargado de hechizos iadures que marcaba la frontera entre la tierra de los diablos y la de los hombres.


  Pero no se detuvieron allí a pernoctar, sino que apuraron los últimos momentos de luz para alejarse lo más posible de las Tierras Malditas. Todavía temían ver a lo lejos un grupo de perseguidores a caballo, tal vez los propios Hijos de Bor. Pero ahora se sentían más seguros, pues estaban de nuevo en el bendito Viejo Norte.


  Solo se detuvieron para descansar cuando ya era casi imposible ver nada. El cielo estaba nublado y no dejaba pasar la luz estelar, así que Beltené Cuil ordenó montar el campamento con las hogueras encendidas y dispuso un círculo de guardias. El resto se sentaron alrededor del fuego y comieron en silencio, cansados por la caminata. El campamento parecía una isla de luz diminuta en el centro de un mar de oscuridad. No obstante, se sentían mucho mejor.


  Beltené Cuil e Iucharba fueron al carro en el que reposaba el príncipe Murtag. El joven estaba muy débil y seguía aturdido, pero aceptó un tazón de gachas y un poco de vino suave.


  –Alteza, os hemos sacado de Elivagar y de las Tierras Malditas –le dijo Iucharba, en voz baja.


  El chico estaba sentado en el carro. Los miraba con ojos desolados y soñolientos. Había algo terrible en esos ojos y Beltené Cuil debía hacer esfuerzos para no apartar la vista de ellos.


  –Alteza, ¿recordáis quién sois? –le dijo–. Sois el príncipe Murtag. El hijo de Aldair el Prudente, rey y señor de Torán.


  Murtag parpadeó con lentitud, abrió la boca, intentó hablar, carraspeó y por fin dijo:


  –¿Cuánto…? ¿Cuánto tiempo…? En… En esa celda.


  –Os secuestraron a mediados del saúco y ahora estamos en el aliso –dijo Beltené–. Habéis pasado unos ciento veinte días en Elivagar.


  –¿Ciento veinte días? Pero eso es… imposible. Han pasado años…


  –No, Alteza. El encierro os ha debilitado y confundido, pero aún sois joven y fuerte. Os llevamos con vuestra familia. Pronto os recuperaréis de todo lo que os hicieron allí.


  El chico levantó una mano escuálida y gimoteó.


  –No… No quiero hablar… de ello…


  –Por supuesto que no, Alteza, nadie os va a preguntar nada sobre esos momentos oscuros. Ahora podéis olvidarlo todo. Comed y descansad.


  –¿Quiénes sois?


  –Somos toranos, Alteza –dijo Beltené Cuil–. Como vos. Os hemos rescatado de esas gentes horribles y os llevamos a Magrad, para devolveros a vuestra familia y a la gente que os ama.


  –¿Me lleváis a Magrad? ¿No…? ¿No me haréis…? ¿De nuevo…? ¿No…?


  Manoteó con debilidad, como si quisiera espantar terrores que solo él veía, mientras gemía de un modo patético y espeluznante. Beltené Cuil le puso las manos en los hombros y le infundió calma con su contacto.


  –Teneos, Alteza. Ahora todo está bien. Todo lo malo ha acabado. Estáis a salvo.


  Murtag le miró de lado. Sonrió con una mezcla de tristeza, burla y algo tan perverso y sucio que puso el vello de punta a los dos hombres.


  –Nunca estaré a salvo. Nadie estará a salvo.


  Apartó el rostro, cerró los ojos, susurró algo incomprensible y perdió las fuerzas. Beltené Cuil le acomodó sobre las mantas y le arropó. El chico ya estaba dormido.


  –¿Se recuperará? –le preguntó Beltené Cuil a Iucharba.


  –Su cuerpo es joven y saldrá adelante. Le he estado inspeccionando y no he visto bubas, llagas, inflamaciones ni signos de enfermedad. Tampoco muestra contusiones ni marca alguna sobre la piel. Parece que no le han golpeado. Le tenían medio muerto de hambre, quizá para quitarle las energías que pudiera emplear para huir. Con descanso y buenos alimentos, el cuerpo se fortalecerá.


  Beltené Cuil soltó un suspiro de alivio.


  –¡Loado sea el Padre!


  –Pero hay otros males en el príncipe.


  –¿A qué os referís?


  –Venid. Hablemos lejos de él.


  Iucharba y Beltené Cuil se alejaron del carro y de la hoguera.


  –El príncipe ha sido hechizado –dijo Iucharba.


  –No entiendo de esas cosas, así que habladme con llaneza.


  –Los Hijos de Bor debieron utilizarle en sus ceremonias oscuras. Eso puede verlo cualquier sacerdote o persona versada en la magia. Su espíritu ha sido dañado. El alcance de tal daño… Aquí no puedo concretarlo. Una vez que lleguemos a Magrad, mis gentes y yo trataremos de sacarle la mugre que lleva en el alma. No obstante, esa herida es profunda. Quizá afecte a su mente y a su carácter para siempre.


  –Pero llegará vivo, ¿verdad?


  –Sí, por supuesto.


  –Entonces se recuperará. Por sus venas corre sangre de reyes y además tendrá los mejores cuidados y el cariño de la gente que le ama. Volverá a ser el joven animoso y enérgico que todos recordamos.


  Iucharba le miró con dudas, pero al final sonrió de lado y asintió.


  –Así ocurrirá. Por ahora, quiero a dos hombres vuestros alrededor del carro. Y junto a él siempre habrá un sacerdote, sea uno de mis dos iadures o yo mismo.


  –Correcto. Parece que las cosas empiezan a salir bien.


  –Lo parece –respondió Iucharba–. Capitán, no interroguéis al príncipe, no le atosiguéis ni le hagáis preguntas. Necesita descanso físico y mental.


  –Lo dejo todo en vuestras manos, señor.


  –Bien. Ahora, nosotros también tenemos que descansar.


  Los dos se despidieron para ir a dormir.


  Dos que estaban aún despiertos eran Bertrán y Surt. El mercader y el secretario de los Hijos de Bor se habían retirado lejos de los carros. Mientras se apartaban de los hombres acostados en torno a la hoguera, hablaron de temas banales sobre el futuro, para no despertar recelos, pero en cuanto estuvieron tan lejos que nadie podría oír sus susurros, el tono inocente desapareció:


  –¿Qué demonios ocurrió en el pueblo esta mañana? –preguntó Surt.


  –Traje al príncipe a los toranos y vamos de camino a Magrad. El plan sigue su curso.


  –¡Ya sé que el plan sigue su curso! Sabéis muy bien a lo que me refiero: ¿qué pasó con ese mercenario? No puedo creer que le matara uno de esos muertos vivientes de Elivagar.


  En la oscuridad, Bertrán le agarró de un brazo hasta hacerle daño y Surt tembló bajo la sombra de aquel hombre cambiante.


  –Controla tu voz, necio. Pueden oírnos.


  –Aquí nadie puede oírnos. Estamos muy lejos de los otros.


  –El matabrujos quizá sí pueda oírnos.


  –¿Ese loco? Pero…


  –He topado con gente rara en mi vida: brujos, endemoniados y seres sobrenaturales de diferente jaez… Ese bastardo los supera a todos. En él hay algo siniestro, como si no fuera del todo humano. No me fío de él. Y él tampoco se fía de mí.


  Surt jadeó con temor.


  –¿Creéis que sabe quién sois?


  –No, no puede saberlo. Pero esta mañana casi perdí la templanza cuando me miró con esos ojos tan… –Soltó el brazo de Surt, que se lo frotó dolorido–. No importa. Solo te digo esto: no alces la voz.


  –Está bien, haré como ordenéis. Pero decidme qué pasó con el mercenario de Einza.


  –Yo le maté.


  –¿Qué vos le…? ¿Por qué lo hicisteis?


  –Porque me había descubierto. Hace años, él también trabajaba para la Corona Einzana y coincidimos en algunas misiones. Pero era un cobarde y un débil; no tenía estómago para cumplir con su deber, así que desertó.


  –¿Y qué misiones eran esas?


  –Si te las contara me vería obligado a matarte, mercader.


  Surt tragó saliva y dijo:


  –Está bien, no preguntaré nada sobre eso.


  –Mejor para tu salud. La mala fortuna o el capricho de los dioses han decretado que me encontrara con ese traidor justo aquí, en Elivagar. Han pasado años desde la última vez que nos vimos y entonces yo tenía un aspecto muy distinto: tenía barba y cabellos bien peinados y no debía representar ningún papel de llorón tembloroso. Los dos éramos hombres de guerra. Ese cabrón no tendría que haber sospechado de mí, pero como todo buen espía, no olvidaba una cara y me llevó aparte para estudiarme mejor. Traté de quitármelo de encima, pero el maldito no me dejaba en paz. Al final me reconoció y tuve que matarle allí mismo, por sorpresa, antes de que le contara a los toranos que no soy ningún secretario de ninguna secta de brujos, sino un hombre del rey de Einza. Eso lo hubiera estropeado todo. Había un villano cerca cuando ocurrió y lo preparé todo para que pareciese que ese desgraciado mató a Ludvig.


  –Sabéis el nombre del mercenario.


  –Sé muchas cosas de él. Y me alegro de que esté muerto. Sobre todo, me alegro de haberle matado yo. Un desertor como ese no merecía otra cosa que una buena puñalada, así que le di su merecido. Pero nadie debe darse cuenta de mi placer, así que tendré que celebrarlo en el futuro, cuando todo esto haya acabado.


  –Ahora lo entiendo todo. ¿Y vuestro golpe y esa herida en la cabeza…?


  –Pura farsa. No te preocupes por eso. Lo único importante es que el plan marcha como debe. Se ha superado el problema de Ludvig y el príncipe va camino de Magrad.


  Surt se pasó una mano por la frente sudorosa.


  –Esto no me gusta nada, señor. Las complicaciones me enferman. La empresa ya era difícil antes, pero ahora, con la muerte de ese hombre de armas, habrá más sospechas. Yo… yo no sé si podré soportarlo. No debería haber aceptado unirme a esta…


  Surt sintió una mano de hierro en la garganta y quedó inmóvil porque supo que Bertrán podría matarle sin ninguna dificultad.


  –Te diré lo que va a ocurrir –le dijo Bertrán–. Vas a mantener la calma y a representar tu papel, igual que yo el mío, y lo vas a hacer de manera perfecta. Se te pagó mucho y recibirás aún más cuando todo acabe, como ya convinimos. Pero recibirás un tesoro aún más precioso si no cometes errores y dejas de comportarte como una gallina enloquecida.


  Le soltó y Surt se agarró el cuello y carraspeó en la oscuridad.


  –¿Y qué tesoro será ese que recibiré, señor?


  –Seguir vivo.


  Surt asintió con fuerza.


  –Cumpliré la encomienda a la perfección, señor.


  –Claro que lo harás, mercader. Además, tú y yo nos iremos mucho antes de que estos desgraciados lleguen a Torán. No quiero estar en Magrad, en la corte de Aldair el Prudente, cuando ocurra lo que tenga que ocurrir con su amado y recuperado príncipe.


  –¿Nos iremos antes? ¿Cuándo?


  –Cuando estemos en Per le dirás a Beltené Cuil que quieres seguir allí para hacer negocios con los jinbraceños y yo inventaré cualquier cosa para quedarme contigo. Ellos continuarán hacia el sur y tú y yo pagaremos a algunos hombres de armas para que nos escolten en nuestro camino hacia el este, a Einza. En mi tierra conozco gente que nos dará cobijo y entonces recibirás el resto de la recompensa que se te prometió. Sabiendo lo que tiene que pasar, es mejor que no vuelvas a Torán o a cualquier reino del Viejo Norte en mucho tiempo. Podrás seguir haciendo negocios en Einza y ganarás aún más porque mi rey es generoso con quienes le sirven bien.


  Surt suspiró de alivio.


  –Loados sean los dioses. Me alegra oír que voy a perder de vista a los malditos toranos. Me ha costado mucho mantener la fachada ante sus miradas de halcón y no creo que pudiera aguantarlo mucho más.


  –En cuanto lleguemos a Per te despedirás de ellos.


  –Ahora quedo tranquilo, señor.


  –Bien. Hasta Per, quiero verte siempre de una pieza. Piensa en lo que hice con Ludvig. Si pones en peligro la misión me costará mucho menos hacer lo mismo contigo.


  –No fallaré, señor.


  –Pues todo está dicho, así que ahora nos vamos a las mantas, a dormir. Tú y yo volvemos a ser un despojo tembloroso y un mercader sin escrúpulos.


  Los dos caminaron con cuidado a través de la oscuridad, hacia la luz del fuego del campamento.
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  Oleg de Feroa, Poldus de Erena y Argar de Tuadán permanecían en pie ante el túmulo. Habían cavado una fosa muy profunda para que las alimañas no pudieran sacar el cadáver de la tumba y la habían recubierto de piedras. Además, eligieron un lugar en medio de un bosque a las orillas del río Feroz, un claro en medio de la maleza enmarañada y espinosa, lejos de la senda regia que llevaba a Per, la capital de Jinbrace. No querían que nadie descubriera aquella humilde tumba; no querían que cualquier saqueador la abriera y despojara al cadáver de sus últimas posesiones.


  Habían llevado el cuerpo en el carro durante un día y medio porque el capitán Beltené Cuil se negó a detenerse para enterrarlo; quería alejarse lo antes posible de las Tierras Malditas, por si los Hijos de Bor estuvieran ya persiguiéndolos. Solo cuando divisaron la ciudad de Per y su fortaleza, a las orillas del Feroz, el capitán dio el visto bueno para parar y dar sepultura al mercenario. De cualquier modo, debía hacerse pronto porque ya empezaba a corromperse: el bulto bajo la manta estaba rodeado de una nube de moscas, en breve se hincharía de gusanos y los caballos de tiro empezaban a ponerse nerviosos por el olor a muerto. Hicieron un alto y Argar, Oleg y Poldus se llevaron el cuerpo envuelto en mantas a lo profundo de aquel bosquecillo en las riberas del Feroz.


  Oleg se defendía bien en lengua einzana, así que había entonado una plegaria al dios Vodanaz para que cuidara del alma de Ludvig. Luego, los tres guardaron un silencio respetuoso ante el túmulo cubierto de mazacotes de piedra, ofreciéndole sus últimos recuerdos al compañero caído.


  Oleg rompió la quietud al preguntar:


  –¿Creéis que le hubiera gustado ser enterrado en Einza?


  –No creo que eso le importara mucho –respondió Poldus–. A veces decía que lo mismo le daba acabar tirado en una letrina que en el catre de una casa de mancebas. Algunos no dejan de pensar en la muerte y lo que vendrá después, pero al viejo bribón solo le importaba vivir la vida, no morir la muerte.


  –No sabía que eras un poeta –se burló Oleg.


  –En esta vida hay que ser de todo. O casi.


  –Vivió como él eligió vivir –dijo Argar–. Eso es más de lo que muchos pueden decir en este mundo de esclavos y cobardes. Fue valiente, malvado, alegre y leal con sus amigos y compañeros. Recuerdo una cosa que me dijo… Que todo consistía en comer, beber, cagar y fornicar, y lo demás no importaba.


  –Pues el viejo bastardo cumplió a rajatabla esos mandamientos –dijo Oleg, y todos sonrieron. Pero su rostro se ensombreció–. Ninguno de nosotros morirá en cama ni anciano, eso lo sabemos todos, pero no merecía acabar como acabó, en ese poblacho asqueroso y a manos de un villano con la mente desquiciada.


  Poldus miró a Argar.


  –Cuando nos fuimos de Elivagar dijiste que recelabas de lo ocurrido. Ahora estamos lejos de los carros, así que suéltalo.


  Argar le miró, luego se volvió hacia la tumba y frunció el ceño.


  –¿Visteis la daga que mató a Ludvig? La tenía clavada bajo la mandíbula, como si le hubieran golpeado de cerca y desde abajo. Ludvig tenía una vida entera de experiencia en todo tipo de combates. A menos que el loco fuera un maestro de armas con una velocidad increíble, nunca podría haberle vencido.


  –Es verdad. –Oleg frunció el ceño–. ¿Y por qué Ludvig no sacó la espada? ¿Por qué no dio ninguna voz de alarma, si le atacaron de frente y él lo vio venir?


  –Puede que fuera cosa de brujerías –dijo Poldus–. Quizá el asesino hechizara a nuestro pobre viejo.


  –Imposible –contestó Argar–. Ocurrió en una calle cercana al almacén, así que mi espada y yo lo hubiéramos notado. Cuando hay magia cerca Escalanda es como un perro de caza que husmea una presa. Pero no me transmitió nada. No, en la muerte de Ludvig no hubo magia, pero sí algo raro, demasiado raro…


  –El secretario de la secta estaba cerca cuando ocurrió ––dijo Poldus–. ¿Creéis que tuvo algo que ver?


  –No –contestó Oleg–. Es un alfeñique y un cobarde. No mataría ni a una mosca. Ludvig le hubiera despachado de un soplido. Además, al idiota ese le rebanaron una oreja y casi le rompen el cráneo. Y el asesino estaba encima de Ludvig, empuñando la daga que mató al Viejo. Tal vez el aldeano se acercó a Ludvig, le habló y le golpeó a traición, cuando menos lo esperaba.


  –Claro, claro… –se burló Poldus–. Ludvig ve acercarse al mismo tipo que acaba de estrellar su cubo en la cabeza del secretario y que le ha robado la daga y no se le ocurre otra cosa que ponerse a charlar con él, como si estuvieran en una taberna. Argar lleva razón. Aquí hay algo raro.


  –Le dais mil vueltas a todo –repuso Oleg–. Lo único que importa es que al menos el desgraciado que mató a Ludvig está también muerto. No os calentéis la cabeza, compadres. A veces pasan cosas extrañas en este mundo asqueroso. Pronto volveremos con la bolsa llena a la Compañía de Caraperro, que estará en Dail, o quizá en Erena, nos gastaremos la ganancia en vino y brindaremos por Ludvig.


  –No –dijo Argar–. Vosotros si queréis podéis volver a la Compañía Libre, pero yo me quedo en Magrad, con los toranos.


  Le miraron con sorpresa.


  –¿Y eso por qué? –preguntó Poldus.


  –Porque no voy a detenerme hasta descubrir qué le pasó a Ludvig. No voy a despegarme de ese hombre, Bertrán. Ni de Surt.


  –¿Y qué tiene que ver el mercader en todo esto? –preguntó Oleg.


  Argar apretó los labios y negó con la cabeza.


  –Algo me dice que esos dos no son trigo limpio y no suelo meter en saco roto ese tipo de voces en mi cabeza. Además, también quiero vigilar de cerca al muchacho al que hemos rescatado.


  –¿También te preocupa ese joven medio muerto? –dijo Oleg–. Matabrujos, tú ves hechicería en todas partes.


  –En este caso la hay. Ese mozo lleva dentro algo abominable, lo siento en los huesos y en estos asuntos tampoco suelo errar. Quiero estar cerca para ver qué ocurre con él.


  –Estás más loco que una cabra, Argar –repuso Oleg–. Pero en una cosa llevas razón: toda esta misión es extrañísima. ¿Os habéis fijado cómo trata Beltené Cuil al joven? Como a un noble poderoso o a alguien de la Familia Real.


  –Es que ese chico pertenece a la Familia Real –dijo Poldus–. Debe ser quizá un príncipe, porque yo he oído al capitán tratarle de Alteza cuando creía que nadie le estaba oyendo.


  –¿Puede ser algún hijo bastardo del rey Aldair? –se preguntó Oleg–. O quizá pertenece a la corte de otro reino… ¡Al abismo con todo! Yo soy un peón, un simple guerrero, y no quiero tener nada que ver con la realeza y sus intrigas. Dadme la soldada o llevadme a un burgo o castillo que saquear, y dejadme de tratos con los poderosos. Esa gente pisa a las hormigas como nosotros por puro recreo.


  –Los príncipes y los reyes son tan gloriosos o miserables como tú y como yo –contestó Argar–. Y te lo digo por experiencia.


  –¿Acaso tú has conocido a esa gente en Tuadán? –se mofó Poldus.


  –Algo de eso sé, pero no voy a hablar de ello.


  Su tono no invitaba a chanzas, así que Poldus no insistió con la burla.


  Argar dijo:


  –Voy a seguir con los toranos durante algún tiempo más. Creo que pueden necesitar un hombre de armas y un matabrujos como yo. Vosotros podéis volver con la Compañía.


  –¿Y qué le vamos a decir a Caraperro sobre ti? –preguntó Oleg–. Al viejo avaro no le hará gracia que abandones la mesnada.


  –Como si revienta en pedazos. Ya ha sacado mucho de mí. Gracias a mí, nuestros magos ganaron en Degsastán y no me ha dado ni un mísero regio de plata más. Y ha recibido más de lo que yo obtengo al prestarme a los toranos para esta expedición. Además, soy libre de no renovar mi contrato con la Compañía. Y en todo caso, ¿qué va a hacer? ¿Va a venir a buscarme al Viejo Norte?


  Oleg se echó a reír.


  –Argar, tienes agallas, pero poco seso. Aún así te extrañaremos, maldito loco.


  Poldus dijo:


  –Si al final descubres que nos han mentido respecto a la muerte de Ludvig y nosotros no estamos, dale una puñalada de nuestra parte al bastardo que lo hizo.


  –No lo dudéis –repuso Argar–. Pero aún vamos a seguir juntos hasta Magrad.


  –Deberíamos volver ya con los otros –dijo Poldus. Hizo un ademán con la cabeza hacia el túmulo–. Ya no podemos hacer más por Ludvig.


  –Solo darle venganza –contestó Argar, con voz fría–. Pero llevas razón, por hoy ya hemos terminado. Volvamos a los carros. Ese maldito de Beltené Cuil debe estar echando espuma por nuestra demora.


  –Adiós, compañero –le dijo Poldus a la tumba–. Disfruta de unas cuantas rameras del lugar en el que estés, de nuestra parte.


  –Sin duda que lo hará –respondió Oleg–. Nunca tuvo problemas para hallar mujeres ligeras y no creo que los tenga tampoco ahora.


  Los tres asintieron con respeto hacia la tumba y se marcharon.


  Cuando llegaron a los carros, a la vera del camino real y junto a una casa de campo que hacía las veces de posada, Beltené Cuil e Iucharba hablaban con un caballero jinbraceño llegado desde Per. El capitán torano le mostraba el salvoconducto del Guardián del Norte que otorgaba paso libre por los reinos cotianos. Iucharba también participaba en la conversación.


  Lejos, y allende los bosques oscuros en las riberas del Feroz, se atisbaban los murallones que rodeaban el burgo de Per y la loma sobre la que se alzaba el castillo. Había hombres de armas con el escudo del dragón y los relámpagos merodeando por las cercanías y llegaban muchos más por el camino, desde el sur.


  Beltené Cuil intercambió unas últimas palabras con el caballero jinbraceño y luego se encaró con Argar, Oleg y Poldus.


  –Maldita sea, habéis tardado mucho –les dijo–. Tenemos que irnos cuanto antes. No me gusta que haya tanta gente de guerra por las cercanías. Algunos pueden tratar de robarnos.


  –Pero lleváis el salvoconducto del Guardián del Norte –contestó Oleg–. Eso debería protegernos.


  –Como bien sabéis por vuestro oficio, en la guerra hay muchos malentendidos, incluso entre aliados. No llevamos nada de valor, pero no quiero problemas. El caballero con el que he hablado tiene peso en la Corte de Per, así que me ha asegurado que no nos ocurrirá nada porque él controlará a sus gentes. Por supuesto, he tenido que untarle la bolsa con buenos regios de plata.


  –La plata es el mejor salvoconducto –dijo Poldus.


  –No lo dudo. Pero nuestra posición es peligrosa entre tanta gente armada, así que nos vamos cuanto antes. Id a los carros, que ya están preparados.


  –¿No pasaremos por la capital? –preguntó Oleg, con cara de decepción.


  –¡Ni hablar! Nos vamos ahora mismo. ¡Andando!


  –Esperad un momento, capitán –dijo Argar–. Tengo que hablar con vos.


  –¿Ahora?


  –Sí, debe ser ahora. Hay muchas cosas raras en torno a la muerte de nuestro amigo.


  Oleg y Poldus le echaron una mirada y luego se fueron hacia los carros. Iucharba se quedó con Argar y Beltené Cuil.


  –¿Crees que no nos hemos dado cuenta? –repuso el capitán torano–. Cuanto más pienso en lo que nos contó Bertrán, más raro y confuso me parece todo.


  –Veo que sois avisado, señor. No podemos perder de vista a ese hombre. Ni al mercader.


  –A mí tampoco me gustan –intervino Iucharba.


  Argar le miró.


  –Sacerdote, ¿habéis pensado en lo que os dije sobre ese mozo que hemos rescatado?


  –Sí, y no cambiaré de opinión. Está hechizado, pero va mejorando. Al final le sanaremos de todos sus males.


  –¿Hechizado? –Argar se rio con maldad–. ¡No os lo creéis ni vos! Ese hombre está corrompido hasta la médula.


  –Basta –dijo Beltené Cuil–. Vuelvo a decirte que dejes de decir tonterías.


  –Como queráis. Pero me gustaría acompañaros hasta Magrad. Creo que os será conveniente tenerme cerca. A mí y a mi espada. –Hizo un ademán con la cabeza hacia Iucharba–. Preguntádselo al sacerdote, capitán.


  Beltené Cuil se volvió hacia Iucharba con el ceño fruncido. El iadur y Argar se miraron durante muchos latidos y al final Iucharba asintió.


  –Este hombre lleva razón. Sus poderes pueden venirnos bien.


  –¡Sea! –concedió Beltené Cuil, de mala gana–. Pero tú, matabrujos, mantente lejos del muchacho. Es una orden.


  –Por supuesto. No desearía hacerle ningún mal a un príncipe de Torán.


  Beltené Cuil e Iucharba quedaron inmóviles.


  –¿De dónde has sacado que ese chico es un príncipe? –preguntó el capitán, con cautela.


  –De ningún sitio. Solo ha sido una fantasía de un matabrujos medio loco, capitán. Pero tales fantasías pueden ayudaros.


  –Tienes la lengua muy larga. Espero que la mantengas dentro de la boca.


  –Guardad cuidado, capitán. El secreto de ese joven está a salvo. No le diré nada a vuestros hombres. Os lo juro.


  Beltené Cuil se ablandó un poco.


  –Está bien. Vamos a los carros. Debemos ponernos en camino cuanto antes.


  –Mirad quiénes vienen por ahí… –dijo Iucharba.


  Bertrán y Surt se les acercaban. El mercader caminaba adelantado y el secretario de la secta de Elivagar iba detrás, con la cabeza baja, temeroso, arrastrando el pie y mostrando su temblor habitual en la mano derecha. El vendaje de la cabeza, ya sucio, le daba un aire aún más patético.


  –Capitán, me gustaría hablar con vos –dijo Surt.


  –Vaya, parece que hoy quiere hablar conmigo todo el maldito Viejo Norte, pero tenemos que marcharnos de una vez por todas. ¿Acaso lo vuestro no puede esperar?


  –No, no puede esperar, señor. ¿Podemos conversar en privado?


  –No. Iucharba y el matabrujos también van a oír lo que digáis.


  Surt perdió durante un solo instante la compostura y por sus ojos cruzó un rayo de nerviosismo. Bertrán los miraba desde abajo y no dijo nada.


  Surt dijo:


  –Como queráis. Capitán, he tomado la decisión de quedarme en Per. Y conmigo vendrá este hombre. Tengo negocios que atender con las gentes de esta ciudad. Gracias a la sucesión real la capital estará llena de ricoshombres del país y será una magnífica ocasión para hacer tratos ventajosos. Estoy seguro de que entendéis esta decisión. Estoy incluso dispuesto a cobrar menos de lo que se me había prometido y hasta podéis quedaros los carros, para llevar al joven enfermo con su familia. Ha sido un honor acompañaros en esta misión y estoy seguro de que volveremos a encontrarnos cuando pase por Magrad, quizá en el verano. Adiós, noble señor.


  Le tendió la mano, que quedó en el aire porque Beltené Cuil no la aceptó. Miraba sin pestañear al mercader, que parecía sorprendido y cada vez más embarazado. Argar tenía los ojos negros clavados en Bertrán, que los contemplaba a todos con inquietud. Iucharba permanecía impasible.


  –No –respondió Beltené Cuil–. Vos vendréis conmigo a Magrad y allí el rey os recompensará con mucha más ganancia de la que podéis conseguir aquí.


  Surt tragó saliva y su rostro se volvió blanco. La mano retrocedió con lentitud. Intentó sonreír.


  –Pero… Capitán, mi labor ya está hecha. Ahora… Ahora soy libre de ir donde yo quiera. Creo que me lo he ganado.


  –Y vos, señor secretario –dijo Beltené Cuil–, ¿qué se os ha perdido en Per? ¿También os ha entrado el antojo de no venir con nosotros al sur?


  Bertrán se encogió un poco más y respondió con voz trémula:


  –Yo… Mi señor… Perdonadme, pero… conozco a gentes en Per… Viejos amigos… Ellos me acogerán y me cuidarán… Yo… Yo he sufrido mucho, señor… –El rostro se le contrajo en una mueca de dolor–. He sufrido mucho con esas gentes endemoniadas, mi señor… Si vos supierais lo que me hicieron… ¡Lo que vi! Necesito amigos, gente conocida…


  –Vais a tener muchos amigos en la Corte de Magrad, y yo el primero –respondió Beltené Cuil–. Además, señor secretario, sabéis muchas cosas útiles sobre la secta de Elivagar y alguna gente importante querrá conocerlas. Sobre todo, los tratos de los Hijos de Bor con el rey einzano.


  Surt abrió mucho los ojos. Bertrán empezó a lloriquear:


  –¡Pero mi señor…!


  –Vendréis los dos con nosotros a la corte del rey Aldair y allí se os dará la libertad y la recompensa. Hasta entonces, seréis vigilados siempre por mis hombres para evitar que cometáis alguna tontería. No me gustaría tener que llevaros atados al carro, como vulgares reos.


  –Capitán, debo protestar por este trato –dijo Surt–. No podéis…


  –Ni se os ocurra decirme lo que puedo o no puedo hacer.


  Surt parpadeó y se volvió hacia Bertrán, que había bajado aún más la cabeza.


  –Está bien, capitán –contestó Surt, con aire digno y dolido–. Obedeceré, pero os daréis cuenta de…


  –Se acabó la conversación. Id los dos a los carros.


  Surt y Bertrán asintieron y se fueron.


  –Ya sabía yo que esos dos se traen algo entre manos –dijo Argar.


  –En realidad no sabemos nada y es mejor controlar la imaginación –respondió Beltené Cuil–. Tal vez no mientan y quieran quedarse en Per por los motivos que nos dieron, pero no voy a correr el riesgo de dejar huir a dos posibles traidores. Vendrán con nosotros a Magrad. Y ya se acabaron las interrupciones. Tenemos que irnos de una vez.


  Surt y Bertrán subieron al pescante de uno de los carros, uno para dirigir a los caballos y el otro porque al cojear andaba tan despacio que los retrasaría a todos si marchaba a pie. El mercader hizo chasquear las riendas y los caballos se movieron. Con el traqueteo de maderas del armatoste, Surt se atrevió al fin a hablar, por un lado de la boca y en susurros:


  –¡Maldición! ¡No nos dejan ir!


  –No te preocupes. Todo saldrá bien.


  –¿Cómo va a salir bien si nos van a llevar a Magrad? Seguro que nos atan al potro y nos sacan todo bajo tormento…


  –No nos van a hacer nada de nada. Solo quieren vigilarnos para asegurarse de que no somos unos intrigantes, pero no tienen de lo que acusarnos, solo sospechas vagas y confusas, porque si de veras tuvieran algo sólido ya estaríamos atados y tundidos a golpes. Lo único que debemos hacer es no ponernos nerviosos y ceñirnos a nuestra historia; entonces, acabarán por olvidarse de nosotros y nos dejarán tranquilos. Si no hacemos ninguna tontería podremos manejarlo todo.


  –Yo creo que debemos huir cuanto antes, en el camino a Magrad. Quizá en la noche, cuando…


  –Ni se te ocurra hacer eso, pedazo de idiota. Nos van a vigilar como águilas, así que nos cazarían antes de ganar una sola milla y entonces ya no habría solución posible. Hay que seguir fingiendo.


  –No puedo fingir más. Me estoy volviendo loco… Se me va salir el corazón por la boca de puro miedo.


  –Cálmate. En Magrad encontraré gentes que trabajan para el rey de Einza. Arno III tiene amigos en todas partes. Ellos nos ayudarán a salir vivos de este lío.


  –Esto es una locura… Van a descubrirnos y a torturarnos y matarnos… Nunca tendría que haber aceptado este maldito trabajo… ¡Nunca!


  –Mercader. Si no puedes mantenerte sereno te convertirás en un estorbo para mí. Y ya sabes lo que les pasa a quienes me estorban.


  Acarició con la mano la daga en la cintura, la misma daga con la que había atravesado la cabeza de Ludvig. Y esa mano ya no temblaba.


  Surt sintió un escalofrío y asintió.


  –¡Por supuesto, señor! Perdonadme. Podéis confiar en mí. Fingiré y guardaré silencio. Me pongo en vuestras manos.


  –Eso es lo que quiero oír, eso y nada más, así que cierra la boca. Me pones dolor de cabeza.
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  –¡Hijo mío! –exclamó Iria Mael, la reina de Torán. No pudo contenerse y se levantó del trono y abrazó a Murtag con todas sus fuerzas, sin preocuparle el protocolo regio.


  A nadie le preocupaba en realidad; nadie le reprocharía a Iria no mantener la compostura, pues antes que reina era madre y una madre que ha recuperado a su hijo cuando desde hacía meses pensaba que estaba muerto, bien podía abrazarle y cubrirle de besos ante toda la Corte, como estaba haciendo ahora.


  Por fin había llegado a Magrad la expedición liderada por Beltené Cuil, desde el norte lejano. La vuelta había sido mucho más rápida que la ida porque desde Anandal el río Quile fluía aguas abajo hasta unirse con el Árgil en Magrad, la Ciudad de los Dos Ríos. Tomaron un barco fluvial y la corriente les permitió estar en Magrad en la mitad de tiempo que habían empleado en la ida, hecha a pie porque ningún río fluía hacia el norte.


  Beltené Cuil había enviado mensajeros rápidos desde que entraron en Torán y por ello en la Corte Magradia ya sabían de la noticia dichosa de la vuelta de Murtag Casei.


  La capital había preparado un recibimiento por todo lo alto y los aventureros, con el príncipe recuperado a la cabeza, entraron en la ciudad sobre palafrenes. Hubo honores por parte del Concejo y ahora, una vez en Orgullo de Piedra, se les recibía en acto oficial en el Salón de Audiencias de la torre del homenaje.


  Estaba allí reunida la Familia Real al completo: el rey Aldair V, su esposa Iria, la joven princesa Glenda y el principito Bregón. También se encontraban allí el conde Elbio Melvir, el principal consejero del rey, y Credné el Mayor, sacerdote supremo no solo de Torán, sino de todo el Viejo Norte. Se había permitido asistir a este pequeño acto oficial al capitán Beltené Cuil y a Iucharba, por ser los líderes de la expedición.


  –¡Murtag! –exclamó Iria, con el rostro brillante de lágrimas, mientras se bebía con la mirada al hijo recuperado–. ¡Qué alegría más grande! Llegué a pensar… Llegué a pensar que nunca volveríamos verte.


  Volvió a abrazarle y Murtag respondió con otro abrazo. Se encontraba mucho más recuperado y entero; el descanso y la alimentación le habían hecho ganar peso y ya podía caminar y valerse por sí mismo. No obstante, todavía estaba un poco débil y, aunque sus ojos parecían claros y demostró calidez hacia su madre, había siempre un poso de melancolía y de algo indefinible en su mirada, como si sufriera algún malestar mental.


  Pero al menos estaba vivo y por ello todos se alegraban.


  –Majestad… –dijo–. Madre… Yo también me siento muy dichoso. No puedo creer que haya… que haya vuelto y…


  Algo se rompió en su expresión, que se arrugó cuando empezó a llorar sin poder controlarse. Iria a su vez se contagió del llanto, pero abrazó muy fuerte a su hijo.


  –No te preocupes por nada, mi amor, ahora estás seguro y entre gentes que te quieren. Nada malo puede ocurrirte aquí… ¡Nada!


  Él asintió y se limpió la cara con las manos. El rey se levantó y con una expresión de amor y serenidad le abrazó y estrujó entre sus brazos.


  –Majestad… ¡Padre!


  –Serénate, hijo mío. Todo está bien. Como la reina bien ha dicho, ahora estás de nuevo con tu familia.


  Murtag le miró angustiado.


  –Padre… Sálvame.


  Una ira devastadora ardió en el rostro de Aldair mientras agarraba a su hijo de los hombros.


  –Yo te juro que nadie va a hacerte daño aquí. Estás a salvo.


  –¿Me lo juras, padre?


  –Te lo juro.


  –Entonces ya puedo estar tranquilo.


  Aldair volvió a abrazarle, ante los ojos felices y húmedos de la reina. Después, los príncipes Glenda y Bregón también le abrazaron entre lágrimas. Murtag les besó y acarició sus cabezas.


  –Os he echado a todos de menos –les dijo.


  Pero la sonrisa desapareció y su rostro quedó impasible. Su mirada colgaba del aire y parecía la de un enajenado.


  –¿Qué le ocurre? –gritó la reina.


  Iucharba se les acercó.


  –No es nada grave, Majestad. El príncipe ha sufrido mucho y aún está un poco enfermo. De vez en cuando tiene estas lagunas. Pero son ya poco frecuentes y duran menos tiempo. Dejad que descanse y se le pasará.


  Llevó a Murtag hasta una butaca, tomándole del brazo, y le sentaron en ella. Iria estaba a su lado, igual que los hermanos pequeños. Aldair le miraba con preocupación.


  –Ya estoy mejor –dijo Murtag, parpadeando, como si saliera de un trance–. A veces parece que lo olvido todo y que estoy… en un lugar oscuro…


  Iucharba le tomó de un hombro.


  –Alteza, no debéis pensar en esas cosas. Id a dar un paseo por los jardines. Os vendrá bien el aire fresco.


  –Sí, eso es.


  –Yo iré con él –dijo Iria con firmeza, mientras cogía la mano de su hijo.


  –Eso sería perfecto, Majestad –respondió Iucharba–. El príncipe necesita mucho descanso y el amor de su familia. Pero no debéis importunarle con preguntas de ningún tipo sobre lo que le ha ocurrido. Los recuerdos son todavía demasiado dolorosos. Vuestro hijo está enfermo, pero se curará.


  –Más tarde me informaréis de todo –ordenó ella.


  –Por supuesto, Majestad. Y uno de mis sacerdotes os acompañará en el paseo.


  –¿Un sacerdote? ¿Para qué?


  –Hacedme caso, por favor. Después os lo explicaré. Pero debéis saber que vuestro hijo está en pleno proceso de recuperación y que ya ha avanzado mucho.


  Iria miró a Aldair y este asintió con la cabeza, así que ella le sonrió a su hijo.


  –Vamos a dar un paseo, Murtag.


  –Sí, madre… Es tan agradable y dulce volver a Orgullo de Piedra… Quiero verlo todo de nuevo.


  –Claro, mi amor.


  La reina se fue con su hijo medio abrazada a él y Glenda y Bregón los siguieron.


  El rey se sentó en su trono.


  –Señores Beltené Cuil y Iucharba Ocor, habéis prestado un valiosísimo servicio a la Corona y al reino y seréis recompensados con honores.


  Los aludidos se adelantaron y asintieron.


  –El mayor premio está en el cumplimiento del deber, Majestad, y en el éxito de la misión –dijo Beltené Cuil.


  –Han pasado unos cuarenta y cinco días desde que partisteis de Degsastán. Quiero que me lo contéis todo, sin omitir nada.


  Así lo hicieron, ante el rey, Elbio Melvir y Credné el Mayor. Aldair los escuchó con gesto de concentración; les interrumpía pocas veces, haciendo preguntas breves y precisas.


  Cuando terminó el informe, Aldair parecía taciturno y la ira volvía a arder en sus ojos. Pero el ejercicio del poder y su propio carácter le habían hecho un experto en controlar las emociones, así que dijo con serenidad:


  –¿Qué le ocurre al príncipe Murtag? Quiero la verdad pura y dura, sin rodeos.


  Credné el Mayor respondió:


  –El señor Iucharba y yo hemos hablado y, por lo que podemos ver y sentir con nuestros poderes, os contestaré con la verdad: el príncipe está hechizado.


  –¿Qué significa eso?


  –Que hay magia en él. Y magia de la peor especie. Su cuerpo ya está recuperado casi del todo, pero su espíritu sigue enfermo. Ya habéis visto su tristeza y esos mareos y vértigos.


  –¿Es grave? ¿Qué le va a ocurrir?


  –Aún no lo sabemos, Majestad. Mis gentes y yo vamos a darle el mejor tratamiento posible y quizá se le pueda limpiar de todo lo que lleva dentro, o bien quede así para siempre. O incluso podría ir a peor.


  –Explicaos.


  –Todavía no hemos delimitado el alcance del daño que le hicieron esos brujos. Podría ser grave.


  –¿Puede llegar a morir? Hablad sin tapujos.


  –Sí, Majestad. No podemos descartarlo. Todo depende de cómo vaya respondiendo a nuestros tratamientos. Pero yo os juro por lo más sagrado que vamos a dejarnos el alma entera en el trabajo de curar al príncipe.


  Aldair quedó muchos latidos en silencio y luego asintió.


  –Confío en vos, sacerdote supremo, pues yo no entiendo de esos asuntos. Haced lo que tengáis que hacer y mantenedme informado a mí, y a la reina, de cuanto le pase al príncipe, de los avances en su curación y de todos los síntomas de su… enfermedad. Sed paciente con la reina porque ella no lo será con vos. Ha sufrido mucho.


  –Por supuesto, Majestad. Se lo explicaré todo a la reina con el mayor tacto.


  –Y no le contéis a nadie, fuera de vuestro círculo de confianza, lo que le ocurre al príncipe. Lo último que necesitamos es que se esparza por todas partes que hay hechizados en la Familia Real. –El rey los miró a todos–. Nada de todo esto saldrá de aquí. ¿Entendido?


  Ellos respondieron de manera afirmativa.


  Aldair se dirigió a Beltené Cuil:


  –Habéis hablado sobre ese secretario de la secta. Fuisteis prudente al no dejarle marchar cuando lo pidió, ni tampoco al mercader que os condujo hasta él.


  –Gracias, Majestad –respondió Beltené Cuil–. Juzgué que ese hombre, Bertrán, tendría información importante sobre los Hijos de Bor.


  –¿Qué pensáis de él?


  –Es un desgraciado, un hombrecillo insignificante que no le haría daño ni a una mosca. No podemos decir nada malo de sus acciones. Cumplió su cometido, nos entregó al príncipe e incluso sufrió golpes y heridas cuando el mercenario einzano fue asesinado por aquel villano de Elivagar.


  Aldair asintió pensativo. Dijo:


  –Señor Melvir, quiero que el secretario sea interrogado, que vos estéis presente para tomarle declaración y que después me lo contéis. Necesitamos toda la información posible sobre esos adoradores de demonios y sobre las gentes que les apoyan.


  Elbio Melvir respondió:


  –Por supuesto, Majestad. ¿Debo aplicarme a fondo con ese hombre?


  –No le deis tormento porque no parece culpable de nada. Pero aún sin recurrir a la tortura, debéis sacarle todo lo que pueda servirnos.


  –Majestad, sería mejor usar un poco de violencia para asegurarnos de que no oculta nada. Unos golpes…


  –He dicho que no –atajó el rey–. No castigaré a alguien que parece tan inocente sin tener ninguna prueba o indicio en su contra. Lo único que ha hecho ese infeliz es ayudarnos y gracias a él mi hijo está de nuevo en la Corte. Capitán Beltené Cuil y sacerdotes Iucharba y Credné, los tres también estaréis presentes cuando se le interrogue. Por supuesto, yo también estaré presente durante las preguntas.


  –Como ordenéis, Majestad –dijo Elbio Melvir.


  –Ni a ese hombre ni al mercader se les permitirá salir de la ciudad. Tienen libertad de movimientos, pero los guardias de las puertas y del río tendrán sus descripciones para que no puedan irse de Magrad. Prefiero tenerlos controlados durante algún tiempo.


  A todos les pareció juiciosa tal medida. El rey pensó durante unos instantes y luego dijo:


  –En vuestro relato habéis hablado sobre el matabrujos que os acompañó al norte, ese tal… ¿cómo se llamaba?


  –Argar, Majestad –dijo Beltené Cuil–. Os puedo asegurar que es un sujeto hábil en cuanto a las cosas sobrenaturales.


  –Por desgracia, lo comprobamos en la batalla de Degsastán, cuando peleó contra nuestros iadures –dijo el rey–. Vos, Iucharba, habéis dicho que las criaturas monstruosas de las Tierras Malditas retrocedieron ante la espada de fuego de ese hombre. ¿Qué opina él sobre el mal que sufre el príncipe?


  Iucharba y Credné se miraron y este asintió y le animó a hablar. Iucharba dijo:


  –Majestad, habéis dicho que no omitiéramos nada sobre el príncipe. El mercenario tuadano cree que está… endemoniado.


  –¿Endemoniado? ¿No es eso lo mismo que hechizado o es algo aún más grave? –Sus ojos se volvieron iracundos–. Contestadme con la verdad cruda y directa.


  –Majestad, Argar cree que vuestro hijo… está poseído. Que lleva demasiada maldad dentro y que no hay esperanza para él.


  Aldair quedó inmóvil.


  –¿Y qué pensáis vos?


  –Yo no estoy tan de acuerdo. Creo que el príncipe puede ser salvado y que podemos limpiarle de la ponzoña que aún tiene en el alma. Pero tampoco puedo asegurarlo.


  Aldair entrecerró un ojo.


  –Enviad a buscar al matabrujos. Aún está aquí, en Orgullo de Piedra, ¿verdad?


  –Sí, Majestad –respondió Beltené Cuil–. Se encuentra con sus dos compañeros y con los otros hombres que llevé a la expedición, comiendo y descansando.


  –Id a buscarle, señor Cuil. Que deje todo lo que esté haciendo y que se persone en este salón. Quiero hablar con él. Ahora.


  Beltené Cuil asintió y se marchó a paso rápido.


  –Majestad… –empezó a decir Credné el Mayor.


  –Silencio –dijo Aldair–. Necesito pensar.


  Se levantó y echó a andar con las manos a la espalda, hasta un ventanal por el que entraba un chorro de luz. Miró al exterior por entre las rejas y contempló la ciudad, allá abajo, y el horizonte. Nadie podía ver la expresión de su rostro. Se miraron unos a otros y nadie osó decir nada.


  Al cabo de poco volvió Beltené Cuil con Argar. Se había cambiado de ropas y, aunque prácticas y sencillas, al menos estaban limpias. Hizo un leve asentimiento con la cabeza al rey, en señal de respeto, y guardó un silencio cauteloso porque todos le miraban con atención.


  Aldair se sentó en el trono.


  –Puedes hablar con libertad, mercenario. No tomaré represalias contra ti, salvo en caso de que me hurtes cualquier información.


  –Muy bien, Majestad –repuso Argar, sin amilanarse ante la presencia del rey más poderoso del Viejo Norte–. Preguntad y os responderé al punto.


  –Sé que eres ducho en las cosas sobrenaturales y quiero saber tu opinión sincera sobre mi hijo, el príncipe Murtag.


  Argar parpadeó, sorprendido y cauteloso.


  –¿El príncipe Murtag? Tenía entendido que murió en un accidente de caza hace…


  –El joven que trajisteis desde las Tierras Malditas es el príncipe Murtag. No estaba muerto, sino que fue secuestrado y llevado a Elivagar.


  –Majestad, yo sospechaba que ese muchacho era alguien importante y que podía ser incluso un príncipe, pero no estaba seguro de que…


  Aldair le calló con una mano.


  –No preguntes más sobre este asunto, mercenario. Lo he mencionado solo para que entiendas lo importante que es esa persona para mí. Dime con exactitud lo que opinas de su estado actual.


  –Majestad, me habéis dicho que podía hablar con libertad y lo haré. El príncipe lleva dentro una maldad tan grande y peligrosa que no debe seguir vivo ni un latido más.


  Aldair abrió mucho los ojos y quedó blanco, pero Argar no apartó la mirada. Elbio Melvir se adelantó un paso.


  –¿Pero qué dices, miserable? –gritó–. ¿Cómo te atreves a soltar tales barbaridades ante el rey?


  –¡Alto! –ordenó Aldair–. Le dije a este hombre que hablara claro y es lo que ha hecho, así que retroceded, señor Melvir.


  El consejero le lanzó una mirada de odio a Argar y obedeció a su señor. El matabrujos se mantenía frío y tranquilo.


  –¿Qué ves en mi hijo que sea tan grave? –preguntó Aldair.


  –Majestad, no os lo puedo decir claro porque estas cosas no son fáciles de explicar…


  –¡Porque las estás inventando! –exclamó Elbio Melvir–. ¿Quién sabe si no eres un agente de…?


  –¡Silencio! –bramó Aldair–. Templad el ánimo, señor Melvir, y cerrad la boca.


  –Majestad, no podéis fiaros de un simple…


  –O calláis o tendréis que iros de esta sala.


  Elbio Melvir apretó los labios, más dolido que enojado, y asintió.


  –Como ordenéis, Majestad.


  Aldair le hizo un gesto a Argar para que continuara.


  –Como ya dije, Majestad, no es algo sencillo de describir. Al príncipe no solo le hechizaron, sino que le endemoniaron. Lleva dentro un mal espantoso, pero no puedo aclararos su extensión ni su naturaleza precisa. Quizá nunca pueda salir a la luz, pero en todo caso es un peligro para todos.


  –Nosotros podemos curarle –intervino Credné el Mayor.


  –No –contestó Argar–. El príncipe está más allá de toda cura. Como mucho, lo único que puede hacerse es rezar a los dioses para que no salga lo que lleva dentro.


  –¿Y quién eres tú para hablar con tal autoridad sobre asuntos de magia? –le espetó Credné.


  –Soy el hombre que diezmó a los vuestros en Degsastán, señor hechicero. ¿Os parece eso poco?


  Credné le miró con asombro e ira. No estaba acostumbrado a que un simple mercenario le tratara así… Aunque parecía claro que Argar no era solo un mercenario más.


  –No quiero riñas –dijo Aldair–. Tú, matabrujos, según crees… ¿mi hijo está poseído por algún tipo de demonio?


  –No puedo asegurarlo, Majestad. Tal vez solo sea un veneno sobrenatural y no una posesión. O tal vez sí lleve alguna criatura dentro. La verdad es que no lo sé. Pero sea lo que sea, vuestros iadures no podrán sacárselo. No tienen suficiente poder.


  –¿Cómo puedes estar tan seguro de lo que dices?


  –No puedo explicarlo, Majestad. Simplemente, lo sé.


  Elbio Melvir soltó un bufido de enojo y burla, se cruzó de brazos y negó con la cabeza.


  –¿Quién eres tú? –le preguntó el rey a Argar–. ¿De dónde obtienes esa fortaleza frente a la magia? ¿Y dónde conseguiste esa espada?


  –Soy un guerrero tuadano, Majestad. Nací en una aldea que acabó arrasada en las luchas entre nuestros reinos. Siempre he sentido atracción por todo lo oscuro y mágico y poseo cualidades físicas que la mayoría de los hombres no tienen. Pero no sé de dónde vienen, ni por qué. Yo soy un misterio para mí mismo. En Tuadán, un herrero mago forjó esta espada, Escalanda, que está dotada de un poder gigantesco. Nadie puede empuñarla salvo yo; si cualquier otro hombre lo intentara sería abrasado por sus llamas mágicas. Lo he visto con mis propios ojos. Por razones que ni sé ni entiendo, Escalanda me eligió a mí y los dos estamos unidos por un vínculo que las palabras no pueden explicar. Con ella en mi mano me he enfrentado a demonios y a hechiceros y a todos les di la muerte. Por ello me convertí en un guerrero matabrujos de una compañía de fortuna y por eso los capitanes me envían allá donde hay hechiceros a los que vencer. Majestad, a vuestra pregunta os respondo que yo no sé lo que soy. A veces me pregunto si soy por completo humano.


  Hizo una pausa y todos permanecieron en silencio, mirándole con asombro y recelo.


  Argar continuó:


  –Pero sí estoy seguro de una cosa, Majestad: no hay cura para vuestro hijo. Lleva dentro un mal tan grande que lo único que podéis hacer todos en Torán es rezar a los dioses para que ese mal se quede con él para siempre y que se lo lleve a la tumba.


  Aldair parecía haber envejecido uno o dos años tras escuchar el dictamen de Argar. Pero no perdió la templanza que tan famoso le había hecho.


  –¿No puedes ayudarle con esa espada?


  –Escalanda destruye y aniquila todo lo que huele a hechicería. Si la acercara al príncipe quizá matara todo lo malo que lleva dentro… y lo más seguro es que también le matara a él.


  Aldair bajó la cabeza y se pellizcó la barbilla, pensativo y apesadumbrado. Levantó la cara para mirarle.


  –Matabrujos, te quiero aquí, en Torán, en la Corte o en la ciudad, donde se te pueda localizar sin problemas. Se te pagará lo que quieras, pero no te marcharás de la urbe sin mi permiso. Entiendes por qué, ¿verdad?


  Argar le miró con respeto.


  –Sois un rey no solo discreto, sino también lleno de coraje. Si pasa lo peor no dudaré en acudir de inmediato y mi espada y yo haremos lo que tenga que hacerse.


  –Aún no he dicho que te crea, o que no seas un simple necio con delirios. Pero por si acaso, no te irás de Magrad hasta nueva orden.


  –Bien.


  –Además… –el rostro de Aldair se ensombreció de ira–. Tarde o temprano voy a vengarme de los malnacidos que le hicieron esto a mi hijo. Quiero que estés en mi hueste cuando extermine a los Hijos de Bor.


  Argar levantó la cara y su rostro pareció iluminarse con una alegría infernal.


  –Estaré con vos, Majestad. Nada me hará más feliz que matar uno a uno a esos brujos y a todos los demonios que les sirven.


  –¡Pero Majestad…! –intervino Credné, escandalizado–. Esas gentes están en las Tierras Malditas y ninguna hueste…


  –Me vengaré de todos ellos –dijo el rey, con lentitud–. Lo juro por mi estirpe, por mi reino y por los dioses.


  Guardaron silencio, sobrecogidos por la voz firme y sepulcral del monarca. Aldair miró a Argar de nuevo.


  –Ya he escuchado lo que puedes decirme y ya sabes lo que tienes que hacer. Es posible que en otra ocasión vaya a buscarte para tratar más de estos asuntos, pero por el momento puedes marcharte.


  Argar asintió y ya daba la vuelta para marcharse cuando Aldair dijo:


  –Una cosa más. No hablarás con nadie de todo lo que se ha tratado aquí, ni del estado del príncipe Murtag. Si llega a mis oídos que lo has comentado con alguien, lo pagarás caro.


  –Os juro que mantendré el secreto, Majestad.


  Aldair le hizo un gesto con la mano y Argar se marchó.


  –Majestad, no tenemos por qué creer a ese hombre –dijo Credné–. Mis sacerdotes y yo tal vez consigamos curar al príncipe.


  –Vuestra gente y vos os dejaréis la vida entera para curar al príncipe, pero por si ocurre lo peor, el matabrujos estará siempre al alcance de mi mano. De cualquier modo, he jurado acabar con los Hijos de Bor y cuando llegue ese momento sus habilidades pueden resultarme útiles.


  –¿De veras creéis posible atacar Elivagar? –preguntó Credné el Mayor.


  Aldair dijo:


  –Capitán Beltené Cuil y sacerdote Iucharba, podéis retiraros. Se os dará comida, bebida y descanso y seréis recompensados por el éxito de vuestra misión.


  –Gracias, Majestad –respondieron los dos hombres, y salieron de la estancia.


  Aldair quedó a solas con Elbio Melvir y Credné el Mayor.


  –Tratemos ese asunto –dijo el rey–. Credné, ¿qué me decís sobre invadir las Tierras Malditas y Elivagar?


  –Es una locura. Las crónicas cuentan que ya ha habido gentes que lo intentaron, huestes de miles de hombres que entraron allí para no volver jamás. Es una tierra infectada por la magia más negra, donde no solo hay demonios, sino incluso dioses de demonios, como relató Iucharba. Majestad, yo soy el primero que quiero ver ahorcados a todos los servidores de los viejos cultos prohibidos, pero las Tierras Malditas son demasiado peligrosas.


  –Entonces, ¿pretendéis que me resigne a no hacerles pagar a esos degenerados el daño hecho a mi hijo y a mi familia entera?


  –No se puede invadir las Tierras Malditas, Majestad –respondió Credné.


  –He jurado venganza y la cumpliré, así que id haciéndoos a la idea de que exterminaré a los Hijos de Bor, sea como sea. Ahora no, porque lo principal es salvar a mi hijo. Pero aunque tarde diez o veinte años, esos malnacidos conocerán mi ira.


  Credné y Elbio Melvir se miraron, pero no dijeron nada. Aquel rey era llamado el Prudente no porque fuera cobarde, sino porque sopesaba con cuidado cada una de sus decisiones. Pero una vez que las tomaba, no había fuerza en Torán capaz de detenerle.


  Aldair dijo:


  –Señor Melvir, ¿qué decís vos sobre atacar Elivagar?


  –Yo no sé de magia, pero sí de huestes y reinos. Para llevar a cabo tal empresa, no podemos hacerlo solos. Primero deberíamos unificar bajo nuestro mando a todos los reinos del Viejo Norte. Sería conveniente, porque todos odian Elivagar y a esa secta infame, pero todo eso costaría mucho tiempo y habrá que afilar no solo la espada, sino el ingenio para lograr las alianzas precisas. Es un proyecto muy dificultoso, solo realizable a largo plazo.


  –Todo eso ya lo sé. Acabamos de salir de una guerra contra Dail y es pronto para meternos en una misión tan ambiciosa. Pero si los toranos consiguiéramos aliar a todo el Viejo Norte con ese fin… la unificación estaría mucho más cercana.


  Credné negó con la cabeza, pero guardó silencio. Elbio Melvir parecía caviloso. Dijo:


  –La Paz de Oer obligaría a nuestros amigos del Sur a ayudarnos. Y su apoyo no es cosa baladí.


  –Desde luego que no –contestó Aldair–. En previsión de esa lejana empresa, debemos hacer más firme y segura la alianza con Dail. Y por supuesto, tenemos que seguir manteniendo el liderazgo torano en el Viejo Norte.


  –Pero hay algo más… –dijo Elbio Melvir, pensativo.


  –Hablad.


  –Majestad, el capitán Cuil y el sacerdote Iucharba nos han dicho que ese hombre de Elivagar, el secretario, les contó sobre los tratos de los Hijos de Bor con Einza… Con el propio rey de Einza, Arno III, que es su patrocinador. Es posible que detrás del secuestro del príncipe no haya solo magia y demonios, sino también política.


  –¿Creéis que Arno el Feo ha pretendido atacarme a través de los Hijos de Bor? ¿Por qué hacer algo tan retorcido?


  Elbio Melvir se encogió de hombros.


  –Se rumorea que, aparte de ser un degenerado adicto a los cultos demoniacos, al rey de Einza le encantan las intrigas y los planes tortuosos. Ha apoyado en secreto a Eife y vos siempre os opusisteis a ayudar a Cencho el Obstinado en sus luchas contra Dail, hasta que no quedó otro remedio que actuar cuando Eife fue invadido por el propio Dail. Quizá… Se me ocurre que Arno el Feo quiso golpearos por ello a través de los Hijos de Bor.


  –¿Puede un rey estar tan enfermo de maldad? –preguntó Aldair.


  –Algunos dicen que Arno III no solo tiene desgraciada la cara, sino también la mente.


  –Es un blasfemo y un loco, por aliarse con sectas demoniacas –dijo Credné, con asco.


  –Tal vez sea loco, pero no tonto –repuso Aldair–. En todo caso, si está detrás de lo ocurrido a Murtag, es ya enemigo de Torán.


  –Un enemigo duro, inteligente y fuerte –dijo Elbio Melvir.


  –Razón de más para estrechar la alianza con Dail, porque Dail es enemigo de Einza. Si tuviéramos que pelear contra Arno el Feo tendríamos a Ervé el Norteño de nuestra parte. –Aldair entrecerró los ojos, pensativo–. Parece que poco a poco todo va desarrollándose para que Dail y el Viejo Norte acaben unidos contra una potencia extranjera.


  –En cierto modo, era algo que se veía venir –repuso Elbio Melvir.


  El rey asintió. Respiró fuerte, se levantó y dijo:


  –Voy a ver a mi hijo recuperado. Quiero disfrutar de él, quiero pasear con él y con mi esposa y mis otros dos pequeños en los jardines del castillo. Me falta Quilán, que está cumpliendo su deber en Selgova, pero al menos he recuperado a un hijo. Quiero un poco de dicha y reposo, para variar.


  Credné dijo:


  –Majestad, uno de mis hombres estará siempre cerca para ayudar al príncipe si sufre una recaída.


  –Y para protegernos a mi familia y a mí si Murtag se vuelve peligroso… –Credné empezó a protestar, pero Aldair le calló levantando una mano–. No tratéis de negarlo. Lo comprendo y me parece bien. Señor Melvir, tras pasear y comer con mi familia os haré llamar e iremos a tomar declaración al secretario de Elivagar, a ver qué más nos puede decir. Después, continuaremos trabajando en los planes de gobernanza del reino.


  –Como ordenéis. Majestad…


  Elbio Melvir se acercó al rey y le puso una mano en el hombro para transmitirle confianza. Aldair no se enojó por la familiaridad, sino todo lo contrario. El conde le miró a los ojos.


  –Mi señor, hemos afrontado juntos dificultades y obstáculos durante muchos años. Hemos hecho posible lo imposible y hemos salido victoriosos cuando todo parecía perdido. No os inquietéis e id ahora a disfrutar de vuestra familia. Esta vez también todo acabará bien.


  Aldair sonrió y tomó con cariño el antebrazo de Elbio Melvir.


  –Gracias, señor Melvir. Los dos, también podéis ir a comer y descansar.


  Asintieron en señal de respeto y el soberano se marchó.
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  Bertrán caminaba arrastrando el pie por las calles de Magrad, lejos del distrito de nobles y ricos burgueses a los pies de Orgullo de Piedra. Habían sonado las dos campanadas de la hora novena, así que todavía había mucho tiempo de luz y por las vías caminaban los magradios honrados, ocupados en los últimos quehaceres de su jornada. Cuando cayera la oscuridad y las campanas del Templo de Éber anunciaran la hora del crepúsculo nadie en su sano juicio saldría de casa y solo los vigilantes de los barrios adinerados, las mancebas y los malhechores deambularían por las calles. Aún quedaba tiempo para que eso ocurriera y, por otro lado, Bertrán no tenía miedo de los encuentros nocturnos. A pesar de su aspecto miserable y patético, sabía pelear a cuchillo y serían los maleantes los peor parados.


  Apenas llamó la atención de los transeúntes, que le miraban durante un instante y luego apartaban la vista y se olvidaban de él; al fin y al cabo, había muchos tullidos y desgraciados como ese en este mundo. Cojeando y agachando la cabeza, llegó a la Casa de Ional, una taberna donde los mercaderes de la zona podían echar unos tragos mientras cerraban tratos, y quizá irse a un cuarto oscuro con una ramera. Había un matón en la puerta encargado de guardar el orden e iba a decirle a Bertrán que allí no admitían a gentuza como él, cuando aquel tullido levantó la cara para que el matón pudiera vérsela bien.


  –No te fíes de las apariencias y déjame pasar.


  El guardián palideció.


  –¿Vos? ¿Vos sois…?


  –Cierra la boca y dile a Ional que estoy aquí. Y de paso dile que quiero cerveza y un plato de carne.


  –Sí, señor, por supuesto. Perdonadme, no os había reconocido de esta guisa.


  –De eso se trata. Por cierto, me llamo Bertrán y solo soy lo que parezco: un miserable. ¿Entendido?


  –Bertrán. Por supuesto, señor. Llamaré a Ional, pero tardará en venir. Tiene algunos asuntos que atender.


  –Esperaré entretenido con la cerveza y la carne.


  –Hay alguien que ha preguntado por vos, señor. De hecho, está esperándoos en una mesa.


  Bertrán echó mano de manera inmediata a la daga y sus ojos se volvieron aún más fríos.


  –¿Dices que un hombre me espera? ¿Quién sabía que iba a venir?


  –Es el mercader Surt. Me dijo que le avisara si veníais. Aunque no me advirtió que tendríais este nuevo aspecto.


  Bertrán suspiró con cansancio y disgusto.


  –Está bien, dime dónde está ese imbécil.


  Bertrán pasó al interior de la posada, que estaba medio vacía. Solo había unos cuantos parroquianos allí, gentes incapaces de imaginar que este tugurio anodino era en realidad la guarida de los espías que Arno III de Einza tenía en Magrad.


  Bertrán vio a Surt en un rincón oscuro, solo en una mesa. El mercader le miró con nerviosismo y le hizo señas para que fuera allí con él. Bertrán sintió ganas de rebanarle el cuello de una vez por todas, pero se controló y se sentó junto a él.


  –¡Menos mal que habéis venido! –susurró Surt. Tenía la cara blanca, ojeras pronunciadas y el rostro perlado de sudor–. ¡He oído que os han interrogado en Orgullo de Piedra! ¿Les habéis contado algo?


  Bertrán le agarró de la muñeca y la apretó hasta que el otro jadeó de dolor.


  –Pedazo de idiota… ¿Cómo se te ha ocurrido venir aquí en mi busca?


  –Porque este era el lugar donde siempre establecíamos contacto, incluso antes del secuestro del prín…


  Los dedos de Bertrán se hundieron más en la carne de la muñeca y Surt casi gritó.


  –Dame una maldita razón para no matarte de una vez por todas –siseó Bertrán–. Estás poniéndolo todo en peligro. ¿No te dije que permanecieras al margen y que no hicieras nada?


  –Me vais a romper la mano…


  –Da gracias de que apriete la pezuña y no el cogote.


  Le soltó y el mercader se frotó la muñeca roja y dolorida. Bertrán miró alrededor, pero nadie parecía haber reparado en ellos. Una moza trajo una jarra de cerveza, un tazón y un cuenco con carne cocida y ya fría. Bertrán bebió y empezó a comer con ganas.


  –Lo siento, pero necesitaba veros –dijo Surt–. Uno de los guardias que me llevaron fuera del castillo me dijo que os iban a interrogar y tenía que saber si…


  Dejó la frase colgando en el aire, pero Bertrán la terminó:


  –Si te delataría, ¿verdad? ¿Crees que estaría ahora aquí de haberlo contado todo? El miedo te está volviendo estúpido.


  –¡Tenía que saber lo que ha pasado!


  –Primero contéstame: ¿qué te dijeron en el castillo?


  –Me pagaron lo convenido y tuve que informar sobre la posada en que me hospedo. Me advirtieron que no intentara irme de la ciudad hasta nueva orden, que los funcionarios de los embarcaderos del río informarían si intentaba salir en una barca y que los guardias de las puertas de las murallas también me detendrían si quería salir andando. ¡Estoy encerrado en Magrad!


  –No te inquietes por eso. No va a pasarte nada. Ya te dije que desconfían, pero su desconfianza es vaga y débil. Puro trámite. Cuando pase un tiempo se olvidarán de ti, podrás pedirles que te dejen largarte y ellos te lo permitirán. Hasta entonces tendrás que vivir aquí. No hagas ruido, no des lugar a sospechas y nada malo te pasará. Y escúchame bien: no vuelvas nunca a este sitio. Tus tratos conmigo ya han terminado y lo mejor es que nadie vuelva a vernos juntos; que nadie ni siquiera sospeche que nos hemos reunido aquí esta noche. Nunca debemos volver a vernos.


  Surt estaba temblando y miraba a un lado y otro con temor. Se bebió lo que quedaba de su jarra de un trago y levantó la mano para llamar a la moza.


  –¿Qué haces, zopenco? –le preguntó Bertrán.


  –Quiero… quiero un poco más de cerveza. Es lo único que me tranquiliza.


  –No. Te ordeno que no bebas más. El alcohol suelta la lengua.


  Surt le miró asustado y apesadumbrado.


  –Podéis confiar en mí. Sé controlarme con la bebida. Solo necesito un tazón para tranquilizarme.


  –He dicho que no. Cálmate de una vez por todas.


  –¿Y si sospechan de mí y vienen a buscarme?


  –Nadie te va a buscar. Toda marcha bien.


  –¡No! –gimió Surt–. ¡Nada marcha bien! Me dijisteis que sería un asunto sencillo, que traeríamos al prín… a ese hombre a Magrad, luego se me pagaría y me podría ir. Y ahora estoy aquí, encerrado en una ciudad y no sé cuándo podré irme. Además… ¿qué va a ocurrir con el príncipe? Y cuando eso ocurra, ¿acaso no sospecharán de quienes lo trajimos?


  –Todo esto le viene grande a tu mente de ratón. Tu única labor era ponerte en contacto con el entorno del rey de Torán, convencerle de que enviara una expedición a Elivagar para que yo os entregara al rehén, cobrar y desentenderte. No quieras saber más. Te lo advierto.


  –Está bien, lo comprendo, pero no puedo desentenderme. Algo grave, algo malo va a ocurrir, lo sé… ¡Aunque no me lo queráis decir, lo sé! Y luego vendrán a por mí. Pero no… ¡no me cogerán vivo! No me pondrán los grilletes ni me darán tormento…


  –¿De qué hablas, loco?


  –He contratado a unos hombres para que me den protección. Vienen conmigo a todas partes y me cuidarán de todo aquel que quiera hacerme daño.


  Le dirigió a Bertrán una mirada significativa y luego desvió los ojos. El tullido sonrió burlón, bebió cerveza y desgarró con los dientes un pedazo de carne, que empezó a masticar con fuerza mientras clavaba sus ojos en Surt.


  –¿Crees que si yo quisiera despacharte cuatro barbianes de taberna me detendrían? Ni un ejército de matones podría librarte de mi daga. Pero puedes estar tranquilo. Ni quiero ni me interesa hacerte daño. –Su mirada se suavizó–. Escúchame, hombre, comprendo que estés nervioso, pero yo te juro que las cosas van a ir bien. He estado metido en líos más complicados y para salir de ellos valen más la templanza y la frialdad que la osadía y el coraje.


  –¿De veras me aseguráis que todo acabará bien?


  –Por supuesto que todo acabará bien. Lo hemos hecho ya todo; solo queda esperar un poco más. ¿Dónde te hospedas?


  –En la Posada del Trébol, en este mismo distrito.


  –Sé dónde está. Yo te avisaré cuando puedas irte e incluso me encargaré de prepararte el mejor modo para salir de la ciudad. Y te pagaré una compensación por los imprevistos.


  –¿De verdad haréis eso?


  –Por supuesto. Pero hasta que eso ocurra lleva una vida normal, no hagas nada sospechoso y bebe con medida. ¿Puedo confiar en ti?


  –¡Claro que sí!


  –Entonces confío en ti. Si no nos volvemos a ver, espero que tengas la mayor ventura. En nombre de mi rey y de la Gloriosa Einza, agradezco los servicios que nos has prestado.


  Le tendió la mano.


  Surt le miró con sorpresa, asintió y se la estrechó.


  –Os pido disculpas por mis dudas, señor. Para mí también ha sido un honor. No os preocupéis por mí. No os defraudaré.


  –Estoy seguro de ello. Ahora tengo que hablar con ciertas personas y es mejor que te vayas. Adiós, Surt.


  –Adiós, señor.


  Surt se levantó y se fue, caminando con prisas y mirando a un lado y otro.


  Cuando el mercader se hubo ido, la expresión de Bertrán cambió: se volvió dura y tenebrosa. Siguió comiendo y bebiendo, con la mirada clavada en algún punto del vacío frente a él.


  La misma moza que le había servido se le acercó, con una mano en la cadera.


  –Señor, puedo serviros otro tipo de carne.


  Bertrán la miró de arriba abajo. Era regordeta y bastante joven, pero ya tenía toda la astucia resabiada de las viejas putas.


  –Lárgate. No quiero fornicar.


  –Si venís conmigo no tendréis de eso. Ional me dijo que os llevara a cierto lugar, donde cierta gente importante quiere hablar en privado con vos.


  Bertrán clavó los ojos en ella con un nuevo interés.


  –Y así, a ojos de cualquier observador, parecerá que me he ido con una ramera.


  –Eso es, señor. Nunca se sabe quién puede estar tomando un trago en esta taberna… y con quién puede hablar después.


  Bertrán asintió. En su mundo, el de los espías, agentes, informadores y asesinos, el recelo sano y la obsesión enfermiza caminaban juntos.


  –¿Cómo te llamas, muchacha?


  –Dana.


  –Muy bien, Dana, iré contigo. Pero si tratas de jugármela te arrepentirás.


  Ella se estremeció al oírlo, dejó de darse aires y se convirtió en otro peón más de un juego en el cual las gentes como ella no valían nada.


  –Podéis confiar en mí, señor –susurró.


  –Vamos.


  Todos vieron a ese cojo tembloroso irse con una manceba que haría su trabajo con desgana, por unos cuantos cobres. Una escena común que no levantaría sospechas.


  Dana le llevó a la trastienda, le dio un capote con caperuza y ella se puso otro. Salieron a un callejón y luego caminaron por las calles todavía iluminadas por un sol decadente. Llegaron a un caserón señorial ajardinado y amurallado, del mismo distrito, y la mujer llamó al portón del muro exterior y habló con un guardián. Dana le dijo que ella se iría con una sirvienta que la llevaría a comer y beber, pero le pidió a Bertrán que cuando él se fuera pasara a buscarla para ir con ella de vuelta a la Casa de Ional. No quería volver sola cuando ya fuera de noche.


  –No te preocupes, que iré a buscarte –le dijo él–. Pero no te pasaría nada en las calles nocturnas. Incluso podrías ganarte unas monedas en los arcos del Puente del Honor, haciendo lo mejor que sabes hacer.


  Dana le miró con odio y miedo durante unos latidos y luego apartó la vista. Bertrán sonrió divertido, se irguió para dejar de parecer una desgracia humana y habló al criado con voz imperativa:


  –Llévame con tus señores.


  El sirviente asintió y los dos entraron en el cuerpo principal de la mansión.
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  Bertrán sonrió al descubrir quiénes le esperaban en el despacho principal de la mansión: el conde Birog Eocaid y el iadur Estariat Ojos de Fuego. Los dos estaban sentados en confortables butacas y tenían una copa en la mano. Bertrán le dio el capote al criado, que se fue y dejó a los tres solos.


  –Excelencia, me alegro de volver a veros –le dijo a Birog Eocaid, asintiendo con respeto–. No sabía muy bien a quién iba a encontrar en esta mansión. Os agradezco el honor de haberme hecho venir.


  –Yo también me alegro de veros de nuevo –dijo Birog Eocaid–. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que nos reunimos. Y no fue en este lugar, además. Pero guardad cuidado, esta casa es segura y podemos hablar con tranquilidad de nuestros negocios. No hace mucho, también estuvo aquí Cencho II.


  –¡Vaya! –Bertrán alzó una ceja–. El mismísimo rey de Eife.


  –Exacto. Él también quiere defender los verdaderos intereses de Torán, de Eife y de todo el Viejo Norte.


  Bertrán sonrió y asintió. Sabía que Birog Eocaid era el perro fiel de su rey Arno III de Einza en Torán. Y Cencho el Obstinado también le servía. Su rey tenía aliados en todas partes, condes o incluso reyes, a los que les pagaba buena plata y a los que se les concederían puestos ventajosos en el futuro Imperio einzano. Estas gentes de alcurnia ayudaban a apuntalar la influencia política einzana en las cortes y palacios, y él mismo, Bertrán, era la mano ensangrentada que ejecutaba los planes. Birog Eocaid y los de su ralea necesitaban a Einza y por tanto necesitaban a Bertrán y a otros como él, los caballos del gran ajedrez, que saltaban por encima de las demás casillas y fichas, fueran estas peones, reyes, castillos o sacerdotes. Por esa razón, y no por ninguna otra, estos dos peces gordos le habían hecho venir.


  –Lleváis razón –contestó Bertrán–. Mucho tiempo ha pasado, pero la misión que nos unió desde aquella primera reunión, el año pasado, se ha desarrollado y va por buenos derroteros. El príncipe Murtag ya está de nuevo con su familia. Y nadie sospecha nada.


  Estariat no le había saludado; el sacerdote se había limitado a mirarle con sus ojos severos de costumbre. A Bertrán no le importaba porque ya había tratado con fanáticos como este, sacerdotes de distintos cultos que querían extender a sangre y fuego su doctrina. Los había en todos los reinos que había visitado y también en Einza, su tierra. Además, conocía bien a Estariat porque ambos estuvieron involucrados en el secuestro de Murtag.


  –He oído que el príncipe está hechizado –dijo Estariat–. Así pues, los Hijos de Bor cumplieron su cometido.


  Bertrán apartó la mirada, se acercó a la gran chimenea y extendió las manos para calentarlas. Contestó dándoles la espalda a los dos hombres:


  –Yo no sé mucho de brujerías, pero… Sí, esa gente hizo lo que tenía que hacer. Ya han prestado otros servicios a mi rey y nunca le fallaron.


  Estariat sonrió con dureza y dijo:


  –Por tanto, la semilla de la maldad está bien introducida en Murtag. Cuando florezca acabará con Aldair el Prudente y toda su asquerosa manada de felones, entregados a la falsa religión de Dail.


  –Como ya os he dicho, no entiendo de esas cosas. Pero ellos me aseguraron que así sería.


  –¿Y cuándo ocurrirá? –preguntó Birog Eocaid.


  –Eso no me lo pudieron decir.


  –Por supuesto –dijo Estariat–. Cuando se trata de la magia todo es aproximado y hay que mantenerse flexibles. Pero por la fama que tienen los Hijos de Bor, el barco llegará a buen puerto.


  –Así ocurrirá –afirmó Bertrán.


  –Veo que tenéis frío, señor –dijo Birog Eocaid–. Y eso que ya está avanzada la primavera.


  –He estado muchos meses viviendo en Elivagar. Es un lugar extraño, habitado por gentes extrañas. Sé dónde están mis límites, pero las cosas que vi allí… Hay cierta clase de frío que persiste aun cuando hace calor. Ya casi había olvidado el placer de los fuegos normales en una casa… normal. –Suspiró, levantó la cabeza y se volvió hacia ellos, altivo–. Pero yo me debo a mi rey y a las misiones que me manda. No os preocupéis: todo saldrá bien.


  –No obstante, señor… –empezó Birog Eocaid.


  –Bertrán –le cortó el sicario–. Ahora todos me conocen así y prefiero que se me llame de ese modo, incluso entre aliados.


  –Muy bien, señor Bertrán. Ya he visto vuestra magnífica actuación: nadie pensaría que ese hombrecillo cojo y tembloroso alberga uno de los mejores diplomáticos de Einza…


  Bertrán sonrió con cortesía, pero no dijo nada. Birog Eocaid no había empleado las palabras espía o asesino, pero sabía que las había pensado.


  Birog Eocaid continuó:


  –A pesar de esa fachada, sabemos que habéis sido interrogado hoy mismo y que no se os permite salir de la capital. ¿Qué podéis decirme de todo esto?


  –Me veis de una pieza, con los dos ojos y las orejas en la cabeza y sin marcas de hierro candente. Si hubieran querido torturarme para sacarme la verdad ahora tendría la mitad de los huesos tronchados. Pero no me dieron tormento porque esa misma fachada miserable les convenció de que solo soy un hombrecillo patético al que no se le ocurriría decir una sola mentira. Estuve delante del rey y su mastín, el conde Elbio Melvir, dije lo conveniente y actué de la manera conveniente y se lo creyeron todo. El señor Melvir quizá sospeche, pero el rey está tan satisfecho de haber recuperado a su hijo que no lo pagó conmigo. Me dieron un empleo de mozo de limpieza en Orgullo de Piedra y luego me dejaron marchar. Fui a la Casa de Ional para restablecer el contacto con mis gentes en Magrad y se me dijo que viniera aquí… Y aquí estoy, para dar cuenta de todo. No hay nada que temer.


  –Pero si no hay nada que temer, ¿por qué se os ha prohibido a vos y al mercader Surt la salida de Magrad?


  –Hubo un contratiempo en Elivagar. Uno de los mercenarios que acompañaban al matabrujos era un hombre que yo conocía de hacía años, un einzano que sirvió a mi rey en misiones encubiertas, pero que resultó ser un traidor y un débil de espíritu. Desertó y huyó antes de que pudiéramos detenerle y nunca más volví a saber de él. Quisieron los dioses que ese sujeto estuviera con los hombres que Aldair envió junto a Surt a Elivagar. El bastardo me reconoció justo cuando nos íbamos. Tuve que matarle en el acto y así pude salir del trance.


  –Todo eso parece oscuro y confuso –dijo Birog Eocaid–. Contadme ese episodio.


  –Lleváis razón en lo de la oscuridad –repuso Bertrán–. En realidad, he empezado por el final y no por el principio. Tengo que daros cuenta de todos los detalles de la misión. Pero como será largo, agradecería una copa.


  –Por supuesto, servíos –dijo Birog Eocaid–. Ahí tenéis cerveza, hidromiel, vino o aguaviva. Y tomad asiento.


  Bertrán les dio parte de cuanto había sucedido en aquella misión extraña y retorcida. Al terminar había despachado medio azumbre de cerveza y aun así tenía seca la garganta.


  Dijo:


  –Ya veis que todo ha salido bien, a pesar incluso del tropiezo con ese traidor al que despaché en Elivagar. Pero nada es perfecto, así que el capitán Beltené Cuil y ese maldito matabrujos le contagiaron sus sospechas al rey. Por eso no nos dejan ir a Surt ni a mí. Pero son recelos vagos y se irán volviendo más débiles, hasta desaparecer. No pueden imaginar siquiera que un tullido matara a un mercenario curtido en batallas.


  Birog Eocaid dijo:


  –Lo hicisteis bien, dada la situación, pero aún así quiero que vayáis con cierta regularidad a la Casa de Ional para informarme de todo.


  –Por supuesto, señor. En realidad, es bueno que me hayan empleado como fregona en el castillo porque así estaré cerca de la Corte y podré espiar mejor. Me las apañaré para ir de vez en cuando a la Casa de Ional sin despertar sospechas y dejaré allí mis recados. Pero por ahora no haré nada extraño: lo importante es que se olviden de mí.


  –Hay algo que no me gusta –dijo Estariat–. El matabrujos. ¿Por qué sigue en Magrad? ¿Por qué no se ha ido a Torán, donde está su compañía?


  Bertrán hizo una mueca de disgusto.


  –Ese hijo de mala madre es astuto y peligroso. No es el típico aventurero que sabe unas cuantas palabras de magia… Le vi en Elivagar y me puso los pelos de punta. Es poderoso, él y su maldita espada de fuego. Parecía querer enfrentarse contra todos los demonios de las Tierras Malditas.


  –Doy fe de que es poderoso –dijo Estariat–. Los iadures del Viejo Norte nos enfrentamos a él en Degsastán y mató a unos cuantos de los nuestros. De hecho, los blasfemos nos vencieron solo porque el matabrujos estaba de su parte.


  –¿Blasfemos? –se extrañó Bertrán.


  –Los iadures del Sur –aclaró Estariat–. El sacerdocio desviado y corrupto que ofende a los dioses eberios y que arruinará nuestra religión si antes no los destruimos, a ellos y a los reyes que los apoyan: Aldair en el Norte y Ervé en el Sur.


  Bertrán asintió.


  –Comprendo. El matabrujos, un tuadano llamado Argar, le dijo al capitán Beltené Cuil y al sacerdote Iucharba que Murtag era demasiado peligroso y que no podían salvarle del mal que llevaba dentro. Ese hombre está loco; quiere enfrentarse a diablos y brujos, como si eso fuera lo único que le importara. Le ha contado sus sospechas a Credné el Mayor y quiere estar en la Corte por si algo malo sucediera respecto a Murtag, para emplear su espada de fuego en el peor de los casos.


  –Es decir, que sabe lo que le ocurre a Murtag –dijo Birog Eocaid.


  –No con exactitud, pero sí sabe más que los propios sacerdotes. Por supuesto, el rey no quiere ni oír hablar de matar a su hijo, ahora que lo acaba de recuperar, por muy endemoniado que le digan que esté. Y los iadures que tiene alrededor le aseguran que pueden salvar al príncipe.


  –Ese traidor de Credné no se entera de nada –dijo Estariat–. No me preocupa, pero sí el matabrujos. Espero que no dé problemas.


  Bertrán bebió y torció la boca. Dijo:


  –Hay algo más respecto a ese hombre. No se fía de la versión que di en cuanto a la muerte de su compañero, el mercenario einzano. Me amenazó, pero mantuve mi relato y al final tuvo que dejarme en paz. Os juro que pocos hombres me han asustado como ese. Y los he conocido peligrosos.


  –Os asustó porque no es un hombre –dijo Estariat.


  –¿Qué queréis decir?


  –Que no es del todo hombre. Hay algo ajeno a nosotros en él. Algo que no es de este mundo. Decidme… ¿sabéis de dónde sacó esa espada prodigiosa?


  –No. Nada dice sobre su pasado y además yo prefiero mantenerme lejos de él.


  –Siendo tuadano, resulta sospechoso… –murmuró Estariat–. He oído historias sobre una guerra entre los reinos tuadanos, hace unos años. Hubo demonios y brujería, y un gran príncipe o rey, un héroe de leyendas, luchó en el bando ganador empuñando una espada llameante.


  Bertrán le quitó importancia con una mano.


  –Los reinos tuadanos siempre han andado a la greña unos con otros y ese hombre no tiene nada de principesco ni de noble, y menos aún de heroico. Debe ser un cuento exagerado; los bardos y juglares inventan cinco o seis por día. El verdadero problema es el siguiente: en cuanto ocurra lo que tenga que ocurrir con Murtag, correrán a detenerme para ser interrogado. Y esa segunda vez no se andarán con tonterías y usarán el hierro caliente y el mazo de romper huesos. Tengo aguante, pero todo hombre tiene su límite… No hace falta decir que sería el fin no solo para mí, sino también para la gente que me ha ayudado desde el principio.


  Birog Eocaid y Estariat permanecieron impasibles y Bertrán les sostuvo la mirada.


  –Lleváis razón –dijo Birog Eocaid–. Debemos evitar a toda costa que caigáis en manos de esa gente. Os puedo facilitar un medio de escape por el Árgil, esta misma noche. Una vez fuera de la capital mis gentes os llevarían con discreción y rapidez a mi feudo de Manar, y de ahí a vuestro reino.


  –No, por ahora no. Si descubrieran mi huida recelarían de una trampa, podrían tomar precauciones para proteger al rey Aldair y arruinarían todo por lo que hemos estado trabajando. Debo quedarme en Magrad. Pero por si las cosas se pusieran difíciles, esa vía de escape debe estar preparada y dispuesta para ser utilizada en cualquier momento.


  Birog Eocaid dijo:


  –Tengo conocidos entre los funcionarios y guardias del puerto de los mercaderes, así que habrá una nave ligera en la que podréis ocultaros y huir. Os daré después la información correspondiente y vos se la transmitiréis a vuestros amigos de la Casa de Ional, para que podáis salir de la ciudad en menos de una hora.


  –Bien. –Bertrán frunció el ceño–. Hay un problema añadido…


  –Os escucho.


  –El mercader Surt. A él también se le ha prohibido salir de Magrad.


  –Que se vaya con vos cuando llegue el momento.


  –No es tan sencillo. Es un cobarde que se arruga ante las dificultades. Tiene demasiado miedo a que le detengan cualquier día para interrogarle, y si eso ocurre lo soltará todo incluso antes de que le aten al potro. Está tan asustado que puede cometer una imprudencia y echarlo todo a perder.


  –¡Eso no podemos consentirlo! –exclamó Birog Eocaid–. Debéis convencerle para que se calme.


  –Lo he intentado, pero el muy necio no entra en razones y no tiene templanza alguna. Además, bebe demasiado. Me preocupa que cualquier noche se le suelte la lengua ante alguna manceba o un compañero de jarana y que vayan a Orgullo de Piedra a denunciarle a cambio de una recompensa. La plata y el miedo ya no hacen efecto en él.


  –Entonces habrá que eliminarle –dijo Birog Eocaid–. Con rapidez y discreción. Vos sois ducho en ese arte. Hacedlo.


  –Con gusto lo haría, señor, pero el maldito bastardo se ha buscado una guardia personal de maleantes, lo cual lo hace todo más difícil, y yo estoy en una posición complicada… Ahora más que nunca, debo pasar desapercibido. Pero también he de encontrar el modo de burlar a su cuadrilla, matarle e impedir que nadie en la Corte sospeche nada. –Suspiró–. Es una tarea espinosa, pero la cumpliré.


  –No –dijo Estariat, y los otros le miraron con atención–. Vos no haréis nada de eso. Pondría en peligro nuestros planes.


  –¿Y quién sacará del tablero a Surt?


  –Seré yo –dijo Estariat–. Lo haré de tal modo que nadie sospeche nada. Me diréis dónde encontrar a ese hombre y mi magia hará con facilidad lo que a vuestro puñal tanto le cuesta.


  Birog Eocaid y Bertrán le miraron con el temor reprimido que sentían los hombres comunes hacia los brujos. Bertrán asintió.


  –Os daré los datos para encontrar a Surt.


  –Pero eso será más tarde. Ahora debemos concentrarnos en qué vamos a hacer nosotros en Magrad cuando desaparezcan el rey Aldair y toda su prole infecta.


  –Muy pertinente –dijo Bertrán–. La partida va a complicarse aún más, va a ganar velocidad y pasaremos a un nivel superior: Torán, Dail, Eife… y Einza. Mi rey está dispuesto para moverse con energía. ¿Entendéis lo que quiero decir?


  –Sí –contestó Birog Eocaid–. Ya sabemos de todo ello porque hemos hablado con otros diplomáticos de vuestro rey.


  –Entonces comprenderéis que habrá guerra y que cada uno debe elegir su bando.


  Birog Eocaid levantó la barbilla.


  –Siempre hemos sido buenos amigos de Arno III, que ayudará a Torán y al Viejo Norte a deshacerse del yugo que quiere imponernos Dail.


  Bertrán asintió despacio.


  –Ya me han comentado sobre la alianza desastrosa entre el Viejo Norte y Dail. Eso no puede traer nada bueno a vuestro reino, ni al mío.


  –Estamos ya ideando la manera de romper tal pacto bochornoso –dijo Birog–. Y también lo hemos tratado con discreción con los enviados de vuestro rey. Hay planes al respecto. Aldair el Prudente en Torán y Ervé el Norteño en Dail serán golpeados donde más les duele y una vez eliminada su influencia, el orden y la tradición volverán a regir Cotian.


  –Os ruego que me contéis sobre todo esto.


  Estuvieron hablando durante mucho tiempo y solo se detuvieron cuando les llegó el eco de las tres campanadas de la hora del atardecer.


  –Señores –dijo Bertrán–, me temo que esta jugosa conversación debe acabar aquí. Para mantener mi fachada en la Corte debo dormir en el castillo. No obstante, ya hemos tratado lo fundamental. Os estoy muy agradecido por todo, Excelencia.


  –A vuestro reino y al mío nos unen intereses comunes, así que es un placer y un honor ayudar a un rey tan importante como el vuestro.


  –Tened por seguro que Arno III no lo olvidará jamás. –Miró a Estariat–. Sacerdote, también ha sido un honor volver a veros.


  Estariat asintió con hosquedad y dijo:


  –Muy bien. Decidme dónde se hospeda el mercader Surt y más pronto que tarde iré a cortar ese fleco suelto.


  –Perfecto.


  Al cabo de poco Bertrán fue conducido a la salida de la casona, recogió a Dana, que le había esperado en la zona de la servidumbre, y juntos volvieron a la Casa de Ional. Bertrán llevaba la capucha subida, caminaba erguido y firme y tenía una mano apoyada en la daga, para evitar que cualquier rufián se hiciera ideas raras sobre asaltos y robos callejeros. Estaba de buen humor y le echaba de vez en cuando miradas lascivas a Dana, que caminaba cerca de él sin hablarle. Tampoco él le dijo nada, hasta que entraron en la Casa de Ional.


  –Ve a cualquier cuartucho y espérame allí, porque ahora tengo algunos asuntos que atender.


  –¿Qué queréis de mí, señor?


  –Hacer contigo lo que no hice cuando te conocí.


  Ella le miró con miedo. Aquel hombre la asustaba más de lo que la habían asustado todos con los que estuvo antes, incluidos los violentos. Había algo retorcido y tenebroso en él. Asintió y se marchó.


  Bertrán se reunió con Ional, el dueño de la taberna, otro agente de Einza, pero con mucho menos peso en el juego. Bertrán le contó lo mínimo indispensable e Ional no insistió, y tampoco preguntó cuando Bertrán le ordenó darle papel, tinta, hilo fuerte, una vela y lacre. En la despensa, solo y libre de molestias, Bertrán escribió una carta, la cerró con el hilo y con pasta de lacre caliente, y en él hundió un pequeño anillo con un sello en forma de diminuto escorpión. Salió de la despensa y le dio la carta a Ional, que a su vez se la entregaría a las personas adecuadas para hacerla llegar a su destinatario.


  Satisfecho, Bertrán fue al cuarto donde le esperaba Dana. Ella vio su expresión y otra vez sintió miedo. Si hubiera sabido que aquel hombre había estado tanto tiempo en compañía de gentes que servían a demonios, hubiera echado a correr. Pero no lo sabía, así que se preparó para resistir lo que tuviera que hacerle este personaje siniestro. No fue muy largo, pero a ella le pareció una eternidad. Mientras él se vestía, Dana se limpió la sangre de los labios rotos y trató de ver por entre las lágrimas del único ojo que aún podía abrir.


  –¿Por qué…? –gimió ella–. ¿Por qué me habéis tratado así?


  –Porque me dio la gana –Le tiró unas monedas de plata al suelo–. No te preocupes por las marcas porque no tendrás que gustarle a ningún otro hombre. Te quiero solo para mí y te pagaré bien.


  Ella rompió a llorar en silencio. Bertrán compuso una mueca de fastidio.


  –No te lo tomes tan a mal porque aún tienes todos los huesos en su sitio. Además, no vendré a menudo. Peor están las furcias viejas que merodean bajo los puentes. –Sonrió con maldad–. Aunque no es imposible que tú también acabes así.


  Bertrán salió del cuarto. Dana se abrazó a sí misma. Venció los dolores y caminó encorvada, se agachó y cogió los regios de plata del suelo. Miró hacia la puerta cerrada y de su rostro amoratado se marcharon el miedo y la humillación para ser relevados por el odio y el deseo de la venganza.
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  Surt tomó otro sorbo de aguaviva y jadeó al sentir el fuego del licor calentando primero su garganta, luego sus tripas y después su cabeza. Nunca había sido aficionado a bebidas tan fuertes, pero desde que llegó a Magrad el vino –incluso el que no estaba aguado–, la cerveza, la sidra o el hidromiel no le bastaban para templar sus nervios. Solo el aguaviva conseguía mantener sus temores a raya.


  Incluso aquí, en la Posada del Trébol, donde se hospedaba, y protegido por cinco rufianes armados con porras y cuchillos, sentía el peso constante del miedo. Bebía para olvidar ese miedo continuo, pero como acababan descubriendo todos los borrachos que trataban de ahogar sus desdichas en el alcohol, las desdichas no solo sabían nadar, sino que además la bebida las cebaba y las convertía en monstruos. Surt sudaba y temblaba, sentía la cabeza hinchada y caliente por el aguaviva y miraba de un lado a otro, sentado en aquella mesa, en un extremo del salón de la posada. Pasaba así las horas, bebiendo, vigilando y descubriendo enemigos en todo y en todos. Sus guardaespaldas estaban lejos, aunque a la vista, y le echaban miradas aburridas en las que flotaba el desprecio. A ellos les daba igual proteger a un mercader rico y ahogado en alcohol, mientras se les pagara. Pero Surt empezaba a ver en ellos signos de traición, igual que los veía en el posadero y en el resto de la gente. No salía de la posada y pasaba en ella todo el tiempo de luz, bebiendo, hasta acabar inconsciente y con la cabeza sobre la mesa. El posadero le dejaba hacer porque pagaba bien. A veces Surt iba al callejón a desahogarse o a vomitar, y lo hacía siempre con miedo y con prisas. Luego volvía, comía algo, volvía a beber y se negaba a dormir en un cuarto, sino allí mismo, bajo la mesa, como los pobres. Se había convertido en un ser patético.


  Hacía dos días que hablara con Bertrán en la Casa de Ional. Entonces le creyó, creyó que todo se solucionaría, que no le detendría ningún funcionario ni ningún hombre de armas para llevarle a Orgullo de Piedra y allí ser interrogado. A Surt no le daba tanto miedo la muerte como la tortura. Había luchado contra otros hombres, sobre todo contra bandidos en el transcurso de sus viajes, había matado y había sido herido. Nunca se arredró por ello. Pero hacía años, durante una francachela con un mercader rico de Erena, este hizo traer a cierto hombre de su organización que le había engañado y ante los ojos de los fiesteros le sometió a tormento, antes de matarle. Surt fingió diversión, pero quedó fascinado por lo que podía hacer el dolor con un hombre, cómo podía humillarle, degradarle y convertirle en una criatura sollozante. Desde entonces, sufrió un temor secreto a acabar de la misma manera. Pero nunca creyó que podría ocurrirle algo así…


  Hasta ahora.


  Las promesas de Bertrán no le convencían, no acallaban la voz del miedo y no tapaban las visiones que ese miedo provocaba. Había cometido algunas felonías en su vida, pero siempre respetó a la alta nobleza y a la Corona. Bertrán, aquel hombre misterioso, le convenció mucho tiempo atrás para meterse en este follón gigantesco, del cual no sabía ni la mitad, que incumbía a brujos y demonios… y que incluso podía desembocar en un magnicidio. Ahora comprendía que todo esto le venía grande. Estaba al capricho de fuerzas externas que no sentían compasión por las gentes como él. Lo único que podía hacer era esperar a que se calmaran las cosas, a que Bertrán apareciera y le dijera que todo se había solucionado y que se podía marchar de Magrad.


  Pero nada se iba a solucionar. En cuanto sucediera lo que debía suceder con el príncipe, en cuanto se desencadenara aquello por lo que fue llevado a los Hijos de Bor en Elivagar… Entonces, las gentes de palacio vendrían a por Bertrán y a por Surt; y este sospechaba que aquel le dejaría en la estacada.


  No confiaba en Bertrán. Ya no. Tal vez quisiera quitarle de en medio para que no le contara nada a nadie. Pero yo soy listo, pensó Surt, sí, muy listo, más de lo que ese cabrón se imagina. No he creído ni una sola palabra de lo que me ha dicho… ¡Ni una sola! Sonrió con la suficiencia estúpida de los borrachos. Aquí no puede hacerme nada, ese malnacido traicionero. Mientras esté rodeado de matones y a la vista en esta posada, no se atreverá a nada. Incluso a un asesino como él le resultaría difícil eliminarme a la vista de todos, sin levantar sospechas. Sí, yo le demostraré que soy duro de pelar… ¡Yo se lo demostraré! Y lanzó una carcajada sin venir a cuento y sin que sorprendiera a nadie, porque en lugares así siempre hay algún borracho que se refocila en sus delirios.


  Surt estaba siempre vigilante –salvo cuando se desvanecía de puro agotamiento alcohólico– y cualquier cosa extraña le llevaba a aumentar sus precauciones. ¡Maldito Bertrán! ¡Cuánto le odio! Algún día tal vez le haga pasar por lo que me está haciendo pasar, sí, algún día me vengaré de ese malnacido…


  –¡Bertrán! –jadeó.


  El agente einzano acababa de entrar en el salón de la taberna. Pero no cojeaba ni estaba encorvado, ni temblaba, sino que tenía el cuerpo recto y firme. Llevaba vestiduras sobrias y un capote con capucha, bajada. Las pocas gentes del salón de la taberna echaron una mirada huidiza al recién llegado y la desviaron para seguir con sus quehaceres. Bertrán miró a un lado y otro y se fijó en Surt. Este le hizo señas ansiosas para que se acercara. El einzano así lo hizo. Los guardaespaldas de Surt no se levantaron para interceptarle y siguieron charlando con tranquilidad. Surt los maldijo por incompetentes y se prometió reprenderles después. Pero estaba demasiado esperanzado por la llegada de su compañero de intrigas.


  –¡Cuánto me alegro de verte! –dijo, humilde y obsequioso–. Siéntate, por favor, venga, dime, mi buen amigo… ¡Háblame! ¿Me van a permitir salir de Magrad?


  Bertrán le miraba impasible y algo disgustado.


  –Tú eres Surt.


  –¡Claro! ¿Quién voy a ser? ¡Vamos, cuéntame, maldición!


  Bertrán se sentó en una postura rígida, con la espalda recta, impasible. Surt no pudo soportar su mirada y la desvió. En realidad, le resultaba difícil mirarle a la cara y se encontró hablándole a la mesa, al aguaviva y a sus propias manos.


  –Por favor, Bertrán, dime que ya me permiten salir de esta ciudad horrible, dímelo, quiero salir, por favor, dime que ya me permiten salir, ¡sácame de aquí!


  –Tengo buenas noticias –le dijo Bertrán, con voz lenta.


  Surt sonrió, feliz. Parpadeó porque le picaban los ojos. Tuvo deseos de echarse a llorar de puro alivio.


  –¡Por fin nos dejan salir! Es eso, ¿verdad?


  –Vas a conseguir la tranquilidad que buscas. Dentro de poco no tendrás nada que temer.


  –¡Al fin! ¡Menos mal! ¿Cuándo podré marcharme?


  –Ahora mismo. Vas a ir ahora mismo.


  –¿Ahora? ¿Tan pronto?


  –Sí. Irás adonde ya nadie te busque.


  –Sí, sí, voy a ir a Erena, pues allí tengo buenos amigos. Pero… ¿ha sucedido algo en Orgullo de Piedra? ¿Ha sucedido…?


  –Ha sucedido lo que tiene que suceder. Como siempre.


  –¡Está bien! ¡No quiero saber nada! ¡Solo quiero irme lejos!


  –Irás muy lejos y no volverás.


  –Por supuesto que no volveré. No quiero saber nada de los malditos cotianos y sus disputas.


  –Concedido.


  Bertrán levantó una mano e hizo algo raro con los dedos. También dijo algo en un idioma que Surt no entendió, unas palabras que sonaban como el ulular del viento. Surt abrió mucho los ojos y esta vez no pudo separar la mirada de la cara de Bertrán, porque ese rostro empezó a temblar y se abrió en desgarrones que sangraban hilos de un icor transformado en humo. La nariz se desprendió y resbaló sobre la boca, los labios cayeron como gusanos traslúcidos y los ojos se salieron de las cuencas, y toda esa materia desprendida pasaba de una pasta semilíquida a un humo denso que formaba una trama de hilachas suaves. Ahora había allí un hombre distinto, mayor, con una barba larga y unos ojos rojos que brillaban como zafiros, y que seguía susurrando palabras en la lengua mágica iad.


  El horror y el pasmo de Surt se hicieron tan grandes que su mente quedó helada. El extraño de ojos rojos se levantó, aún susurrando su letanía, y retrocedió hasta un rincón en sombras. Desde allí, abrió una mano y la cerró con lentitud, sin dejar de mirar a Surt. Y el mercader sintió que aquel puño invisible se cerraba sobre su propio corazón, aplastándolo e impidiendo que palpitara.


  Surt soltó un gañido y luego un grito, se levantó agarrándose el pecho a la altura del corazón y se apoyó en la mesa para no caer.


  Las gentes de la taberna corrieron hacia él para auxiliarle y sus matones incluso sacaron las armas. Pero aunque Surt señalaba en los estertores al hombre de los ojos rojos junto a la pared, nadie se volvió hacia allá. Surt emitió un último jadeo y cayó sin vida, aún agarrándose el pecho.


  –El desgraciado está muerto –dijo el posadero–. Ha sufrido el mal del corazón. El relámpago de los dioses. También le ocurrió a un primo mío.


  –Bebía demasiado y estaba siempre nervioso –dijo otro hombre–. Es comprensible que haya acabado así. Él solo se lo buscó.


  –¿Y quién nos va a pagar la soldada de hoy? –se quejó uno de los matones.


  –¡Pues él! –soltó otro–. ¡Apartaos!


  Los hombres armados le quitaron al muerto el bolso con monedas y después todo lo que de valor llevaba encima.


  El hombre de los ojos rojos caminó hacia la puerta. Nadie le vio, o mejor dicho, el que le vio apartó la mirada de inmediato, sin saber por qué, y se olvidó de su existencia.


  Y así, tal y como había venido, el extraño se marchó.
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  El príncipe Madoc estaba tumbado en aquella aquella cama de sábanas lujosas y deshechas, arrugadas y retorcidas. Aoife Etal estaba abrazada a él.


  Ella dormía en sus brazos, como una niña relajada, y él flotaba en una nube de amor. Sabía que estaba enamorado hasta las cachas de esta mujer fascinante y misteriosa. Le había hechizado con su belleza y su seguridad en sí misma. Ahora comprendía que estuvo atrapado desde el primer momento en que la vio, hacia ya veintisiete días, en las Fiestas Eberias, cuando los dos bailaron en el patio del castillo. Y ese sentimiento terminó de solidificarse y endurecerse, como un metal templado en la fragua del placer, la primera vez que tuvo ayuntamiento con ella, dieciséis días atrás. Sabía que no era un amor dócil: unas veces le parecía un néctar divino y otras un tormento. En el fondo, sabía que era un veneno que le estaba corrompiendo poco a poco, pero tan dulce que no podía evitar beberlo una y otra vez.


  No era fácil relacionarse con esta mujer de la rica burguesía erena. No podía imponerse a ella como hombre ni como príncipe y eso le avergonzaba. Ella desatendía sus órdenes e incluso sus ruegos y solo cuando se le antojaba enviaba a su sirvienta Crista a la comandancia del castillo, con un mensaje para el príncipe. Entonces, él acudía a verla. Siempre se encontraban en la casona de los Etal en Selgova. Allí comían, bebían y conversaban, y allí llevaban a cabo épicos encuentros sexuales, ya fuera en el atrio, sobre el suelo o en los exóticos triclinios, o en el dormitorio en que estaban ahora. Era ella quien llevaba las riendas de esta relación y lo hacía con mano de hierro. A pesar de que él quería visitarla a diario e incluso le había propuesto que se trasladara a la Corte para tenerla cerca, ella se negó a abandonar su querida casona, pues según decía no quería parecer la puta del rey. Deseaba mantener su independencia y por eso mandaba a Crista a buscarle cada dos o tres días, incluso cuatro, sin un patrón fijo, lo cual era una tortura para Madoc, que esperaba como loco el mensaje de la comandancia de la guardia.


  Madoc obedecía los dictados de ella y lo hacía sin poder evitarlo, pues solo con verla sus defensas bajaban y la razón desaparecía, vencida por la adoración y el deseo. Solía llevarle en cada visita una joya que compraba en los mercados de la ciudad, porque al dársela el rostro de Aoife Etal y sus ojos brillaban como los de una niña. La conversación de aquella mujer era elegante y refinada, y en cuanto al sexo… ninguna mujer de la Corte, ni siquiera la más mundana, podía competir con ella en pericia, intensidad y experiencia. Le había enseñado cosas que Madoc ni siquiera hubiera imaginado que existieran. Aoife Etal era dominante en la cama, a veces incluso masculina, y mientras fornicaban ella le mordía, pellizcaba, arañaba y abofeteaba, y él se sentía a la vez aterrado, humillado y excitado. El placer y el dolor se confundían en una locura que ensuciaba su alma, pero a la que él no podía renunciar. Comprendía que por ella se había convertido en un desgraciado sin orgullo, pero la mera posibilidad de que le abandonara le sumía en el horror.


  Sin embargo, de una manera extraña, a la vez ella le hacía sentirse fuerte y poderoso, le permitía olvidarse de sus problemas físicos y de su incapacidad para pelear y gobernar. Tener una mujer como aquella en sus brazos, sentirla dormir como una chiquilla sobre su pecho, le daba paz. Ella le había convertido en un perdido, pero también en un hombre seguro de sí mismo, completo.


  Conocía a la sirvienta Crista y a su hija Étilin, una niña que deambulaba por los jardines jugando con una muñeca de tela y hablando con amigos imaginarios. Seguía sin gustarle Angur, aquel guardián gigantón del este, un bárbaro que le miraba con una impertinencia que rayaba el odio. Pero Madoc no tenía nada que temer porque era un hombre castrado que no le echaría una sola mirada imprudente a su señora. Era como una fiera leal a su ama y hostil con los extraños. Había algún que otro siervo, pero casi nadie más; por lo tanto, Madoc y ella estaban siempre solos.


  Aquella mansión se le antojaba un lugar irreal fuera del espacio y el tiempo, un cubil de misterios con una fiera femenina que le devoraba en todos los sentidos.


  –¿Cuándo seré la reina de Dail? –dijo Aoife Etal, aún tumbada sobre Madoc, con la melena desparramada sobre los hombros y el abdomen de él.


  Madoc sintió una punzada de ira y vergüenza. Ella solía llamarle Mi Rey mientras él la penetraba y embestía, porque sabía que eso le excitaba y enojaba al mismo tiempo. Aoife Etal tenía un retorcido sentido del humor.


  –¡Qué tonterías dices! –repuso Madoc.


  Ella le lamió y chupó un pezón y luego levantó la cabeza hasta apoyar la barbilla en su pecho. Madoc contempló su rostro suave y maligno, con los cabellos desparramados, y luego miró el resto del cuerpo sedoso y caliente. No podía cansarse de mirarla. Era asquerosamente atractiva.


  –Siempre me he preguntado cómo se sentiría una siendo la reina de un gran país –dijo Aoife Etal–. Con tanto poder. Aunque tú ya conoces esas emociones, ¿verdad?


  –No las conozco. Soy príncipe, no rey.


  –Oh, sí, ya lo sé. Y es una lástima que nunca te conviertas en rey. Serías un rey precioso… Y yo también tendría un buen aspecto como reina, ¿no crees?


  Ella se dio la vuelta y él sintió sus nalgas rotundas sobre su cintura. Aoife Etal se retorció y llevó su mano a la entrepierna. Empezó a frotarse y su voz sonó pesada y entrecortada:


  –Es una idea interesante… Ser la reina… Tener todo ese poder… Toda esa gente… Sus vidas… en mis manos…


  Madoc sintió el corazón volar en el pecho. La suciedad y la lascivia de aquella criatura le trastornaban. La había visto hacer estas cosas cuando se probaba las joyas que él le regalaba, como si a ella le excitara ver el oro y la plata sobre su piel maravillosa. Comprendió de inmediato que lo más arrebatador para ella eran la riqueza y el poder. No resultaba extraño que su familia le hubiera encargado a ella, una mujer joven, los asuntos en Dail: a Aoife Etal le apasionaba convertir un regio de plata en dos. Se le ocurrió, como muchas otras veces, que ella estaba con él solo por eso, por el encanto y el brillo de tener un príncipe en su cama, y no por el hombre en sí. Avergonzado, supo que consentiría en todo solo para tenerla, para verla… haciendo lo que ahora hacía. Por ejemplo.


  Ella seguía murmurando acerca del poder y la corona y cuánto le gustaría ser reina y emperatriz, mientras continuaba hundiendo su dedo y frotando más fuerte. Está loca, pensó Madoc, con sencillez. Y yo aún más, por quedarme a su lado. Pero ya estaba besándola en el cuello y la boca y agarrando sus senos y pezones. Ella se dio la vuelta, tomó el miembro del príncipe y comenzó a sacudirlo con fuerza, haciéndole gemir de dolor y placer. Ella soltó una carcajada.


  –¿Ya tiene mi rey preparada la polla para su reina? –le dijo.


  –¡Sí, sí! Eres mi reina… Mi reina…


  –Clávamela. Hasta el fondo.


  Él se puso encima y obedeció. Ya habían fornicado aquella tarde y no pensaba poder cumplir otra vez, pero aquella mujer podría hacer saltar a los muertos de las tumbas. Su cuerpo subía y bajaba sobre Aoife Etal, que susurraba:


  –¡Mi rey…! ¡Mi rey…!


  –¡Te amo! –susurró él.


  Se descargó entre relámpagos de placer, sintiéndose otra vez fuerte y poderoso, como nunca lo había sido en toda su vida, y se desplomó sobre ella, jadeante. Aoife Etal se apartó un poco, llevó la mano de él a su entrepierna y Madoc utilizó los dedos para que ella también acabara, retorciéndose, gimiendo y gruñendo.


  Madoc otra vez se sentía flotar en una nube. Abrió los ojos y vio el rostro de ella, apoyado en la misma almohada, mirándole con seriedad.


  –Quiero que seas el rey de Dail –le dijo–. Tú serás el rey. Y me convertirás en tu reina.


  Él cerró los ojos y suspiró.


  –No puede ser, mi amor.


  Ella frunció el ceño, disgustada.


  –Sigo sin entenderlo. En Erena ha habido reyes que no montaban a caballo ni batallaban, incluso reyes viejos que dejaban en manos de sus condes el trabajo sucio. No es de ser poco hombre manejar un reino desde un despacho si no se puede hacer de otro modo. ¿Por qué tienes que obedecer siempre a los que te arrojan las migajas? ¿No comprendes que te han quitado lo que es tuyo? No soporto ver cómo otros te hacen de menos y te humillan.


  –No hables de eso, te lo ruego. Me hace sentir mal.


  Ella le besó con dulzura.


  –Imagina qué hermosa sería una vida juntos, en el trono, tú y yo. Tendríamos unos hijos preciosos…


  Madoc la miró con sorpresa.


  –¿Pero de verdad hablas en serio? ¿No son solo imaginaciones?


  Ella dejó de besarle y le miró con dureza, una dureza que le desarmaba y le hacía sentirse como el roedor ante la serpiente.


  –No bromeo. Una vez te dije que no me conformo con las sobras y que quiero siempre el mejor plato. Lo quiero todo. Y también te dije que no me gustan los niños, sino los hombres de verdad.


  –¡Yo soy un hombre de verdad! –se indignó él–. ¿Acaso no te lo he mostrado ahora?


  –¿Crees que por montarme has demostrado algo? ¡Eso lo hacen hasta los perros!


  Se apartó de él y se levantó de la cama. De pronto se había vuelto fría y distante, lo cual hería y enfurecía a Madoc, que también abandonó el lecho.


  –Aoife, sabes que yo te quiero con toda mi alma, pero no puedes pedirme cosas que sabes que no te puedo dar.


  Ella se había agachado y se estaba limpiando sus partes en una palangana con agua, sin pudor alguno.


  –Pero tú a mí sí me pides fornicio y diversión. Me tratas como a una manceba. ¡Con razón no quiero que me lleves a la Corte para que me pasees por ahí con una correa, como a cualquier puta de castillos!


  –¡Eso es mentira! Yo te trato con respeto. –Se le ocurrió una idea horrible–. Supongo… Supongo que habrás tomado precauciones hoy… Me dijiste…


  Ella se levantó y le miró con una sonrisa despectiva y sarcástica.


  –Me unté cremas hasta el fondo para matar tu preciosa simiente regia, como siempre hago antes de verte. Si crees que soy una de esas conejas que van buscando la preñez de un poderoso, puedes estar tranquilo. Aquí no se ha concebido ningún bastardo, en primer lugar porque si tengo un hijo el hombre ha de merecer ser su padre… Y tú no lo mereces.


  –¿Por qué dices esas cosas horribles? ¡No lo entiendo! Hace muy poco éramos felices, nos abrazábamos y nos dábamos amor y placer, y ahora estás enfurecida conmigo.


  Ella cogió la camisa interior, tirada en el suelo junto al resto de las ropas, y se la puso.


  –¿Serías capaz de casarte conmigo? –le preguntó, mirándole a la cara.


  Él parpadeó, sin saber qué decir.


  –No entiendo…


  –¿Serías capaz de anunciar el compromiso con una mujer de la nueva nobleza extranjera, una burguesa sin parientes en la aristocracia daila? Respóndeme.


  Madoc quedó atónito, sin saber qué contestar.


  –Aoife, tú sabes que eso no puede…


  –No sigas –le cortó ella–. Ya me has respondido. Para ti soy una diversión, una aventura excitante, un desahogo y poco más. Pero yo soy más que eso, ¿te enteras? ¡Más que eso! ¡Lárgate! ¡Fuera de mi casa! ¡Ahora!


  Madoc quedó inmóvil durante unos momentos y luego casi corrió hacia ella.


  –¡Perdóname, amor mío! ¡Yo…! ¡Yo no sé cómo tratarte! ¡Yo te quiero!


  –¡Valiente amor el tuyo! –se burló ella–. ¡No eres capaz de desafiar las normas por la mujer que amas! ¡Fuera, Madoc, vete!


  –¡Perdóname! ¿Qué he de hacer para que me perdones? ¡No puedo vivir con esa imagen tuya de ira en mi cabeza!


  Ella le dio la espalda.


  –Por favor, vete, Madoc. Ahora no puedo hablar. Vete.


  –Está bien, me iré. Volveré cuando estés más calmada. Perdóname, por favor. Soy un patán.


  Él la cogió de los hombros, pero ella se deshizo de él con un movimiento ágil y siguió dándole la espalda.


  Madoc sintió que caía por un pozo tenebroso. Era como si le hubieran dado una paliza y ni siquiera entendiera de dónde vinieron los golpes. No podía enfrentarse a la frialdad de ella. Era algo insoportable. Con tristeza, se puso la ropa y se marchó del dormitorio.


  Crista vino, como de costumbre, y le acompañó con su aire humilde hacia la salida de la casona. Madoc sintió que se mareaba y puso la mano en una pared para no caerse.


  –Alteza, ¿os encontráis bien? –preguntó Crista.


  Él jadeaba. Mal momento era este para que le atacara la maldición de su cuerpo enfermo. Levantó la cara y vio, lejos, cerca del portón que daba al atrio y de ahí al jardín, al bárbaro Angur. Le miraba con cara impasible. A Madoc le pareció demasiado humillante mostrar debilidad ante aquel bruto, así que de algún modo se recompuso. Sudoroso, asintió.


  –Estoy bien. Llévame con mis hombres… a la casa de la servidumbre… y me marcharé.


  –Como deseéis, Alteza.


  –¡No! ¡Espera! ¡No te vayas!


  Madoc dio la vuelta y sintió una alegría devastadora cuando descubrió a Aoife Etal corriendo hacia él. No se había vestido y solo llevaba la camisa interior, que marcaba cada línea de su maravilloso cuerpo.


  Ella se le echó encima y los dos se abrazaron.


  –¡Perdóname! –dijo ella–. ¡Me he comportado mal!


  –No te preocupes, mi amor –dijo Madoc, acariciándole los cabellos desordenados–. Tú no tienes la culpa de nada.


  Ella le miró. Tenía la cara húmeda y Madoc sintió un profundo dolor al verla así de acongojada, y también orgullo, pues había llorado por él… ¡Por él!


  –Es que… –dijo ella–. Creo que me estoy enamorando de ti… Y tengo visiones sobre un futuro muy hermoso, los dos juntos… Como marido y mujer… Rey y reina. Seremos el rey y la reina de Dail. Tú lo conseguirás. Estaremos siempre juntos, sin escondernos ante nada ni nadie… Sin tener que vernos de esta manera tan degradante y vil…


  Él se sintió flotar en el aire, borracho de felicidad.


  –No te inquietes, mi amor. Todo se solucionará. Todo.


  –Dime que me tendrás a tu lado sin esconderme ante nadie. Como tu esposa legal. Como la reina de Dail. Me harías la mujer más dichosa del mundo.


  Madoc supo que no podría negarle nada.


  –Así será, mi amor. Así será. ¡Te lo prometo!


  La besó en la boca y ella le abrazó muy fuerte.


  –Me he comportado como una cría. Me da mucha vergüenza lo que he hecho… Cómo te he hablado…


  –Para mí eres la perfección. Eres mi niña y eres mi mujer, Aoife, y siempre lo serás.


  Ella sonrió y le besó con dulzura.


  –Te llamaré pronto, Madoc.


  –Cuando quieras. Soy tuyo.


  La besó en las manos y luego echó a andar hacia el portón. Ya no le dolía nada ni sentía ninguna debilidad. Su corazón latía de manera perfecta. Era el corazón de un león: feliz, orgulloso y dominante.


  El corazón de un rey.
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  Cuando Madoc llegó a su cámara privada en el castillo, mezcla de despacho y alcoba, se sentía perdido en un torbellino de emociones, a cuál más intensa… Algo común tras cada encuentro con su amante.


  Se sentó en la butaca donde le gustaba leer y meditar, ante la mesa con sus queridos libros, aquel mundo de papel y tinta en el que todo parecía lleno de lógica y orden… Algo que estaba perdiendo en su vida, a medida que se hundía más y más, sin poder evitarlo, en su complicada, maravillosa y aterradora relación con Aoife Etal.


  –¿Qué voy a hacer ahora? –gimió.


  Le había dicho que la convertiría en su esposa legal. Y más aún: en reina. Al menos algo de eso había prometido, aunque hubiera usado unas palabras u otras. Trataba de recordarlo todo y se preguntaba si no las habría dicho de tal modo que en el futuro pudiera desdecirse ante ella. No. No había solución. Ella no le permitiría retroceder. De un modo u otro, la relación había escalado hasta una altura en la que a Madoc aun le resultaría más difícil tener cierto control sobre sí mismo y sobre todo lo demás.


  Si no cumplía su promesa ella le abandonaría. Esto era tan cierto como que un triángulo tenía tres lados. Aoife Etal no toleraba la debilidad y la cobardía en un amante y jamás le perdonaría la rotura de una promesa, pues entonces volvería a sentirse agraviada, se sentiría de nuevo como una ramera, o peor aun, una campesina a la que el joven noble le promete boda para llevársela al pajar, para olvidar los compromisos una vez satisfecho. Ella no tendría compasión y le abandonaría sin dudarlo ni un instante. Y lo más espantoso para Madoc era pensar que ella siempre le recordaría como un rufián, un principito que no estaba a la altura. Le odiaría y despreciaría para siempre.


  –¡No! –jadeó.


  Aquella visión era tan insoportable que se la sacó de la cabeza. Tenía que haber una solución. Algo tendría que hacer para solucionar este enredo. No podía vivir sin ella, pero tampoco con ella, porque quería ser la reina y su padre decretó que él no era merecedor de la corona.


  Se le fue la mirada al busto de granito de Ervé I, el rey de Dail, sobre el pie de metal, cerca de su mesa. Sintió que la ponzoña invadía su corazón. Se atrevió a dar cuerpo a las ideas tenebrosas que rondaban su mente. Quizá… Quizá ella tiene toda la razón. ¿Por qué no puedo ser el rey? ¿Solo porque no puedo ir a la guerra? Aoife asegura que en Erena algunos reyes viejos, impedidos o débiles subieron al trono e hicieron bien su papel. Ella siempre me dice que soy fuerte y noble… E inteligente y sensato… ¡Y lo soy, maldita sea! Desde luego, lo soy mucho más que el bestia de Cédric. Quizá ella tiene la razón y me está abriendo los ojos…


  Por primera vez, miró con odio el busto de su padre. Por primera vez osó pensar con intensidad, de manera voluntaria, que su padre le había engañado. Que le había tratado con injusticia.


  Por primera vez, abrazó la idea de rebelarse contra su creador.


  Sonaron golpes en la puerta.


  –¡No deseo que nadie me moleste!


  –Alteza –dijo el camarero, desde fuera–, se trata de la Excelente Suria Neil. Quiere veros de inmediato.


  Madoc se agarró la frente. Lo último que necesitaba ahora era conversar, o discutir, mejor dicho, con su madre.


  Pero antes de que pudiera decir nada se abrió la puerta y entró la propia Suria Neil, con el aire arrogante y enérgico de costumbre. El camarero pasó después, indeciso.


  –Alteza, yo… No he podido detener a…


  –Está bien, tú no tienes la culpa –dijo Madoc–. Sal, cierra y déjanos solos.


  El pobre hombre obedeció.


  –Hijo, tengo que hablar contigo de…


  –Alto –interrumpió Madoc, con una voz de hierro que incluso le sorprendió a él–. ¿Quién os creéis para entrar sin permiso en la cámara de un príncipe de Dail?


  Ella quedó atónita.


  –¡Yo soy tu madre! ¡Tengo derecho…!


  –No tenéis ningún derecho. La próxima vez haré llamar a los guardias y os echarán de aquí incluso a la fuerza. No volveréis a tratarme con esa falta de respeto. ¿Lo habéis entendido?


  Ella parpadeó, incrédula. Madoc nunca le había hablado de tal modo, mostrando esa fuerza de carácter. Suria Neil apretó los labios, suspiró y asintió.


  –Lo comprendo y no volveré a hacerlo. Si he venido de tal modo a tu despacho es porque debemos hablar de algo muy importante.


  –Está bien. Tomad asiento, por favor.


  Ella se sentó en otra silla junto a la mesa y le estudió con detenimiento.


  –Te encuentro distinto, Madoc. Estás cambiado. Y a peor.


  –Sigo siendo el mismo. ¿Qué deseáis?


  –Háblame con familiaridad, hijo mío. Ahora no estamos en una reunión pública.


  Madoc asintió y algo pareció ablandarse en su cara.


  –Bien, madre. ¿Qué quieres compartir conmigo?


  –Mis preocupaciones por tu comportamiento en los últimos tiempos.


  Madoc sonrió con disgusto.


  –No te cansarás nunca, ¿verdad? Vuelves con el mismo soniquete de exigirle al rey que me devuelva la herencia de la corona. Me has dado muchos días de tregua y llegué a pensar que lo habrías olvidado. ¡Qué error el mío!


  –No se trata de eso. Después de mucho meditarlo, al final he hecho las paces con esa decisión de Ervé. He comprendido que hizo bien apartándote del trono. Porque no lo mereces.


  Lo dijo con tranquilidad, casi con resignación, y eso hirió y enojó a Madoc.


  –¿Que no lo merezco? ¿Y por qué no lo merezco? ¿A qué viene ese cambio de opinión tan brusco?


  Ella se encogió de hombros.


  –No entiendo por qué te extraña. Siempre defendiste al rey cuando hablábamos sobre este tema, así que debes estar de acuerdo también con sus razones.


  –Las razones de un rey no deben ser sometidas a duda ni escrutinio, así que poco interesa que yo las considere justas o injustas. Las órdenes están para ser obedecidas. Lo demás no importa.


  –Entonces estamos de acuerdo los dos.


  –Pero tú has dicho que no merezco ser rey. Eres tú quien ha cambiado de opinión, no mi padre, y quiero saber a qué se debe.


  Ella le quitó importancia con una mano.


  –Olvídalo, hijo mío. No he venido aquí para hablar de eso. Y no quiero discutir más.


  Madoc la miró con dureza durante muchos latidos. Sentía unos deseos horribles de beber algo más fuerte que las infusiones y zumos que allí había. Pero se las habían hurtado, por orden del médico… Se le ocurrió que todo en su vida estaba sometido al control de algún médico, algún padre, alguna madre o alguien más que tomaba las decisiones por él, como si fuera un niño. Apretó los labios para controlar la ira y al final asintió.


  –Muy bien, dejemos eso. ¿De qué quieres hablarme?


  Ella le miró con seriedad.


  –De esa mujer con la que te estás viendo.


  Madoc quedó inmóvil y la miró con los ojos muy abiertos. Echó el aire por la nariz y sonrió con dureza.


  –¿De qué demonios me hablas?


  –Lo sabes muy bien, Madoc. Me han llegado rumores sobre cierta relación clandestina con una erena.


  –¿Rumores? ¡Querrás decir que me has espiado!


  –No, Madoc. No hace falta espiarte porque lo sabe ya toda la Corte. Eres un príncipe y por tanto careces de vida pública. Tu intimidad también es un asunto de Estado, así que ya es conocida por todos la relación que tienes con esa extranjera. Hay hablillas por doquier.


  Madoc hacía esfuerzos para no estallar de una vez por todas y hablar con calma:


  –¿Y qué tiene de malo eso? Los nobles y los príncipes tienen aventuras y amantes. Es natural que eso ocurra porque además yo no me he casado y por tanto soy libre para conocer a quien me dé la gana.


  –No eres tan libre como piensas, Madoc. Y sobre todo, debes ser consciente de ciertos peligros que no pareces ver.


  –Me parece increíble hablar de todo esto con mi propia madre. A mi edad podría tener ya cuatro o cinco hijos. Se me reserva para un matrimonio útil para el reino y lo entiendo, pero nadie tiene derecho a inmiscuirse en mi vida privada. ¡Ni siquiera tú!


  Ella le miró con asombro, pero insistió:


  –Tengo todo el derecho del mundo porque soy tu madre y además defiendo tus intereses políticos.


  –¡Muchas gracias, pero ya sé cómo manejarme en esas lides yo solo!


  –No, no lo sabes –respondió Suria Neil, con firmeza–. Por eso he venido a aleccionarte.


  –¡Aleccionarme! –Madoc levantó los brazos–. ¡Sea! ¡Hablemos! ¿Qué tiene de malo que me vea con una mujer de la nobleza?


  –En primer lugar es una extraña, y además ni siquiera es de sangre limpia, sino burguesa. No me extrañaría que los suyos le hubieran comprado algún título al rey de Erena para pintar de oro un linaje de bronce, o de latón.


  –Pertenece a una gran familia erena, muy respetable. Y es una mujer de trato amable y exquisito, de una cultura y una sensibilidad que ya quisieran muchas nobles dailas.


  –¿Es que no te das cuenta de que puede ser una aventurera?


  –Aoife Etal es independiente y cuida muy bien su reputación y su fama. No has de preocuparte.


  Suria Neil le miró con horror.


  –No te habrás enamorado de ella, ¿verdad?


  –Tengo el corazón bien sujeto. Esa mujer no me estorbará para nada en el cumplimiento de mis deberes. No habrá ningún escándalo.


  –¿Y si queda preñada? Lo último que necesitas es un bastardo de…


  –¡Basta! Me da asco hablar de estas cosas contigo, madre. No puedo creer que tengamos esta conversación tan grosera.


  Ella le miró con dolor.


  –¿No te das cuenta de que yo solo quiero tu bien? Conozco muy bien a ese tipo de mujeres… Son astutas y moldean a los hombres con manos de alfarero.


  –¿Conoces bien a ese tipo de mujeres? ¿Y por qué las conoces tan bien?


  –¡Porque yo también soy mujer y conozco las armas de nuestro sexo! ¿Acaso crees que las nobles, las reinas y hasta las criadas no tienen peso en las decisiones políticas? Puede que no hablen en los consejos, pero la frase correcta en el oído del hombre correcto, en el momento más íntimo, puede cambiar el rumbo de los reinos con más eficacia que una hueste de diez mil hombres.


  Madoc la miró furioso y sonrió con maldad.


  –Debes saberlo bien, quizá por propia experiencia.


  –¿Qué quieres decir?


  –Que tal vez tú misma usaras esas armas y esas tretas y por eso crees que todas son como tú. ¿Acaso no estuviste casada con Bricio el Oscuro y, una vez muerto, preferiste a mi padre cuando estuvo recién coronado?


  –¡Eso es una insolencia! ¡No te permito que me hables así!


  Madoc se levantó y echó a caminar. Sentía que se estaba ahogando en presencia de su madre. Estuvo a punto de pedirle disculpas, incluso tuvo las palabras en la boca… Pero se contuvo. Había una nueva fuerza en él y se aferró a ella. Se volvió hacia su madre.


  –No voy a dejar de ver a Aoife Etal.


  –Sí lo harás –dijo Suria, con calma–. Por tu bien y por el del reino. No voy a permitir que ninguna mujer te maneje como si fueras un muñeco.


  –Ninguna mujer que no seas tú, ¿verdad?


  –Estás diciendo majaderías. Vuelve en ti y piensa con la cabeza. No puedes perder el tiempo con cualquier aprovechada.


  –¿Acaso te digo yo a ti con quién debes perder tu tiempo? Tú también tienes tus amantes… ¿O piensas que no lo sé? Desde que se terminó el matrimonio con el rey has tenido tus propias aventuras y yo jamás te dije nada.


  –No eres quién para entrometerte en mi vida.


  –Pero tú sí puedes hacerlo en la mía, por lo que veo. Por ejemplo, no entiendo por qué ahora eres tan amiga del conde Artai Gaela, cuando siempre habéis mantenido la distancia. Creía que él te odiaba porque fue el tío de Bricio el Oscuro y por tu matrimonio con mi padre, pero os veo a menudo juntos y conversando con agrado.


  –Artai Gaela es un gran conde y se deben cultivar las relaciones políticas con las gentes importantes del reino. Tú mejor que nadie deberías saberlo; quizá así te olvidaras de mujeres sin importancia y te acercaras a otras de la alta nobleza, y además dailas. Y por cierto, deberías hablar a menudo con el señor Gaela. No es tan mal hombre como creíamos. Sus consejos podrían favorecerte.


  –Siempre estuvo a malas con mi padre, que le soporta solo porque los Gaela son poderosos en el reino.


  –El señor Gaela te tiene en mucha estima. Me ha dicho en diversas ocasiones que el rey cometió un error quitándote el derecho de primogenitura en la herencia.


  Madoc parpadeó, sorprendido. Había una nueva luz en sus ojos.


  –¿Te ha dicho él eso? Siempre pensé que yo no le era agradable. O al menos, que le resultaba indiferente.


  –Artai Gaela sostiene que tú debes ser el próximo rey y no Cédric. Por supuesto, no puede andar diciendo estas cosas por ahí en voz alta, pero a mí sí me lo ha transmitido. Los dos te defendemos. Por eso, entre otras cosas, cultivo su amistad política. Y tú también deberías hacerlo. Habla con él de vez en cuando y verás que ese hombre ha cambiado y que podría ser un aliado valioso para ti.


  Madoc frunció el ceño. No esperaba aquello de Artai Gaela, al que siempre había considerado una sierpe de la que llevar cuidado. Tendría que meditar sobre todo esto. Se le ocurrió una idea y miró a su madre.


  –¿Sois amantes?


  Ella frunció el ceño y Madoc alzó una mano.


  –Está bien, no me lo digas si no lo deseas. No me voy a inmiscuir en tu vida privada. –La señaló con el dedo–. Pero tú tampoco lo harás en la mía.


  –Sí lo voy a hacer y será por tu bien. Puedo comprender que te muevan la pasión y todas las dulzuras que no es necesario mencionar, pero tienes que hacer un esfuerzo y ser frío. Esa mujer no te conviene y la vas a dejar.


  Madoc sintió crecer el núcleo de su ira y respondió:


  –No. Haré lo que me parezca mejor.


  –Tú no sabes lo que te conviene y por ello debes permitir que personas más sabias dirijan tus pasos.


  –¿Personas como tú?


  –Exacto. Soy tu madre y tu señora y te exijo que termines con esa relación. Y tú me vas a obedecer.


  Madoc permaneció silencioso durante muchos latidos.


  –Seguiré viendo a Aoife Etal y ni tú, ni el rey ni todos los demonios del Uineil van a impedírmelo.


  –¿Esa es tu última palabra?


  –Lo es.


  Ella negó con la cabeza, apesadumbrada.


  –Es increíble… Con lo mucho que yo me he esforzado y he sufrido por ti… y que me pagues de esta manera.


  Él suavizó un poco su expresión, pero la firmeza del fondo se mantenía.


  –Siempre te respetaré y amaré, madre, pero no voy a transigir en esto. Nada malo va a ocurrir, te lo aseguro. Y no quiero que nos distanciemos.


  Ella suspiró.


  –Está bien. Haz lo que desees, pero ya sabes lo que pienso sobre este asunto. Siempre estaré cerca para cuando me necesites.


  –Lo tengo muy presente.


  –No queda más que decir por hoy, pues.


  Suria Neil se dio la vuelta y salió.


  Se había ido como llegó, altiva, pero Madoc sabía que había sido derrotada y que estaba muy dolida. Otras veces hubiera corrido a consolarla, pero ahora permaneció quieto, sorprendido y admirado de su nueva fortaleza. Se sentía un hombre distinto.


  Miró el busto del rey y recordó las palabras que le había dicho Aoife Etal esa misma mañana… ¿No comprendes que te han quitado lo que es tuyo? No soporto ver cómo otros te hacen de menos y te humillan…


  –No te preocupes, mi amor –reflexionó en voz alta–. Nadie volverá a ningunearme. Me devolverán todo lo que me han quitado. Y tú estarás junto a mí para verlo.


  Apartó la vista con disgusto del busto de su padre, salió y llamó al camarero.


  –Quiero que te lleves las infusiones y que me traigas vino.


  –Pero Alteza, el médico…


  –Hazlo si no quieres que te castigue.


  –¡Alteza, al punto os obedezco!


  Madoc se sentó en la mesa mientras el camarero se llevaba las jarras con bebidas suaves.


  Tenía mucho en lo que pensar.
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  –Majestad, ha llegado una carta de nuestro hombre en Elivagar… y ahora en Magrad.


  Rolando Estrom, también conocido como la Araña, consejero principal de Arno III de Einza y líder de una extensa red de espías, asesinos y diplomáticos, entregó a su rey el rollo de papel atado con hilo y sellado con lacre.


  Estaban en el salón de reuniones del Consejo Real. Había tenido lugar hacía poco una sesión en la que se trató, sobre todo, la leva y movilización de las distintas mesnadas del reino, con el objeto de un ataque a Dail antes del fin de ese mismo año. Los integrantes del Consejo se habían ido ya tras el fin de la reunión y solo quedaban allí Arno y la Araña, para hablar en privado, como solían hacer.


  Arno el Sangriento, o Arno el Feo para otros, se metió el dedo bajo la máscara de cuero que tapaba la mitad destrozada de su rostro y se rascó la piel dura del boquete en la mejilla hundida, como solía hacer cuando se sentía intrigado o se abismaba en reflexiones. Tomó la carta y examinó el sello del lacre: un diminuto escorpión. Sonrió con la mitad a la vista de la boca y al estirar el labio apareció un poco de la mitad desgraciada de la quijada. Al rey le faltaban tantos dientes por ese lado que solo podía masticar por el otro. Le echó una mirada a Rolando Estrom, impasible, como de costumbre. La Araña era cicatero con sus emociones. Arno se preguntaba a veces si aquel hombrecillo no sufriría alguna enfermedad que le impedía mostrarlas. Pero ahora se preguntó, además, si la Araña no habría ya abierto aquella carta y después la habría cerrado falsificando el lacre, para dar a entender que no la había leído antes de mostrársela. Arno no se hacía ilusiones en cuanto a Rolando Estrom: ese viejo astuto siempre se guardaba naipes en la manga. Pero era una herramienta tan eficaz en el engranaje de su gobierno que no podía prescindir de él. Eso le irritaba, pero incluso un rey debía resignarse en ciertos asuntos.


  Se sacó el dedo de debajo de la máscara y acarició el lacre.


  –Parece que nuestro amigo el Escorpión tiene algo que contarnos. Ojalá sean buenas noticias.


  –Ojalá –repuso la Araña, con su flema de siempre.


  Arno rompió el sello, abrió la carta y la leyó con cuidado. La sonrisa se ensanchó e incluso soltó una carcajada.


  –¡Muy buenas noticias! El príncipe Murtag ya está en la Corte de Magrad. Toda marcha según el plan y pronto la desgracia golpeará a la Familia Real Torana.


  –¿Me permitís leer la carta, Majestad?


  –Tomad.


  La Araña la leyó y se permitió levantar una ceja. Arno se sirvió una copa de vino fuerte, desató el barboquejo de la máscara y la corrió un poco hacia un lado para beber. No mostró toda la mitad destruida de la cara, pero sí apareció la deformidad de la boca, con los labios convertidos en una dureza amarillenta, las encías al desnudo y los agujeros donde deberían estar los dientes.


  La Araña dijo:


  –El Escorpión hizo su trabajo, y además con eficacia. Ahora solo queda esperar que esos brujos de Elivagar también hicieran bien el suyo y que sus… operaciones mágicas den los resultados pertinentes.


  –Los darán –aseguró Arno, mientras se arrellanaba en la butaca presidencial, satisfecho, con la copa en la mano–. Los Hijos de Bor cumplen siempre con buena nota. Podemos esperar tranquilos a que nos lleguen noticias de la muerte de Aldair el Prudente. Ese bastardo pagará caro haberse aliado con Dail.


  –Ojalá que no haya que esperar mucho, Majestad. Esas gentes de Elivagar han tardado en entregar al príncipe Murtag.


  –No puedes exigir buenos resultados con rapidez. Las cosas bien hechas llevan su tiempo.


  –Supongo que ha de ser así, Majestad. Yo no sé mucho sobre conjuros y hechizos.


  –¡Ja! Claro que no, mi estimado consejero. Vos sabéis más sobre pactos en la sombra, espionaje y puñaladas en los riñones. Pero tanto lo prosaico como lo mágico son buenas herramientas cuando se saben utilizar. En todo caso, debo felicitaros. Escogisteis bien a vuestro hombre.


  –El Escorpión es uno de los mejores. Le he encargado misiones complicadas y siempre las llevó a cabo con éxito.


  –En la carta dice que debió matar a otro hombre, un antiguo compañero de oficio… ¿Qué sabéis de eso?


  –Era un traidor que desertó de nuestras filas, Majestad. Aunque felón, también era bueno en lo suyo.


  –¿Por qué desertó? –preguntó Arno.


  –Porque era débil. Se volvió escrupuloso y yo no lo supe ver a tiempo. Podría haber llegado lejos, pero escapó y… ¡Fijaos! El Escorpión se lo encuentra en Elivagar y lo reconoce cuando estaba a punto de entregar a Murtag a los toranos. ¡Caprichoso es el destino! El Escorpión hizo lo correcto matando allí mismo a ese traidor… Ludvig, creo que se llamaba. Podía haber llegado alto en nuestra red, pero se ablandó y acabó convertido en un simple peón de una compañía de mercenarios.


  –No se puede uno andar con niñerías en este mundo –dijo Arno. Sonrió–. Y hablando de niños… Delicioso el que me facilitasteis hace dos días.


  –¿Sigue vivo?


  –No. Pero no habéis de preocuparos por el cuerpo. Fue utilizado en ciertas operaciones esotéricas muy necesarias.


  La Araña comprendió que, tras dar rienda a su lujuria, el rey habría sacrificado al niño comprado en la lonja de esclavos, en uno de esos rituales para congraciarse con el dios de las tinieblas al que Arno adoraba. Echó fuera de sí el asco y se concentró en las cosas prácticas. Dijo:


  –Aunque los toranos no permiten salir al Escorpión de Magrad, estoy seguro de que ya se habrá buscado una buena vía de escape. No debe estar allí cuando Aldair el Prudente muera. Sospecharían de él, le interrogarían y quizá lo revelara todo. Sabe aguantar el tormento, pero hasta cierto punto. Como todos. No obstante, es un hombre de recursos y de confianza y va a seguir allí para tenernos informados.


  –Un buen einzano dispuesto a servir a su rey con discreción y valentía. Como es su deber.


  –Por supuesto, Majestad. Además, habiendo contactado con Birog Eocaid, estará al tanto de cuanto suceda en la Corte.


  –Birog Eocaid… –Arno se metió el dedo bajo la máscara y rascó las cicatrices–. Espero que esté trabajando bien para nosotros porque le pago mi buena plata. Aparte del asunto del príncipe Murtag, ¿qué está haciendo para romper la alianza entre el norte y el sur de Cotian?


  –Birog Eocaid nos envió un emisario para decirnos que estaba de acuerdo con nuestro plan de matar al príncipe Cédric de Dail y que se ocuparía de ello. Y a su vez, Artai Gaela en el Sur también parece estar trabajando en eliminar al príncipe Quilán de Torán, que continúa en Selgova. Y a Ervé el Norteño. El doble asesinato de los príncipes de Dail y Torán no es algo que se haya echado en saco roto. Eso destruiría por completo la alianza entre esos dos reinos y por tanto la alianza entre el norte y el sur de Cotian. Algo que nos conviene. Pero no creo que la muerte de los dos príncipes sea fácil de realizar, ni que llegue pronto.


  Arno le quitó importancia con una mano.


  –De cualquier modo, esas operaciones crearán desorden y violencia en las cortes de Dail y Torán, lo cual nos conviene.


  –Hay gente allí descontenta con la alianza entre esos dos reinos. Pase lo que pase, aprovecharán para añadir aún más leña a la hoguera. Así crecerá el caos en la casa de nuestros enemigos.


  –Y vos sois perro viejo en aumentar el caos. Estoy seguro de que ya tenéis allí gente preparada para cebar las llamas.


  –Por supuesto, Majestad. Si un reino quiere mantenerse fuerte y seguro debe procurar que todos cuantos lo rodean sean débiles. Hay que atacarlos desde dentro.


  –Bien dicho. Pero también desde fuera. Lo cual nos lleva a comentar la última sesión del Consejo: la próxima guerra contra Dail.


  La Araña suspiró, pero no dijo nada. El rey le miró con impaciencia y dijo:


  –Sé que os disgusta esa idea, y que tampoco le gusta al imbécil de mi hijo Fabián, pero es necesario aprovechar este momento.


  –No solo el príncipe Fabián presentó objeciones, sino también otros consejeros.


  –¡Me da igual! –exclamó el rey–. Hace ya mucho que llevo esperando la ocasión para responder a los agravios que nos han hecho los dailos. Aún conservan los territorios de Atol, que nos pertenecen. Debemos recuperarlos cuanto antes. La dignidad y la grandeza de Einza están en juego. ¡Y también la dignidad de su rey!


  Se tocó la máscara de cuero que tapaba las cicatrices infligidas por aquella maza daila en la batalla de Ribel, siete años atrás. Aquella jornada trajo una derrota bochornosa contra Dail y además le costó a Arno la mitad de la cara.


  La Araña pensó que los territorios de Atol, en el condado dailo de Ergail, fronterizo con Einza, nunca habían pertenecido a los einzanos. El anterior monarca, Arno II, trató de invadirlos sin justificación alguna y lo mismo había hecho su hijo. Los dos fueron derrotados por un reino más pequeño. Pero por supuesto, no osaría llevar la contraria a su rey, cuyas emociones personales de frustración, humillación y odio legitimaban las razones de Estado de la futura guerra. Nadie en su sano juicio osaría discutir con el rey en este asunto y la Araña era, antes que nada, un hombre prudente.


  Más calmado, Arno dijo:


  –Aunque el Consejo no termine de ver las ventajas de esta próxima guerra, acabarán entrando en razones, sobre todo cuando culminemos la campaña con una gran victoria que dé más lustre a la Gloriosa Einza.


  Cauteloso, la Araña dijo:


  –Ya habéis expresado esas opiniones de forma pública, Majestad, pero no se han concretado los planes. Deberíamos concentrarnos en ellos, en lo práctico, para comprobar si de veras se pueden llevar a efecto este mismo año, como queréis, o hay que dejarlo para más tarde.


  –¡Claro que se pueden llevar a cabo este año! Y vos vais a tener trabajo que hacer en este sentido.


  A la Araña se le escapó una ligera mueca de fastidio.


  –No le temo al trabajo duro, Majestad. Podéis ordenarme lo que queráis y tendréis buenos resultados.


  –Eso es. Quiero resultados, no excusas. Hablad con la Cancillería para que redacten los documentos pertinentes y enviad emisarios a los adelantados de cada condado del reino, y también a las ciudades. Hay que convocar a todos mis vasallos: las mesnadas señoriales de los condados y los feudos y las milicias concejiles; y hay que preparar también a las mesnadas del realengo y a mi propia Guardia Real. Quiero que los nobles y los ricos burgueses contribuyan con dineros y con gente armada. La Hueste Real debe estar dispuesta para marchar contra Dail a finales del verano, en el otoño como muy tarde.


  –Eso es poco tiempo, Majestad.


  –Se hará así y no hay discusión posible. Mi cálculo es el siguiente: una vez dejemos las guarniciones de necesidad en el reino, conseguiremos una hueste de unos noventa mil hombres de armas, entre caballeros, escuderos y peones.


  –No tantos, Majestad. Debemos guardar la frontera con Feroa. Aunque hemos ganado la guerra contra los bárbaros, ese terreno no está seguro del todo. Deberíamos mantener una hueste de quince mil hombres allí para controlar por completo la línea de fortalezas de Vergelmir e impedir nuevas invasiones de esos salvajes.


  Arno chasqueó la lengua con disgusto.


  –Cierto. Esos malditos feroanos… Qué lástima no poder exterminarlos a todos.


  –Nadie sabe cuántas decenas de miles hay en lo hondo de sus bosques y montañas, ni cuándo volverán a unirse para lanzar un ataque contra nosotros. Es mejor dejar allí una buena fuerza para cerrarles la puerta al sur.


  Arno se rascó bajo la máscara. Feroa siempre había sido una molestia para los reyes de Einza. En la frontera entre los dos países había una guerra crónica de razias protagonizadas por ambos bandos. No solo los clanes y diminutos reinos feroanos habían mostrado su agresividad invasora, pues los einzanos solían atacar las aldeas y pueblos feroanos para obtener esclavos. Al menos una quinta parte de la gran masa de esclavos que laboraban en las ciudades, minas y labrantíos einzanos provenían de Feroa, así que la paz entre feroanos y einzanos era casi imposible, por motivos en primer lugar económicos. No obstante, para Einza no era un problema de primer orden, excepto cuando los feroanos vencían su tendencia a la desunión y se unían en una hueste que rebasaba las fronteras de Vergelmir, la línea de defensa fronteriza. Tal cosa había ocurrido en la última guerra, ganada por Einza.


  Pero el conflicto se había cronificado y persistía. Arno comprendía que la Araña llevaba razón al señalar que debía dejarse una gran fuerza armada disuasoria en el norte.


  –Está bien –dijo el rey–. Restadas las mesnadas de guardia en el norte, tendríamos una hueste de setenta y cinco mil hombres. Suficiente para atacar Dail e invadir Atol. ¿Cuáles son las fuerzas de los dailos?


  –Según los informes que nos transmitieron Artai Gaela de Dail y Birog Eocaid de Torán, calculo que los dailos pueden levar una hueste de unos treinta y cinco mil hombres, entre jinetes e infantes, y los seis reinos del Viejo Norte aportarían una hueste total de unos veinte mil. Toda Cotian junta opondría, pues, unos cincuenta y cinco mil.


  –Nosotros los superamos. Además, no olvidéis que Eife estará de nuestra parte y que el conde de Manar en Dail también nos apoyará. No podemos olvidar esos planes retorcidos para matar a los príncipes de Torán y Dail… Y también las intrigas para acabar con los reyes Ervé y Aldair. Aunque solo una parte de estas empresas dieran buenos frutos, la alianza cotiana se rompería y los norteños no ayudarían a Dail. Necesitamos a Cotian otra vez desunida. Sea como sea, la Hueste debe estar preparada en el otoño, para atacar antes de las heladas. Artai Gaela puede abrirnos las puertas de Dail por su condado de Manar y así nosotros conquistaríamos las tierras de Atol y dejaríamos apostadas allí nuestras fuerzas. Y en la primavera llegaríamos a Selgova y la tomaríamos.


  La Araña frunció el ceño.


  –Luego entonces, recuperar Atol no es el verdadero objetivo de esta campaña… Se trata de conquistar todo Dail.


  Arno le miró con ira.


  –¡Por supuesto! Una vez en el interior de ese reino no vamos a desaprovechar la oportunidad de llegar hasta el fin. Tenemos la superioridad numérica y tenemos aliados entre ellos. Hay que terminar la misión. Dail debe convertirse en vasallo de Einza. Eso cubriría de gloria a nuestro reino. Y a mí, su rey.


  La Araña asintió despacio.


  –Es una labor más ardua de lo que parece, Majestad. Invadir todo un país, tomarlo fortaleza a fortaleza y ciudad a ciudad no es cosa sencilla, aunque doblemos o tripliquemos sus fuerzas. Y si no consiguiéramos llegar cuanto antes a la capital todo podría estancarse. Las guerras son caras. Einza acaba de salir de una y podríamos meternos en otra que durase años. El Tesoro Real…


  –La invasión de Dail no durará años. Procederemos con tal rapidez y brutalidad que los dailos no tendrán tiempo de saber qué demonios les ha ocurrido. Y por supuesto, no les avisaremos.


  –¿Cómo? –se extrañó la Araña.


  –No habrá declaración de guerra, ni tensiones fronterizas, ni nada que les haga sospechar.


  –Pero eso no es propio de un reino civilizado.


  –Einza no tiene que ofrecer explicaciones a nadie, y aún menos a los mugrientos de Dail. No podemos darles tiempo para buscar alianzas en el Viejo Norte o incluso en el sur, en Erena. Golpearemos por sorpresa y arrasaremos Dail a sangre y fuego. Les haremos tanto daño que quedarán aturdidos y no podrán responder. El que golpea primero golpea dos veces.


  La Araña levantó una ceja, pensativo.


  –No es un procedimiento ortodoxo, pero sí práctico, desde luego.


  El rey tomó un trago de vino y sonrió.


  –¿Lo veis? Lo tengo todo pensado. En cuanto a los gastos, Einza es un reino rico. Hablaréis con los contadores y el tesorero y, si es necesario, crearemos tributos especiales.


  –Tal vez los nobles no vean con buenos ojos esta guerra.


  –A los nobles se les prometerán tierras en un Dail conquistado. Les pondremos esa zanahoria bajo el hocico y tirarán del carro.


  –Entiendo. Tal vez no sea necesario llegar hasta Selgova con la Hueste, Majestad. Si Artai Gaela lleva a buen término ese posible asesinato del rey Ervé y si sube al trono el primogénito desheredado, el príncipe Madoc, podríamos obtener el vasallaje sin necesidad de una guerra.


  –Mejor que mejor. Aunque eso nos hurtaría el esparcimiento. Ardo en deseos de ver a Ervé en el potro de tortura y después en el cadalso, colgado como un villano. Pero también podré soportarlo si una daga acaba con él con rapidez.


  La Araña miró a su amo.


  –¿Dirigiréis vos mismo la campaña, Majestad?


  Arno sonrió aún más.


  –Se actuará como se actuó en la guerra contra Feroa. Mi hijo Roco será el capitán general que vaya por delante, allanando el terreno. Es enérgico y bien dispuesto para las batallas, como ya demostró en Vergelmir. Después, yo le guiaré para culminar con éxito la lucha.


  La Araña lo comprendió de inmediato: el príncipe Roco haría el trabajo sucio y solo después su padre acudiría a los terrenos ganados para llevarse los laureles de la victoria.


  –Me parece una línea de acción juiciosa, Majestad. Con vuestro magisterio de padre y rey, el príncipe llevará la guerra por buenos cauces.


  –A Roco le gusta la sangre. Compadezco a los dailos. ¿Y qué podéis decirme en cuanto a nuestros queridos vecinos de Erena y Gardán? ¿Pueden aprovechar el conflicto con Dail para atacarnos de algún modo?


  –Mis informadores me han dicho que Erena no quiere guerras en este momento. A su rey no le agradan las aventuras de armas y está basando su poder en las relaciones económicas, sobre todo gracias al comercio que llega por el Mar de Escud. Sus barcos patrullan las costas y pelean contra los piratas de Telag e Iorbid, que a su vez están amigados con Jastin, enemiga tradicional de Erena y Tembod… En fin, se trata de líos marítimos muy lejanos para nosotros, en los que Erena debe concentrar casi toda su actividad guerrera. Los erenos prefieren la paz con todos los reinos continentales, incluido el nuestro. Aunque tienen un ojo puesto tierra adentro, su estrategia de poder está centrada en crear un imperio comercial de costa a costa. No creo que apoyen de manera abierta a Dail, aunque le prestarán algunas compañías mercenarias, como ocurrió en la guerra cotiana de este mismo año. En realidad, así se los quitan de encima, porque las compañías libres en tiempos de paz son un problema para el territorio por el que deambulan, y en Erena hay demasiados mercenarios. Sin embargo, no podemos fiarnos de los erenos; les interesa mantener el equilibrio de fuerzas entre los reinos del interior. Si nosotros conquistamos Dail ese equilibro se rompería. Por tanto, no hay que descartar que sí intervengan.


  –Pero no lo harían de inmediato.


  La Araña permaneció pensativo. Dijo:


  –Es cierto. Esperarán a ver qué ocurre. Son cautelosos.


  –Eso es lo que quería saber. Una vez que Dail esté en nuestras manos ya nos ocuparemos de Erena. Los aplacaremos en cualquier mesa de negociación, para que no teman que queramos expandirnos aún más.


  –¿Y sus temores estarían fundados? –preguntó la Araña.


  –Einza ha de ser la potencia dominante en todo el mundo conocido. Tal vez yo no lo consiga, pero sí los que vengan después. No obstante, iremos paso a paso. Primero Dail, luego el Viejo Norte de Cotian… Y después, ya se verá.


  La Araña guardó silencio.


  –¿Os disgusta la idea de crear un Imperio einzano? –preguntó el rey.


  –No, Majestad –repuso la Araña–. Me parece una buena idea.


  –Lo es, y vos me ayudaréis a conseguirlo. Pero no habéis respondido en cuanto a Gardán.


  La Araña levantó las cejas en un gesto indiferente.


  –No debemos preocuparnos. Tienen ya suficientes problemas internos: es un reino deshecho y devastado, un caos de nobles rebeldes y señoríos que se hacen guerra privada unos a otros, sin que el rey tenga fuerza para dominarlos. A menudo recibimos peticiones de ayuda de algún que otro noble levantisco gardano, pero no conviene meter la mano en ese avispero. Mucha agua revuelta y poca ganancia.


  –Conozco vuestra opinión sobre Gardán y siempre la he tenido en cuenta. Por eso les dejo en paz. Me interesa más el oeste. Muy bien, parece que no debemos preocuparnos en cuanto a las potencias extranjeras, tenemos superioridad numérica y tenemos la oportunidad y la sorpresa de nuestra parte. No podemos perder. Quiero que os pongáis a trabajar desde ahora en todos los asuntos relativos a la invasión de Dail. Sé de vuestra capacidad organizativa y ejecutiva, así que confío en que seréis un buen timonel en esta nave. Y conmigo de capitán, la llevaremos a buen puerto.


  –Gracias, Majestad. Cumpliré la encomienda a la perfección.


  –Aún así, os noto frío. Parece que no os ilusiona el proyecto.


  –Yo siempre sirvo con lealtad a mi reino y a mi rey.


  –No lo dudo, pero se puede ser leal al amo y sin embargo estar en desacuerdo con él. Ya me dijisteis una vez que no os gusta este asunto.


  –Así fue, Majestad.


  –Y sigue sin gustaros. Hablad claro, maldición.


  La Araña permaneció unos instantes callado. Dijo:


  –Es verdad: no me gusta nada. Sigo pensando que Einza necesita la paz tras la guerra con los bárbaros feroanos. Prefiero el ejemplo de Erena: fortalecer nuestras rutas mercantiles, sobre todo en el este, enriquecernos y prepararnos durante algunos años más.


  –¿Convertirnos en mercaderes? ¡Einza es una tierra de guerreros! Los cotianos son miserables, pero tienen un dicho muy cierto: en el juego de los Estados todo se reduce a conquistar o morir.


  –No he dicho que debamos renunciar al gran juego, Majestad. Por supuesto, el destino de Einza es crear un imperio continental que haga frente a un posible Imperio ereno, que se basa en los mares. Pero si tropezamos en el asunto de Dail y Cotian, podemos perder una ventaja fundamental en esta carrera.


  –¿Qué tropiezo vamos a dar? ¡Nosotros ganaremos! Einza conquistará primero Dail y luego el Viejo Norte. Cotian entera estará sometida a nuestro vasallaje, ya lo veréis.


  –Es una empresa riesgosa, Majestad. Nos lo jugaremos todo al naipe de una invasión rápida y fulminante. Si la guerra se estanca, creo que ni el Tesoro ni la Hueste Real podrían soportar el desafío y tendríamos que retirarnos con el rabo entre las patas.


  –¡Me escandalizáis! –exclamó Arno–. Solo quienes arriesgan ganan. La fuerza de nuestra victoria impondrá respeto en todo el mundo conocido y disuadirá a los atrevidos de meterse con nosotros. Además, debemos recuperar Atol y limpiar la humillación y la injusticia que sufrió Einza en la última lucha contra los malditos dailos.


  De nuevo, la Araña pensó que el rey confundía su propio orgullo herido con el del reino. Pero se lo calló. Suspiró y dijo:


  –Pedisteis que hablara con claridad y así lo haré: no deberíamos embarcarnos tan pronto en otra guerra. Ya hemos echado a rodar distintos planes en la sombra para causar la ruina de los reyes de Dail y Torán. Si socavamos a esa gente desde el interior no harán falta grandes campañas. Poco a poco, las intrigas irán dando frutas maduras que caerán por sí mismas del árbol. Nosotros solo tendremos que recogerlas. Así es como deberíamos aumentar nuestra influencia en el oeste, Majestad, y no arriesgando tanto oro y hombres en una gran guerra. Por ahora debemos ser pacientes.


  –¡Pacientes! ¡Al abismo con la paciencia! ¡Estoy harto de ser paciente! Señor Estrom, sois un hombre juicioso, pero en este asunto erráis. Con intrigas o sin ellas habrá guerra y nosotros la ganaremos y obtendremos la gloria de las armas.


  La Araña asintió con la tranquilidad de costumbre.


  –Vos ordenáis y yo obedezco, Majestad.


  –Bien. Nos reuniremos tras la cena para seguir hablando de estos asuntos. Ahora, he de recogerme para meditar.


  –Majestad, ¿vais a vuestra cámara particular?


  Cámara particular. Así llamaba la Araña al pequeño templo dedicado a Bor, en las entrañas del palacio. Muy pocos conocían la existencia de ese lugar secreto y prohibido. Y uno de ellos era, por supuesto, la Araña.


  Arno le miró con irritación.


  –Así es. ¿Acaso estáis juzgando al soberano de Einza?


  –Nada más lejos de mi intención, Majestad, pero creo que deberíais ser prudente. Los rumores circulan y, tengan o no fundamento, es conveniente para el Estado que vos les pongáis coto.


  –Explicaos –exigió Arno.


  –Circulan hablillas sobre cierta querencia vuestra hacia cultos nada amados por los nobles, por el vulgo ni, sobre todo, por el sacerdocio… el cual está muy descontento. Y los sacerdotes, aparte de tener el control de las escuelas de magia, pueden predisponer a muchos einzanos contra vos.


  –Los sacerdotes de Vodanaz no deberían tener queja alguna. Sus señoríos están exentos de tributar y además les pago las ofrendas debidas.


  –Cierto, Majestad, pero no estaría de más que llevarais a cabo algún acto público, algo que calle a los chismosos.


  –¿Qué proponéis?


  –Deberíais visitar más a menudo el Gran Templo Gautaro y asistir como invitado a sus rituales. Incluso podríais pedir que los sacerdotes organizaran un acto oficial en esta misma corte, en palacio. Así pareceríais más cercano a la religión gautara, la oficial del Estado. Conviene que se os vea en estas situaciones, Majestad, y que la gente hable de ello.


  –No. Ya asisto a las ceremonias oficiales de rigor que marcan los tránsitos de cada año, y a otras más. No tengo por qué demostrarle nada a nadie.


  –Majestad, hay gente descontenta con vuestro poco entusiasmo hacia los dioses gautaros, y dado que estamos a las puertas de una nueva guerra…


  –Ya tolero a los dioses gautaros y no tengo por qué demostrar nada más.


  La Araña se escandalizó.


  –¿Toleráis? El rey de Einza no puede simplemente tolerar a los dioses que sus súbditos aman. Debéis demostrar de manera clara que vos también los adoráis. Al menos, fingidlo.


  –Recordad vuestro lugar, señor Estrom, y nunca le deis órdenes a un rey.


  La Araña bajó la mirada y recuperó su aire humilde.


  –No pretendo daros órdenes. Solo consejos valiosos.


  –Que aprecio, aunque no sean los adecuados. No temáis por el sacerdocio ni por los rumores de la gentuza. Los hay en todos los reinos. Ahora he de irme. Nos veremos tras la cena.


  –Como ordenéis, Majestad.


  Arno salió y al cabo de poco entraba en la cámara secreta que muy pocos conocían, el diminuto templo dedicado a Bor. Miró con placer las baldosas y paredes de fina mampostería de color negro, los tapices y las figuras blasfemas, el altar sacrificial y el féretro de madera oscura y brillante. Una tea y algunos cirios extendían una luz amarillenta y las volutas de humo ascendían hasta los respiraderos del techo. Inspiró satisfecho, como si el aire estuviera allí más limpio y tuviera una fragancia deliciosa. Solo aquí podía relajarse, en presencia de su dios.


  El pequeño sacerdote Niels estaba allí, arrodillado ante un tapiz blasfemo en el que aparecía Bor en su avatar de caballero de armadura negra, montado en un caballo infernal y seguido por su hueste de diablos.


  –Loado sea el Oscuro –dijo Arno.


  –Loado sea el Oscuro –dijo Niels–. Todo marcha según lo previsto.


  Aunque no fue una pregunta, el rey respondió como si lo hubiera sido:


  –Hemos recibido noticias de Magrad, escritas por el Escorpión. El príncipe Murtag ha sido entregado a su familia, que no sospecha nada. O al menos, son sospechas menores.


  –Son confiados y por ello sufrirán. Mis hermanos de Elivagar no hacen nada a medias. Todo sucederá según los designios del Dios.


  –¿Cuándo ocurrirá?


  –Cuando haya de ocurrir –contestó Niels, con tranquilidad–. En ciertos asuntos la prisa no tiene sentido.


  –Entiendo. De cualquier modo, ya he dado la orden de preparar al reino para la guerra.


  –Muy bien. La ruina de la Familia Real Torana descompondrá la alianza entre los cotianos. Dail debe caer en las manos de un rey que adore al Señor Oscuro.


  –Alabado sea.


  Niels asintió con serenidad. Dijo:


  –No hay que inquietarse, pues todo saldrá bien. Aún así, percibo irritación en vos.


  –Sois avisado. Me disgusta tener que presentarme en público como adorador de Vodanaz y todos esos asquerosos dioses gautaros. La Araña me lo ha pedido para que la gente del reino no esté descontenta.


  –¿Y vos habéis accedido?


  –No.


  –Mal hecho. Bor el Astuto enseña a ocultar los colmillos y las garras bajo la piel de un cordero.


  –Me dan asco los ritos de gentes que odian nuestras creencias.


  –Aún así, debéis poneros una máscara. Algún día llegará el momento en que nuestro señor vuelva a este mundo torcido para enderezarlo. Hasta entonces, debemos vivir en la sombra y alimentarnos de ella.


  Arno suspiró.


  –Está bien. Me verán más en público con toda esa… chusma de sacerdotes.


  –Y les mostraréis respeto, aunque por dentro ardáis de odio. Pero guardaréis ese odio como un bien preciado, y tal odio se convertirá en la mayor de las alegrías cuando todos esos malnacidos adoradores de dioses menores contemplen entre lágrimas cómo arden sus templos y cómo vuelve a nuestro mundo el hermoso Dios de las Tinieblas.


  –Alabado sea.


  Niels caminó hacia el féretro. Lo abrió con movimientos suaves, con la cadencia respetuosa que exigía el ritual. Dejó la tapa a un lado.


  –Puede dar comienzo el rito del vuelo. Id a la madre oscuridad y reuníos allí con el Dios. Que la Llama Negra os ilumine, rey de Einza, monarca paladín de Bor el Tenebroso.


  Arno se quitó los ropajes, que Niels fue doblando y depositando con aire devoto y sereno en un arcón abierto, y también se quitó la mascara que cubría la mitad deforme de su cara. Desnudo, se metió en el ataúd, se tumbó boca arriba y puso las manos junto a las caderas, con las dos palmas hacia arriba.


  Niels ya estaba susurrando oraciones blasfemas mientras ponía la tapa sobre el ataúd y lo cerraba.


  El rey de Einza se hundió en una oscuridad sin límites.
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  El hombre con la capucha subida entró en la Cigarra Negra, una tabernucha de las Toperas, el barrio de peor catadura de Selgova, el barrio de las prostitutas, los ladrones y los asesinos. Y dentro de las Toperas, la Cigarra Negra era uno de los peores lugares en los que meter el morro. Venía acompañado de dos matones armados con palos, cosa lógica si se quería salir vivo de un lugar como aquel.


  Ese hombre encapuchado, por sus ropas limpias y correctas y los dos guardias que le acompañaban, no parecía un topo. Pero eso a nadie le extrañaba. La Cigarra Negra tenía fama de ser un nido de sicarios que acuchillaban, rompían huesos y acogotaban a cualquiera si se les pagaba la pertinente cantidad de regios de plata. No solo los topos iban allí a buscar un asesino, sino también las gentes de aspecto honrado de los otros barrios. Nadie preguntaba nada a nadie en aquella tasca, e igual iban allí en busca de un matón de alquiler el artesano que quería darle una lección a un moroso, el marido cornudo que planeaba la muerte de la esposa y el amante, o el mercader que quería ver arder los almacenes de la competencia.


  El hombre encapuchado que acababa de entrar era uno más en el tráfico de monedas, dolor y muerte de la Cigarra Negra. Nadie quiso indagar entre las sombras que ocultaban su rostro.


  El dueño del antro no conocía su nombre, pero sabía que era de la zona alta y que pagaba bien, así que se apresuró a recibirle.


  –Buen día tengáis, señor. Bienvenido. ¿Queréis un vino o una cerveza? ¿Y algo de comer?


  –No –respondió el desconocido, sin mostrar el rostro–. ¿Está aquí el hombre que te encargué buscar?


  –Sí, señor. Allá, en aquella mesa del fondo, en un rincón. Nadie podrá oíros.


  El encapuchado no dijo más y fue directo al lugar que le habían señalado. Sus dos hombres quedaron lejos, tomándose una cerveza, para no incordiar al señor en sus tratos. Y porque tampoco convenía a su salud conocerlos.


  No había mucha gente en el salón, que hedía como de costumbre a sudor y vino rancio. Había unos cuantos sacamantecas de poco nivel, algún vago andrajoso con un cuenco de cerveza aguada, proxenetas y alcahuetas y algunas mancebas avejentadas. Todos deseaban hacer negocio, pero comprendieron que el recién llegado no quería nada con ellos, así que le dejaron en paz. La mesa en cuestión estaba pegada a una esquina y no había cerca cirios ni candelas. Las tinieblas favorecían este tipo de negocios.


  El recién llegado se sentó ante el hombre que le esperaba. Era este un tipo alto y fornido, sucio, con ojos en los que flotaban la sangre y el crimen. Miró con curiosidad en las sombras de la capucha.


  –No busques mi cara o te quedarás sin la tuya –advirtió el recién llegado–. Cuanto menos conozcas de mí más fácil es que no acabes atado a la rueda, en un interrogatorio.


  El otro comprendió que trataba con alguien de importancia y bajó un poco la cabeza.


  –Me han dicho que buscáis gentes del Viejo Norte.


  –Te han dicho bien. ¿Cómo te llamas?


  –Anubal, señor, para serviros. Y vos…


  –¿Qué te dije antes de la rueda y los interrogatorios?


  –Perdón, señor. No volveré a preguntar nada.


  –Mejor. ¿De dónde eres y en qué andas ocupado?


  –Soy de Eife, señor. Bueno, hago esto y lo otro. Ahora trabajo en el Puerto Viejo, cargando y descargando y haciendo alguna cosilla más…


  –Estás aquí, así que no eres un estibador honrado. Digamos que cuando no tienes una manceba a la que darle una paliza para quitarle el jornal, o no hay algún bobo al que afanarle la bolsa, o cuando no estás implicado en alguna otra pillería, solo entonces, te dedicas a cargar y descargar en el río.


  Anubal le miró con dureza, pero acabó por sonreír.


  –Algo así, señor.


  –No solo estarás tú, sino que debe haber otros bajo tu mando. ¿Eres de los blandos o tienes agallas para trabajos de riesgo y maña?


  –Tengo una banda de seis hombres y podemos hacer cualquier cosa que me pidáis, señor. Ponedme a prueba y no os defraudaré.


  –No quiero solo a gentuza de porra y cuchillo, sino también a peones de espada y ballesta.


  –Yo mismo fui mesnadero de la Hueste Eifeña, señor. He estado en riña grande.


  –Y desertaste, supongo. Por eso has acabado aquí. Está bien, no quiero saber nada. ¿Y los otros?


  –También hay algunos que saben de esas cosas, señor. Hemos trabajado juntos los caminos.


  –Salteadores. No le hacéis asco a nada, por lo que veo.


  –Tenemos ya mucha vida encima, señor.


  –¿Sois todos del Viejo Norte?


  –Sí, señor. Los conozco de antiguo. Los hay de Torán, Lecha y paisanos míos eifeños. Somos compadres del Robledal y nos ayudamos unos a otros en esta ciudad de degenerados.


  –A ver los brazos. Quiero ver los tatuajes.


  –Por supuesto, señor.


  Anubal se subió las mangas de la saya mugrienta y, en efecto, en los antebrazos gruesos y nudosos aparecieron los símbolos solares y las lanzas de fuego de Éber. Los tatuajes que todo guerrero del Viejo Norte se hacía marcar desde la adolescencia.


  –Anubal, quiero que consigas a cinco o seis hombres, todos del Viejo Norte y todos bregados y tatuados. Han de saber manejar la espada y quiero al menos un ballestero o arquero que sepa del oficio, alguien con puntería. Gente recia y osada, con las manos bien manchadas de sangre y que no sea melindrosa.


  Anubal asintió, muy serio.


  –Os juro por el Lancero que tendréis lo que pedís, mi señor. ¿Qué se ordena?


  –Trabajarás durante un tiempo para mí. Solo hablarás conmigo. No quiero que ninguno de tus hombres me vea nunca. Te pasarás por aquí cada mañana, esperarás en esta mesa y si no aparezco te largas. Pero algún día me verás entrar. Entonces te daré las instrucciones. Tú ten preparada a tu gente. Te encargaré de vez en cuando la encomienda y la llevarás a cabo dónde y como yo te diga. Te pagaré no para pensar, sino para actuar. Pensar te conducirá al Uineil, así que sácate cualquier iniciativa de la cabeza. Obedecerás siempre al punto y sin hacer preguntas. Alguna vez te ordenaré quemar una casa, otra darle una paliza a un pobre, otra a un rico, otra forzar a una mujer de aquí o de allá. Y habrá también asesinatos, incluso en los barrios pudientes. Pero no te preocupes por nada porque yo te abriré las puertas para que tus hombres y tú entréis y salgáis sin riesgo.


  Anubal parpadeó con asombro y asintió rápido. Olisqueaba mucho dinero y estaba ya muy despierto.


  –Estoy a vuestras órdenes, mi señor.


  El encapuchado buscó en el bolso y puso en la mesa, tapándola con una mano para que nadie la viera desde lejos, una torrecita de cinco regios de oro. A Anubal casi se le salieron los ojos de la cara.


  –Escúchame –le dijo el embozado–. Yo pago mucho porque espero mucho. Te voy a encargar cosas que te helarán las sangre en las venas. Negocios de riesgo. Si obedecéis rápido y bien os haré ricos. Yo te voy a hacer rico, Anubal. Pero si sois unos cobardes te juro por todos los dioses que haré que os arranquen el pellejo para quitaros de encima esos tatuajes, antes de rebanaros yo mismo la garganta. Una vez comprometido en esto ya no hay vuelta atrás. ¿Entendido?


  Anubal no era flojo, pero sintió una punzada de miedo al comprender que en este negocio nunca se haría nada a medias… para bien o para mal. Pero asintió fuerte.


  –Mi señor, yo soy vuestro hombre.


  –Entonces aquí tienes. Esto es para contratar a los que me dijiste. Los quiero vivos, sensatos y con la boca cerrada. También comprarás buenas dagas y alguna espada, pero sin marca. Un par de ballestas y virotes. Y no despertarás sospechas. Te hago responsable de que tus hombres no cometan yerros.


  Llevó las cinco monedas de oro hasta Anubal, que las tomó con precaución. Tapándola con una mano, miró una a la poca luz reinante.


  –Tienen el oso, señor. Son de Torán. Por el acento ya sabía yo que no sois de este reino de zánganos. Sois torano, ¿verdad? Un compañero del Viejo Norte. Tenemos que ayudarnos unos a otros contra estos dailos de mierda.


  –Yo no tengo nada que ver contigo, salvo la misión y el dinero. Cuando todo acabe haré que salgáis de Selgova y nunca más volveréis. De hecho, os iréis de este reino enemigo.


  El respeto dejó seria la faz grasienta de Anubal.


  –Esto no es un lío de mercaderes, ¿verdad? Aquí hay asuntos de la madre tierra.


  –Trabajando para mí trabajas para todo el Viejo Norte. Vamos a ajustarles las cuentas a nuestros enemigos atacándolos desde dentro. Solo tienes que saber eso.


  –Señor, cumpliré la encomienda ahora mil veces mejor, pues yo también soy del Viejo Norte y yo también odio a los malditos dailos, que andan mirándonos siempre por encima del hombro.


  El embozado se levantó y el otro le imitó, servil.


  –No hay más que hablar, Anubal. Cumple lo que te he dicho y volverás a verme cualquier día de estos con nuevas órdenes.


  –Estoy a vuestras órdenes, mi señor. El Robledal vencerá.


  –El Robledal vencerá.


  El encapuchado se marchó, dejando a Anubal con el oro en la bolsa y el patriotismo en los ojos.
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  –¿Entonces, ese sujeto no puede ni imaginar quién le ha contratado en realidad? –preguntó Artai Gaela.


  Su servidor personal y hombre para los tratos secretos y las puñaladas por la espalda, Morgan Bren, tomó un sorbo de vino, sonrió y dijo:


  –Le pagué con moneda torana y hasta puse acento del Viejo Norte… ¡El Robledal vencerá!


  Artai Gaela soltó una carcajada.


  –¡A fe del Padre Éber que sabéis entonar como uno de esos bárbaros! Habríais sido un buen juglar, señor Bren.


  –A veces tengo que serlo en mi oficio, señor.


  –Todos debemos serlo –repuso Artai Gaela.


  Se encontraban en el despacho particular del señor Gaela, en su estancia de la Corte de Selgova. Morgan Bren acababa de darle el informe sobre su visita a la Cigarra Negra en las Toperas.


  –Así pues, ese bruto y sus gentes creen que les pagan los toranos –dijo Artai Gaela.


  –Se lo tragó todo.


  –¿Creéis que cumplirán bien lo que se les ordene?


  –Sí, mi señor. En todo caso, estos son los naipes que tenemos. Otros no nos podemos inventar. Y debemos jugarlos bien.


  –Toda la jugada está bien pensada, desde luego. Ahora solo hace falta que acompañe la suerte.


  –La suerte es una bonita dama a la que le gusta ayuntarse con quien más duro labora. Y nosotros no permanecemos ociosos. Todo ha de empezar en unos nueve o diez días, cuando me reúna de nuevo con Anubal. Entonces ya habrá preparado y armado a su cuadrilla y estará ansioso de lanzarse sobre la presa. Hay que ir paso a paso, consolidando cada avance para que ningún traspié eche por tierra todo lo conseguido hasta el momento. Y seguir así, hasta dar el golpe definitivo.


  –Entiendo. Pero no sé si tenemos mucho tiempo. ¿Qué se sabe de Einza?


  Morgan Bren tomó un trago y suspiró.


  –La última vez que me enviasteis a Ginunza para hablar con Arno III y con su consejero, la Araña, noté a ese rey con muchas ganas de conquista. Creo que va a levar mesnadas para que la Hueste Real esté a punto antes de que acabe el año. Va a lanzarla contra nuestro reino y vos tendréis que abrirle las puertas por Manar, señor. Eso fue lo acordado.


  Artai Gaela dobló la boca en una mueca de disgusto.


  –Lo sé, y no me gusta. Si tiene que haber guerra, que la haya, pero ojalá pudiéramos darnos prisa para quitar de en medio al Usurpador antes de esa invasión. Si Madoc subiera al poder podríamos llegar a pactos con Arno para que no corra la sangre en Dail.


  –Ya sabéis también lo que Arno exige para que haya paz con Dail.


  La mueca de disgusto se hizo aún mayor.


  –El vasallaje del reino –gruñó Artai Gaela.


  –No queda otro remedio si queremos evitar la catástrofe, señor. Einza va a ser el poder en esta parte del mundo. Tenemos que ser realistas. Tanto Dail como los reinos del Viejo Norte, y quién sabe si otros más, tendremos que elegir el bando ganador, que es el de Arno III. Dail tiene que acabar firmando un vasallaje con Einza. Pero tranquilizaos, porque ha de ser un vasallaje suave y del que obtengamos mucha ganancia.


  Morgan Bren dejó de hablar porque se estaba emocionando y en su oficio las emociones había que atarlas en corto. No le había dicho a su señor que tenía un pacto secreto con Arno III, quien le había prometido un condado en Einza y otras recompensas si insistía sobre Artai Gaela o sobre quien fuera para obtener el vasallaje entre reinos. Morgan Bren no podía permitir que Artai Gaela sospechara de sus verdaderos motivos. Le importaba un rábano el destino de Dail y pensaba que el patriotismo era cosa de necios, pero dijo con voz pesarosa:


  –A mí también me disgusta que Dail sea vasallo de Einza, señor. Mi corazón sufre por ello. Pero si no nos amigamos con Einza acabaremos barridos por la ola. Debemos navegar sobre ella en buen barco para que nos lleve al mejor puerto. Pensad lo siguiente: con el apoyo de las lanzas y la plata de Einza podremos ir conquistando poco a poco los reinos del Viejo Norte. Dail sería el dueño de toda Cotian. Además, conseguiremos que el vasallaje hacia Einza sea suave, no duro. Obtendremos mucha ventaja de estas alianzas, mi señor. ¡Dail tendrá la gloria y el lustre que se merece!


  Artai Gaela se frotó la barba, pensativo. Suspiró.


  –Está bien. La partida está ya avanzada, hemos apostado hasta la camisa y no podemos echarnos atrás.


  Morgan Bren asintió satisfecho y dijo:


  –¿Y cómo va el asunto del príncipe Madoc?


  –Cada vez soy más amigo suyo. Le endulzo la oreja diciéndole que él debe ser el próximo rey e incluso que su padre cometió un error con el asunto de la herencia de la corona. Ya no se escandaliza tanto al oírlo.


  –Bien lo dice el refrán: la alabanza conquista a los tontos con rapidez y a los listos con lentitud… Pero los conquista a todos.


  –Eso parece. Además, bebe más y parece más alegre y animoso. Y tiene una amiguita que le calienta la cama.


  –Eso es bueno, señor. ¿Quién es esa mujer?


  –Una erena, una yegua preciosa. No se sabe mucho de ella, solo que viene de mercaderes de título comprado. Ya se sabe que hoy en día la baja nobleza es toda ella una gran mancebía.


  Artai Gaela rio su propia broma y Morgan Bren también la rio, aunque en el fondo no le parecía nada graciosa porque él mismo pertenecía a la baja nobleza.


  –Tal vez sea una aventurera que quiere cambiar fornicio por coronas –dijo Morgan Bren.


  –¿Tal vez? Decid mejor seguro. Solo la vi una vez, en las Fiestas Eberias, y me pareció mucha mujer para tan poco hombre. Pero si Madoc ha de ser rey tiene que acostumbrarse a tener una mesnada de hembras casaderas detrás. Habrá otras como esa para entretenerle y hacerle feliz, pero no para ser la reina, porque esta ha de ser mujer de buen linaje. Es mozo joven y debe aprender ciertas cosas sobre las mujeres de la Corte. Pero las aprenderá.


  –Esperemos que sí. ¿Y qué me decís de la madre? ¿Aún pensáis que tiene la llave para controlar al hijo?


  –Sí. El niño está aún pegado a sus faldas. Ella todavía le domina y sabe que tal dominancia es fundamental si quiere participar del poder cuando Madoc llegue al trono. Si por mí fuera la mandaría al Uineil, pero la necesitamos.


  –Parece una mujer de trato difícil.


  Artai Gaela frunció el ceño.


  –No es dócil, pero al final la domaré.


  Morgan Bren no estaba tan seguro, pero como conocía a su señor y no quería herir su orgullo, contestó midiendo las palabras:


  –Si me permitís entrar en vuestra relación con la señora Neil, para conseguir tal doma creo que lo mejor es manejarla con rienda floja y sin darle a la espuela.


  –Ya lo sé, maldición. Es astuta como una víbora y dura como un leño. Tengo que deshacerme en lisonjas con esa maldita arpía. –Bebió un sorbo para tragarse la frustración junto al vino–. En fin, todo saldrá bien. La tendremos a nuestro lado para empujar a Madoc al poder, pero después ya encontraré algún modo de quitármela de encima. No quiero tener a esa bruja en el Consejo Real. Y no os preocupéis por el mozo coronado, que también encontraré el modo de que no eche en falta a la madre.


  De nuevo, Morgan Bren no estaba tan seguro como su señor, pero por el momento juzgó preferible no insistir.


  Artai Gaela dijo:


  –Por cierto, voy a reunirme con ella esta misma tarde para decirle que vaya preparando a su hijo para subirle al poder en el momento adecuado. Los planes siguen adelante.


  –Y culminarán con éxito.


  Morgan Bren ofreció un brindis y Artai Gaela también levantó su vino.


  –Con éxito.


  59


  Como le había dicho a su sicario, Artai Gaela se reunió poco tiempo después con Suria Neil en los aposentos de ella. A diferencia de la mayoría de las grandes señoras de la Corte, e incluso de la reina, Suria Neil tenía un despacho anejo a su alcoba. No había allí rueca, hilo y agujas para bordar, ni útiles propios de las mujeres de palacio, sino que el despacho parecía el de un varón con planes de importancia: biblioteca, útiles de escritura e incluso un mapa de toda Cotian extendido sobre una mesa. Suria Neil quería que se reunieran allí y a Artai Gaela le parecía que no estaba solo ante una antigua reina y la madre de un príncipe, sino ante un general con el que iba a sostener duras negociaciones. Eso le exasperaba y casi le humillaba, pues no había conocido mujer que de un modo u otro no se rindiera ante su poder de hombre y de noble de alcurnia.


  Pero tampoco podía evitar sentir una excitación creciente, causada por el poder que emanaba de ella y por su resistencia. Además, aún se conservaba hermosa a su edad. La deseaba con una fuerza atroz y tenía que contenerse para no comportarse como un patán.


  Ella permanecía sentada en una butaca, muy digna, como la reina que fue y que jamás renunciaría a ser. Lucía un escote bajo que realzaba sus grandes senos, apretados en un brial escandaloso, más propio de manceba que de señora honrada. Artai Gaela tenía que hacer esfuerzos para controlar la mirada, que se le iba hacia la línea que separaba los senos. Una parte de él comprendía que ella utilizaba su belleza y sus encantos femeninos como una herramienta de poder cuando trataba con hombres. Y esa herramienta era eficaz. ¡Demonio de mujer!, pensó.


  –Buenas tardes tengáis, señora –saludó, con aire sereno y amable.


  –Buenas tardes, señor Gaela. Por favor, tomad asiento. Briganta, sirve vino a mi invitado.


  La dama de compañía de Suria Neil obedeció con aire sumiso y miró una sola vez a los ojos de Artai Gaela, que vio en ellos un brillo de lujuria entre toda la hipocresía de la modestia y el decoro. Qué cuidado he de tener en este nido de putas resabiadas, pensó el conde.


  –Briganta, déjanos solos –ordenó Suria Neil, y la camarera asintió con humildad y se marchó.


  –¿A qué debo vuestra visita? –preguntó Suria Neil.


  Ella tenía en la mano una copa con vino claro de la que a veces bebía.


  –Es bueno que mantengamos el contacto con regularidad, para hablar de nuestros asuntos de interés común.


  –Por supuesto. Pero aparte de lo que ya nos hemos dicho, intuyo que hay algo más que queréis contarme.


  Artai Gaela se mantuvo en silencio durante muchos latidos, gozando con el interés creciente de ella. Se levantó y tomó un trago del tinto. Sonrió y la miró a los ojos con fuerza.


  –Mi señora, va a dar comienzo la siguiente etapa de nuestros planes. Y será la definitiva. La que culminará con la muerte del rey actual y con la coronación de vuestro hijo.


  Ella suspiró y durante un solo instante su mano tembló. Desvió la mirada y su faz perdió color.


  –Veo que os turba –dijo Artai Gaela. Se levantó y caminó hacia ella, estudiándola con interés–. Sabéis que ya es imposible echarse atrás. Y que vos estáis conmigo en el mismo barco.


  –Lo sé. No me echaré atrás. Pero causa vértigo.


  Artai Gaela siguió acercándose y le puso una mano en un hombro, como para darle ánimo. Ella se estremeció y se puso rígida, pero él le frotó el hombro y ella pareció relajarse un poco.


  –No debéis preocuparos, mi dama. Yo estoy al cargo de todo. Nada irá mal.


  Suria Neil tenía la mirada clavada en algún lugar frente a ella, pero no miraba la mesa ni la pared, sino que estaba perdida en sus propios pensamientos y emociones.


  –La muerte del rey –susurró–. Nunca creí que todo llegaría tan lejos.


  Artai Gaela estaba tras ella y mantenía la mano en su hombro, frotándolo con suavidad.


  –Llegaremos muy lejos, vos y yo, y culminaremos la empresa con un éxito absoluto. Dejadlo todo en mi dominio. Abandonaos.


  –¿Cuándo ocurrirá? –preguntó ella, sin mirarle.


  –No es seguro, pero quizá antes del próximo año. Puede que incluso antes del invierno. Una vez que estas cosas empiezan todo rueda con rapidez, a veces más de la que esperamos. Hay que estar preparados para todo.


  –Entiendo.


  –Sobra decir que es un plan tan audaz como infalible. Ya estamos preparando a las personas que…


  –No. –Ella alzó una mano–. Ya os dije que no quería saber los detalles. Ocupaos vos de todo y haced bien el trabajo. No quiero errores.


  –No los habrá, mi dulce señora. Relajad vuestra mente y vuestro cuerpo. No os diré nada, ya que así lo queréis. Pero es imprescindible que el príncipe Madoc esté dispuesto a tomar la iniciativa en cuanto el rey muera. Estoy amigándome con él y presta oídos a los sabios consejos que le doy. ¿Vos hacéis también lo vuestro?


  –Sí. No temáis por mi hijo. Soy su madre y le conozco a la perfección. Cuando llegue el momento no flaqueará. Pero para conseguir la corona también debe morir Cédric.


  –Eso también llegará, señora mía. Tenemos aliados secretos en el Viejo Norte que se encargarán de que Cédric se una pronto a su padre y vayan juntos al rebaño de almas de Morco. No obstante, aunque Cédric tardase en morir, su destino será incierto porque de un modo u otro la alianza entre Dail y el Viejo Norte se va a romper como una rama seca. Entonces, la vida de Cédric en la Corte Torana no valdrá ni un cobre. Y hasta que desaparezca de una vez por todas y no haya ninguna duda sobre la sucesión, Madoc deberá regir nuestra tierra y comportarse como un auténtico rey.


  –Lo hará.


  Él volvió a aplicar un poco más de firmeza en el hombro. Los dedos ya tocaban la fina clavícula y las yemas acariciaban el borde del escote. Artai Gaela estaba empezando a respirar fuerte y hacía esfuerzos para que no se notara su agitación. Susurró:


  –Es posible que Madoc deba coronarse incluso antes de que Cédric muera en Torán. Eso podría traer complicaciones, pero es mejor asegurarlo todo… cuanto antes.


  –Si es necesario, Madoc violará el testamento de Ervé y será rey antes de que muera Cédric. Yo le convenceré para que sea fuerte y audaz, llegado el momento.


  –Me tranquilizáis, señora mía.


  Ella frunció el ceño.


  –Habéis dicho que tenemos aliados en el Viejo Norte. ¿Qué se sabe de los einzanos y de Arno III?


  –Oh, nada de lo que preocuparse. Ervé ha cometido la imprudencia de oponerse a Einza, pero nosotros enmendaremos el yerro. Recordad que, en previsión de los levantiscos que puedan no aceptar a vuestro hijo en el trono, es muy conveniente contar con el apoyo de los einzanos.


  –Por supuesto, y me place que mantengáis fuerte ese vínculo que nos puede ayudar. Pero os lo dije una vez y lo repito: mi hijo no firmará ningún vasallaje con ningún otro reino y tratará de igual a igual con Arno de Einza.


  –Podéis tranquilizaos, señora. Yo mismo me ocuparé de que así sea.


  La mano de Artai Gaela acariciaba ya el cuello y los sedosos cabellos sueltos de Suria.


  –Por si hay problemas… –susurró Artai Gaela–. ¿Vuestra familia nos apoyará?


  –Los Neil cumplirán con su deber si hay felones que no acepten el mandato de mi hijo.


  –Por mi parte, el condado de Manar y sus mesnadas son leales al príncipe Madoc. –Se agachó y acercó los labios a la oreja de Suria Neil, hasta casi tocarla, y susurró con lentitud–: Mejor dicho, al rey Madoc. Y a su madre. La auténtica reina de Dail.


  Ella suspiró, gimió de placer al oír tales palabras y entrecerró los ojos con orgullo, mientras los dedos de él bajaban ya con lentitud, tocando la carne de los senos que el brial apenas ocultaba.


  Suria Neil abrió los ojos y los clavó en algún punto del espacio ante ella.


  –Hay algo más que debéis prometerme –dijo.


  –Lo que deseéis, mi dama.


  –No solo ha de morir el rey, sino también la reina. Quiero que Arlina Beloveso muera el mismo día que el rey.


  Artai Gaela detuvo sus operaciones táctiles y parpadeó. Entonces, se dio cuenta de que los pechos de ella subían y bajaban rápido no por la pasión de la lujuria, sino por la pasión del odio.


  –Mi señora, la reina Arlina no es importante en nuestros planes. Se la puede apartar a un lado y…


  –Quiero que esa mujerzuela muera. Comprometeos.


  –Muy bien, señora. No creo que eso dé mucho problema, así que la reina Arlina también morirá. Os lo juro.


  Suria Neil suspiró de placer y se relajó, apoyando la cabeza en el respaldo de la butaca.


  Artai Gaela hacía esfuerzos para controlar su respiración.


  –Mi señora, vos y yo debemos estar unidos… Muy unidos…


  Se le escapó un jadeo y besó los cabellos de Suria. Ella frunció el ceño, como si hubiera salido de un ensueño, miró la mano sobre sus pechos y luego se volvió hacia Artai Gaela. Le contempló muy de cerca con una sonrisa despectiva.


  –Estaba tan embebida en mis reflexiones que ni siquiera me había dado cuenta de vuestro estado. ¿Vos pretendíais seducirme? ¿Vos?


  Artai Gaela tragó saliva, incrédulo, rígido, separados sus labios de la cara de ella por menos de un palmo, y sin embargo, tan lejos.


  –Guardad las formas, señor Gaela –dijo ella, con voz helada.


  Artai quedó blanco y luego la cara se le puso roja. Se levantó, carraspeó, le dio la espalda y con aire digno se alejó y apuró la copa de un solo trago. No quería que ella le viera el rostro ardiente e hinchado de sangre, así que le daba la espalda. Ella seguía mirándole con una sonrisa pensativa.


  –Celebro mucho vuestra visita, señor Gaela. Ha sido un encuentro muy interesante. Os agradezco que me hayáis transmitido toda la información que ambos nos debemos… como buenos amigos que somos.


  Él se volvió y la miró con odio, cosa que acrecentó el disfrute de ella. Pero Artai Gaela enseguida se volvió impasible.


  –Creo que no hay mucho más que decir, señora. Volveremos a reunirnos en cuanto haya nuevas.


  –Será un placer.


  Artai Gaela asintió y se marchó con andar rápido. Mientras se alejaba por el pasillo de palacio digería la humillación y se juraba a sí mismo que algún día se cobraría venganza sobre aquella mujer.


  En el despacho, Suria Neil se levantó y apuró la copa de vino, pensativa.


  –¿Me permitís pasar, Majestad? –preguntó Briganta, que en privado siempre se dirigía hacia su ama como si aún siguiera siendo la reina.


  –Adelante. Y cierra, que hay mucha oreja suelta en este castillo.


  Briganta obedeció y preguntó:


  –¿Ha sido fructífera la reunión con el señor Gaela?


  No había secretos entre aquellas mujeres porque para Suria Neil Briganta era sicaria y consejera, como para los reyes lo eran sus segundos de confianza.


  –Lo ha sido. Todo está en marcha. Quizá este mismo año mi hijo consiga la corona.


  –¡Eso es maravilloso, Majestad!


  –Y Ervé ha de morir para que ello ocurra –añadió Suria Neil, con voz trágica.


  Briganta guardó un silencio cauteloso y luego eligió bien las palabras:


  –Todo tiene su precio, Majestad, y además…


  –Lo sé. No hace falta que me alecciones en cuanto a asuntos del corazón, al que tengo domado y bien domado. –Sonrió con fiereza–. La otra buena noticia es que Arlina Beloveso también va a morir. Se lo he exigido a Artai Gaela y él juró que cumpliría.


  –¡Sublime! –exclamó Briganta–. Estáis jugando a la perfección vuestras cartas. ¿Os resulta fácil el trato con el señor Gaela?


  Suria Neil levantó las cejas y sonrió.


  –En mi presencia sigue encelado como un perro, lo cual me resulta conveniente. Esta vez incluso intentó hacerme el amor y empezó a tocarme.


  Los ojos de Briganta brillaron con curiosidad.


  –¿Y qué ocurrió?


  –Le di con la puerta en las narices. Pretendía engatusarme, el muy bobo. Se cree el novato que va a enseñar al maestro.


  –Quizá no fuera una opción tan mala, Majestad. Al fin y al cabo, el señor Gaela tiene mucho poder y aún es un varón atractivo.


  Suria Neil dejó de sonreír y le habló con voz cortante:


  –He visto la mirada de perra ansiosa que le has echado. No te equivoques, Briganta: dedícate solo a los lacayos y a la gente de tu nivel. No vuelvas a comportarte como una ramera en compañía de hombres de alcurnia. La próxima vez no será aviso, sino castigo.


  Briganta se volvió blanca como la leche y sus ojos se hincharon de miedo. Se empequeñeció toda ella, de pura humildad.


  –Perdonadme, ama. No volverá a suceder.


  Suria Neil levantó una ceja.


  –Artai Gaela es interesante, sí, pero ahora no quiero líos con ningún hombre. Estoy a otras cosas.


  En realidad solo quiero a uno, pensó con melancolía. Pero él no me quiere a mí.


  De inmediato se reprendió a sí misma y se sacó de la cabeza aquellas bobadas.


  –Ve preparándolo todo –dijo–. Voy a rezarle a la Diosa.


  –Sí, Majestad.


  Briganta sacó de un arcón una figura envuelta en paño fino. Era una estatuilla de la Telta Roja, una figura pequeña de madera, de barniz brillante y bermejo. Mostraba a la diosa vestida con ropajes caros, con joyas talladas y con la melena suelta. Tenía los brazos abiertos y algo adelantados, su postura habitual, y parecía a punto de abrazar, de mostrar algo valioso o de tomar ese algo para sí. Quizá las tres cosas a la vez. Con solemnidad, Briganta la colocó en una mesita baja y encendió dos cirios perfumados a los costados de la diosa. Dispuso un pequeño reclinatorio con almohadilla y así término de armar aquel oratorio casero. Cuando no iba al Templo Rojo en las Toperas, Suria Neil no necesitaba más para comunicarse con la divinidad.


  Briganta se alejó y se arrodilló sobre un cojín en un lugar secundario para orar, pues también adoraba a la Telta Roja. Suria Neil se acomodó en el reclinatorio, unió sus manos y llevó su mente al estado adecuado para buscar la comunión mental, luego emocional y después espiritual con el numen.


  Debía pedirle a su diosa la inteligencia, la fortaleza y la decisión necesarias para superar todos los obstáculos, vencer a todos los enemigos, llevar su empresa a buen término y obtener el premio final, el más importante de todos:


  El poder.
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  El príncipe Murtag permanecía en pie, junto a la ventana abierta de su cámara, en Orgullo de Piedra, castillo y Palacio Real en Magrad, capital de Torán.


  Su mirada pasaba sobre los tejados, los resaltes, voladizos y cornisas de la fachada, el patio de armas, los edificios, los caminos de ronda sobre los murallones… Su mirada se perdía en el tapiz de casas de la capital, en la línea verdosa y tranquila del Árgil a su paso por la capital, deslizándose bajo los puentes de piedra, hasta unirse en otro sector de la ciudad con el río Quile, que llegaba más vivo desde el norte. Allá estaban también las murallas exteriores y después los arrabales y los campos de cultivo, al pie de la colina sobre la que ascendía la ciudad. Su mente llena de niebla se detuvo en la imagen confusa de toda esa gente, de unas calles que él conocía por haberlas visitado cuando era un mocito, en los paseos junto a su familia. Tuvo un vago recuerdo de cuando los magradios le saludaban con fervor, pues el vulgo amaba los desfiles de la Familia Real.


  Ahora, todo aquello no significaba nada para él.


  Sus ojos se movieron un poco para escudriñar el horizonte del norte, allende los bosques, las llanuras y las sierras moteadas de nieve. Porque en el norte remoto estaban las Tierras Malditas y estaba Elivagar. Esa celda.


  Llamaron a la puerta y oyó la voz del camarero:


  –Alteza, ha venido a veros el sacerdote supremo de Torán y del Viejo Norte, el noble Credné el Mayor.


  –Que pase –contestó Murtag, ausente, sin alejarse de la ventana.


  A Credné le acompañaba Iucharba, el mago que fue hasta Elivagar y que trajo de vuelta al príncipe. Iucharba llevaba una pequeña frasca de vidrio con un líquido verdoso y amarillento en el que flotaban fragmentos de hojas trituradas. Los dos pasaron y Credné sonrió con amabilidad.


  –Me alegro de veros, Alteza. Es el momento de seguir con vuestra curación.


  Murtag se encogió de hombros con fatalismo.


  –Sentaos, por favor –pidió Credné–. He traído una infusión que os ayudará.


  –¿Otra? Me ahogo en infusiones y bebedizos. Prefiero vino. O aguaviva.


  –Debemos seguir con el trabajo diario, Alteza. Hemos hecho mucho y vamos a persistir hasta que estéis sano del todo. Cada vez os veo mejor.


  –Si vos lo decís…


  El príncipe caminó con desgana y tomó asiento en una butaca. Los dos magos quedaron en pie. Iucharba quitó el corcho de la frasca, se la dio a Credné y este se la pasó a su vez a Murtag.


  –Alteza, bebedla sin prisa y sin pausa. Os hará mucho bien. Os relajará.


  Murtag le miró con una sonrisa perezosa. Inclinó la cabeza para bebérselo todo. Mientras la nuez subía y bajaba, sus ojos no se separaron de los de Credné.


  Al sacerdote supremo no le gustaban nada esos ojos. Parecían cubiertos por una especie de barrera que no dejaba traslucir ninguna emoción. Como si al príncipe ya nada le importara. Eran los ojos de un muerto en vida. Pero a veces, podía descubrir un chispazo de algo que incluso le preocupaba más, una inteligencia profunda y nada inocente que emergía de las profundidades, para volver de inmediato a las honduras.


  Al menos, pensó Credné, ya está en pie, se asea y se viste como un ser civilizado.


  El príncipe había llegado unos catorce días atrás y en los primeros no abandonó la cama, como si estuviera siempre agotado. No era tanto un cansancio físico como mental, o espiritual. Credné lo había visto en otras personas hechizadas: no tenían ganas de hacer nada y se limitaban a permanecer quietas. Le alimentaron y además empezaron a tratarle con magia curativa. La reina le visitaba a diario y solo entonces parecía recuperarse un poco, aunque estaba tan apagado que Iria Mael se controlaba hasta que abandonaba la cámara y luego lloraba en silencio por los pasillos de Orgullo de Piedra. También venían a verle sus hermanos Glenda y Bregón y por supuesto su padre, el rey. El monarca siempre se iba dando la misma orden cortante para los dos magos:


  –Haced lo que sea, pero curadle. Devolvedme a mi hijo.


  Poco a poco, Murtag fue abandonando el lecho, empezó a dejarse lavar y peinar, se vistió con decoro e incluso ya empezaba a dar paseos por los jardines del castillo, acompañado siempre por su madre. Pero esto le fatigaba tanto que enseguida había que devolverle a la cámara.


  Todos los días, Credné e Iucharba pasaban mucho tiempo con Murtag para sanarle y sacarle poco a poco la mugre sobrenatural que los Hijos de Bor le habían metido.


  Murtag se terminó el bebedizo y devolvió la frasca a Credné, que a su vez se la pasó a Iucharba.


  –Asqueroso, como siempre –dijo el príncipe, con esa voz lenta y ronca, impropia de un muchacho de catorce años–. ¿Y ahora qué? ¿La murga de rezos de costumbre?


  –Debemos orar a Éber y sobre todo al docto Iadón –respondió Credné, con paciencia–. Tranquilizaos y cantad junto a mí las fórmulas.


  Inspiró y empezó a recitar ciertas oraciones populares que se enseñaban a los toranos y en general a todos los cotianos, desde niños. Eran pequeñas poesías, alabanzas y rogatorias al Padre Éber y la Madre Deoca, canciones sencillas no relacionadas con el coraje, la guerra o cualquier otro ámbito que pudiera tensar al orante. Aunque había médicos y cirujanos en el Viejo Norte, existía un tipo de sanación que solo ejecutaban los iadures, expertos también en el tratamiento de heridas y enfermedades diversas y en el uso medicinal de las plantas. Los iadures curaban también los males de la mente y el espíritu y este tipo de saber era hermético, vedado al resto de los hombres.


  Murtag estaba recitando una y otra vez las mismas cancioncillas, siguiendo a Credné, que guiaba el cántico con una voz cada vez más profunda, suave y monótona. Junto al tranquilizante de la infusión, las oraciones tenían como objetivo provocar la relajación física y mental del paciente para facilitar el tratamiento. Murtag entrecerraba los ojos al borde del sueño, pero Credné no deseaba que se quedara dormido, sino que se aflojara tanto que le abriera las puertas de su mente profunda. Por tanto, usó la magia.


  No empleó la lengua iad, que era agresiva y destructora, sino otro tipo de arte más amable y ligero. Los iadures recibían un adiestramiento secreto y riguroso que duraba años, gracias al cual podían alcanzar el estado de consciencia adecuado para que el ser humano se pusiera en contacto con los pequeños espíritus y seres elementales, y también con los númenes vastos y gigantescos, los propios dioses de la religión eberia. En todos los reinos e imperios del mundo, la casta de magos poseía un saber teórico y práctico prohibido al resto de los mortales, un saber que guardaban y protegían en sus órdenes, colegios, comunidades y sectas y que solo entregaban a quienes se comprometían de por vida con sus normas, y además respetaban sus secretos. Por otro lado, castigaban a los legos que estudiaban la magia porque esta solo podía quedar en manos de la casta de los hechiceros y sacerdotes.


  Credné el Mayor puso su mente en el estado correcto para servir de vínculo entre las fuerzas sobrenaturales y lo mundano. Tomó con manos inmateriales ríos de poder y los guio en la dirección correcta. De tal modo, consiguió que el príncipe no cayera dormido. Murtag estaba en algún lugar entre la vigilia y el sueño y ahí debía permanecer.


  Credné sabía que había distintos tipos de magia y que este saber era más práctico que teórico. La magia no era un compendio de leyes rígidas que pudieran ser descifradas por el intelecto o la lógica para ofrecer siempre la misma relación de causa y efecto, ni los mismos resultados desde las mismas premisas. La magia era caprichosa y no funcionaba siempre de igual manera, aunque mostraba cierta tendencia a hacerlo. La magia era cambiante y se resistía a las fórmulas y los tratados. Pese a todo, había que intentar comprenderla, o al menos manejarla de un modo más o menos reglado, incluso sabiendo que nunca podría ser definida ni encerrada en un manual.


  En estas ocasiones, Credné se sentía como una especie de artesano que manejara en el torno un barro muy resbaladizo que se escapaba entre los dedos. Pero poco a poco, con paciencia y tenacidad, el artesano iba dando forma a su creación.


  Dirigió los hilos de energía invisible hacia Murtag y abrió una segunda visión. Ahora contemplaba la figura sólida del príncipe, pero discernía cierta sustancia en el fondo, una nube oscura que circulaba por su interior y que comunicaba con el espíritu, allá donde la carne dejaba de tener tanta importancia.


  La nube tenebrosa… Magia negra.


  Credné había tratado a otras víctimas de maleficios, pero nunca a una tan contaminada. Había peso y fuerza en esa podredumbre, pero lo más preocupante era que no podía entender su finalidad y en qué podía convertirse. La magia tenebrosa era seductora y podía atraer y dominar incluso a los maestros. Credné sabía que era peligroso tratar de analizar aquella cosa, intentar conocerla, porque entonces la corrupción podría lanzar sus zarcillos hacia su propia mente y después llegar a su espíritu. Debía alejar su intelecto del hechizo, pensar en él como en un tumor que debía ser extirpado. Pero eso impedía la comprensión de aquello a lo que se enfrentaba. Resultaba frustrante. Una vida entera de conocimientos arcanos le había enseñado que lo más importante para un buen mago era el autocontrol: cercenar la curiosidad ante una constelación de misterios y maravillas que el mago se moría por conocer. Ser un buen mago era acercarse a lo maravilloso para luego obligarse a rechazarlo. Era un acto continuo de disciplina y prudencia. Pero era el único modo de no ser absorbido y triturado por fuerzas demasiado grandes para los hombres.


  –Guardad silencio, Alteza –le dijo a Murtag con voz suave–. Bajad vuestros escudos y permitid que os limpie del mal que albergáis.


  Murtag dejó de recitar la letanía y pareció relajarse un poco más, con los ojos medio cerrados y la mirada perdida.


  –Mantenedle calmado –susurró Credné a Iucharba.


  Iucharba también puso la mente en el estado adecuado y los dos juntos dirigieron los hilos cada vez más gruesos de energía ancestral. Esos zarcillos invisibles, que hacían temblar el aire y dibujaban formas y colores, entraron por el pecho y la frente de Murtag y ahondaron en él. Los de Iucharba relajaban con tacto sedoso los pensamientos para que Murtag no se opusiera y los de Credné realizaban la tarea quirúrgica de cortar y disolver la putrefacción. Credné sintió que sus cuchillas innaturales iban sajando y deshaciendo la negrura lejana, poco a poco, con mucha suavidad para no hacer daño al paciente, pues la maldad estaba pegada e incrustada en la propia esencia del infectado.


  Aquella masa oscura era más profunda de lo que en los primeros días había imaginado. A medida que atacaba el hechizo, lo encontraba más compacto y duro. Por mucho que se esforzara, sentía que solo estaba en las capas superficiales. Empezaba a temer lo que pudiera haber en el centro. Basta, pensó. Para ganar la batalla hay que creer que se va a ganar. Expulsó las dudas de su mente.


  Sintió algo frío y sucio acercársele y recordó que no debía pensar en la cosa, no debía siquiera hacerse preguntas sobre ella, así que su intelecto retrocedió y la viscosidad volvió al cubil.


  –Alteza… –susurró Credné, mientras seguía destruyendo capas de suciedad–. Habladme de aquel lugar… Aquella celda oscura… Pero tenéis la libertad para callar si os sentís incómodo…


  Murtag parpadeó con desgana y miró a Credné. Esos ojos preocupaban al mago. Desprecio y crueldad. El hechizo toma fuerza cuando el paciente baja sus defensas. Malo.


  –No recuerdo mucho… –gimió el príncipe–. Hombres… Túnicas… Una oscuridad… absoluta.


  Un músculo se contrajo en su rostro y de inmediato Iucharba usó su arte para relajarle un poco más.


  –Y en la negrura… Allí… había… Algo.


  Credné sintió que la cosa se hacía más densa, pero de algún modo, también carnosa y blanda. Era bueno para el tratamiento que el paciente hablara de sus recuerdos, aquellos que mantenía encerrados en un arcón de olvido porque resultaban dolorosos. Hablar volvía débil el hechizo y se podía cortar y arrancar con más facilidad. Credné no sabía por qué, pero era así. Por eso le hacía preguntas.


  –¿Qué era, Alteza?


  El príncipe gimió de un modo lastimero y pareció moverse un poco en la butaca. Iucharba le relajó otra vez. Credné sintió un punto de ira. Quería atravesar de una vez por todas a la cosa, ensartarla en una lanza de poder mágico y arrancarla de cuajo. Pero no podía hacerlo porque mataría al príncipe, o al menos le dejaría convertido en una criatura babeante y patética hasta la muerte. Disciplina y paciencia.


  –Era… Venía… Se acercaba… O tal vez yo… volaba hacia… eso.


  –¿Qué más podéis contarme?


  –Oía… voces lejanas… Un lugar extraño… Un campo… Seres deformes… Atormentados… Criaturas… No era este mundo. No era este mundo. No.


  Credné sintió que cedía un buen pedazo del hechizo, una masa de tiniebla que se deshacía en volutas pegajosas y repugnantes. El príncipe suspiró. No parecía dañado. Pero aún quedaba mucho para limpiarle del todo. Muchos días.


  –¿Y qué más? –aguijó Credné, siempre con voz suave.


  –Lo queréis saber todo, ¿eh?


  Credné parpadeó, incrédulo. El príncipe le miraba con los ojos muy abiertos y una sonrisa asquerosa. Seguía siendo su rostro, pero allí había tal maldad que el mago sintió ganas de matarlo, de acabar con su vida en un movimiento compulsivo, histérico. También sintió deseos de irse. Sufrió un vuelco en el estómago. No era miedo, sino repugnancia.


  Iucharba también está helado, mientras contemplaba la expresión infame del príncipe Murtag.


  Pero aquello pasó y el joven suspiró con cansancio. Volvía a ser un pobre inocente. Credné sintió de nuevo la ira, ahora contra los malnacidos que le hicieron esto. Se reprimió porque las emociones también podían cegarle y llevarle a cometer errores.


  Le hizo más preguntas, pero Murtag no respondió. Tenía la mirada perdida en algún punto del espacio y no podía pensar nada coherente.


  Credné siguió limpiándole durante algún tiempo más.


  Se detuvo porque el príncipe estaba agotado y respiraba fuerte. Eso significaba que debían parar por hoy. El príncipe tenía que descansar. Continuarían mañana.


  Los dos iadures cerraron las puertas de la magia y ante él tuvieron al mismo joven sudoroso y macilento de todos los días. Pero ahora, su mirada estaba un poco más clara y había un poco menos de maldad en él.


  –Iucharba, dadle un reconstituyente –ordenó Credné.


  El subordinado tomó una jarra con vino suave, ya dispuesta en la cámara, y echó en él ciertas hierbas. Le dio un tazón al príncipe y Murtag bebió. El príncipe miró a Credné con cansancio y miedo.


  –¿Podréis curarme?


  Credné puso la mano en su hombro y lo agarró con mano firme.


  –Os curaré, Alteza.


  –Yo no estoy tan seguro –gimió–. Lo que llevo dentro… es demasiado…


  –Escuchadme. Sois un hombre valiente y os estáis comportando bien. Seguid así y pronto volveréis a disfrutar de la vida.


  Murtag se apoyó en la convicción del otro para vencer sus dudas.


  –Confío en vos, señor.


  –Ahora tenéis que descansar. Os traerán comida y después iréis a dar un paseo.


  –Oh, no quiero andar. Es tan…


  –Alteza, tenéis que fortaleceros. Sois un príncipe de Torán. Ganaréis la batalla.


  –Está bien. Gracias.


  –Todos debemos cumplir nuestro deber. El vuestro es curaros, así que no os rindáis nunca.


  Murtag asintió.


  Iucharba llamó al camarero, que ayudó al príncipe a meterse en la cama. Iucharba llevó al doncel aparte y le dijo:


  –Dale comida y vino suave. Habrá siempre un hombre a su lado, vigilándole, y si ve cualquier cosa sospechosa irá corriendo a avisar a los guardias de palacio para que ellos nos busquen.


  –Entendido, señor.


  Credné e Iucharba salieron. Solo entonces respiraron fuerte y se limpiaron el sudor de la frente y la nuca. No era cosa fácil la curación de aquel príncipe. Credné llevó a Iucharba a un lugar donde nadie pudiera oírlos.


  –¿Qué opináis? –dijo Credné, en voz baja–. Vos estuvisteis en las Tierras Malditas y trajisteis de vuelta al príncipe. Habladme con claridad.


  –Se han logrado avances, señor. Murtag estaba muy perjudicado cuando llegó a Magrad. Ni siquiera podía andar, así que su organismo físico se está recuperando.


  –Id al pero.


  –Pero lo que lleva dentro es algo que jamás había visto. No es un encantamiento común.


  –Yo tampoco había contemplado un hechizo tan poderoso y a la vez tan lleno de misterio.


  Iucharba entrecerró un ojo, pensativo.


  –A veces me parece que no es solo un maleficio cuyo destino sea destruir al príncipe. No es solo un tumor en su espíritu.


  –Igual pienso yo. Aquí hay más de lo que parece. Hemos trabajado mucho y durante muchos días y esa cosa debería estar ya tan disminuida que no ofreciera problemas. Pero no llegamos al núcleo.


  –Quizá estamos ante algo distinto.


  –Explicaos –ordenó Credné.


  –Puede que sea una puerta. Un umbral.


  –¿Y adónde nos lleva?


  –Eso no lo sé, señor. Ojalá me equivoque, porque si es eso, cuando esa puerta se abra…


  –¡Señores! ¡Sacerdotes!


  Se volvieron y vieron llegar por el corredor a la reina. Iria venía todos los días a visitar a su hijo y procuraba hacerlo en el momento en que los dos iadures terminaban el tratamiento para que le dieran informes.


  –¿Cómo está mi hijo? –les preguntó.


  Aunque había recuperado a Murtag, aquella mujer había adelgazado, había tensión en sus labios y piel oscura bajo los ojos. Una madre angustiada por su hijo. Pero como reina, se mantenía controlada y digna.


  Los dos iadures inclinaron la cabeza en señal de respeto. Credné echó una mirada a Iucharba para advertirle sobre hablar de más y dijo:


  –Estamos avanzando, Majestad. Recordad que cuando llegó apenas salía de la cámara y ahora puede pasear por los jardines. Recupera peso y color. Pronto estará fuerte.


  –Fuerte de cuerpo, sí. ¿Y de espíritu? Sigue melancólico y agotado. ¿Qué me decís de eso?


  –También ahí habrá recuperación. Estamos esforzándonos mucho, Majestad.


  –Lo sé y agradezco lo que trabajáis por el príncipe. Pero quiero saber si esa cosa… el hechizo… puede ser destruido.


  –Será destruido, Majestad. El príncipe volverá a ser el joven que antaño fue.


  Ella suspiró como si se hubiera quitado un peso enorme de los hombros. Sus ojos se humedecieron y agarró el antebrazo del sacerdote en señal de aprecio. Credné sonrió con bondad y ella retiró la mano.


  –Perdonad la confianza –dijo Iria. Inspiró, se limpió las lágrimas y se controló–-. No sabéis cuánto me está afectando el mal del príncipe.


  –Majestad, no hay nada que perdonar. Sois reina, pero primero sois madre, así que sobran las explicaciones. Ahora id a ver al príncipe y dadle vuestro cariño. Que en ningún momento flaquee vuestro ánimo en su presencia. Poco a poco irá saliendo del agujero en el que está. Convencedle de que dé un paseo. Eso le hará bien.


  –Por supuesto. Gracias, señores.


  Iria se marchó y cuando ya estuvo lejos la sonrisa de Credné desapareció. Iucharba le dijo:


  –Permitidme deciros que os he visto muy optimista sobre la curación del príncipe.


  –La reina no debe conocer el mal que tiene su hijo. Hay que darle esperanzas para que ella misma crea que hay esperanzas. En esta batalla debemos usar todas las armas y la reina es una más.


  –Entiendo, señor.


  –Hay otra cosa, Iucharba.


  –Decid.


  –Quiero que tengáis siempre localizado al matabrujos. Sigue en el castillo, ¿verdad?


  –Sí. Aunque no forma parte de la Guardia Real, vive en sus barracones y se entrena con los otros hombres de armas de palacio.


  –Bien. Ha de estar disponible, él y esa espada mágica prodigiosa.


  –Señor, yo he visto el poder de esa espada, cuando el matabrujos la desenvainó en las Tierras Malditas y se encaró con los espectros y los hizo retroceder. Ese acero se forjó para matar todo lo sobrenatural que encuentre alrededor y su dueño quizá no pueda controlarla. Si la desenvaina cerca del príncipe, no le sanará. Lo más probable es que arruine de tal modo el hechizo que también acabe con Murtag.


  –Por eso mismo quiero que esté cerca. Si el príncipe no puede ser salvado, debe ser destruido. No podemos permitir que su corrupción escape fuera de él y se extienda.


  Iucharba clavó sus ojos en el maestro y Credné le aguantó la mirada hasta que el subordinado la bajó.


  –Entiendo, señor.


  –Si las cosas se salen de madre, el matabrujos hará lo que tal vez nosotros no podamos.


  –Y él, no nosotros, cargará con las consecuencias de haber asesinado a un príncipe.


  –¿Os parece injusto? –preguntó Credné.


  –Me parece práctico.


  –Con eso me basta. Con eso y con vuestra obediencia y discreción.


  –La tenéis siempre.


  –Perfecto. Vámonos. Seguiremos conversando lejos de estos muros.


  Se marcharon.


  Mientras, la reina ya estaba en la cámara, sentada en la cama y acariciando la mejilla de Murtag. El príncipe estaba cansado y triste, como siempre. Iria se obligó a sí misma a parecer resuelta, enérgica y alegre. No podía flaquear.


  –¡Hijo mío, hoy saldremos a pasear por los jardines!


  –No tengo ganas, madre.


  –¡Pues entonces haces las ganas! Es un día precioso y yo quiero presumir de hijo guapo ante toda la Corte.


  Murtag sonrió y aquella sonrisa iluminó el rostro de Iria. Pero la alegría fue abandonando la faz pálida de Murtag.


  –Madre… ¿creéis que algún día me salvaré?


  –¡Qué bobadas dices! ¡Pronto estarás adiestrándote con las armas, como tanto te gustaba!


  –Madre, tengo que deciros algo.


  –Aquí estoy, hijo. Habla.


  –Alejaos de mí. Y no permitáis que padre, Glenda ni Bregón se me acerquen.


  Iria sintió que el corazón le daba un vuelco y tuvo que hacer esfuerzos para mantener la compostura.


  –¿Y eso por qué?


  El príncipe la miró con una súplica lastimera en los ojos. Echó a un lado la cabeza, hundiendo la mejilla en la almohada, y no respondió.


  Iria tragó saliva y se esforzó para controlar su respiración. Se volvió hacia el camarero, que vigilaba desde un extremo alejado de la estancia.


  –¡Mozo! –llamó la reina–. ¡Traed ropa para el príncipe! ¡Y algo más de comida y bebida para que tenga fuerzas! ¡Vamos a salir a pasear!


  –Como ordenéis, Majestad.


  Iria acarició de nuevo el rostro de su hijo y le obligó a mirarle.


  –Estaré siempre contigo y te juro que todo saldrá bien.


  Él consiguió sonreír y de nuevo apareció un atisbo del chico animado que fuera en otros tiempos. Pero esa lumbre ya se apagaba. No obstante, Iria se aferró a ella.


  –Prepárate porque nos vamos a caminar arriba y abajo por el castillo. Nada puede marchar mal en este día precioso.
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  Madoc tomó otro sorbo de aquel vino ereno, lo retuvo en la boca durante unos latidos y luego lo tragó. Disfrutó el sabor fuerte. Aoife Etal estaba sobre él y le besó y pasó la lengua sobre sus labios para limpiarle las últimas gotitas rojas.


  Habían fornicado y ahora descansaban tras el ejercicio físico y el placer. Pero ella continuaba besándole, zalamera. Tomó un sorbo de su propio vino y luego puso la copa en los labios del príncipe.


  –Bebe –susurró, con aquella voz ronca y sensual que deleitaba a Madoc.


  El príncipe obedeció y el caldo rojo entró en su boca y también se deslizó en regueros por las comisuras y manchó su mandíbula, su garganta y su pecho desnudo. Aoife Etal alzó la copa sin despegarla de los labios de él y Madoc abrió mucho los ojos porque empezaba a atragantarse.


  –¡Bebe! –exclamó ella.


  Madoc gruñó, tosió y soltó una nubecilla oscura que manchó la cara de Aoife Etal. Ella rio, con el rostro fino y los pechos rotundos salpicados de rojo. Madoc terminó la copa y se dejó caer sobre los cojines, agotado. Ella se echó encima y como un animal sediento limpió con su lengua y sus labios el vino que le manchaba.


  Madoc vio los mosaicos, la pequeña piscina, los triclinios y la mesa y los platos de comida desparramada, y el cuerpo sublime y desnudo de Aoife Etal encima de él, a cuatro patas y dándole lametones y algún que otro mordisco, entre risas guturales y gemidos roncos. Allá arriba estaba el techo del atrio y su abertura cuadrada… y el cielo despejado, las nubes y Éber victorioso, en su avatar solar, iluminando el mundo.


  Madoc sintió vergüenza. Era un príncipe de Dail, el hijo de Ervé I, y estaba tirado en el suelo, medio borracho y manchado de vino. En los últimos tiempos bebía mucho. Ya no hacía caso a los médicos, había dejado de tomar las infusiones y junto a Aoife Etal solía disfrutar de los vinos de Erena. Los dos acababan riéndose a carcajadas, gruñendo, balbuceando palabras sin sentido y, por supuesto, practicando un sexo de alimañas. Ella le aseguraba que no había nada malo en todo esto. Que en lugares tan civilizados como Sorga o incluso su propio reino, las personas educadas y de alcurnia celebraban fiestas regadas con vino en las que hacían todas estas cosas y algunas aún peores. Madoc pensó que en realidad esto también ocurría en Cotian y quizá en todos los reinos del mundo, este desenfreno alcohólico en el cual los hombres se convertían en bestias que soltaban sus pasiones y que despreciaban toda responsabilidad, ignorando con necedad que cada acto tiene su consecuencia.


  A Madoc nunca le había gustado esa forma de actuar. Es más, siempre le asqueó, y por ello se sintió superior a los hombres que se entretenían con mujeres de mala vida, envilecidos por el alcohol. Aunque había sufrido mucho por la debilidad de su cuerpo, siempre se había enorgullecido de su poder intelectual, de sus hábitos de estudio y de la limpieza y claridad de su mente. Eso le hizo sentirse, de algún modo, superior.


  Pero ahora estaba tirado en el suelo, mareado y agotado por los excesos. No soy mejor que cualquier bruto de tabernas, pensó. Se le apareció la imagen de su padre, mirándole con disgusto, y cerró los ojos con fuerza y trató de levantarse.


  –¡Al suelo! –ordenó Aoife Etal, con la voz chillona de las mujeres borrachas–. ¡Te voy a follar, esclavo!


  –No soy…


  –Ahora yo seré el hombre y tú la mujer… Yo te dominaré.


  Madoc la miró con horror. Buscó la voluntad de resistir, pero no la tenía. Ella agarró su miembro y empezó a manosearlo. Su rostro ya no era hermoso, sino vulgar y feo. En ese momento la odió y se preguntó cómo había podido acabar liado con semejante bruja. Ella le estaba destruyendo. Pero sabía que al cabo de poco la amaría con locura. El placer que ella le daba era demasiado grande. No podía luchar contra todo aquello.


  Creía que no sería capaz, pero su miembro se puso duro como la roca, ella subió encima y gimió mientras se dejaba caer para ser penetrada. Empezó a cabalgarle y a susurrar, con los ojos cerrados:


  –Así… Así… Ahora tú eres la puta… Vamos, ramera… Furcia… Buscona… Guarra… Manceba…


  Está loca, pensó Madoc, como tantas otras veces. Me he enamorado de una loca.


  Pero aquello pasó y al cabo de poco él también contribuía y la agarraba de las caderas para moverla con fuerza hacia delante y atrás.


  Cuando todo acabó ella cayó a un lado y fue a cuatro patas en busca de más vino. Madoc seguía tirado en las baldosas. Sintió una punzada en el pecho. Le dolía el corazón. La maldita enfermedad. Se estaba excediendo con el alcohol y con otros vicios y ahora venían las consecuencias… La inexorable tiranía de las consecuencias. Se obligó a respirar despacio y soportó los latigazos en el fondo del pecho. Por nada del mundo quería mostrarle a Aoife Etal su parte más débil. Antes, prefería morirse allí mismo.


  El dolor del corazón pasó y él quedó pálido, jadeante y sudoroso. Ella volvió e interpretó mal los síntomas.


  –Te he dejado agotado, pero ha valido la pena.


  –Sí. Valió la pena.


  –Mi rey. El rey de Dail.


  A Madoc se le escapó una mueca de enojo e impaciencia y ella casi se le echó encima y le soltó una vaharada de su aliento a vino.


  –¿Qué ocurre? –gruñó Aoife Etal, con voz aguardentosa–. ¿Es que no te gusta que te llamen rey? ¡Majestad! ¡Eres el puto jodido rey! ¡Tienes que serlo! ¡Y yo seré la puta jodida reina!


  Madoc rodó, se incorporó y al levantarse sintió que el mundo daba un vuelco y giraba. Se tambaleó y logró sentarse en un triclinio. Aquello provocó la risa chillona de Aoife. De nuevo, Madoc se preguntó cómo podía seguir con esta arpía. Toda el encanto y la sofisticación habían desaparecido y ahora aquella mujer solo le producía asco. Pero yo también soy asqueroso. Tal para cual.


  Ella se levantó y se detuvo ante él, desnuda, altiva e impertinente, con las manos en las caderas y el cabello desordenado tapando media cara.


  –¿Qué te pasa? ¿Es que te vas a echar atrás?


  Madoc la miró con incredulidad.


  –¿Echarme atrás de qué? ¿Qué dices?


  –De tus deseos de ser rey. Y de tus deseos de que yo sea la reina.


  Madoc buscó fuerzas en su interior. Dijo:


  –Quizá no sea posible. Mi padre…


  –Cobarde –lo dijo con mucha lentitud.


  Se dio la vuelta y fue hasta la mesita. Acababa de apurar la última copa y no quedaba más vino en las jarras.


  –¡Crista! –bramó–. ¡Ven aquí, mujerzuela!


  La sirvienta apareció y Madoc se tapó las partes pudendas y bajó la cara. Hasta las sirvientas me ven desnudo. Tan bajo he caído. Crista se cuidó de no mirar hacia el príncipe y mantuvo la vista baja.


  –¡Trae más vino! –ordenó Aoife Etal–. ¡Estoy sedienta!


  La criada se apresuró a obedecer y al cabo de poco Aoife Etal estaba llenando de nuevo las copas. Llegó hasta el triclinio en el que estaba sentado Madoc y le ofreció una.


  –Bebe. Cuéntame qué demonios ocurre. ¿Por qué has cambiado de opinión?


  Madoc estuvo a punto de rechazar la bebida, pero la cogió y se la llevó a los labios. De pronto, el sabor de aquel buen vino le hastiaba y le parecía agua sucia.


  –No es tan fácil que yo llegue a ser rey –dijo, sin mirarla–. Y aunque lo consiga, habrá mucha oposición a que tú alguna vez consigas el trono.


  Ella levantó una ceja, bebió, sonrió y le pasó un brazo sobre los hombros y le acarició el rostro. Aquellos cambios de ánimo tan bruscos dejaban a Madoc confuso y desarmado. Ella tomó su barbilla y le obligó a volverse. Le besó en la boca con suavidad.


  –Amor mío, algún día lejano tu padre pasará a mejor vida y se reunirá con los dioses. Y Dail tendrá un buen sucesor. Tú. Y tendrá también una gran reina: esta mujer que te habla y tanto te quiere. Estando los dos juntos, tu gobernanza será invencible. Yo quiero lo mejor para ti. Lo que en justicia mereces. No podría permanecer junto a un hombre que me considere un segundo plato. Te amo.


  Había tanto fuego y suavidad en aquellas dos palabras que Madoc se sintió de nuevo caer por el abismo. Desconocía la paz, pero aquellas cumbres de felicidad lo justificaban todo.


  Ella susurró:


  –Por supuesto que habrá quienes se opongan a que haya una extranjera en el trono, alguien que no venga de noble cuna… Pero tendrás el poder en tu mano y todos esos nobles y capitanes habrán de acatar tu voluntad, como buenos súbditos.


  –Si solo fueran ellos…


  –¿Entonces de quién hablas?


  –La antigua reina de Dail. Es una mujer poderosa e inteligente. Y es mi madre.


  Aoife Etal parpadeó con sorpresa.


  –¿Tu madre no querría que yo estuviera a tu lado?


  –Ella me ha dicho que te abandone. Me lo ha ordenado.


  Aoife Etal abrió mucho los ojos y quedó atónita. Madoc se sintió avergonzado por meter a su madre en la conversación, como si fuera un niño agarrado a sus faldas. De nuevo he cometido un error. Sin duda fue el vino, que me soltó la lengua.


  Aoife Etal tenía el ceño fruncido y parecía a la vez consternada y pensativa.


  –¿Tu madre te ha ordenado que me abandones? ¿Qué te dijo sobre mí?


  –No quiero repetirlo. No es agradable.


  –Dímelo, Madoc. Necesito saberlo.


  El príncipe suspiró.


  –Aseguró que eras una aventurera y que no me convenía tu compañía.


  –¿Y tú qué respondiste?


  –Me sentí enojado y furioso y le aseguré que ya no podía controlarme como cuando era un crío. Le advertí que no se metiera en mi vida personal. Y le aseguré que jamás te abandonaría.


  Aoife Etal continuaba pensativa. Madoc la tomó de la mejilla y la obligó a mirarle.


  –No me importa lo que digan los demás, y menos mi madre. Yo te quiero y tú a mí y nadie va a separarnos.


  –Claro –susurró ella.


  Se apartó de él, se levantó y echó a caminar, metida en sus propias reflexiones.


  –Estoy cansada, Madoc. Creo que deberías marcharte. Es el vino. Hemos bebido mucho. Por favor, vete. Pronto te enviaré a Crista al castillo, como siempre hacemos, y volverás. Pero hoy ya no me encuentro bien.


  Madoc se levantó, la abrazó por la espalda y la besó en el cuello.


  –No te inquietes, mi amor. Ni mi madre ni todos los demonios del Uineil van a separarnos.


  –Sí, sí, pero ahora déjame, por favor. Tengo la cabeza embotada de tanto beber y necesito descansar.


  Se zafó de él con suavidad y Madoc asintió.


  –Te entiendo. Yo también he bebido mucho. Debemos controlarnos.


  Ella estaba ausente y apenas se enteró cuando él le dio un beso de despedida.


  Madoc se vistió y todavía algo mareado salió del atrio y atravesó el pequeño edificio, para llegar a la zona de la servidumbre, donde siempre le esperaba su escolta armada. En el pasillo vio, como de costumbre, al bárbaro eunuco Angur. Aquel hombretón le miraba con una frialdad que rayaba la impertinencia. Ayudado por el alcohol, Madoc le dijo:


  –Soy un príncipe de Dail, así que cuando estés en mi presencia muestra respeto y humildad.


  Angur quedó inmóvil como una estatua. Ni siquiera parpadeó. Bajó la mirada y luego la cabeza.


  –Perdonad si os he ofendido, Alteza. No volverá a ocurrir.


  –Eso espero.


  Madoc se fue por el pasillo, caminando con altivez.


  Angur miraba su espalda con una promesa de sangre en los ojos oscuros.


  Una vez se hubo marchado Madoc, Angur entró en el patio interior, donde aún se encontraba Aoife Etal, desnuda, con los brazos cruzados sobre el pecho y pensativa.


  –He tenido que controlarme para no arrancarle la cabeza al niñato –dijo Angur, utilizando la lengua erena, teñida de un acento exótico y rudo.


  –Yo me he tenido que contener muchas veces más, te lo aseguro –respondió Aoife Etal–. Y lo mío es peor, porque tengo que fornicar con él.


  –Cosa que haces muy bien. –Angur sonrió, agarró la jarra y bebió de ella. Se limpió los labios gruesos con una mano enorme–. ¿Qué te ocurre? ¿Por qué estás nerviosa? Ya tienes a ese idiota en tu poder y le has convencido de que ha de ser el rey.


  Ella se volvió a mirarle. Aguantó durante unos instantes el escrutinio de Angur y al final bajó los ojos.


  –¿No nos has espiado esta vez?


  –No. No tenía ganas de verte encaramada sobre ese debilucho.


  Ella sonrió con placer.


  –No te pongas celoso. Tú eres el único para mí.


  –Lo sé –respondió él–. ¿Qué ha pasado para que estés tan tensa?


  –Le estoy convenciendo para que me convierta en su reina una vez que suba al trono.


  –Cuidado, pequeña puta. Estás mordiendo más de lo que puedes tragar. Tu deber es convencerle para que él quiera ser rey, no convertirte tú misma en reina.


  –¿Y por qué no? Ese bobo me ama con locura. Podría subir al trono a su lado.


  Angur caminó hacia ella con rapidez, la agarró del cuello y la levantó hasta que los pies de la mujer dejaron de tocar el suelo. Aoife Etal gemía con terror, medio asfixiada.


  –¿Y qué va a pasar conmigo cuando te conviertas en reina? –preguntó Angur–. Será difícil que el sirviente bárbaro continúe junto a la soberana de Dail. ¿Has pensado en eso?


  Apretó un poco más y ella empezó a revolverse con pánico porque le faltaba el aire. Angur la soltó y ella cayó al suelo. Aoife Etal boqueaba, tosía y jadeaba. Angur se puso en cuclillas a su lado, la agarró del pelo, de un tirón echó hacia atrás su cabeza y colocó la jarra en su boca.


  –Bebe un poco. Así se te pasará.


  La obligó a beber. Ella le miraba con espanto e hizo esfuerzos para tragar mientras recuperaba el resuello. Angur la soltó, se levantó y la miró desde su altura con severidad.


  Ella jadeó y se aferró a sus rodillas. Tenía los cabellos revueltos y todo el torso y las piernas manchados de vino rojo.


  –¡Yo jamás te abandonaría! ¡De verdad! ¡Nunca querría apartarte de mi lado! ¡Estarás siempre junto a mí!


  Comenzó a besarle las rodillas y los muslos. Él seguía inmóvil, mirándola con dureza. Aoife Etal levantó la cabeza para contemplarle con los ojos brillantes y le dijo:


  –¡Imagínalo! Cuando yo reine podré hacer lo que me dé la gana con ese idiota. ¡Le tengo en un puño! Tú estarás siempre a mi lado, como un sirviente fiel. Y si todo saliera mal podríamos marcharnos y desaparecer, como lo hemos hecho otras veces.


  –Muy arriesgado el plan. Una cosa es engañar a ricoshombres y nobles y otra distinta a un rey. Podemos acabar los dos en el tajo del verdugo.


  –Confía en mí. Conozco el terreno que piso. Sigue mis indicaciones y todo saldrá bien.


  Angur la agarró de nuevo de los cabellos y echó su cabeza hacia atrás. Ella le contempló con terror, pero también con algo que se mezclaba con el miedo. Empezaba a sentirse excitada, como tantas otras veces. Angur le dijo:


  –Estás olvidando tu lugar. Tú no decides nada aquí, ¿entendido?


  –Por supuesto.


  –Crees que lo sabes todo de ese fantoche, pero todo hombre puede ser humillado y burlado solo hasta un límite. Una vez cruzada esa línea, hasta el más sumiso puede convertirse en un perro rabioso ante el cual todos tus encantos y artes serán inútiles. Además, aunque tonto, es príncipe. Ha sido educado para mandar, no para ser mandado. Un día puede que eso se vuelva contra nosotros dos. Déjate de locuras de reina y cumple con tu deber.


  Ella parpadeó con un punto de enojo, pero él tiró otra vez de sus cabellos, haciéndola chillar.


  –No te oigo –dijo Angur.


  –Sí. Lo he entendido.


  –¿Hay algo más que deba saber?


  Ella tragó saliva y asintió. Empezaba a respirar fuerte.


  –Madoc me ha dicho que su madre le advirtió contra mí y le ordenó que finalizara su relación conmigo. Que dejara de verme. Por fortuna, Madoc no le hizo caso.


  –¿Suria Neil dijo todo eso? No tiene ningún sentido.


  –¡Claro que no! Por eso voy a establecer una cita con ella. Debo saber qué ocurre.


  –Me parece bien, aunque debes medir bien cada palabra que le digas. Te conozco y sé que tienes orgullo y ambición, pero a esa gente hay que tratarla con cuidado. Pueden aplastarnos con facilidad.


  –Nosotros también podemos hacerles daño si queremos.


  –Ni se te ocurra amenazarla ni presionarla de ninguna manera. Sé comedida.


  –Lo seré.


  –No te presentes de sopetón ante Suria Neil. Envía a Crista primero con el mensaje.


  –Así lo haré.


  Angur le acarició los cabellos y después el rostro. Ella besó sus dedos y nudillos. El hombretón dijo:


  –A veces te veo fornicar con el niñato a través del muro. Eres buena en eso.


  –Con él finjo y me controlo. Contigo me es imposible fingir, por mucho que lo intente… –Empezó a besarle los muslos–. Y mucho menos controlarme.


  –Eres una criatura lasciva.


  Ella le miró sonriendo mientras lamía la saya a la altura de la entrepierna.


  –Llevas toda la razón.


  Angur se quitó los correajes y luego la ropa exterior y la interior. Su cuerpo alto y musculoso estaba desnudo ante ella, que continuaba arrodillada y le miraba con fervor, todavía manchada y pegajosa de vino.


  –Da placer a tu amo, sucia esclava.


  Ella agarró el falo duro y erecto de Angur y se lo metió en la boca. Angur suspiró, sonrió y la dejó hacer. Se volvió hacia cierto muro, en el cual había cierto agujero en cierta tesela de cierto mosaico…


  Crista, que había estado espiando, se separó con un jadeo al sentir en ella la mirada viciosa y maligna del bárbaro de oriente. Se apoyó en la pared oscura y se tapó la boca con la mano. Echó a andar con rapidez, enferma de miedo.
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  Cédric bebió más agua para que se le pasara la resaca producida por la juerga de la noche anterior.


  En Dail, y aún siendo un príncipe y futuro heredero de la corona, había participado en las fiestas de nobles de palacio, porque él era tan amante de los ejercicios con espada y lanza como de los de salón y taberna. Entre los caballeros y escuderos jóvenes –y no tan jóvenes– de la Corte Daila era habitual y hasta de buen gusto cometer ciertos excesos con la bebida, en compañía de buenos amigos con los que bromear, reír y cantar.


  Pero las fiestas de su querida Selgova eran menos salvajes que las de Torán. En el Viejo Norte se bebía sin contención y se celebraban competiciones de aguante, que solían acabar con uno o varios contendientes sin sentido, tirados en el banco o el suelo. Entonces, los compadres derramaban cubos de agua para hacer que los inconscientes despertaran y de algún modo siguieran participando en los festejos. No eran raros los combates a puñetazo limpio o las luchas de osos entre dos compañeros, tan borrachos que aquello acababa convertido en un espectáculo torpe y patético que hacía reír al público. Y después, pasara lo que pasara, los adversarios acababan abrazándose como hermanos y pidiendo otra cerveza. No faltaban mancebas, barraganas y furcias chillonas que bailaban y restregaban su senos o posaderas en la cara de los hombres bebidos, y con las que algunos acabarían fornicando, quizá a la vista de todos.


  Cédric había sido probado de distintos modos por los nobles de Orgullo de Piedra. Le habían obligado a esforzarse en el patio de adiestramiento y le habían tratado sin compasión. Pero él comprendió pronto que no había maldad en este comportamiento. Era la criba para dejarle entrar en su círculo, pues respetaban al valiente y eran crueles con el quejoso. No le iban a poner ninguna alfombra roja por ser un príncipe extranjero y además él no lo habría permitido. Alguna vez el rey Aldair le dijo una palabra sobre estas costumbres, pero Cédric se negó a recibir cualquier protección ante los nobles de Orgullo de Piedra. Se adiestraba con ellos como cualquier otro hombre de armas y nunca pedía cuartel. Así, se ganó primero el respeto y luego la amistad de aquella gente.


  Esa amistad le obligaba a jaranear con ellos de vez en cuando. Y Cédric también cumplía en estas lides con buena nota.


  Por eso, hoy sentía mil mazos martillando su cabeza ardiente. Con un esfuerzo enorme se había levantado del catre, había conseguido vestirse y caminar hasta las cocinas de palacio para que le sirvieran un desayuno frío, había bebido mucha agua para bajar la resaca y había acudido a su cita con Ferdia Bov, su consejero personal.


  Ferdia Bov, de origen norteño y conocedor de las costumbres toranas, le había aconsejado durante su estancia en la Corte Magradia. Le había dicho cómo comportarse y cómo ganarse a aquellas gentes. Gracias a su magisterio ahora la mayoría le miraban con buenos ojos. Ferdia Bov también le había hablado sobre las juergas y le había aconsejado moderación, pero Cédric era un joven y alegre y en eso no le hacía tanto caso.


  Su consejero se reunía al menos cada tres días con él en cierto lugar del castillo, un patio menor entre el edificio principal y las cuadras. Allí, Ferdia Bov y Cédric se adiestraban con la espada, el hacha e incluso la daga, porque su mentor quería que fuera mejor en todo que los nobles toranos. Para conseguirlo, tenía que trabajar más.


  Estas citas no respetaban la resaca tras una noche tumultuosa. Ferdia Bov incluso había establecido que a cada juerga le seguiría una mañana de duro entrenamiento, para sudar todo el alcohol acumulado. Incluso parecía divertirse mientras Cédric guiñaba los ojos y hacía muecas por el dolor de cabeza, mientras los dos luchaban.


  Sabía que tendría por delante una mañana dura, así que se preparó para aguantar la jaqueca y hacer un buen papel.


  Acababa de beber agua de un cubo y ya estaba eligiendo una espada sin filo cuando oyó una voz:


  –No, Alteza. Hoy lucharemos con espadas de verdad.


  Ferdia Bov caminaba con firmeza hacia él. Tenía dos largas espadas guardadas en las vainas, una en cada mano. No llevaba el chaleco forrado de felpa del adiestramiento, sino vestiduras normales. El sol le dio en el rostro a Cédric, que se tapó los ojos con los dedos.


  –¿Espadas con filo? ¿Y sin protecciones?


  –De vez en cuando hay que pelear así, Alteza. Tomad.


  Le lanzó una y Cédric la agarró al vuelo. Sintió que el mareo le golpeaba con fuerza. Aquello le sorprendió e incluso se tambaleó un poco.


  –Lo siento. Hoy no estoy en buena forma. Pero lo haré lo mejor posible.


  –Luchad.


  Ferdia Bov desenvainó y tiró la vaina a un lado. El sol destelló en su acero y arrojó un rayo a los ojos de Cédric, que retrocedió un paso, cegado. De nuevo el mareo. El estómago brincó en su interior. Creyó que iba a vomitar, pero se contuvo.


  Ferdia Bov estaba serio, como una sombra de carne y huesos. Avanzó con la espada en la mano.


  –Luchad –repitió.


  Cédric desenvainó y levantó el arma para componer la guardia.


  –Como queráis. Os encuentro muy grave hoy. –Sonrió–. ¿Acaso os rechazó alguna dama durante la noche?


  Ferdia Bov avanzó y dio tres golpes brutales que lanzaron a un lado y otro la espada de Cédric. El príncipe retrocedió abrumado y sorprendido por la ferocidad del ataque. De nuevo sufrió aquel mareo horrible. El mundo se bamboleó, osciló de un modo espantoso y trastabilló y casi cayó al suelo. Atónito, se dio cuenta de que la espada parecía pesar un quintal. La agarró a dos manos y tuvo que hacer esfuerzos para alzarla a la altura de las rodillas. Rompió a sudar y sintió que el vértigo parecía a punto de hacerle estallar la cabeza.


  –¿Qué ocurre aquí? –jadeó.


  –Ocurre que vais a morir –dijo Ferdia Bov.


  Lanzó otro tajo y Cédric lo desvió a duras penas. Sintió un trallazo que subió hasta el hombro y luego el cráneo. Nunca había luchado contra un enemigo que golpeara tan fuerte. Se encontró dando pasos inseguros, hasta caer al suelo. Le parecía imposible levantarse. El universo giraba en torno a él e incluso si cerraba los ojos lo sentía dar vueltas. No había nada estable sobre lo que apoyarse. Imposible ponerse en pie. Le costaba respirar y resollaba como un animal agotado. Sintió que algo palpitaba en su cuello, algo duro y pequeño pegado a su piel, algo que le enviaba ondas de fuerza. Solo tenía eso, así que con los dedos temblorosos metió la mano por el cuello de la saya empapada en sudor y tocó el colgante, aquel sencillo canto de piedra. Le transmitió un poco de estabilidad a su mente, la suficiente como para no ser absorbido en el torbellino del vértigo.


  Miró hacia arriba y le pareció caer por un abismo de horror. El rostro de Ferdia Bov iba difuminándose en una neblina repugnante. Y en el centro de ella brillaban dos ojos sangrientos.


  –Tú no eres… –gruñó el príncipe.


  –No. No lo soy. Vuestro sicario yace entre unos arbustos con la garganta cortada. Le maté hace poco. Ni siquiera me vio llegar, ni tampoco me oyó. Antes de cortarle el cuello le aturdí con un hechizo. No pudo resistirse. Tampoco vos. En realidad, ninguna persona de este castillo me puede ver si yo no lo deseo. Ni un solo sirviente o guardia se acercará para averiguar qué está ocurriendo aquí. He alzado un escudo que les obligará a apartar la vista, a alejarse con un vago temor que pronto olvidarán. Nadie va a ayudaros.


  Su rostro continuaba deshaciéndose en esa niebla carnosa y ya aparecía la cara de otra persona, un rostro delgado y ascético. Una boca severa y despectiva. Y esos ojos de color bermellón.


  A pesar del miedo y la debilidad, Cédric se aferró al poder que emergía del pequeño colgante, dentro de su puño. La piedrecita latía y esos latidos inmateriales enviaban calor y fuerza por todo su ser. Empezaba a recuperar la energía. Con un esfuerzo, se concentró en luchar para sobrevivir.


  –Un brujo… Sois un brujo.


  –Soy un iadur. Un hombre del roble. Uno de los pocos que en esta tierra mancillada aún sirven al Padre Lancero. Los vuestros traen sangre sucia y costumbres sucias. Nuestra raza debe permanecer pura y para ello vos debéis morir.


  Dio un paso más y preparó la espada para golpear al deshecho sudoroso y jadeante tirado en el suelo, a sus pies. Cédric intentó moverse y consiguió arrastrarse un poco. El mago sonrió divertido.


  –Sois fuerte, dailo. La mayoría de los hombres ni siquiera estarían conscientes. Pero no va a serviros de nada. Dentro de poco os encontrarán, a vuestro sicario y a vos, tirados en este patio, heridos de muerte, uno junto al otro, con las espadas en la mano. Un mozo del castillo o tal vez un guardián esparcirá aquí y allá el rumor de que los dos discutáis a voces, pues tú estabas aún borracho. Porfiasteis con tal fuerza que el adiestramiento con la espada pasó a mayores y, cegados por la ira, os matasteis.


  Cédric se obligó a permanecer quieto. Tenía que dejar que el otro hablara. Necesitaba unos instantes preciosos para que el amuleto continuara fortaleciéndole. El latir retumbaba ya en toda su alma. La claridad empezaba a ahuyentar las nieblas de su mente. Recuperaba el control de los músculos. Pero aún estaba muy débil.


  –Nadie ha visto eso… que decís.


  –No habéis entendido nada, estúpido. Yo seré ese guardián y ese mozo que esparcirá la historia, yo, vestido de maneras distintas. Y emplearé mi magia para que esas palabras sean creídas y después esparcidas, aunque nadie recuerde quién se las dijo. Al final todos creerán que el príncipe Cédric y su consejero se mataron como vulgares patanes. Vuestra muerte me ayudará a pasar por el fango toda esa elegancia y ese prestigio de Dail.


  Un poco más, se dijo Cédric. Haz hablar un poco más a este arrogante hijo de mil padres.


  –¿Cómo supisteis… que estaría aquí… hoy?


  –¡Pero qué idiota sois! La inteligencia daila es solo un cuento. Os he estado espiando desde la distancia, desde hace mucho. Para vos no era más que un sirviente lejano, una figura anónima. Siempre me disfrazo. Tengo el poder de convertirme en muerto, en vivo, en sombra y en puro aire, invisible para los hombres. Por ello sabía que ciertas mañanas os reuníais aquí con vuestro lacayo, para jugar con espaditas sin filo. Pero hoy traje mis propias espadas, cortantes como mi odio, y traje también la espada de mi arte mágico.


  El mago abrió mucho sus ojos teñidos de sangre.


  –Un momento… ¿Qué locura es esta? Hay otra magia aquí.


  Lo ha descubierto, pensó Cédric. Ahora.


  Se retorció con esfuerzo, se incorporó sobre un brazo para levantar el tronco y lanzó una estocada caída y desviada porque aún estaba débil. Había apuntado al vientre, pero pinchó en el interior del muslo. El mago gritó y retrocedió agarrándose la pierna. Cédric consiguió ponerse en pie. Seguía mareado y la espada pesaba como un yunque. Pero el amuleto le daba energías.


  Los ojos rojos estallaron de furia, el mago volvió y lanzó un tajo que Cédric detuvo a duras penas. La sangre chorreaba por la pierna del Iadur, cuyo poder había menguado. Cédric sintió retroceder el maleficio y lanzó un par de mandobles, rugiendo en cada lance para darse ánimos. El mago lo esquivó, su espada pasó por encima de la del príncipe y le alcanzó en el pecho. Cédric retrocedió y golpeó al mago en la cadera, abriéndola hasta el hueso. El iadur cayó sobre una rodilla, pero estocó al mismo tiempo y hundió la punta en el costado de Cédric. El príncipe sintió el metal abriéndole por dentro, arañando las costillas. Retrocedió, con las ropas empapadas de rojo. Se le cayó la espada y se agarró la herida del costado. La del pecho también estaba abierta y sangraba sin prisa ni pausa.


  No puedo pelear más, pensó Cédric.


  Si moría, al menos debían agarrar al asesino. No podía permitir que escapara.


  –¡A mí la guardia! –aulló–. ¡Atentado! ¡A mí la guardia!


  El mago jadeaba y cojeaba. Tenía los faldones de la saya empapados de rojo y pegados a la pierna herida y se agarraba el tajo en la cadera. Miró alrededor. Había algunos curiosos que se acercaban. Hubo un instante de indecisión, pero al final el iadur tiró la espada y escapó cojeando. Susurraba palabras en lengua mágica, tejiendo hechizos a pesar del dolor y la debilidad de las heridas. Solo por eso, las gentes que ya venían corriendo a auxiliar al príncipe Cédric pasaban a su lado sin mirarle, como si algo les obligara a apartar la vista de aquel hombre herido y renqueante que se alejaba más y más.


  Pero Cédric sí le veía.


  –¡No le dejéis escapar! ¡Os ha hechizado!


  Sintió que las fuerzas se le escapaban, todo oscureció y unos brazos fuertes le cogieron antes de que se derrumbara. Incluso mientras perdía la consciencia, los latidos de la piedra mágica seguían retumbando en su interior, protegiéndole.
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  El mago agonizaba en el Santuario de Morai. Estaba apoyado en el altar de piedra en el centro del círculo central de dólmenes. Había otros dos círculos secundarios y todas aquellas mesas pétreas estaban marcadas con oraciones, rezos, votos y alabanzas a los dioses eberios. Solo Lodán, señor de los demonios del Uineil, estaba excluido de Morai.


  El mago moribundo estaba sentado en el suelo y tenía la espalda apoyada en el altar. Sus ropajes estaban oscuros y pegajosos por la sangre derramada y su rostro tenía un color blanco y azul. Los pómulos, la frente y la mandíbula se marcaban contra la piel con una nitidez horrible.


  Echó una mirada alrededor. Allí estaban las piedras sagradas del Viejo Norte. Las runas en lengua iad labradas en la superficie emitían un rumor mágico y hacían temblar con suavidad la materia y su contorno. Miró los túmulos en los que habían sido enterrados los grandes iadures del Viejo Norte, los poderosos, los que marcaron épocas. Él había llegado a pensar que sería como ellos. Se había esforzado mucho para defender su religión. Lo había dado todo en tal empresa. Iba a dar incluso la vida.


  Arriba, el sol aún estaba alto y el mago agradeció su calor. Sentía el frío de la muerte empapando su cuerpo, extendiéndose poco a poco. Empezó a loar y rezar a los dioses. Quería morir como había vivido: sirviéndoles. Si no podía ya ni moverse, al menos podría orarles una última vez.


  Escuchó un golpeteo lejano de cascos y el relinchar de un caballo. Sabía que no era el suyo porque lo abandonó hacía mucho. No era un destrero de guerra, sino una bestia de carga y se puso nervioso al oler la sangre que derramaba su jinete. Pero el mago lo controló con un hechizo menor y el animal le trajo hasta aquí desde Orgullo de Piedra.


  En cuanto escapó del castillo comprendió que la herida en el interior del muslo era letal, pues había segado una arteria importante. No sirvió de nada el vendaje improvisado y tampoco su magia logró detener la hemorragia. Sabía que no llegaría a ver el día siguiente. Quería morir en un lugar apropiado, así que robó un caballo y usó su magia para mantenerse vivo un poco más, lo justo para llegar a Morai. Una vez bajó del caballo, la bestia escapó al trote.


  El mago vio aparecer cinco hombres en uno de los tres caminos que, como radios, llevaban al centro de Las Piedras. Reconoció a Credné el Mayor, a Iucharba y a otros dos magos. Al último no le conocía, pero le daba igual. Para él, todos eran traidores.


  Se detuvieron a cierta distancia y pusieron las manos en las empuñaduras de las espadas. Le miraban con severidad.


  –Habéis ido demasiado lejos, Ojos de Fuego –dijo Credné el Mayor.


  Estariat no tenía fuerzas para levantarse, así que permaneció inmóvil, sentado en la hierba y apoyado en el altar. Carraspeó y su rostro blanco recibió energías de su vieja ira.


  –He hecho lo que era mi deber.


  –Vuestro deber era obedecer las órdenes de los iadures del Viejo Norte.


  –Mi deber viene marcado por Aquel que nos ilumina ahora. No por los felones que manchan su nombre.


  Credné suspiró con disgusto.


  –He sido un necio. Tenía la esperanza de que no haría falta destruiros. Ahora comprendo que debería haberos aplastado a la primera falta de respeto. Pero no podía imaginar que, aparte de un desobediente, erais también un asesino.


  Estariat le respondió con el odio y el desprecio de su mirada.


  Credné dijo:


  –Y para rematar vuestra fechoría, venís aquí a morir y derramáis sangre en lugar sagrado. Mancháis todo lo que tocáis.


  –Vos protegisteis al sureño. Fuisteis vos, ¿verdad?


  –Sí. Al menos en eso, fui previsor.


  –¿Cómo lo hicisteis?


  –Le di una piedra de poder. Un escudo. Yo mismo la había trabajado y la había dotado de fuerza dormida. La guardaba por si algún día tuviera que protegerme de poderes mágicos tenebrosos.


  –Le disteis un amuleto cargado con la sabiduría y la energía de nuestro arte a un extranjero, a un dailo. Es muy parecido a lo que están haciendo ahora los reyes del Viejo Norte con Dail. La misma traición. Pero reconozco que hicisteis un buen trabajo. No sentí el escudo hasta que fue demasiado tarde.


  –El príncipe Cédric es un duro adversario, a pesar de no conocer el arte. En cuanto despertó y le interrogué me lo contó todo y supe que habíais sido vos. Fue astuto y os venció.


  –Con engaños. Igual que vosotros usáis el engaño y la falsedad, como felones que sois.


  –Tenéis que llevar la razón, porque en materia de engaños y disfraces sois una eminencia, Ojos de Fuego.


  Estariat compuso una sonrisa de odio, como si hubiera oído un chiste amargo. Dijo:


  –¿El príncipe dailo sobrevivió?


  –Sí. No conseguisteis herirle de gravedad. Fue tratado con rapidez y empleamos la magia para que recuperara el conocimiento y nos lo contara todo. De inmediato fuimos en vuestra busca y algunas gentes nos contaron acerca de un jinete medio caído sobre la silla de un caballo nervioso y manchado de sangre. Un jinete que iba hacia Morai.


  –Y aquí estáis.


  –Y aquí estamos. Para dar su merecido al criminal.


  –¿Criminal? Yo soy el único que tiene derecho a estar aquí. Vosotros no merecéis ni este aire. Vuestra presencia mancilla las nobles piedras.


  Iucharba habló:


  –Credné, acabemos ya de una vez con este loco infame.


  –Aún no –dijo Credné–. ¿Estáis aliado con más gente, Estariat? ¿Quién os ayudó?


  –Nadie. Hice yo solo lo que tenía que hacer.


  –Hay mucha gente que odia a los dailos en Magrad. Incluso en Orgullo de Piedra. ¿Nadie os auxilió? ¿Nadie participaba en vuestros planes?


  –No.


  –Podemos daros tormento para que confeséis.


  Estariat volvió a sonreír con amargura.


  –Poco le podréis sacar a un muerto. Ya me veis. Lo único que me mantiene en este mundo es el hilo mágico que me une a esta carne herida y sangrienta. Solo aguanto colgado de ese hilo para morir en santuario. En cuanto me pusierais la mano encima lo soltaría y mi alma iría con Morco el Pastor, y después ascendería hasta el Padre, Aombar, Deoca y los seres celestiales a los que siempre serví y a los que vosotros habéis traicionado.


  Iucharba exclamó:


  –¡Nunca traicionamos a los dioses! ¡Seguís empeñado en vuestra cerrazón!


  –A vuestros muchos yerros hay que añadir la necedad –dijo Estariat–. Ni siquiera veis el alcance de lo que estáis haciendo. Estáis poniendo semillas de corrupción y de blasfemia. La raza cotiana y sus creencias se han envilecido en Dail. Allí los sacerdotes sirven antes al rey que a los dioses. Se les compra con oro y con templos de fina madera y consienten como putos. Ponen la palabra sagrada en papel para que el vulgo la conozca y la suelte por sus belfos ignorantes. El libro es una creación de Lodán el Oscuro para perder las almas de los hombres. En el Sur hay bibliotecas y claustros donde solo debería haber robles, piedras sagradas y la voz firme de los buenos sacerdotes. Todos los libros deberían ser quemados y todos los escribas ahorcados en los cruces de caminos. Y vosotros, estúpidos, abrís las puertas del Viejo Norte a esas costumbres degeneradas. Pero algunos aún podemos contemplar a través de la niebla de los tontos y caminar por la senda de la servidumbre al Lancero y su prole divina.


  El discurso le había enervado, pero ahora estaba cansado de nuevo. Respiraba con dificultad y parecía aún más blanco.


  –Llegan nuevos tiempos –dijo Credné el Mayor–. Los dioses quieren que nos adaptemos a ellos y les sirvamos de un modo más eficaz. El Padre no permitió que triunfarais este mismo día. Moriréis para nada.


  –No, no fue Éber quien me ha derrotado. Hay muchas encrucijadas y distintos caminos retorcidos que llevan a la misma meta. No me arrepiento de nada. Sé que estoy en lo cierto y que vosotros transitáis una mentira. Muero en paz y alguien me recordará con respeto.


  –No por mi voluntad –dijo Credné–. Vuestros delitos no han de quedar impunes. No basta con la muerte, así que vuestro cuerpo no descansará en túmulo, sino que será descuartizado y los cuartos serán llevados muy lejos unos de otros y arrojados a las fieras. Vuestra cabeza será clavada en una pica en el centro de Magrad, para que todos vean cómo acabó Estariat Ojos de Fuego. Ni el peor criminal recibiría semejante trato.


  –¡Rufián! –exclamó Estariat–. No pudisteis vencerme en vida y pretendéis vengaros en la muerte.


  –No es venganza, sino escarmiento. Seréis el ejemplo que disuadirá a los que aman el orgullo y la desobediencia. Ahora que sabéis lo que va a pasar, ya podéis morir.


  Estariat los miró con rabia y angustia.


  –No… No os lo voy a permitir… ¡No!


  Extrayendo fuerzas de donde ya parecía no haber, levantó una mano hacia el cielo y empezó a clamar en lengua iad. A su alrededor el aire temblaba. Sus ojos se encendieron como ascuas rojizas. La voz adoptó un eco profundo, se convirtió en un trueno y pareció alzarse hasta las nubes.


  Los otros magos desenvainaron sus espadas y bisbisearon palabras en lengua iad, preparados para la lucha.


  Pero el hechizo de destrucción de Estariat no iba dirigido contra ellos, sino contra sí mismo. Sus ropas y su piel empezaron a humear. Soltaba vaharadas densas, pegajosas y hediondas. Abrió la boca y a pesar del dolor siguió gritando en lengua iad. Por entre los dientes apareció una lengua de fuego que emergía de las tripas. La lengua ardía y las flamas emergieron por los agujeros nasales. Había creado una hoguera en su interior y estaba quemándose de dentro afuera. Sonó el gorgoteo y el silbido de la sangre y los fluidos cociéndose. Los ojos estallaron y los despojos salieron de las cuencas entre nubes de vapor. Las ropas empezaron a arder. La carne se abría y caía en trozos incandescentes. La barba y los cabellos se convirtieron en antorchas y se consumieron en latidos. La voz desapareció, pero el hechizo había sido arrojado y llegaría hasta el final. El fuego innatural no se extendía fuera de él, sino que continuaba dentro, devorándolo. Los ropajes y los tejidos eran solo restos carbonizados. Los huesos brillaban y componían una osamenta espectral. El brazo seguía alzado hacia el cielo.


  Hubo una explosión de llamas y chispas incandescentes y una rosa de humo negro se extendió en varios pasos a la redonda. El incendio se había extinguido por sí mismo.


  De Estariat Ojos de fuego solo quedaba un charco de cenizas ya irreductibles y humeantes, allí, en el centro del Santuario de las Piedras Sagradas de Morai.
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  Un hombre con aire temeroso y miserable, un hombre que cojeaba con torpeza, que miraba a los demás de soslayo y nunca de frente y cuya mano derecha temblaba, entró en la taberna llamada la Casa de Ional. Como otras veces había hecho, pidió una cerveza y se reunió con una joven manceba. Cualquier observador pensaría que era un criado o siervo, uno más entre los recaderos y domésticos de la gente alta de la ciudad, un ser que para sus amos carecía de importancia. Y esta criatura humilde venía a la Casa de Ional a gastar en placeres pasajeros lo poco que ganaba.


  El hombre encorvado y cojo se reunió con la mujer de siempre, una joven llamada Dana. Ella disimuló su mirada de odio, asco y sobre todo miedo hacia ese cliente, que en lo privado la había sometido a un maltrato impropio incluso de los degenerados. Juntos, fueron al mismo cuarto de siempre.


  Una vez en el cuartucho, el cojo inclinado y tembloroso se alzó en toda su estatura. Su cuerpo se volvió firme y peligroso y sus ojos ganaron dureza. Bertrán se había transformado en el Escorpión.


  Pagó lo convenido a Dana, que esperaba ya con resignación el maltrato. Pero el hombre no se desvistió, sino que se puso un sobretodo con capucha que ocultaría sus vestiduras y su rostro.


  –Hoy no tengo tiempo para disfrutes –dijo–. Debo ir a ver a mis señores.


  El rostro de ella se iluminó de alivio, pero no dijo nada.


  Bertrán la agarró de la mejilla, haciéndole daño. Ella cerró los ojos y respiró fuerte. Aún había en el rostro dos moretones que ya amarilleaban.


  –Hoy no tengo tiempo que darte –le dijo él, con una sonrisa malévola–. Estoy seguro de que sufrirás por ello.


  Ella le observó con espanto.


  –Sí, mi señor. Lamento no poder hoy estar con vos.


  –Mientes mal, pero al menos, mientes. Quédate aquí hasta que vuelva. Después, los dos volveremos juntos al salón. Como de costumbre.


  La soltó y ella quedó cabizbaja, mirándole con odio mientras él se marchaba por una puerta que daba a un callejón trasero.


  Cualquier observador casual de la taberna o cualquier espía o pesquisidor habría visto al hombre encorvado entrar en un cuarto con una mujer y pensaría que seguiría allí durante toda la tarde. Pero Bertrán se dirigió, ahora andando rápido y sin cojear, cubierto y embozado, a una villa ciudadana que conocía bien. Dio la contraseña a los guardias de la puerta y ellos le condujeron a la casona del complejo señorial. Un lacayo le llevó a un salón con chimenea.


  Allí se encontraba Birog Eocaid, señor feudatario del condado de Lugden. Su rostro se veía lúgubre y preocupado.


  –Excelencia –saludó Bertrán.


  –Tomad asiento y bebed algo.


  Bertrán se sirvió un vino, se quitó el sobretodo y se acomodó en una butaca.


  –Supongo que ya sabréis lo ocurrido con el príncipe Cédric –dijo Birog Eocaid.


  –Algo he oído entre la servidumbre de Orgullo de Piedra, señor. Están intentado taparlo todo y vestirlo como un simple accidente durante un adiestramiento con espadas. Los guardias han advertido con severidad contra los chismes y las preguntas.


  –Pero supongo que vos sí habréis hecho preguntas.


  –Por supuesto, señor. He indagado aquí y allá. Sé cómo soltar la lengua de la servidumbre y de algunos guardias. Nadie sospecha de un cojo tembloroso y es fácil que me suelten sus asuntos, como se los contarían a un perro. Algunos dicen que cuando encontraron a Cédric estaba herido y cubierto de sangre. Y lo más raro es que su guardián, Ferdia Bov, apareció muerto a distancia, con el cuello cortado.


  –¿Y qué sacáis en claro de todo esto?


  –Que han intentado asesinar al príncipe. Primero mataron a su guardián y luego fueron a por él. No sé cómo lo hicieron, ni quiénes, pero no tuvieron éxito porque Cédric sigue vivo.


  Birog Eocaid tomó un trago y asintió. Guardó silencio.


  Bertrán miró hacia la tercera butaca de aquel lugar de reuniones secretas. Estaba vacía.


  –Mi señor, ¿dónde se encuentra Estariat? Nuestro amigo iadur suele acudir a estas reuniones.


  –Estariat ha muerto –contestó Birog Eocaid.


  Bertrán permaneció inmóvil durante unos latidos. Suspiró y asintió.


  –Ahora lo entiendo. Imagino que fue él quien trató de matar al príncipe. Primero acabó con Ferdia Bov y luego fue a por Cédric, pero algo salió mal y le cogieron antes de que pudiera rematar el trabajo.


  –Estariat consiguió escapar. Le mataron después.


  –Por favor, contádmelo todo.


  –Yo sabía lo mismo que vos: el extraño accidente de Cédric y la aún más extraña muerte de su privado. Estaba en mi despacho de la Corte y fui de inmediato a ver al rey y a la reina para darles mis condolencias y ofrecerme a ayudar en lo que pudiera a Cédric. Por supuesto, lo único que quería era saber qué demonios había pasado. Aunque ya sospechaba algo sobre lo ocurrido… Vos y yo sabemos que Estariat nos había prometido asesinar él mismo a Cédric de manera discreta, usando sus poderes. Al fin y al cabo, ya nos libró del mercader Surt de un modo parecido, sin que nadie sospechara nada.


  –Lo hizo bien.


  –Los reyes y el médico no me permitieron ver a Cédric y me soltaron vaguedades sobre su estado, asegurándome que pronto estaría restablecido. Solo contaban tonterías acerca de un accidente en el adiestramiento y dieron mil excusas para no decir nada más. Nadie hablaba de un atentado, pero por las miradas y los silencios de todos, comprendí que allí no cabían ingenuidades.


  –Es lógico. Lo último que desean es que se airee un intento de asesinato contra un príncipe dailo en la Corte de Torán. Si tal cosa llegase a los oídos del rey de Dail, la alianza entre el Viejo Norte y el Sur peligraría.


  –Eso es. Prefieren mantenerlo tapado. Pero ni olvidaron ni mucho menos perdonaron. Fui en busca de Estariat y no le encontré por ninguna parte. Empezaba a temer lo peor porque si habían atrapado a nuestro amigo iadur y le obligaban a confesar bajo tormento, a mí me atarían de inmediato al potro de tortura. Incluso pensé en huir de Magrad.


  –Pero seguís libre y en vuestra propiedad y tampoco han venido a por mí, así que Estariat no ha hablado. ¿Qué sabéis de él?


  –Ya estaba preparándolo todo para irme de Magrad cuando vino a verme un sacerdote iadur. Era de los pocos fieles a Estariat y este le había dicho que podía confiar en mí. El sacerdote me dijo que ya entre los suyos se sabía que Estariat había desafiado de algún modo intolerable a Credné el Mayor, aunque no conocían el alcance exacto de tal desobediencia. Credné y unos cuantos magos fueron a escarmentar a Estariat y le encontraron en Morai.


  –¿En el Santuario de Las Piedras Sagradas?


  –Allí mismo. Al parecer, Credné y los suyos fueron allí a por Estariat…. Y allí le mataron.


  –¿Le interrogaron antes?


  –El iadur que me lo reveló no sabía más que esto: Credné buscó a Estariat y le mató en Morai. Credné también ha alzado un muro de silencio que impide conocer los detalles. Pero entre los sacerdotes algo tan grande, una lucha entre maestros como esos dos, y que uno acabe muerto en un lugar sagrado… Eso no se puede ocultar del todo. Así que el subordinado de Estariat vino a buscarme y me contó ese turbio asunto.


  –¿Ese hombre sabe algo acerca de nuestros planes?


  –No lo creo. Estariat solo le dijo que si algo malo le ocurría a él, me avisara enseguida. Yo le dije que Estariat y yo éramos amigos, y punto. No me creyó, pero tampoco quiso ahondar. Sin duda olisqueaba algo demasiado grande y no quería meterse en aguas profundas. Se limitó a cumplir el cometido y se fue.


  –Estariat hizo mal en no buscar mi ayuda –dijo Bertrán–. Si le hubiese apoyado tal vez hubiera tenido éxito.


  –Ya sabíamos que Estariat prefería ir por libre. No soltaba prenda de sus planes, como cuando participó en el secuestro de Murtag o en la muerte de Surt. Pero daba buenos resultados, así que poco importaba cómo lo hiciera.


  –Buenos resultados hasta hoy. Parece que se encontró con algo más duro de lo que podía morder.


  –Asuntos de magia. Quizá Cédric estaba vigilado por algún iadur o tenía algún tipo de protección… Eso queda fuera de nuestro alcance.


  –Cierto. Nosotros sabemos de aceros y política, no de cosas arcanas.


  –Por fortuna. No me gusta la magia, aunque a veces sea necesaria. Qué desastre. Ahora el rey y toda su gente están sobre aviso. Cuidarán al dailo con mil ojos, habrá guardias y hasta magos a su alrededor para impedir que vuelvan a atentar contra su vida. Hemos perdido la sorpresa.


  –No todo está perdido, señor. Hallaremos la forma de acabar con Cédric y de arruinar el pacto entre toranos y dailos. No tenemos a Estariat, pero sí a mi daga envenenada. Buscaré la manera de llegar hasta ese príncipe del Sur y acabar con él.


  –¿Podréis hacerlo? –preguntó Birog Eocaid, esperanzado.


  –Para mí, lo imposible es solo difícil. Pero llevará su tiempo porque hay que planearlo todo muy bien. Solo habrá una oportunidad más y no podré fallar.


  –Confío en vos. Vuestro rey os envió a mí hace mucho tiempo con los mejores avales.


  –Me debo a mi trabajo y a mi rey. Y yo cumplo.


  –¿Alguien sospecha de vos?


  –No. El único problema era ese bobalicón de Surt, que podía irse de la lengua e implicarme. Pero Estariat acabó con él, nadie pudo olerse nada raro en su final y por tanto nadie le relacionó conmigo. Mantengo mi disfraz en la Corte y pongo cuidado para no despertar sospechas cuando voy a la Casa de Ional. Nadie sabe de las visitas a esta mansión, os lo aseguro.


  –Al menos, por ahí no hay nada que temer.


  Bertrán bebió un trago, se limpió los labios con un nudillo y miró a Birog Eocaid con tinieblas en los ojos.


  –Aunque haya salido mal lo de esta mañana, hay otros frentes de ataque al rey y su familia. Murtag. Por lo que he averiguado entre la servidumbre de Orgullo de Piedra, el príncipe sigue confinado en su cámara y solo la abandona para dar algunos paseos con su madre y su padre. Está débil, pero va recuperándose. Y los magos le visitan a diario. ¿Qué sabéis de esto?


  –Poco más que vos. Entre los nobles no se habla mucho de Murtag. Circula el rumor de que fue encontrado en un bosque, que sobrevivió de algún modo extraño a su caída en el Árgil, que perdió la memoria y vagó por aquí y allá, que lo encontraron unos pastores… Cuentos de palacio. Los reyes, Credné el Mayor y ese bastardo de Elbio Melvir, no sueltan prenda y responden con tal severidad a las preguntas que nadie vuelve a indagar. Mejor no menearlo, así que nadie sabe nada. Tampoco es tan importante en los corrillos políticos: solo es un príncipe perdido en un río y luego recuperado. Nadie sospecha siquiera de su secuestro y su encierro en Elivagar, ni de cómo le trajeron de vuelta. Si todo sucede tal y como os prometieron esos brujos de Elivagar…


  –Sucederá –atajó Bertrán–. Yo no participé en sus ritos, pero estuve allí y sé que son poderosos. La ruina de la Casa Real Torana está asegurada.


  –¡Loado sea el Padre Lancero! ¡Esperemos que por fin algo salga bien!


  –Pero no sabemos si tardará mucho o poco. Esos asuntos tienen sus propios caminos, que vos y yo desconocemos. Cuando todo salte por los aires habrá mucho desorden en la Corte.


  –Sabremos aprovecharlo. Con Aldair muerto todo será fácil. Maniobraré para que la facción einzana tenga peso en las decisiones.


  –Confío en vos, señor. Y no olvidemos además que mi rey ya debe estar moviendo sus fichas. Habrá guerra en Dail.


  –¿Estáis seguro? –preguntó Birog Eocaid.


  –Ahora Einza tiene las manos libres y atacará a los dailos. No me cabe la menor duda. Mi rey debe estar ya preparando la Hueste Einzana. Por eso es de importancia vital que aquí nosotros hagamos bien nuestro trabajo.


  –Y lo haremos. Vuestro rey sabe que le apoyo.


  –Lo sabe, señor, y lo agradece. Habrá un lugar de honor para sus amigos cuando obtenga el poder en esta parte del mundo.


  –Así sea.


  Bertrán apuró la copa.


  –Lamento deciros que he de marcharme, señor. Estas reuniones deben ser rápidas porque no puedo ausentarme mucho tiempo de Orgullo de Piedra.


  –Sois desconfiado.


  –Sigo vivo.


  Bertrán se levantó.


  –Gracias por vuestra hospitalidad, señor. Seguiremos en contacto.


  –Por supuesto. Hay otra cosa que añadir, Bertrán…


  –Decid, señor.


  –Me asegurasteis que tenéis preparada una vía de escape rápida de la ciudad, en una barcaza del río.


  Bertrán sonrió sin alegría.


  –Si algo sale mal y vienen a por mí, no me van a coger. Soy escurridizo como una anguila. No os inquietéis porque nunca me pondrán en la rueda ni en el potro. Nadie les hablará sobre vos. –Levantó una ceja–. Y yo también estoy seguro de que, si todo se malogra, vos sabréis marcharos con tiempo a vuestro condado. Así, tampoco nadie hablará de mí en las mazmorras.


  Birog Eocaid sonrió con dureza.


  –Veo que nos entendemos. Hasta la próxima vez.


  –Hasta la próxima, señor. Un honor, como siempre.


  Bertrán se puso el sobretodo, salió y llamó al lacayo para que le llevara a la salida de la casona.
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  Las dos mujeres con capote y capucha alzada salieron de un cuarto del Templo Rojo del distrito de las Toperas, en Selgova, capital del reino de Dail, y emergieron a la nave principal. Aquella cámara de la que habían salido albergaba un oratorio privado y exclusivo donde las mujeres ricas podían rezarle con intimidad a la Telta Roja.


  Sin embargo, la mayoría de las creyentes que acudían al Templo Rojo se encontraban en la nave central, arrodilladas sobre cojines, alabando, rogando y confesando sus pensamientos y emociones a la diosa. Había allí decenas de orantes que susurraban y cantaban sus plegarias e himnos sacros, algunas con la frente pegada al suelo. El lugar estaba iluminado por decenas de cirios, sobre pies metálicos y en una lámpara de araña colgante del techo. La iluminación fantasmagórica y el mar de bisbiseos y murmullos creaba una atmósfera sacra, solemne y algo fantástica. Era el ambiente perfecto para potenciar la devoción de las personas que venían a rendir culto a su diosa.


  Las dos mujeres embozadas ya caminaban por los bordes cercanos al gran muro interior de la nave, hacia la salida, pero les salió al paso una mujer vestida también con ropa cara, y también encapuchada.


  Una de las dos mujeres se adelantó con afán protector.


  –No interrumpáis a mi señora. Llevamos prisa, así que apartaos.


  –He de tratar asuntos con ella. Asuntos importantes.


  –¿Quién sois vos?


  La interpelada bajó la capucha. Las otras dos quedaron inmóviles. La mujer algo atrasada se adelantó a su sirvienta.


  –¿Qué haces aquí? –susurró, cortante–. No debemos vernos a no ser que yo lo ordene.


  –Es importante, señora. Tenemos que hablar. Lo he tratado con una sacerdotisa del Templo, así que disponemos de una cámara donde conversar con discreción.


  La mujer embozada permaneció quieta durante muchos latidos. Dijo:


  –Sea. Pero estás cometiendo un error al desobedecer mis normas. Espero por tu bien que sea importante.


  –Lo es, señora. Seguidme, por favor.


  Las guio por una escalera que llevaba al segundo piso de la gran torre que era el Templo Rojo. Las sacerdotisas promovían el secreto y el oscurantismo, así que se rumoreaba que en los niveles superiores se encontraban los despachos de los contables y gestores del Templo –no solo una institución religiosa, sino también una empresa con negocios en diferentes lugares de Selgova y otros muchos sitios del reino, así como un banco de préstamos–. También estaban allí las cámaras privadas de las sacerdotisas y los espacios de aprendizaje para las novicias y alumnas. El Templo Rojo no era en sí mismo un prostíbulo, pero creaba y suministraba mercancía de altísima calidad en este negocio tan viejo. Sus mujeres trabajaban en mancebías de lujo y en las cortes de los reyes. Algunas se convertían en espías al servicio de nobles y monarcas.


  Las tres mujeres caminaron por un pasillo iluminado por cirios. El pasillo estaba silencioso, pero de algún lugar venía una música muy suave de laúd y una voz femenina que cantaba un romance. Las puertas del muro estaban toda cerradas y en unas cuantas había un hombre de armas con espada y cota, haciendo guardia. El Templo podía contratar mercenarios y tenía a sus órdenes un enjambre de matones de porra y cuchillo que en las calles o las mancebías protegían a las mujeres de la Diosa Roja. No era raro encontrar guardianes con armadura en estos niveles porque aquí estaban los documentos principales y la Tesorería. La misma torre podía considerarse una pequeña fortaleza que resistiría bien un asedio.


  La primera mujer llevó a las otras dos a una puerta que abrió para que pasaran.


  Era una cámara pequeña, humilde pero digna, con un arcón para las ropas y un catre con sábanas y una manta. En una hornacina había una estatuilla de la diosa. La luz penetraba por un ventanuco que a duras penas ahuyentaba las tinieblas.


  –Mi señora, siento deciros que no hay sillas en este cuarto. Pero a falta de otra cosa, podéis sentaros en ese lecho.


  –No hace falta. Permaneceré en pie. Vosotras tampoco os sentaréis. ¿Este lugar es seguro?


  –Por supuesto, señora. Es una de las cámaras donde se enseñan algunas artes. –Sonrió pensativa y echó una mirada alrededor–. Yo misma pasé mi tiempo aquí.


  –Si el lugar es seguro, dejémonos de disfraces.


  Suria Neil bajó la capucha con alivio para dejar al aire su hermoso rostro y su cabellera recogida en un moño práctico. Briganta, sicaria y dama de compañía, también desnudó la cabeza. Las dos miraban con severidad a la mujer que se hacía llamar Aoife Etal.


  Suria Neil le dijo:


  –Te dije que nunca te pusieras en contacto conmigo. Que sería yo quien te haría llamar, a no ser que ocurriera algún contratiempo de importancia… Supongo que no le habrá pasado nada a mi hijo, ¿verdad?


  –No, mi señora. Madoc…


  –En mi presencia le tratarás de Alteza. Y a mí, de Majestad. No volveré a repetirlo.


  –Perdón, Majestad. En efecto, Su Alteza el príncipe está en perfectas condiciones físicas. Me atrevo a decir que en mi compañía es feliz y que está ganando confianza en sí mismo.


  –Ahora bebe mucho. Nunca había tomado tanto vino y eso no me gusta. ¿Tienes algo que ver en eso?


  –Majestad, Su Alteza se siente ahora más fuerte y más hombre y por ello hace cosas propias de los varones satisfechos de sí mismos. No es extraño que tome bebidas fuertes. Así se siente mejor. Al fin y al cabo, Majestad, vos me contratasteis para conseguir en él ese estado de ánimo.


  –Te contraté para que usando tus artes aumentaras su confianza en sí mismo, como solo una mujer de la Diosa Roja puede lograr con un hombre. No te contraté para que le convirtieras en un borracho.


  –Su Alteza no es ningún…


  –Ya lo sé. No hace falta que me lo digas. En el fondo es un muchacho sensato, pero no quiero que se malogre. Si cae en el vicio te haré responsable. Y tú no quieres conocer mi ira, eso te lo aseguro.


  Aoife Etal miró a Suria Neil con humildad.


  –Por supuesto, Majestad. Mi deber es manejar de manera sutil las emociones del príncipe. Os aseguro que Su Alteza jamás ha perdido el control sobre ese vicio… y tampoco sobre los otros.


  Briganta intervino con voz dura:


  –Eres una insolente. No voy a tolerar las ironías ni el sarcasmo ante la auténtica reina de Dail.


  Aoife Etal le echó una mirada cortante. Con una camarera o dama de compañía no tenía necesidad de ser humilde, así que ni siquiera contestó. Esto enojó a Briganta, pero Suria Neil levantó una mano.


  –Basta. No quiero disputas aquí. Dime, muchacha… ¿Has introducido en el ánimo del príncipe el deseo de ser rey a toda costa, tal y como te ordené?


  Aoife Etal sonrió con una pizca de orgullo.


  –He cumplido mi deber y creo que lo he hecho con buena nota, Majestad. Cuando le conocí, el príncipe estaba resignado a cumplir su papel de segundo en la Familia Real. Ahora no solo quiere ser el rey. Ahora se siente el rey.


  Suria Neil la contempló, pensativa.


  –¿Estás segura de eso?


  –Sí, Majestad, lo estoy. Si hoy mismo falleciera Su Majestad el rey, que los dioses no lo quieran, el príncipe Madoc haría cualquier cosa para conseguir la corona. Porque siente con toda su alma que por propio derecho le pertenece a él, y no a Cédric. Y luchará por ese fin sin titubear.


  Suria Neil parecía haberse quitado un peso de encima y suspiró aliviada.


  –Más nos vale, porque debe estar preparado cuanto antes para hacerse con la corona. Queda ya muy poco para que tenga que dar el paso.


  Al instante se dio cuenta de que había hablado de más y cerró la boca de golpe. Estudió el rostro de Aoife Etal, pero esta mantenía el mismo aire humilde e inocente, como si no hubiera captado nada. Suria Neil deseó que así fuera.


  Dijo:


  –Entonces, si todo marcha tan bien, ¿por qué me desobedeces y has venido a buscarme? ¿No comprendes que nadie puede relacionarnos? Ni siquiera puedes estar aquí. Se supone que eres una rica burguesa erena, no una daila que cree en la Telta Roja.


  –Majestad, os aseguro que he tomado precauciones y que nadie sospecha que estoy aquí. Y por supuesto, nadie puede siquiera imaginar que estoy a vuestro servicio.


  –La indiscreción se paga con la muerte –intervino Briganta–. No lo olvides.


  Aoife Etal no perdió la calma y de nuevo eludió contestar a la dama de compañía. Esta vez ni siquiera la miró. Respondió a Suria Neil:


  –Majestad, mi fachada de mujer rica erena está bien construida y se mantiene. El príncipe tampoco imagina nada.


  –¿Y por qué quieres verme, pues? –preguntó Suria Neil.


  –Hay algo que no entiendo, Majestad. El príncipe me confesó que vos le habíais ordenado abandonarme. Que le prohibisteis verme. Eso me confunde, porque si os hubiera obedecido habría terminado conmigo, lo cual entorpecería la misión que vos misma me encargasteis.


  Suria Neil soltó una carcajada y meneó la cabeza.


  –Eres experta en ciertas cosas, pero de otras no tienes ni idea. No eres madre y no tienes a un hombre joven como hijo. Le ordené al príncipe que te abandonara para que hiciese justo lo contrario. Si una madre trata a un hijo ya hecho y derecho como si fuera un mocito, si le dice a qué mujer debe ver o no debe ver, él por defecto se rebelará porque deseará reafirmarse en su posición de varón adulto. Además, eso le impedirá siquiera albergar la más remota sospecha de que fui yo quien te arrojé a él. Por otro lado, cuando estaba más enojado le dije que se olvidara de ser rey. Una cosa ayudó a la otra y sin duda eso le dio aún más fuerza a su deseo de tener la corona. Tú no sabes lo testarudo que puede ser un hijo cuando le lleva la contraria a una madre mandona y asfixiante. Le obligué a demostrarse a sí mismo que ya no es un niño, sino un hombre, y eso mismo hará más difícil que él se separe de ti.


  El rostro de Aoife Etal se iluminó con una sonrisa.


  –Ahora lo entiendo, Majestad. ¡Sois muy inteligente!


  –Por eso estoy donde estoy.


  –Esa era la preocupación que me obligó a reunirme con vos, Majestad. Pero me la habéis quitado de encima.


  –Jamás dudes de mis fines e intereses. Todo lo que hago, lo hago por las razones correctas.


  –Sí, Majestad. –La alegría de Aoife Etal no desapareció, pero se tiñó de astucia–. No obstante, ¿no tendríais algún otro fin cuando le dijisteis que me abandonara?


  Suria Neil la miró con rostro impasible. De pronto, sonrió con dureza.


  –No llenes tu cabecita de cosas para las que no estés preparada. Cuando yo quiera que abandones al príncipe te lo haré saber y desaparecerás de su vida de inmediato. Irás adonde jamás te encuentre. Estoy segura de que no tienes ninguna duda al respecto.


  –Desde luego, Majestad.


  –Repito que no debes hacerte ideas raras. El príncipe será rey algún día… Algún día lejano, por supuesto. Y tú no estarás cerca, ni como amante ni como nada.


  Aoife Etal permaneció humilde y digna.


  –Sé dónde está mi sitio, Majestad. Jamás he albergado ideas que no me corresponden.


  Suria Neil la miró con los ojos entrecerrados.


  –A mí no me engañas, muchacha. Eres buena en lo tuyo, demasiado buena, pero tienes el corazón de una puta y las ambiciones de una puta.


  Aoife Etal la miró con el rostro blanco. Sintió un escalofrío.


  –Majestad, yo…


  –Cállate. El príncipe me ha revelado que él quiere hacerte reina. Tú has debido meterle esa idea nefasta en los sesos. Te has pasado. Quieres llegar demasiado alto. Estás ahí para que él desee ser rey, no para que te desee a ti como reina. Él es príncipe, pero en primer lugar es mi hijo y le quiero. Olvídate de tener su corazón y de tener la corona. Eres su placer y su distracción, pero no su amor. Si le haces daño no habrá lugar en este mundo donde puedas esconderte de mí.


  Aoife Etal parpadeó, descompuesta y sin saber qué decir. Abrió la boca para contestar, pero Suria Neil alzó una mano.


  –Otra cosa. No tienes ningún poder en este juego. No creas que puedes chantajearme, o chantajear al príncipe, o sacar beneficio con tus artimañas de ramera astuta. Puedo aplastarte con más facilidad con la que aplastaría a una cucaracha. Y sentiría menos asco. Limítate a cumplir con tu cometido y solo con tu cometido… y acabarás rica y feliz. De otro modo, solo serás otro insecto bajo mi bota. ¿Entendido?


  Aoife Etal tragó saliva y asintió, incapaz de decir nada.


  –¿Tienes algo más que decirme? –preguntó Suria Neil.


  –No, Majestad –susurró Aoife Etal.


  –Entonces, largo.


  Aoife Etal humilló la cabeza, sumisa, y se fue.


  Suria Neil mantenía la mirada clavada en la puerta.


  –Esa mujer es peligrosa, Majestad –dijo Briganta–. Está enferma de ambición. Por eso ha quedado traspuesta. Habéis descubierto su juego.


  Suria Neil se volvió a mirarla con lentitud y Briganta sintió miedo.


  –Antes de que empezara todo esto, te dije que quería una mujer experta pero sensata. Y me habéis conseguido a una audaz.


  –¡Perdonadme, Majestad! Las mujeres del Templo me hablaron bien de ella. Parecía la más indicada y…


  –Cierra el pico. Estoy harta de que todos a mi alrededor hagan mal su trabajo y tener yo que solucionar sus errores.


  –Majestad, le habéis metido en el miedo en el cuerpo y no intentará nada.


  –Tú eres imbécil y yo lo soy más por conservarte a mi lado. Esa buscona es joven y hermosa y se cree capaz de todo. No se va a conformar con volverse rica. Se ha vuelto loca de ganas de hacerse reina.


  Suspiró con cansancio y enojo. Asintió dos veces, en silencio.


  –Hay que eliminarla –dijo.


  –Lleváis razón, como siempre. Puedo encargarme de ello, Majestad. Hablaré con las sacerdotisas del Templo y darán el visto bueno. Os tienen en demasiada estima como para perder vuestra amistad por una aventurera.


  –Pero no hay que decirles nada de sus tejemanejes. Nadie sabrá que ha tenido relaciones con mi hijo.


  –Claro, Majestad. Tengo contactos en las Toperas. En menos de un día unos matones podrían ir a la mansión que ocupa esa mujer, la despacharían y harían desaparecer el cuerpo. El príncipe nunca sabría nada.


  –Correcto. Pero aún no. Es necesario que Madoc no pierda el buen ánimo para ser rey en cuanto tenga la oportunidad, y para eso la muchacha debe seguir a su lado, aguijoneándole. No obstante, en cuanto mi hijo suba al trono esa joven ambiciosa tiene que desaparecer.


  –Desaparecerá y el príncipe la olvidará en pocos días.


  –Ya me ocuparé yo de que eso ocurra. Solo yo he de tener el poder sobre el próximo rey de Dail. Ahora, volvamos a palacio.


  Subió la capucha y salió. Briganta también ocultó su rostro y fue tras ella.
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  Giric el Tonelero estudió con gusto el barril en el que estaba trabajando Bovel, su hijo más pequeño, un mozo de trece años que ya manejaba la azuela, el martillo y la sierra como un veterano bregado en el oficio. Fotad, su otro hijo, un hombre de diecinueve años ya con familia propia, era el oficial del pequeño taller y andaba de un lado a otro inspeccionando mimbres, zunchos y duelas. Entre los tres sacaban adelante aquel negocio tonelero en el Barrio del Mercado de Selgova. Trabajaban desde el canto del gallo al crepúsculo y se preocupaban de hacer buenas tinas, mantequeras, cubos, toneles y barriles, como ese en el que laboraba el joven Bovel. El Gremio les suministraba buenos encargos, así que el negocio familiar marchaba bien. Podían disfrutar de tres comidas diarias y dormían en jergón limpio y caliente. En el piso bajo la casa había una nave que era a la vez taller y almacén: un maremagno de mesas, materiales, herramientas, virutas y polvo. Y arriba vivía el resto del clan: esposas, niños y la abuela.


  Giric estaba orgulloso de haber sacado adelante todo aquello. Su padre se lo entregó en herencia, él lo legaría a los hijos y estos a sus nietos, y así continuaría aquella humilde pero digna estirpe de toneleros, serrando, cortando, doblando duelas, martillando zunchos, clavando, cepillando la madera y apurando cada detalle, hasta el fin de los tiempos, si el Padre Éber lo permitía. Aunque esforzada, para Giric era una buena vida.


  Llamaron al portón, cosa que le causó extrañeza. Esperaba a un contador del Gremio de los Vinateros del puerto comercial, que inspeccionaría unas barricas para aguaviva, sidra y cerveza. Pero tenía que llegar más tarde, pues ni siquiera había sonado la campanada de la primera hora.


  –Ve a ver quién es, Fotad –ordenó Giric.


  –Sí, padre.


  Fotad quedó inmóvil una vez que hubo tirado del portón.


  –¿Quiénes sois? –gritó.


  Ante él había un hombre con la capucha subida y un largo capote, y cuatro más detrás él, de la misma guisa. Hombretones grandes y armados con porras y dagas.


  El primero apuñaló a Fotad en el pecho y le causó la muerte. Le empujó y todos entraron. Giric y Bovel quedaron rígidos, incrédulos. Los cinco invasores se bajaron la capucha y el horror del tonelero y su hijo creció al comprobar que tenían una segunda capucha, un saco apretado de estopa que cubría sus cabezas, con agujeros para la boca y los ojos. Llevaban sayas de manga muy corta y dejaban al aire los brazos llenos de tatuajes.


  Giric agarró un martillo y sin pensárselo arremetió contra el primero con una expresión de furia y dolor. Aquellos salvajes acababan de matar a su hijo y él sabía que iba a morir, pero ya no podía controlarse. No obstante, aún tuvo el seso de gritar:


  –¡Bovel, ve a buscar a las mujeres y los niños y sácalos de la casa! ¡Y luego llama a los cofrades!


  Los intrusos arramblaron gritando y dando patadas, lanzando por los aires el instrumental y los materiales y haciendo un ruido de mil demonios. Bovel estaba acostumbrado a obedecer a su padre sin vacilar y sin pensar, así que echó a correr hacia el piso superior.


  Giric asestó un martillazo al primero en un hombro y se lo desgració, pero otro le clavó la porra en las costillas y lo lanzó de un empellón contra las mesas. Giric intentó levantarse, resollando y buscando aire. Alguien le pateó el estómago y luego la cabeza. Le agarraron y le hundieron un puño como una piedra en la tripa y luego se lo incrustaron en la cara. Giric escupió sangre y un diente. Estaba aturdido y luchaba para mantener la consciencia.


  –¿Qué queréis? –gimió.


  El líder de los asaltadores le agarró de los cabellos. Giric vio sus ojos claros en los orificios de la máscara de estameña.


  –El Viejo Norte quiere venganza por todos vuestros desprecios, dailos asquerosos. El Viejo Norte se venga. ¡El Robledal vencerá!


  Giric le miró sin comprender, luchando para respirar y no ahogarse en sangre. Luego empezó a gritar con espanto cuando vio a otro de los enmascarados hacer chispas con un cuchillo y un pedernal y prenderlas en una bola de yesca. Pegaron esta a una porra envuelta en un paño untado de brea inflamable.


  –¡No! –gritó Giric–. ¡Va a arder todo!


  –Eso queremos, desgraciado –dijo el líder embozado.


  –¡Este malnacido me ha roto el hombro! –gimió uno de los suyos–. ¡Déjame matarle!


  –No. Debe quedar vivo –dijo el líder–. Debe contarlo.


  Giric recibió un puñetazo que le arrancó las energías. Aturdido, se sintió llevado al exterior y luego le tiraron al suelo y le dieron unas cuantas patadas más. Los criminales huyeron a la carrera.


  Giric se arrastró y consiguió abrir los ojos. Unos vecinos ya le ayudaban a incorporarse. Giric vio a las mujeres y los niños de su familia en torno a él. Y a Bovel, que corría junto a decenas de hombres del barrio y se sumaba a la larga fila de voluntarios que traían cubos de agua desde la fuente más próxima y desde el río.


  Pero ya era tarde. La tonelería de Giric, el negocio de sus padres, que él había esperado legar a sus hijos, era presa de unas llamas que parecían querer tocar los cielos.


  Anubal se quitó la máscara de arpillera y suspiró con alivio. Sonreía con salvajismo y tenía la cara cubierta de sudor.


  –Lo hicimos como deseabais, señor –dijo–. Quemamos la porqueriza de esos toneleros. Arderá hasta los cimientos.


  Ante él había un hombre cubierto con capucha, el mismo que se había reunido con él en la Cigarra Negra dos veces más, para darle las instrucciones precisas.


  Estaban en una casa de las Toperas, un antiguo almacén ahora ruinoso y polvoriento.


  –¿Os han reconocido?


  –No, mi señor. Íbamos todos bien tapados.


  –Pero dejasteis ver los tatuajes, ¿verdad?


  –Sí, mi señor. Lucimos con orgullo los emblemas de la tierra. Y le dijimos al tonelero que éramos del Viejo Norte. Le permitimos vivir, tal y como vos ordenasteis.


  –Bien. A partir de hoy os esconderéis en este lugar y en dos o tres más que os diré. No saldréis de ellos porque van a buscar a los culpables del incendio y mirarán a todos los que lleven tatuajes del Viejo Norte.


  –Pero, señor… ¿no podremos salir para nada?


  –Hasta nueva orden, no. Te he pagado bien y te seguiré pagando bien, así que obedeceréis al punto todo lo que yo diga, sin rechistar.


  –Los hombres… Mi señor, ellos tienen necesidades, ¿sabéis?


  –Os haré traer la comida a vuestros escondites, así que no os faltará de eso. Incluso tendréis bebida, aunque con moderación. En cuanto a las mujeres, olvidaos de ellas mientras dure el encargo.


  –¿Sin mujeres? Pero tras la violencia hay que desahogarse, mi señor.


  –Pues utilizáis la mano o el culo, si alguno quiere hacerse bujarrón, o practicáis el celibato, como los sacerdotes. Me da igual. No habrá mujeres porque ellas pueden contárselo a alguien. Toda Selgova va a buscaros y no podemos dar ningún paso en falso. Mientras cumplís con la misión yo tengo vuestros cuerpos y almas. Te avisé de que quería hombres disciplinados, no bestias sin freno. Ahora servís al sagrado Viejo Norte, así que sois mesnaderos de una hueste. Estamos en guerra. ¿Sois lo bastante hombres para esta lucha?


  –¡Por supuesto, mi señor!


  –Entonces a callar. Confío en ti para que impongas disciplina. Si alguno de tus hombres desobedece seréis castigados todos, y tú el primero. ¿Lo entiendes?


  –Sí, mi señor. Contendré a mis hombres. ¡Lo juro por Éber!


  –Hoy vais a tener dos encargos más. Una muerte a cuchilladas en un callejón y un asalto a unas lavanderas en un río. Podéis violarlas si queréis, pero deben quedar vivas. Siempre iréis enmascarados, con los tatuajes al aire y alardeando de norteños. Ahora os daré las indicaciones. Golpead duro y rápido y luego desapareced. Nadie debe cogeros. Después, volveréis a este lugar y permaneceréis aquí uno o dos días. Vendré a buscaros para daros más instrucciones.


  –¡Gracias, señor! ¡Enseñaremos a estos bastardos del Sur a temer al Viejo Norte!


  –El Robledal vencerá.


  –¡El Robledal vencerá!


  Esa misma tarde, Morgan Bren se reunía con su señor Artai Gaela en el despacho de este, en la Corte. Los dos tomaban un vino, sentados en butacas, con aire bonachón.


  –No temáis –dijo Morgan Bren–. Esos necios enmascarados cumplirán bien mis órdenes. No se dejarán atrapar. Y aún en el caso de que los cogieran, ya sabemos a quién le echarán la culpa de todo.


  –Cierto. No obstante, tenemos que hacer lo posible para llevar nuestra empresa hasta su punto final.


  –Así será, señor. En primer lugar Selgova y después Dail entero, se consumirán en las llamas del odio contra el Viejo Norte.


  –Y esto solo ha de ser el principio. –Artai Gaela levantó la copa y Morgan Bren le imitó–. Por la caída de Ervé el Usurpador y la ruina de todos sus planes.
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  El príncipe Quilán Casei de Torán entró en el salón de aquella casa noble, acompañado de Raferti Sucelos. Era una estancia amplia y señorial y en las paredes había escudos de los distintos reinos del Viejo Norte. Había diez hombres sentados en torno a una mesa, bien vestidos. Llevaban barbas y cabelleras largas y y tenían los antebrazos y a veces incluso los cuellos sombreados de tatuajes.


  Eran todos hombres del Viejo Norte. La mayoría procedían de Torán, pero unos pocos eran de Cochinver, Eurnes y Lecha. Se encontraban en la Casa del Roble de Selgova, el centro de la comunidad viejonorteña en la capital daila. Estos ricos mercaderes manejaban sus negocios con un pie en el Norte y otro en el Sur. Eran gente recia y amante del dinero, hombres de espada, pero también de contrato, préstamo, venta y ganancia. Gente burguesa, avisada y astuta, capaz de convertir un regio de plata en dos incluso en los reinos de tradición enemiga.


  Todos se levantaron y asintieron con respeto ante la llegada del príncipe Quilán. Este ya les había visitado otras veces desde su llegada a Selgova y siempre había encontrado alegría y buen humor en todos ellos. Hoy estaban serios. Lúgubres.


  –Bienvenido, Alteza –le dijo el que llevaba la voz cantante–. Os agradecemos que hayáis acudido a nuestra llamada. Tomad asiento en la presidencia de la mesa, por favor. ¿Deseáis algo para beber?


  –Una copa de aguaviva. Gracias, señores. Aprendí de mi padre, el rey de Torán, que cuando hay problemas es mejor ir al grano. Me gustaría saber cómo están las cosas en estos días turbulentos.


  Todos se sentaron. Un copero sirvió a Quilán la bebida. Raferti Sucelos seguía en pie, unos pasos a su espalda, como buen escudero.


  –Las cosas están mal, Alteza –empezó un hombre de Cochinver–. Muy mal. Los ataques de esos locos encapuchados están haciéndonos mucho daño. Nosotros somos los primeros interesados en que esos bastardos dejen de alborotar y hacer maldades.


  Quilán asintió. Habían sido nueve días de pesadilla. Cada una o dos jornadas aparecían ciudadanos selgovanos acuchillados o apaleados en las callejas y los soportales. Tres mujeres habían sido forzadas. Una tonelería, un almacén de telas y la vivienda de un simple y anónimo ciudadano habían sido pasto de las llamas. Los malhechores siempre dejaban alguna víctima con vida para narrar la misma historia: los atacantes llevaban embozo y máscaras y aseguraban actuar en beneficio del Viejo Norte. Llevaban tatuajes y hablaban con acento viejonorteño.


  Quilán no respondió al comentario porque quería que ellos hablaran primero. No solo había aprendido de su padre a ir al grano, sino a dejar que los demás mostraran los naipes antes de decir nada.


  Un comerciante torano dijo:


  –En Dail siempre ha habido gente contraria a nuestra presencia. Muchos odian a los viejonorteños, sobre todo entre el vulgo y la baja calaña, pero esa gentuza no tiene poder para hacernos daño. Además, nosotros sabríamos responder si alguien nos ofendiera de palabra o acto. Los prejuiciosos no pasan de mirarnos de mal modo, lo cual nos da igual. Pero los ricoshombres, los burgueses, banqueros y gremiales conocen nuestra honestidad y seriedad y por eso nunca han dejado de hacer negocio con nosotros. Tenemos amigos entre ellos. Tras la Paz de Oer y la alianza entre Dail y el Viejo Norte, las cosas iban como la seda. Estábamos siendo apreciados, no solo en las ferias y lonjas, sino también en los pequeños mercados y las plazoletas… Pero ahora, esos malditos encapuchados están predisponiendo a todo Dail contra nosotros.


  –¿Qué queréis decir? –preguntó Quilán, con el ceño fruncido.


  Un comerciante de Eurnes respondió:


  –Que se está avivando la llama del odio contra el Viejo Norte. Nos hacen responsables a nosotros de las maldades de los embozados. Algunos han empezado a cancelar pedidos de nuestras mercancías y los mayoristas nos cierran sus puertas, Alteza. Ya casi no nos venden nada, unos por auténtica ojeriza, otros porque temen represalias de sus socios y clientes. Conservamos algunos amigos, dailos fieles y avisados que no se dejan llevar por la ira de la chusma. Por desgracia, cada vez son menos.


  Quilán dijo:


  –Pero vosotros no tenéis nada que ver en esto. No sois culpables de lo que hagan o digan cinco alborotadores, por muchos tatuajes o mucho Robledal que pongan en sus bocas.


  Un mercader lechano sonrió con amargura.


  –Alteza, el individuo piensa, pero la masa reacciona. Y cuando la masa se enfurece, ni siquiera el individuo más frío puede sustraerse a la locura de todos.


  Quilán levantó una mano.


  –Un momento. ¿Me estáis diciendo que corréis peligro?


  –Sí, Alteza –respondió un viejo mercader torano–. Lo corremos. Mucho. Aún no ha empezado la violencia, pero pronto lo hará. Ayer, a un hombre de los nuestros le lanzaron una piedra desde un rincón sombrío. A otros dos un grupo de agitadores en el puerto comercial les insultaron y clamaron contra el Viejo Norte. Los cofrades vinieron a poner orden y no se derramó sangre, pero los nuestros estuvieron a punto de tirar de la daga. Por fortuna, uno de nuestros oficiales los contuvo porque hubiera ocurrido una masacre. Tuvieron que irse rápido, pues volvían a reunirse revoltosos que parecían dispuestos a avivar la bronca. Alteza, hay violencia en el aire. Los viejonorteños de Dail estamos unidos, vivimos cerca, en grandes casonas de este barrio que podrían ser defendidas como pequeños castillos.


  –¿Creéis que las cosas pueden llegar a tanto?


  –Si esto no se detiene pronto habrá una guerra en las calles. Y cuando empiece, será difícil pararla. La sangre se alimenta de sangre.


  –¿Habéis venido con escolta, Alteza? –preguntó un mercader eurneso.


  –Sí. Me acompañan diez hombres de la Guardia Real, cedidos de manera generosa por el rey Ervé. Mi hombre de confianza, el señor Sucelos, me convenció de que debía venir bien guardado.


  Raferti Sucelos, a su espalda, asintió y dijo:


  –Ya me olía yo estos problemas, Alteza, y estos nobles señores lo confirman.


  –El clan Sucelos siempre tuvo gente avisada y decidida –repuso el viejo comerciante torano, y Raferti Sucelos asintió en señal de agradecimiento–. Alteza, enviamos a un mensajero al Palacio Real porque queríamos hablar de todo esto con vos.


  –Y aquí estoy. No voy a dejar a mi gente olvidada, os lo aseguro. Soy el hijo del rey de Torán, el Guardián del Norte. Hablaré con el rey Ervé y le convenceré de que aumente la presencia de guardias en estas calles y de que mantenga a sus súbditos controlados. Es un hombre juicioso y me escuchará. Haré todo lo posible para defender vuestros intereses y para protegeros, a vosotros y a vuestras familias. Os lo juro.


  Los mercaderes respiraron con alivio.


  –Alteza, os lo agradecemos de corazón. Nuestra situación empieza a ser difícil.


  –¿Sabéis algo de los criminales? –preguntó Quilán–. ¿Actúan por libre o trabajan para algún señor viejonorteño?


  –Alteza, nosotros somos los primeros interesados en atraparlos y arrancarles la piel a tiras, en plaza abierta y ante la muchedumbre. Están manchando el buen nombre de nuestra tierra y nos convierten en el blanco de las iras de los dailos.


  –Ninguno de los señores del Viejo Norte en Dail les paga o da órdenes –afirmó un cochinvero–. Actúan en solitario.


  –Pero son gentes del Viejo Norte –dijo Quilán–. Llevan los tatuajes.


  –Cierto. Sospechamos de algunos indeseables que han trabajado de estibadores en el Puerto Comercial. Gentuza como esa hay en todas partes. Pueden ser ellos, tal vez. Estamos investigando, pero no se los ve por ningún lado. Nadie ha dado con su paradero. Puede que se escondan en otro distrito o en cualquier agujero de las Toperas. Tal y como están las cosas, no podemos enviar ningún hombre a buscarlos. Fuera de las calles que ahora controlamos, cualquier viejonorteño corre peligro.


  –En parte por eso queríamos llamaros, Alteza –dijo otro mercader–. Vos podéis pedirle al rey que mande pesquisidores y alguaciles a investigar adonde nosotros no llegamos.


  –Lo haré, no lo dudéis. Además, le dejaré claro que nosotros estamos con él y con Dail, no con esa banda de locos folloneros.


  –Folloneros, sí. Locos, puede que no –repuso un torano que había permanecido callado hasta ahora.


  –Los encapuchados deben ser fanáticos de nuestra tierra que odian a Dail –dijo Quilán–. ¿Qué otra explicación podría haber para sus actos?


  Los mercaderes guardaron un silencio cauto, pero el que había lanzado la sospecha respondió:


  –Alteza, algunos pensamos que esto puede venir de arriba. De la Corte, incluso. Hay muchos en la alta nobleza, gente incluso cercana al rey, que quiere hacer fracasar por todos los medios la Paz de Oer. Pueden estar valiéndose de una añagaza para poner al pueblo de Selgova, y quizá después al rey de Dail, contra todo el Viejo Norte.


  –Eso que decís es muy grave.


  –Lo sé. Pero no soy el único que lo piensa. Y os ruego que también le hagáis llegar este recelo al rey Ervé. Él es el primero que debería estar interesado en podar su propio jardín de malas hierbas.


  Quilán permaneció callado, en medio de aquel silencio ominoso. Asintió.


  –Lo haré. Advertiré de tal posibilidad al rey. Pero he de hacerlo con tacto. No va a gustarle nada oírlo.


  –Gracias, Alteza. Vos sois nuestro mejor aliado aquí.


  –Reitero que nunca voy a abandonar a mi gente.


  Siguieron conversando sobre estos asuntos, ampliando los datos, pero sin añadir nada nuevo que fuera sustancial. Comió con ellos, se despidió y se fue de vuelta a palacio.


  Ya en las calles, a caballo y flanqueado por los guardias reales, Quilán se dio cuenta del ambiente enrarecido de Selgova. Las otras pocas veces que había salido de palacio, los ciudadanos le habían contemplado con una curiosidad normal y solo unos pocos –los prejuiciosos que pueden encontrarse en todas partes– le echaron miradas venenosas.


  Hoy, la tensión iba creciendo a medida que la comitiva transcurría por las calles. Y no eran las Toperas, ni cualquier arrabal de baja calaña, sino la zona de los mercados y las lonjas, la más abierta y cosmopolita.


  Hombres y mujeres clavaban miradas de rabia e impotencia en él. Ya se había corrido la voz de que ahí estaba el príncipe de Torán. El líder de los viejonorteños de Selgova. Quilán había estado en la guerra y podía sentir la violencia contenida. Aquello apestaba a odio y a ganas de matar.


  –Alteza, retrasaos un poco –dijo Raferti Sucelos. Se volvió hacia el capitán de la cuadrilla de guardias reales–. Señor, mejor será que pongáis a dos hombres por delante, para abrir paso si hay problemas.


  –Estaba pensando ya en ordenarlo –dijo el hombre de armas.


  Envió dos jinetes por delante con la mano en la espada, por ahora metida en la funda, y con el escudo embrazado.


  –Dadle un escudo al príncipe –le dijo el capitán a sus hombres–. Alteza, tomad la protección y estad atento y preparado. Aquí hay peligro.


  –Gracias, capitán. Estaré atento.


  –Esto no me gusta nada, Alteza –dijo Raferti Sucelos–. Nada, nada, nada…


  Había corrillos de personas en los soportales y grupitos de hombres en las esquinas. Estaban inmóviles, con los puños cerrados, y no disimulaban ya las miradas de odio. Al mirar arriba podían ver mujeres en las ventanas y balcones, llenas de ira e impotencia.


  –¡Muerte al extranjero! –gritó alguien, cortando el silencio opresivo.


  Nadie respondió. Había murmullos, pero todavía nadie contestaba.


  –¡Canalla! –chilló una mujer, en alguna parte–. ¡Príncipe de los asesinos y los violadores!


  Estalló el griterío:


  –¡Los viejonorteños nos roban y nos acuchillan en nuestras propias calles!


  –¡Y tenemos que soportar que su príncipe pasee con altanería ante nosotros!


  –¡Fuera los extranjeros! ¡Fuera los enemigos de nuestra tierra!


  –¡Muerte al Viejo Norte!


  –¡Muerte!


  Primero habían gritado los escondidos, pero ahora ya todos estaban envalentonados y vociferaban a la vista del príncipe y su escolta. Se estaba reuniendo una muchedumbre y algunos iban armados con palos y cuchillos.


  –Tenemos que salir de aquí cuanto antes –dijo Raferti Sucelos–. Capitán, os aconsejo que ordenéis escapar de aquí al trote e incluso al galope.


  El oficial titubeó, rojo de ira. Estaba al cargo de escoltar al príncipe y le parecía intolerable y vergonzoso tener que huir de una chusma alborotada. Pero aquellas gentes no solo les habían perdido el respeto, sino que ya les estaban perdiendo el miedo. Se tragó un reniego e iba ya a ordenar que llevaran los caballos al trote cuando sonó una voz que se impuso a las otras:


  –¡Príncipe de Torán! ¡Príncipe de los asesinos y los incendiarios!


  Era un hombre vestido con ropas que habían sido humildes pero dignas y que ahora estaban sucias y arrugadas. En su rostro desquiciado había dos ojos inyectados en sangre. Se había puesto en el camino de la comitiva y permanecía allí, en pie, aferrando en una mano un martillo y en la otra una azuela.


  –¡Apártate! –ordenó el primer jinete de la Guardia Real.


  El hombre solitario señaló a Quilán con la azuela.


  –¡Príncipe de la maldad! ¡Tus gentes vinieron a mi casa y la quemaron! ¡Mataron a mi hijo e incendiaron mi tonelería! ¡Mi padre me la legó a mí, y a él su abuelo…! ¡Y tus sicarios encapuchados me han dejado en la miseria!


  –¡Fuera de nuestro camino! –gritaron los jinetes.


  –¡Dejad hablar a Giric el Tonelero! –bramó alguien–. ¡Es un hombre honrado!


  –¡Dejad hablar al pueblo!


  Más hombres se sumaron a Giric, que entorpecía aún el paso de la comitiva. Tenía sus ojos enloquecidos clavados en Quilán.


  –Tú viniste a nuestra ciudad y una vez en ella envías a tu gente a desvalijar y asesinar a tus anfitriones… ¡Los hombres del rey te protegen, cobarde! ¿Por qué nos matáis y maltratáis, cuando os hemos dado alianza y amistad?


  Quilán se deshizo de los guardias y adelantó el caballo, a pesar de que Raferti Sucelos trató de contenerle.


  –¡Buen hombre! –gritó Quilán–. Lamento vuestra desgracia, pero ni yo ni las gentes del Viejo Norte en Dail tenemos nada que ver.


  –¡Mentira! –chilló alguien–. Tus sicarios llevaban tatuajes y juraban en el nombre de tu tierra. ¡Cobarde y felón!


  –¡Malnacido!


  –¡No! –gritó Quilán–. Yo os juro que…


  La piedra le dio en la mejilla y le causó más sorpresa que dolor. Empezaron a llover otros proyectiles, algunos incluso groseros, como pellas de tierra. Quilán levantó el escudo y un cazo de barro dio en él. Podría haberle reventado los sesos.


  –¡Volved aquí, Alteza! –gritó el capitán–. ¡Protegedle, guardias reales!


  Quilán se limpió la sangre de la cara con la mano y retrocedió hasta Raferti Sucelos. Los jinetes se agruparon alrededor del príncipe. Aquello era una locura de gritos y proyectiles caseros, cada vez más pesados y contundentes. Los caballos no eran destreros, sino palafrenes, así que se agitaban y relinchaban con nerviosismo. Nadie había imaginado que un paseo por la ciudad pudiera acabar en esto.


  –¡Enfréntate a mí, príncipe de los felones! –bramó Giric el Tonelero. Echó a andar hacia los jinetes. Estaba borracho de odio–. ¡Muerte al Viejo Norte!


  –¡Muerte al Viejo Norte! –repitieron las voces–. ¡Muerte al Viejo Norte!


  –¡Fuera! –gritó el capitán–. ¡Apártate! ¡Te lo ordena el rey de Dail!


  –¡Maldito sea el rey de Dail! ¡Maldito sea Ervé el Norteño!


  –¡Insolente! –aulló el guardia real más cercano, con los ojos desorbitados–. ¿Cómo te atreves a insultar a nuestro señor?


  Aguijó a su montura y el caballo golpeó a Giric y lanzó su cuerpo al suelo. El animal pasó por encima con nerviosismo, agitando las patas, y un casco abrió la cabeza y la aplastó.


  –¡Al trote! –ordenó el capitán–. ¡Al trote ordenado! ¡Vámonos de aquí!


  Arreció la lluvia de proyectiles y tuvieron que irse con los escudos sobre la cabeza, de una manera tan bochornosa como jamás hubieran huido de una batalla campal. Los selgovanos de la calle soltaron gritos de terror y corrieron para no ser atropellados por los caballos.


  Una vez que la comitiva desapareció en una tormenta de golpeteo de cascos, relinchos y tintineo de arneses, los ciudadanos se acercaron al cuerpo muerto de Giric el Tonelero y muchos juraron vengarle.
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  Cuando Quilán llegó al castillo un barbero de la Guardia Real le miró la herida del pómulo, la limpió y le dio puntos de sutura. El príncipe no se quejó. Para alguien que había participado en una batalla aquello era una tontería. Raferti Sucelos sonrió sin gracia.


  –Una más para la colección, Alteza.


  –Me importa más el tumulto y sus implicaciones que este arañazo. Ya está, ¿verdad, buen hombre?


  –Sí, Alteza –respondió el barbero, y le puso un poco de crema sobre la herida–. No hagáis movimientos bruscos ni…


  –Sí, ya lo sé. Vámonos, señor Sucelos. Tenemos que ver de inmediato al rey. Si no fuera por esta herida estaría ya hablando con él, pero no sería bueno que me recibiera echando sangre por la cara.


  –Ya le habrán dado cuentas del episodio, Alteza. Puede que esté enfurecido.


  –Eso es lo que me preocupa. Ahora se necesita templanza.


  Los dos hombres salieron de las dependencias de la guardia y se dirigieron a paso rápido por los caminos del castillo, hasta la torre del homenaje. Quilán no podía dejar de notar las miradas más o menos disimuladas de animadversión por parte de los hombres de armas, los funcionarios e incluso la servidumbre. Le había costado mucho ganarse el respeto e incluso el aprecio de aquellas gentes, pero aquellos malditos atentados lo habían envenenado todo. Empezaban a verle como un enemigo infiltrado, solo por ser del Viejo Norte.


  –Estos bastardos son cada vez menos cariñosos, Alteza –dijo Raferti Sucelos.


  –No podemos dejarnos llevar por las emociones. Hemos de comportarnos con serenidad.


  –Me parece que ya no tengo nada que enseñaros. El alumno ha superado al maestro.


  Quilán no respondió. Entraron en la torre del homenaje, el Palacio Real del castillo, y mandaron un lacayo a anunciar al rey que Quilán quería reunirse con él cuanto antes. El funcionario casi corrió a obedecer, mientras Quilán y Raferti Sucelos ya se dirigían con paso más calmado hacia los despachos y la sala de recepción del monarca.


  Por el camino se encontraron con Cinia y Grania, su dama de compañía. La princesa se apresuró a recibir a Quilán y le miró con alarma.


  –He sabido del motín en las calles.


  –Las nuevas corren rápido, por lo que veo –repuso Quilán–. Pero no fue motín, sino una riña sin importancia.


  –Pero… ¿qué tenéis en la cara? ¡Estáis herido!


  –No ha sido nada. Algún gracioso quería practicar su puntería con una piedra y me hizo un rasguño. No os inquietéis.


  Cinia no pudo evitar tomarle la cara con sus dedos, de manera delicada, para ver la herida.


  –¿Seguro que estáis bien? No me gustaría que os pasara nada. Ya sabéis cuánto os aprecio…


  Lo había dicho con una dulzura imposible de controlar. En los últimos días los dos habían congeniado y paseaban casi a diario por los jardines, la terraza de la torre y los caminos de ronda de las murallas exteriores. Los dos disfrutaban mucho de la compañía mutua, aunque las reuniones eran cándidas y como mucho había algunos besos y tocamientos cuando nadie podía verlos. Los dos querían pasar a mayores, pero Cinia estaba guardada por Grania y además aún tenía ciertos reparos de doncella. No obstante, ya hablaban a veces de planes de boda y de hijos. Eran jóvenes, estaban enamorados y tenían toda la vida por delante.


  Raferti Sucelos sí había avanzado más con Grania. Ambos eran amantes, cosa que Cinia a veces le reprochaba a su dama de compañía, solo para burlarse de ella y avergonzarla un poco. Grania también se interesó por su galán, aunque este sí inventó algunos golpes y escenas de lucha, porque le resultaba adorable la cara de preocupación y admiración de la severa dama de compañía.


  Unas criadas que llevaban ropa sucia a lavar miraron con asco a los dos jóvenes, pero enseguida apartaron la vista.


  –¡Qué impertinentes! –dijo Cinia–. Luego las castigaré.


  –No lo hagas. Ahora debemos mantener la calma y no añadir leña al fuego.


  Ella le miró con más calor y también le trató con cercanía:


  –Estoy harta de que me miren mal por ser tan amiga tuya.


  –Los ánimos están encrespados en todas partes. He de hablar con tu padre. Esta tarde nos veremos.


  Le acarició la mejilla y ella besó sus dedos.


  –Sí, luego nos veremos. Ya me contarás entonces todo cuanto ocurra.


  –Así lo haré, hermosa mía. Hasta la tarde.


  Los dos se despidieron de manera recatada, Quilán le hizo una seña a Raferti Sucelos, que dejó de gesticular sobre la batalla campal en las calles, le dio un beso rápido a Grania y fue con su señor.


  Los dos encontraron al mismo lacayo de antes. El rey quería ver al príncipe Quilán de inmediato. Le llevaron a la sala del Consejo y le hicieron pasar. Se cruzaron con el capitán de la Guardia que les había escoltado en la ciudad y que le hizo una señal de respeto con la cabeza.


  –Malo –susurró Raferti Sucelos–. Ese hombre vio todo lo que pasó y le habrá dado la peor versión al rey. Tendréis que templarle el ánimo.


  –Lo haré. Esperadme fuera.


  Raferti Sucelos no era lo bastante importante como para asistir a la reunión, así que tendría que esperar.


  En la Sala del Consejo solo estaban Ervé y Declán Artus, la Sombra del Rey, su principal consejero y su hombre de confianza. Ervé presidía la mesa y Declán Artus estaba sentado a su lado. Había un rollo de papel de mala calidad sobre la madera. Los dos tenían rostros lúgubres.


  Una vez cerrada la puerta, el rey señaló una butaca.


  –Sentaos, Alteza. Espero que la herida no sea de gravedad.


  –Majestad y Excelencia. –El príncipe les saludó con una inclinación de cabeza y Declán Artus contestó del mismo modo. Había una jarra y una copa y Quilán se sirvió, se sentó y bebió un buen trago de vino fresco–. No ha sido nada. Un rasguño.


  –Me alegro. Ya me ha dado el informe el capitán que os acompañó. Lo que ha sucedido es muy grave.


  –No solo grave –intervino Declán Artus–. Intolerable. La gentuza se sublevó contra la autoridad e incluso os atacó, a vos y a la Guardia Real, que lleva el escudo del rey.


  –Excelencia, no fue tan grave –dijo Quilán–. Esa gente estaba nerviosa por las maldades cometidas en nombre de mi pueblo y me hicieron a mí culpable de todo. Ya sabéis que el vulgo no tiene control ni señorío. Debemos perdonarles.


  –¿Perdonarles? –exclamó Declán Artus–. Hubo un hombre que llegó a maldecir al rey de Dail… ¡Y delante del pueblo! Eso no puede quedar sin respuesta. No podemos tolerar esos agravios.


  Quilán respondió con calma:


  –Señor, me he informado sobre ese hombre. Los delincuentes embozados habían incendiado su tonelería y también mataron a un hijo suyo. Lo había perdido todo y se dejó llevar por la ira. Cometió un yerro y lo pagó con creces: murió pisoteado por los caballos. Creo que ya tuvo bastante castigo.


  –¿Y la chusma? –siguió Declán Artus–. ¿Cómo osa apedrear a la Guardia Real y a un príncipe invitado en nuestra corte?


  –Murió el alborotador, así que por mi parte está todo olvidado.


  –Esto no puede quedar sin escarmiento. Hay que practicar detenciones y al menos apalear o azotar a unos cuantos revoltosos.


  –No me parece lo más conveniente, señor –replicó Quilán, con tranquilidad–. Son gentes bajas. Su poco seso es comprensible.


  –No os entiendo. Parece que incluso los defendéis.


  Quilán miró al rey, que se mantenía impasible, escuchándolos a ambos sin intervenir, y luego a Declán Artus.


  –Majestad y Excelencia, sé que parece lógico exigir un escarmiento, pero no es el momento adecuado. En las calles hay odio y castigar a unos exaltados, y no a los auténticos culpables, no haría más que añadir leña al fuego. Debemos mostrar mesura. Lo cual no equivale a debilidad. En cuanto se descubra quiénes son esos embozados que mancillan el nombre de mi pueblo, yo mismo os pediré ser quien maneje la espada que les corte la cabeza. Y lo haré ante toda Selgova.


  Declán Artus guardó silencio y Ervé sonrió con astucia.


  –A vuestro padre le llaman el Rey Prudente. Vos también actuáis con discreción.


  –Gracias, Majestad. Para mí es un cumplido que me comparen con mi señor padre.


  –Por desgracia, las cosas se están complicando. Leed eso.


  El rey señaló el papel mugriento sobre la mesa. Quilán lo desenrolló y vio los versos escritos con tinta de mala calidad:


  El Viejo Norte en Selgova roba y mata


  Y Dail en su propia casa es humillado


  Mientras en la Corte todo está del revés


  Porque el rey protege, sirve y ampara


  Al príncipe de los embozados


  Para quien no hay justicia ni ley


  –¿Qué infamia es esta? –rugió Quilán–. ¿Quién lo escribió?


  –No lo sabemos –respondió Ervé–. Hoy ha aparecido clavado en las puertas de algunos templos y casas importantes. La mayoría de selgovanos no sabe leer, pero a estas alturas esos versos malignos ya correrán por toda la ciudad, incluidos las Toperas y los barrios humildes. Y pronto saldrán extramuros, al campo y los arrabales.


  Quilán tiró el pasquín con asco.


  –Majestad, yo os juro por mi honor y el de mi linaje que no tengo nada que ver con esa gentuza enmascarada.


  –Jamás he dudado de ello. Sé que no pintáis nada en el asunto. El problema es que hay quienes sí os hacen culpable. Y por tanto también me hacen culpable a mí. Ambas cosas son absurdas. Pero tal vez haya otros que sí tengan que ver en esto… –Ervé clavó sus ojos de hierro en Quilán–. Hoy habéis ido a ver a vuestros paisanos. ¿Qué me podéis contar sobre esa gente?


  –No tienen nada que ver en los atentados, Majestad.


  –¿Estáis seguro?


  –Lo estoy. Pongo mi mano en el fuego. ¿Por qué iban a querer atacar a los selgovanos, si han estado haciendo negocios con ellos durante mucho tiempo? La acción de los enmascarados les perjudica porque el pueblo les echa la culpa a ellos, solo por ser del Viejo Norte. Están perdiendo dinero y clientela. Ellos son los primeros interesados en detener a los culpables.


  –¿Y qué están haciendo para conseguirlo? –preguntó Declán Artus.


  –Están investigando. Creen que han sido algunos delincuentes y malhechores del puerto. Pueden ser viejonorteños, sí, pero no representan a nadie más que a ellos mismos. Mis amigos mercaderes están buscándolos, pero creen que pueden estar escondidos en algún agujero de la ciudad, quizá en las Toperas. No pueden llegar allí y además ahora han de tener cuidado porque casi no pueden abandonar su comunidad, por miedo a que el vulgo los ataque.


  Ervé suspiró.


  –Yo tampoco creo que vuestra gente en Selgova esté detrás de esta locura. No tendría sentido.


  –Ellos me pidieron vuestra ayuda, Majestad. Quieren que vuestros pesquisidores remuevan toda Selgova para encontrar a los delincuentes.


  –Ya los he enviado. Llevan días husmeando aquí y allá, pero no han hallado nada. Esa gentuza actúa bien. Y saben esconderse.


  –Quizá sea porque tienen buenos padrinos –dijo Quilán.


  La frase quedó en el aire durante un rato.


  –¿Qué queréis decir? –preguntó Ervé.


  –Mis amigos sospechan que los embozados no actúan en solitario, sino que alguien de altura los dirige. Han atacado no solo en los barrios pobres, sino también en los ricos, sin miedo alguno. Debe haber gente que les dé entrada y salida porque unos desgraciados no pueden moverse con tal impunidad en las calles nobles. Si aún no los han agarrado es porque no actúan a tontas y a locas, sino mediante un plan. Y alguien tiene que proporcionarles escondrijo. Alguien importante.


  Ervé y Declán Artus intercambiaron una mirada de cautela.


  Quilán dijo:


  –Sois discreto, Majestad, y por ello sé que habréis pensado también en lo que he dicho. Hay mucha gente interesada en que fracase la alianza entre mi reino y el vuestro. Lo que no han conseguido en la batalla o el despacho tal vez lo consigan provocando al pueblo.


  –No diré que no lo he sospechado –contestó Ervé–. Pero tanto puede ser una conspiración política como cosa de un grupo de la baja nobleza o de burgueses que odien al Viejo Norte y que estén desahogándose de esta manera, sin mayores pretensiones.


  Declán Artus le dijo a Quilán:


  –Alteza, estamos trabajando para descubrir a los culpables. En cuanto los tengamos sus cabezas rodarán, sin importar que sean de sangre roja o azul.


  Quilán asintió.


  –Agradezco vuestro trabajo, Majestad y Excelencia. Y hay algo más que quiero pediros. Algo para mi gente.


  –Decid –respondió Ervé.


  –Protección. Los viejonorteños honrados de Selgova están siendo insultados y perseguidos. El Padre no lo quiera, pero es posible que sus propiedades y familias sufran ataques.


  Ervé lo pensó durante unos momentos y luego asintió.


  –Sea. Enviaré alguaciles y guardias reales para que no les pase nada.


  –Os lo agradezco de corazón, Majestad.


  Declán Artus sonrió con amargura.


  –Si no damos escarmiento por lo de esta mañana, tal vez no sirva de mucho. Hoy, el pueblo le ha perdido el respeto al escudo del rey.


  –No habrá punición por eso –replicó Ervé–. Como el príncipe ha dicho, no es el momento adecuado.


  Declán Artus apretó los labios, tomó la copa y bebió.


  Ervé sonrió con dureza a Quilán y dijo:


  –Pero a cambio de ese favor que os concedo, es justo que vos hagáis algo por mí.


  Quilán se puso en guardia, cauteloso.


  –Decid, Majestad.


  –No informaréis aún de todo esto a vuestro padre, el rey de Torán. Podría preocuparse por algo que quizá pronto resolvamos y que no dejará de ser una anécdota en la buena relación entre nuestros dos reinos.


  Quilán asintió, impasible.


  –Me parece bien. No escribiré misiva alguna ni le diré nada sobre estos asuntos.


  –Me gustaría seguir departiendo con vos durante mucho más tiempo, Alteza, pero me temo que los asuntos políticos me reclaman. Estoy seguro de que lo mismo le pasará a vuestro padre… Y vos lo sufriréis también, cuando seáis el señor de Torán.


  Quilán entendió que el rey daba por concluida la reunión y dijo:


  –Lo entiendo, Majestad. Muchas gracias por vuestra comprensión sobre estos asuntos tan penosos.


  –Que se resolverán pronto y de manera benigna, os lo aseguro. Podéis reuniros conmigo cuando queráis. Me es muy grato hablar con un príncipe discreto como vos, a quien considero no solo un aliado político, sino casi un joven amigo.


  Quilán sonrió.


  –Mi amistad con vos, Majestad, es no solo agradable, sino un honor y un regalo.


  Ervé sonrió, hizo un gesto con la mano y el príncipe se levantó para marcharse.


  –¡Ah, una última cosa, Alteza! –le dijo Ervé, cuando Quilán estaba ya junto a la puerta.


  –¿De qué se trata?


  –De mi hija Cinia.


  La sangre desapareció del rostro del príncipe, pero mantuvo la compostura.


  –Majestad…


  Ervé levantó una mano.


  –Escuchadme. Yo soy hombre y también he sido joven y apasionado, así que me parece bien que tengáis ciertos entretenimientos. Esto os lo digo como amigo. Pero como rey y padre, os advierto que Cinia no es una mujer común. Es princesa de Dail. Veo con satisfacción el buen trato entre los dos y me siento muy feliz de que ella os considere un amigo. Pero de vos es la responsabilidad de acotar ese buen trato para que se ajuste al comportamiento de un príncipe, un caballero y un hombre de honor.


  La mirada de Ervé era tan afilada que Quilán sintió miedo.


  –Majestad, os seré franco. Me atrae la princesa, pero nunca cometería una felonía. Os respeto demasiado a ella y a vos como para hacer eso. Y también sería una falta de respeto hacia mi padre, el rey de Torán. Antes prefiero morir mil veces.


  Ervé continuó serio, pero su expresión se suavizó.


  –Tened un buen día, Alteza.


  El príncipe asintió y salió.


  –Es un mozo astuto –dijo Declán Artus, de nuevo a solas con el rey–. Tiene el seso de su padre.


  –Está llevando el asunto de los encapuchados con mucho tacto –contestó Ervé–. Lo cual nos conviene. Lo último que necesitamos ahora es alguien que azuce a los suyos contra el pueblo de Selgova.


  –Al menos por parte de los viejonorteños, no habrá lucha en las calles. Salvo que los agredan.


  –Por eso voy a enviar alguaciles y cuadrillas de guardias reales. No quiero ningún baño de sangre en mi ciudad. Os ocuparéis vos de los detalles y de elegir a un capitán discreto y de ánimo templado. Que no se repita lo de esta mañana.


  –Me ocuparé de ello. No obstante, ¿de veras creéis que no hay que dar un escarmiento? Lo de hoy ha sido intolerable. No podemos permitir más altercados como ese.


  Ervé tomó un trago de vino y negó con la cabeza.


  –¿Creéis que a mí no me pide el cuerpo mandar alguaciles y hombres de armas a detener a unos cuantos de esos malnacidos que se rebelaron contra la autoridad? ¡Por supuesto! Pero Quilán lleva razón: hay ya demasiado odio en las calles. No debemos azotar a la bestia porque cargaría contra nosotros. Tendremos paciencia. Además, los selgovanos son como niños con una rabieta: no saben lo que hacen. Alguien los está manipulando. Debemos concentrarnos en hallar a quienes planifican todo esto.


  –Majestad, el príncipe se ha dado cuenta de que aquí hay algo más que una banda de locos. No es tonto el mozo.


  –Aún no estamos seguros de eso.


  –O yo soy malpensado o vos ingenuo, Majestad. Y solo la primera cosa es cierta. Tenemos una serpiente en el gallinero. Solo queda por ver si el gallinero está en las calles o en el palacio.


  –Si hay una mente maestra, no creo que sea de la Corte. Parece más bien un asunto de mercaderes, de la baja nobleza y los ricoshombres que odian al Viejo Norte y aún están escocidos por la Paz de Oer.


  –O también pueden ser gentes de la alta política que quieren hacer fracasar por todos los medios la alianza con el Viejo Norte. Gentes que podrían estar incluso en el Consejo Real.


  Ervé sonrió de lado.


  –Lleváis razón, señor mío. Sois malpensado. Muy malpensado.


  –En política, pensar lo peor es quedarse corto.


  –Por eso me gusta teneros cerca. Necesito alguien tenebroso a mi lado. A veces, la luz ciega.


  –Entonces os ilustraré con mi oscuridad: sospecho de ese malnacido de Artai Gaela. Bien podría estar detrás de todo para hacer fracasar la alianza con los norteños.


  –No tenemos ninguna prueba y sin pruebas no se puede detener a nadie.


  –Si por mí fuera ese hijo de mil padres ya estaría atado a la rueda y lo confesaría todo.


  Ervé rio.


  –Vos le harías confesar cualquier cosa, una vez le hubierais roto la mitad de los huesos.


  –La mitad es poco, Majestad.


  –Teneos. Artai Gaela es poderoso en este reino y no podemos malquistarnos con él a la ligera.


  –Bien lo sé, Majestad, y solo por eso hay que tolerarle. Pero, ¿por qué creéis que ha pedido una reunión extraordinaria del Consejo, hoy mismo? Para aprovechar los ataques de los embozados y echar sal en la herida. Ya lo veréis.


  –Puede ser. Lo comprobaremos en breve. Hacedme el favor de hablar con algún buen capitán de la Guardia Real para que vaya con una compañía a montar guardia en el barrio de los viejonorteños. Luego, enviad un lacayo en busca de Artai Gaela. Y que busque también a Madoc. Quiero que asista al Consejo.


  Declán Artus le lanzó una mirada cautelosa y Ervé apretó los labios, exasperado.


  –¿Y ahora qué demonios pasa? ¿Tampoco queréis que venga mi hijo Madoc? Debe aprender sobre tomar decisiones porque algún día ayudará a Cédric en la gobernanza del reino.


  –No es eso, Majestad. Madoc debe asistir al Consejo, incluso a las reuniones extraordinarias, como la de esta tarde. Pero vuestro hijo me preocupa.


  Ervé se enojó.


  –¿Y eso por qué? Hablad claro.


  –Siempre lo hago, Majestad. Madoc bebe mucho y parece demasiado centrado en asuntos de faldas.


  –¡Por el Lancero Sagrado! –Ervé levantó las manos con impaciencia–. Madoc puede ser débil para el patio de armas, pero es joven y tiene que divertirse. Si ha encontrado a una mujer que le alegre la vida y si bebe de vez en cuando, ¡mejor para él!


  –Hay algo muy nuevo en su comportamiento, Majestad. No puedo concretarlo, pero le veo distinto. De un modo que no me gusta.


  –Le veis distinto porque ahora tiene más confianza y menos blandura. Parecéis una vieja de patio, siempre con recelos y hablillas. Relajaos un poco y dejad de ver sombras en todo y en todos.


  –Lo intentaré, Majestad. Pero recordad que me es imposible no ver sombras en las sombras. Yo mismo soy la Sombra del Rey.


  Lo dijo sin ironía y a Ervé se le contagió su seriedad.


  –Id a cumplir mis órdenes, señor Artus.


  Declán Artus asintió con respeto y se fue.
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  Aquella reunión extraordinaria del Consejo Real solo contaba con cuatro personas: el monarca, el príncipe Madoc y los condes Declán Artus y Artai Gaela.


  Este fue el último en llegar, cuando los otros tres ya estaban presentes y sentados a la mesa de deliberaciones, presidida como era natural por el rey, y con Madoc a su diestra. A la izquierda de Ervé no había nadie, así que los condes, eternos enemigos, ocuparían el siguiente lugar en el orden de butacas, enfrentados uno al otro.


  Al verlos, Artai Gaela pareció extrañado y un poco enojado, pero mostró el debido respeto al rey.


  –Gracia por atender mi llamada, Majestad. No obstante, os pedí reunirme con vos en privado.


  –Vuestro emisario me dijo que traíais asuntos de gravedad, así que no hay mejor manera de tratarlos que con las personas de mayor confianza en el Consejo: el príncipe y el señor Declán Artus.


  –No he de objetar nada a la presencia de Su Alteza, que ha mostrado su buen juicio en muchas ocasiones…


  Miró a Madoc, que asintió en señal de agradecimiento. El príncipe parecía algo cansado y más pálido que de costumbre. Pero su mirada había ganado peso y dureza.


  Artai Gaela volvió a hablarle al rey:


  –Pero creo que la presencia del señor Artus es innecesaria.


  Declán Artus sonrió con sarcasmo.


  –Yo soy el consejero principal de Su Majestad. Nunca lo olvidéis.


  –No voy a discutir con vos. No merece la pena. Prefiero hablar con el rey y con el príncipe y no con subalternos.


  La sonrisa de Declán Artus se endureció y se tiñó de violencia. Aquellos dos siempre parecían a punto de tirar de espada cuando se encontraban en la misma sala, cosa que, por prudencia, solían evitar.


  El rey intervino con voz calmada y firme:


  –Tanto el señor Artus como vos sois hombres de peso en el Consejo, así que prefiero que asistáis a la reunión. Tomad asiento y empezad, señor Gaela. ¿De qué se trata?


  –¿De qué va a tratar, Majestad, sino del asunto vergonzoso de los norteños?


  Declán Artus lanzó una mirada de astucia al rey, pero Ervé no se la devolvió.


  –¿De qué norteños habláis? –preguntó Declán Artus–. Hay cientos de miles de norteños en este mundo. Todo depende en realidad de en qué punto del mapa se encuentre uno.


  –No he venido aquí a reír chanzas –contestó Artai Gaela.


  –No, habéis venido a meter ponzoña. Cosa en la que sois un maestro.


  –Basta, señores –dijo Ervé–. No quiero disputas en el Consejo. Señor Gaela, explicaos.


  –Selgova está siendo atacada por el Viejo Norte, Majestad. Los viejonorteños están asaltando, robando y asesinando… ¡en nuestras propias calles! Las mujeres son forzadas por las gentes de Eife, Cochinver, Eurnes e incluso de Torán. No podemos tolerar tanta humillación.


  –Un momento –dijo Ervé–. Esos crímenes han sido cometidos por unos embozados. No sabemos quiénes son y no se le puede echar la culpa a todos los viejonorteños por lo que han hecho cinco locos.


  Artai Gaela abrió mucho los ojos, con indignación.


  –Majestad, las pruebas son evidentes… Esas gentes juran por el Viejo Norte y cometen sus delitos en nombre del Viejo Norte. ¡Y además llevan los tatuajes bárbaros! ¡Todos los han visto!


  –Yo también los llevo en la piel, señor Gaela –dijo el rey, con voz acerada.


  –Pero vos no habéis cometido maldad alguna contra nuestra gente, sino todo lo contrario. Vos habéis demostrado que, a pesar de vuestros orígenes, amáis y defendéis a Dail. Esas gentes norteñas también os están atacando e injuriando a vos, Majestad. –Miró a Madoc, que había permanecido en silencio, muy serio–. Los ataques del Viejo Norte en Selgova van contra toda la Familia Real. Y eso os incumbe también a vos, Alteza.


  –Yo soy el único que decide lo que le incumbe al príncipe y al resto de mi familia –dijo Ervé.


  Madoc le miró con un punto de dureza, pero enseguida desvió la vista.


  Artai Gaela desató un tubo de cartas sujeto al cinto y de él extrajo un rollito de papel desastroso.


  –Majestad, se han encontrado mensajes anónimos clavados en las puertas de toda Selgova.


  –Lo sé –replicó Ervé–. No es necesario que saquéis a colación las murmuraciones de algunos ociosos.


  –¿Algunos ociosos? Majestad, lamento deciros que no se habla de otra cosa en toda Selgova y que estos poemas están ya en boca del artesano, el labriego y el hombre de armas. Pronto se extenderán por todo Dail.


  –Los conozco, así que guardáoslos.


  –Majestad –intervino Madoc–. Yo no sé nada de ello y quiero saberlo. Dadme ese papelajo, señor Gaela.


  Todos parecieron sorprendidos por la firmeza de Madoc, que siempre había sido un hombre inteligente, pero dócil. Madoc alargó la mano a pesar de la mirada de enojo de su padre y Artai Gaela le dio el pasquín. El rostro de Madoc fue coloreándose por la ira.


  –Bochornoso –dijo, al acabar de leer–. Es una vergüenza. No podemos tolerar esto.


  –Lleváis toda la razón, Alteza –dijo Artai Gaela–. Dail no puede tolerar que se hable así de la Familia Real y que el Viejo Norte nos hunda su puñal a traición, en las entrañas.


  –Vos sabéis mucho de entrañas –gruñó Declán Artus–. Sois un carroñero que mete el pico en ellas y no deja de removerlas.


  –No merezco tales palabras. Me limito a contar la verdad, sin adulterarla ni endulzarla.


  –También hacéis bien otra cosa: manipular y mentir.


  –Y vos vivís en una novela de caballerías. ¡Dejad de fantasear y ved que el enemigo está en nuestra casa, incluso en este palacio!


  –¿De qué habláis ahora? –intervino Madoc, extrañado–. ¿El enemigo está en nuestra propia corte?


  Artai Gaela contestó de inmediato:


  –Me refiero al príncipe Quilán. Podemos verlo en este poema, que refleja de forma grosera e impertinente, pero sincera, el sentir del pueblo selgovano. ¡De todo Dail! ¡Hemos metido a un felón norteño entre los nuestros y le hemos abierto las puertas de nuestra casa, pero él es el líder de los criminales que…!


  –¡Basta! –El rey dio una palmada en la mesa que sonó como un trueno. Señaló con el índice a Artai Gaela–. Me estáis hartando con vuestras historias de conjuras y maquinaciones. ¿Os habéis vuelto loco? ¿Vais a dar crédito a una murmuración sin prueba alguna? ¿Osáis acusar al príncipe de Torán, al que yo mismo he invitado? Eso ya no os lo permito… ¡No lo permito, señor Gaela!


  Dio otra palmada en la mesa y las copas se despegaron de la tabla y estuvieron a punto de caer. Cayó un silencio sepulcral. Ervé respiraba fuerte, pero se controló y volvió a adoptar el aire sereno de costumbre. Dijo:


  –Señor Gaela, el príncipe Quilán es el primer interesado en encontrar a los verdaderos culpables de esos atentados. Esta misma mañana se ha reunido con los ricoshombres viejonorteños de Selgova y ellos le dan su apoyo. Se han comprometido a buscarlos.


  –No delatarán a sus compatriotas –dijo Artai Gaela–. Ellos manejan la plata y sus secuaces la porra y el cuchillo. Majestad, sospecho que en realidad se trataron cosas siniestras en la reunión de Quilán con sus paisanos.


  –Me estoy hartando de vuestros delirios –dijo el rey, en tono amenazador.


  Artai Gaela respondió con dolor y dignidad:


  –Por el amor que siento por vos y por el reino, no puedo callar. Dejadme hablar y luego castigadme si queréis. –Miró a Madoc–. Todos debemos enfrentarnos al peligro que nos acecha desde esta misma corte.


  –Sois un intrigante –dijo Declán Artus–. He de morderme la lengua solo por respeto al rey.


  –Yo quiero escuchar al señor Gaela –dijo Madoc–. Es miembro del Consejo y por tanto su deber es dar consejos. Incluso aunque después el rey decida no seguirlos.


  –Gracias, Alteza –dijo Artai Gaela–. Sois un gran hombre.


  –Está bien –concedió Ervé, a disgusto–. No se dirá que hago oídos sordos a los nobles. ¿Qué tenéis tanto interés en decir?


  –¡Majestad, no podemos atender a este follonero! –protestó Declán Artus–. Lo único que quiere es romper la alianza con el Viejo Norte. Todo el mundo sabe que trabaja para Arno el Feo de Einza.


  –Algún día os haré tragar esas palabras, acompañadas de vuestros dientes –contestó Artai Gaela.


  –Cuando y donde queráis, fanfarrón.


  –¡Silencio! –bramó el rey–. ¿Pero qué demonios es esto? ¿Una reunión de maleantes en una taberna o el maldito Consejo Real? ¡Teneos de una vez los dos! Y vos, señor Gaela, soltad de una vez lo que tengáis que decir.


  –Lo haré, Majestad. Sostengo que el príncipe Quilán es el líder de los embozados, que actúa conchabado con esos sucios ricoshombres viejonorteños y que esta mañana han debido planificar nuevas maldades. Esos mercaderes extranjeros siempre nos han envidiado y ahora nos devuelven el golpe, alentados por el príncipe bárbaro. Y el pueblo, repito, a su manera tosca pero inocente, lo proclama. El pueblo tiene el olfato certero de las bestias que olisquean y detectan al enemigo de su buen amo. Por eso han atacado a Quilán esta mañana. Jamás los selgovanos habían osado alzarse contra el escudo real, pero la paciencia de las gentes honradas tiene un límite. No os atacaron a vos, Majestad, sino al extranjero felón al que, en vuestra ingenuidad y bondad, protegéis. Y un selgovano murió en la refriega.


  –No tenéis ninguna prueba de nada –dijo Ervé–. Solo son conjeturas. Lo mismo pueden ser unos locos aislados, que estar mandados por dailos malvados que quieren envenenar la buena relación entre el Norte y el Sur.


  –Habéis dado en la diana, Majestad –intervino Declán Artus–. Y esos dailos malvados quizá no estén lejos de nosotros…


  Artai Gaela hizo caso omiso de la indirecta y habló con aire sincero a Ervé y a Madoc:


  –Como bien dijo antes Su Alteza, todo esto es vergonzoso e intolerable. El pueblo quiere que se le defienda. Debéis tomar medidas severas, Majestad.


  –Tengo a decenas de hombres buscando a los delincuentes. Los encontrarán, serán ahorcados y la paz volverá a Selgova.


  –Siento deciros que erráis. No hay que cortar una garra del monstruo, sino la cabeza. Hay que detener y encerrar a Quilán.


  Todos quedaron atónitos.


  –¿Habéis perdido el juicio? –dijo Ervé–. Es el príncipe de Torán. Si cometiéramos la locura de encerrarle como a un delincuente volveríamos a la guerra.


  –Hay que detenerle e interrogarle –persistió Artai Gaela–. No podemos permitir que sus fechorías continúen.


  –No tenéis freno –gruñó Declán Artus, asqueado–. Sois un parásito.


  –Hay que demostrarle al pueblo de Selgova y a todo Dail que su rey está con ellos –continuó Artai Gaela–. Un buen rey no puede apartar la cabeza y amparar la corrupción extranjera en su corte. Un buen rey tiene que defender hasta las últimas consecuencias a los súbditos ultrajados.


  Declán Artus se levantó.


  –Se acabó. No aguanto más. Majestad, con vuestro permiso o sin él, voy a darle a este sinvergüenza lo que se merece.


  –Seré yo quien lo haga. –El rey se levantó, puso los puños sobre la mesa y adelantó la cabeza hacia Artai Gaela, que permanecía impasible–. Señor, marchaos de la sala. La próxima vez que me faltéis al respeto ni vuestra posición ni vuestro poder van a salvaros del castigo.


  Artai Gaela se mostró humilde.


  –Ruego vuestro perdón, Majestad. Me he dejado llevar por la pasión de mis convicciones.


  –Habéis hablado como un mal súbdito. Tenéis mi perdón, pero no mi olvido. Idos y solo cuando yo quiera volveré a dirigiros la palabra. Hasta entonces, permaneced lejos de mi vista. Ni mi voluntad ni mis órdenes sobre el asunto de los embozados cambian lo más mínimo. Esta reunión del Consejo llega a su fin.


  Madoc dijo:


  –Pero Majestad, tal vez deberíamos…


  –¡Cierra la boca! –rugió Ervé–. ¡No me gusta repetir las órdenes! ¡Yo mando una sola vez y se me obedece al punto!


  Madoc le contempló con un destello de ira y desafío que su padre nunca había visto en él, y que le dolió. Comprendió que se había propasado, pero era el rey y el rey no debía pedir disculpas ni mostrar debilidad, así que se sentó e hizo un ademán con la mano para que todos se marcharan.


  Así lo hicieron y le dejaron solo, rumiando su malhumor.
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  Madoc se encontraba en su cámara, en la zona acondicionada como despacho y biblioteca. Tenía una copa en la mano, como siempre en los últimos tiempos. Le gustaba el vino. Le daba fuerza y decisión y le hacía sentir un peso agradable en el pecho y el estómago. No entendía por qué nunca le habían permitido beber, como a los demás hombres. O quizá sí lo entendía, pero prefería no pensar mucho en ello.


  Sin embargo, el vino le daba audacia para meditar sobre cosas que antes reprimía… Ellos me querían como a un niño, no como a un adulto. Me querían débil y timorato. Por eso me alejaron de ciertas cosas, como el alcohol que beben todos los hombres. Por eso mismo, porque me han tratado siempre como a un inútil y un segundón. Me preferían dócil. Los médicos, mi madre… Y también mi padre.


  Cortó esa línea de pensamiento. Echó una mirada al busto del rey. Todavía lo conservaba en su alto pie metálico. Ya no podía sentir el respeto y la devoción de antes. Era como si una parte de él estuviera muriéndose y naciera otra, poco a poco. Un parto difícil y siniestro.


  Estoy perdiendo inocencia y ganando poder. Cosa lógica, porque el poder y la inocencia nunca van de la mano.


  Bebió otro sorbo y trató de concentrarse en la lectura de aquel libro de la historia de los reinos del Viejo Norte. Lo había leído muchas veces; casi se lo sabía de memoria. En Dail había pocos libros, incluso en la biblioteca del príncipe; allí a pocos les importaba la lectura. Si algún día me convierto en rey, eso cambiará. Se frotó la frente con los dedos mientras volvía a censurarse. Aquello era una tontería porque él nunca sería rey. Me han convertido en un segundón. Tal vez me llamen Madoc el Débil, el bufón del rey Cédric de Dail.


  –Pero yo debo ser el rey, no ese idiota. Yo debo serlo.


  Lo había dicho en voz alta. Miró el busto de su padre y fue como si otro hablara por su boca:


  –Me has traicionado, padre. Me has robado lo mío. Eres un felón. Un mal rey.


  Abrió mucho los ojos, aturdido por la enormidad de lo que acababa de pensar e incluso decir. No soy yo, sino el vino. El maldito alcohol. Tengo que serenarme y dejar de pensar estas monstruosidades. Yo no soy así.


  Además, esa tarde iba a reunirse con su amada Aoife Etal, la mujer de su vida. Estaba enamorado de ella. Y ella también le amaba, como le decía una y otra vez. He de tirar del freno con la bebida porque no puedo ir a su villa dando tumbos como un borracho. Todos me han decepcionado, incluido mi padre. Sonrió con ternura. Solo puedo confiar en ti, mi querida Aoife.


  Llamaron a la puerta. Madoc se espabiló y dejó el libro. Era el camarero, que anunciaba al señor Artai Gaela. Madoc le dijo al lacayo que le hiciera pasar.


  Artai Gaela entró y asintió con respeto.


  –Gracias por concederme esta reunión, Alteza.


  –Sentaos y servíos una copa. Tenéis suerte de que os reciba. Después de vuestras palabras gruesas de esta mañana, el rey no os querrá ver en algún tiempo.


  –Sabía a lo que me exponía, Alteza, pero aún así lo hubiera dicho mil veces. –Bebió un trago y miró a los ojos a Madoc–. Sois un hombre fuerte e inteligente, más que la mayoría de los que tienen vuestra edad, así que me gustaría hablaros sin tapujos.


  –Digáis lo que digáis yo no voy a echaros de esta cámara, así que adelante.


  –Sois discreto, Alteza. Bien, iré al grano. El rey se equivoca y el reino va cuesta abajo hacia el abismo.


  –Mi… El rey toma las decisiones que toma y a nosotros solo nos queda acatar y obedecer. Además, exageráis. Las cosas no están tan mal como las habéis pintado.


  –Están aún peor, Alteza. Ya sabéis lo ocurrido esta mañana: el pueblo se ha alzado contra el escudo de la Guardia Real. Y los atacantes no fueron los enemigos de Dail, sino ese pueblo humillado e impotente. Los culpables son los viejonorteños de Selgova. Y el príncipe Quilán les apoya.


  –No tenéis prueba alguna.


  –Cierto es, no la tengo. Pero… ¿acaso creéis que decenios de odio y guerra pueden arreglarse con una paz tras una batalla y una alianza contra natura? No se puede. Es imposible, tanto para nosotros como para ellos. Si bien el rey no quiere arrestar a Quilán por conspirador, al menos debería hacer detener a los mercaderes viejonorteños de la ciudad. Por el Padre Éber, Alteza, vos sois avisado y tenéis que verlo como lo veo yo, como lo ve hasta la gente humilde de la calle. Los embozados se mueven como pez en el agua por los distritos. Deben tener amigos y padrinos que les ayuden. ¿Y quiénes pueden ser? ¡Su propia gente!


  –La comunidad viejonorteña siempre ha estado amigada con los selgovanos.


  –Alteza, una cosa es la tolerancia y otra la amistad. No queda más remedio que aguantarlos porque la ley los ampara. Pero siempre se ha recelado de ellos, cosa lógica porque son bárbaros y enemigos, desde hace muchas generaciones. Ahora, con un rey débil, tienen la oportunidad de vengarse con estas mañas.


  –Si vais a insultar al rey retiro lo dicho y podéis iros de aquí cuanto antes. Os quedan pocos amigos en el Consejo, señor Gaela. No perdáis a uno más.


  –Perdonadme, Alteza. Nada más lejos de mi deseo que perder vuestra amistad. –La humildad desapareció y volvió la dureza–. Pero vos mejor que nadie sabéis que el rey no atina en los últimos tiempos. No exigió vasallaje al Viejo Norte tras la batalla de Degsastán, aunque tenía a todos esos reyezuelos en un puño. Se alía con el enemigo, se lo da todo, incluso le deja entrar en su casa. Y os quita a vos lo que os pertenece. Vos deberíais ser el próximo rey, no Cédric.


  Madoc tensó el rostro. Quiso echar de una vez por todas a Artai Gaela, pero no pudo. Algo se lo impedía. Bebió un sorbo de vino.


  –Deliráis.


  –Bien sabéis que estoy lúcido. El rey se ha dejado aconsejar mal por Declán Artus y por gentes que solo buscan regalarle los oídos. Gentes que, nada más subir Cédric al poder, conspirarán para quitaros a vos todo lo que vuestro hermanastro tenga la gracia de dejaros.


  –¡Eso no sucederá! –exclamó Madoc. Comprendió que había perdido el control y bebió un sorbo–. De nuevo os estáis excediendo. Rozáis la insidia.


  –La verdad es dura, pero es la verdad, Alteza. Os digo lo mismo que al rey: castigadme, pero primero suplico que me escuchéis. Yo sufro al ver lo que está pasando en Dail: los bárbaros en nuestra corte, nuestro pueblo violentado y el rey protegiendo a los enemigos en lugar de defender al necesitado de su propia tierra. Y cuando Cédric suba al trono todo esto irá a peor. No hay nada más amargo para una Familia Real que el odio de su propio pueblo.


  –Nada de eso ocurrirá.


  –Sí ocurrirá, Alteza, porque Cédric no está a vuestra altura y lo sabéis. Es un hombre valiente, pero su mente no es penetrante ni clara. La vuestra sí. Sois el hombre más culto de este reino. Cédric odia los libros y la sabiduría. Destruirá todo el saber que nos ha venido del pasado y hundirá al reino en guerras estúpidas, porque para él la gobernanza es una justa, un torneo. Se dejará influenciar por malas gentes, las sanguijuelas de turno que le adularán para seguir a su lado.


  –¿Como vos hacéis conmigo? –preguntó Madoc, con una sonrisa afilada.


  Artai Gaela parpadeó sorprendido, pero al instante bajó la mirada con dolor.


  –Yo quiero aconsejaros, a vos y al rey, porque amo a Dail. –Le miró con mucha dignidad–. Os diré una cosa, Alteza: ni cien reyes como vuestro padre me impedirán hacer todo lo posible para que Dail esté limpia de esa gentuza del Norte.


  Madoc asintió.


  –En eso sí os creo. Odiáis al Viejo Norte con todo vuestro negro corazón.


  –Es el único que tengo, Alteza, así que no le hago ascos. Vos debéis ser el rey de Dail y no Cédric. Y os diré algo más: si el rey continúa errando, vendrán tiempos duros en los cuales vos tendréis que tomar decisiones difíciles, pero necesarias.


  –Qué imaginación tenéis. Me apiado de vos porque sois un exaltado en cuanto a los asuntos con el Viejo Norte, pero no vayáis por ahí diciendo estas cosas. Os llevarían a lugares donde no queréis estar.


  –He dicho lo que tenía que decir, Alteza. Confío en vos. Muchos ya solo confiamos en vos. Sois el hombre que Dail necesita.


  De nuevo Madoc quiso reñirle e incluso dar cuenta de sus palabras injuriosas al rey. Pero esto último le enervó. No soy un niño que vaya detrás de su padre o su madre. Y tampoco soy un chivato.


  Dijo:


  –Si no tenéis más que añadir, podéis marcharos.


  –Pensad en mis palabras, por favor. Y sabed que os apoyaré cuando tengáis que defender nuestra tierra.


  Madoc sonrió con incredulidad y le echó con una mano. Artai Gaela asintió con respeto y se fue. El príncipe quedó solo en la cámara.


  Sabía que Artai Gaela era un follonero y un trepador y que se arrimaría hasta a Lodán para ganar peso político. Pero no se hacía ilusiones: así eran todos los consejeros de todos los reyes. Lo que importaba era el beneficio que el vasallo reportara a su señor. Le agradara o no Artai Gaela, Madoc decidió que en el fondo ese hombre llevaba razón: su padre estaba cometiendo muchos errores.


  Miró hacia el busto solemne de Ervé el Norteño y dijo:


  –Me habéis robado lo que me pertenece: la corona. Eso fue un error, Majestad. Y los errores se pagan.


  Esta vez no hubo censura mental. No expulsó la idea ni la emoción, sino que permitió que le poseyeran mientras tomaba otro sorbo del vino rojo y fuerte.


  Artai Gaela caminaba por los pasillos de palacio, rumbo a su cámara. Mostraba el semblante impasible de siempre, pero se sentía satisfecho.


  Vio a Suria Neil, entretenida en conversar con una señora de la alta nobleza palaciega. Ella le vio a su vez y le miró a los ojos durante un instante. Artai Gaela asintió de manera casi imperceptible y, aunque ella no movió la cabeza ni sonrió, él percibió su propio asentimiento mental.


  Qué mujer más dura, pensó el conde. Seguía deseándola, pero ella le vapuleó el orgullo una vez y él estaba dócil. No obstante, fantaseaba a menudo con lo que le haría a esa hembra obstinada si algún día la tuviera en su mano. Jugando bien los naipes, lo conseguiría. Cuando Madoc fuese rey conseguiría apartarla del hijo coronado y la haría desaparecer. Pero antes, la llevaría a algún lugar discreto y allí le bajaría los humos.


  Artai Gaela le sonrió de manera cortés, pero ella no le devolvió el gesto. Indiferente, volvió a conversar con su amiga.


  ¡Maldita pécora arrogante!, pensó él mientras pasaba de largo.


  Pero no se permitió ninguna amargura. Todo estaba saliendo bien. Cuando entró en la cámara, su consejero Morgan Bren se levantó en señal de respeto.


  –¿Cómo ha ido todo, señor?


  –De excelente manera, señor Bren. Sentaos. –Artai Gaela también ocupó una butaca–. El altercado de esta mañana nos ha venido perfecto. Ese tonelero nos ha hecho un buen favor dejándose matar como un idiota. Ha conseguido que las gentes de Selgova odien aún más a Quilán y a los viejonorteños. Y también a Ervé.


  –Me encargaré de aprovecharlo. Enviaré gentes a los mercados, las plazas y los embarcaderos. Esparcirán aquí y allá que Quilán se rio de ese pobre hombre, que le insultó y le prometió que sus sicarios incendiarían mil talleres como el suyo en toda Selgova.


  –¡Excelente! Sois un mago de la propaganda.


  –El vulgo es como la mies seca a la que se acerca una antorcha: él solo se basta y sobra para propagar el incendio. Convertirá unos rumores dispersos aquí y allá en un mar de exageraciones. Mañana, toda Selgova pensará que Quilán ordenó matar al pobre tonelero en plena calle y que los guardias reales de Ervé obedecieron al príncipe bárbaro e hicieron que sus caballos pisotearon con crueldad a ese hombre. Mis agentes también esparcirán que los mercaderes viejonorteños están detrás de todo y que tienen a los embozados escondidos en sus casas. Eso indignará al pueblo, y aún más le indignará cuando el Usurpador mandé a sus hombres de armas a defenderlos, en lugar de arrestarlos.


  –Muy bien. Nos conviene alentar el odio y las ganas de violencia. Por cierto, nos han ayudado mucho esos pasquines que ordenasteis clavar en los portones de toda Selgova. Vuestras dotes poéticas me admiran.


  –Gracias, señor. ¿Y cómo fue la reunión con el rey?


  –Preciosa. Estaban allí el malnacido de Declán Artus y el príncipe Madoc. El Usurpador y su puto montaron en cólera, pero Madoc escuchó con interés. Casi me hacen detener, pero valió la pena. Más tarde fui a ver a Madoc y le calenté los oídos. Ese jovenzuelo se hace el duro, pero ya se ve con la corona en la cabeza. Acabará comiendo de mi mano.


  –Muy bien, señor. Hay que seguir trabajándole.


  –Bebe mucho y eso ayuda. Y no cesa de holgar con una buscona de la burguesía, cosa que también nos viene bien. El niño se cree un hombre. Mejor.


  –¿Y la madre?


  –Cerrada como un muro. Hablo poco con ella, pero sé que también hace lo suyo para preparar a Madoc para el salto.


  –Que ha de ocurrir pronto, señor. Hemos jugado fuerte, pero a partir de ahora tendremos que apretar más.


  –Así será. Y ganaremos.
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  El príncipe Murtag se encontraba en su cama, con la mirada perdida, ausente, como de costumbre. Su madre, la reina Iria, estaba sentada a su lado y le hablaba de mil y un asuntos para distraerle. Pero todo resultaba en vano. En lo físico, el joven seguía fortaleciéndose. Recuperaba el tono y el vigor muscular y ya podía hacer largas caminatas sin agotarse, como antes. Además, no tenía malos humores ni otros síntomas de enfermedad corporal.


  El problema era el estado de ánimo, o quizá el estado de su espíritu. Aunque los magos continuaban sanándole cada día para limpiarle del hechizo, Murtag no recuperaba la ilusión, las esperanzas ni las ganas de vivir. No tenía apetito y estaba adelgazando de forma alarmante, solo porque no quería comer. Una vez, su padre y algunos amigos intentaron que se adiestrara en el patio de armas con las espadas, como hacía en el pasado, y al primer lance tiró el arma y abandonó los ejercicios. El estado depresivo que le dominaba era como un muro contra el que se estrellaban todos los intentos de devolverle la alegría de vivir.


  Pero la reina no se daba por vencida. No podía permitirse siquiera esa opción. Era su hijo y seguiría luchando por él. Todos los días le visitaba en la cámara y le obligaba a caminar junto a ella. Hablaban de recuerdos, de cosas pasadas, de cuando era más pequeño, y entonces Murtag mostraba una chispa de emoción. Pero al cabo de poco volvía la apatía habitual. Iria a veces le odiaba, odiaba a su propio hijo, y luego se arrepentía y se lo reprochaba en silencio, pues él no tenía la culpa de nada. Habían sido esos brujos de Elivagar. Y ella estaba segura de que algún día el rey descargaría sobre ellos su venganza. Conocía a su esposo y sabía que aquella gente estaba condenada y que morirían bajo la espada del rey de Torán. Aldair era en apariencia tranquilo, pero escondía una bestia tenaz que jamás soltaba la presa, hasta que esta perdía las fuerzas y, por tanto, era destruida. Tal vez pasaran años, pero él borraría a la Hermandad de Bor de la faz de la tierra. Ella estaba segura.


  En la cámara se encontraba también el pequeño Bregón, que a veces venía con su madre para ver a Murtag. Bregón tenía dos pedazos de madera a los que les había pintado ojos, boca y algo parecido a yelmos. Eran sus muñecos, sus reyes o nobles o caballeros, y jugaba con ellos estrellándolos como si pelearan. También les ponía voces y les hacía hablar entre sí. Era un mocito con imaginación.


  Lejos, en un rincón, estaba el camarero que montaba guardia, tal y como se le había ordenado hacer, para vigilar al príncipe. Pero nunca ocurría nada, así que Iria le había permitido sentarse en un escabel para no estar todo el tiempo de pie, y el lacayo lo agradeció. Parecía aburrido y algo soñoliento.


  Iria y su hijo hablaron durante un rato y luego ella se levantó porque estaba cansada… demasiado cansada. Fue hasta la ventana y contempló el castillo, el burgo de Torán y el horizonte.


  Bregón corría y saltaba de un lado a otro manejando sus caballeros de madera y haciéndoles hablar. Llegó hasta la cama de su hermano y subió a ella de un salto.


  –Murtag… –le dijo, con seriedad y curiosidad–. ¿Qué tienes ahí dentro?


  Señaló el pecho del enfermo.


  –¿Qué crees tú que tengo yo?


  –No lo sé. Es como… Como un bicho. Puedo verlo y no puedo verlo a la vez. Es muy raro.


  Murtag cerró los ojos. Hizo una mueca de dolor.


  –¿Qué te pasa, hermano? –le preguntó Bregón.


  –Márchate –susurró Murtag. Estaba jadeando–. Vete… ¡Vete, por favor!


  –¿Por qué? ¿Qué va a ocurrir?


  –No… No lo sé… Pero no es bueno. No es bueno. No es…


  Se desvaneció sin sentido.


  Bregón se le quedó mirando sin entender. Se dio cuenta de pronto de que su hermano ya no respiraba. Abrió mucho los ojos y un miedo le dominó, un miedo tan grande que le impedía pensar, hacer nada, ni siquiera moverse.


  Murtag abrió los ojos. Pero ya no era él.


  Agarró la cabeza y un hombro de Bregón y giró el cráneo con una rapidez fulminante. Rompió el cuello del niño, que sufrió un par de espasmos, abrió la boca y murió.


  Murtag echó a un lado el cadáver, se levantó y caminó con una rapidez y suavidad pasmosas. Tenía la cara impasible y los ojos desorbitados.


  Iria oyó el chascar de las vértebras de Bregón y se volvió aún antes de que pudiera siquiera sospechar lo que había pasado. Soltó un jadeo agónico al ver al niño en el suelo, junto a los faldones de la cama, con los muñecos aún en sus manos infantiles. El conocimiento la traspasó de pecho a espalda, como un rayo: Bregón estaba muerto.


  Emitió una especie de grito estrangulado y fue como si algo la empujara desde dentro para lanzarse sobre su pequeño. Incrédula, desbordada por el horror, se arrodilló y cogió la cabeza doblada en un ángulo imposible y la puso en el regazo. Empezó a temblar y a sufrir espasmos y emitir gemidos y gañidos.


  Para entonces, el ser que ocupaba el cuerpo de Murtag ya había caminado con velocidad hacia el doncel, que se levantó y parpadeó sorprendido. Algo debió alarmarle, porque agarró la daga de la cintura. Pero el ser le dio un puñetazo tan veloz que la mano cerrada fue un jirón en el aire. El doncel perdió la fuerza, pero la criatura le agarró por la pechera antes de caer, desenvainó la daga con la otra mano y le rebanó el pescuezo. Luego lo dejó caer. El camarero se llevó las manos a la garganta cortada, por la que escapaba a chorros la sangre. Jadeó y tosió y murió.


  El ser ya caminaba hacia Iria.


  La reina le vio llegar, le vio a través de las lágrimas y el dolor y el aturdimiento que le impedían pensar nada coherente. Su mente no podía asimilarlo. No podía entender, ni siquiera gestionar, la realidad de que su hijo estaba en sus brazos, muerto.


  Pero la imagen de Murtag, que ya no era Murtag, sino una especie de cosa repulsiva envuelta en un disfraz humano, catapultó fuera de su mente la poca razón que quedaba en ella. Tenía el mismo cuerpo, pero no era él. No podía ser él. Los ojos desorbitados, clavados en un rostro tan flojo que daba miedo mirarlo… Los brazos caídos y colgantes de los hombros, la inmovilidad absoluta hasta las caderas, y las piernas que se movían con una rapidez y precisión inhumanas, como si fueran patas de algún insecto gigante… No. Ese no era Murtag. Y el entendimiento llegó y deshizo la confusión: el monstruo que había infectado a su hijo se había comido su espíritu, o lo había matado para después poseer su cuerpo. No solo eso: también había asesinado a Bregón.


  Una rabia asesina y devastadora la empujó a levantarse y lanzarse contra el ser dando un grito de rabia, dolor y venganza. No le importó estar desarmada, mientras que la cosa tenía una daga ensangrentada en una mano. Ella tenía sus puños, brazos, piernas, uñas y dientes. Le arañó la cara y le desgració un ojo, le agarró del pelo y tironeó de él con salvajismo, hundió las uñas en la carne y la abrió hasta el hueso. Estaba poseída por un arrebato ingobernable, un deseo total de hacerlo pedazos. Ni siquiera podía detenerse para buscar un arma. No perdería el tiempo en ello. Destruiría al ser que le había robado a sus dos hijos.


  La criatura sufrió temblores y emitió unos mugidos y gañidos escalofriantes. Estaba aprendiendo a manejar el cuerpo que había invadido y también estaba aprendiendo el significado del dolor que sufría aquel cuerpo. Un hombre normal estaría ya muy quebrado, pues Iria le había arrancado un ojo y tenía media cara abierta en surcos sangrientos. Ella continuaba arañándolo y zarandeándolo y gritando como una poseída y sus uñas ahora trataban de abrirle la garganta. El ser empezó a acuchillar una y otra vez. La daga entraba y salía de Iria, que ahora gritaba de dolor. El acero atravesaba su pecho, su estómago, sus entrañas y también su cuello. Una puñalada alcanzó el corazón y cayó sin fuerzas, muerta.


  El ser retrocedió gimoteando, sin dejar de apuñalar al aire una y otra vez. Llevó la mano izquierda a la cara y se frotó con la muñeca y el dorso las heridas y la cuenca del ojo destrozado. No tenía aún control de los dedos y sus movimientos eran torpes. Tenía el ojo indemne muy abierto, enrojecido, y ese ojo iba de un lado a otro. Los músculos de la cara seguían flácidos y la mandíbula estaba caída. Por la boca abierta caían hilachas de saliva y sangre.


  Una directriz llenó su mente. Tenía una misión que definía toda su vida y su ser. Nuevos órganos de conocimiento se desplegaron en su interior. Su consciencia estalló y se expandió a través del tiempo y el espacio de esta nueva realidad. Sabía cuál era su deber y lo cumpliría. Además, pronto se desharía de las últimas trazas de este cuerpo imperfecto y se mostraría tal como era, en toda su grandeza y majestuosidad.


  Argar estaba hablando con algunos hombres de armas de Orgullo de Piedra. Casi todos pertenecían a la Guardia Real. Entre ellos estaba el capitán Beltené Cuil, con quien compartió el viaje a las Tierras Malditas. Los demás, que no conocían a Argar, al principio le trataron con cierto desprecio, pero ahora le tenían por un buen compañero de armas. A él no le importaron aquellos recelos; estaba acostumbrado a ellos. Siempre había ocurrido así, por su condición de extranjero y mercenario. Pero los hombres de armas eran iguales en todas partes: si no permitía las faltas de respeto y si actuaba como uno más, al final le acababan aceptando y algunos incluso se hacían sus amigos. Argar no era de muchas palabras, pero se mantenía fiel a las pocas que pronunciaba. La gente ruda sentía que podía confiar en él porque nunca dejaría en la estacada a un compañero. Además, aguantaba bien el alcohol y no le hacía ascos a ninguna juerga. No era raro que ya le consideraran uno más en la guardia del castillo.


  Esta mañana estaba adiestrándose con los otros, en el patio, con armas sin filo. Le gustaba este tipo de vida y estas gentes, ajenas a la locura de intrigas y traiciones de los nobles y los reyes, con quienes ya había tenido trato.


  Pero sabía bien por qué el rey de Torán le había permitido quedarse en Orgullo de Piedra. No era por su destreza en cosas de aceros, sino en asuntos sobrenaturales. Quilán todavía estaba hechizado y el rey quería tener un buen matabrujos cerca, uno que pudiera eliminar cualquier amenaza sobrenatural, incluso del modo más drástico y rápido.


  Nadie le hacía caso, pero Argar tenía claro que el asunto del príncipe acabaría en tragedia. Entonces, necesitarían a alguien como él para enfrentarse al horror. Murtag no sufría un mero hechizo. Estaba poseído y él lo sabía en el fondo de sus entrañas. Estaba deseando que la amenaza saliera de las profundidades. Escalanda y él tenían ganas de matar más brujos y demonios.


  Su espada mágica estaba cerca, pues nunca se separaba de ella, pero la mancillaría usándola en adiestramientos vulgares, así que ahora empuñaba una espada de acero embotado, como los demás hombres. Todos estaban empapados de sudor. Habían hecho un descanso y se pasaban de mano en mano calabazas con agua.


  Argar estaba tragando el chorro que caía de la calabaza cuando lo sintió. Se la dio a un compañero y quedó inmóvil. Había algo extraño en el aire, un efluvio o aroma sutil que solo él podía detectar. Ondas de magia negra… de la peor magia negra. Y era algo poderoso, abrumador. Los hombres seguían hablando con tranquilidad. Ellos no podían notarlo. No eran como él.


  Se levantó y fue hacia Escalanda, enfundada, reposando junto a la saya. Incluso antes de cogerla, sintió la llamada del acero mágico.


  –¿Ya te vas, matabrujos? –le preguntó Beltené Cuil.


  –Capitán, id a por los magos –le dijo Argar–. Traed a Credné y a Iucharba. Que vayan en busca del príncipe Murtag.


  Beltené Cuil perdió la sonrisa y el color.


  –¿Qué ocurre? –preguntó.


  –Lo peor, eso ocurre… ¡Lo peor! Buscad a los iadures del castillo y decidles que la maldad de Murtag se ha desencadenado. Necesitaré toda la ayuda posible.


  –¿Estás seguro?


  –Capitán, vos estuvisteis conmigo en las Tierras Malditas y sabéis de qué pasta estoy hecho. En asuntos de hechizos y demonios siempre estoy seguro.


  Le miraron con asombro mientras tiraba la espada roma y se ponía los correajes que mantenían a Escalanda en su cintura. Incluso envainada, la espada mágica soltaba luces diminutas y parecía temblar con hambre.


  –También puedes sentirlo, amiga mía –susurró–. Tú y yo tenemos trabajo que hacer. Guíame.


  –¡Ya habéis oído al matabrujos! –le dijo Beltené Cuil a sus hombres–. ¡Corred a llamar a los iadures del castillo y que vayan a buscar de inmediato al príncipe Murtag! Argar, espérame, que cojo el acero afilado y voy contigo.


  Agarró también su propia espada y los dos echaron a andar rápido hacia la torre del homenaje.
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  –Me alegro de que ya estéis recuperado de vuestras heridas –dijo el rey Aldair.


  –Llevo sangre norteña en las venas, la de mi padre –respondió Cédric, con una sonrisa–. Eso me hace duro.


  –¡Cierto! –dijo Elbio Melvir–. Los viejonorteños somos duros de pelar. Vuestro padre también lo es y os ha transmitido esa fortaleza.


  –Además –dijo Cédric–, los buenos oficios de vuestros magos aceleraron la curación.


  Los tres conversaban en el salón de audiencias de Orgullo de Piedra, donde también se celebraban las reuniones del Consejo. Pero estaban sentados y relajados y hablaban con aire informal, más como amigos que como gentes de poder. No obstante, incluso en un encuentro amistoso como este saldrían temas de alta política, porque al fin y al cabo esos temas moldeaban su existencia cotidiana.


  Cédric se tocó el costado y el pecho.


  –Ya me han quitado las vendas y las heridas se han convertido en marcas.


  –Unas pocas más para la colección –dijo Elbio Melvir–. Pero no os quejéis, Alteza, que sois joven y esa colección aún es pequeña. Cuando lleguéis a viejo, como nosotros, tendréis el cuerpo hecho un mapa.


  –Eso sin contar los huesos mal soldados –siguió Aldair–, la tirantez y rigidez de los viejos golpes, las articulaciones que crujen como los dientes de una rueda de molino, las molestias con los cambios de tiempo… En fin, para qué hablar.


  –Majestad –dijo el príncipe–, la gente mayor tiene costumbre de quejarse de sus achaques ante los jóvenes. Y yo siempre les digo lo mismo: mala es la edad avanzada… ¡pero peor es no llegar a ella!


  Elbio Melvir y Aldair rieron.


  –Cuánta razón lleváis –dijo Aldair–. He visto a muchos hombres buenos morir muy pronto, algunos en la flor de la vida. Quedarse por el camino es peor que dolerse de los huesos. ¡Los viejos nos quejamos de puro vicio!


  Sonrieron con buen humor y Cédric se tocó el amuleto bajo la vestidura.


  –Gracias al Padre Lancero que vuestro iadur me dio esta piedrecita mágica. De no ser por ella no lo hubiera contado cuando me enfrenté a ese brujo.


  –Credné el Mayor sabe lo que se hace y por ello se aseguró de que estuvierais protegido. Aún así, os portasteis con valor. Estariat era un iadur poderoso.


  –Y un felón –repuso Elbio Melvir, con disgusto–. Aún no puedo creer que tuviéramos a los traidores en nuestra propia casa.


  –Los traidores son como las cucarachas –contestó el rey–. Puedes tener la cocina y el salón limpios y brillantes, pero si levantas las baldosas y corres los muebles, alguna encontrarás. Lo importante es aplastarlas en cuanto salgan de su escondrijo. Y en este caso, se consiguió.


  –¿Se sabe si ese brujo tenía cómplices? –preguntó Cédric–. ¿Han encontrado gentes que le ayudaran?


  –No –contestó Elbio Melvir–. Tanto Credné el Mayor como yo hemos investigado y no hemos dado con ningún compinche… Lo cual no quiere decir que no existan. Nunca podemos bajar la guardia.


  Aldair clavó una mirada grave en Cédric.


  –Alteza, como ya sabéis, mucha gente no os quiere aquí. Algunos son locos fanáticos como Estariat, pero otros tienen intereses políticos: romper la alianza entre nuestros dos reinos.


  –Lo entiendo, Majestad. Por eso hay que extremar las precauciones. Valoro todos vuestros esfuerzos en ese sentido. –Sonrió–. Yo no juzgo una casa solo por una o dos cucarachas. Y en esta casa cada vez me siento mejor.


  El rey y Elbio Melvir sonrieron con agrado.


  –Sois un joven discreto –dijo Aldair–. Os agradezco que no informarais a vuestro padre sobre ese atentado, como os sugerí.


  –Más adelante, en el momento adecuado, se lo contaré. Pero si todo ha acabado bien no es necesario preocupar a mi familia y a mi gente con asuntos ominosos. Prefiero olvidarlo y mirar hacia el futuro.


  –Bien dicho –contesto el rey.


  Aldair le había sugerido a Cédric no informar a Ervé del atentado.  De haber recibido una carta relatando el intento de asesinato de su hijo en el castillo donde se alojaba, el rey de Dail se hubiera alarmado y tal vez las relaciones entre las dos naciones se astillaran o incluso se rompieran. Para mantener la alianza, Cédric sabía que debía guardar silencio sobre lo ocurrido, al menos por ahora, cuando aún estaba tan reciente la última guerra entre el Viejo Norte y Dail.


  Sí, es un joven discreto, además de valiente, pensó Aldair. Algún día será un buen rey.


  –Me pregunto cómo le irá al príncipe Quilán en mi tierra –dijo Cédric.


  –Supongo que bien –contestó Aldair–. Quilán es enérgico pero prudente, como vos. Sin duda, se ganará el respeto y hasta el afecto de vuestro padre y vuestras gentes.


  –Y además tiene a Raferti Sucelos a su lado –añadió Elbio Melvir–. El señor Sucelos conoce bien Dail y sus costumbres y le guiará en la Corte Daila.


  –Allí somos algo más estirados –dijo Cédric–, pero el palacio está lleno de buenas gentes que se amigarán con Quilán.


  –Claro que sí –dijo Aldair–. No hemos recibido aún noticia suya, y ya se sabe que la ausencia de noticias suele ser una buena noticia.


  Iba a decir algo más, pero sonaron los primeros gritos…


  Estallaron alaridos de mujer y vozarrones de ira y luego de miedo de los hombres.


  Los tres se levantaron con la mente afilada y la mano en el puño de la espada envainada. Cédric notó la tirantez de la carne con cicatrices, pero no le hizo caso.


  –Salid y averiguad qué pasa –le ordenó el rey a Elbio Melvir.


  El consejero ya se encaminaba a la puerta cuando sonaron unos golpes brutales en ella. También, gritos de dolor y de espanto.


  Antes de que Elbio Melvir agarrara el asa de las batientes, una de ellas se abrió con tal fuerza que giró sobre los goznes y se estrelló contra el muro. Elbio Melvir había retrocedido con rapidez y solo por eso no había sido golpeado en la cara.


  En el umbral abierto estaba Murtag… o lo que antaño fuera Murtag. Al menos, conservaba su cuerpo. En el suelo había un hombre tirado, uno de los dos guardias. Se agarraba la garganta rajada, por la que escapaba la sangre a borbotones. El otro guardia estaba lejos, en el pasillo. Su sentido del deber había luchado contra su miedo, pero al final este ganó y huyó a la carrera. Había otras gentes en el pasillo, hombres y mujeres de la servidumbre… Un cuerpo caído que se arrastraba sobre un charco rojo, una moza desmayada, un lacayo apoyado en la pared y vomitando, y muchos curiosos, vencidos por la fascinación del horror.


  La cosa en el cuerpo de Murtag tenía media cara hecha un caos de arañazos y sangre. Le faltaba un ojo y la cuenca era un agujero húmedo y oscuro. Permanecía en pie y su cuerpo estaba lacio, tanto, que la mandíbula caía y dejaba ver una boca abierta. El ojo sano estaba desorbitado y enrojecido. En la mano derecha tenía una daga roja hasta las guardas, goteante. Vestía ropa de cama, empapada en sangre y pegada al cuerpo delgado. De la mano izquierda colgaban dos grandes bultos confusos y peludos.


  Parecía un ser humano, pero los tres hombres de la sala –y los demás que lo contemplaban, desde el exterior– sintieron un puñetazo de miedo. El horror emanaba de aquella cosa que –ya todos lo sabían de algún modo infalible– no era Murtag, ni cualquier ser parecido a humano o animal.


  Levantó la mano izquierda en un movimiento torpe y espasmódico que hizo temblar todo el cuerpo y arrojó los bultos que había traído hasta allí. Esas dos pelotas de carne, hueso y cabellos golpearon el suelo y rodaron hasta quedar inmóviles, en el centro del salón. A pesar de la sangre que las manchaba, los tres hombres las reconocieron.


  Eran las cabezas cortadas de la reina Iria y del principito Bregón.


  Aldair emitió una especie de gemido o silbido, como si perdiera todo el aire y luego le costara hacerlo llegar a los pulmones. Los ojos parecían a punto de salir de la cara. Tenía la mirada clavada en las cabezas cortadas de su mujer y su hijo pequeño. Su rostro se volvió blanco, luego gris, luego azul, y la carne retrocedió y se pegó a los pómulos. Las piernas le fallaron y retrocedió hasta dar con una butaca, en la que cayó y quedó sentado, agarrado a los brazos de madera barnizada. No podía separar la mirada de aquellas cabezas.


  La criatura dio un paso, luego otro, arrastrando los pies. Se inclinaba hacia un lado, a punto de caerse, pero conservaba el equilibrio.


  Elbio Melvir no era un cobarde, pero el horror le atacó con una potencia casi física. Se encogió y dio un paso atrás; otro. Hacía esfuerzos para no echar a correr o meterse en cualquier escondrijo. Permaneció inmóvil. Eso era lo más que podía hacer.


  Cédric también sintió el miedo y el asco, pero tenía una ventaja. El amuleto mágico pulsaba en su pecho y le permitía mantener el control. Con la garganta seca y un vacío helado en las tripas, emitió un grito para darse ánimo y desenvainó la espada.


  El acero desnudo y brillante pareció sacar del trance a Elbio Melvir. Parpadeó y él también desenvainó la espada. Pero le resultaba imposible hacer más.


  –Señor, no os acerquéis a la criatura –le dijo Cédric–. Yo estoy protegido y puedo resistir su influencia. Vos no.


  Elbio Melvir sintió vergüenza de sí mismo. Pero el joven llevaba razón. Bastante ocupado estaba en mantener el miedo en los márgenes de su mente como para hacer otra cosa.


  Cédric dio un paso. Luego otro. Apartó la mirada del único ojo del ser. Padre Éber, ¡ayúdame!, pensó. Y con un movimiento desesperado y torpe se lanzó hacia delante con un tajo.


  El ser era rápido. Sin problemas desvió la espada de Cédric con la daga y le asestó una puñalada en un hombro. Cédric se tambaleó, pero cargó con una estocada. El monstruo permanecía inmóvil, excepto por aquel brazo veloz. Desvió la estocada y Cédric retrocedió con otra herida, ahora en el pecho. La cosa le miró con la cabeza ladeada. Dio un paso hacia él. Otro. Le apuntaba con la daga enrojecida.


  –Tú no eres Murtag…


  El rey se había levantado y caminaba con la espada desnuda. Tenía la cara empapada de lágrimas y estaba enloquecido de odio y dolor.


  –Tú ya no eres mi hijo… No eres mi hijo… ¡No eres mi hijo!


  Avanzó dando tajos. La cosa los desvió con la daga, pero por fin la espada hendió su cuerpo desde el hombro a la axila. El brazo izquierdo quedó colgando de jirones de carne. La sangre manó y empapó también al rey, que siguió atacando…


  Pero la criatura ya no estaba allí. Había dado un salto prodigioso que la arrojó sobre la mesa. Allí quedó, a cuatro patas, de un modo extraño, como una especie de araña humana. El brazo seguía colgando de los tendones. La sangre chorreaba por la rajadura. La criatura jadeaba y emitía silbidos agudos por la boca y la nariz. Parecía un poco más débil.


  La presión del horror cedió y Elbio Melvir se unió al rey en el ataque. Tras ellos fue Cédric, sangrando por el hombro y el pecho, pero aún enérgico.


  El monstruo siseó y bufó y volvió a saltar. Correteaba entre las sillas y las mesas como una especie de insecto medio destrozado, trazando estelas de sangre. Se movía rápido y se metió debajo de la mesa. El rey metió las manos bajo el tablero. El monstruo escapó de allí y Elbio Melvir y Aldair lo persiguieron, derribando sillas y cuanto encontraban en su camino.


  La criatura quedó arrinconada en una esquina. Estaba agazapada, blanca y sudorosa. Sus esfínteres y vejiga se habían soltado y tenía el cuerpo manchado no solo de sangre. La peste era horrible, pero los hombres de la sala podían soportarla porque ya la conocían: era el hedor de los cadáveres destripados en el campo de batalla.


  El ser emitió un alarido agudo y serrado, un grito de furia tan inhumano, tan ajeno a cuanto habían escuchado antes, que detuvo a los tres hombres. El monstruo hundió la daga en su garganta y cortó hacia abajo. La carne y el hueso quedaron rotos y por el boquete surgió un humo plateado y nauseabundo, unos gases que brillaban con suavidad. Salieron en una vaharada maligna que ascendió hasta el techo y se extendió en él como una mancha viviente.


  El cuerpo del príncipe Murtag quedó por fin vacío y se desplomó como un verdadero cadáver.


  Los tres hombres miraban alucinados la nueva amenaza del techo. En la superficie grasienta y blanquecina se dibujaban y desdibujaban líneas curvas, elipses y figuras sinuosas en movimiento perpetuo. Les provocaron vértigo y la fuerza escapó de sus brazos.


  –¡No miréis a la cosa! –advirtió Cédric, que parecía más entero por la acción del amuleto mágico–. ¡No la miréis!


  Elbio Melvir y Aldair apartaron la vista, se tambalearon, sus rodillas cedieron y cayeron. Quedaron a cuatro patas, recuperando el resuello mientras el mundo giraba alrededor. Aldair sufrió un vuelco en el estómago y el vómito salió por la boca y la nariz. Elbio Melvir se tapó la boca, pero también se le escapó todo por entre los dedos.


  Cédric seguía en pie, sangriento, blanco y sudoroso, luchando contra las náuseas.


  –Ven aquí, engendro maldito… –susurró.


  El ser se dejó caer y dio en el suelo con un golpe sordo, pues ya era de nuevo materia sólida. Parecía una nube de carne, cartílago y epidermis brillante, blanquecina y rosada. No dejaba de temblar y mutar. Había aquí una boca con colmillos, allá protuberancias, por ahí un ojo o una especie de garra, o una cola que devenía un apéndice monstruoso… Todo cambiaba y aparecía y desaparecía, tan rápido, que aquella cosa no podía ser entendida ni asimilada por la mente. Era materia desprovista de una forma estable. Ese caos se arrastró y correteó y agarró la pierna de Cédric. El príncipe gritó de asco y dolor y clavó la espada en la criatura. Pero esta no le dejaba: sus pequeñas durezas filosas estaban royendo la saya, el calzado, la piel y la carne. Cédric aulló y trató de quitarse de encima aquella asquerosidad. Pero era imposible. El amuleto y la espada ya no servían. Jadeante y enloquecido, Cédric comprendió que su pierna iba a desaparecer en las entrañas del monstruo. El ser luego subiría hasta la cadera, el pecho y por fin la cabeza, desgarrándole y abriéndole hasta los huesos. Se lo tragaría entero, como una serpiente que engulle al ratón, y seguiría masticándole y haciéndole pedazos mientras él estaba encerrado en sus tripas.


  Hubo una luz que se convirtió en relámpago cegador cuando Argar entró corriendo en la sala, empuñando a Escalanda a dos manos. Su rostro era una máscara de furia y alegría, alumbrado por el fuego blanco y azul. El monstruo abandonó a Cédric, que cayó al suelo, agarrándose una pierna abierta en mil heridas, en las que pululaban pequeñas larvas brillantes, los vástagos de la criatura, que buscaban hacer de la carne humana su propio nido en el que crecer y desarrollarse.


  El ser rodó y se arrastró como una cosa rosada y repugnante, arrugando la alfombra y echando a un lado una butaca. Argar llegó a la cosa y asestó un tajo que arrancó un buen pedazo de criatura. En la herida estallaron chispas incandescentes y unas llamaradas mágicas. Argar persiguió al ser y volvió a herirlo, arrancando otro trozo que se deshizo en una explosión de fuego. La criatura se expandió y extendió por el suelo, surgieron apéndices y tentáculos y luego saltó a las alturas. Quedó arriba, humeando, soltando goterones calientes y pegajosos.


  Por la puerta entraba ya Beltené Cuil, con la espada desenvainada. Al ver aquel caos quedó quieto y espantado, pero enseguida corrió a ayudar al rey, que se recuperaba y empezaba a levantarse. Elbio Melvir intentaba ponerse en pie, pero aún estaba mareado.


  –Hay que matar… a la cosa… –gimió Aldair, agarrado a Beltené Cuil para no caerse.


  –Que nadie se entrometa –les dijo Argar–. Escalanda y yo acabaremos con el horror.


  Por el umbral entraron Credné el Mayor, Iucharba y dos iadures más. Quedaron lívidos al ver lo que estaba pasando, pero cuando descubrieron lo que correteaba por el techo toda su disciplina y su adiestramiento tomaron las riendas y entonaron hechizos de guerra en lengua iad. El aire crepitó entre ellos y el monstruo, que pareció ser golpeado por alguna fuerza invisible y fue arrojado contra un muro. Pero corrió o cabalgó, y fue hacia Aldair. Era su objetivo. Para ello había sido invocado y para ello se le encerró en el cuerpo de Murtag, mucho tiempo atrás, en los sótanos de Elivagar, en las Tierras Malditas. Ahora cumpliría su misión.


  Argar saltó por encima de la mesa y llegó a tiempo para interponerse entre el monstruo y el rey. La cosa se abrió como una especie de flor de carne gelatinosa y lanzó un arpón de hueso o tejido duro y afilado, pero Argar lo cortó con Escalanda. El ser chilló, volvió a saltar y se arrojó sobre el matabrujos. No fue este quien manejó la espada, sino Escalanda quien tiró de su mano, su brazo, su hombro y toda su espalda para empalar al monstruo en el aire. El acero mágico y jubiloso soltó una llamarada que se extendió por el interior del ser, abrasándolo desde dentro. La criatura se retorció, su peso tiró al suelo a Argar y ambos devinieron una bola ígnea, primero azul, luego blanca, tan brillante que todos, incluidos los iadures, apartaron la mirada con dolor. Incluso en los estertores, el monstruo intentaba herir a Argar. Agarró con una especie de mano deforme su cara, arañándola, metiendo sus larvas en las heridas abiertas para que contaminaran ese cuerpo, como había hecho ya con el de Cédric. Argar aulló al sentir los pequeños gusanos perforando sus músculos y arañando los huesos de la cara, tocando los párpados para abrirlos en mil heridas diminutas, para atravesar el ojo y continuar perforando, hasta llegar al cerebro y convertirlo en el órgano muerto donde se incubarían los vástagos de la criatura.


  –¡Escalanda! –gritó Argar.


  La espada se inflamó y todos pudieron sentir su poder majestuoso, como un trueno en el fondo de sus mentes. La voz de la espada. El monstruo quedó envuelto en una llamarada que lo abrasó entre latidos, que lo convirtió en un mazacote de carne y vísceras negruzcas. Pero el fuego no se detuvo y lo hizo estallar en una nube de chispas, humo y escoria. Argar se retorció y rodó sobre sí mismo. Aún empuñaba a Escalanda y las flamas del acero mágico le envolvían, desintegrando todas las larvas de su interior. El cuerpo de Argar estaba recorrido por líneas incandescentes y puntitos de luz. Él apretaba los dientes, temblaba, gemía y gruñía, atravesado por el dolor. Pero la purga era necesaria. Su cuerpo se apagó, pues estaba ya limpio de invasores. Tenía las ropas hechas jirones y humeantes, pero no había fuego en él. Solo Escalanda flameaba.


  Argar se desplomó y se arrastró, sin soltar la espada. Jadeaba y gruñía. Con un esfuerzo penoso, consiguió ponerse a cuatro patas. Adelantó una mano, buscando algo a lo que agarrarse


  –¡Hay que ayudarle! –gritó Iucharba.


  El mago se le acercó para servirle de apoyo, pero Argar agitó la mano.


  –¡No! ¡Que no se acerque ningún mago!


  Escalanda tiró de su brazo derecho y apuntó a Iucharba. El iadur se detuvo al comprender que la espada aún estaba hambrienta y no haría distinción entre amigos y enemigos: abrasaría y devoraría a cualquier ser relacionado con la magia, fuera hombre o demonio. Argar ya no podía controlarla.


  –Atended al mercenario, capitán –ordenó el rey.


  Beltené Cuil le había ayudado a sentarse en una butaca y Aldair estaba desfallecido, atacado aún por el vértigo. Elbio Melvir también sentía algo parecido y estaba tirado en el suelo, luchando para separar la cabeza del charco de sus propios vómitos.


  Beltené Cuil llegó hasta Argar y reprimiendo el miedo a ser destruido por Escalanda, agarró a Argar y le ayudó a ponerse en pie.


  –¿Estás bien, matabrujos?


  –Aún hay maldad… aquí…


  Levantó un poco a Escalanda, todavía envuelta en fuego azul. El arma tiró de la mano que la empuñaba y señaló a Cédric.


  El príncipe seguía en el suelo, empapado en sudores, sin fuerzas para moverse. Parecía inconsciente, pero sus manos temblaban. La pierna derecha, atacada por el monstruo, estaba hinchada y violácea. Había sido inundada de larvas demoniacas que bullían bajo la piel desnuda. La infección alcanzaba ya la rodilla y continuaba extendiéndose.


  –¡Hay que salvarle o morirá! –exclamó Iucharba.


  –No solo eso –dijo Argar, que ya podía sostenerse sobre sus piernas, aunque apoyado en Beltené Cuil–. En cuanto Cédric muera la criatura se apoderará de su cuerpo, se fortalecerá en él y saldrá de su capullo de carne. Tendremos que luchar contra otra de esas cosas. Eso fue lo que le ocurrió a Murtag.


  –¿Cómo lo sabes? –preguntó Iucharba.


  –La criatura ha estado dentro de mí y la conozco –fue la respuesta–. Acercadme a Cédric, ¡ahora!


  Beltené Cuil así lo hizo, ayudándole a caminar. Sentía las ondas de fuerza a través del cuerpo del matabrujos. Y esa fuerza no provenía de Argar, sino de Escalanda, que latía como un corazón de fuego.


  –¡Apartaos! –ordenó Argar, cuando estuvo ya cerca de Cédric.


  –¿Qué vas a hacer? –preguntó Credné.


  –Yo no haré nada. Será Escalanda. O le cura o le mata.


  Los iadures callaron. A pesar de sus poderes, aquello les venía grande.


  –Agarra a Cédric, capitán –dijo Argar–. Y agárrale fuerte.


  Beltené Cuil no dudó en obedecer, así que se arrodilló junto a Cédric, le incorporó hasta sentarle en el suelo y le abrazó para inmovilizar sus brazos.


  Argar acercó la punta de la espada a la pierna infectada. La ebullición bajo la piel se hizo más violenta. Tenía que sujetar a Escalanda con las dos manos para impedir que atravesara la pierna de una vez por todas. Todos, incluidos Aldair y Elbio Melvir, algo recuperados, contemplaban la escena con fascinación.


  La punta de Escalanda tocó la pantorrilla de Cédric y este aulló y se retorció, pero Beltené Cuil le sujetaba con fuerza. Los parásitos estaban siendo absorbidos por la espada, que los succionaba y los desintegraba al contacto de la hoja. La pierna de Cédric estaba envuelta en fuego azul y el príncipe gruñía y apretaba los dientes, como un herido al que se le cauteriza una herida con acero caliente. Y algo así estaba ocurriendo, aunque este acero era sobrenatural. Los gusanos emergieron por la piel como un pus carnoso, absorbido por Escalanda. Algunos pegotes rosados consiguieron escapar, pero lenguas de fuego saltaron de la espada y los atraparon. Cédric se desvaneció de puro dolor y quedó flojo, atrapado por Beltené Cuil. Escalanda terminó de limpiarle de mugre. No había ya ni un solo diminuto vástago del demonio.


  Argar tiró de la espada hacia atrás y la apartó del príncipe. Las llamas de la pierna desaparecieron. La carne abierta en mil heridas diminutas se cerraba poco a poco. El miembro estaba rojo desde la punta del pie a la mitad del muslo, pero ya no había nada sobrenatural en él.


  Argar retrocedió. Mantenía la espada baja porque el acero quería devorar a los magos. El matabrujos respiraba fuerte y se mantenía en pie solo porque la espada le daba fuerzas.


  –Iadures… Atended a Cédric.


  –¿Sobrevivirá? –preguntó Credné.


  –Ha sido invadido por un demonio… Ahora está limpio, pero quizá no pueda recuperarse. Quizá al final muera. Tenéis que luchar para que eso no ocurra. Cuidadle y sanadle. Ese es vuestro trabajo. Yo ya hice el mío.


  –Pero tú sí has sobrevivido, a pesar de que la criatura también se te metió dentro.


  –Cédric no es como yo –respondió.


  Todos entendieron las implicaciones de aquella respuesta, pero nadie dijo nada. El miedo hacia Argar era ya inevitable.


  El matabrujos alzó a Escalanda, que emitía pequeñas llamas, y sonrió con cansancio. Se tocó la frente con el plano de la hoja y después la envainó. Fue como si algo se apagara en el salón, aunque aún entraba el sol por las ventanas y las candelas seguían encendidas.


  Argar buscó una silla, la levantó y se sentó, agotado. Los guardias entraron y se apresuraron a atender al rey y a Elbio Melvir. Estaban avergonzados por haber huido antes, pero nadie les reprocharía nada; solo eran hombres y algunas cosas son demasiado aterradoras como para ser afrontadas incluso por los hombres más valientes. Entraron también corriendo lacayos con jarras de agua para refrescar al rey. Argar le quitó una a un mozo y se la bebió de un trago. Los magos ya estaban aplicando hechizos curativos sobre Cédric.


  Argar miró alrededor. El salón era un caos: mobiliario arrojado y desordenado, alfombras arrugadas, manchones de cenizas y pedazos carbonizados y hediondos del demonio muerto… Y aquellos dos bultos peludos, sobre borrones de sangre.


  El rey miraba con ojos muertos y húmedos las cabezas cortadas de su esposa y su hijo más pequeño. Las lágrimas se mezclaron con el sudor y con los pedazos de vómito en su barba y sus labios.


  –¿Quién hizo esto? –gruñó con voz ronca–. ¿Quién?


  Argar le miró y dijo:


  –Majestad, os juro que lo vamos a averiguar. Y ya sé a quién preguntárselo.
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  Bertrán estaba fregando un pasillo de la planta baja de Orgullo de Piedra, en la zona donde se hallaban los almacenes de comida. Era un lugar fresco, iluminado por la poca luz que dejaban pasar unas cuantas aspilleras. Bertrán era uno de los muchos mozos del castillo sin un empleo específico que servían para cualquier tarea: acarrear leña, ayudar a los artesanos, los obreros y al herrero, servir la comida a las gentes de armas, hacer camas… o fregar, como estaba haciendo ahora. Él sabía de escritura, pero prefería este empleo, que no le mantenía en un despacho cerrado, sino cerca de la servidumbre y los guardias. Sabía cómo hablar con unos y otros para enterarse de todos los chismorreos y noticias que circulaban por los corredores de la Corte. Nadie desconfiaba de él porque nunca imaginarían que este hombre cojo, tembloroso y de aspecto miserable era un espía y un asesino. Y de los mejores.


  Cuando no había mucho que hacer le daban un balde con agua y una fregona, una escoba o un cepillo, para volver a limpiar lo ya limpiado. A los capataces y mayordomos no les gustaba ver a sus gentes ociosas; pero estas mismas gentes procuraban escabullirse en cuanto podían para disfrutar de un descanso.


  Eso fue lo que hizo Bertrán: dejó la fregona en la pared, junto al cubo, fue a un rincón sombrío, donde nadie le vería, mordió una manzana y caviló. Su mente siempre estaba reflexionando sobre todo lo que había oído, qué información podía ser valiosa o a quién le interesaba sonsacar… Hacía mil planes de futuro que incumbían tanto a Einza como a él mismo.


  –¡Eh, Bertrán! –llamó alguien–. ¿Estás ahí?


  Era el jefe del almacén.


  Bertrán se guardó la manzana mordida en el bolsillo y abandonó las sombras. De inmediato se dio cuenta de que pasaba algo: el jefe del almacén estaba sudoroso e inquieto. Aunque se acercó agachado y arrastrando el pie, Bertrán estaba preparado para cualquier emergencia.


  –¿Qué ocurre, mi señor?


  –¿No te has enterado, maldito idiota? ¡Ha debido pasar algo grave en el salón de audiencias! Los guardias no quieren hablar, pero se rumorea que ha habido una pelea en la zona alta. Algunos dicen que han atacado al rey.


  –¿Al rey?


  –Al rey e incluso al príncipe dailo. Se dice que no ha sido cosa de hombres, sino de demonios y brujos. Los propios magos estaban ahí. Algunos lacayos lo vieron y dicen que fue horrible.


  –¿Demonios y brujos?


  –¡Sí, sí, eso dicen! Todo está revuelto y cada uno dice una cosa distinta. ¿Y tú qué has hecho? ¿En qué líos andas metido?


  –¿Yo? Yo no he hecho nada, mi señor. ¿De qué estáis hablando?


  –¡De que los guardias te andan buscando, idiota! Me han dicho que viniese a por ti porque te quieren interrogar. Anda, ven, que la gente alta anda detrás tuyo. ¿Le robaste a alguien?


  –¿Le dijisteis a esos guardias dónde estaba?


  –No, porque a mí me dio el recado Flora, la panadera. Y he venido aquí a…


  Bertrán se acercó al hombre en dos pasos y le asestó un puñetazo que lo dobló en dos. Le rompió el cuello, le arrastró por el suelo y escondió el cadáver bajo unos sacos de patatas y cebollas.


  Bertrán era de nuevo el Escorpión.


  Había preparado ya varias rutas de huida por si le descubrían o enviaban guardias a interrogarle. Sabía lo que debía hacer, pero aún así tendría que enfrentarse a todo tipo de imprevistos. Nada nuevo. Dio gracias a los dioses por que hubiera sido este bobalicón el que fuera a buscarle, y no una pareja de guardias armados. Quizá hubieran acabado también muertos y escondidos bajo fardos en el almacén, pero todo hubiera sido más difícil.


  Se quitó el sayo, que le estaba grande y cuyos faldones arrastraba por el suelo, y lo arrojó a las sombras. Debajo vestía una túnica ligera, más propia de los mozos de cuadras o de la herrería. Se echó agua del cubo sobre la cabeza para alisar su cabello siempre revuelto y crespo, hasta dejarlo liso y pegado al cráneo. Salió del almacén bien erguido, sin cojera alguna, caminando con decisión. Por experiencia, sabía que el auténtico disfraz no eran la ropa o el maquillaje; esto ayudaba, pero el verdadero disfraz era el propio lenguaje del cuerpo. El Escorpión podía moverse y comportarse como un cojo miserable y tímido, un bufón o un juglar alegre y cantarín, un mesnadero curtido en las armas, un caballero de educación exquisita o, como en este caso, un muchacho fornido que estaba todo el día acarreando, martillando y cargando pesos, un joven fanfarrón, amigo de las broncas de taberna. Su rostro no había cambiado, pero él sabía que, como mucho, alguna de esas gentes se extrañaría un poco al verle y le recordaría a alguien… Pero la mente se negaría a reconocer en ese joven desenvuelto al patético tullido.


  Con la cabeza alta, los brazos en jarras y proyectando confianza, Bertrán se movió sin problemas entre las gentes del castillo. Para ellos era solo algún nuevo mozo para los trabajos de fuerza. Nada fuera de lugar.


  Vio guardias correr de un lado a otro. Ya había voces y rumores acerca del atentado contra el rey. Bertrán no se detuvo para escucharlos. Sabía que en estos casos la exageración corría desbocada y se necesitaría tiempo para separar la paja del grano y obtener una información correcta. Y tiempo era lo que escaseaba, porque debía salir cuanto antes del castillo. No obstante, debía aparentar tranquilidad, así que se controló y caminó sin prisas, con aire bravucón y campechano, hacia uno de los portones de la fortaleza. Todavía no los habían cerrado, pero pronto lo harían. No podía entretenerse. Los guardias le preguntaron si había visto a un hombre agachado, cojo y tembloroso, uno de los mozos de limpieza del castillo. Un tal Bertrán.


  –¿Y para qué se le busca? –preguntó con la cabeza bien alta, hablando rápido y con voz muy fuerte–. ¿Para qué se le quiere a ese tipo? ¿Qué ha hecho? ¿Qué puede haber pasado, señor? Por favor, contadme qué ha pasado porque…


  –Eso no te importa. Di solo si lo has visto.


  –Bueno, señor, yo no soy del castillo, trabajo en el burgo y mi amo me envió para ayudar al herrero de la fortaleza. Al parecer, había un encargo de herrajes para…


  –¡Venga, ve al grano! ¡No me interesa tu vida! ¿Has visto al cojo o no?


  –Yo no conozco a nadie aquí, señor, pero soy bueno haciendo amigos, sobre todo entre las mozas de la servidumbre, ¡ja, ja, ja! Y como ya acabé con el encargo de mi amo…


  –¿Pero has visto al cojo o no lo has visto, grandísimo idiota?


  –Esta mañana vi a un cojo, sí, señor, sí que lo vi, ¡claro que lo vi!


  –¿Y dónde fue? ¡Di!


  –Era un cabrero que llevaba un rebaño hacia el mercado de lanas y cueros, señor, fue en las calles, cuando me levanté temprano para hacer el recado que mi señor me envió aquí a hacer, ese encargo de herrajes que…


  –¡No, estúpido! ¡Me estás haciendo perder el tiempo! ¡Me refiero a un cojo aquí dentro, en el castillo, uno pequeño que siempre anda agachado, con el pelo salvaje y puntiagudo como el de un diablo y con una mano que tiembla!


  –¡Ah, dentro del castillo! ¿Decís dentro del castillo? ¿Era dentro del castillo? ¡Claro, mi señor, ahora os entiendo! ¿Y por qué no lo dijisteis antes? Yo creía que era otra cosa, ¡ja, ja, ja! Bueno, señor, no, no he visto a nadie así… Nada de nada, porque yo sabría ver alguien así, señor, y no lo he visto, seguro, seguro, porque…


  –¡Entonces lárgate, necio, maldito seas! ¡Tanto que rebuscar y aquí perdiendo el tiempo con un bruto que no para de hablar!


  –¿Puedo irme ya al burgo, señor? Porque aún me queda mucho que hacer con el amo, allí en su taller, porque debéis saber que yo siempre ando ocupado con miles de cosas, fijaos en que ayer mi hermano mayor quería…


  –¡Lárgate con los diablos de Lodán y no vuelvas por aquí!


  –¡Muchas gracias, señor! ¡Agradecido! ¡Rezaré al Padre por vos y por todos los buenos hombres que…!


  –¡Fuera!


  –¡A mandar!


  Bertrán salió del castillo y siguió andando sin prisa ni pausa. Cuando estuvo lejos de la fortaleza apuró el paso. Aún parecía un obrero rudo, fuerte y confiado en sí mismo. Llegó hasta la Casa de Ional y allí fue a ver al dueño de la taberna. Ional sí le reconoció porque sabía que aquel hombre era un maestro de los disfraces y un agente a las órdenes de Einza. También Ional estaba en ese juego, aunque no por patriotismo einzano, sino por la plata que se le pagaba.


  Bertrán se lo llevó aparte y le dijo:


  –Tengo que irme de Magrad cuanto antes. Prepáralo todo para la huida.


  –Mandaré a avisar a mi gente del puerto. Ya conocéis el lugar y la persona, pero hasta las campanadas de la novena hora no estará todo listo.


  –No debe quedar mucho. Sea.


  –Tendréis pasaje en una barcaza comercial. El dueño y su gente son de fiar… mientras paguéis bien. Os llevarán fuera de la ciudad, hasta donde tengáis pensado bajaros. Decid que vais de mi parte y no harán preguntas. Están curtidos en el contrabando, así que conocen el oficio.


  –Está bien. Por cierto, los de Orgullo de Piedra me están buscando, así que no es imposible que vengan guardias del castillo hasta aquí.


  Ional abrió mucho los ojos, asustado.


  –¿Aquí? Pero…


  –Cierra el pico y escucha. Puede que vengan porque quizá alguien alguna vez me vio entrar en este tugurio. No importa, solo era un tullido cojo que venía en busca de vino y mujeres, como mucha gente de la servidumbre del castillo, y tú les contarás esa historia. Te preguntarán, pero les dirás que no sabes nada de mí, salvo que el tal Bertrán se limitaba a comer y beber y se iba con la misma ramera al mismo cuartucho. Si te mantienes firme y tranquilo no tienen por qué sospechar nada. Y más te vale que seas convincente, porque si recelan lo más mínimo de ti o de este lugar acabarás en la rueda con los huesos rotos.


  Ional tragó saliva y asintió.


  –Seré convincente.


  –Envía un hombre a la casona señorial donde yo iba mientras todos pensaban que estaba con la manceba. Tu mensajero le dirá al guardián de la puerta que transmita a su señor estas simples palabras: la paloma ha volado. Solo eso. El dueño de la casona lo entenderá. Y después, olvidaos todos de que existe ese lugar y de que yo también he existido.


  –Por supuesto, señor. Ahora mismo envío al mensajero. Pero… ¿qué ha ocurrido para que tengáis que iros así, tan de improviso?


  –Nada de tu incumbencia. Envía ya al mensajero y ve a buscar a Dana. Tengo que hablar con ella.


  –Sí, señor.


  Bertrán se sentó en una mesa e indicó con el dedo a Dana que viniera. La joven se le acercó con el aire de miedo y sumisión habituales.


  –Siéntate, mi pequeña ramera –dijo Bertrán–. Te voy a dar una mala noticia.


  Ella esperó, cautelosa.


  –Me voy de Magrad –dijo él–. Hoy mismo. En cuanto suenen las próximas campanadas.


  Dana suspiró y sus ojos se iluminaron, pero se cuidó mucho de expresar lo que de veras sentía.


  –Lo lamento, señor. Espero que tengáis buena ventura, allá donde vayáis.


  –Parece que no te aflige esta nueva.


  –Me aflige, mi señor.


  –Qué mal mientes. Pero vete haciendo a la idea de que no vas a perderme de vista tan pronto, mi pequeña joya. Porque te llevaré conmigo.


  Dana quedó inmóvil. Sus ojos se llenaron de horror y se hincharon de lágrimas.


  –¡No, mi señor! Yo no… No puedo irme de aquí.


  Él la agarró de la muñeca y ella quedó rígida y cerró los ojos, esperando el golpe. Estaba acostumbrada.


  –Me odias y me aborreces, bien lo sé –dijo Bertrán–. Pero eso no me importa. Me he acostumbrado al aroma de tu miedo y he descubierto que me gusta demasiado, así que vendrás conmigo.


  Ella bajó la cabeza y sus lágrimas rodaron por las mejillas.


  –Por favor… Por favor, señor, dejadme libre… Dejadme, os lo ruego…


  –Nunca. –Él le puso los dedos bajo la barbilla y al contacto ella empezó a temblar. La obligó a mirarle–. Nunca te dejaré en paz. No tienes escapatoria.


  Dana le contempló como quien ve a un demonio emergiendo del abismo.


  Entraron hombres de armas en el local y las pocas gentes de la taberna se volvieron hacia ellos con un vago temor.


  –¡Buscamos a un tal Bertrán! –gritó el capitán de la cuadrilla–. Algunos le han visto venir en ciertas ocasiones para divertirse con una manceba. ¿Está aquí ahora? ¿Alguien le conoce?


  Empezaron a interrogar a unos y otros, pero nadie sabía nada de aquel cojo miserable, salvo que era un cliente más. Todos preguntaron por qué le buscaban, pero los guardias eran quienes hacían las preguntas.


  –Ya sabes lo que tienes que responder –le susurró Bertrán a Dana.


  El capitán se dirigió hacia la mesa en que estaban los dos.


  –Tú, muchacha, ¿conoces a ese tullido, al tal Bertrán?


  Dana miró al capitán durante muchos latidos, con los ojos desenfocados. Luego miró a Bertrán, que observaba la escena con curiosidad inocente. Dana le contempló durante largo rato y en los ojos del asesino hubo un destello de amenaza.


  –¡Eh, moza, que te estoy preguntando! –animó el capitán–. ¿Conoces al cojo que buscamos?


  Dana apretó los dientes y la mandíbula…


  Pero algo se desprendió de su cara. Perdió las fuerzas y el ánimo. Sus hombros se desplomaron. Tenía un aspecto triste y miserable.


  –Sí, mi señor. Yo misma le atendí en ciertos menesteres privados.


  –Ah, ya entiendo… ¿Qué sabes de él?


  –Nada, mi señor. No sé dónde está. Era un tipo callado. Quería lo habitual y como pagaba, yo se lo daba.


  –¿No sabes más de él? ¿Seguro?


  –No sé nada.


  –¡Maldición! –rugió el capitán–. ¿Dónde se habrá metido ese malnacido? ¡Tú! ¿Conoces al hombre que buscamos?


  Bertrán se encogió de hombros.


  –No le he visto en mi vida, capitán. Es la primera vez que vengo a esta taberna. Yo soy de una aldea de…


  –Vale, no me cuentes tu vida. ¡Vosotros dos! Id a buscar por todos los cuartos de este tugurio, a los almacenes y adonde sea. A ver si salta la liebre.


  Bertrán intercambió una mirada con la desesperada y resignada mujer de la mesa.


  –Bien hecho –le susurró–. Llegarás a amarme. Te lo aseguro. Al final, tu corazón será mío. Y también tu alma.


  Ella le miró con un horror incrédulo. Permaneció inmóvil durante muchos latidos, como si algo dentro de ella estuviera rompiéndose, o tal vez arreglándose. Quedó muy tranquila. No había expresión en su cara. No había nada en sus ojos.


  Se levantó y con una calma exquisita señaló a Bertrán con el dedo.


  –Este es el hombre que están buscando.


  Bertrán se puso rígido y echó mano a la daga, pero los guardias ya venían a la mesa andando rápido.


  –¿Estás loca, muchacha? –dijo el capitán–. Este hombre no se parece en nada a…


  Dana le interrumpió:


  –Capitán, este hombre es un impostor. Es un maestro del disimulo y la apariencia. Fingía estar cojo, temblaba y se agachaba al andar. Su expresión era de miedo. Pero todo era falsedad. Es él. Os lo aseguro.


  Bertrán sonrió a duras penas y luego soltó una carcajada nerviosa.


  –¿De qué habla esta insensata? ¡Ah, ya lo entiendo! ¡La muy mentirosa me pidió un precio muy alto y ahora quiere vengarse porque no accedí!


  –Miente –dijo Dana. Le miró con un desprecio sereno–. Siempre miente. Fijaos en su cara. Es el mismo que buscáis.


  –¡Capitán! –exclamó uno de los guardias–. Puede ser… Yo vi al cojo muchas veces en el castillo y lo cierto es que la cara de este hombre se le parece.


  –No sé lo que ocurre aquí, pero lo averiguaremos en la comandancia del castillo –dijo el capitán. Hizo un ademán con la mano hacia Dana y Bertrán–. Venid conmigo.


  –Capitán, tenéis que protegerme –dijo Dana–. Intentará matarme por haberle delatado.


  Bertrán había empezado a sudar, pero aún sonreía y se encogía de hombros.


  –No sé qué tendrá contra mí esta mujer malvada, pero sea, os acompañaré adonde queráis. Esto se va a arreglar en cuanto…


  Se levantó y desenvainó la daga para apuñalar a Dana. Ella lo había esperado, así que se apartó de un paso rápido, casi un salto, y el arma ni siquiera la rozó.


  El Escorpión echó a correr hacia la salida, rápido como un diablo, saltando por encima de las mesas. Tenía una sola y patética oportunidad de esquivar a los dos hombres que ya le apuntaban con las lanzas. Una oportunidad contra mil.


  Ni siquiera él lo logró. Esquivó una de las lanzas, pero otra segó el aire cerca de su cara y le obligó a retroceder. Se revolvió y se movió cerca de la pared, con la daga aún en la mano. Los cinco guardias se le acercaban en círculo, con las espadas y las lanzas apuntándole.


  –Tira la daga o te ensartamos –ordenó el capitán.


  Bertrán los miró y luego miró a Dana, que seguía junto a la mesa. Ella le miraba impasible. Bertrán tiró el arma, levantó las manos y se dejó agarrar por los guardias.


  Mientras se lo llevaban, sonrió con amargura. Había matado por la espalda o en buena lid a decenas de hombres, a gente humilde y sin importancia y a gente de alcurnia y peso. Su acero había influido en el devenir de los reinos y las naciones. Había sido grande en un oficio donde no se recibía fama ni gloria. Pero siempre se podía cometer algún error… y ese error puede ser el último. Sonreía entre dientes, con rabia. Me encapriché de una mujer, se dijo. Todo se ha ido al infierno por una puta. Bufó una risa de ira e incredulidad. ¡Por una puta! ¡Es Increíble! Es de chiste. Todo esto parece un maldito chiste… Pero maldita la gracia que tiene.
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  –La paloma ha volado –dijo el sirviente.


  Birog Eocaid le miró como si quisiera traspasar su cabeza. Parpadeó y tragó saliva.


  –¿Estás seguro de que eso fue lo que el mensajero le dijo al guardián?


  –Sí, señor. Solo esa frase. Advirtió que vos lo entenderíais todo en cuanto lo oyerais. El guardián me lo dijo a mí y yo os lo transmito ahora.


  –¿Cuánto hace que ocurrió?


  –Acaba de ocurrir, señor.


  –¿Y el mensajero?


  –En cuanto dio el mensaje echó a correr. Los guardias llevaban el arnés y la panoplia y no pudieron cogerle.


  –Eso da igual. –Birog Eocaid se levantó–. Llama a mi secretario y a la gente de la guardia. Diles que se reúnan de inmediato conmigo en el patio de la mansión. Quiero cinco hombres de armas y a caballo. También tiene que estar preparada mi propia montura, y unas cuantas mulas con suministros. Lo quiero todo cuanto antes porque nos iremos enseguida.


  El sirviente estaba sorprendido.


  –¿Puedo preguntar adónde iréis con toda esa gente?


  –A mi villa de Lutbar. Tengo asuntos urgentes que atender allí. Vos os encargaréis de esta casona mientras yo no esté. Hay dinero suficiente en mi despacho para atender los gastos generales.


  –Por supuesto, señor. ¿Cuándo volveréis?


  –En unos días. Y ahora, ve ligero a obedecer porque tengo mucha prisa. ¡Vamos!


  El mayordomo asintió con nerviosismo y se fue.


  Birog Eocaid sabía lo que significaba el mensaje en clave. Habían detenido a Bertrán, o bien lo estarían ya buscando, y había enviado un mensajero desde la Casa de Ional para avisarle. El agente de Einza en Orgullo de Piedra había sido descubierto. Y si era interrogado quizá contara quién le había ayudado durante todo este tiempo.


  Birog Eocaid se preguntó si en la Corte habría pasado algo grave durante este día… ¿Ese diablo de Bertrán ha conseguido escapar? ¿Merece la pena huir de inmediato o debería esperar aquí, por si esto es una falsa alarma?


  No podía arriesgarse. Si alguien había encontrado el más mínimo indicio de su doble juego le harían arrestar, por muy conde que fuera, y acabaría en un interrogatorio. A partir de ahí su vida no valdría nada. Debo irme cuanto antes, incluso sin saber lo que ha pasado.


  Mientras preparaba los atavíos para el viaje, pensó que cuando la guardia palaciega viniera a buscarle el mayordomo les diría que se había marchado a una casa de montaña en Lutbar, en el condado de Lugden. La pequeña escolta con el escudo de su Casa habría sido vista por los caminos que llevaban a Lutbar y si alguien quería perseguirle, iría tras ellos. Pero él no iría con esos hombres a caballo. Él ya habría ido de incógnito a uno de los pequeños atracaderos del río Árgil en Magrad y saldría de la ciudad escondido en una barca ya preparada para esta contingencia. Iría por el río en dirección este, desembarcaría cerca del Puente del Ahorcado y seguiría por tierra al galope, con caballos frescos. No iría hacia el este, a su señorío de Lugden, porque sabía que el rey –o quien ocupara la regencia, si Aldair estaba ya muerto– enviaría una mesnada a su condado con la orden de atraparle. Birog Eocaid era un noble fuerte, pero no podía ganar una guerra contra la Hueste Real Torana. Incluso aunque se escondiera en alguno de sus castillos, el riesgo era demasiado grande. Necesitaba aliados poderosos que le protegieran, así que cuando dejara el Árgil a la altura del Puente del Ahorcado torcería hacia el sur y marcharía hacia Comgal, la capital de Eife. Estaba en buenas relaciones con Cencho el Obstinado, quien podría esconderle en su reino, sobre el cual las autoridades toranas no tenían poder. Sí, Eife será una buena madriguera hasta que todo este lío se arregle y yo pueda decidir con tranquilidad qué hacer. El rey de Eife también era aliado de Arno III y eso le convertía de forma inmediata en compañero de Birog Eocaid. A Cencho no le convenía que él fuera interrogado en las mazmorras de Orgullo de Piedra. Sí, sin duda podré esconderme en la Corte de Eife.


  Mientras él viajara hacia allí, la Guardia Real aún estaría buscándole en su villa de Lutbar, y luego en el resto de su condado de Lugden. Cuando se les ocurriera que habían sido burlados él ya estaría lejos, a la sombra de Eife.


  Birog Eocaid sentía inquietud, pero no miedo. Estaba orgulloso de su astucia y su habilidad.


  Mientras caminaba con rapidez hacia el patio, donde ya debía estar preparada la escolta, pensó que debía haber ocurrido algo grave en Orgullo de Piedra. Tal vez la trampa de Murtag se hubiera disparado ya. Ojalá Aldair esté muerto y hecho pedazos. O al menos, alguien de su prole. Si tal cosa ha pasado, se desatará el caos en el reino.


  Ocurriera lo que ocurriese, él estaba preparado.
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  –Increíble –dijo el capitán Beltené Cuil–. Es el mismo hombre… pero no lo es. Parece cosa de magia.


  –Si fuera magia mi espada me lo diría –repuso Argar–. Este indeseable no es brujo, sino impostor.


  Estaban en un lugar profundo de Orgullo de Piedra, una cámara en lo más hondo de las dependencias de la Guardia Real, un lugar cuyas paredes no dejarían escapar los gritos de dolor. Los delincuentes comunes de Magrad eran llevados a la cárcel del Concejo en la ciudad, donde pasarían un tiempo de prisión del cual saldrían más muertos que vivos. Pero saldrían. Por otro lado, los condenados a la pena capital eran ajusticiados ante el pueblo en plaza pública, para que los magradios disfrutaran del espectáculo de la muerte y el sufrimiento y para que aprendieran que el poder no se andaba con tonterías.


  Pero aquí, en las mazmorras del castillo, estaban quienes debían ser interrogados para que confesaran todos sus secretos. Funcionarios corruptos, nobles traidores, conspiradores, espías… Aquí la sangre azul y la roja eran una y la misma: la sangre de quienes iban a acabar con el cuerpo y el alma quebrados bajo un dolor insoportable.


  Había un hornillo de metal con carbones que ya estaban al rojo y un par de teas en sus apliques del muro. Esparcían poca luz y calor. Era un sitio frío y lleno de sombras. Sobre una mesa y todo ello dispuesto en orden, había mazos, porras, clavos, cinceles, estacas de hierro y madera, ganchos, lancetas, bisturíes, cepos, tenazas y cuchillas. También había látigos y correas de distintos tipos, de cuerpo liso o bien salpicado de púas. Había unos grilletes unidos a la pared por cadenas y una gran rueda puesta sobre otro muro, oscura y alabeada por la sangre que había tragado su madera, la sangre de los hombres atados a los radios. Y había una única silla, una butaca robusta clavada a una base muy sólida, para impedir que se bamboleara o incluso cayera cuando el reo atado se retorciera o sufriera espasmos y convulsiones.


  En la sala se encontraban el rey Aldair, Elbio Melvir, el mago supremo Credné el Mayor y su subordinado Iucharba, el capitán Beltené Cuil, Argar, dos guardias reales y un hombre con un mandil de cuero oscuro, tras la mesa con el instrumental de tortura.


  Todos ellos estaban en pie, mirando al hombre que ocupaba la butaca. Ese hombre tenía las muñecas y los tobillos atados a los brazos y las patas de madera. Estaba desnudo y húmedo de sangre y sudor. Ya le habían azotado la espalda, tenía amoratadas las mejillas, un ojo medio cerrado e hinchado y los labios rotos. Pero estaba consciente.


  Era Bertrán. El Escorpión.


  –Siempre recelé de este malnacido –dijo Argar–, desde la primera vez que le vi, en Elivagar. Fue el último que vio morir a mi compadre, Ludvig el Viejo, y de inmediato sospeché de él. Ojalá le hubiera ensartado allí mismo.


  Iucharba dijo:


  –Nadie podría imaginar que un tullido podría cometer tantas maldades.


  –Cómo nos ha engañado a todos, el muy bastardo… –dijo Beltené Cuil–. Fijaos en lo entero que está, a pesar de que ya le han trabajado los lomos y la cara.


  El Escorpión no respondió. Los contemplaba con seriedad. A todos les asombraba su templanza, su capacidad para controlar el dolor y el miedo cuando la mayoría de hombres en sus circunstancias, incluso los valientes, estarían temblando y suplicando piedad. Era casi inconcebible que este sujeto altivo y recio fuera el mismo cojo miedoso de antes. Pero cuanto más lo miraban, más comprendían que la cara era la misma. Solo había cambiado la actitud. Pero a veces, la actitud lo era todo.


  El rey tenía un semblante demacrado. Su serenidad era terrorífica y los ojos parecían los de un cadáver. Había logrado mantener en su interior el sufrimiento y el horror de ver las cabezas cortadas de su esposa y su hijo pequeño, de ver la transformación de su otro hijo en una cosa espeluznante que le visitaría durante años en sus pesadillas. Todo eso quedaba fuera de los márgenes de su mente consciente. Era demasiado doloroso incluso para tocarlo con el pensamiento; parecía más bien un delirio del que en algún momento despertaría, para volver con su mujer y sus hijos. En algún momento, en la soledad, cuando nadie le viera, se derrumbaría presa de la agonía y lloraría como no lo había hecho desde que era un niño.


  Pero este no era el momento. Como rey, primero debía ocuparse de los asuntos del Estado. Entre ellos, manejar aquella conspiración y conocer quién estaba detrás.


  Y por supuesto, ejecutar el castigo.


  –Hiciste bien al aconsejar que buscáramos cuanto antes a este hombre, matabrujos –dijo Aldair, con una voz sin inflexiones que ponía el vello de punta. La voz de un muerto–. ¿Dónde le agarraron?


  Elbio Melvir respondió:


  –Mató a un hombre sin importancia, un encargado de suministros. Le encontraron muerto en un almacén. Debió asesinarle para que no dijera a los guardias dónde estaba. Luego salió del castillo por su propio pie, ante los guardias de la puerta, pues ya iba erguido y parecía otro. Pero algunos sabían que frecuentaba en su tiempo libre una taberna muy concreta para gastar en ella el salario en vino y rameras. Los guardias reales fueron allí y una manceba le delató.


  –Escogí la mujer incorrecta –dijo el Escorpión, con una sonrisa amarga–. Mi único yerro.


  Elbio Melvir se adelantó y le asestó una bofetada que lanzó su cabeza a un lado. El Escorpión no emitió sonido alguno, pero dejó escapar un hilo de baba y sangre. Elbio Melvir le agarró de los pómulos y apretó las mejillas golpeadas, cosa que sí arrancó un grito de dolor al prisionero.


  –Hablarás solo cuando se te ordene –advirtió Elbio Melvir.


  Empujó la cabeza, golpeándola contra el respaldo, y el Escorpión jadeó. Elbio Melvir retrocedió, limpiándose con aire distraído la mano en la saya. El Escorpión tosió y levantó la cara, con la misma actitud tranquila.


  Elbio Melvir siguió informando:


  –El antro en que fue detenido puede ser un lugar interesante, con más espías y asesinos como este. La manceba pidió protección y prometió contar todo lo que ocurría en esa taberna. Por su oficio, sabe lo que pasa allí. Hablaré más tarde con ella. Al parecer este hombre la maltrataba y ella se vengó denunciándole ante los guardias. Solo es una prostituta y parece inocente y ajena a la conspiración, así que no creo necesario castigarla ni someterla a tormento. Si no está implicada en nada serio se la puede recompensar por la información y luego dejar ir, aunque no podrá salir de Magrad. Por supuesto, el dueño del antro y sus matones y mozos han sido todos arrestados y serán interrogados, algunos aquí mismo. Esa gente sí tiene las manos manchadas y tendrán que dar parte de sus felonías.


  –Habéis llevado bien este asunto, señor Melvir –dijo el rey, sin dejar de mirar al Escorpión.


  –Se ha actuado lo más rápido posible. En cuanto me dijeron que ya tenían al cojo os hice llamar, a vos y al resto de los presentes, y enseguida me personé en este lugar. Le hemos golpeado un poco para ablandarle, aunque solo lo justo, para que pueda pensar y hablar.


  –Se le ve entero –dijo el rey.


  –No lo estará cuando mi gente y yo hayamos terminado con él –respondió Elbio Melvir–. El verdadero interrogatorio empezará en breve. Os juro que mis hombres y yo le vamos a sacar toda la verdad. Le llevaremos a un punto en el cual el dolor será tan insoportable que suplicará a gritos que le matemos de una vez por todas. Y solo entonces, cuando le resulte imposible mentir ni ocultar nada, le permitiremos hablar.


  –Confío en vos, señor Melvir. Sé que tenéis experiencia en estos asuntos.


  –Majestad, no voy a fallaros. Que se me lleve Lodán al Uineil si no os sirvo en cuerpo y alma para castigar a todos los culpables. Por eso mismo, os advierto que no será agradable contemplar lo que aquí va a suceder.


  Aldair le miró.


  –¿Creéis que después de… lo que ocurrió esta mañana, algo puede ya afectarme? Llevad a cabo la tarea y no os preocupéis por mí.


  –Entendido, Majestad. –Se volvió a los otros–. Señores, os digo lo mismo que al rey: podéis iros. Sois gente valiente, pero advierto que todo en estas mazmorras es sucio y retorcido, aunque necesario. No será desdoro ni blandura para nadie que se vaya.


  Todos expresaron su decisión de quedarse junto al rey.


  Argar añadió:


  –Este malnacido asesinó a mi amigo y ha traído la ruina a mi nuevo señor. Sirve a brujos y demonios. Para mí no será duro lo que con él hagáis. Verlo será un placer.


  Por su expresión, comprendieron que no era una fanfarronada.


  Aldair dio un paso hacia el Escorpión.


  –Has oído lo que se ha dicho. Van a darte tormento personas que son maestras en ese oficio. No cometerán errores y administrarán el dolor de tal modo que no podrás burlarlos. Es mejor que no empeores las cosas y lo confieses todo cuanto antes. Empieza.


  El Escorpión permaneció silencioso.


  –Sea –dijo el rey–. Comenzad, señor Melvir.


  Elbio Melvir fue a la mesa con el instrumental y cogió un martillo de hierro y lo levantó para que el Escorpión lo viera.


  –Con cualquier desgraciado hijo de puta, con alguien sin mucha importancia al que sacarle información no muy valiosa, suelo empezar atándole a la rueda y rompiéndole a martillazos los tobillos, las rodillas, los codos y los hombros –informó Elbio Melvir–. No hay que hacerlo rápido, sino con tranquilidad, con golpes secos que van siendo poco a poco más fuertes. Una vez rotas las articulaciones, se procura que el torturado no pierda el sentido. Luego, se remueven con lentitud los miembros rotos. Esto aumenta el dolor de tal modo que los gritos casi te dejan sordo. Y seguiremos martilleando aquí y allá, sin prisa ni pausa. Como niños que juegan a romper un muñeco de madera. Un muñeco vivo.


  El Escorpión respiraba rápido y tenía ya el rostro cubierto de sudor. Estaba muy pálido.


  Elbio Melvir prosiguió con mucha calma:


  –Pero ya dije antes que eso lo haría en un interrogatorio habitual. En este caso no tenemos tiempo para tanta complicación, así que se utilizarán medios más rápidos y directos.


  Elbio Melvir sacó dos nueces de su bolsillo y las puso sobre la mesa, pegadas una a la otra.


  –Estos son tus testículos –le dijo al Escorpión.


  Dio golpes de martillo en las nueces, con mucha suavidad, haciéndolas crujir y romperse poco a poco.


  –Ningún hombre puede soportar esto durante mucho tiempo –dijo Elbio Melvir–. Y una vez que nos hayas repetido la información cuantas veces queramos, cuando incluso nos supliques hablar una y otra vez… haremos esto.


  De sendos martillazos aplastó las dos nueces. Solo eran dos manchones de pulpa y cáscara sobre la mesa.


  El Escorpión levantó la cara sudorosa. Respiraba muy rápido y sus ojos casi se salían del rostro.


  Elbio Melvir se le acercó sopesando el martillo. El Escorpión se retorció en la butaca.


  –¡Esperad! –exclamó–. ¡Lo contaré todo! Pero con una condición.


  –No estás en situación de imponer condiciones –respondió Elbio Melvir.


  –Dejadme hablar, os lo ruego. Sé que no voy a salir de aquí vivo, así que solo pido una cosa: una muerte rápida. Solo eso. Si me lo garantizáis os lo contaré todo. Tengo información muy importante que implica a gente de peso en este reino. Gente de la alta nobleza.


  Elbio Melvir miró al rey, que levantó una mano para detenerle.


  –Explícate –ordenó Aldair al Escorpión.


  Elbio Melvir dijo:


  –Majestad, no os dejéis liar por el malnacido. Va a hacer y decir cualquier cosa para evitar el dolor. Pero yo sé cómo tratar a esta gentuza. Dejádmelo y en poco tiempo suplicará a gritos confesarlo todo.


  –No tenéis ese poco tiempo –dijo el Escorpión–. Los nobles traidores que os rodean ya estarán escapando y debéis atraparlos cuanto antes. Si me dais tormento intentaré resistir cuanto dolor me inflijáis. Sé que romperéis mi voluntad, pero entonces quizá sea tarde para atrapar a vuestros verdaderos enemigos. Ya han sido avisados y corren como galgos. ¿Les permitiréis escapar solo por castigarme? ¿Qué es más importante, Majestad, mi sufrimiento o vuestra venganza?


  Elbio Melvir le agarró del cuello.


  –No te atrevas a preguntarle nada a mi señor, felón asqueroso.


  –Soy espía y asesino, pero no felón –gruñó el prisionero–. Yo sirvo a mi rey y a mi tierra con lealtad.


  –¿Y cuáles son vuestro rey y vuestra tierra? –preguntó Aldair.


  –Arno III y la Gloriosa Einza.


  Quedaron inmóviles. Aldair dijo:


  –Señor Elbio Melvir, apartaos de este hombre. Dejad que hable.


  –Pero…


  –Obedeced. Necesitamos conocer cuanto antes la verdad para atrapar a los cabecillas. Él solo es un peón.


  –Merece un castigo ejemplar… ¡Merece ser torturado!


  –Sin duda alguna, pero más lo merecen quienes le ayudaron aquí, en mi propio reino. No voy a permitir que escapen. Tú, desgraciado, cuéntanos ahora mismo todo lo referente al secuestro y muerte de… del príncipe Murtag. Si sospecho la más mínima mentira, manipulación u omisión, daré orden de que empiece el tormento.


  –¿Me garantizáis…?


  –Si dices la verdad morirás rápido.


  El prisionero suspiró con alivio. Levantó la cabeza.


  –Mi verdadero nombre no importa, pero mis instructores me apodaron como el Escorpión. Trabajo para mi señor Arno III, rey de Einza, la tierra en que nací. Soy uno de los muchos espías, asesinos y diplomáticos que realizan labores secretas en los reinos cercanos al mío, siempre al servicio de los intereses de la política einzana.


  »Mi servicio en tierras cotianas empezó cuando terminó la última guerra entre Dail y Einza. Era el año 298, según vuestra cronología cotiana. Mi señor Arno III perdió la guerra y nuestros intereses quedaron muy dañados tras la batalla de Ribel. Por el momento no podía devolver el golpe en los campos de batalla, pero decidió ejercer presión a través de terceros. Quería influir en los reinos del Viejo Norte para ayudarles a combatir a los dailos. Aunque en secreto. Yo fui uno de los agentes y diplomáticos que se encargaron de fortalecer los contactos con los nobles viejonorteños que pudieran ayudar a Einza desde el interior de las cortes. Debía aconsejarles, ayudarles y crear planes para que la política de cada reino beneficiara a Einza.


  –Estás dando muchas vueltas –advirtió Elbio Melvir–. Ve al grano.


  –La explicación es necesaria –dijo el Escorpión–.  Yo tenía la misión de estrechar lazos con nobles de la corte de vuestro reino.


  –¿Qué nobles?


  –El conde Birog Eocaid. Él es el principal valedor de los intereses de Einza en Torán. Establecí contacto con él desde el principio. Se le pagó con plata einzana para favorecer los objetivos de mi reino en el vuestro.


  Aldair abrió mucho los ojos y apretó los labios.


  –¡Capitán Beltené Cuil! –exclamó–. Id a buscar a ese asqueroso traidor de Birog Eocaid y traedle a estas mismas mazmorras. Llevaos todos los hombres que hagan falta y buscad por todo Orgullo de Piedra. Le quiero vivo.


  –¡Sí, Majestad!


  –¡Esperad! –dijo el Escorpión. El rey levantó una mano y Beltené Cuil se detuvo cuando ya se dirigía a la puerta–. No le encontraréis en Orgullo de Piedra. Suele estar en una casona del Distrito de la Luz. Es la mansión más grande de ese barrio, así que no tiene pérdida. Pero ha recibido un mensaje sobre mi captura, así que no va a recibiros de buen grado si aún sigue dentro. Puede imaginar que yo le haya delatado y preferirá morir a acabar en la rueda o el potro. Lo más seguro es que ya se haya marchado de Magrad.


  –¿Adónde ha ido?


  –Eso no lo sé, Majestad. No conozco todos los escondrijos del conde Eocaid. Puede que esté en otra casona, pues tiene varias en las cercanías de Magrad, o puede que se haya ido a su señorío de Lugden. Pero también es posible que busque cobijo en el reino de Eife, ya que está en buenos tratos con su rey.


  Aldair le miró con asombro.


  –¿Cencho el Obstinado también está metido en la conspiración?


  –El rey de Eife y Birog Eocaid son amigos del rey de Einza y eso los convierte en aliados. Cencho estaba al corriente de que el príncipe Murtag sería utilizado contra vos.


  Aldair asintió con desprecio y asco.


  –El rey de Eife lo sabía todo y no me avisó de lo que iba a ocurrir.


  –No lo hizo, Majestad, porque a él le convenía que vos murierais.


  Elbio Melvir dijo:


  –Majestad, permitidme seguir aquí para verificar este interrogatorio. Sé de estas cosas y puedo averiguar si el bellaco dice la verdad o no. El capitán Cuil puede encargarse de la búsqueda de Birog Eocaid. Es un hombre eficaz.


  –Está bien –dijo el rey–. Capitán Cuil, tenéis plenos poderes del soberano de Torán para poner patas arriba Orgullo de Piedra, la ciudad de Magrad y el reino entero si hace falta. También quiero que enviéis gente armada a las rutas que llevan a Eife. Emplead a toda la Guardia Real, hablad con los otros comandantes y capitanes, con los líderes de los concejos y hasta con los demonios de Lodán. Quiero al hijo de puta de Birog Eocaid en esta misma sala. ¡Lo quiero ahora! ¡Id y cumplid mi orden!


  Beltené Cuil corrió a la puerta. El rey se volvió hacia el Escorpión.


  –¿Además de Birog Eocaid y de Cencho el Obstinado, con qué más nobles o reyes trabajabas en Torán y en el resto del Viejo Norte?


  –Con nadie más, Majestad.


  –¿Y por qué está conchabado Arno III con Cencho II? Explícame con claridad todo este maldito juego con el rey de Einza.


  –Como ya dije, tras la guerra contra Dail del 295 mi rey quería atacar a los dailos a través de terceros. Sabía que los eifeños andaban a la greña con los dailos por las minas de Dampasi, en la frontera entre las dos naciones. Por tanto, Arno III estableció un pacto secreto con Cencho el Obstinado y le prometió ayuda económica si atacaba a Dail. Y así ocurrió: en el 299 Eife y Dail entraron en guerra. Yo no participé de lleno en todas estas negociaciones, pero tengo compañeros que sí lo hicieron. Otros embajadores, como yo.


  –Espías –puntualizó Elbio Melvir.


  –Llamadlo como queráis. Yo estaba aquí, en Torán, para servir de enlace entre Arno III y Birog Eocaid. La misión del señor Eocaid era presionar en la Corte para que vuestro reino ayudara a Eife contra Dail. Se pretendía que todos los reinos del Viejo Norte se unieran contra Dail. Eso haría más daño a Ervé I. Vos, Majestad, sois el Guardián del Norte, el monarca más poderoso, el único que podía unir a todo el Viejo Norte contra Dail, con la excusa de que estaba en guerra contra Eife. 


  Elbio Melvir sonrió con crueldad. Dijo:


  –Por eso Birog Eocaid siempre ha intentado involucrar a Torán y a todo el Viejo Norte en las luchas entre Eife y Dail, para favorecer la retorcida política de Einza contra Dail. Siempre sospeché de él, pero no imaginé que su traición fuera tan grande.


  Aldair le miró, pero no dijo nada. Se volvió hacia el prisionero.


  –Continúa.


  El Escorpión tragó una bola de saliva y sangre y siguió:


  –Durante la guerra por las minas de Dampasi, el rey de Eife pidió convocar el Pacto del Destino para que todos los reinos viejonorteños le ayudaran contra Dail. Quizá lo hubiera conseguido, aprovechando los viejos odios entre el norte y el sur cotianos. Pero vos os negasteis. Vuestro argumento fue que los reinos del Viejo Norte solo se unen en caso de invasión de un reino extranjero, cosa que no se cumplía en este caso, pues en teoría las minas de Dampasi pertenecían a Dail, y al ser Eife quien las atacó, su guerra no era defensiva, sino ofensiva. Vos dijisteis que Eife debía lucharla por su cuenta. Torán es el reino viejonorteño más fuerte y es imposible cualquier Pacto del Destino sin vosotros, así que Eife se quedó solo en su conflicto con Dail y, a pesar del apoyo económico de Einza, perdió. En consecuencia, Dail se fortaleció aún más. Ervé I había ganado otra vez.


  –Todavía no entiendo qué tiene que ver todo eso con la tragedia de esta mañana –dijo Aldair–. Explícalo de una vez por todas.


  –Vuestra negativa a ayudar a Eife hizo comprender a mi rey que vos eráis el mayor obstáculo para ganarse al Viejo Norte en su lucha contra Dail. Vos siempre habéis apoyado la paz entre el norte y el sur de Cotian y eso no le convenía. Empezó a pensar que debíais ser eliminado y se me encargó a mí idear la forma de conseguirlo. Estuve estudiándolo todo junto al señor Eocaid, pero era muy difícil asesinaros en vuestra propia corte. Ese proyecto fue desechado. Yo tuve otras misiones que atender y fui alejado de Cotian: en el 301 Einza y Feroa entraron en guerra por los territorios fronterizos de Vergelmir y yo fui enviado allí para realizar ciertas misiones que ahora no vienen al caso, contra los bárbaros feroanos.


  »Pasó el tiempo y el año pasado Eife volvió a las andadas contra Dail. Cencho el Obstinado comenzó otra guerra por las minas de Dampasi y pidió de nuevo la ayuda de todo el Viejo Norte. Pero vos volvisteis a negaros a convocar el Pacto del Destino porque se repetía la misma historia: era Eife quien había invadido territorio dailo, no al contrario. La situación era mala porque Einza tampoco podía ayudar con tropas a Eife: nosotros seguíamos enfangados en la guerra contra los bárbaros de Feroa. No obstante, mi rey volvió a prestar ayuda económica a Cencho el Obstinado. Además, comprendió que vos debíais ser eliminado de una vez por todas. Y ahora sí tenía un plan.


  –Atacarme usando a mi hijo Murtag –dijo Aldair.


  –Así es, Majestad. Yo fui informado de todo ello por mi rey. Arno III está en tratos desde hace mucho con una secta de las Tierras Malditas: los Hijos de Bor.


  –Tu rey no adora a las divinidades de Einza, sino a los demonios –intervino Elbio Melvir–. No solo es un traidor con los hombres, sino también con los dioses.


  –Yo no quito ni pongo en las creencias de mi señor –repuso el Escorpión–. Mi único deber es servirle y así lo hago.


  –Continúa –ordenó Aldair.


  –Al principio, el plan consistía en secuestraros a vos, Majestad, y llevaros en secreto a Elivagar. Ninguna hueste puede invadir las Tierras Malditas, así que era el mejor sitio del mundo para guardar a un rehén de tanta importancia. Allí se os podría utilizar de un modo u otro, incluso hechizándoos para obedecer a mi rey. En eso no soy experto porque incumbe a la magia. Pero era demasiado difícil atraparos a vos, así que se decidió secuestrar al príncipe Murtag, un joven muy aficionado a las cacerías que solía adentrarse con pocos guardias en los bosques. En ese plan también estaba involucrado el señor Eocaid. Pero se necesitaba un mago poderoso, así que se trabó contacto con Cencho el Viril y este nos envió a Estariat Ojos de Fuego, uno de los iadures más fuertes y hábiles de Eife.


  –¡Ese hijo de mil putas! –exclamó Credné el Mayor–. Yo mismo le hice frente hace pocas semanas, en el Santuario de Morai. Se inmoló con un hechizo de llamas antes que ser atrapado. Es una lástima que no pudiéramos interrogarle.


  El Escorpión dijo:


  –Estariat odiaba a Dail y habría hecho cualquier cosa contra este reino, pues sostenía que los dailos habían contaminado y ensuciado la religión cotiana…


  –¿Y sabía que en todo este embrollo estaban metidos los Hijos de Bor? –preguntó Credné, asombrado–. ¿Un iadur cotiano ayudando a los servidores de los viejos dioses oscuros?


  –Ese hombre estaba enfermo de odio contra Dail. Se hubiera aliado con cualquier ser humano o divino, con tal de destruir a los dailos.


  –Fanático repugnante… –siseó Credné–. Ay, si lo hubiera sabido… Majestad, perdonadme. Fui demasiado blando con Estariat. Tendría que haberle hecho detener e interrogarle al primer signo de rebelión. Pero no podía ni imaginar que…


  –No hay tiempo para lamentaciones –atajó Aldair–. Todos hemos sido engañados de una manera u otra. Ahora quiero saberlo todo y llegar hasta el final. Espía, continúa.


  El Escorpión asintió, carraspeó y dijo:


  –Con el apoyo en la Corte de Birog Eocaid y la ayuda mágica de Estariat Ojos de Fuego, el príncipe Murtag fue secuestrado, mientras que la magia hizo creer a todos que había caído al río Árgil. Se le llevó de manera secreta al norte, a Elivagar. Los Hijos de Bor comerciaban con un mercader cotiano llamado Surt. Yo mismo le convencí y le pagué para que se prestara a ayudarnos. Era un necio, como luego se demostró, pero era el necio que entonces necesitaba. Yo también fui a las Tierras Malditas y llevamos al príncipe Murtag con los Hijos de Bor. Mi rey había diseñado un plan con esas gentes… Un plan en el que tenía cabida la magia negra.


  Hizo una pausa porque temía al rey, que estaba inmóvil como una estatua, impasible, con los ojos incapaces de pestañear.


  –Sigue –ordenó Aldair.


  –Repito que yo no sé mucho de esas cosas, pero el príncipe Murtag debía ser encerrado en Elivagar y allí los Hijos de Bor llevarían a cabo sus artificios y operaciones con él. Le hechizarían para que, una vez devuelto a su familia, fuera él mismo quien os diera la muerte.


  –Qué plan más retorcido y cruel –dijo Elbio Melvir–. Tu rey es un hombre tortuoso que debe desaparecer de la faz de la tierra.


  –Yo solo sé que es mi rey.


  –Sigue –dijo Aldair.


  –Sí, Majestad. ¿Puedo beber? Tengo la garganta en carne viva.


  –No. Solo tienes derecho a contarlo todo.


  El Escorpión asintió. Su nuez subió y bajó con esfuerzo, tomó aliento y volvió a hablar:


  –El hechizo del príncipe Murtag duró meses y yo permanecí allí, en Elivagar. No quise saber nada de magia negra y apenas me mezclé con los Hijos de Bor. Esperar allí no fue agradable, pero lo hice. Cuando me dijeron que ya quedaba poco para que el príncipe estuviera listo, se hizo llamar al mercader Surt. Este debía contactar con vos y poneros el cebo de una historia falsa: un secretario tullido y asustadizo de los Hijos de Bor podía ofrecer un rehén importante a cambio de que le ayudaran a escapar de las Tierras Malditas. Vos mordisteis el anzuelo y enviasteis a Surt, acompañado de vuestros hombres de armas, algunos magos y ese matabrujos… Fueron a Elivagar y allí sucedieron algunos imprevistos. –Sonrió con amargura–. Quisieron la fortuna o los dioses que uno de los mercenarios fuera un antiguo conocido mío…


  –Ludvig el Viejo –dijo Argar–. Mi compañero.


  –Ese mismo. Él también fue un agente de Einza, y uno de los buenos. Pero era un cobarde y un traidor y nos abandonó. Nunca pudimos encontrarle. El muy bastardo se metió en una compañía de soldados libres de Erena, donde pasó desapercibido para nosotros.


  –No era ningún traidor y mucho menos un cobarde –repuso Argar–. Era un sinvergüenza y un mercenario, pero al menos tenía conciencia y había algo noble en él. Por eso abandonó a un señor que no merece otra cosa que ser comido por los gusanos en una zanja.


  –Ludvig fue un traidor a su rey y a su tierra –contestó el Escorpión, con enojo–. Ojalá le hubiera dado la muerte lenta que merecía, pero tuve que despacharle de una puñalada rápida. No tuve otro remedio que matarle allí mismo porque a pesar de mi disfraz, acabó por reconocerme.


  –Fuiste tú su asesino –dijo Argar–. Toda esa historia de un lugareño loco de ira era una patraña. Ya me lo olía yo. Por eso le dije al capitán Beltené Cuil que no os dejara iros a Surt ni a ti, que os trajeran a Magrad y no os permitieran salir de la ciudad.


  Aldair le dijo al prisionero:


  –Qué mal hice dándote un puesto en el castillo… Así seguías cerca de esa alimaña de Birog Eocaid.


  El Escorpión volvió a carraspear y siguió:


  –En cuanto llegué a Magrad me reuní con el señor Eocaid. El asunto del príncipe Murtag ya estaba rodando y nosotros no podíamos hacer otra cosa que esperar a que los hechizos de los Hijos de Bor hicieran efecto. Pero había otros asuntos de los que sí podíamos ocuparnos. Las cosas habían cambiado mientras estuve en Elivagar y se me puso al día. Al final, Cencho el Obstinado consiguió involucrar a todo el Viejo Norte en su guerra contra Dail, pero aún así los viejonorteños fueron derrotados en la batalla de Degsastán. Lo peor de todo es que ahora había una alianza en firme entre el norte y el sur de Cotian, que obligaba al Viejo Norte a ayudar a Dail si un enemigo externo le atacaba. Estaba claro que Ervé había diseñado tal alianza para frenar a mi rey. La guerra entre Einza y Feroa ha terminado y ahora Arno III tiene las manos libres para atacar de nuevo a Dail. Pero la alianza entre cotianos le buscaría un nuevo enemigo que antes no tenía. Por tanto, había una nueva misión de la que ocuparse: destruir la amistad entre Dail y el Viejo Norte. O mejor dicho, entre Dail y Torán.


  Aldair asintió en silencio y dijo:


  –Por eso Estariat intentó asesinar al príncipe Cédric.


  –Por eso –contestó el Escorpión.


  –¡Ese mago traidor asqueroso…! –intervino Credné, sin poder contenerse–. Yo creía que atacó a Cédric solo por motivos religiosos, por su cerrazón contra todo lo dailo. ¡Pero también era para ayudar a tu sucio rey!


  Aldair miró a Credné para que se calmara y el sacerdote supremo lo consiguió. El rey se volvió hacia el Escorpión.


  –¿Cómo fue todo el asunto del atentado contra Cédric?


  –Birog Eocaid, Estariat y yo decidimos que si el príncipe dailo era asesinado en vuestra corte, la alianza quedaría rota. Tanto Cédric aquí como Quilán en Dail, al ser rehenes políticos, son los avales de los reyes de Dail y Torán para mantener viva la alianza entre cotianos. Teníamos que acabar con Cédric y además de manera tal que obligara a Ervé a montar en cólera contra vosotros. Al principio pensé en hacerlo yo mismo, pero Estariat se ofreció. Podía cambiar su imagen a voluntad, así que se haría pasar por cualquiera y mataría al príncipe fácilmente. Era algo que ya había hecho antes con un pequeño obstáculo en nuestro camino: Surt.


  –¿El mercader? –se extrañó Elbio Melvir–. Ese hombre murió de forma natural, por sus excesos con el vino y la comida. Había testigos que así lo afirmaron.


  –Fue Estariat. Surt había enloquecido de miedo, había perdido la templanza y estaba a punto de huir. Entonces, le hubieran atrapado e interrogado y todos nosotros habríamos acabado también en esta mazmorra. Teníamos que eliminarle, así que Estariat usó su magia para matarle sin que nadie percibiera su presencia.


  –¿Es eso posible? –le preguntó Aldair a Credné.


  El sacerdote supremo se frotó la barbilla, pensativo.


  –Sí, desde luego que lo es… Estariat era experto en esos artificios mágicos.


  –Los iba a usar también contra Cédric para asesinarle en el propio castillo –dijo el Escorpión–. Llegó hasta Cédric y casi le mató, pero algo debió salir mal porque el príncipe quedó herido, pero vivo, y Estariat acabó muerto.


  Credné dijo:


  –Salió mal porque yo le di a Cédric un amuleto protector que le permitió ver a Estariat tal como era, e incluso contratacar. La pena es que cuando agarramos a ese mago traidor él mismo se suicidó entre llamas y no pudimos interrogarle.


  El Escorpión asintió.


  –Se mantuvo leal a su causa hasta el final y prefirió morir a delatarnos.


  –Su única causa debía ser la de los dioses eberios del Viejo Norte –contestó Credné–. Su auténtica causa debía ser la obediencia a las jerarquías religiosas. Pero se comportó como un felón y tuvo suerte de no caer preso en mis manos.


  El Escorpión miró al rey y continuó:


  –Después de aquello no podíamos volver a atacar a Cédric. Estaba demasiado protegido y no teníamos ya ningún mago a nuestro lado. Solo podíamos confiar en la baza de Murtag. Pero también ha fallado porque vos, Majestad, seguís vivo.


  El rey apretó los labios, hizo un esfuerzo para calmarse y dijo:


  –Murtag se transformó en una criatura horrible que asesinó a mi mujer y a mi hijo pequeño. El príncipe Cédric, gracias a ese amuleto mágico, me salvó. Pero ha quedado muy malherido y no sabemos si sobrevivirá. Y el matabrujos también intervino y destruyó al engendro. Es verdad: habéis fracasado.


  –Majestad, nuestro objetivo erais vos, no las gentes de vuestra familia. No teníamos nada contra la reina ni contra vuestro hijo pequeño. En toda guerra caen inocentes.


  –Ni se te ocurra poner en tu sucia boca a personas de mi familia –advirtió Aldair.


  El Escorpión bajó la cabeza.


  El rey dijo:


  –Vas a decirme cuál es la intención de tu rey. ¿Cuáles son sus planes?


  El Escorpión apoyó la coronilla en el respaldo y suspiró. Parecía casi agotado, pero sabía que no le dejarían en paz hasta que le hubieran sacado todo. Había asistido a otros interrogatorios y él mismo los había llevado a cabo. Solo esperaba que todo terminara cuanto antes y le dejaran morir tranquilo.


  –No sé cuáles son los planes concretos de Arno III. Soy una pieza importante, pero no llego a tanto. Sin embargo, ahora que ha terminado la guerra con Feroa, y con independencia de todas las intrigas y planes en las cortes extranjeras, es posible que quiera volver a atacar Dail con su Hueste Real, ya sea este mismo año o el siguiente. O tal vez decida esperar a que sus planes en la sombra vayan dando frutos. De un modo u otro, quiere ajustar cuentas con los dailos.


  –Si los ataca, el Viejo Norte entero entrará en guerra contra Einza –dijo Aldair–. La alianza cotiana sigue en pie y nosotros estamos obligados a defender a Dail de su ataque.


  El Escorpión se encogió de hombros. Se obligó a seguir pensando y dijo:


  –Puede ocurrir de tal modo, sí. Pero creo que Cencho el Obstinado apoyará a Arno III. Eife ayudará a Einza.


  –Eife está obligado a ayudar a Dail, no a Einza.


  –No creo que Cencho respete la alianza entre el norte y el sur de Cotian. No sé mucho, pero ese rey parece dispuesto a convertir a Eife en reino vasallo de Einza, si mi señor le ayuda.


  –Otra felonía más –dijo Elbio Melvir, con una mueca de asco–. Eife sumiso no al Viejo Norte, sino a un rey extranjero. Cuanto más se escarba, más mugre sale de este pozo.


  Aldair dijo:


  –Birog Eocaid ha huido, Estariat ha muerto y tú pronto darás de comer al gusano. ¿Hay más líderes del bando einzano en Torán?


  –No, Majestad. Toda la estructura está derrumbada. No queda ya nadie aquí que sirva a mi rey.


  –Habéis perdido vuestra propia partida secreta.


  –Así es, Majestad.


  Aldair se volvió hacia todos.


  –Lo que aquí se ha dicho es secreto. Decreto la pena capital para todo aquel que transmita una sola palabra escuchada en este interrogatorio. Jurad por vuestro honor, por vuestros dioses, ancestros o lo que tenga algún valor para vosotros, que obedeceréis.


  Elbio Melvir, Credné, Iucharba, Argar, el torturador y los dos guardias reales juraron.


  –Señor Melvir –dijo el rey–, quiero que deis bebida a este hombre para que recupere el resuello. Le interrogaréis para sacarle toda la información posible referente a Einza y a todas las misiones que ha llevado cabo para Arno III, las que incumban a Torán y las que no. Quiero toda la información valiosa que podáis obtener de él.


  –Así lo haré, Majestad.


  –¡Majestad! –exclamó el Escorpión–. Dijisteis que me daríais una muerte rápida si colaboraba. He respondido con prontitud a todo y no he escatimado detalles. Y tampoco callaré nada si me siguen preguntando. Pero no se me debe dar tormento.


  Aldair le miró durante muchos latidos.


  –Yo no soy como tu amo. Cumplo lo que prometo. Señor Melvir, sacadle todo lo valioso y luego matadle con rapidez.


  El Escorpión suspiró con alivio.


  –Gracias, Majestad.


  –Nos vamos todos –dijo el rey–. Solo quedarán aquí el señor Melvir y sus ayudantes. Los aquí presentes estarán localizables y podrán ser llamados en cualquier momento. Señor Melvir, cuando acabéis venid a verme. Tenemos que hablar.


  –Por supuesto.


  El rey se marchó y los demás le siguieron. En la mazmorra quedaron Elbio Melvir y su ayudante, el torturador.


  –Puedes irte tú también –dijo el conde–. Me basto y sobro yo solo con esta sabandija.


  El sicario asintió y se marchó.


  Elbio Melvir puso una jarra de agua en la boca del prisionero y le permitió beber hasta saciarse. El Escorpión jadeó de placer.


  –Gracias. Os juro que no callaré nada.


  –Por supuesto que no vas a callar nada.


  El interrogatorio continuó. Elbio Melvir volvió a preguntar cosas ya dichas para asegurarse de que el reo no había mentido y obtuvo una información tan valiosa que haría tambalear reinos.


  –Parece que ya queda poco por sacarte –dijo Elbio Melvir.


  –No queda nada, señor, pero seguiré respondiendo a cuanto queráis saber.


  Elbio Melvir fue hasta la mesa y dejó pasar la mano sobre el instrumental de tortura.


  –Mi rey es generoso. Te ha concedido la gracia de un final rápido.


  –He cumplido con lo pactado. No me resistí y no callé nada.


  Elbio Melvir cogió el mismo mazo que empuñara mucho tiempo antes y se volvió hacia el prisionero.


  El Escorpión sintió que se le ponía el vello de punta.


  –¿Qué vais a hacer?


  –El príncipe Murtag fue raptado y sometido a una magia negra que no solo ha acabado con su cuerpo, sino que quizá haya envilecido su alma inmortal. El príncipe Bregón, un niño inocente, murió ante los propios ojos de su madre, también asesinada. Yo vi crecer ese niño, que ha jugado con mis propios hijos. Incluso le tuve en mis brazos cuando era una criatura. El soberano de Torán ha sufrido un ataque del que a duras penas escapó. Ahora tiene el corazón roto después de ver a su familia hecha pedazos… Todo en una sola mañana. Y tú has estado detrás de estos crímenes. Has conspirado y ayudado a los felones que quieren hundir mi reino y luego entregarlo a Einza. Pero la lista de tus fechorías no acaba ahí. Es muy larga. ¿De veras crees que vas a morir con limpieza, de un tajo en el cuello o una puñalada en el corazón? No seas necio. No tengo mucho tiempo porque he de reunirme con el rey, pero te juro que cada uno de los latidos que te quedan se te hará largo como un siglo.


  El Escorpión le miró horrorizado.


  –¡Traición! ¡Esto es injusto! ¡El rey me prometió una muerte rápida! ¡Tu señor no tiene palabra!


  –Él no sabrá nada de esto. Es cosa mía.


  –¡Entonces estás desobedeciendo a tu rey!


  –A veces, hasta el mejor vasallo tiene que hacer cosas de las que su señor nunca ha de saber nada. Y ni se te ocurra mencionar de nuevo a mi rey. A diferencia de ti y de mí, él sí es un buen hombre. Nosotros, no.


  El Escorpión empezó a retorcerse en la butaca, pero estaba bien atado.


  –¡Hijo de puta! ¡Que se te lleven los demonios de tu dios Lodán! ¡Que se te lleven al Uineil!


  –Sé que lo harán. Soy lo que soy y ya lo he aceptado. Pero tendrán que esperar a que yo muera.


  En pie ante el prisionero, sopesó el martillo.


  Las paredes y la puerta no dejaron escapar de la mazmorra el alarido de dolor.


  El primero de muchos.
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  Elbio Melvir entró en la cámara privada del rey. Allí se encontraba el monarca, solo, sentado en un butacón ante una gran mesa. En ella había una jarra y dos copas. Aldair tenía el rostro blanco y anciano. Sus ojos eran dos pozos de dolor. Miró al recién llegado y le indicó con un gesto de la mano que se sentara.


  –Majestad.


  Elbio Melvir se sirvió. Era aguaviva, y agradeció el sabor ardiente en sus entrañas.


  –¿Ha terminado el interrogatorio? –preguntó el rey.


  Elbio Melvir se sentó a la mesa.


  –Sí, Majestad. Antes de matarle le he sacado al desgraciado una información vital que nos será útil. Pero en lo fundamental, no ha añadido mucho más que cuando estuvisteis presente.


  –Veo que os habéis cambiado de ropa.


  –Sois observador.


  –¿Ha sido porque estaba manchada de la sangre del prisionero?


  Elbio Melvir tomó un trago y esperó unos latidos.


  –Estaba manchada –se limitó a decir–. Un vasallo debe vestir limpio ante su señor.


  –Entiendo. No quiero saber nada sobre eso. No importa. –Se pasó una mano por la frente y apretó los labios. Recuperó la firmeza–. He hablado con Credné. El príncipe Cédric sigue en estado muy grave. El matabrujos le limpió con su espada mágica la infección sobrenatural, pero esa cura es severa para un simple cuerpo humano. Permanece inconsciente y no puede hacerse nada por él, salvo alimentarle y mantenerle en cama caliente y limpia. Es tan posible que su cuerpo se fortalezca y sobreviva como que se nos muera de una vez por todas.


  –Es un mozo fuerte, Majestad. Saldrá de esta como salió de la otra.


  –Parece que su destino como invitado en mi casa es el de ser atacado por la brujería.


  –No es culpa vuestra. Los felones ya han sido neutralizados y eliminados. No hay más suciedad en la Corte.


  Aldair tomó un trago y asintió.


  –Es mejor que por el momento no informemos a Ervé de lo que le ha ocurrido a su hijo. Podría interpretarlo de la peor manera y eso pondría en peligro la alianza entre el norte y el sur de Cotian. Esperaremos un poco más y, si Cédric se repone, será él mismo quien escriba a su padre, contándoselo todo y aplacando su ira y sus dudas, que por otro lado serían del todo normales. Ahora más que nunca, necesitamos la alianza con Dail. Nada debe hacerla peligrar.


  Elbio Melvir asintió.


  –Cierto. Einza puede entrar en guerra contra Dail y si eso ocurre, puede salpicarnos.


  Aldair clavó unos ojos iracundos en su consejero.


  –Señor Melvir, somos nosotros quienes ya estamos en guerra contra Einza. Arno III ha atacado de un modo injustificado a la Familia Real Torana y ha conspirado con nobles felones de nuestra corte para dominar el futuro de Torán. Puede que por el momento no le declare la guerra de manera oficial a ese retorcido hijo de puta, porque todavía no nos conviene, pero a partir de ahora mi cuerpo y mi alma se ponen al servicio de una sola tarea: vengar a mis seres queridos asesinados. Si puedo, yo mismo mataré a Arno III. Y provocaré también la ruina y la muerte de Cencho II de Eife, que estuvo metido en el plan que destruyó a Murtag, porque él les dio a ese mago infame, Estariat Ojos de Fuego. Y no olvido a esa cuadrilla de brujos asquerosos, los Hijos de Bor.


  Elbio Melvir parpadeó con sorpresa.


  –Pero esa gente está resguardada en las Tierras Malditas.


  –Entonces las invadiré y me enfrentaré yo mismo a todos sus demonios. De un modo u otro, clavaré cada una de sus cabezas en una pica. Todos los implicados en las atrocidades de hoy van a pagarlo caro. Todos.


  Apuró la copa de un sorbo y la volvió a llenar. Elbio Melvir le miraba con cautela. Aldair sonrió sin alegría y dijo:


  –No debéis temer que me haya vuelto loco de ira y dolor. No voy a lanzar a mi reino a una guerra enloquecida que no podría ganar. La sola idea de no poder vengarme por actuar de un modo impetuoso me parece tan intolerable… que me controlo. El odio me obliga a tener templanza.


  –¿Y cómo vamos a hacerlo, pues?


  –Sabemos que Arno III puede invadir Dail, así que debemos mantener la alianza con Ervé a toda costa, porque de tal modo todo el Viejo Norte estará obligado a pelear contra Einza. Si toda Cotian está unida tenemos más posibilidades de ganar a Arno el Feo y de vencerle en una batalla y hacerle prisionero o matarle allí mismo. Nada ha de hacer temblar esa alianza. Por eso os decía que debemos esperar a que Cédric se recupere antes de informar a Ervé.


  –¿No sería mejor contárselo todo cuanto antes? Al fin y al cabo, también su hijo fue atacado por los sicarios de Einza.


  Aldair entrecerró un ojo, pensativo.


  –Muy arriesgado. Tal vez Ervé nos creyera o tal vez recelase de una trampa. Pero hay algo aún peor: cuando los diplomáticos dailos que vinieran aquí a ver qué ha sucedido supieran que Cédric ya fue atacado por otro mago en otra ocasión, pero que entonces no le dijimos nada a su padre, Ervé sí que sospecharía que algo raro ocurre. Además, estoy seguro de que en su corte también hay gente que le calentará la oreja para vernos como enemigos y que tergiversará todo lo que le digamos. Y no podemos olvidar que Quilán sigue en la Corte de Selgova. No es un invitado de placer, sino un rehén político. Si allí se conoce que Cédric ha estado envuelto en dos ataques sobrenaturales, puede que alguien allí se quiera tomar la revancha contra Quilán.


  –Pero Quilán no tiene la culpa de nada.


  –Antes caerá la lluvia hacia arriba que desaparecerán los odios raciales entre el norte y el sur de Cotian. Quilán está allí y representa al Viejo Norte. Sería el blanco perfecto para quienes se enfurecieran por los sufrimientos de Cédric aquí. Con culpa o sin ella, muchos le atacarían y no sé si Ervé podría o querría protegerle, teniendo en cuenta la mala fortuna de su hijo en mi propia corte. Ya he perdido a demasiada gente querida hoy. No voy a poner en peligro a mi hijo cuando está en tierra extraña.


  Se pasó la mano por la frente para alejar el dolor. Bebió un trago y recuperó el aire frío y lógico.


  –Lo mejor es esperar a que Cédric se cure. Solo entonces escribirá una carta de su puño y letra a su padre y se lo contará todo, incluida la conspiración en nuestra corte, planificada por Arno III. Ervé sí creerá por completo a su hijo y nos apoyará sin fisuras. Incluso podríamos firmar una alianza secreta entre Torán y Dail que comprometiese a ambos reinos a luchar contra Einza, o al menos contra su rey actual.


  –Es una buena idea. Pero, ¿qué pasará si Cédric no se recupera y muere en cama?


  Aldair bebió otro sorbo.


  –Entonces no quedaría otro remedio que contárselo todo a Ervé y tratar de aplacarle lo mejor posible. Aún en el caso de que nos creyera y echara la culpa de todo a Arno III, siempre conservaría un rencor natural contra mí, por no saber proteger a su hijo en mi propia casa. –Negó con la cabeza, despacio–. No, eso no va a suceder. Cédric tiene que sobrevivir. Los dioses no pueden castigarnos más de lo que ya lo han hecho.


  –Sea como sea, superaremos los obstáculos y venceremos a todos los enemigos, Majestad.


  Aldair compuso un gesto de odio y asco.


  –¿Se tiene alguna noticia del capitán Beltené Cuil y de sus pesquisas acerca de Birog Eocaid?


  –Antes de venir a veros he hecho llamar a un oficial de la Guardia Real con el que Beltené Cuil está trabajando. Se está buscando al traidor por todo Magrad y se han registrado sus propiedades y casas en la ciudad y los alrededores. También han partido cuadrillas a caballo por los caminos reales. Y se está indagando en los puertos del Árgil y del Quile. Todo hombre de armas de Orgullo de Piedra y de los concejos de Magrad está dedicado a esa labor.


  –Pero no lo han encontrado.


  –No, Majestad. Aún no. Parece que el bastardo había preparado a conciencia la huida.


  –Los malvados no dan puntada sin hilo. –El rey pareció pensativo durante unos instantes y luego siguió–: No está en Magrad; sin duda alguna, ya ha volado lejos. No creo que haya ido a su señorío de Lugden porque allí no puede protegerse de mis mesnadas. Por si acaso, quiero que enviéis allí una fuerza con la orden de que me lo entreguen. Pero es una flecha disparada al azar.


  –Haré todo lo que ordenáis. Olvidaos de todo, que yo haré la labor mientras vos tenéis un merecido reposo.


  Aldair asintió, mientras seguía pensando. Sabía que su consejero se encargaría de todo el trabajo institucional en nombre del rey. Elbio Melvir no solo era un gran capitán de armas y uno de los condes más poderosos de Torán, sino también el funcionario supremo, con una capacidad de trabajo monstruosa.


  Aldair le miró.


  –El espía einzano dijo que quizá Birog Eocaid marchara al sur para ponerse bajo las alas de Cencho el Obstinado, otro cabrón al servicio de Arno el Feo. Quiero que parta de inmediato una embajada a Comgal y que exija ver en mi nombre al rey de Eife. Los diplomáticos deben dejar claro a Cencho II que Birog Eocaid es ahora mi mayor enemigo y que por tanto ha de serme entregado en cuanto pise Eife. En caso de que Birog Eocaid reciba cualquier clase de apoyo o de cobijo en tierra eifeña, eso convertirá de manera inmediata al rey de Eife en su cómplice y por tanto en mi enemigo. Si Birog Eocaid está allí y no me es entregado, será causa suficiente como para que Torán declare la guerra a Eife.


  Elbio Melvir quedó sorprendido.


  –Eso significaría que dos reinos del Viejo Norte pelearían entre sí.


  –No puedo cargar contra Einza, pero sí contra Eife. Si Cencho el Obstinado no me entrega a Birog Eocaid voy a embestir con todas las fuerzas, voy a arrasar todo su país y voy a cortarle yo mismo la cabeza. No estoy bromeando. Vos mismo elegiréis a los diplomáticos. Que sean gente educada pero firme. Ponedlo todo en carta, escribidla vos. Utilizad bonitas palabras políticas, pero dejad bien claro que no tendré paciencia ni piedad.


  –Lo haré todo como deseáis. Y creo que el mejor diplomático es precisamente el capitán Beltené Cuil. Aunque es hombre de armas, también es de la nobleza y es discreto, muy apto para moverse en las cortes.


  –Escoged al que queráis, pero enviadle de inmediato a Eife. Mañana al alba debe partir.


  –Lo hará, Majestad. –Elbio Melvir tomó un trago y suspiró–. Tendremos que prepararnos para la guerra.


  –La guerra es inevitable. De un modo u otro, vamos a estar todos envueltos en una lucha contra Arno III de Einza y sus aliados, entre ellos Eife. Puede que incluso antes de que acabe el año, los campos acabarán de nuevo sembrados de cadáveres. Quiero que lo preparéis todo. Hay que llamar a los nobles y tenerlos dispuestos para la lucha. También a los concejos. Y hacer levas.


  –Lo haré, Majestad. No obstante… –Elbio Melvir debía elegir con cuidado las palabras porque la herida estaba aún en carne viva–. Hay que decir algo sobre lo ocurrido esta mañana. Tenemos que informar sobre la muerte de la reina y los príncipes Murtag y Bregón. Y sobre los hechos extraños de los que todos ya hablan.


  Aldair otra vez se llevó la mano a la frente. Parecía cercano a derrumbarse. Elbio Melvir le vio como un hombre a punto de ser barrido y superado por los acontecimientos… Pero no solo era un hombre, sino el rey, la institución suprema de Torán. Como amigo, Elbio Melvir podía permitirle a Aldair la debilidad. Pero como hombre de Estado, no.


  –Majestad, debemos hablar de todo esto. Luego os dejaré descansar.


  Aldair suspiró y asintió, demasiado agotado incluso para decir nada. Su consejero le miró a los ojos y dijo:


  –Majestad, os propongo lo siguiente… La versión oficial será que ha habido en efecto un ataque mágico, un atentado de carácter sobrenatural contra la Familia Real y por tanto contra el reino entero. Se hará saber que el único culpable es Birog Eocaid, un noble felón y ambicioso que os odiaba por no darle cargos más altos en la Corte. Todos sabían que deseaba ocupar mi puesto y que era hombre de poca paciencia y mucho rencor, así que ese motivo resultará creíble. Con ayuda de magos felones… y de estas explicaciones se ocupará Credné el Mayor…, Birog Eocaid lanzó un demonio que asesinó a la reina y a los príncipes Murtag y Bregón. Nada se dirá de la conexión con Einza ni con Eife. Por el momento lo mantendremos callado. Y tampoco se dirá nada del malestar de Cédric. Enviaremos adelantados al condado de Lugden para que se convierta en parte del realengo. Las mesnadas de la Casa Eocaid se incorporarán a las tropas del rey. Todo eso es lo que diremos ante la nobleza y el vulgo curiosos. Así mantendremos el control de la información. Yo mismo me encargaré de preparar y cursar las órdenes.


  Aldair iba asintiendo según lo oía, aliviado de no tener que ocuparse de todo ello.


  –Me parece bien. Pero debéis ordenar a todo el reino que el traidor sea atrapado vivo. Le quiero vivo.


  –Le tendremos vivo y en las mazmorras, Majestad.


  –Yo mismo le daré tormento a ese hijo de puta. No habrá clemencia.


  –Es lo que debe hacerse con los traidores, Majestad.


  Elbio Melvir se levantó y le puso una mano en el hombro para infundirle calor y fortaleza. Aquel simple gesto pareció romper algo en el interior del monarca, cuyo rostro se arrugó y sus ojos se hincharon de humedad. Se agarró a esa mano como si fuera lo único que le salvara del abismo, se tapó los ojos y su cuerpo enorme y duro tembló mientras sollozaba. Jadeó, se limpió con los nudillos y bajó la cabeza.


  –Lo siento… –susurró, entre jadeos–. Esto es… impropio.


  –No, Majestad. El hombre que no llora por lo que ama no lo merece.


  Aldair al final consiguió rehacerse. Respiró fuerte y miró a su amigo. Ya no era un soberano, sino un hombre con el alma rota.


  –Puedo hablar de política, de reinos y de guerra… –dijo–. No le tengo miedo a nada de eso. ¿Sabéis de lo que tengo miedo?


  Elbio Melvir se sentó y le contempló con atención. Aldair sonrió con amargura, entre las lágrimas.


  –Lo que más miedo me da es reunirme con mi hija… Con Glenda. Tengo que contarle… que su madre y sus dos hermanos han muerto… Que han sido asesinados por una cosa horrible… Y que yo no pude protegerlos. ¿Lo entendéis? ¡No pude… protegerlos en mi propia casa! ¡Yo soy el padre y no fui capaz de protegerlos! ¡No pude! ¿Cómo…? ¿Cómo puedo decirle eso a mi niña? ¿Cómo?


  Se agarró la cara con las dos manos, como si quisiera estrujar la cabeza y convertirla en pulpa. Volvió a romperse en sollozos.


  Elbio Melvir le dejó descargarse y cuando el rey estuvo más tranquilo le habló con voz serena y firme:


  –Majestad, escuchadme.


  Aldair levantó la cabeza y le miró. El señor Melvir dijo:


  –La princesa tiene ya dieciséis años. Es una mujer. Habladle como me habláis a mí y decidle la verdad de vuestro corazón. Abrazadla y llorad juntos vuestra pérdida. Ella lo entenderá.


  –Ella… Ella dejará de respetarme y de quererme por… Por ser tan mal…


  –No –le interrumpió Elbio Melvir–. Ella os querrá aún más.


  Aldair le contempló durante muchos latidos.


  –¿De veras lo creéis?


  –Estoy seguro. Nunca os he visto flaquear ante una batalla, Majestad. Tampoco flaquearéis ahora. Y venceréis, como siempre habéis hecho.


  Aldair parecía más calmado. No había tanta tormenta en sus ojos.


  –Hay que preparar el funeral y el entierro de…


  –No os preocupéis por nada de eso –dijo Elbio Melvir–. Hablaré con la gente adecuada del palacio y la ciudad y habrá una ceremonia oficial solemne y hermosa. Nada estará fuera de lugar. También me reuniré con Credné y él se ocupará de los ritos. Mañana mismo se dará sepultura a la reina, a Bregón y a Murtag.


  –Pero el cuerpo de Murtag…


  –Murtag recibirá los honores adecuados, con cuerpo o sin él, y todos dormirán el sueño de los justos en el Mausoleo Real del palacio. Después, el Buen Pastor Morco guiará sus almas y las llevará a los Reinos Luminosos del Padre Éber.


  –El alma de Murtag… Espero que no haya sido mancillada por…


  –Vuestro hijo descansa en paz, Majestad. La suciedad que había en su cuerpo murió con el cuerpo. Su alma sigue limpia e inocente. Preguntadle a Credné porque él sabe más de estas cosas. Él os lo confirmará.


  –¿Estáis seguro?


  –Yo no sé mucho de religión, pero sí sé que el Buen Padre Lancero nunca permitiría tal injusticia. No temáis nada. Vuestro hijo está a salvo.


  Aldair le creyó, o decidió creerle, y suspiró como si se hubiera quitado de encima un peso enorme.


  Elbio Melvir se levantó.


  –Ahora, reuníos con vuestra hija. Yo mismo enviaré un lacayo para que la traiga. Ella os necesita y vos la necesitáis a ella. Buscad el apoyo de vuestros seres amados, Majestad.


  El rey tomó la copa, pero antes de levantarla de la mesa Elbio Melvir puso una mano en ella.


  –Basta de beber. Ya no os conviene.


  El rey abrió los brazos en un gesto exagerado de claudicación.


  –¿Y qué debo hacer, pues?


  –Tenéis que sacar todo el pus del dolor, sin calmantes. Llorad y no os dejéis una sola lágrima dentro. Atravesaréis la agonía y la desesperación y luego os sentiréis limpio y fuerte y volveréis a ser el señor que todos necesitamos. Es la única manera. Y ahora, si me dispensáis, tengo muchas cosas que hacer.


  –Está bien. Podéis iros. Que el camarero vaya a buscar a la princesa Glenda y me la traiga.


  –Así se hará, Majestad.


  Aldair le miró.


  –No sois tan malvado ni cínico como vos mismo os creéis, señor Melvir.


  Elbio Melvir sonrió de lado.


  –Puede ser, pero permitidme creerlo. Me gusto más así.


  –Gracias, amigo mío. Por todo.


  Elbio Melvir sonrió y asintió.


  –Majestad.


  Se fue llevándose las copas y la jarra, cerró la puerta y dejó solo al rey.


  77


  El rey Cencho II, Cencho el Obstinado, entró en la sala de reuniones del Palacio Real, en la fortaleza que coronaba Comgal, la capital de Eife. Su secretario le había hablado del hombre que había llegado a la ciudad y al castillo y que había sido traído de inmediato y con discreción a estas dependencias. Aquel encuentro tenía que mantenerse en secreto a toda costa.


  No se sentía nada alegre, pero en su faz se extendió una sonrisa.


  –Bienvenido a mi hogar, señor Eocaid. Espero que los lacayos os hayan dado de comer y os hayan tratado bien, a vuestros hombres y a vos. Habéis hecho un viaje apresurado.


  Birog Eocaid se levantó. Estaba entretenido con un plato de carne guisada y cerveza, sobre la mesa. Se limpió las manos en la saya y asintió en señal de respeto.


  –Majestad, el trato ha sido inmejorable. Vuestra gente ha alojado a mis hombres con la guardia del castillo y a mí me hicieron venir a esta sala. Les dije que me traía un asunto de urgencia, así que pedí la comida de inmediato, en el mismo lugar donde me reuniría con vos. Perdonad la grosería, pero estaba famélico y debía hablaros lo antes posible.


  –Sentaos y seguid comiendo, por favor. Que no os incomode mi presencia.


  Birog Eocaid se sentó y retiró con una mano el plato. Pero se quedó con la copa.


  –No es necesario comer más, Majestad. Ya estoy recuperado.


  –Habéis venido con mucha prisa y fatiga, por lo que veo.


  –Fue un viaje incómodo. Salí ayer de Magrad por el Árgil, de incógnito, en una barcaza a vela. Llegué lo antes posible al Puente del Ahorcado y desde ahí tomé el camino real que va de Dufus hacia el sur, llevando los caballos a paso vivo. No tuve tiempo de descansar ni comer e incluso viajamos por la noche, bajo la luna y las estrellas y evitando posadas y villas, como los bandidos. Eso nos permitió llegar esta misma mañana a vuestra capital, y de ahí al palacio. Por todo ello tenía un hambre de lobo y el cuerpo medio descoyuntado del viaje, y presento este aspecto penoso, sucio y polvoriento como un labriego.


  –No os inquietéis. Lo importante es vuestra presencia. Con polvo o sin él, sois un noble y mi amigo.


  Birog Eocaid sonrió y bebió. Se limpió con el dorso de la mano y clavó sus ojos en el monarca.


  –Os agradezco que me hayáis concedido audiencia sin demora. Hay cosas graves que debemos tratar.


  –Eso está claro. Si no, no habríais llegado hasta aquí como un proscrito.


  –Habéis dado en la diana, Majestad. Ahora soy un proscrito en mi propia tierra. Vengo a veros para solicitar vuestra protección y ayuda. Sé que me la daréis.


  –Por supuesto. Pero decidme: ¿qué demonios ha ocurrido?


  Birog Eocaid le contó lo que sabía.


  El rostro de Cencho había ido poniéndose más y más serio; aunque en él también había esperanza.


  –Por lo que me habéis contado –dijo–, ayer debió ocurrir algo terrible en Orgullo de Piedra, algo que afecta a la Familia Real Torana. Pero nada cierto se sabe aún.


  –Se sabrá, Majestad. Las noticias vuelan como gorriones y llegan a todas partes. También llegarán aquí. Además, dejé orden de que vinieran mensajeros en cuanto se conociese lo ocurrido en Orgullo de Piedra. Mañana, incluso hoy, sabremos si todos los planes y desvelos dieron resultado y el rey de Torán está muerto, o al menos malherido.


  Cencho asintió, haciendo cálculos.


  –Si la conspiración regicida centrada en Murtag ha dado buenos resultados y Aldair está ya muerto o herido de gravedad, las cosas cambian. Él es, o era, el Guardián del Norte. Si ha muerto habrá un periodo de incertidumbre hasta que suba al trono el nuevo rey de Torán. Debemos aprovecharlo para convocar en la Piedra del Destino a todos los reyes del Viejo Norte y tratar de romper la alianza con los dailos. Aldair era su gran valedor. Si él falta será más fácil convencer a los demás para cortar relaciones con Dail. Y tiene que hacerse antes de que se nombre un sucesor.


  –El heredero de la corona torana es el príncipe Quilán, que se encuentra en Selgova, en la corte de Ervé I. Y no creo que el rey de Dail le permita marcharse mientras su hijo Cédric permanezca en Magrad como rehén político. Hasta que Quilán vuelva, debe crearse una regencia temporal. De cualquier modo, sea como sea la sucesión, la muerte de Aldair traerá tal caos a la Corte Torana que será difícil seguir manteniendo la alianza con los dailos… si vos actuáis rápido.


  –Sí, sería magnífico… –Cencho frunció el ceño–. Pero aún no sabemos si Aldair ha muerto o no, o qué le ha pasado.


  –Lo sabremos pronto, Majestad.


  –Es una lástima que no pudierais hablar con Bertrán antes de que lo arrestaran. Quizá él sí lo supiera.


  –Me envió un mensaje de alarma y no dijo nada más. Ese hombre es duro, pero no podía arriesgarme a que se lo sacaran todo en un interrogatorio. Ese maldito Elbio Melvir, el privado de Aldair, es un experto en dar tormento. Bertrán no hubiera resistido mucho en la rueda. De hecho, creo que ya lo habrá contado todo.


  Cencho hizo una mueca desabrida.


  –Eso es preocupante para vos, porque le ayudasteis en el asunto del secuestro y el encantamiento de Murtag. Querrán hacéroslo pagar.


  Birog Eocaid tomó un sorbo y miró al rey por encima de la copa. La devolvió a la mesa y dijo:


  –También es preocupante para vos, Majestad. Bertrán os conocía y sabía que vos estabais al tanto de la conjura. Incluso le prestasteis a Estariat, vuestro mago, para participar en ella.


  –No me gustan vuestras palabras.


  –Solo digo, Majestad, que vos y yo estamos en el mismo barco y que debemos ayudarnos en esta travesía, porque la tormenta y su oleaje nos afectará a los dos.


  –Puede ser. Pero si estamos en el mismo barco, no debéis olvidar quién es el capitán.


  –Por supuesto, Majestad. Vos sois rey.


  –Y vos un noble. Y estáis en mi casa.


  –Cosa que os agradezco infinito, Majestad. Perdonad si mi tono ha sido impropio. El cansancio y la falta de sueño aún me afectan.


  –Perdonado. Y mientras llegan las nuevas desde Magrad con lo que haya sucedido en su corte, ¿cuáles son vuestros planes?


  –Majestad, como ya os dije, pido vuestro amparo. Si Bertrán lo confesó todo, los sicarios de Aldair deben estar persiguiéndome por medio mundo. Dejé indicaciones falsas en mi casona de Magrad, así que deben estar buscándome ahora en algunas propiedades que poseo en el señorío de Lugden, que ya no es seguro para mí. Sí, podría encastillarme en mi condado, pero la Hueste Real acabaría por vencer cualquier resistencia y me atraparían. Este es el mejor lugar donde esconderme. Aquí, puedo esperar a que todo pase.


  –¿Y no sospecharán que estáis en Comgal?


  –No lo creo, Majestad.


  Cencho se pellizcó la barbilla, pensativo.


  –Todo se acelera, como una gran roca lanzada pendiente abajo.


  –Es el principio de algo nuevo, Majestad. Bertrán me dijo que Arno III podía estar ya preparándose para la guerra. Creo que va a atacar Dail antes de que acabe este año, o como mucho el próximo.


  –Ya lo sé. Yo también tengo mis canales de información con Einza. Eife estará preparada y dispuesta para auxiliar a sus aliados y, de paso, asestar a Dail el golpe que se merece.


  –Ojalá Aldair V ya esté muerto y ojalá que este año o el próximo Ervé I le acompañe al Uineil y se queden allí quietecitos por los siglos de los siglos.


  –Ojalá –dijo el rey–. Terminad de comer y luego id a dormir. Seguiremos conversando esta misma noche. Y no temáis por nada, pues yo os cobijaré bajo mis alas y nadie sabrá dónde estáis. En mi corral no entrarán los lobos que os buscan.


  –Os quedo muy agradecido, Majestad.


  El rey se levantó y Birog Eocaid hizo lo mismo en señal de respeto.


  –Yo soy muy amigo de mis amigos –dijo Cencho–. Y muy enemigo de mis enemigos. No lo olvidéis nunca.


  El monarca se fue.


  Birog Eocaid se sentó, acercó de nuevo el plato, agarró el mazacote de carne y mordió y arrancó un trozo con los dientes. Sonrió mientras masticaba y lo pasaba todo al buche con un trago.
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  Esa misma tarde llegó a Comgal la embajada del capitán Beltené Cuil. Llevaba un salvoconducto firmado por Aldair V, rey de Torán y Guardián del Norte. Eso le había permitido viajar por Eife sin peligro. Tanto la guardia de la ciudad como la del castillo comprendieron que no debían ponerse quisquillosos con esta gente. Ya habían sonado las tres campanadas de la hora del atardecer y lo lógico sería conceder audiencia el día siguiente, pero Beltené Cuil pidió entrevistarse de inmediato con el rey.


  Cuando el secretario le transmitió tales noticias, el rey Cencho II se preocupó, aunque no demasiado. Sabía que tarde o temprano las gentes de Torán vendrían en busca de Birog Eocaid, pero no los esperaba tan pronto. Lo peor era que todavía no habían llegado los mensajeros prometidos por el señor Eocaid, así que aún desconocía lo ocurrido el día anterior en la Corte Torana; no sabía si el hechizo asesino de Murtag habría hecho efecto y habría matado de algún modo a su propio padre. Cencho sintió la tentación de hacer esperar uno o dos días a esos impertinentes embajadores, pero estaba a ciegas respecto a la Corte Torana y necesitaba saber. Ellos podrían informarle.


  –¿El señor Birog Eocaid sigue descansando? –le preguntó Cencho a su secretario y consejero, un noble y funcionario palatino llamado Grené Dectera, uno de los pocos que conocían la presencia del proscrito en su palacio.


  –Sí, Majestad. Todavía duerme. ¿Queréis que le avise?


  –No. Poned un hombre de confianza en la cámara que ocupa y que no salga de allí. Sería una desgracia que el embajador le viera.


  –Entonces, ¿vais a recibir al torano ahora?


  –Sí. Traedle a esta misma sala y decid al camarero que disponga aquí algo de comida y vino, ya que no quiere perder tiempo ni en descansar. –Sonrió con ironía–. Esta sala de reuniones parece destinada a convertirse en una taberna.


  –Majestad, la escolta de la embajada torana debería alojarse en un cuartel distinto al que ocupan los hombres que traía el señor Eocaid. No sería conveniente que se encontraran.


  –Bien pensado. Ocupaos de ello. De cualquier modo, traedme ahora al maldito embajador. Y comportaos con asombro, como si os sorprendiera su llegada.


  Grené Dectera sonrió.


  –Así lo he hecho desde el principio, Majestad. Os lo traeré en breve.


  Al cabo de poco, el capitán Beltené Cuil entraba en la sala, sin escolta, acompañado del consejero del rey. Tenía el semblante duro y llevaba las ropas sucias.


  Otro que no ha descansado en todo el día, pensó Cencho. Y tiene malas pulgas. Ojalá sea por la muerte de su amo.


  El consejero le presentó y Beltené Cuil asintió con una mínima señal de respeto.


  Un capitán de la baja nobleza, pensó Cencho, con indignación. Un poco más y me habrían enviado a un peón de infantería.


  Se tragó el malhumor porque ahora tocaba ser cauteloso.


  –Bienvenido a Comgal y a mi morada, señor Cuil. Por favor, sentaos y tomad comida y cerveza si lo deseáis. Parece que habéis hecho un viaje rápido y cansado. Debe ser muy urgente lo que queréis contarme para no querer reponeros cuanto antes.


  –Gracias, Majestad. No es necesaria la comida, pero me sirve la cerveza. Seré breve.


  –Como queráis. Os escucho.


  –Ha habido un atentado contra mi rey. Contra Aldair V, señor de Torán y Guardián del Norte. Estamos buscando al responsable de tan grave delito. Tenemos sospecha de que puede haber pasado por vuestro reino e incluso de que se haya escondido aquí. Precisamos vuestra ayuda para que nos sea entregado.


  Cencho adoptó un aire de asombro y preocupación.


  –¿Un atentado, decís? ¿Contra vuestro rey? ¿Cómo ha ocurrir eso? ¿Y cuándo fue?


  –Ayer mismo, Majestad. No puedo entrar en detalles porque aún se está investigando, pero el ataque fue de naturaleza sobrenatural. Unos felones conspiraron con brujos y una criatura maligna agredió a mi señor y a sus familiares en Orgullo de Piedra. Por fortuna se pudo destruir al demonio, pero antes causó unas pérdidas irreparables.


  –¿Pérdidas irreparables? ¡Por todos los dioses! ¿Qué pérdidas fueron esas?


  ¡Ese malnacido de Aldair ha muerto! ¡Por fin!


  –Mató a tres personas de la Familia Real.


  ¡Loado sea el Padre Éber!


  Cencho compuso un gesto de horror.


  –¿Han matado a vuestro señor el rey? ¡Pero eso es espantoso! ¡Han acabado con el Guardián del Norte!


  –No, mi rey no murió.


  Cencho parpadeó y quedó inmóvil. Dijo:


  –Pero dijisteis que tres personajes de la Familia Real…


  –La criatura asesinó a la reina y a los príncipes Murtag y Bregón. El rey fue protegido y está fuera de todo peligro.


  Mierda.


  –¿El rey está a salvo? ¡Oh, cuánto me alegro! Es decir, me alegro de que el señor de Torán haya salido ileso, porque las otras muertes son una desgracia… ¡Una auténtica desgracia!


  –Lo son. Incluso si no hubiese muerto nadie, un atentado de tal calibre merece el peor de los castigos. Pero habiendo muerto personas de tan alto nivel, y además tan queridas por el rey, es imprescindible encontrar cuanto antes al culpable y darle un castigo extremo.


  –Claro, claro… ¿Y decís que vuestro rey se encuentra bien?


  –A la perfección.


  –¡Cuánto me alegro! Os comprendo y os prestaré toda mi ayuda, pero la verdad es que no entiendo qué hacéis aquí, en mi tierra. Porque aquí no hay asesinos ni gentuza de esa calaña.


  –El mago que realizó las operaciones mágicas para invocar al demonio era de los vuestros: Estariat Ojos de Fuego.


  Cencho le lanzó una mirada afilada y Beltené Cuil se la sostuvo.


  –¿Qué estáis insinuando? –preguntó el rey–. ¿Que yo tengo algo que ver en toda esa monstruosidad?


  –No he insinuado nada. Vos habéis dicho que en Eife no hay gente de esa calaña y yo os he dicho que sí la hay: uno de los culpables era Estariat, vuestro mago supremo.


  Cencho sintió ganas de expulsar de una vez por todas a este impertinente, pero se contuvo. Necesitaba saber más y para ello debía representar bien su papel.


  –Os recuerdo que Estariat dejó de ser el mago supremo de Eife desde hace mucho. Las jerarquías religiosas del Viejo Norte le quitaron el puesto y desde entonces no tengo cuentas con él. Solo sé que se quedó en Torán, cerca del Santuario de Morai, como muchos otros iadures.


  Beltené Cuil tomó un sorbo y siguió mirando con dureza al rey.


  –Estariat murió a manos de los otros iadures.


  –Algo me ha llegado de eso –dijo Cencho–. Pero son cosas de magos, y además ocurrieron fuera de mi reino. No les di importancia.


  –Por supuesto. Estoy seguro de que no le disteis ninguna importancia.


  –Ya hemos dejado aparte a Estariat. ¿Me vais a decir de una vez por qué habéis venido a mi reino buscando a ese delincuente? ¿Y quién es?


  –Estamos seguros de que fue el señor Birog Eocaid, el conde de Lugden.


  –¿El conde de Lugden? ¿Seguro que fue ese hombre?


  –Sí.


  Cencho negó con disgusto y dolor.


  –¡Qué vergüenza! ¡Un vasallo felón, y además asesino! Por desgracia, estas cosas suceden. Todos los reyes tenemos enemigos en nuestra propia casa… Incluso yo los tengo.


  –Tenemos información de colaboradores del traidor que nos llevan a pensar que Birog Eocaid puede estar en vuestro reino.


  Cencho levantó las cejas.


  –¿En mi reino? ¿Cómo?


  Beltené Cuil continuó con la misma serenidad y dureza:


  –Además, esas informaciones os apuntan a vos. Hay quienes dicen que podéis estar acogiéndole y ocultándole.


  Cencho le miró con asombro y se levantó indignado. Beltené Cuil se tomó muchos latidos hasta imitarle. No hacerlo hubiera sido demasiado grosero.


  –Señor, no tolero esas palabras –dijo Cencho–. Yo jamás ocultaría a semejante criminal. Le entregaría de inmediato a vuestro rey. ¿Por quién me habéis tomado?


  –Cuando veníamos hacia aquí encontramos testigos en los campos que aseguraron haber visto una partida de hombres a caballo, con mucha prisa, por el Camino del Sur, que parte de la ciudad de Dufus, en el Árgil. Creemos que Birog Eocaid escapó por ese río en barca, desde la propia Magrad, y desembarcó en Dufus. Esos testigos de que os hablo nos dijeron que los jinetes marchaban a toda prisa hacia vuestro reino.


  –Muchas gentes vienen a Eife. Hay paz entre las naciones del Viejo Norte, así que es posible que los guardias de las fronteras les permitieran entrar.


  –Hemos hablado con vuestros guardias y así fue, Majestad. Permitieron entrar a unos hombres a caballo. Ellos les dijeron que su líder era amigo vuestro. Debía serlo, porque le permitieron pasar sin problemas. Y la descripción de ese líder coincide con la de Birog Eocaid. También hemos hablado con guardias de la capital y nos han dicho lo mismo. En cuanto a los hombres de armas de este castillo… Ellos no soltaron prenda, y además vuestro consejero vino enseguida a recibirnos y no pudimos hablar con nadie más.


  –¿Actuáis como un pesquisidor en mi propio reino? ¿Cómo habéis osado?


  –Majestad, vengo aquí en representación directa de Aldair V, rey de Torán y Guardián del Norte. Aquí yo soy su palabra y su persona y tengo el poder para actuar en su nombre. Buscamos a un criminal tan peligroso que interrogaría incluso a los demonios del Uineil. Y por lo que hemos averiguado, Birog Eocaid está en Comgal. Solo nos queda saber si se esconde en las calles de la capital… o en algún otro sitio.


  –¡Señor, estáis rebasando todos los límites! Comprendo vuestra ira y dolor por lo que ha ocurrido en Torán, pero no voy a tolerar semejantes palabras.


  –Pues aún me quedan otras por decir, Majestad. Aquí hay una orden de captura de Birog Eocaid, firmada por mi rey.


  Sacó de su bolso un tubo de madera, lo abrió y se acercó al rey para entregarle el documento, enrollado y lacrado. Cencho lo miró con cautela, lo agarró de malos modos y lo leyó.


  Beltené Cuil había vuelto a su sitio y dijo:


  –Mi rey está dispuesto a hacer cualquier cosa para atrapar a quien le causó tanto daño. Esperamos de vos la máxima colaboración. Birog Eocaid debe sernos entregado con vida. Os ruego que busquéis hasta debajo de las piedras para encontrar a esa alimaña.


  –¿Me dais órdenes en mi propia tierra? –dijo Cencho, con una sonrisa de incredulidad.


  –No soy yo quien habla, sino el rey de Torán. Yo le represento y cualquier daño u ofensa que yo reciba se considerará un daño u ofensa contra mi rey. Y he de deciros algo que tal vez no os guste: cualquiera que oculte a Birog Eocaid o que le ayude, sea campesino, noble… o rey, es desde ahora enemigo de Torán. Por tanto, mi señor le declarará la guerra. Y será una guerra sin cuartel.


  Cencho levantó la barbilla y respiró fuerte. Tiró el rollo a la mesa.


  –Ahora, me echáis la bravata de entrar en guerra contra Eife.


  –No es ninguna bravata. Mi rey ya está preparando la Hueste Real y la llevará adonde quiera que se esconda Birog Eocaid. No obstante, mi señor está seguro de que haréis todo lo posible para ayudarnos a atrapar al proscrito. Al fin y al cabo, y por el momento, nuestros reinos son aliados.


  Cencho le miró durante muchos latidos.


  –Voy a tomar muy en cuenta la proposición de vuestro amo –dijo, con voz fría–. Y os daré mi respuesta en breve. Mientras, os ruego que continuéis aquí, en mi castillo. A pesar de vuestras duras palabras, yo honro a mis invitados tal y como lo merecen.


  –Gracias, Majestad. Esperaré junto a mis hombres donde digáis, mientras vos hacéis todo lo posible por encontrar al malhechor.


  –Podéis retiraros. Mi secretario os llevará con vuestra gente.


  Beltené Cuil asintió, sin dejar de mirarle, y se fue con Grené Dectera, que permanecía serio y estirado como un palo.


  Cencho respiró fuerte para calmarse.


  Entró Grené Dectera, con gesto iracundo.


  –Majestad, me advertisteis que no hablara y no lo he hecho, pero he debido hacer esfuerzos para contenerme. Ese hijo de puta impertinente debería recibir su merecido.


  –No podemos hacerle nada. Viene en nombre del rey de Torán. Debemos actuar con cautela.


  –Majestad, tal vez…


  –Dejadme solo. Necesito pensar.


  –Como deseéis.


  Grené Dectera salió y Cencho agarró la copa, bebió hasta apurarla y se quedó mirando los dos escudos en la pared: el emblema de Eife, con el oso rampante sobre un puente, y el de la dinastía Tuan, su propio linaje, consistente en tres palomas doradas sobre fondo rojo. Y mientras los contemplaba, cavilaba.
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  El capitán Beltené Cuil descansaba en un jergón, junto a sus hombres, en el barracón de la guardia del castillo de Comgal. Grené Dectera le había propuesto dormir en una cámara para invitados, pero él se negó alegando que prefería estar con sus hombres para hablar con ellos sobre sus asuntos, antes de caer en brazos del sueño. En realidad, prefería quedarse cerca de su gente mientras dormía, por si entraba alguien a darle una cuchillada. Sabía que esta misión era peligrosa porque si Birog Eocaid estaba en tratos con Cencho, quizá el Obstinado decidiera acabar con los embajadores de una vez por todas. Sería una locura, pero el rey de Eife era conocido por sus arrebatos. Beltené Cuil sabía que poco podrían hacer sus hombres contra toda la muchedumbre armada del castillo, pero si llegaba la hora fatal, prefería tirar del hierro junto a ellos y llevarse al otro mundo a cuanto eifeño viniera a por él. Al menos, venderían caro el pellejo.


  Advirtió a sus hombres que podía haber peligro y luego se echó a dormir. Había comido y bebido, pero aún estaba cansado. Estaba acostumbrado a la vida peligrosa y, con el fatalismo práctico de los guerreros, decidió que si venían a matarle, al menos disfrutaría primero de un poco de descanso.


  Y en efecto vinieron a buscarle en la noche, aunque no para medirle el gaznate con el cuchillo. Grené Dectera entró en la sala con una candela y todos los hombres de Beltené Cuil despertaron y se levantaron casi al unísono, con la mano en la espada, pues no habían dormido lejos de ella.


  –Parece que vuestros hombres y vos tenéis el sueño ligero –dijo Grené Dectera.


  –Son las pesadillas del viaje, señor –respondió Beltené Cuil–. Nada de lo que preocuparse.


  –Estoy seguro de ello. El rey exige veros ahora mismo. En privado. Acompañadme.


  Los hombres miraron a su líder, pero este asintió con la cabeza para tranquilizarlos.


  –Muy bien –dijo Beltené Cuil–. Vamos a ver qué quiere Su Majestad. Vosotros, no os inquietéis. Lo que haya de ser, que sea.


  Se fue con el consejero y al cabo de poco estaba en la misma sala de reuniones en que le recibieran esa tarde, cuando aún había sol en el mundo. Cencho estaba sentado en la misma butaca, ante la misma mesa.


  –Majestad –dijo Beltené Cuil.


  No perdía ojo de la sala. Además de Grené Dectera y el rey, había dos guardias en la puerta. Le pareció raro tan poca gente; si quisieran matarle hubiera sido mejor llevarle a una mazmorra con un buen puñado de sicarios. Se tranquilizó, pero solo lo justo.


  –¿Para qué me habéis hecho venir? –preguntó.


  –Llegasteis aquí enviado por vuestro rey, en busca de Birog Eocaid. Y ahora él mismo vendrá a vos. –Se volvió y dijo–: ¡Podéis entrar!


  –¿Qué es esto? –gritó Beltené Cuil, y echó mano de la espada, aunque sin sacarla–. ¿Está aquí el felón?


  –Sí. Y ahora le tendréis delante.


  Beltené Cuil miró alrededor como un animal atrapado. Empezó a abrirse una puerta secundaria y vio unas sombras en la oscuridad. Un hombre alto y fuerte se acercaba. Beltené Cuil pensó que podía correr hacia él y tratar de matarle, para después atacar al rey… Padre Éber, dame velocidad y maña para cumplir bien esta última misión y luego haz lo que quieras conmigo.


  Pero el hombre que entró en la sala no era Birog Eocaid, sino un lacayo que traía un cofre de tamaño medio. Lo puso en el centro de la mesa y Cencho le hizo un gesto con la mano para que lo abriera.


  –Acercaos, señor –dijo el rey, con sorna–. Y serenaos, pues os veo algo acalorado. Acercaos a la mesa y ved.


  Beltené Cuil se aproximó con precaución al cofre abierto. Salían de él moscas y había un bulto informe, húmedo y peludo. El lacayo acercó la candela y la luz alumbró una cabeza cortada. La agarró por los pelos y la mostró a Beltené Cuil. Aún goteaba sangre.


  –¿Es él? –preguntó Cencho.


  Beltené Cuil frunció el ceño y suspiró con enojo.


  –Sí. Le he visto muchas veces en Orgullo de Piedra. Es él. No hay ninguna duda.


  –Ahí tenéis al proscrito. Vuestro rey ya puede dormir en paz. Dejadlo en el cofre.


  El lacayo devolvió la testa blanquecina al cofre y las moscas retornaron a ella. La tapa cayó con estruendo.


  –Muy rápido cogisteis al felón –dijo Beltené Cuil.


  –Vos me dijisteis que teníais prisa, así que me esforcé –respondió Cencho–. Lancé a mis pesquisidores por toda Comgal y al final le encontraron, escondido en una posada de baja catadura. Llevabais razón: entró en la ciudad valiéndose de malas artes, perfidia y sobornos. Pero no os inquietéis porque todos los culpables han sido castigados.


  –Mi rey le quería vivo. Así lo expresó en su orden.


  –Cierto. Pero… En primer lugar, yo no obedezco órdenes de nadie y menos de ningún otro rey. Hago en mi tierra lo que se me antoja. Si hubiera querido lo hubiera partido en trozos solo por gusto. Y en segundo lugar, Birog Eocaid y sus gentes no se rindieron, sino que pelearon como fieras acorraladas. Ya sabéis que cuando salen los aceros no hay medias tintas, así que no hubo otro remedio que matarle.


  Beltené Cuil sonrió con dureza.


  –Estoy seguro de que todo ocurrió como contáis, Majestad. No me cabe la menor duda.


  –Podéis llevaros la cabeza del traidor. Tomadlo como un presente de mi parte. Dádsela a vuestro señor para que así él esté tranquilo y no tenga ninguna duda de mi buena voluntad, ni de la amistad entre nuestras dos naciones. Quiero mantener la paz entre Eife y Torán, los reinos más fuertes del Viejo Norte. Los que han de guiar al resto.


  Beltené Cuil asintió despacio.


  –Transmitiré vuestras palabras a mi señor y él las valorará tal y como se merecen. Si no tenéis inconveniente, mañana me iré con mis hombres, de vuelta a Torán, llevándome la cabeza de Birog Eocaid.


  –¿No os quedáis más tiempo? ¡Qué pena! Siempre es un placer para mí alojar a las buenas gentes toranas.


  –He de volver cuanto antes con mi señor. Necesita conocer lo ocurrido aquí.


  –Es comprensible. Ya tenéis al delincuente, así que podéis dormir en paz. Os darán de comer al alba y vuestros caballos estarán ya preparados para el viaje.


  –Gracias por todo, Majestad –dijo Beltené Cuil, con voz fría.


  Tomó el cofre y empezó a caminar hacia la puerta.


  –¡Ah, señor Cuil! –llamó Cencho–. Una cosa más. Transmitidle a vuestro rey mi más profundo pesar por la muerte de la reina y los dos príncipes.


  Beltené Cuil le miró durante muchos latidos, inmóvil, mientras el color se le iba de la cara y tensaba las facciones. Pero respiró fuerte, se contuvo e inclinó la cabeza como requería el protocolo. Pensó: algún día mi rey tendrá tu puta cabeza en un cofre como este.


  Se fue.


  La sonrisa de Cencho el Obstinado se fue atenuando hasta desaparecer. Se volvió hacia Grené Dectera.


  –Habéis cumplido bien la misión –dijo Cencho.


  –Yo mismo estuve presente, Majestad. Birog Eocaid aún dormía cuando entraron los dos sicarios. Se despertó rápido, pero no lo bastante. Los dos hombres le agarraron, le taparon la boca y le degollaron sin más demora. El pobre bastardo me miró con asombro mientras se le iba la vida. Allí mismo se le cortó la cabeza y la metimos en el cofre.


  –Bien. ¿Y sus hombres?


  –Se les ha ofrecido olvidar su vida anterior, jurar lealtad a Eife y a vos y unirse a la guardia del castillo. La otra posibilidad era la muerte. Todos aceptaron, menos un imbécil borracho de patriotismo. Le despacharon delante del resto para dar ejemplo. Los otros serán discretos y obedecerán bien, por la cuenta que les trae.


  –Perfecto. Es una lástima lo del señor Eocaid. Pero no había otro remedio.


  –¿No hubiera sido mejor mantenerle como aliado en la sombra, Majestad?


  –No. Aldair debe estar loco de rabia contra mí. Sin duda, Bertrán le contó que yo sabía sobre el hechizo fatal de Murtag, así que también me hará responsable de la muerte de sus familiares, pues no le avisé de lo que iba a ocurrir. Ya habéis visto a ese mastuerzo que nos ha enviado. No se creyó en ningún momento nada de lo que le dije. Si no le hubiese entregado a Birog Eocaid, Aldair tendría una razón para declarar la guerra a Eife y no hubiera dudado en mandar la Hueste Real contra mi reino. Así, se ha quedado sin razones que valgan.


  –Pero si os cree partícipe de la muerte de su mujer y sus hijos, de un modo u otro va a intentar vengarse.


  –¡Por supuesto que querrá vengarse! Habrá guerra entre Eife y Torán, no lo dudéis. Pero al menos, hemos ganado algo de tiempo para prepararnos. Además, debemos pensar en los demás reinos del Viejo Norte. Si Aldair hubiera probado la acusación contra mí de albergar a un noble traidor, tendría una justificación ante los otros reyes. Ahora no tiene ninguna y si nos embiste parecerá un animal enloquecido que ataca precisamente a quien le ha dado en bandeja la cabeza del felón que buscaba. No, Aldair debe estar echando fuego por la boca y los ojos, pero no creo que sea tan necio como para emprender la guerra contra Eife de esa manera caótica. Buscará algún subterfugio.


  Frunció el ceño con disgusto y negó con la cabeza. Continuó:


  –Por otro lado, Birog Eocaid nos sobraba y era más un estorbo peligroso que una ayuda. Aldair debe haber ordenado confiscar todas sus tierras y habrá incorporado sus mesnadas a las tropas del rey. Siendo un proscrito acusado de magnicidio, el delito más terrible, y tras haber huido como un cobarde, Birog Eocaid habrá perdido cualquier apoyo en la alta y baja nobleza de Torán. No nos servía ya de nada. Y además, ha demostrado ser un incompetente porque todo el plan para destruir al rey de Torán ha acabado mal… ¡No solo mal, sino fatal, porque ahora Aldair sabe que yo lo sabía todo y quiere ir a por mi cuello! Ese imbécil de Birog Eocaid se merecía que le cortaran la cabeza. Quizá yo mismo lo hubiera hecho, sin que viniera nadie a pedírmela. ¡Y el muy aprovechado vino a mi casa a pedir refugio, como si yo le debiese algo! Era una molestia sucia y maloliente, como una mierda que uno pisa y se tiene que limpiar de la bota.


  El privado asintió.


  –Habéis hecho lo más juicioso, Majestad. Pero parece que la guerra sucederá de un modo u otro. Hay que prepararse. Permitidme ir llamando a los nobles del reino para hacerles partícipes de ciertas sospechas… Les diremos que Aldair de Torán está enloquecido por la extraña muerte de sus familiares y que la ha tomado con vos, por vuestras pendencias anteriores con él y porque en el magnicidio estuvo involucrado Estariat, un mago eifeño expulsado de los círculos religiosos. Diré que vos incluso entregasteis al proscrito, pero que aun así Aldair sigue empeñado en haceros culpable y que prepara la Hueste Real para atacar nuestra inocente tierra.


  –Muy bien. Por mi parte, he de hablar con mis hijos Maev y Dunchad. No están al tanto de nuestros tejemanejes, pero son buenos capitanes y pelearán bien en la guerra.


  –Perfecto, Majestad. Me aplicaré a mis tareas y conseguiremos que Aldair parezca un perro rabioso y vos una víctima de su locura.


  –Por supuesto, pero no seréis vos quien haga eso. Ordenádselo a vuestra gente de confianza.


  –Como deseéis, Majestad, pero… ¿por qué no queréis que yo lo haga?


  –Porque vos viajaréis al este, a la Corte de Ginunza. Quiero que os entrevistéis con Arno III y le contéis todo lo ocurrido, de la forma más beneficiosa para nuestros intereses. Y no solo eso: le entregaréis un documento firmado por mí. Un documento secreto que él también debe validar y que nadie ha de conocer hasta el momento preciso.


  –¿Y qué documento será ese, Majestad?


  –La promesa de vasallaje de Eife a Einza, con la condición de una alianza entre los dos reinos ante el ataque de cualquier otro.


  Grené Dectera tomó aire, asombrado por la enormidad de la idea. Pero luego asintió, a medida que iba viendo el lado práctico.


  –Eso nos fortalecerá en caso de que Aldair al final nos declare la guerra. Tendremos un aliado poderoso. Pero el vasallaje de Eife…


  –No hay otro remedio, señor Dectera. Es la única forma de asegurarnos la ayuda de Einza. Arno III no es tonto y querrá algo a cambio de ayudarnos con su gigantesca Hueste Real. Este es un tiempo de apuestas altas. No tenemos más opción que subir la nuestra.


  –Lo comprendo, Majestad.


  –Con Einza de nuestro lado, Aldair no solo morderá a Eife, sino también a Einza, un perrazo que le arrancará la cabeza a dentellada limpia.


  Grené Dectera permaneció dudoso y al fin lo soltó:


  –Majestad, vos sabéis que esta alianza con Einza incumpliría la Paz de Oer.


  –Esa birria de tratado no es nada. Le queda poco tiempo de vida. Y de cualquier modo, yo tampoco tenía deseo de respetarlo cuando Einza atacara a Dail. De hecho, me uniría a la hueste invasora de Arno III, con el visto bueno del Viejo Norte o sin él.


  –Todo se complica.


  –Nada nuevo –contestó Cencho–. Preparad el material para redactar ahora mismo el documento del vasallaje. Partiréis mañana al alba, una vez se hayan marchado esos piojosos toranos.


  –Entendido, Majestad.


  –Por supuesto, todo lo referente a vuestro viaje y a nuestro vasallaje permanecerá en secreto. No lo haremos público hasta que no sea imprescindible.


  –Es una medida juiciosa, Majestad.


  –Todo dicho, pues. Podéis marcharos a cumplir la encomienda. Confío en vos.


  Grené Dectera agachó la cabeza y se fue.


  Cencho quedó solo. No le gustaba convertirse en vasallo de otro reino. No le gustaba nada. Pero la gran partida se acercaba a un punto crítico. Iba a decidirse cuál sería la potencia dominante en esta zona del mundo y había que apostar a favor o en contra de Einza. Además, cada vez que recordaba a Ervé I se le calentaba la sangre. Junto a la gran hueste de Arno el Feo le arrancaría a los dailos todos los territorios que estos le habían quitado y luego los vería sumisos y humillados ante Einza. Y ante él.


  Cencho se felicitó a sí mismo por las decisiones que había tomado y por cómo había manejado el asunto de Birog Eocaid. Se acabaron los impulsos iracundos que tantos disgustos me trajeron en el pasado. El que va de frente y empuñando la espada consigue menos que quien ataca por la espalda y clava la daga en los riñones. En este mundo los honestos pierden y los mentirosos ganan.


  Y yo quiero ganar.
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  La procesión marchaba con lentitud por la Vía del Templo, una de las más anchas de Selgova, la capital del reino de Dail. Ocupaba toda la calle, de orilla a orilla, como una serpiente multicolor compuesta de cientos de personas. Se dirigía hacia el Templo Mayor de Selgova, donde tendría lugar la ofrenda al dios Iadón.


  A la cabeza se encontraban unas pocas decenas de sacerdotes, que susurraban con fervor piadoso sus alabanzas al dios de la magia y la sabiduría. Estaban liderados por Luchta Ovel, el sacerdote supremo de Dail, el primero en la procesión. Después de los iadures, y flanqueados por guardias reales, iban las más altas personalidades. El núcleo de poder. Ahí estaban el rey Ervé I y el príncipe Madoc, y algo más atrás, la princesa Cinia. La reina Arlina había preferido realizar una ofrenda en un santuario de las cercanías de Selgova, acompañada de sus dos hijas pequeñas, Mabel y Linete. Tras el rey iban los nobles de la Corte. El más importante era el conde Declán Artus, la Sombra del Rey, consejero principal del monarca. También se encontraba allí, algo alejado, el conde Artai Gaela. Y había otras gentes de alcurnia: capitanes de la Guardia Real, funcionarios y ricoshombres de la Corte y la ciudad. Los seguían infanzones, escuderos, oficiales, líderes gremiales y gentes de la alta burguesía selgovana. Tras toda esa gente ilustre caminaban muchos otros sacerdotes de bajo grado y más hombres de la Guardia Real. Y por último, marchaba una muchedumbre de obreros, artesanos, campesinos, señoras de la casa, lavanderas, costureras… Las gentes humildes y trabajadoras.


  Era el día 23 del mes del sauce y ya se acercaba el verano. Se celebraban las Fiestas Iadonias en honor a Iadón, el dios de todos los sacerdotes. Iadón era uno de los dioses más importantes del panteón eberio. Dominaba la magia y se la entregó a los hombres para luchar contra los demonios en la Era Boria, la época larga y sombría en que el mundo estuvo dominado por los diablos de Bor y los otros Dioses Oscuros. Iadón creó el alfabeto iad, el Lenguaje Secreto, y se lo dio a los hombres que consagraban la vida entera a su servicio, los iadures. Solo estos tenían acceso al saber hermético y oculto de la hechicería, porque así lo quiso Iadón. Pero igual que el iad podía destruir, los iadures también conocían la magia blanca sanadora, porque además Iadón era el señor de la medicina y el patrono de todos los físicos y cirujanos, al que oraban antes de ejecutar cualquier cura u operación sobre un paciente. Iadón dominaba el poder telúrico de las venas del mundo. Era un dios no del aire, el fuego o el agua, sino de la tierra. Esa fuerza podía emerger y canalizarse a través de las piedras sagradas, los dólmenes y menhires aislados en los cruces de caminos, o bien dispuestos en círculos en grandes santuarios, como el de Morai. El poder de Iadón también circulaba por las raíces, el tronco y las ramas de algunos árboles elegidos; el más importante era el roble y por eso a los sacerdotes cotianos también se les llamaba los Hombres del Roble. A Iadón se le representaba como un hombre mayor, incluso un anciano de barbas largas, pero fuerte y siempre dispuesto para la lucha. Llevaba un hacha, un arco y un carcaj con flechas mágicas. Aunque era un guerrero, Iadón también tenía el don de la palabra y la elocuencia. Los bardos y juglares se encomendaban a Iadón y, al menos en el Viejo Norte, todas las crónicas históricas, las leyendas y los mitos se transmitían de forma oral, pues Iadón concedía a sus elegidos una buena memoria y la fortaleza de la convicción. Él mismo simbolizaba el poder de la palabra, tanto en los rituales mágicos como en las asambleas políticas. Si lo deseaba, podía emitir palabras de poder cuyo sonido destruía a hombres y demonios. Algunos decían que en las tormentas los truenos eran las palabras iracundas de Iadón y que los terremotos eran sus exabruptos y reniegos. Cualquier hechizo y sortilegio, ya fuese para dañar o sanar, para maldecir o bendecir… todo ello tenía la semilla de Iadón.


  Las Fiestas Iadonias tenían un tono más sobrio y solemne que otras fiestas dedicadas a los dioses, como las Eberias, las Deocarias o las Aombarias, en las cuales había danzas, cantos, juegos, risas y banquetes, tanto en la aldea como en la Corte. Igual que Morco, el Pastor de Almas, Iadón era un dios grave y poco dado a chanzas y alegrías. A menudo era más respetado que amado. Este alejamiento del vulgo era en cierto modo culpa de los sacerdotes, que rodeaban de autoridad y misterio cuanto se relacionaba con este dios. De tal modo, también ellos ganaban ascensión sobre el populacho. Pero Iadón hacía circular la fuerza del mundo por las venas de la tierra y era el señor de la magia y de la sabiduría oculta, así que sería un error muy grave no adorarle ni cumplir con él, tal y como demandaba la religión eberia.


  Por ello se celebraba esta procesión. Todos los participantes, incluido el rey, marchaban a pie. No había mulas ni palafrenes para nadie. Iadón despreciaba el orgullo de los hombres y los igualaba a todos bajo su poder.


  El desfile salía del Palacio Real e iba atravesando los distritos nobles por la llamada Vía de las Procesiones, que acababa en el Distrito del Templo. Allí terminaría la marcha, en la explanada al aire libre del Templo Mayor de Selgova. A medida que circulaba, la procesión iba engordando con las gentes de la ciudad, sobre todo los más piadosos, que se unían a la cola. En la explanada del Templo el rey entregaría las ofrendas anuales a Iadón: una hogaza de pan que representaba la riqueza y la fecundidad de la tierra torana y una daga enjoyada que simbolizaba la fuerza política y militar del gobernante. Unos sacerdotes llevaban tales objetos en bandejas de metal, por delante del rey, y las ponían a los pies de la estatua de Iadón en el interior del Templo. Se rumoreaba que, además, se entregaba un donativo en monedas de plata y oro a los tesoreros del culto religioso. Pero esto sucedería en la trastienda. Las ofrendas principales se acompañaban de diferentes ritos ante todos los fieles y de un discurso del rey.


  Mientras caminaban por la Vía de las Procesiones, los asistentes tenían permitido hablar y conversar, pero siempre con voz contenida, sin risas ni exclamaciones. Un mar de cánticos de alabanza flotaba sobre la muchedumbre.


  No lejos del rey, se encontraban Quilán y su consejero privado, el noble Raferti Sucelos. Muchas personas dirigían malas miradas al príncipe extranjero porque continuaban, de manera esporádica, los ataques contra las gentes selgovanas. Los embozados con tatuajes del Viejo Norte seguían haciendo de las suyas y todavía no habían sido atrapados. Pero nadie osaría decir una mala palabra a Quilán, pues tenía el favor del rey y además cualquier escándalo sería castigado en esta ocasión solemne. Quilán sabía que muchos estaban contra él y contra su tierra y por ello mantenía la cabeza alta y el semblante tranquilo. No iba a mostrar debilidad. Ajeno a las miradas malignas, hablaba con Raferti Sucelos de diferentes asuntos. Cinia y Quilán intercambiaban de vez en cuando miradas cariñosas, pero el rey les había recomendado que no caminaran juntos ni mostraran señales de amistad, pues el vulgo andaba muy revuelto contra el Viejo Norte y ver a su princesa en buenas relaciones con Quilán podría tensar aún más los ánimos. Cinia, pues, caminaba junto a Grania, su dama de compañía, y otros hombres y mujeres importantes de la Corte.


  El rey caminaba junto a su hijo, el príncipe Madoc. Ervé I parecía satisfecho y sereno.


  –Tenéis buena cara, Majestad –le dijo Madoc–. Me alegro mucho de veros así.


  –Gracias, hijo mío –le contestó Ervé, y sonrió con suavidad–. Debe ser que siempre tengo pinta de gruñón.


  –Tenéis aspecto de hombre responsable. Lo que sois. Y de un buen líder.


  Ervé le miró. Sabía que Madoc no era un adulador fatuo. Conocía a su hijo y tenía claro que él de veras le admiraba. Eso le hacía feliz. Él también respetó y amó a su padre, a pesar de todos sus defectos. Y esperaba que Madoc algún día también inspirara esas emociones en sus propios hijos. Lo cual le hizo pensar en ciertas cosas y sonreír aún más.


  –Me han contado que estás visitando a una dama erena en la ciudad. Y que disfrutas mucho de su compañía.


  Madoc desvió la mirada y se sonrojó.


  –Es una mujer… notable.


  –Está bien que goces, hijo mío, pero no olvides cuál es tu lugar y lo que representas. Eso es lo primero de todo. Tenlo siempre en mente y así podrás elegir las mejores compañías. Te veo algo cambiado… Creo que has descubierto los placeres del vino y el amor.


  Madoc parpadeó sorprendido. No estaba acostumbrado a estas frivolidades con su padre.


  –Majestad, yo no…


  –No te excuses. No pasa nada. Yo también he sido joven. Saborea el placer, pero mantén fuertes el corazón y la mente para no perder el control de tus actos y emociones. El camino que debemos recorrer es complicado y requiere de toda nuestra concentración. Disfruta, pero no te distraigas de lo importante.


  Madoc asintió.


  –Seguiré vuestro consejo.


  –Sé que lo harás. Estoy muy orgulloso de ti.


  Madoc le miró con asombro.


  –¿De veras lo estáis, Majestad?


  –¿Por qué no iba a estarlo? Estás cumpliendo tu papel a la perfección. Sé que es duro, pero te estás comportando como un hombre de verdad y como un príncipe de Dail. Y sé que seguirás haciéndolo. Cédric y tú seréis los pilares de mi reino cuando yo no esté.


  –Estaréis con nosotros mucho tiempo, Majestad.


  –Eso espero, pero uno nunca sabe cuándo le puede llegar la hora de reunirse con el Pastor de Almas. En todo caso, no puedo quejarme. He conseguido paz y prosperidad para Dail y seguiré trabajando para que nuestra tierra impere en toda Cotian.


  –¿Aún tenéis la idea de que nuestro reino gobierne sobre los demás?


  –Si Cotian quiere sobrevivir debe estar unida. Einza siempre ha querido conquistar Dail. Debemos formar una buena defensa. Necesitamos al Viejo Norte. Además, ellos también nos necesitan. Si Arno el Feo tuviera a Dail en su poder, luego iría a por Eife y los otros reinos. Ese maldito loco jamás se detendrá en su empeño de convertirse en emperador. Hay que pararle los pies. Cotian debe estar unida para darle fuerte en los morros y acabar con su amenaza, y con cualquier otra que venga del exterior. El Norte y el Sur deben caminar juntos. Debemos ser un solo pueblo. La Lanza está rota, pero los dos pedazos tienen que formar otra vez un solo cuerpo indestructible. Y alguien tendrá que liderar esa hermandad de cotianos. Ese líder solo puede ser Dail. Ese es mi proyecto, hijo mío. Y si yo no lo consigo en esta vida, Cédric y tú lo conseguiréis cuando yo no esté. Pero no será un camino fácil. Habrá enemigos y dificultades. Nuestra familia ha de engrandecer el reino en los buenos momentos y salvarlo en los malos.


  Madoc miró a su padre. Ervé sonreía. Se le veía feliz. Y él también lo estaba porque su padre sentía orgullo por él.


  Pero Madoc sufrió una punzada de vergüenza. Él está orgulloso de mí porque no me conoce. No sabe lo bajo que he caído y lo mezquino que soy. Le he prometido a Aoife que yo seré el rey y ella la reina. Esa mujer me ha arrastrado a una promesa absurda, alocada, una promesa que debo cumplir si no quiero perderla. Y no puedo perderla. Madoc ya no estaba solo enamorado, sino incluso obsesionado. Le resultaba imposible concebir la vida sin Aoife Etal. Para conservarla tendría que traicionar los ideales de su padre y traicionarse a sí mismo, seguir embarrado en el charco del vicio y la perversión. Se sabía débil y sucio. Que su padre le tuviera en tanta estima le hacía sentirse aún peor. De pronto, aborreció a Aoife Etal. La odio. Por todo lo que me ha hecho, la odio. Pero también la amo. La necesito como al aire que respiro. Deshacerme de ella sería como morir.


  –¿A qué viene esa cara tan larga? –le preguntó Ervé–. ¿Qué te preocupa en este día maravilloso?


  –Me preocupa Cédric, Majestad. ¿Qué tal le irá en la Corte Torana? Hace mucho que no sabemos de él.


  –No te inquietes. Cédric es valiente, a veces demasiado, pero el trato con reyes extranjeros le hará aprender sobre los entresijos del poder y cómo navegar las aguas de la política. Algún día tú le ayudarás en esa labor. Gobernaréis juntos. –Le puso una mano en el hombro y se lo apretó con cariño–. Es muy noble por tu parte que te preocupes tanto por tu hermano. Eres bueno y fiel.


  –Gracias, Majestad.


  En realidad, Madoc había preguntado por Cédric porque fue lo primero que se le ocurrió para salir del paso, ya que no quería contarle al rey que su tristeza nacía de su complicada relación con Aoife Etal. Qué mentiroso y qué grandísimo canalla soy.


  Para que el rey no notara su desazón, decidió sacar otro tema:


  –¿No creéis arriesgado que Quilán marche en esta procesión, junto a la Familia Real Daila?


  Ervé apartó la mano de su hombro y endureció el gesto.


  –La nobleza y el vulgo deben ver que le protejo y no le aparto de mi lado. Quilán es el aval de la alianza con el Viejo Norte aquí, igual que Cédric lo es en Torán. No voy a claudicar ante los prejuicios de las mentes estrechas y torpes. Todos deben comprender que mi decisión es inquebrantable. Bastante he transigido al no permitir que los viejonorteños de Selgova participen en la procesión.


  Las tensiones entre los selgovanos y la comunidad viejonorteña en la ciudad habían crecido. Cada vez había más ciudadanos que les culpaban de apoyar, proteger y hasta patrocinar a la banda de encapuchados. Seguían produciéndose los atentados, aquí y allá, aunque cada vez más espaciados, y los culpables no habían sido detenidos, por mucho que los pesquisidores y guardias buscaran por todas partes. El pueblo empezaba a creer de veras que los mercaderes viejonorteños los escondían en sus casas y almacenes. El rey había enviado cuadrillas de guardias reales para proteger a los burgueses viejonorteños y solo gracias a eso los exaltados no los atacaron en sus propias casas y después las quemaran. Los viejonorteños no eran gente débil, así que se habían parapetado en sus mansiones. Tenían muchos hombres armados y dispuestos para la lucha. Incluso habían dispuesto ballesteros y arqueros en los tejados y azoteas. Apenas podían salir de sus casas. En ese barrio había un clima de violencia a punto de estallar. Muchos veían como un agravio intolerable que se protegiera a los viejonorteños mientras los embozados seguían atacando a selgovanos inocentes. Y por doquier, los maledicentes esparcían hablillas venenosas que alimentaban la ira y el odio.


  Madoc ya no sabía qué pensar sobre el asunto. Su parte racional le decía que los viejonorteños en su conjunto no serían culpables de nada mientras no hubiese pruebas. Pero el peso de las emociones y las tradiciones era fuerte, también en él. Empezaba a sentir prejuicios que nunca tuvo y debía obligarse a pensar con frialdad. En todo caso, su padre había hecho bien prohibiendo a los viejonorteños de Selgova marchar en esta procesión. Siempre habían acudido y aunque algunos los habían mirado con resquemor, nunca nadie les dijo nada malo. Pero tal como estaban las cosas, hoy habrían sonado insultos y quizá se hubiera desatado una violencia incontrolable.


  –Ojalá pronto agarren a esos locos embozados –dijo Madoc.


  –Los atraparán. Todo saldrá bien. Al final, todo ha de salir bien.


  Madoc le miró y no pudo evitar decir:


  –¿Por qué es todo tan difícil y complejo, Majestad? ¿Por qué hay tantas fuerzas que nos zarandean y que ni siquiera podemos comprender? Ojalá… Ojalá no hubiera siempre tantos problemas.


  Ervé sonrió y meneó la cabeza.


  –Solo hay dos constantes en esta vida, hijo mío: que todos acabaremos muertos y que todos tendremos problemas. Los enmascarados son un problema, pero cuando se resuelva vendrán otros. Y después, otros más. Los problemas son parte de la gobernanza. Hay que aceptarlos como algo natural e inevitable. Liderar bien no consiste en no tener problemas, sino en resolver esos problemas, tan grandes que aplastarían a otros, y hacerlo rápido y bien. No pidas a los dioses que no te envíen problemas. No pidas al mundo más suavidad y facilidades. Pide a los dioses más fuerza, templanza y discreción para hacerte tú más grande que el más grande de tus problemas. Porque seguirán llegando, en gotas o en cascada. Y a menudo, cuando menos los esperas.


  –Majestad… ¿puedo hablar con vos de algo más íntimo y personal?


  –Este no parece el lugar más apropiado –dijo 
Ervé, socarrón–. Pero adelante. Con todos esos sacerdotes orando a voces y el ruido de las conversaciones, nadie se enterará.


  Madoc sintió que se le disparaba el pulso. ¿Seré capaz de contárselo? Se armó de valor y dijo:


  –Majestad… Yo no sé qué hacer con esa mujer… Con la mujer que estoy tratando… Esa dama erena.


  Ervé sonrió de buena gana.


  –¿Y qué hombre lo sabe? Pero dime, ¿qué te ocurre? Vamos a ver si tu viejo padre puede darte un consejo o dos.


  Madoc le miró con esperanza. Sí, podía contárselo, contárselo todo. Incluso, que le había prometido a Aoife Etal ser el rey. Tenía que decírselo. Solo él podía sacarle del atolladero. Aunque le viese como el sucio felón que era, incluso entonces, eso siempre sería mejor que mantener la mentira y la bajeza.


  –Yo… No sé si podréis entenderme… Y perdonarme… He hecho y dicho cosas terribles… Y todo por culpa de esa mujer… O mejor dicho, por mi culpa… Yo soy el único culpable.


  –Vamos a ver, jovencito, todos hemos hecho el tonto por alguna buena moza. Hayas hecho lo que hayas hecho, incluso aunque fuera espantoso, yo sé que en el fondo eres un hombre justo y noble. Un buen hombre.


  Madoc le miró a los ojos durante muchos latidos. Empezó a sonreír. Puedo contárselo. Puedo hacerlo. Puedo salir de este pozo y recuperar mi orgullo. Mi dignidad.


  –Majestad… Padre…


  Sonó un zumbido y algo pasó volando a un palmo del rey y se hundió en el hombro de un guardia real y le arrojó al suelo. Un latido después, la segunda flecha golpeó a Ervé en el pecho, se hundió en él y salió casi entera por la espalda. Madoc parpadeó incrédulo mientras su padre emitía un grito de dolor, se agarraba el virote de ballesta clavado en su pecho y la otra mano buscaba algún apoyo en el aire, encontrando a Madoc y agarrándole por la pechera.


  –¡Majestad! –aulló Madoc.


  El corpachón del rey se apoyó en él y casi le tiró al suelo. Madoc le sujetó mientras Ervé boqueaba y jadeaba. La sangre salió por los orificios nasales. Madoc le contemplaba sin poder creer que aquello estuviera ocurriendo. Alrededor sonaban gritos, chillidos, alaridos, órdenes. Los guardias reales empujaron a las demás personas y se agruparon junto al rey, que seguía agarrado a Madoc como el náufrago a su tabla. El príncipe cayó de rodillas. Le llegaban las voces:


  –¡Han atacado al rey! ¡Proteged al rey!


  Ervé estaba abrazado a su hijo con tanta fuerza que Madoc sentía que se le iba a partir el espinazo. El príncipe empezó a jadear, a temblar de la cabeza a los pies. No podía hablar. No podía pensar. Aquello no podía estar sucediendo. No era posible.


  –Me han matado… –gimió Ervé, con la cabeza pegada al pecho de Madoc–. Han matado al rey… Salva al reino, hijo mío. Sálvalo.


  Siguió chorreando por la nariz y la boca, sufrió un espasmo y de pronto perdió las fuerzas.


  Madoc miró la cabeza de su padre junto a él. Los hombres armados trataban de levantar a Ervé, que tenía una flecha de ballesta atravesando un pulmón. Un instante antes su padre estaba hablándole y al siguiente estaba agarrado a él y chorreaba sangre. Y ahora, su padre… ya no estaba. Solo había un cuerpo enorme, grosero e inútil, un cuerpo que era levantado por los guardias. Declán Artus, la Sombra del Rey, apartó a dos hombres y se acercó al monarca, todavía agarrado a Madoc, los dos arrodillados. El príncipe miró a Declán Artus y sus labios temblaron. Empezaba a sufrir convulsiones.


  –¡Se ha ido…! ¡Mi padre…! ¡Se ha ido…!


  Declán Artus se arrodilló junto a Ervé, le agarró la cabeza y buscó el pulso en el cuello. La Sombra del Rey apretó los labios, cerró los ojos con fuerza y al abrirlos cayeron las lágrimas.


  –Perdonadme, mi señor –dijo, con la voz rota y temblorosa–. Perdonadme. Yo os juro que seréis vengado. Yo lo juro.


  Un terror inmenso heló el pecho de Madoc. Era cierto: su padre se había ido. Para siempre. Se aferró al cuerpo muerto, hundió la cara en el cuello grueso y la nuca musculosa y empezó a llorar, sufriendo espasmos y convulsiones, sin poder ni querer contenerse. Estaba cayendo por un pozo de dolor que no tenía fondo.


  Explotó un estruendo monstruoso de voces de ira, dolor y confusión. En el aire ascendieron los chillidos histéricos de la princesa Cinia, que estaba siendo sujetada por un hombre de la Guardia Real mientras otros la protegían con sus escudos y sus propios cuerpos. Pero todo eso sucedía lejos, muy lejos de Madoc. Cerca, Declán Artus estaba vociferando:


  –¡Encontrad al culpable! ¡Encontradle, malditos hijos de puta! ¡Buscad en cada casa y cada asqueroso agujero de la ciudad! ¡Y ni se os ocurra traérmelo muerto! ¡Le quiero vivo!


  Se limpió los ojos con los nudillos y se acercó de nuevo al príncipe. Madoc estaba aún abrazado al cadáver, tembloroso y sollozante. Sufría tales convulsiones que hasta le resultaba difícil respirar. Empezó a sufrir los aguijonazos de su viejo dolor, el dolor de su corazón débil. Si su organismo colapsaba ahora, tampoco le importaría. Al menos, dejaría de sufrir aquel espantoso agujero en el pecho que todo se lo tragaba. Aquel dolor insoportable.


  –Alteza, ¿estáis bien? –preguntó Declán Artus–. Tenéis que separaros del rey. Debemos llevarnos su cuerpo.


  –¡No! –chilló Madoc, y se aferró con nuevas energías al cadáver del rey–. ¡No le toquéis! ¡Que nadie le toque! ¡Que nadie se lo lleve! ¡Es mío! ¡Solo mío! ¡Es mi padre!


  Declán Artus miró a sus hombres, les hizo un gesto con la cabeza y ellos agarraron a Madoc y le separaron con rapidez del rey muerto. La Sombra del Rey tomó el cadáver y lo abrazó para levantarlo. Madoc daba patadas y puñetazos y soltaba alaridos, pero los guardias eran más fuertes.


  –¡No os lo llevéis! –vociferaba Madoc, enloquecido de rabia y dolor, bañado en lágrimas, atrapado por los guardias, revolviéndose y tratando de escapar de sus brazos, sin éxito–. ¡No os llevéis a mi padre! ¡No le toquéis! ¡Malnacidos! ¡Traidores! ¡Dejadle en paz! ¡Dejadle!


  Sufrió una punzada que le atravesó el pecho. El corazón latía de forma arrítmica y le dejó mudo de pura agonía. Esta vez no luchó ni trató de calmarse, aunque sabía que tampoco podría hacerlo. Pensó con perfecta claridad que este ataque sería el último, el definitivo, y lo aceptó. En realidad, le dio la bienvenida a la guadaña.


  Me voy contigo, padre. Me voy de aquí. Espérame porque ya voy. Tú has de guiarme en el otro mundo, como lo hiciste en este.


  Su última visión fue la de Declán Artus, rodeado de un caos de gentes que corrían y daban gritos y llamaban a los sacerdotes y los médicos para que salvaran al príncipe.


  Que así sea, pensó Madoc.


  Y con un sentimiento de aceptación, dejó de luchar contra su propio cuerpo y cayó en la oscuridad que no tenía fin.


  SERIE DE ARGAR:
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  Trilogía de Cotian:


  3. CONQUISTAR O MORIR
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  5. LA LANZA UNIDA
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